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DEDICATORIA 
AL  CONDE  DE  LEMOS. 


Enviando  á   Y.  E.  ló$  dias  pasados  mis  Come-- 
iiaSy  antes  impresas  que  repjcesmiqdas^  sitien  me 
acuerdo  dije  €que  Don  Quijote  quedaba  calzadas  las 
espuelas  (1)  para  ir  á  besar  lasmaMS  á  V.  E.^ 
y  ahora  digo  que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto 
en  camino;  y,  si  él  allá  llega^  me  parece  que  habré 
hecho  algún  servicio  á   F.  E.  porgue  es  mucha  la 
priesa  que  de  infinitas  parles  me  dan  á  que  le  en- 
vié para  quitar  el  hámago  y  la  nausea  que  ha  cau- 
sado otro  Don  Quijote,  que  con  nombre  de  €  Segunda 
Partea  se  ha  disfrazado  y  corrido  por' el  orbe:  y  el 
que  mas  ha  mostrado  desearle  ka  sido  el  grande  Em- 
perador de  la  China,  pues  en  lengua  chinesca  ha- 
brá un  mes  que  me  escribió  una  carta  con  un  pro- 
pio, pidiéndome,  ó  por  mejor  decir   suplicándome, 
se  le  enviase,  porque  quería  fundar  un  Colegio  don- 
de se  leyese  la  lengua  castellana,  y  quería  que  el 
libro  qne  se  leyese  fuese  el  de  la  Ilistoria  de  Don 
Quijote:  juntamente  con  eslo  me  decía  que  fuese  yo 


rt  ser  et  UecUu:  del  tal  Colegio.  Pregúntele  al  por-- 
iddor  siSu  JSagestad  le  había  dado  pat%  mi  alguna 
ayuda  de  costa^  Respondióme  q^e  ni  por  pensamien- 
to^ PueSy  hermano,  le  respondí  go, .  vos  os  podéis  vol- 
ver á  vuestra  China  a  las  diez,  ó  á  las  veinte,  ó 
a  las  que  venis,  despachado,  porque  yo  no  estoy  con 
salud  para  ponerme  en  tan  largo  viage:  además  que 
sobre  estar  enfermo,  estoy  muy  sin  dineros,  y  Em- 
perador por  Emperador,  y  Monarca  pof  Monarca^ 
en  Nápolef  tengo  al  grande  conde  de  Lemos,  que 
sin  tantos  titutillos  de  colegios  ni  tectorias  me  sue^ 
lenta,  me  ampara  y  hace  mas  merced  que  la  que 
yo  acierto  á  desear.  Con  esto  le  despedí  (2),  y  con 
esto  me  despido,  ofreciendo  á  Y.  E.  lot  ^Trabajos 
de  Persíles  y  Sigismunda,  libro  a  quien  daré  fin 
dentro  de  cuatro  meses,  iDeo  volente^  (3),  el  cual 
Jia  de  ser,  ó  el  mas  malo,  ó  el  mejor  que  ennues-- 
Ira  lengua  te  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los 
de  entretenimiento^  y  digo  que  fne  arrepisto  de  ha- 
ber dicho  el  mas  malo,  porque  según  la  opinión  de 
mis  amigos  ha  de  llegar  al  estremo  de  bondadpo* 
sible.  Yenga  Y.  E:  con  la  salud  que  es  deseado,  que 
jja  estará  Persiles  para  besarle  las  manos,  y  yo  los 
pies^  como  criado  que  soy  de,  V.  E.  De  Madrid  últi- 
mo de  Olubre  de  mil  seiscientos  y  qmnce.^=Criado 
de  Y.  E. 

Miguel  w  Cerdantes  Saavedra. 
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PROLOGO. 


Válame  DiosI  y  con  cuánta  gana  debes  de  es-  ' 
tar  esperando  ahora,    lector  ilustre,  ó  quier  ple- 
bleyo,  este  Prólogo,  creyendo  hallar  en  él  ven-  ^ 
ganzas,  rífias  y  vituperios  del  autor  del  «Segun- 
do Don  Quijote,»    digo  de  aquel  quB  dicen  que 
se  engendró  en  Tordesillás,  y  nació  en  Tarrago- 
na!  pues  en  verdad  que    no  te  he.  de  dar  este 
contento:    que  puesto   que  los  agravios   despier- 
tan la  cólera   eri  los   mas   humildes   pechos,'  en 
el   mió  ha  de  padecer  escepcion  esta  regla.  Qui- 
sieras tú  que  lo   diera  del  asno,   del    mentecato 
y   d^l   atrevido;  pero  no  me  pasa  p9r  el  pensa-   ' 
miento:  .castigúele   su  pecado,  con  su  pan   se  lo 
coma,  y  allá  se  lo  haya.  Lo  que  no  he  podido 


VIH 

-  ^dejar  de  sentir  es   que  me  note  de  viejo  y  de 
"c^manco,  como  si  hubiera  sidf)  en  mi  mano  haber 
detenido  el  tiempo  que  no  pasase  por  mí;   ó  si 
^  mi  manquedad  hubiera  nacido  en  alguna  taber- 
^  Tía,  sino  en  la   mas  alta  ocasión  que  vieron  los 
\  siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  loa 
/;  venideros.  Si  mis  heridas  no  resplandecen  en  los 
]  ojos  de  quien*  las  mira,  son   estimadas  alómenos 
'/  en  la  estimación  de  los  que  saben  donde  se  co- 
^  braron:  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto 
en  la  batalla,   que  libre  en  la  fuga;  y  es  esto 
¿en  mí  de  manera,  que  si  ahora  me  propusieran 
jy  facilitaran  un  imponible,  quisiera  antes  haber- 
//  me  hallado  en   aquella  facción    prodigiosa,    que 
.sano  ahora  de  mis  heridas,  sin  haberme  hallado 
etk  ella.  Las  que  el  soldado  muestra  en  el  rostro 
y  en  los  pechos  estrellas  son  que  guian  á  los  de- 
.mas  al  cielo  de  la  honra,  y  al  de   desear  la  justa 
alabanza:  y  hase  de  advertir  que  no  se  escribe 
con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,   el  cual 
^uele  mejorarse  con  lo&  aüos.  He  sentido  también 
qire  me  llame  invidioso,  y  que  como  á  ignorante 
^me  describa  qué  cosa  sea  la  invidia  (1),  que  en 
realidad  de  verdad,   de  dos  que  hay,  yo  no  co- 
nozco sino  á  la  santa,  á  la  noble  y  bien  inten- 
cionada: y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,    no  tengo 
yo  de  perseguir   á   ningún  sacerdote  (2),  y  mas 
si  tiene  por   añadidura  ser    familiar  del   Santo 
Oficio;  y  si  el   lo  dijo    por  quien   parece  que  lo 


IX 

dijo,  engañóse  de  todo  en  todo,  que  del  tal  adoro    • 
el   ingenio,  admiro  ks  obras  y  la  ocupaeiou  con- 
tinua y  virtuosa.   Pero  en  efecto  le  agradezco  á 
este  señor  autor  el  decir  que  mis  Novelas  son  mas 
satíricas  que  ejemplares;  pero  que  son  buenas,  y  . 
iK)  lo  pudieran  ser»  si  no  tubieran  de   todo.  Paré-  '" 
ceme  que  me  dices  que*  ando  muy  limitado,   y  ' 
que  me  contego  mucio  en  los  términos  de  mi  mo-  ; 
destia,  sabiendo   que  no  se  ha  de  afiadir  aflicion 
al  afligido,   y  que  la  que  debe  de  tener  este  se-    . 
fior  sin  duda  es  grande,  pues  no   osa  parecer  á 
campo  abierto  y  al  cielo    claro,  encubriendo  su 
nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si  hubiera  he- 
cho alguna  traición  de  lesa  magestad.  Si  por  ven-  ; . 
tura  llegares  á  conocerle,   dile  de  mi  parte  que  .< 
no  me  tengo  por  agraviado,  que  bien  sé   loque  s 
son  tentaciones  del  demonio,   y  que  nina  de  las  ;; 
mayores  es  ponerle  á  un  hombre  en  el  enten- 1  i 
dimiento  que  puede  componer  y  imprimir  unli-  '^ 
bro,   con  que  gane  tanta  fama  como  dineros,  y 
tantos  dineros  cuanta  fema;  y  para  confirmación  '. 
desto   quiero  que  en  tu  buen  donayre  y   gracia  ■ 
le  cttentes  éste  cuento.  # 

Habia  en  Sevilla  un   loco,   que  dio  en  el  mas 
gracioso  disparate  y  tema  que  dio  loco  en  el  mun-    : 
do:  y  fué  que  hizo  un  cafluto  de  calla  puntia-  . , 
gndo   en   el  fin,  y  en   cogiendo  algún  perro  en 
la   calle,  ó  en  cualquier,  otra  parte,  con   el   un 
pie  le  cogia  el  suyo,  y  el  otro  le  alzaba   con  la 


mano,  y  como  mejor  podía  le  acomodaba  el  e»- 
fiuto  en  la  parte  que  soplándole,  le  ponia  redon^- 
do  como  .una  pelota,  7. en  teniéndolo  desta  suer- 
te, le  daba  dos  palmaditas  en  la  barriga,  y  le 
soltaba  diciendo  á  los  circunstantes  (que  siempre 
eran  muchos):  pensarán  vuesas  mercedes  ahora 
que  es  poco  trabajo  hinchar  un  perro-  Pensará 
á  Vm.  ahora  que  es  poco  trabajo  hacer  un  libro. 
Y  si  este  cuento  no  le  cuadrare,  dirasle,  lect(A* 
amigo,  este,  que  también  es  de  loco  y  de  perro. 
Habia  en  Córdoba  otro  loco,  que  tenia  |>or 
costumbre  de  traer  encima  de  la  cabeza  un  pe- 
dazo de  losa  de  mármol,  ó  un  canto  no  muy  li- 
viano, y  en  topando  algún  perro  descuidado^  se 
le  ponia  junto,  y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  él 
el  peso:  amohinábase  el  perro,  y  dando  ladridos 
y  ahuUidos,  no  paraba  en  tres .  calles.  Sucedió 
pues  qué  entre  los  perros,  que  descargó  la  carga, 
fué  uno  un  perro  de  ün  bonetero,  á  quien  quería 
mucho  su  dueño.  Bajó  el  canto,  dióle  en  la  ca- 
bera, alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo  y  sin- 
tiólo su  amo,  asió  de'  una  vara  de  medir,  y  salió 
al  loc^,  y  no  le  dejó  hu^so  sano,  y  cada  palo 
que  le  daba>  decia:  perro  ladrón,  á  mi  podenco? 
no  viste,  cruel,  que  era  podenco  .mi  perro?  y  re- 
.pitiéndole  el  nombre  de  podenco  mucTias.  vepes, 
envió  al  loco  hacho  una  alheíla.  Escarmentó  el 
loco  y  retiróse,  y  en  mas  de  nn  mes  ^no  salió 
á  la  plaza,  al.  cabo  .del  cual  tiempo   volvió   con 
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$a  itirencm  y  con  mas  carga.  Llegábase  donde 
estaba  el  perro,  7  mirándole  muy  bien  de  bito 
en  hito,  y  sin  querer  ni    atreverse  á  descargar 
Da  piedra,  decia:  este    es  podenco,    guarda!  En 
cfeto  todos  cuantos  perros  topaba,  aunque  fue- 
sen alanos,  ó  gozques,  decia  que  eran  podencos, 
y  asi  no  sdtó  mas  el  canto.  Quizá  de  esta  suerte 
le  podrá  acontecer  á  este   historiador,   que  no  se 
atreverá  á  soltar  mas  la  presa  de  su  ingenio  en 
libros  "que,  en  siendo  malos,  son  mas  duros  qué 
las  pefias.  Dile  también  que  de  la  amenaza  que 
me  haoe  que  me  ha  de  qi^itar  la  ^nancia  con 
su  libfo,  no  se  me  dá  un  ardite,  que  acomodan^ 
dome  al  entremés  famosa  de  la  Perendenga,  le 
respondo:  «que. me  viva,  el  Veinticuatro,  mi  se- 
ñor, y  Cristo    con  todos.»  Viva  el  gran  conde 
de  Lemos,  cuya    cristiandad,  y  lil^eralidad  bien 
conocida,  contra  todos  los^olpes  de  mi  corta  for- 
tuna me  tiene  én  pié,  y  vívame  la  suma  caridad 
del   Ilustrísimo  de   Toledo  D.  Bernardo  de.  San- 
dbval  y  Rojas  (3),  y  siquiera  no  haya  emprenfas 
en  el  mundo,  y  .  siquiera  se  impriman  contra  mí 
mas  libros  que. tienen  letras  las  coplas   dej^ingo 
Revulgcf.  Estos  dos  Principes,  sinque  los  solicite 
adulación  mia  ni  otro  género  de  aplauso,  por  sola 
SU'  bondad  han  tomado  á  su  cargo  el  hacerme 
mercied  y  favorecerme,  en  lo  que  me, tengo  ppr 
mas  dichoso  y  nws  rico,  que  f\  la   fortuna  por 
éamino  ordinario  me  hubiera  puesto  en  su  cum- 


bre.  Lfr  honra  puédela  tener  el  pobre,  pero  no 
el  vicioso:  la  pobreza  puede  anublar  á  la  noble- 
za, pero  no  oscurecerla  del  todo.  Fero  como  la 
virtud . dé  alguna  luz  de  sí,  aun<}ue  sea  por  Ios- 
inconvenientes  7  resquicios  de  la  estrecbezai  viene 
á  ser  estimada  de  los  altos  7  nobles  espíritus,  7 
por  el  consiguiente  favorecida:  7  no  le  digas  mas; 
ni  70  quiero  decirte  mas  á  ti,  sino  advertirte 
que  consideres  que  esta  «Segunda  Parte  de  Don 
Quijote,»  que  te  ofrezco,  es  cortada  del  >mism0' 
artífice  7  del  mesmo  paño  que  la  Primera,  7  que 
en  ella  te  do7  á  Don  Quijote  dilatado,  7  final- 
mente muerto  7  sepultado,  porque  ninguno  se  atre- 
va á  levantarle  nuevos  testimonios,  pues  .  bastan 
los  pasados»  7  basta  también  que  un  hombre  hon- 
rado ba7a  dado  noticia  destas  discretas  locuras, 
sin  querer  deñucvo  entrarse  en  ellas:  que  la  abun- 
dancia de  las  cosas,  aunqua  sean  buenas,  hace 
que  no  se  estimen,  y^o,  carestía,-  •  aun  de  las 
malas ^  se  estima  en  algo.  Olvidábaseme  de  de- 
cirte que  esperes  el  Persiles,  que  7a  esto7  aca- 
bando; 7  la  «Segunda  Parte  de  Galatea»  (í). 


CAPITULO  I. 


DE  LO  QUE  EL  CURA  Y  EL  BARBERO  PASARON  CON  DON  QUIJOTE 
CERCA  DE  SU  ENFERMEDAD. 
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iuEiiTA  Gido  Hamete  Ben  Eogeli 

en  la  Segunda  f  arte  desta  Historia^ 

y  tercer^  salida  de  Don  Quijote, 

que  el  Cura  y  el  Barbero  so  es- 

tDTfefoi^l^sí  un  mes  iis  ?erle  por 

Ijfilljj'íjino  renovarle  y  traerte  *  la  me- 

^'  Y?  moría  las  cosas  pasadas;  pero  no 

?=x^=Ir  por  esto  dejaron   de  visitar,  á  su 

Sobrina  y  ft  su  Ama,  encargándolas  tuviesen  cuetíta  con- rega- 
larle, dándole  á  comer  cosas  confortativas  y  apropiadas  para  el 
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coirón  y  el  celebro,  de  doofle  procedía  según  l>aen  díscarso 
toda  su  mala  ventara:  las  caales  dijeron  qao  asi  lo  hacían,  y 
lo  tiarian  can  la  voluntad  y  cuidado  posible,  porque  echaban 
de  ver  que  su  señor  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar, 
en  su  entero  juicio:  de  lo  cual  recibieron  los  dosfiran  conten- 
to por  parecerleá  que  habían  acertado  en  haberle  traído  encanu- 
tado en  el  carro  de  los  bueyes  (como  se  contó  en  la  Primdlra 
Parto  desU  tan  grande,  como  puntual  flistorla,  en  su  último  ca- 
pitulo): y  asi  detorminaron  de  visitarle  y  hacer  espeiiencia  áfi 
su  mejoría,  aunque  tonian  casi  por  imposible  que  la  tuviese,  f 
acordaron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  déla  andante  caba- 
llería por  no  ponerse  á  peUgro  de  descoser  los  de  la  herida,  qu(? 
tan  tiernos  estaban.  Visitáronte  enfin,  y  halláronle  sentado  e| 
la  cama,  vestida  una  almilla  de  bayeta  verde  con  un  boneto  cob 
loradu  toledano,  y  estaba'  Un  seco  y  amojamado,  que  no  pare- 
óla sino  hecho  de  carne  momia:  fueron  dól  muy  bien  recela- 
dos, preguntáronle  por  su  salud,  y  él  díó  cuenta  de  si  y  della 
con  mucho  juicio  y  con  muy  elegantes  palabras:  y  en  el  dis- 
curso de  su  plática'  vinieron  á  tratar  en  esto  que  llaman  razón 
de'  Estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando  este  abuso  y  con- 
denando aquel,  reformando  una  costuYnbre  y  desterrando  otra, 
haciéndose  cada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador,  un  Licur- 
go moderno,  6  un  Solón  flamante;  y  de  tal  manera  renovaron 
la  república,  que  no  pareció  sino  que  la  habían  puesto  en  una 
fi^agua,  y  sacado  otra  de  la  que  pusieron:  y  habló  Don  Quijo- 
te con  tanta  discreción '  en  todas  las  materias  que  se  tocaron, 
que  los  ilos  examinadores  creyeron  indubitadamento  que  estaba 
del  todo  teeno  y^  en  i^^Dtoro  juicio.  Halláronse  presentes  á  la 
plática  la  Sobrina  y  Ama,  y  no  se  hartaban  de  dar  gracias  á 
Dios  de  ver  á  su  sefior  con  tan  buen  entondimiento;  pero  el  Cu- 
ra, mudando  él  propósito  primero,  que  era  de  no  tocarle  en  co- 
sa de  caballerías,  quiso  hacer  de  todo  en  todo  esperiencia  si  la 
sanidad  de  Don  Quyote  era  (aisa,  6  verdadera,  y  asi  de  laooe 
en  lance  vino  á  contar  algunas  nuevas  que  habían  venido  de 
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la  cortea  y  entre  otras  Síjo  que  se  tenia  por  cierto  qae  el  tur- 
co bajaba  con  nna  poderosa  armada,  y  qae  no  se*  sabia  sa  de-> 
sigdio,  ni  adonde  habla  de  descargar  tan  gran  nublado,  y  con 
esk  tempr,  con  qne  casi  cada  afio  nos  loca  arma,  estaba  pues- 
ta en  ellflr  toda  la  Cristiandad,  y  sa  Magestad  había  i^eclio  pro- 
veer las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  la  isla  de  Malta.  A  esto 
re6pon46  'Don  Quijote:  su  Magestad  ha  hecho  domo  prudentísi- 
mo guerrero  en  proveer  sus  Estados  con  tiempo,  porque"  no  le 
haHe  desapercibido  el  enemigo;  pero  si  se  tomara  mi  consejo, 
acpnsejárále  yo  que  xisara  de  «na  prevención,  de  la  cual  su  Ma- 
gestad  la  hora'  de  agora  debe  estar  muy  ageno  de  pensar  en 
ella.  Apanda  oyó  esto  el  Cura,  cuando  dijo  entre  sí:  Dios  te  ten- - 
ga  de  su  mano,  pobre  Don  Outjote,  que  me  parece  que  te  des- 
peñas de  la  alta  cumbre  d^  tu  locura  hasta  el  profundo  abismo 
de  tu  simplicidad..  Mas  el  Barbero,- que  ya  habla  dado  en  -él  mes- 
mo  pensamiento  que  el  Cura,  preguntó  á  DónQuQote:  cual  era 
la  advertencia  de  la  prevención  que  decia  era  bien  se  hiciese, 
quizá  podría  ser  tal,  que  se  pusiese  en  la  lista  de  los  muchos  ad- 
vertimieAos  impertinentes  que  se  suelen  dar  á  los  Príncipes.  Bl 
mió,  sefSdr  rapador,  dijo  Don  Quijote,  no  será  impertinente,  sino 
perteneciente.  Ño  *lo  digo  por  tanto,  replicó  el  Barbero,  sino  por- 
que tiene  mostrado  la  esperiencia  que-  todos  ó  los  mas  arbitrios 
que  se  dan  á  su .  Magostad,  ó  son  imposibles,  ó  disparatados,  ó 
en  daño  del  Rey,  ó  del  reino  (4).  Pues  él  mío,  respondió  Do» 
Quijote,  pi  es  imposible,  nt  disparatado,  sino  el  mas  fácil,  el  mas 
Justo  y  el  mas  mañero  y  .breve  que  puede  caber  en  pensamien- 
to de  arbitrante  alguno.  Ya  tarda  en  decirle  vuesa  merced,  se- 
fior  Don  Quijote,  dijo  el  Cura.  No  querría,  dQo  Don  Quijote, 
que  le  dijese  yo  aqui  agora,  y  amaneciese  mañana  en  los  oidos 
de  los  señores  Consejeros,  y  se  llevase  otro  las  gracias  y  el  pre- 
mio de  mi  trabajo.  Pbr  mf,  d^jo  el  Barbero,  doy  la  «palabra  pa- 
ra aqui  y  para  delantb  de  Dios^de  no  decir  to  que  vuesa  mer- 
ced dijere  á  Rey,  ni  á  Roque,  ni  á  hombre  terrenal:  juramento 
que  aprendí  del  romance  del  Curau  que  en  el  prefacio  avisó  ¿I 
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^•y  del  ladr^D  que  le  kabia  i^obade  las  oten  doblas  y  la  .su  mu- 
la  la  andariega.  No  sé  historias, x  dijo  Doa  Quijote;  pero  sé  que 
«8  bueno  ese  juramento  en  fé  de  que  sé  que  es  hombre  jde  bien 
«1  sefior  Barbero.  Guando  no  lo  fuera,  dyo  el  Cura,  yo  le  abo- 
no y  salgo  por  él,  que  en  e^e  caso  no  hablará  mas  que,  un  mu- 
do sopeña  de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado.  Y  á  vuesa  mer- 
ced quien  le  fia,  señor  Gura?  dijo  Don  Quijote.  Mi  ^profesión, 
respondió  el  -Gura,  que  es  de  guardar  secreto.  Guerpo  de  tall 
dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote:  ¿hay  mas  sino  mandar  S.  M.  por 
público  pregón  que  se  junten  en  la  corte  para  un  día  Señalado 
todos  los  caballeros  andantes  que  vagan  por  España,  que  aunque 
no  viniesen  sino  media  docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que 
sok)  bastase  á  destruir  toda  la  potestad  del  Turco?  Estenme  vuesas 
mercedes  atentos,  y  vayan  c-oomigo:  ¿por.  ventura  es  cosa  nue- 
va deshacer  un  solo  caballero  andante  un  ^ércíto  de  doscientos 
mil  hombres,  como  si  todos  juntos  tuvieran  una  sola  garganta, 
6  fueran  hechos  de  alfeñique?  sino,  díganme,  cuántas  historias 
están  llenas  destas  maravillas?  habia  (enhoramala  para  mí,  que 
no  quiero  decir  para  otro)  de  vivir  hoy  el  famoso  D^  Bclianís, 
ó  alguno  de  los  del  innumerable  linage  de  Amadis  de  Gaula,  que 
si  alguno  destos  héy  viviera,  y  con  el  Turco  se  afrontara,  á 
fé  que  no  le  arrendara  la  ganancia;  pero  Dios  mirará  por  su 
pueblo»  y  deparará  alguno  que,  si  no  taií  bravo  como  los  pasa- 
jdos  andantes  caballeros,  alómenos  no  les  sea  inferior  en  el  áni- 
mo: y  Dios  me  entiende,  y^  no  digo  mas.  A  y  I'  dijo  á  este  pun- 
to la  Sobrina,  que  me  maten  si  no  quiere  mi  señor  volver  á 
ser  caballero  ándenle.  A  lo  que  dyc  Don  Quijote:  caballero  an- 
dante he  de  morir,  y  bf^c,  6  suba  el  Turco  cuando  él  quisiere 
y  cuan  poderosamente  pudiere,  que  otra  vez  digo  que  Dios  me 
entiende.  A  esta  sazón  dyo  el  Barbero;  aplico  á  vuesas  mer- 
cedes que  se  me  dé  licencia  para  contar  un  cuento  breve  que 
sucedió  en  Sevilla,  que  por  ^nir  aqui^como  de  molde  me  dá 
gana  de  contarle.  Dio  la  Ucencia  Don  Quijote  y  el  Cura,  y  los  de- 
más le  prestaron  atención,  y  él  comenzó  desta  manera. 
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So  la  casa  de  los  locos  do  SeriHa  estaba  un  hondire,  á  qoion 
sas  paríontes  haUan  paesfto  allí  por  falto  de  Juicio:  era  gradua- 
do eo  Gáooaes  por  Osana;  pvo  aunque  la  fuera  porSalamaDoa, 
según  opinión  de  muchos  no  dejara  de  ser  loco.  Bste  tal  gra- 
duado al  cabo  de  algunos  afios  de  recogimiento  se  dl6  á  enten* 
der  que  esta!»  cuerdo  y  en.  su  entero  Juicio,  y  con  esta  Ima- 
ginación escribió  al  Áraobiapo,  suplicándole  encarecidamente  y 
con  muy  concertadas  razones  le  mandase  sacar  de  aquella  mi- 
seria en  que  vivía,  pues  por  la  misericordia  de  Dios  habia  ya 
cobrado  el  juicio  perdido;  pero  que  sus  parientes  por  gozar  de 
la  parte  de  su  hacienda  le  tenían  allí,  y  apesar  de  la  verdad 
querían  que  fuese  loco  hasta  b  muerte.  SI  Arzobi^H),  persua- 
dido de  muchos  billetes  concertados  y  discretos,  mandó  á  nn  ca- 
pellán suyb  se  informase  del  Retor  de  la  casa  si  era  verd&d  lo 
que  aquel  licenciado  le  escribía,  y  que  asimesmo  hablase  con 
el  loco,  y  que,  si  le  pareoiese  que  tenia  Juicio,  le  sacase  y  pn- 
sic|^  en  libertad.  Hlzolo  asi  el  capellán,  y  el  Retor  le  dUo  que 
aquel  hombre  aun  se  estaba  loco,  que  puesto  que  hablaba  mu- 
chas veces  como  persona  de  grande  entendimiento,  aloabo  dis- 
paraba con  tantas  neoecbdes,  qpe  en  muobss  y  en  grandes 
igualaban  á  sus  primeres  discreciones,  como  se  pedia  hacer  la 
esperiencia  bablándole.  Quiao  hacerla  el  capellán,  y  poniéndole 
oon  el  loco,  habló  con  ól  una  hora  y  mas.  y  en  todo  aquel  tiem- 
po Jamás  el  loco  dijo  rasen  toroida  ni  disparatada;  antes  habló 
tan  atentadamente,  que  el  c4>aQaa  fué  fbrzado  á  creer  que  el 
Joco  estaba  cuerd<^:  y  entre  otras  cesas  que  el  looo  le  dijo,  fué 
que  el  Retor  le  tenia  ojerisa  por  no  perder  los  regalos,  que  sus 
parientes  le  haoian  porque  dijese  que  aun  estaba  loco  y  con  16- 
cidos  intervalos,  y  que  el  mayor  contrario  que  en  su  desgracia 
tenia  era  su  mucha  hacienda,  pues  por  gosar  deUa  sus  enemi- 
gos ponían  dolo,  y  dudsban  de  la  meroed  que  nuaslro  fieOor  le 
habia  hecho  en  volverle  de  bestia  en  hombre:  finalmente  él  ha- 
bló de  manera,  que  hizo  sospechoso  al  Retor,  codiciosos  y  de- 
sabnados  á  sus  purient«i,  y  á  él  tan  discreto,  que  el  capellán  se 


determioó.  á  llevánale  cpnsigb  á  que  el  Arzobispo  W  vie6e,.y  to- 
case coo  ia  mano  ta  verdad  de  aquel  nog^c^:  cod  esta  buena 
'  féel  buen  capellán  pi^ió  al  Retor  mándase  d|ir  les  vestidos  co&4|ite 
jbUí  había  entrado  el  Licenciado*  volvió  á  decir  el  Helor  qoe  mi- 
rase io  q\K  hacia,' porque* s|q  duda  alguna  el  Licenciado  aun  te 
estaba  loco:  no-  sirvieron  de  uada  i>ara  con  el  papeHáh^las  pré- 
venoiones  y  adverthiii9ntos  del  Retor  para  <|tte  dejase  de  llevar- 
le: obedeció  el  Retor  viendo  ser  orden  del  Arzobispo:  pusieron  a) 
Licenciado  sus  vestidos,  que  eran  nuevos  y  decentes,   y   como 
él  "Se  vio  .vestido  de  ^cuerdo  y  desnudo  de  loco,    suplicó  al  ca- 
pellán que  por  caridad  le  diese  licenoia  para  ir  ^  despedirse  de 
sus  compañeros  los  locos.  El  capellán  dijo  que  él  le  quería  acom- 
pañar, y  ver  los  locos  que  en  I9  casa  habiy:  subieron  en  efeto, 
y  con  ellos,  algunos  que  *'se  hallaron  presentes;- y  Ue^o  el   I«- 
ceociaduA  una  Jaula  adonde  estaba  un  loco  turioiso,. aunque  en- 
tonces Rosegado  y  quieto,  le  dijo:  hecmaoo  mío,,  mire  si  me  man- 
da algo,  que  me  voy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ba  sido   servado 
por  su  infinita  bondad  y  misericordia,  sin  yo  merecerlo,  de.vol- 
vesme  mi  juicio,  ya  estoy  sano  y  cuerdo,,  que  acerca  del  poder 
de  Dios  ninguna  cosa  es  imEy)Sible:  te6gar  grande  esperanza  y 
confianza  en  él,  que  pues  á  mí  me  ba  vuelto  á  mí  primero  es- 
tado, también  le  volverá  á  él,  si  en  él  confia:  yo  tendré  cuida- 
do de  enviarle  algunos  regalos  que  coma,  y  cómalos  ^en  todo  ca- 
so, que  le  bago  saber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  por 
ello,  que  todas  nuestras  locuras  proceden  de  tener  los  estóma- 
gos vacies,  y  los  celebres  llenos  de  aire,  esfuércese,  esfuércese, 
que  el  descaecimiento  en  los  infortunios  apoca  la  salud  y  acar- 
rea la  muerte.  Todas  estas  razones  del  Licenciado  escuchó  otro 
loco,  que  estaba  en  otra  Jaula  frontero  de  la  del  furioso,  y  levan- 
tándose de  una  estera  vieja,  donde  estaba  echado  y  desnudo  en- 
cueres, preguntó  á  grandes  vooes  quien  era  el  que  se   iba  sano 
y  cuerdo.  El  Licenciado  respondió:  yo  soy,  hermano,  el  que  me 
voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de  estar  mas  aquí,  por  lo  que 
doy  infipitas  gracias  á  los  cielos,  que  tan  grande  merced  me  han 


tiddio.  Murad  lo  que  deefi,  Licencíádií,  «lo  os  eagañ»  el  'ñlábió, 
replicó  el^loeo,  soseg^ad  eT  pié,  y  e«ia6i  ^nedito  en  vuestra  casa, 
y  ataorrareis  la  Vuelta.  Yo  sé  que  estoy  bueno,  repHCd  el  Uoen- 
eiado.  y  no  habré  para  qué  tomiir  á  aadar  -eetaoiones.  Vea  bue- 
no? dijo  el  loco:'  agora  bien,  elo  diré,  andad  con  Djos;  pero  yo 
os  voto  á  Jápitor/i  cuya  magostad  yo  represento  en  la  tierra,  que 
por  solo  ..este  pecadoi  que  hoy  eomele  Sevilla  en  sácA'oadeesta 
casa  y  eu  teneros -por  cnerdo,  tengo  de  hacer  un  tal  caslfgo^n 
blla,  que  quedé  memoria  del  por  .todos  los  sigloa  de  los  siglos 
amen:  ¿np  sabes  tú,  Lieendiadlllo  menguado,  que  Ib  podré  ha* 
cer,'  pues  como  digo  soy  JúpiCbr  Tenante^  que  tengo  eir  mis  ma- 
nos loa  rayos  abrasado«ls«-  coa  que  puedo  y  sileb  amenasar  y 
destruir  el  mundo?  paro  con  sola  nr«a  cosa  quiero  oaaligar  á  esi- 
te  Ignorante  pueblo,  y  es  con  no  Ho^ter  en  él  ni  entodosadis» 
trlto  y  contorno  por  tres  enteros  años,  q«e  se  han  de  contar 
dosde  el  día  y  punto  en  que  ha  sido  hectuí  esta  amenaza  en  ade- 
lante: ¿tú  Ubre,  tú  sano»  tú  óuecdo;-  y  yo  loco,  y  yo  enfermo, 
y  yo  atado?  asi  pienso  llover,  como  pensar  ahorcarme.  A  tos 
voces  y  á  las  razones  del  loco  esiu vieron  los  circunstantes  aten- 
tos; pero  nuestro  Licenciado,  volviéndose  á  nuestro  capeHan,  y 
asiéndole  de  las  manos,  le  dijo:  no  tenga  vuesa  merced  pena» 
señor  mió,  ni  baga  caso  de  lo  que  este  Ibcb  ha  dicho,  que  si 
él  es  Júpiter,  y  no  quisiere  llover,  yo  que  soy  Nepturfo,  el  pa- 
dre y  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  me 
antojare  y  fuere  menester.  A  4o  que  respoodiú  el  capeHan:  con 
todo  eso,  sefior  Neptuno,  no.  será  bien  enojar  al  sefior  Júpiter, 
vuesa  merped  se  quade  en  su  casa,  que  otro  día,  qpando  haya 
mas  comodidad  y  mas  espacio,  volveremos .  por  vuesa  merced: 
rióse  el  Retor  y  los  presentes,  por  cuya  risa  se  medio  i'.orrió  el 
capellán:  desnudaron  al  Licenciado,  quedóse  ea  casa,  y  acabó- 
se el  cuento.  ¿Pues  este  ea«  el  cuento,  sefior  Bérbero,  dijo  Pon 
Quijote,  que  por  venir  aquí  cQmo  úd  molde  no  podía  dejar  de 
contarle?  lah,  seQor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan  ciego  es  aqudl 
que  no  ve  por  tela  de  cedazo!  ¿y  es  posible  que  vuesa  merced 
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no  sabe  que  las  comparaciones  que  se  hacen  de  Ingenio  á  inge- 
nio, de  valor  á  valor,  de  bermosara  á  heiteosnra,  y  de  linage  A 
Hnage,  son  siempre  odiosas  y  mal  recibidas?  yo,  sefior  Barbero, 
no  soy  Neptuno ,  el  dios  de  las  aguas,  ni  procuro  qae  nadie  me 
tenga  por  discreto,  no  lo  siendo;  solo  me  firttgo  por  dar  A  en^ 
tender  al  mondo  en  el  error  en  que  está  en  no  renovar  en  si 
ei  feücisimo  tiempo,  donde  campeaba  la  orden  de  la  andante  ca* 
balierfa;  pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad   nuestra  de 
goiar  tanto  bien,   como  el  que  gozaron  las  edades,    donde  los 
andantes  caballeros  tomaron   á  su  cargo  y  echaron  sobre  sus  es. 
paldas  la  defensa  de  los  reinos,  el  amparo  de  las  doncellas,  el 
socorro  de  los  huérfanos  y   pupilos,  el  castigo  de  los  soberbios  y 
el  premio  de  los  humildes.  Los  mas  de  los  caballeros  que  agora 
se  usan,  antes  les  crujen  los  damascos,  los  brocados  y  otras  ri- 
cas telas  de  que  se  visten,  que  IS  malla  con  que  se  arman:  ya 
no  hay  caballero  que  duerma  en  los  campos,  sujeto  al  rigor  de] 
cielo,  armado  de  todas  armas  desde  los  pies  A  la  cabeza,  y  ya 
no  hay  quien  sin  sacar  los  pies  de  los  estribos,  arrimado  A  su 
lanza,  solo  procure  descabezar,  como  dicen,  el  sueño,  como  lo 
hadan  los  cabatteros  andantes:  ya  no  hay  ninguno  que,  salien- 
do desfé  bosque,  entre  en  aquella  montafia,  y  de  alH  pise  una 
estéril  y  desierta  playa  del  mar,  las  mas  vec  es  proceloso  y  al- 
terado, y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  pequeño  batel  sin 
remos,  vela,  mástil,  ni  Jarcia  alguna,  con  intrépido   corazón  se 
arroje  en  él,  entregándose  á  las  implacables  olas   del  mar  pro- 
fundo, que  ya  le  suben  al  cielo,  y  ya  le  bajan  al  abismo,  y  él, 
puesto  el  pecho  A  la  incontrastable  borrasca,  cuando  menos   se 
cata  se  halla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar  donde  se 
embarcó,  y  saltando  en  tierra  remota  y  no  conocida,  le  suce- 
den cosas  dignas  de  estar  escritas,  no  en   pergaminos,  sino  en 
bronces;  mas  agora  ya  triunik  la  pereza  de  la  diligencia,  la  ocio- 
sidad del  trabajo,  el  vicio  de  la  virtud,  la  arrogancia  de  la  va- 
lentía, y  la  teórica  de  la  práctica  de  las  armas,  que  solo  vivie- 
ron y  resplandecieron  en  las  edades  del  oro,  y  en  los  andantes 
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caballeros.  Si  no,  dlganmo:  quien  mas  honesto  y  mat  valiente 
que  el  liiinoso  Añadís  de  Gaola?  qaién  mas  discreto  que  Palme- 
río  de  Inglaterra?  quién  mas  acomodado  y  manoal  que  Tirante 
el  Blaooot  quién  mas  galán  que  Lisuarte  de  Grecia?  quién  mas 
acnohilJado,  ni.  acQobiüador  que  D.  Beltanis?  quién  maa  intrépi- 
do que  Perion  de  Gaula?  6  quién  mas  acometedor  de  peligros 
que  .Félix  Marte  de  Hircania?  6  quién  mas  sincero  que  Espían- 
diam?  quién  mas  arrcjado  que  D.  CirongiKo  (2)  de  Tracia?  quién 
mas  bravo  que  Rodamonte?  quién  roas  prudente  que  el  Rey  So- 
brino? quién  mas  atrevido  que  Reinaldos?  quién  ma9  invenuibie 
que  Roldan?  y  quién  mas  gallardo  y  mas  cortés  que  Rugero,  de 
quien  descienden  hoy  los  duques  de  Ferrara,  según  Turpin  en 
.su  Cosmografia?  todos  estos  caballeros,  y  otros  muchos  que  pu- 
diera decir,  sefior  Cura,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y.  glo- 
ría de,  la  cabalieria.  Destos,  ó  tales  como  estos,  quisiera  yo  que 
fueran  los  de  mi  arbitrio,  que  á  serlo,  su  Magostad  se  hallara 
bien  servido  y  ahorrara  de  mueho  gesto,  y  el  Turco  se  queda- 
ra pelando  las  barbas;  y  con  esto  me  quiero  quedar  en  ni  i  ca- 
sa, pues  no  me  saca  el  capellán  dalla:  y  si  Jápiter,  como  ha 
dicho  pl  Barbero,  no  lloviere,,  aqui  estoy  yo  que.  lloveré  cuan- 
do se  me  antojare:  digo  esto,  porque  sepa  el  sea;>r  bacía  que 
le  entiendo.  En  verdad,  señor  Don  Quiote,  dijo  el  Barbero,  que 
no  lo  dije  por  tanto;  y  asi  me  ayude  Dios,  como  fué  buena  mi 
intención,  y  que  no  .debe  vuesa  merced  sentirse.  Si  puedo  sen- 
tirme, ^  no,  respondió  Don  Quijote,  yo  me  lo  sé.  A  esto  dijo 
el  Gura:  aun  bien  que  yo  casi  no  be  hablado  palabra  hasta  aho- 
ra, y  no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo  que  me  roe  y  es- 
carba la  coneie*ncia,  nacido  de  lo  que  aqui  el  se5or  Don  Qui- 
jote ha  dicho.  Para  otras  cosas  mas,  respondió  Don  Quijote,  tie- 
ne licencia  el  seílor  Gura,  y  asi  puede  decir  su  escrúpulo,  por- 
que no  es  de  gusto  andar  con  la  oonciencia  escrupulosa.  Pues 
con  ese  beneplácito,  respondió  el  Gura,  digo  que  mi  escrúpulo 
es  que  no  me  puedo  persuadir  en  ninguna  manera  á  que  toda 
la  caterva  de  caballeros  andantes,  que  vuesa  meroed,  sefior  Don 


—  22  — 

QuQote,  ha  /eferído,  hayan  «¡do  real  y  TerdAderamente  personas 
de  carne  y  haeao  en  él  mundo;  antes  imagino  qne  todo  es  fic- 
ción, fábula  y  mentira,  y  snefios  contados  por  hombres  despier- 
tos, ó,  por  mejor  decir,  mediodormidos.  Ese  es  otro  error,  resr  ' 
pondtó  Don  Quijote,'  en  que  han  caldo  mochos,  qae  no  creen 
qae  haya  habida  tales  caballeros  en  el  mando,  y  yo  mncRaS 
veces  con  diversas  gentes  y  ocasión^  he  proeufado  sacar  ft  la 
luz  de  la 'verdad  este  casi  coman  engafio;  pero  algunas  veces  boí 
he  salido  con  mi  jntencion,  y  otras  sí,  sustentándola  sotíre  los 
hombros  de  la  verdad:  la  caal  verdad  es  ian  cierta,  que  estoy 
por  decir  que  cqn  mis  propios  ojos  vf  á  Amadis  de  Gaoia,  que 
era  un  hombre  alto  de  CUerpd,'  bltfnco  de  rostro,  bien  puesto  dé 
barba  aunque  hegra,  de  vista  entre  blanda  y  rigurosa,  corto  de 
razones,  tardo  en  airarse,  y  préster  en  deponer  la  ira:  y  del  mo. 
.  do  que  he  delineado  á  Amadts,  pueblera,  á  mi  parecer,  pjntaV  y 
describir  (3)  todos  cuahtos  cabaUeros  andantes  andan  en  las 
historias  del  orbe,  que  por  la  aprehensión  que  tengo  de  que  fue- 
ron  oomo  sus  historias  cuentan,  y  por  lashaiafias  que  hicieron 
y  condiciones  que  tuvieron,  se  pueden  sacar  por  buena  filoaofla 
SQ^  fSskciones,  sos  colores  «y  estaturas.  ¿Qué  tan  grande  le  pare-^ 
ce  á  yuesa  merced,  mi  señor  pon  Quiote,  pregunté  el  Barbe" 
ro,  debía  de  ser  el  gigante  Mofgante?  En  esto  de  gigantes,  reí- 
pondié  Don  Quijote,  hay  diferentes  opiniones  si  los  ha  habido* 
6  no  en  éí  mundo;  pero  la  Santa  Escritura,  que  no  puede  tal-' 
tar  un  átomo  en.  la  verdad,  nos.  muestra  que  los  hubo,  contán. 
donos  la  historia  de  aquel  fílisteazo  de  Golias,  que  tenia  siete  co- 
dos y  medio  de  altura,  que  es-una  desmesurdda  grandeza: tam- 
bién en  la  isla  de  Sicilia  se  han  hallado' canillas  y  espaldas  tan 
grandes,  qne  su  grandeza  m  a  nifiesta-que  fueron  gigantes. sus  diie* 
ños,  y  tan  grandes,  como  grandes  torres,  que  la  geometría  sa  - 
ca  esta  verdad  de  dada;  pero  con  tbdo  esto  no  sabré  decir  oo  n 
certidumbre  qué  tamaño  tuviese  Morgante,  aunque  imagino  que  no 
debió  de  ser  muy  alto;  y  muéveme  á ser  deste  parecer  hallar  en  lahis- 
toria, donde  se  hace  menclotf'pdrticular  de  sus  hazañas,  que  muchas 
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tvcM  dormía  debajpde  teohado,  (4 )  y  .pues  hall  aba  casa  donde  cupie^ 
se  <;larp  está.que  no  era  dei^mesarada  sa  grandeza.  Asi,  es,  dijo  el 
Caca,  el  cual  gustando  de  oírle  decir  tan  grandes  disparates, le 
preguntó  que  qué  sentía  acerca  de  1^  rostros  .  de  Reinaldos  *de 
Mootalbap,  y  de  "D.  Roldan,  y  de  lós  demás.doce  Pares  de  Fran- 
cia, pues  todos  habian  sido  caballeros  andantes.  De  Reinaldos» 
respondió  Don  Quijote,  me  atrevo  á  degír  que  era  aAeho  deros' 
tro,  de  co^9r  bermejo,  los  ojos  bailadores  y  algo  saltados,  pun- 
toso y  'colérico  en  demasía,  arnigo  de  ladrones  y  de  gente.per-^ 
dfda:  de**  Roldan,  ó  Rotóla n do,  ó  Orlando  (que  con  todos  estos  nonf- 
bres  le  nombran  en  las  historias)  Soy  desparecer  y  md  afirmo 
que  fué  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  estevado, 
moreno  de  rostro,  y  barbitaheño  (5),  velloso  en  el  cuerpo^  y 
de  vista  amenazadora,  corto  de  razones,  pero  .muy  comedido  y 
bien  criado.  Si  no  fué  Roldan' mas  gentilhombre  que  voesa  mer- 
ced ha  dicho,  replicó  el  Cura,  no  fué  maravilla  que*  la  señor ^ 
Angélica  la  Bella  le  desdeñase  y  dejase  por  la  gala,  brio  .y  do- 
n^ire  qjjie  debia  tener  el  morillo  barbiponiente,  á  quien  ella  so 
entregó:  y  anduvo  discreta  de  adamar  (6)  antes  la  blandura  de 
Medorq,  que  la  aspereza  de  Roldan.  Esa  Angélica,  respondió  Don 
Quijote,  señor  Cura,  fué  una  doncella  destraida,  andariega  y  al>. 
.  go  antojadiza,  y  tan  lleno  dejó  el  mundo  de  sus  impertinencias' 
como  de  la  fama.de  su  hermosura:  despreció  mil  señores,  mil 
valientes  y  mil  discretos,  y  contentóse  con  un  pagéciUo  barbi- 
lucio sin  otra  hacienda  ni  .nombre  que  el  que  le  podo  dar  de 
agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su  amigo  (7).  El  gran  can- 
tor de  su  belleza,  el  famoso  Ariosto,  por  no  atreverse,  ó  por  no 
querer  cantar  lo  que  á  esta  señora  le  sucedió  después  de  su  ruin 
entrego'  (que  no  debieron  ser  cosas  demasiadamente  honestas}  la 
dejó  do*«de  dijo; 

Y  cómo  del  Catay  recibió  el  cetro 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  plectro:  (8] 
y  sin  .duda  que  esto  fué  -como  profecía,  que  los  poetas  tarabieu 
se  llaman  vateSj  que  quiere  decir  adivinos;    veese   ésta  verdad 
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olanu  porque  daspueft  ae4  «a  tunoso  poeU  tndaluí  (9)  Hor6  y  canió 
B9B  Lágrimas:  y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  (40)  cantó 
sn  Hormoswra.  Dígame,  señor  Don  Qoyote,  dyo  á  esta  sazone] 
Barbero:  ¿no  ha  habido  al^^an  poeta  que  haya  hecho  alguna  aá- 
tira  á  esa  señora  Angélica  entre  tantos  como  la  han  alabado? 
Bien  creo  yo,  respondió  Don  Quijote,  que  si  Sacripaote.  ó  Rol- 
dan fueran  poetas,  que  ya  me  hubieran  jabonado  á  la  donoellai 
porque  es  propio  y  natural  de  los  poetas  desdeñados,  y  no  ad- 
mitidos de  sus  damas  fingidas,  ó  no  fingidas  (41)  (en  efeto  de  aque- 
llas, ¿  quien  ellos  escogieron  por  señoras  de  sus  pensamienttís) 
vengarse  con  sátiras  y  libelos:  venganza  por  ciertu  indigna  de 
pechos  generosos;  pero  hasta  agora  no  ha  Uegado  á  mi  noticia 
ningún  verso  infamatorío  contra  la  señora  Angélica,  que  trujo 
revuelto  el  mundo.  Milagro,  dijo  el  Cura:  y  en  esto  oyeron  que 
el  Ama  y  la  Sobrina,  que  ya  hablan  dejado  la  conversación,  da- 
ban grandes  voces  en  el  patio,  y  acudieron  todos  ai  mido. 


CAPITlíLO  II,  • 

QIT.    TR\TA    DE   L4    NOTABtE  rE\ÜE\í:íA  QVt  SANCHO    PANZA 

TL^BO    COTÍ    LA    SOBRINA   Y   AHV  ÜE    HON    QLIJOTE,  CON  OTROS 

SUCESOS  OHACIOSOS. 


üphU  la  hísloria  que  ta»  voces»  que 
oyeron  Don  Quijote,  é  Ctira  y  eí 
Barbero,  eran  de  lo  Sobrina  y  Ama. 
que  las  daban  diciendo  á  Sancho  Pan- 
za [que  pugnaba  por  entrar  á  ver 
á  Don  Quijote,  y  elTas  le  defendían 
la  puerta):  qué  quiere  este  mostren- 
cú  en  esta  casa?  idos  á  la  vueatra, 
hermano,  que  vos  =oís,  y  no  otro,  el  que  destrae  y  sonsaca  fi 
mi  seí\or,   y  le  IJova  por  esos  andurriales.  A  ío  que  Sancho  res- 
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p^ondió:  Ama  de'  satanás»  ef  sonsacado,  y  el  destraido,-  y  el  lle- 
vado por  esos  andarríales  soy  yo,  que  do  tu  amo:  él  me  llevó 
por  esos  rnuodos,  y  vosotras*  os  engañáis  en  la  loitad  del  Justo 
precio:  él  me  sacd  de,  mi  casa  cenrengañifos,  prometiéndome  una 
ínsula,  que  hasta  agora  la  espero.  Melas  ínsulas  te  ahognep,  res- 
pondió la  Sobrina,  Sancho  maldito;  y  qué  son  ínsulas?  es  alguna 
*  cosa  de  cofloer,  golosózo,  comilón  que  tú  eresí?  No-es  de  comer, 
rjeplicó  Sancho,  sino  de  gobernar  y  regir  mejor  que  cuatro  ciu- 
dades, y  que  cuatro  alcaldes- de  Corte.  Cqi^  todo  eso,  dijo  el  Ama, 
410  entraréis  acá,  saco  de  maldades  y  costal  de  .malicias:  id  á 
gobernar  vuéstira  casa,  y  á  labrar  vuestros  pegujares,'  y  d^aos 
de  pretender  Ínsulas  ui  iosulos.  Grande  gusto  recebian  el  Cura  y 
el  Barbera  de-  oír  el  coloquio  de  los  tres;  pero  Don  Quijote,  te-- 
m'eroso  que  Sfiíncbo  se  descosiese,  y  desbuchase  algún  montón  de 
maliciosas  necedades,  y  tocase  eu  puntos  que  no  le  estarían  hito 
á  su  crédito,  le  llamó,  y  .hizo  á  las,  dos  que  callasen  y  le  d^a- 
.  sen  entrar.  EAiró  Sancho,  y  el  Cura  y  el  Barbero*  se  deqpidie, 
ron  de  Don  Quijote,'  de  cuya  salud  desesperaron,  viendo  cuan 
puesto  estaba  en  sus  desvariados  pensamientos,  y  cuan  embebido 
«n  la  simplicidad  de  sus  mal  andantes  caballerías;  y  asi  dijo  el 
Cura  al  Barberof  vos  *  veréis,  compadre;  como'  cuando  menos  lo 
pensemos  nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á  volar  la  ribera.  No 
pongo  yo  duda  en  eso,  respondió  el  Barbero; -pero  no  me  ma- 
rabillo  tanto  de. la  locura  del  caballero,  como  de  la  simplicidad 
der escudero,  que  tan  creido  tiene  aquello  de  la  ínsula,  que. creo 
que  no  ser  lo  sacarán  del  casco  cuantos  desengaños  pueden  ima^ 
ginarse.  Dios  los  remedie,  dijp  el  Cura,  y  estemos  á  la  mire,* ve- 
remos en  lo  que  para  esta  máquina  de  disparates  de  tal  caballero 
y  de  tal  escudero,  que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una 
mesma  turquesa;  y  que  las*4oeuras  del  señor  9Ín  las  necedades 
del  criado  no  valiaA.un  ardite.  Asi  es,  dijo  el  Barbero,  y  hoi*- 
gara  mucho  saber  qué  tratarán  ahora  los  dos.  Vo  seguro.  res> 
pbndió  el  Cura,  que  la  Sobrina,  ó  el  Ama,  nos  lo  cuenta  después, 
-que  no  soq  de  condición  que  dejarán  de  escucharlo. 
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Entanto  Doq  QQyote  se  ei^qerró  con  Saocbo  en  su  ap<jaento 
y  estando  solos  le  dijo:  .macho  me  pesa,  Sancho,  qne  hayas  di- 
*ebo  y.  digas ^ne -.yo  fui  el:  que  te  saqué  de  tos  casiUas,  sabiendo 
que  yo  no  me  quedé. ea  n\is.  casas:  juntos  salimos,  Juntos  fuimos 
y  jttDtOis  peregrinamos;  una  misma  fortuna  y  una  misma  suerte 
ha  oelrrida  por  los  dos:  si  á  ti  te  mantearon  una  vez,  á  mí  me 
han  molido  ciento,  y  esto  es  lo  que  te  llevó  de  ventaja.  Eso  es- 
taba  puesto  en  razón,  respondió  Sancho,  porque,  según  \uesa 
oaefced  dice,  mas  ane^Las.son  á  los  caballeros  andantes  las  des- 
gracias qne  á  sus  esci^eros.  Engañaste,  Sancho/dijo  Don  Qui- 
jote, según  aqudlo:  quando  qaput.  doM  etc.  No  entiendo  otra  leñ^ 
gua  qjDO  la  mia,  respondió  Saacho.  Quiero  decir,  dijo  Don  Qui- 
jote, c^e  coando  lá  cabeza  doele  todos  los , miembros  duelen:  y 
asi,  siendo  yo  tu  amo- y  sefior^  soy  tu, cabeza,  y  tu  mi  part« 
pues  eres  mi  criado,  y  por  esta  raz^n  el  mal  que  á  mi  me  toca 
ó  toeare,  á  ti  te  ha  de  ¿oler,  y  &  mf  el  tuyo.  Asi  habia  de  ser, 
dijo  Sancho;  pero  cuando  á  mí  me  manteaban  como  á  miem- 
bro, se  estaba  mi  cabeza  detrás  de  las,  bardas  mirándome  volar 
por  -los .  ayr^s^  sin  sentir  dolor  alguno:  y  pues  lo»  miembro;;  es- 
tén obligados  á  dolerse  del  mal  de  la  cabeza,  habia  de  estar  obli- 
gada ella  á  dolerse  dellos.  ¿Querrás  tú  decir  a'gora,  Sancbo,  res- 
pondió Don  Quijote,  qne  no-  me  dolía,  yo  cuando  á  tí  ie  .man- 
teaban? y  si  lo  dices, «no  lo  digas  ni  lo  pienses,  pues  mas  dolor 
seotia  yo  «entonces  en  mi  espíritu  que  tó  en  tu  cuerpo;  pero 
dejemos  esto  aparte  por  agota,  que  tiempo  habrá  donde  lo  pon- 
deremos y  pongamos  en  su  punto:  y  dime,  Sancho  amigo,  qué 
es  lo  que  dicen  de^mi  por  ese  Lugar?  en  qué  opinión  me  tiene 
el  vuígo,  en  qué  los  hidalgos,  y  en  qué  los  caballeros?  qué  dicen 
de  mi  valentía?  qué  de  mis  hazatlas?  y  qué  de  mi  cortesía?  qué 
se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de  lesuciUr  y  volver  al  mun- 
do la  ya  dyidada  orden  caballeresca?  flnalmento  quiero»  San-, 
cho,  me  diga&  lo  que  acerca  desto  ha  llegado  á  tus  oídos:  y  esto 
me  has  de  decir  sin. añadir  al  bien,  ni  quitar  al  mal  cosa  al- 
guna, que  de  los  vas^los  leales  ^  deci£  la  verdad  .á  sus  señores 
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en  80  ser  y  figura  propia,  sin  qae  la  adotacion  la  aoraciente,  ó 
otro  vano  respeto  la  disminaya:  y  quiero  que  sepas,  Sancho,  qae 
si  á  los  oidos  de  los  Principes  llegase  la  verdad  desnuda,  sin  los 
vestidos  de  la  lisonja,  otros  j$¡gIos  correrían,  otras  edades  serian 
tenidas  por  mas  de  hierro  que  la  nuestra,  que  entiendo  que  de 
las  que  ahora  se  usan,  es  la  dorada:  sírvate  este  advertimleDto, 
Sancho,  para  que  discreta  y  bien  intencionadamente  pongas ^sn 
mis  oidos  la  verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  que  te  ke 
preguntado.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  aefior  mío,  res- 
pondió Sancho,  con  condición  que  vuesa  merced  no  se  ha  de 
enojar  de  lo  que  dijere,  pues  quiere  que  lo  diga  encneros,  sin 
vestirlo  de  otras  ropas  de  aquellas  con  que  llegaron  á  m!  noti- 
cia. En  ninguna  manera  me  enojaré,  respondió  Don  Quijote:  bien 
puedes,  Sancho,  hablar  libremente,  sin  rodeo  alguno.  Pues  lo  pri- 
mero que  digo,  dijo,  es  que  el' vulgo  tiene  á  vuesa  merced  por 
grandísimo  loco,  y  á  mf  por  no  menos  mentecato:  los  hidalgos 
dicen  que,  no  conteniéndose  vuesa  merced  en  los  límites  de  la 
hidalguía,  se  ha  puesto  Don,  y  se  ha  arremetido  á  oabaltoro  con 
cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un  trapo  atrás  y 
otro  adelante:  dicen  los  caballeros  que  no  querrían  qne  los  hi- 
dalgos se  opusiesen  á  eHos,  especialmente  aquellos  hidalgos  es- 
cuderiles, (4)  que  dan  humo  á  los  zapatos  y  toman  los  puntos 
de  las  medias  negras  con  seda  verde.  Eso,  dijo  Don  Quijote,  no 
tiene  que  ver  conmigo,  pues  ando  siempre  bien  vestido  y  jamfts 
remendado:  roto  bien  podria'^ser,  y  el  roto  mas  de  las  armas  que 
del  tiempo.  En  lo  que  toca,  prosiguió  Sancho,  á  la  valentía,  cor- 
tesía, hazañas  y  asunto  de  vuesa  merced,  hay  diferentes  opinio- 
nes: unos  dicen,  loco,  pero  gracioso:  otros,  valiente,  pero  des- 
graciado: otros,  cortés,  pero  Impertinente;  y  por  aqui  van  dis- 
curriendo en  tantas  cosas,  que  ni  á  vuesa  merced  ni  á  mí  nos 
dejan  hueso  sano.  Mira  ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  donde  quie- 
ra que  está  la  virtud  en  eminente  grado  es  perseguida:  pocos,  ó 
ninguno  de  los  famosos  varones  qne  pasaron  dejd  de  ser  calum- 
niado déla  malicia:  Julio  César,  animosísimo,  prudentísimo  y 
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valentfsimo  capitán ,  faé  notado  de  ambicioso  y  aigan  tanto  no  . 
KmpiOi  nf  «n  sus  yestídos,  ni  en  sus  costumbres:  Alejandróla 

renombre  de  Magno,  dicen 
del  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  borracho:  de  Hércules,  ei 
de  los  muchos  trabajos ,  se  cuenta  que  fué  lascivo  y  muelle: 
De  D.  Galaor,  hermano  de  Amadis  de  Gaula ,  se  murmura  que 
«uémas  que  demasiadamente  rijoso,  y  de  su  hermano  que  fué 
llorón  asi  que,  ó  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de  bue- 
nos  bien  pueden  pasar  las  mías,  como  no  sean  mas  de  las  que 
has  dicho.  Ahí  está  el  toque,  cuerpo  de  mi  padre,  replica  San- 
cho. Pues  hay  masfí  preguntó  Don  Quijote.- Aun  la  cola  falta  por 
dietollar,  dífo  Sancho:  lo  de  hasta  aqai  son  tortas  y  pan  pintado; 
mas  si  vuesa  merced  quiere  saber  todo  To  que  hay  acerca  de  las 
caloñas  que  le  ponen,  yo  le  ttaeré  aqui  luego  al  momento  quien 
te  las  diga  todas,  sinque  les  falte  una  meaja:  que  anoche  llegé 
el  hijo  de  Bartolomé  Carrasco,  que  viene  de  estudiar  de  Salaman- 
ca hecho  bachiller,  y  yéndole  yo  á  dar  la  bienvenida,  me  dijo 
que  andaba  ya  en  libros  la  historia  de  vuesa  merced,  con  nom- 
bre de  KL  moBMioso  hu>al6o  don  quuotb  db  la  mancha;  y  dice 
que  me  mientan  ¿  mi  eo  ella  con  mi  mesmo  nombre  de  Sancho 
Panza,  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  cosas  que 
pasamos  nosotros  á  solas,  que  me  hice  cruces  de  espantado  cómo 
las  pudo  sabet  el  historiador  que  las  escribió.  Yo  te  aseguro,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  que  debe  de  ser  algún  sabio  encantador 
el  autor  de  nuestra  historia,  que  á  los  tales  no  se  les  encubre 
nada  de  lo  que  quieren  escribir.  Y  cómo,  dijo  Sancho,  si  era 
sAbio  y  encantador;  pues  según  dice  el  bachiller  Sansón  Carrasco 
(que  asi  se  llama  el  que  dicho  tengo)  que  el  autor  de  la  historia 
se  llama  Cide  Hamete  Berengena.  Eae  nombre  es  de  moro,  res- 
pondió Don  Quijote.  Asi  serd,  respondió  Sanche,  porque  por  la 
mayor  parte  he  oido  decir  que  los  moros  son  ^imigos  de  beren  - 
genas.  Tú  debes,  Sancho,  dijo  Don  Quyote,  enrarte  en  el  sobre- 
nombre de  ese  Cide,  que  en  arábigo  quiere  decir  señor.  Bien 
podria  ser,  replicó  Sancho;  mas  si  Tuesa  merced  gusta  que  yo 
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ie  haga  venir  aquí,  iré  por  él  en  volandas.  Harasrae  mucho  pta- 
cér«  amigo;  dijo  Don  Qujljote.  que  me  ti^ne  -suspenso  lo  que  me 
has  dipho,  y  no  comeré  bocado  que  bien  me3epa  has<a  serin^- 
formado  áe  todo.  Pues  yo  >oy  por  él,  respondió  Sancho:  y  de- 
jando á  su  señor,  se  fué  á  buscar  al  bachiller,  con  el  -cnaX  voU 
.  vio  de  a|Ji  á  'poco  espacio,  y  entre  íos  tres  pasaron  un  gracio- 
sísimo  coloquio. 


.^^-tr^ 


CAPITULO  in. 

DEL  RIDÍCULO  RAZONAMIENTO  QUE  PASÓ  ENTRE  DON   QUIJOTE, 
8ANGB0  FANU,  t  EL  BACHILLER  SANSÓN  CARRASCO. 


mw 


|l  M  I  J.  .  I  I  I.  Jlb&liitJ&i     J-  R 


EMiATiYo  además  quedó  Don  Quijo- 
te esperanda  al  bachiller  Garraaco, 
de  quien  esperaba  oír  las  nuevas 
de  si  mismo,  puestas  en  libro,  co- 
mo habla  dicho  Sancho,  y  no  se 
podía  persuadir  á  que  tal  historia 
'  hubiese,  pues  aun  no  estaba  en- 
juta en  la  cuchilla  de  su  espada  la 
sangre  de  loa  enemigos  que  habia  muerto,  y  ya  querían  que 
anduviesen  en  estampas  sus  altas  oaballerias.  Goo  todo  esoima- 
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gínd  qv6  algUQ  sabio,  6  ya  ainigo,  ó  enemigo,  por  arte  de  en- 
cantamento las  habría  dado  ¿  la  estampa:  si  amigo,  para  en- 
grandecerlas y  tevantarias  sobre  las  mas  señaladas  de  caballero 
andante:  si  enemigo,  para  aniquilarlas  y  ponerlas  debajo  de  las 
mas  viles,  qne  de  algno  vil  escudero  se  hubiesen  escrito;  puesto 
decfa  entre  sí,  que  nunca  hazafias  de  escuderos  se  escribieron; 
y  cuando  fuese  verdad  que  la  tal  historia  hubiese,  siendo  de  ca- 
ballero andante,  por  fuerza  habia  de  ser  grandílocua,  alta,  in- 
signe, magnifica  y  verdadera.  Con  esto  se  consoló  algún  tanto; 
pero  desconsolóle  pensar  que  su  autor  era  moro  según  aquel  nom- 
bre de  Gide,  y  de  los  moros  no  se  podia  esperar  verdad  algu- 
na, porque  todos  son  embelecadores,  falsarios  y  quimeristas:  te- 
míase no  hubiese  tratado  sus  amores  con  alguna  indecencia,  que 
redundase  en  menoscaiM  y  peijuicio  de  la  honestidad  de  su  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso:  deeealia  que  hubiese  declarado  su  fi- 
delidad y  el  decoro  que  siempre  la  habia  guardado,  menospre- 
ciando Reinas,  Emperatrices  y  doncellas  de  todas  calidades,  te- 
niendo á  raya  los  ímpetus  de  los  naturales  movimientos:  y  asi 
envuelto  y  revuelto  en  estas  y  otras  muchas  imaginaoioMes  le  halla- 
ron Sancho  y  Carrasco,  á  quien  Don  Quyote  recibió  con  mucha  cor- 
tesía. Era  el  Bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no  muy  grande 
de  cuerpo,  aunque  muy  gran  socarrón,  de  color  macilento,  pero 
de  muy  buen  entendimiento:  tendría  hasta  veinte  y  cuatro  años, 
eariredondo,  de  naris  chata  y  de  i)oca  grande,  sefiales  todas  de 
ser  de  condición  maliciosa,  y  amigo  de  donayres  y  de  burlas, 
como  lo  mostró  en  viendo  ¿  Don  Quiote,  poniéndose  delante  del 
de  rodillas,  diciéndole:  déme  vuestra  Grandeza  las  manos,  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  por  el  háUto  de  S.  Pedro  que  visto 
aunque  no  tengo  otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras,  que  es 
vuesa  merced  uno  de  los  mas  lamosos  caballeros  andantes  que 
ha  habido,  ni  aun  habrá  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  bien 
haya  Clde  Hamete  Ben  Engeli,  que  la  historia  de  vuestras  gran- 
dezas d^ó  escritas,  y  rebien  haya  e)  curioso  que  tubo  cuidado 
de  hacerlas  traducir  de  arábigo  en  nvestro  vulgar  easteliano  para 
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QoWersa)  entretenimiento  de  las  gentes.  Hízole  levantar  Don  Qui- 
jote»-y  dijo:  desa  manera  ¿verdad  es  que  hay  historia  mía,  y 
que  faé  moro  y  sabio  el  que  la  compaso?  Es  tan  verdad,  señor, 
dijo  Sansón,  que  tengo  para  mí  que  el  dia  de  hoy  están  impre- 
sos mas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia:  si  nó,  dígalo  Por- 
tegal,  Barcelona  y  Valencia,  donde  se  han  impreso,  y  aun  hay 
fama  qae  se  está  imprimiendo  en  Amberes,  y  áf  mí^se  me  tras- 
lace  que  no  ha  de  haber  nación,  ni  lengua  donde  no  so  tradu»- 
ca.  (4)  Una  de  las  cosas,  dijo  á  esta  sazoa  Don  Quijote,  cyue 
mas  debe  de  dar  contentb  á  un  hombre  virtuoso  y  eminente  es 
verse  viviendo  andar  con  baen  nombre  por  las  lenguas  de  las 
gentes  impreso  y  en  estampa:  dije  con  buen  nombre,  jorque 
siendo  ateontrario,  ninguna  muerte  se  le  igualara.  Si  por  buena 
fama  y  si  piir  boen  nombre  v6,  dijo  el  Bachiller,  solo  vuesa  mer. 
oed  lleva  la  pahua  á  todos  los  caballeros  andantes,*  porque  ei 
Moro  en  su  lengua  y  ei  Cristiano  en  la  suya-  tubieron  cuidado 
de  pintarnos  muy  al  vivo  la  gallardía  de  vuesa  merced,  el  áni- 
mñ  grande  en  acometer  los  peligros,  la  paciencia  en  las  adver- 
sidadee-,  y  el  sufrimiento  asi  en  las  desgracias, '  como  en  laslie^ 
ridas:  la  honestidad  y  continencia  en  los  amores  tan  platónicos 
de  vaesa  merced  y  de  mi  señora  Dofía  Dqlcinea  def  Tobo- 
so. Nunca,  dijo  á  este  punto  Sancho  Pan;a,  he  oido  llamar 
eon  Don  á  mi  señora  Dolcinea,  sino  solamente  la  señora  Dul- 
cinea del  Tolwso,  y  ya  en  esto  anda  errada  la  historia.  No 
es  objeción  de  importancia  esa,  respondió  Carrasco.  No  por 
eierto,  respondió  Don  Quijote;  pero  digame  vuesa  merced,  se- 
ñor Bachiller,  qué  hazañas  mias  son  las  que  mas  se  ponderan 
en  esa  historia?  En  eso,  respondió  el  Bachiller,  hay  diferentes 
«pintones,  como  hay  diferentes  gustos:  unos  se  atienen  á  la  aven- 
tara de  los  molinos  de  vionto,  que  á  vuesa  merced  le  pare- 
•leroikBriareos  y  gigantes,  otros  á  la  de  los  batanes:  este  á  la 
descripción  de  los  dos  ejércitos,  que  después  parecieron  ser  dos 
manadas  de  cameros:  aqael  encarece  la  del  muerto  que  lie- 
tdban  á  enterrar  á  Segovia:  uno  dice  que  á  todas  se  aventaja 
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Ja  de  la  liberftild.de  los  galeotes:  otro  que  niognoc  iguala  é  la 
de  losdc^  gigaQtes'(2)  BdaHos,  con  la  pendencia  del  valeroso  Via.- 
eaino.  bígame,  se&or  fiachiller/  düo  á  esta  sazón.  Sancbo:  ¿en- 
tra ahí  la  aventura  de  los  Yañgtteses,.  cuando  á  nueatro  buen 
Rocinante  se  le  antojó*  pedir  cotufas  en  el  golfo?  No  se  le  iiue- 
d6  nada,  respondió  Sansón,  ai  sabio  en  el  tintero:  todo  lo  <ttee 
y  todo  lo.apaotdj  basta  lo*  de  las  cabriolas  <(Ue  el  buen  Sai^ 
cho*  hizo  en  la  manta.  Bn.  la  manta  no  hice  yo  cabriolas,  re»- 
pendió  Sancho;  en  el  ayro  si,  y  aun  mas. de  las  que  yo  qui* 
'  siera.  A  lo  que.  yo  imagino,  dijo  Don  Quijote,  no  hay  historia 
humana  en  el  mundo  que  no  tenga  sus  «Itibajos,  eapaoialmentB 
las  que  tratan  de  cabaHerias,  las  cuales  nunca  pueden  estar  4le*« 
f^a»  da  prósperos  sacesos.  Con  todo  esQ,  respondió  el  BaCklMár, 
dicen  alganoa  que  han  leído  la  historia,  qve  sa  hq|garan  se  le 
hubiera  olvidado  áMoB-avtore»  deUa  algunos  de  los  infinitos  pa- 
los que*  en  diferentes  encuentros  dieron  al  seAor  Don»  Quijote. 
Ahí  entra  la  verdad  do  la  historia,  dijo  Sancho.  También  pu« 
dieran  callarlos  por  equidad,  dijo  Don  'Qu^(e;  pues- las  aociottes 
que  ni  mudan,  ni.  alteran  la  verdad  de  la  historia,  no  hay  para 
que  escribirlas,  si  han  de  redundarían*  menosprecio  del  sabor 
de  la  historia.  A  fé  que  no  fué  tan  piadoso  Sneaa».  como  Vir- 
gilio le  pinta,  ni  tan  prudente  Ulises,  como  le  describe  Homero. 
(3)  Asi  es,  replicó  Sansón;  pero  uno  es  escribir  como  poeta,  y  otro 
como  Jiistoriador:  el  poeja  puede  contar,  ó  cantar,  las  cosas  no 
como  fueron,  sino  comodebian  ser,  y  el  historiador  lashá  de 
escribir*  no  como  debían  ser,  sino  como  fueron,  sin  afiadir  ni 
quitar  á  la  verdad  cosa  alguna.  Pues-  si  es  que  se  anda  á  decir 
Verdades  ese  sefior  Moro,  díjo^  Sancho,  á  buen  seguró  que  entre 
los  pak>s.de  mi  señor  se  haUen  ios  mios,  «porque  nunca  á  su 
merced  le  tomaron  la  medida  de  las  espaldas,  que  no  me  Ja 
tomasen  á  mi  de  todo  el  cuerpo;  pero  no  hay  de  quéinwavi-s 
liarme,  pues  como  dice  el  mismo  señor  mío:  del  dolor  de  la  cá- 
bese han  de  participar  los  miembros.  Socarrón  soi^,  S^cho, 
respondió  Don  Quyote*  4fé  que. no  os  (alta  memoria tsuai^o  vos 
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. queréis  tenerla.  Gaando  yo  quisiese  olvidarme  de  ¡os  garrotsxos 
qoe  me  han  dado.'  dijo  Sancho,  no  lo  consentirán  los  cardena- 
les, que  aan  se  están  (rescos  en  las  costillas.  Callad,  Sancho,  di-' 
jo  Don  Quijote,  y  no  Intéframpais  al  señor  Bao&iller,  á  quien 
sujriico  pase  adelante  en  dedrme  lo  que  se  dice  de  mi  en  la 
referida  historia.  Y  de  mí,  dijo  Sancho,  que  también  dicen  que 
soy  yo 'uno  de  los  principales  presonages  dalla.  Personages,  que 
no  présonages,  Sancho  amigo;  dijo  Sansón.  Otrp  Yeprbchadoir 'de 
voqulbles'^tenemoS?  ^ijo  Sancho;  pnes  áa^nse  i  eso,  yno'aoa- 
bflíTémos  en  toda  la  vida.  Mala  me  la  dé  Dios,  Sancho,  respon- 
dió ^1  Bachiller,  si  ño  sois  vos  la  segunda  persona  de^  la  histo- 
ria, y  que*  boy  tal  que  precia  mas  ekos  hablar  á  vds,  que  al 
mes  pintado  de  toda  ella,  puesto  que  también  hay  quien  diga 
que  anduvistes  demasiadamente  crédulo  eo  creer  que  podia 
ser  verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula  Ofrecida  por  el  seftor 
Don  Quijote»  que  está  presente.  Aon  hay  sol  en  las  bardas,  di- 
jo Don  Qdljoté,  y  mientras  mas  fuere  entrando  on  edad  San- 
cho,* con  ia  espériencia  que  dan  los'hQos  estfirá  Ynas  idóneo  y 
roas  hábil  para  ser  f^obernador,  que  no  está  ahora.  Por  Dios, 
seflor,  dijo  Sancho,  ia  isla  que  yo  no  gobernase  con  kfe  afíog 
qoe  tengo,  *no  la  gobernaré  con  los  afios  de  Matusalén:  el  daño' . 
está  en  que  la  dicha  ínsula  se  -entretiene  no  sé  donde,  y  no  en 
bltarme  á*  mí  el  caletre  para  gobernarla.  Encpmendadlo  á  Dios, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que'  todo  Éé  hará  bien<  y  quizá  mejor 

'  de'\o  que*  vos  pensáis,  que  no -00  mueve  ¡a  hoja  en  -el  árbol  sin 
la*vohiiflad  de  Dios.  Asi  es- vendad,  dijo  Sansón,  que  si  Dios 
quiere,  no  fe*  faltarán  á  Sancho  mil  islas  que  gobernar,  cuanto 
mas  una.  Gobernadores  he  visto  por  abí,  dl)o  Sancho,  que  á  mi 
parecer  ño  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y  con  todo  eso  los 

.  Raman  -sehoría,  y  se  sirven  con  |)l(^a.  Esos  no  son  Gobeniado- 
res  de  ínsulas,  replicó  Sansón,  sino  d^  óteos  gobiornos  mas  ma- 
nuales, que  tosqftie  gobiernan  ínsula^  por  lo  menos  htfn  de  sa-  . 
bar  gramáOoa.  Con  la  grama  bien  me  avendría  yo,  dijo  San- 
eb<t  pero  con  la  tioa  ni  rae  tiro -n^^me  pago,  porque  no  la  en- 
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tirado;  pero  d^ando  estp'del  gobierno  en  las  manos  de  Dios,  qno 
me  eche  á  las  partes  donde  mas  do  mí  se  sirva,  digo,  señor 
baobiHer  Sansón  Carrasco,  que  infinitamente  me  ba  dado  gusto 
que  el  autor  de  la  bistoria  haya  babUido  de  mí  de  manéis  que 
no  enfadan  las  cosas  que  de  mí  se  cuentan:  que  alé  de  busn 
escudero  que,  si  hubiera  dicho  de  mí  cosas  que  no  fueran  ^uy 
de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos  habían  de  oír  ios  "sordos. 
Eso  fuera  hacer  milagros,  respondió  Sansón.  Milagros,  6  no  mi- 
lagros, dgo  Sancho,  cada  uno  mire  como  habla,  6  cono  escri- 
be de  las  presonas,  y  no  ponga  á  troche  moche-lo  primero  que 
le  viene  al  magín.  Una  de  las  tachas  que  ponen  á  la  tal  histo- 
ria, dijo  el  Bachiller,  es  que  su  autor  puso  en  ella  una  novelat 
intitulada:  El  Curioso  impertinente,  no  por  mala  ni  por  mal  ra- 
zonada, sino  por  no  ser  de  aquel  lagav,  ni  tiene  que  ver  con  la  his- 
toria de  su  merced  el  se&or  Don  Quijote.  Yo  apostaré,  replicó 
Sancho,  que  ha  mezclado  el  hideperro  berzas  con  capachos.  Ahora 
digo;  dijo  Don  Quijote,  que  no  ha  sido  sabia  el  autor  de  mi  historiat 
sino  algún  ignorante  habí  ador,  que  á  tiento  y  shi  algún  discurso 
se  puso  á  escribirla,  salga  lo  que  saliere,  como  hacia  Orbaneja  el 
pintor  de  Übeda,  al  cual  preguntándole  que  pintaba,  respondió: 
k)  que  saliere,  tal  vez  pintaba  un  gallo  de  tal  suerte  y  tan  mal 
parecido,  que  era  menester  que  con  letras  grandes  (4)  escribiese 
junto  á  él:  este  es  gallo;  y  asi  debo  de  ser  de  mi  historia,  que 
tendrá  necesidad  de  comento  para  entenderla.  Eso  no,  respondió 
Sansón,  porque  es  tan  clara,  que  no  hay  cosa  que  dificultar  en 
ella:  los  nifios  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombreóla 
entienden,  y  los  viejos  la  celebran,  y  finalmente  es  tan  trillada, 
y  leída,  y  tan  sabida  de  todo  género  de  gentes,  que  apenas  han 
visto  algún  rocín  flaco  cuando  dicen:  allí  va  Rocinante;  y  los  que 
mas  se  han  dado  á  su  lectura  son  los  pages.  No  hay  antecá- 
mara de  Señor,  donde  no  Se  halle  un  Don  Quiote,  unos  le  toman 
y  otros  le  dejan:  estos  le  embisten,  y  aquellos  le  piden:  finalmente 
la  tal  historia  es  del  mas  gustoso  y  menos  peijudicial  entreteni- 
miento que  hasta  agora  se  haya  visto,  porque  en  toda  ella  no  se  des- 
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.  eulire  ni  por  Mincijás  una  palabra  dashonesta^ai  nn  pensamiento  me- 
nos qae  católico.  A  escribir  de  otra  suerte,  dijo  Don  Quijote,  no  fuera 
escribir  verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores  qde  de  men- 
tiras se  vaien  habian  de  ser  quemado^,  comQ  los  que  hacen  mo- 
neda fiülsa:  y  DQ  só  yo  lo  que  le  movió  al  autor  á  valei'Se  de  no- 
velas y  cuentos  ágenos,  habiendo  tanto  que  escribir  en  los  míos, 

'  sin  duda  se  debió  de  atener  al  refrán:  de.  pa]a  y  de  heno  ect.  (5) 
p'ues  en  verdad  que  en  solo  manifestar  mis  pensamientos,  mis 
suspiros  y  lágrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis  acometimien- 
tos, pudiera  hacer  un  volumen  mayor,  ó  tan  grande,  qae 
el  que  pueden  hacer,  todas  las  obras  del  Tostado.  En  efecto 
lo  que  yo  alcanzo,  señor  Bachiller,  es  que  para  componer 
historias  y  libros,  de  cualquier  suerte  que  sean,  es  menester 
un  gran  juicio  y  un  madur^  ent^dimiento:  decir  gracias  y  es- 
cribir donaires  es  de  grandes  iq£;enios:  la  mas  discreta  flgara 
de  la  comedia  es  la  del  bobo,  porque  no  lo  ha  de  ser  el  que 
quiere  dar  ¿  entender  que  es  simple:  la  historia  es  como  cosa 
sagrada,  porque  ha  de  ser  verdadera,  y  donde  está  la  verdad 
está  Dios  en  cuanto  á  verdad;  pero  no  obstante  esto  hay  algu- 
nos, que  asi  componen  y  arrojap  libros  de  si,  como  si  fuesen 
buñuelos.  No  hay  libro  tan  malo,  dijo  el  Bachiller,  que  no  ten- 
ga algo  bueno.  No  hay  du^  ^  esp,  replicó  Don  Quijote;  pero 
muchas  veces  acoj^tece  qao  los  que  tenian  meritamente   gran- 

•geada  y  alcanzada  gran  fama  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la 

.estampa  la  perdieron  del  todo,  ó  la  menoscabaron  en  algo.  La 
causa  deso  es,  dijo  Sansón,  que  como  las  obras  impresas  se  mi- 
ran despacio,  fácilmente  se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas  se  es- 
cudriñan, cuanto  es  mayor  la  Cama  del  que  las  compuso:  los  hom- 
bres famosos  por  sus  ingenios,  los  grandes  poetas,  los  ilustres  his- 
toriadores siempre,  ^  las  mas  veces,  son  envidiados  de  aquellos 
que  tienen  por  gusto  y  por  paiticular  entretenimiento  juzgarlos 
escritos  ágenos,  sin  b%^v  dado  algunos  propios  á  la  luz  del  mun- 
do. Eso  no  es  de  marabillar,  d^o  Don  Quijote,  porque  muchos 
teólogos  hay  que  no  son  buenos  para  el  pulpito,  y  son  bonísimos 


para  conooer  las  fallas,  ó  sobras  de  los  qae  predican.  Todoeslo. 
es  asi,  seAor  Don  Quijote,  dijo  Carrasco;  pero  quisiera  yoqpelos 
tales  cénstiradores  fueran  inas  misérióordiosos,  y  menos  escra- 
pulosos,  sin  atenerse  á  \{0  átomos  del  sol  clarífimo  de  la  obr^  de 
qae  murmuran,  que^si  qliqwinde  hoñvLS  dormital  ¿Tomar iis^ con- 
sideren lo  mucho  que  estubo  despierto  por  dar  la  luzdesuobaa 
con  la  menos  £omtf^a  que  pudiese;  y'qaizápoddáser  queloqae' 
4  ellos  les  parece  mal,  friesen  lunares  que  alasveces  acrecientlA 
la  hermosura  del  rostro. que  los  tiene:,  y  asi  digo  que  es  gran- 
•disimo  el  riesgo  á  que  se  pone  el  que  imprime  un  libro,  siendo 
de  toda  Imposibilidad  imposible  componerle  tal,  que  satisfaga  .y 
contente  á  todos  ios.  que  le  leyeren,  Bl  que  de  mi  trata,  dijo  Don 
Quijote,  ¿  pocos  habrá  contentado.  Antes  es  alrevés,  que  como 
de  stiUtorum  infintius  e$t  numerwr  infinitos  son  los  que  han  gas^ 
iado  de  la  tal  historia,  y  algunos  \í$ñ  puesto  falta  y  dolo  en  la 
memoria  del  autor,  pues  se  le  olvida*  de  contar  quién  fué  el  la- 
drón que  hurtó  el  Rucio  á  Sancho,  que  alK  no  se  declara,  y  soló- 
se infere  de'  lo  escrito  que  se  le  hurtaron,  (61  y  de  allí  á  poco 
le  vemos  A  caballo  sobre  él  mesmo  jumeifto,  sin  haber  parecido : 
también  «dicen  que  se  le  olvidé  poner  lo  que  Sancho  hizo  de- 
aquellos  cien  escudos,  que  halló  en  I»  maleta  en  Sierra  Morena,, 
que  nunca  mas  los  nombra,  y  hft y  muchos  que  desean  saber  qué* 
hizo  dellos,  ó  en  qué  los  g'istó,  que  es  Uno  de  los  puntos  sus-^ 
tanciales  que  faltan  en  la  obra.  Sancho 'respondió:  yo,  seílóp 
Sansón,  no  estoy  ahora  para  ponerme  en  cuentas,  ni  cuentos^ 
que  me  ha'  tomado  un  -desmaya  de  estómago,  que  si  no  le  reparo 
con  dos  tragos  de  lo  añejo,  me  pondrá  en  la  espina  de  Santa. 
Lucia:  en  casa,  lo  tengOj  mi  oíslo  (7)  me  aguarda,  en  acabaoi^o' 
de  comer  daré  la  vuelta,  y  satisfaré  á  vuesa  merced  y  á  todo  el 
mundo  de  lo  que  preguntar  quis'eren,  así  de  la  pérdida  del  ju- 
mento, como  del  gasto  de  los  cien  escudos;  y  sin  esperar  res- 
puesta, ni  decir  otra  palabra,  se  fué  á  sw  casa.  Don  Quijote  pi- 
dió ^  rogó  al  Bachiller  se  quedase  á  hacer  penitencia  con  él. 
Tubo  el  Bachiller  el  envite,  quedóse,  añadióse  al  ordinario  un  par 
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de  pichones,  tratóse  en  la  mesd  de  cabaiterías,  siguióle  el  humor 
Carrasco,  acabóse  el  banquete,  durmieron  la  siesta,  volvió  San- 
cbo,  y  renovóse  la  plática  paSada. 


CAPITULO  IV. 

DONDE  SANCHO  PANZA  SATISFACE  AL  BACHILLER  SANSÓN  CAR- 
RASCO DE  SUS  DUDAS  T  PREGUNTAS,  CON  OTROS   SUCESOS 
DIGNOS  DE  SABERSE  Y  DE  CONTARSE. 


'  OLVió  Sancho  ¿  casa  de  Dod  Qul- 
T  Jote,  y  volviendo  al  pasado  ra- 
j^'  zonamíento,  dijo:  ¿  le  que  el  se- 
]^rJ\  ñor  Sansón  dijo  que  se  deseaba 
-j¡-  saber  quien  ó  cómo,  ó  cuándo 
-  se  me  hurtó  el  jumento,  res- 
pondiendo digo  que  la  noche  mis- 
'^^^^^^  ma  que  huyendo  de  la  Santa 
Hermandad  nos  entramos  en  Sierra  Morena,  después  de  la  aven- 
tura sin  ventura  do  los  galeotes,  y  de  la  del  difunto  que  lleva* 
ban  á  Segovia,  mi  señor  y  yo  nos  metimos  entre  una  espesu- 
ra, adonde  mi  señor  arrimado  á  su  lanza,  y  yo  sobre  mi  Ru- 
cio  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  refriegas,  nos    pusimos 
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á  dormir;  como  ú  füora  sobre  cuatro  colchones  do  ploma:  es- 
peclalmeale  yo  dormí  coa  tao  pesado  sueñOi  que  qaioDqaiera  que 
fué  tuvo  logar  de  llegar  y  suspenderme  sobre  cuatro  estacas,  qoe 
poso  á  los  cuatro  lados  de  la  albarda  de  ipanera,  que  me  dejó 
6  caballo  sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mí  al  Rucio  sluqoe 
yo  lo.  sintiese.  Eso  es  cosa  fácil,  y  oo  acontecimiento  nuevo,  qoe 
lo  mesmo  le  sucedió  á  Sacripante,  cuando  estando  en  el  cerco 
de  Albraca  con  esa  misma  invención  le  sacó  el  caballo  de  en- 
tre las  piernas  aquel  famoso  ladrón  llamado  Brúñelo  (4).  Ama- 
neció, prosiguió  Sancho,  y  apenas  me  hube  estremecido,  cuan* 
do  (altando  las  estacas  di  conmigo  en  el  suelo  una  gran  caida, 
miró  por  el  jumento,  y  no  le  vi:  acudiéronme  lagrimase  los  ojos, 
y  hice  ana  lamentación,  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nuestra 
historia,  puede  hacer  cuenta  que  no*puso  cosa  buena:  al  cabo 
de  no  sé  cuantos  días,  viniendo  con  la  señora  princesa  Micomi- 
cona,  conocí  mi  asno,  y  que  vepia  sobre  él  en  hábito  de  gita- 
no aquel  Ginesde  Pasamente,  aqu^  embustero,  y  grandísimo  oMli- 
leedor,  que  quitamos  rol  señor  y  yo  de  la  cadena.  No  está  en 
eso  el  yerro,  replicó  Sansón,  sino  en  que  antes  de  haber  pare- 
cido el  jumento,  dice  el  autor  que  iba  á  caballo  Sancho  en  el 
mesmo  Rucio.  A  eso,  dijo  Sancho,  no  sé  que  responder,  sino 
que  el  historiador  se  engañó,  ó  ya  seria  descuido  del  impresor. 
Asi  es  sin  duda,  dijo  Sansón;  pero  qué  se  hicieron  los  cien  es- 
cudos? deshicíéronse?  Respondió  Sancho:  yo  los  gasté  en  pro  de 
mi  persona  y  la  de  mi  muger  y  de  mis  hijos,  y  ellos  han  sido 
causa  de  que  mi  muger  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  car-* 
reras  que  he  andado  sirviendo  á  mi  señor  Don  Quijote:  que  si 
al  cabo  dé  tanto  tiempo  volviera  sin  blanca  y  sin  el  jumento 
á  mi  casa,  negra  ventura  me  esperaba:  y  si  hay  mas  que  sa- 
ber ^e  mí,  aquí  estoy,  que  responderé  ^al  mesmo  Rey  en  per- 
sona, y  nadie  tiene  para  qué  meterse  en  si  truje  ó  no  truje,  si 
gasté  ó  no  gasté;  que  si  loj  palos  que  me  dieron  en  estos  via- 
ges,  se  hubieran  de  pagar  á  dinero,  aunque  no  se  tasaran  sino 
á  cuatro  maravedís  cada  uno,  en  otros  cien  escudos  no  habla 
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{üra  pagarme  la  miUit:  y  cada  uno  meta  la  mano  eil  su  pecho, 
y  no  se  ponga  á  Juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  lo  negro  por 
"tía neo.  qiie  cada  uno  es  com^  Dios  I9  hizo,  y  aun  [peor  muchas 
veces.  Yo  tendré  cuidado,  dgo  Carrasco,  de  acusar  al  autor  de 
la  historia  que  si  otra  vez  ja  imprimiere,  no  se  le  olvide  esto 
que  el  buen  Sancho  ha  dipho,  que  será  realzarla  un  buen  coto 
mas  de  lo  que  efla  se  está.  Hay*  otra  cosa  que  enmendar  en  eta 
leyenda,  señor  Bachiller?  preguntó  Don  Qaijote.  Si  debe  de  ha- 
ber, respondió  él,  pero  ninguna  debe  de  lser.de  la  importancia 
de  las  ya  referidas.  Y  por  ventura,  dijo  Don  Quijote,  promete 
el  autor  Segunda  Parte?  Sí  promete,  c^spondió  Sansón f  pero  di- 
ce que  no  ha  bailado  ni  sabe  quien  la  tiene,  y  asi  estamos  en 
duda  si  saldrá,  ó  no;  y  -asi  por  es|^  .como  porque  algunos  dicen: 
Duoca  Segundas  Partea  fueron  buenas,  y  otros:  de  las  cosas  de 
Don.Quyote  bastan  Jas  escritas,  ae  duda  que  no  ha  de  haber  Se- 
gunda Parte,  aunque  algunos,,  que  son  mas  joviales  qoesatur- 
níRos,  dicen:  vengan  mas  quijptadas,  embista  Don  Quijote,  y  ha- 
ble Sancho  Panza ,  y  sea  lo  que  fuere ,  que  con  eso  nos 
contentamos.  Y  á  qué  se  atiene  el  autora  (SJ  A  que,  res- 
reapaodiá  Saoaon,  en  bailando  que  halle  ia  historia,  ^ue  él  va 
buscando  con  estraordinariaa  diligencias,  la  dará  luego  á  la  es^ 
tampa.-  llevado  mas  del  itaterés  que  de  darla  se  le  sigue,  que  de 
otra  alabanza  alguna.  A  lo  que  dijo  Sancho:  al  dinero  y  al  in- 
terés; mira  el  autor?  marabilla  será  que  acierte,  porque  no  hará 
sino  barbar,,  barbar  (3^  como  sastre  en  vísperas  de  pascuas;  y 
las  obras  que  se  hacen  apriesa,  nunca  se  acaban  con  la  per- 
fección que  requieren.  Atienda  ese  «eñor  Moro,  ó  lo  que  es, 
á  mirarlo  que  hace,  que^yo  y  mi  señor  le  daremos  -tanto  ripio 
á  la  mano  en  materia  de  aventuras  y  de  sucesos  diferentesi 
que  pueda  componer  nq^solo  Segunda  Parte,  aido  ciento;  debe 
da  pensar. el  buen  hombre  $ín  4uda  que  nos  dormimos  aqui  en 
las  pajas,  pues  ténganos  el  pie  al  herrar,  y  vera  del  que  cos- 
queacoos:  lo  que  yo  sé  decir  es  que  si  mi  señor  tomase  mi  con- 
sejo, ya  habiamus  de  estar  en  esas  campañas  deshaciendo  agrá- 
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vios  y  enderezando  tuertos,  como  es  oso  y  costumb're  de  los' bue- 
nos andantes  caballeros.  .  '  '  '  -  .  •■  • 
No  había  bien  acá badcAe  decir  estas  razones  Sancbo,  cuando 
)^gáron  á  sus  -  oídos  Velíncbos, de  Rocinante,  lo9  coales  relinchos 
tomó  Don  Quijote  por  felicísimo  a£;üero,  y  determinó  de  hacer 
de  allí  á  tres,  ó  cuatro  días  otra  salida;  y'  declarando  30  inteo-^ 
to  al  Bachiller;  le  .pidió  consejo  por  qod  *parte  comenzarja  su 
jornada.  Et  qiral  le  respondió  que  era  su  parecer  que  fuese  a] 
reino  de*  Aragoij,  y  á^la  ciudad  de'  Zaragoza;  adonde  -de  allí  á 
pocos  días  se  babian  de  hacer  unas  solemnfeimas  Justas  por  la 
désfa  de  S.  Jorge,  en  las-  ónales  podría  ^anar  fama  *  sobre  todos 
los  caballeros  aragoneses,  que  seria  ganarla  #8obre  todos  los  del 
'mundo:  alabóle  ser  {lonradísima  y  valentísima  su  determi^aeloo, 
y  advirtióle  que  anduví^e  mas  atentado  en  acometer  los  peilt- 
gros,  á  causa  que  su  *  vida  no  era  suya,  sino  de  todos  aquellos 
que  le  habían  de  menester  para  que  los  amparase  y  socorrie- 
se en  shs  desventuras.  Deso  es  lo*  que'  yo  i^ñiego,  señor  Sfem- 
son,'  dijo  á-  este  punto  Sancho,  que  asi  acomete  mi  señpr  á  cíen 
bonÉirc^  armados,  como  un  muchacho  goloso  á  media  docena 
de  badeas.  Cuerpo  del  mundo  I  señor  .BachiHey:  sí,  que  tiempos 
hay  de  acometer.-  y  tiehipos  de ''retirar,  y  go  ba  de  ser  todo: 
Santiago,  f  cierra,  Espafla  (4):  y  mas  que  yo  be  oído  decir  (y 
ereo  que  á  mi  señor  mismo,  si  mal  no  me  acuerdo)  que  eo'los 
estremos  de.  cobarde  y  de  temerario  está  el  medio  .de4a  valen- 
tíd;  y  sí  esto  es  así,  no  quiero  que*  huya  sin  tener  para  qué,  ni 
que  acometa  cuando  la  demasía  pide  otra  cosa;  pero  sobre  to- 
do aviso  ¿  mi  señor  que,  si  me  ha  de  llevar  consigo,  ha  de  ser 
co%  condición  que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo,  y  que  yo  no  he 
de  est;ir  obligado  á  otra  cosa,  que  á  mirar  por  su  persona  en  lo- 
que tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo,'que  en  esto  yo  le  bailaré 
el  agua  delante;  pero  pensar  quetengo  de  poner  mano-  á  la*  espa^,  ' 
aunque  sea  contra  villanos  malandrines  de  hacha  y  oapelfloa, 
es  pensar  en  lo  escnsado:  yo,  señor  Sansón,  no  pienso  grangear 
lama  de  valiente,  sino  del  mejor  y  mas  leal  escudero. que  jamos- 
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sirvió  á  caballero  andante:  y  si  mi  sefior  Don  Qoijotev  obligado 
de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  quisiere  darme  alguna  ínsula 
de  las  muchas  que  su  merced  dice  qft  se  ha  de  topar  por  ahí, 
recibiré  mucha  merced  en  ello,  y  cuando  no  me  la  diere,  na- 
cido soy,  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  en  oto  de  otro,  sino  de 
Dios,  y  mas  que  tan  bien,  y  aun  quizá  mejor,  me  sabrá  el  pan 
desgobernado,  que  sidndo  Gobernador:  ¿y  sé  yo  por  ventura  si 
en  esos  gobiernos  me  tiene  aparejada  el  diablo  alguna  zancadi- 
lla, donde  tropiece,  y  cayga  y  me  deshaga  las  muelas?  Sancho 
naci,  y  Sancho  pienso  morir:  pero  si  con  todo  esto  de  buenas 
á  buenas,  sin  mucha  solicitud  y  sin  mucho  rie|go  me  deparase 
el  cielo  alguna  ínsula,  ó  otra' cosa  semejante,  no  soy  tan  necio 
que  la«  desechase,  que  también  se  dice:  cuando  -te  dieren  la  va- 
quilla, corre  con  la  soguilla,  y:  cuandc^  viene  el  bien,  mételo  en 
tu  casa.  Vos,  hermano  Sancho,  dijo  Carrasco,  habéis  hablado  como 
un  catedrático;  pero  con  todo  eso  confiad  en  Dios  y  en  el  señor 
Don  Quijote,  que  os  ha  de  dar  un  rey  no,  no  que  una  ínsula; 
Tanto  es  lo  de  más,  como  lo  de  menos,  respondió  Sancho,  aun- 
que sé  decir  ai  se&or  Carrasco  que  no  echará  mi  señor  el  rdyno 
que  me  diera  en  saco  rolo,  que  yo  he  tomado  el  pulso  á  mí  mis- 
mo, y  me  hallo  co^  salud  para  regir  reinos  y  gobernar  ínsu- 
las: y  esto  ya  otras  veces  lo  he  dicho  á  mi  señor.  Mirad,  Saü- 
che,  dijo  Sansón,  que  los  oficios  mudan  las  costumbres,  y  po«> 
dría  ser  que  viéndoos  Oobernadof,  no  conociésedes  á  la  madre 
que  os  parid.  Eso  allá  se  ha  de  entender,  respondió  Sancho,  con 
los  que  nacieron  en  las  malvas,  y  no  con  los  que  tienen  sobie 
el  alma  cuatro  dedos  de  enjundia  de  cristianos  viejos,  cómodo 
los  tengo:  no,  sino  llegaos  á  mi  condición,  que  sabrá  usar  «de 
desagradecimiento  con  alguno.*  Dios  lo  haga,  dijo  Don  Qiiijote, 
y  ello  dirá  cuando  el  Gobierno  venga,  que  ya  me  parece  que 
le  trayo  entre  los  ojos.  Dicho  esto,  rogó  al  Bachiller  que,  si  era 
poeía,  lo  hiciese  merced  de  componerle  unos  versos,  que  tra- 
tasen de  la  despedida  que  pensaba  hacer  do  su  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  y  que  advirtiese  que  en  el  principio  de  cada  verso 
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habla  de  poner  una  letca  de  sa  nombre  de  manera,   que  al  fin 
de  loe  versos,  Janlando  las  primeras  letras,  se  leyese:  DuLaRBA. 
DEL  Toboso.  .  El  Bacbiller  respondió  que  puesto  que  él  no  era  de 
los  famosos  poetas  que  habia  en  España,  que  decían   que  eran 
sino  tres  y  medio,  que  no  dejaría  de  componer  los  tales  metros, 
aunque  hallaba  una  dificultad  grande  en  su  composición,  á  cau- 
sa que  las  letras  que  contenían  el  nombre  eran  diez  y  siete,  y 
que  si  hacia  cuatro  castellanas  de  á  cuatro  versos,  sobraba  una 
letra,  y  si  de  á  cinco,  á  quien  llaman    décimas,  6  redondillas, 
faltaban  tres  letras;  pero  con  todo  eso  procuraría  embeber  una 
letra  lo  mejor  que  pudiese  de  manera,  que  en  las  cuatro  caste- 
llanas se  incluyese  el  nombre  de  Duleinea  del  Toboso.    Ha  de 
ser  asi  en  todo  caso»  dijo  Don  Quijote;  que  si  alli  no  vá  el  nom- 
bre patente  y  de  manífleslo,  no  hay  muger  que  crea  que  para 
ella  se  hicieron  los  metros.  Quedardn  en  esto,  y  en  que  la  par- 
tida seria  de  alli  á  ocho  días.  Encargó  Don  Quijote  al  Bachiller  ^ 
la  tuviese  secreta,  especialmente  al  Gura  y  á  maese  Nicolás,  y 
á  su  Sobrina  y  al  Ama,  porque  no  estorbasen  su  honrada  y  va- 
lerosa determinación.  Todo  lo  prometió    Carrasco:  con  'esto  se 
desffidfó,  encargando  á  Don  Quijote  que  de  todos  sus  buenos,  ó 
malos  sudosos '  le  avisase  habiendo  comodidad,  y  asi  se  despidie- 
ron, y  Sancho  fué  á  poner  en  orden  lo  necesario  para  su  jor- 
nada. 
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Flecando  á  escribir  el  tradttetor«de»» 
ta  historia  esle  quinto  capítulo,  di- 
ce que  le. tiene  porapócrifú,   por- 
l'que  en  él  habla  Sancho  PaBzckcoD 
jotro  estilo  del ^qué  se,podla  prome- 
Iter  de  su  óorto  ingenio,  y  ^icecp« 
Isas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por  po- 
'  sible  que-  él  las   supiese;   pero  no 
^quiso  dejkr  de  -traducirlo  portum- 
plir  con  lo  que  á  su  oftcio  debia,  y  así  prosiguió  diciendo:  . 
Lk>gó  Sancho  á  su  casa  tan  Regocijado  y  alegre,  que  su  mu- 
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ger  conoció  su  alegría  á  tiro  de  b^Hesta,  iaolo  que  la  obligó  á 
preguntarle:  qué  tracis,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  vents?A 
lo   que  él  respondió:  muger  mia»  si  Dios  quisiera,,  bien  me  hol- 
gara yo  de  no  es^r  tan  contento,  como  maestro.  No  o»«hlien- 
do.   marido,  replicó  ella,  y  no  sé,  qué  queráis  decir  en  eso  de 
que  os  holgarades,  si  Dios  quisiera,  de  no  es^r  ponteóte,  que 
maguer  tonta  no  sé  yo  quien  recibe    gusto  de  no  tenerle.  Mi- 
ra4i  Teresa,  respondió  Sancho,  yo    estoy   alegre,  porque  tengo 
determinado  de.  volver  á  servir  á  mi-  amo  Don  Quijjdte,  el  cii'al 
quiere  la  vez  tercera  salir  á  buscar  las  aventuras,  y  yo  vueU 
V0.6  salir  con  él,  porque  lo  quiere  asi  mi  necesidad,  junto ooq 
la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  al  podré  hallar  .otros  cien 
'escudos,  como  tos  ya  gaatddpa,  puesto  que  fbe  entristécoeilia- 
bcrme  de  apartar  de  U  y  de  mis-hyos:  y  si  Dios  quisiera  dar- 
me de  comer  é  pie  enjuto  -y  en  mi  casa,  sin.  traerme  por  ve- 
ricuetos y  encrucijadas,  pues  lo  podía  hacer.  6  poca  costa  y  no 
mas  de  quererlo,  claro  está  que  mi  alegma  fuera  mas   firme   y 
valedera,  pues  que  la  que  tengo  va  mezcladti  con  la  trftCeza  del 
dejarte:  asique,  dije  bien  que  holgara,  si    Dios  quisiera,  de  no 
estar  cpntento.  Mirad,  Sancho,  replicó  Teresa,    dQspfies  qeei  09 
hiclsteg  miembro  de  caballero  andante,  habláis  de  tan  rodeada 
manera,  que  no  hay  quien  os*^iitieDdh.  Basta  que  me  entienda 
Dios,  muger,  respondió  Sancho,  que  él  es  el  entendedor  de  todas 
las  cosas,  y  quédese  esto  aqui;  y  advertid,  hermana,  que  06  con^ 
viene  tener  cuenta  estos  tres  dias  con  el  Rucio  de  manera,  que 
esté  para  armas  tomar:  dobladle  los  piensos,  requerid  la  albar- 
da  y  las  demáa  jarcias,-  porque  no  vamos  á  bodas,  sino  &  ro- 
dear el  mundo,  y  ¿  tener  dares  y  tomares  cow  gigantes,  con 
endriagos   (4)    y  con  vestiglos,  y  á  oír  silbos,  rugidos;  brami- 
dos y  baladros    (9),    y  aun  todo  esto  fuera  flores  de  cantueso, 
si  Ao  tuviéramos  que  eal^nder  con  Yangüeaes  y  con  moro0  en- 
cantados. Bien  croo  yo,  marido,  replicó  Teresa,    que  los  escu- 
deros andantes  no  comen  el  pan  de  valde,  y  asi  Quedaré  rogan- 
do á  nuestro  Seftor  os  saque  presto  ^a  tan   mala,  ventura.  Yo 
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os  digo,  mager,  respondió  Sancho,  que  si  no  pensase  antes  de 
mucho  tiempo  verme  Gobernador  de  una  ínsula,  aqui  me  caería 
muerto.  Eso  no,  marido  mío,  dijo  Teresa,  viva  la  gallina,  aun- 
que sea  con  su  pepita:  vivid  vos,  y  llévese  el  diab|p  cuantos 
gobiernos  hay  en  el  mundo:  sin  gobierno  salistes /iel  vientre  do 
vuestra  madre,  sin  gobierno  habéis  vivido  hasta  ahora,  y  sin 
gobierno  os  iréis,  ó  os  llevarán,  ¿  la  sepultura  cuando  Dios  fue- 
re  servido:  como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobier- 
no, y  no  por  eso  dejan  de  vivir,  y  de  ser  contad^  en  el  nú- 
mero de  las  gentes:  la  mejor  salsa  del  mundo  -es  la  hambre,  y 
como  esta  no  folta  á  los  pobres,  siempre  coiAen  con  gusto;  pe- 
ro mirad,  Sancho,  si  por  ventura  os  viéredes  con  algún  Gobier- 
nor,  «Ao  os  olvidéis  *de  mf  y  de  vuestros  hijos:  advertid  que  San-' 
chico  tiene  ya  quince  afios  cabales,  y  es  razón  que  vaya  á  la 
escuela,  •  si  es  que  su  tio  el  abad  le  ha  de  dejar  hecho  de  la 
Iglesia:  mirad  también  que  Mari-Sancha  vuestra  bija  no  se  mo- 
riré, si  la  casamos,  que  me  va  dando  barruntos  que  desea 
tanto  tener  marido ,  como  vos  deseáis  veros  con  gobier- 
no, Y  en  fin  en  fin  mejor  parece  la  hija  mal  casada,  que 
bien  •  abarraganada.  Abuenafe .  respondió  Sancho ,  que  si 
Dios  me  liega  á  tener  algo  que  de  gobierno,  que  tengo  de  casar, 
muger  mia,  á  Mari-Sancha  tan  altamente  que  no  la  alcancen,  si- 
no con  llamarla  aefioria.  Eso  no,  Sancho,  r^pondió  Teresa:  ca- 
sadla con  su  igual,  que  es  lo  mas  acertado,  que  si  de  los  zuecos 
la  sacáis  á  chapines,  y  de  saya  padra  de  cato'rceno  á  verduga. 
do  (3)  y  saboyanas  de  seda,  y  de  una  Marica  y  un  tú  ¿  una 
Doña  tal  y  sefioria,  no  se  ha  de  hallar  la  muchacha,  y  á  cada 
paso  ha  de  caer  en  mil  faltas,  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela 
basta  y  .grosera.  Galla,  boba,  dijo  Sancho,  que  todo  será  usarlo 
dos,  ó  tres  aftos,  que  después  le  vendrá  el  señorío  V  !&  gravedad 
como  de  molde,  y  cuando  no,  qué  importa?  séáse  ella  señoría, 
y  venga  lo  que  viniere.  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado, 
respondió  Teresa,  no  os  queráis  alzar  á  mayores,  y  advertid  al 
refrán  qne  dice:  al  hijo  de  ta  veeino  limpíale  las  narices,  y  mé- 
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Uieen  tu  oasa.  Por  eiarto  qtie  seria  gentil  cosa  oam)r  á  ntiQflftEa 
llja(a«onnui  oondaeo,  ó  con  un  caballerote»  que  cuatndo  se  le 
antojase  la  pusiese  como  nuera,  llamándola  de  TÜlana,  hija  del 
destripaterrones,  y  de  la  pelarnecas:  no  en  mis  ^ias,  marido»  para 
eso  por  cierto  he  criado  yo  4  mi  hija:  traed  vos  dineros,  San- 
cho, y  el  casarla  dejadlo  á  mi  oargo^  que  «M  está  López  Tocho, 
el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y  sano,  y  que  le  oonoce- 
mos,  y  sá  que  no  mira  de  mal  ojo  &  la  muchacha,  y  c<m  este, 
que  es  nuestro  if(ual,  estará  bien  casada,  y  le  tendremos  siem- 
pre á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos  Uttos,  padres  y  hijos,  nie- 
tos y  yernos,  y  andará  la  paz  y  la  bendición  de  Dios  entre  to- 
dos nosotros;  y  no  casármela  vos  ahora  en  esas  c6rtee,  y  en  é^M 
palacios  grandes,  adonde  ni  á  ella  la  entiendan,  ni  ella  se  en- 
tienda. Ven  acá^  bestia  y  muger  de  Barrabás,  Mplioó  Sancho: 
porqué  quieres  tá  ahora  sin  qué  ni  para  qué  estorbanne  que  no 
case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen  sefiorfaP 
mira,  Teresa,  siempre  he  oído  decir  á  mis  mayores,  que  el  que  no 
sabe  gozar  de  la  ventura  cuando  le  viene,  que  no  se  debe  que- 
jar, si  se  le  pasa,  y  no  seria  bien^  que  ahora  que  está  llaman- 
do á  nuestra  pueita»  se  la  eerremos:  dejémonos  llevar  dsste  vien- 
to favorable  que  nos  sopla.  (Por  este  modo  de  hablar,  y  por  lo 
que  mas  abajo  dice  Sancho,  dijo  el  traductor  desta  historia  que 
tenia  por  apócrifo  este  capítulo.)  ^o  te  parece,  animalia»  pK>* 
siguié  Sancho,  que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  Cro- 
biemo  provechoso,  que  nos  saque  el  pie  del  lodo,  y  casase  á 
Mari-Sancha  con  quien  yo  quisiere,  y  verás  como  te  llaman  á 
ii  daoa  Teresa  Panza,  y  te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa  (4), 
almohadas  y  arambeles  (5),  apesar  y  despecho  de  las  hidalgas  del 
pnebloP  no,  sino  estaos  siempre  en  un  ser,  sin  crecer  ni  men* 
guar,  como  figura  de  paramento:  y  en  esto  no  hablemos  iíAb, 
que  Sancbica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tú  mas  me  digas.  Yeis 
cuento  decís,  marido?  respondió  Teresa;  pues  con  todo  eso  temo 
que  este  condado  de  mi  h^a  ha  de  ser  su  perdición:  vos  ha* 
oed  lo  que  quisiéredes,  ora  la  hagáis  duquesa,  ó  princesa,  pero 
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eeos  dedr  qae  no  Ber&  ello  con  volontad  ni  oonsentínie&lo  mió: 
aiempre,  hermano,  fni  amiga  de  la  igualdad,  y  no  puedo  Ter  en* 
tonoB  sin  fundamentos  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nom- 
bre mondo  y  escueto,  sin  añadiduras,  ni  cortapisas,  ni  arrequi- 
ves de  dones,  ni  donas:  Cascajo  se  Uamd  mi  padre,  y  á  mí  por 
ser  vuestra  muger  me  llaman  Teresa  Fanca,  que  &  buena  ra- 
zón me  habian  de  llamar  Teresa  Cascajo;  pero  allá  van  Beyes 
do  quieren  leyes,  y  con  este  nombre  me  contento,  sin  que  me 
le  pongan  -un  Don  encima,  que  pese  tanto,  que  no  le  pueda  ilé- 
▼ar;  y  no  quiero  dar  que  decir  á  los  que  me  rieren  andar  tcs- 
tida  &  lo  condesil,  6  i  lo  de  gobernadora,  que  luego  diránv  mi- 
r^  que  entonada  va  la  pazpuerca;  ayer  no  se  hartaba  de  es- 
tirar de  un  copo  de  estopa,  y  iba  á  misa  cubierta  la  cabeaa 
eoB  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  manto,  *y  ya  hoy  t4  con 
Terdngado,  con  broches  y  con  entono,  eomo  si  no  la  conocié- 
semos: si  Dios  me  guarda  mis  siete,  ó  mis  cinco  s^tidos,  6  ios 
que  tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de  verme  en  tal  aprieto:  vos, 
hennano,  idos  á  ser  gobierno,  6  insulo  y  entonaos  &  vuestro 
gusto,  que  mi  hija  ni  yo  por  el  siglo  de  nú  madre  que  no  nos 
hemos  de  mudar  un  paso  de  nuestra  aldea;  la  muger  honrada 
la  pierna  quebrada  y  en  casa,  y  la  doncella  honesta  el  hacer 
algo  es  su  fiesta:  idos  oon  vuestro  Don  Quijote  &  vuestras  aven- 
turas, y  dejadnos  ¿  nosotras  con  nuestras  malas  venturas,  que 
Dios  nos  las  mejorará,  como  seamos  buenas:  y  yo  no  sé  por 
cierto  quien  le  puso  á  él  Don,  que  no  tuvieron  sus  padres  ni 
BUS  agüelos.  Ahora  digo,  replicó  Sancho,  que  tienes  algún  fami- 
liar en  ese  cuerpo:  válate  Dios  la  muger,  y  qué  de  cosas  has 
«isartado  unas  en  otras,  sin  tener  pies,  ni  cabezal  qué  tiene 
que  ver  el  Cascajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  entono  con  lo 
qtle  yo  digoP  ven  acá,  mentecata,  é  ignorante  (que  asi  te  pue- 
do llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones,  y  vas  huyendo  de  la 
dicha)  si  yo  dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abijo, 
ó  que  se  fuera  por  esos  mundos,  como  se  quiso  ir  la  Infanta  do- 
ña Urraca  (6),  tenias  razón  de  no  venir  con  mi  gusto;  pero  si 
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en dos  paletas,  y  en  menee  de  un  abiír  y  cerrar  de  ojos  te  la 
ehanta  nn  Don,  y  una  señoría  aonestas,  y  te  la  saoo  de  los  ras- 
trojos y  te  la  pongo  en  toldo,  y  en  peana;  y  en  un  estrado 
de  mas  almohadas  de  velludo  (7),  que  tuvieron  moros  en.  su 
Hnage  los  Almohadas  de  Marroeoos,  ¿por  qué  no  has  de  eonsen- 
tór  y  querer  k>  que  yo  quieroP  ^{Sabéis  por  qué  marido?  respon* 
di6  Teresa,  por  el  refiran  que  dice:  quien  te  cubre  te  deseable, 
^por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida,  y  en  eliieo 
los  detienen,  y  si  el  tal  rioo  fué  un  tiempo  pobre»  allí  es  el 
murmurar,  y  el  maldecir,  y  el  peor  perseverar  de  ka  maldi* 
eientes:  que  los  hay  por  esas  calles  á  montones,  como  6!^¡am- 
bres  de  abejas.  Mira,  Teresa,  respondió  Sancho,  y  escucha  lo  qpe 
a^ora  quiero  decirte,  quisa  no  lo  habrás  oido  en  todos  los  diaa 
de  tu  vida;  y  yo  a^ra  no  hablo  del  mió,  que  todo  lo  qué  pían- 
so  decir  son  seat^íoeías  del  padre  predicador,  que  la  coaresma 
pacfada  predicó  en  este  pueblo,  el  eual,  si  mal  no  me  aau^rdo, 
digo:  que  todas  las  cosos  presentes,  que  los  ojos  están  mirando, 
se  presentan,  están  y  asisten  en  nuestca  memoria  mucho  mejor 
y  oon  mas  vehemenda,  que  las  cosas  pasadas.  (Todas  estas  ,ra^' 
sones  qde  aquí  va  diciendo  Sancho,  son  las  segundas,  por  quien 
dice  el  traductor  qae  tiene  por  apócrifo  este  capítulo,  que  esce« 
den  á  la  capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguió  diciendo):  de 
donde  nace  que  cuando  vemos  alguna  persona  bien  aderesada, 
y   con  ricos  vestidos  compuesta,^  y  con  pompa  de  criados,  pa- 
rece que  por  fuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  la  tengamos 
respeto,  puesto  que  la  memoria  en  aquel  instante  ños  represen- 
te alguna  bajeza  en  que  vimos  á  la  tal  persona,  la  cual  igno- 
minia, ahora  sea  de  pobreza,  ó  de  linage,  como  ya  pasó,  no  es 
y  solb  es  lo  que  vemos  presente,  y  si  este,  á  quien  la  fortuna 
sacó  del  borrador  de  su  bajeza  (que  por  estas  mesmas  razones 
lo  dijo  (8)  el  padre)  á^la  alteza  de  su  prosperidad,,  fuere  bien 
criado,  liberal  y  cortes  con  todos,  y  no  se  pusiere  en  cuentos 
oon  aquelfts  que  por  antigüedad  son  nobles,  ten  por  cierto.  Te- 
resa, que  no  habrá  quien  se  acuerde  de  lo  -que  fué  (dno  que  re- 
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Tdreftcian  lo  que  es)  ei  bm>  fueren  los  enTÍdiosoe,  de  qoion  nm^ 
gana  prdsper»  fortuna  esti  eegnra.  Yo  no  00  entiendo,  niarido» 
replieó  Teresa,  haced  lo  qne  qnÍBÍéredee,  y  no  me  quebréis  mae 
k  cabeca  oon  ruestraa  arengas  y  retóricas:  y  si  estáis  reraelto, 

en  haoev  lo  que  decís Besuelto  has  de  decir,  muger,  dijo  San-i 

cho,  y  no  reruelto.    No  os  pongáis  4  disputar,  marido,  oonmi- 
go,  respondió  Teresa:  yo  hablo  como  Dios  es  senido,  y  no  m» 
meto  en  mas  dtbqjos;  y  digo  que  si  estáis  porfiando  en  tener  gof^ 
biemo,  que  lleyeis  con  ros  4  Tuestro  hgo  Sancho  para  que  desden 
agora  le  enseñéis  á  tener  gobierno,  que  bien  es  que  los  hijos 
hereden  y  aprendan  los  oficios  de  sus  padres.  En  teniendo  Gq^- 
Uspno,  dijo  Sancho,  enviaré  por  él  por  la  posta,  y  te  enriar^ 
dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca  falta  quien  se  los  preste 
á  loe^Qobemadores,  euando  no  los  tienen,  y  vístele  de  modo„que 
disimule  lo  que  es,  y  paresoa  lo  que  ha  de  ser.  £nyia4  ros  di« 
ñero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  lo  vestiré  como  un  pálmito..En  efe- 
to  quedamos  de  aonardo,  dijo  Sancho,  de  que  ha  de^  ser  con- 
desa nuestra  hija.  El  dia  quejo  la  viere  condesa,  respondió  Te- 
resa, ese  haré  cuenta  que  la  entieno;  pero  otra  vea  os  digo  que 
hagáis  lo  que  os  diere  gusto,  que  con  esta  carga  nacemos  las 
mugeres  de  estar  obedientes  k  sus  maridos,  aunque  sean  unos 
porros:  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras,  como  si  ya  vie- 
ra muerta  y  enterrada  á  Sanchica.  Sancho  la  consoló  diciendo- 
le  que  ya  que  la  hubiese  de  hacer  condesa,  la  haría  todo  lo  mas 
tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto  %e  acabó  su  plática,  y  Sancho 
volvió  á  ver'á  Don  Quijote,  para  dar  orden  en  su  partida  (7). 


CAPITULO  VI. 

DE    LO   Q^E    LE    PASÓ   A   DON   QUIJOTE  CON  ñU  SOBRINA  Y 

CON    SU   AMA,   Y   ES  UNO  DE  LOS  TM70KTANTE8  CA?ItUI/)S 

DE  TODA  LA  HISTORIA. 


JDiN  tanto  que  Sancho  Panza  y  wk 
mujer  Teresa  Cascajo,  pasaron  la 
impertinente  referida  plática,  no  es- 
taban ociosas  la  Sobrina  y  el  Ama 
de  Don  Quijote,  que  por  mil  seña- 
les iban  coligiendo  que  su  tio  y 
señor  quería  desgarrarse  la  vez  ter- 
cera, y  volver  al  ejercicio  de  su, 
para  ellas,  mal  andante  caballevía: 
procuraban  por  todas  las  vías  posibles  apartarle  de  tan  mal 
pensamiento;  pero  todo  era  predicar  en  desierto  y  majar  en 
hierro  frió. 
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Con  todo  esto  entre  otras  mnobifi  nusones ,  que  con  él  pasaron, 
le  dijo  el  Ama:  en  verdad»  señor  mió,  que  si  viiesa  merced  no  afír- 
ma  el  pie  llano,  y  se  está  quedo  en  sa  casa,  j  se  deja  de  andar 
por  los  montes,  y  por  los  ralles,  como  ánima  en  pena,  buscando 
esas  que  dicen  que  se  llaman  aventuras,  á  que  yo  llamo  desdichas, 
que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grito  á  Dios  y  al  Bey,  que 
ponga  remedio  en  ello.  A  lo  que  respondió  Don  Quijote:  Ama,  lo 
que  Dios  responderá  á  tus  quejas,  yo  no  lo  sé,  ni  lo  que  ha  de 
responder  su  Magestad  tampoco,  y  solo  sé  que  si  yo  fuera  !Rey, 
me  escusaria  de  responder  á  tanta  infinidad  de  memoriales  imper- 
tinentes, como  cada  día  le  dan;  que  uno  de  los  mayores  traba- 
jos que  los  Beyes  tienen,  entre  otros  muchos,  es  el  estar  obliga- 
dos á  escuchar  k  todos,  y  á  responder  á  todos :  así  no  querría 
yo  que  cosas  mias  le  diesen  pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  Ama: 
díganos,  señor,  en  la  corte  de  8.  M.  no  hay  caballeros?  Sí,  res- 
pondió Don  Quijote ,  y  muchos:  y  es  razón  que  los  haya  para 
adorno  de  la  grandeza  do  los  Príncipes,  y  para  ostentación  de 
la  Magestad  Beal.  ¿Pues  no  seria  vuesa  merced,  replicó  eUa,  uno 
de  los  que  á  pie  quedo  sirviesen  ¿  su  Bey  y  señor  estándose  en 
la  corte?  Mira,  amiga,  respondió  Don  Quijote,  no  todos  los  ca- 
balleros pueden  ser  cortesanos,  ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni 
deben  ser  caballeros  andantes,  de  todos  ha  de  haber  en  el  mun- 
4o,  y  aunque  todos  seamos  caballeros,  va  mucha  diferencia  de 
Los  unos  k  los  otros,  porque  los  cortesanos,  sin  salir  de  sns  apo- 
sentos, ni  de  los  umbrales  de  la  corte,  se  pasean  por  todo  el 
mundo,  mirando  im  mapa,  sin  costarles  blanca,  ni  padecer  ca- 
lor ni  frío,  hambre,  ni  sed;  pero  nosotros  los  caballeros  andan- 
tes verdaderos,  al  sol,  al  ficio,  al  aire,  á  las  inclemencias  del  cie- 
lo, de  noche  y  de  dia,  &  pie  y  á  caballo  medimos  toda  la  tier- 
ra con  nuestros  mismos  pies:  y  no  solamente  conocemos  los  ene- 
migas pintados,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y  en 
toda  ocasión  los  acometemos,  sin  mirar  en  niñerías,  ni  en  las 
leyes  de  los  desafíos,  si  lleva  ó  no  lleva  mas  corta  la  lanza  ó 
la  espada,  si  trae  sobre  sí  reliquias  6  algún  engaño  encubierto. 
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ai  se  hA  de  partir  y  hacer  taJAdas  el  sol  ó  no,  con  otras  oere- 
monias  deste  jaez,  que  se  usan  en  los  desafíos  particnlares  de 
persona  &  persona,  que  tú  no  sabes  y  yo  si:  y  has  de  saber 
mas,  que  el  buen  caballero  andante,  aunque  yea  dies  gigantes, 
que  oon  las  cabezas  no  solo  tocan,  sino  pasan  las  nubes,  y  que 
á  cada  uno  le  sirven  de  piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que 
los  bracos  semejan  árboles  de  gruesos  y  poderosos  navios,  y  ca^ 
da  ojo  como  una  gran  rueda  de  molino:  y  mas  ardiendo 
que  nn  homo  de  vidrio,  no  le  han  de  espantar  en  manera  al- 
guna; antes  oon  gentil  continente  y  con  intrépido  corazón  los 
ha  de  acometer  y  embestir,  y  si  fuere  posible  vencerlos,  y  des- 
haraftarioa  en  nn  pequi^o  instante,  aunque  viniesen  armados  de 
QBas  conchas  de  un  cierto  pescado,  que  dicen  que  son  maa  du- 
ras que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lugar  da  espadas  trujesen 
euehillos  tibantes  de  damasquino  acero,  ó  porras  ferradas  con 
pimtas  asimismo  de  acero,  como  yo  las  he  visto  mas  de  dos  ve- 
ees.  Todo  esto  he  dicho.  Ama  núa,  porque  veáis  (a  diferencia 
qne  hay  de  xm.os  caballeros  4  otros:  y  seria  razón  que  no  hu- 
biese Pzincipe  que  no  estimase  en  mas  esta  segunda,  ó  por  me- 
jor decir  primera  espeeie  de  oabslleros  andantes,  que  según  lee- 
mos en  sus  historias,  tal  ha  habido  entre  ellos,  que  ha  sido  la 
salud»  no  solo  de  un  reino,  sino  de  muchos.  Ah,  señor  mió!  di- 
jo á  esta  sason  la  Sobrina,  advierta  vuesa  merced  que  todo  eso 
que  dice  de  los  caballeros  andantes  es  f&bula  y  mentira,  y  sus 
historias,  ya  que  no  las  quemasen,  merecían  que  á  cada  una  se 
le  echase  un  sambenito  (1),  6  alguna  señal,  en  que  fuese  co- 
nocida por  infame,  y  por  gastadora  de  las  buenas  costumbres. 
Por  el  Dios  que  me  sustenta,  dijo  Don  Quijote,  que  si  no  fue- 
rM  mi  sobrina  derechamente,  como  hija  de  mi  misma  herma- 
na, que  habia  de  hacer  un  tal  castigo  en  ti  por  la  blasfemia  que 
has  dicho,  qne  sonara  por  todo  el  mundo:  cómo  quéP  ¿es  po- 
sible que  una  rapaza,  que  apenas  sabe  menear  doce  palillos  de 
randas,  se  atreva  á  poner  lengua  y  k  censurar  las  historias  de 
los  caballeros  andantes?  qué  dijera  el  señor  Amadis,  si  lo  tal 
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oyen?  pero  44MMfc  wegmo  que  €í  te  pevdooarft,  fotq^  ftié  éi 
mts  humilde  y  oortás  caballero  de  su  tiempo,  y  ademis  gran- 
de amparador  de  las  donceUas;  mas  tal  te  pudiera  haber  oído, 
que  zto  te  ñiera  bien  .dello^  «que  no  todos  son  eortesee  ni'  bien 
mxradps;  algunos  hay  follones  y  desoomedidos:  ni  todos  los  que 
se  llaman  oaballeros  lo  son  de  todo  en  todo,  que  unos  son  de 
oro,  otros  de  alquimia,  y  todos  parecen  caballeros,  pero  no  to« 
dos  pueden  estar  al  toque  de  la  piedra  de  la  verdadi  hambres 
bajos  hay^  que  revientan  por  parecer  oabaileros;  y  oaballevos 
altos  hay,  que  parece  que  aposta  mueren  por  parecer  hombres 
bajos:  aquellos  se  lerantan  ó  con  la  anüiicion,  6  con  la  vivtudt 
estos  se  abajan  6  con  la  flojedad  ó  oon  el  tíoío,  y  es  moiester 
aprovechamos  del  conocimiento  discxeto  pasa  disünguir  esta» 
dos  maneras  djs  cabaUeroa,  tan  parecidos  en  los  n<»nbres,  y  taa 
distantes  en  las  acciones.  Yálame  DiosI  dijo  la  Sobrina:  ^ue  se«> 
pa  vuesa  merced  tanto,  señor  tio,  que  ai  fuese  menester  en  \ 
necesidad  padria  subir  en  un  palpito,  é  irse  &  predicar  por  ( 
calles,  y  que  con  todo  esto  dé  en  una  ceguera  tan  grande  y 
en  una  saiidez  tan  conocida,  que  se  dá  á  entender  que  es  va- 
liente siendo  viejo,  que  tiene  fuerzas  estando  enfermo  y  que 
endereza  tuertos  estando  por  la  edad  agobiado,  y  sobre  todo 
que  es  caballero  no  lo  siendo,  porque  aunque  lo  puedan  ser  los 
hidalgos,  no  lo  son  los  pobres?  Tienes  mucha  ra^on,  Sobrina, 
en  lo  que  dices,  respondió  Don  Quijote,  y  cosas  te  pudiera  yo 
decir  cerca  de  los  linajes,  que  te  admiraran;  pero  por  no  mea- 
clar  lo  divino  oon  lo  humano,  no  las  digo.  Mirad,  amigas:  á 
cuatro  suertes  de  linages  (y  estadme  atentas)  se  pueden  reducir 
todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que  son  estos:  ^os  que  tu* 
vieron  principios  humildes,  y  se  fueron  estendiendo  y  dilatan» 
do  hasta  llegar  á  una  suma  grandeza:  otros  que  tuvieron  prin« 
cipios  grandes,  y  los  ñieron  conservando,  y  los  conservan  y 
mantienen  en  el  ser  que  comenzaron:  otros  que,  aunque  tavi»^ 
ron  principios  grandes,  acabaron  en  punta  como  pirámide,  ha- 
biendo disminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta  parar  en  no* 
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AAdi^  cimio  lo  68  lapimt»  áb  la  piíáBÚde,  <^  vespéto  de  sa  ba* 
sa,  6  aliento,  no  es  nada:  otroe  liay,  y  estos  son  los  nías,  qne 
ai  tayieron  principio  bueno,  ni  razonable  medio,  y  asi  tendrán 
el  fin  sin  nombre,  oomo  el  liñage  de  la  gente  plebeya  y  ordi- 
naria. De  los  primeros,  qne  tuvieron  principio  humilde  y  subie- 
ron á  la  grandesa  qne  agora  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la 
casa  Otomana,  qne  de  un  humilde  y  bajo  pastor,  que  le  di6  prín- 
oipio,  está  en  la  cumbre  que  le  vemos:  del  segundo  linage,  que 
tuvo  priooipio  en  grandeza  y  la  conserva  sin  aumentarla,  serán 
ejemplo  muehos  Príncipes,  qne  por  herencia  lo  son  y  se  con- 
servan en  ella,  sin  aumentarla  ni  disminuirla,  conteniéndose  en 
los  Hniitee  de  sus  estados  pacíficamente:  de  los  que  comenzaron 
grandes  y  Beabaron  en  punta  hay  millares  de  ejemplos,  porque 
todos  los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto,  los  Césares  de  Boma, 
oon  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre)  de 
infinitos  Principes,  Monarcas,  Señores,  Medos,  Asiríos,  Persas, 
Griegos  y  Bárbaros,  todos  estos  linages  y  sefíorios  han  acabado 
en  punta  y  en  nonada,  asi  ellos,  como  los  que  les  dieron  prin- 
cipio, pues  no  será  posible  hallar  agora  ninguno  de  sus  descen- 
dientes, y  si  le  hallásemos  seria  en  bajo  y  humilde  estado:  del 
linage  plebeyo  so  tengo  qne  decir  sino  que  sirve  solo  de  acre- 
centar el  numero  de  los  que  viven;  sinque  merezcan  otra  fama 
ni  otro  elogio  sus  {grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  qne  infiráis, 
bobas  mias,  que  es  grande  la  confusión  que  hay  entre  Ic^  lina- 
ges, y  que  solos  aquellos  parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  mues- 
tran en  la  virtud,  y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños: 
dije  virtudes,  riquezas  y  liberalidades,  porque  el  grande  que  fue- 
re vioioao,  será  vioioto  gra&de,  y  el  rico  no  liberal^  será  un  awir 
FO  mendigo;  qne  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso 
el  tenedas,  sino  el  gastarlas;  y  no  el  gastarlas  comoquiera,  sino 
el  saberlaa  bien  gastar.  Al  caballero  pobre  ao  le  queda  otro  ca- 
BÜno  para  mostrar  que  es  caballero»  sino  el  de  la  virtud,  siendo 
a&ble»  bien  etiado,  cortés»  y  comedido  y  oficioso,  no  soberbio, 
Bo  arrogante,  no  murmurador,  y  sobre  todo  caritativo,  que  oon 
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do9  maravedífl  que  con  ánimo  alegre  dá  al  pobre,  se  mostxaxi 
tan  liberal,  como  el  que  d  campana  herida  d&  limosna  (2^  j 
no  habrá  quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  virtudes,  que, 
aunque  no  le  eonozoa,  deje  de  juzgarle  y  tenerle  por  de  buena 
casta;  y  el  no  serlo  seria  mila;;ro,  y  siempre  la  alabanza  fué 
premio  de  la  ,YÍrtud,  y  los  virtuosos  no  pueden  dejar  de  ser  ala- 
bados. Dos  caminos  hay,  hijas,  por  donde  pueden  ir  los  hom- 
bres á  llegar  ¿  ser  ricos  y  honrados,  el  uno  es  el  de  las  Letras, 
otro  el  de  las  Armas:  yo  tengo  mas  armas  que  letras,  y  nací, 
según  me  inclino  &  las  armas,  debajo  de  la  influencia  del  pla- 
neta Marte;  asique  casi  me  es  forzoso  seguir  por  su  camino,  y 
por  él  tong?  de  ir  apesar  de  todo  el  mundo,  y  será  embalde  can- 
saros en  persuadirme  á  que  no  quiera  yo,  lo  que  los  cielos  quie- 
ren, la  fortuna  ordena,  y  la  razón  pide,  y  sobre  todo  mi  yolun-* 
tad  desea:  pues  con  saber,  como  ñé,  los  innumerables  trabajos, 
que  son  anejos  al  andante  caballería,  sé  también  los  infinitos  bia- 
nez  que  se  alcanzan  con  ella:  y  sé  que  la  senda  de  la  virtud  es 
muy  estrecha  y  el  camino  del  vicio  ancho  y  espacioso:  y  sé 
que  sus  fines  y  paraderos  son  diferentesj  porque  el  del  vicio, 
dilatado  y  espacioso,  acaba  en  muerte,  y  el  de  la  virtud,  angos- 
to y  trabajoso,  acaba  en  vida,  y  no  en  vida  que  se  acaba,  sino 
en  la  que  no  tendrá  fin:  y  sé,  como  dice  el  gran  poeta  caste- 
llano nuestro  (3),  que 


Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento. 
Do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina. 

Ay  desdichada  de  mí!  dijo  la  Sobrina,  que  también  mi  señor 
es  poeta,  todo  le  sabe,  todo  lo  alcanza:  yo  apostaré  que  si  qui- 
siera ser  albañil,  que  supiera  fabricar  una  casa,  como  una  jau- 
la. Yo  te  prometo.  Sobrina,  respondió  Don  Quijote,  que  si  estos 
pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen  tras  si  todos  los  sen- 
tidos, que  no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que 
no  saliese  de  mis  manos,  especialmentes  jaulas  y  palillos  de  dien- 
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tc8.  A  este  tiempo  llamaron  á  la  puerta»  y  preguntando  quién 
llamaba,  respondió  Sancho  Panza  que  él  era,  y  apenas  le  hubo 
conocido  el  Ama,  cuando  corrió  á  esconderse  por  no  ?«rle;  tan- 
to le  aborrecía.  Abrióle  la  Sol»rina,  salió  á  recibirle  con  los  bra- 
Bos  abiertos  su  señor  Don  Quijote,  y  encerráronse  los  dos  en  su 
aposento,  donde  tuvieron  otro  coloquio,  que  no  le  hace  ventaja 
el  pasado» 


CAPITULO  VIL 


DE    LO    QUE    PASÓ    DON    QUIJOTE    CON    SU  ESCUDERO,  CON 
ÓTICOS  SUCESOS  FAMOSÍSIMOS. 


pj^As  yi6  el  Ama  que  Sancho  Pan- 
sa sa  encerraba  con  su  «.señor,  cuando 
di(S  en  la  cuenta  de  sus  tratos,  y  imagi- 
nando que  de  aquella  consulta  habia  de 
salir  la  resolución  de  su  torcera  salida,  y 
y  tomando  su  manto,  toda  llena  de  con- 
goja y  pesadumbre  se  faé  &  buscar  al 
bachiller  Sansón  Carrasco,  páreciéndo- 
le  que  por  ser  bien  hablado  y  amigo 
fresco  de  su  señor  le  podria  persuadir  á  que  dejase  tan  des- 
variado propósito. 


—61— 

Hallóle  paseándose  por  el  patio  de  su  casa,  y  viéndoli»,  se  dejó 
caer  ante  sos  pies  trasndando  y  congojosa.  Cuando  la  vio  Carrasco 
con  maestras  tan  doloridas  y  sobresaltadas,  le  dijo:  qué  es  esto, 
señora  AmoF  qaó  le  ha  acontecido,  que  pareoe  que  se  le  quiere  ar- 
mnear  el  almaP  No  es  nada,  señor  Si&nson  mió,  sino  que  mi  amo 
se  sale,  sálese  sin  duda.  Y  por  dónde  se  sale,'  señora?  preguntó 
Sansón:  háselo  roto  alguna  parte  de  su  cuerpo?  No  se  sale,  res- 
pondió ella,  sino  por  la  puerta  de  su  locura:  quiero  decir,  se- 
ñor Bachiller  de  mi  ánin^a,  que  quiere  salir  otra  vez,  que  con 
esta  será  la  tercera,  ¿  buscar  por  ese  mundo  lo  que  él  llama  ven- 
taras, que  yo  no  puedo  entender  como  les  da  este  nombre:  la 
vez  primera  nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento,  mo* 
lido  á  palos:  la  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes  metido  y 
encerrado  en  una  jaula»  adonde  él  se  daba  &  entender  que  esta- 
ba encantado,  y  venia  tal  el  triste,  que  no  le  conociera  la  ma- 
dre qne  le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos  en  los  últi- 
mos caramanchones  del  celebro,  que  para  haberle  de  volver  al- 
gún tanto  ep  sí,  gasté  mas  de  seiscientos  huevos»  como  lo  sabe 
Dios  y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas  que  no  me  dejarán  men- 
tir. Eso  creo  yo  muy  bien,  respondió  el  Bechiller,  que  ellas  son 
tan  buenas,  tan  gordas  y  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  ima 
eosa  por  otra,  si  reventasen:  ¿en  efecto,  señora  Ama,  no  hay 
otra  cosa»  ni  ha  sucedido  otro  desmán  alguno^  sino  el  que  se 
teme  que  qmere  hacer  el  señor  Don  Quijote?  No  señor,  -respon- 
dió élia.  Aus  no  tenga  pena,  respondió  el  Bachiller,  sino  vayase 
en  hoya  buena  4  su  casa,  y  téngame  aderezado  de  ahnorzar  al- 
guna eosa  caHentei  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración  de  Sa&<« 
ta  Apolonia,  si  es  qoe  la  sabe,  que  yo  iré  luego  allá  y  verá,  ma^ 
ravillas*  Cuitada  de  mil  replicó  el  Ama:  la.  ocadon  de  Santa  Ap«« 
loma  dice  vuesa  merced  que  rece?  eso  fuera  si  mi  amo  lo  habiefa 
de  las  muelas,  pero  no  k)  há  sido  de  loe  casóos.  Yo  sé  lo  que 
digo,  señora  Ama,  vayase,  y  no  se  ponga  á  disputar  conmigOi 
pues  sabe  que  soy  bachiller  por  Salamanca,  que  no  hay  mas  que 
badiillear,  respondió  Carrasco.    Y  con  esto  se  fué  el  Ama,  y  el 
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BaohiUer  fuá  kiego  k  biuear  al  Cura  &  eoniiiniear  oon  él  lo  que 
se  dirá  4  su  tiempo. 

En  el  que  est^uvieron  eneerrados  Don  Quijote  y  Sanohcs  pa^ 
saroa  las  razones,  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  re» 
la£¡on  cuenta  k  historia.  Dijo  Sancho  4  su  amo:  señar,  ya  yo 
tengo  relucida  4  mi  muger  4  que  me  deje  ir  con  Tuesa  merced 
adonde  quisiere  Ueysrme.  Siodueida  has  de  decir,  Sancho,  d\io 
Don  Quijote,  que  no  relucida,  una,  6  dos  veces,  respondió  San- 
cho, si  mal  no  me  acuerdo,  he  suplicado  4  vuesa  merced  que\ 
no  me  enmiende  los  vocablos,  si  es  que  entiende  lo  que  qiuaro 
decir  en  ellos,  y  que,  cuando  no  los  entienda,  diga:  Sancho,  ó 
diablo,  no  te  entiendo,  y  si  yo  no  me  déclanuiei  entonces  podr4 
enmendarme,  que  yo  soy  tan  fooil.  No  te  entíendo,  Sancho,  dijo 
luego  Don  Quijote,  pues  no  té  que  quiere  dicoir  soy  tan  focíL 
Tan  fooil  quiere  decir,  respondió  Sancho,  soy  tan  asi.  Menos  te 
entiexkdo  agora,  replicó  Don  Quijote.  Pues  si  no  me  puede  en- 
tender, respondió  Sancho,  no  sé  como- lo  diga,  no  sé  mas,  y 
Dios  sea  conmjgoi  Ya,  ya  caigo,  respondió  Don  Quiote»  en  ello¿ 
tú  quieres  decir  que  eres  tan  dócil,  blando  y  mañero,  que  to- 
marás lo  que  yo  te  dijere  y  pasarás  por  lo  que  te  enseñare. 
Apostaré  yo,  d^  Sancho,  que  desde  el  emprincipio  me  caló  y 
me  entendió,  sino  que  quiso  turbarme  por  eirme  decir  otras 
doscientas  patochadas.  Podrá  sor,  replicó  Don  Quijote:  y  en  efec- 
to qué  dice  TeresaP  Teresa  dice,  dijo  Sancho,  que  ate  bien  mi 
dedo  con  vuesa  merced,  y  quj  hablen  cartas  y  callen  barbas, 
porque  quien  destaja  no  banja;  pues  mas  vale  un  toma  que  dos 
te  daré:  y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  muger  es  poco  y  el 
que  no  lo  toma  es  loco.  Y  yo  lo  digo  también,  respondió  Don 
Quijote.  Decid,  Sancho  amigo,  pasa  adelante  que  habláis  hoy  de 
perlas.  Es  el  caso,  replicó  Sancho,  que,  como  vuesa  merced  me- 
jor sabe,  todos  estamos  sujetos  4  la  muerte,  y  que  hoy  somos 
y  mañana  no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero,  como  el  car- 
nero, y  que  nadie  puede  prometerse  en  este  mundo  mas  horas 
de  vida  de  las  que  Dios  quisiere  óaxle,  porque  la  muerte  es  sor- 
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átk,  y  cuasdo  llega  i  llamar  &  las  puertas  de  naeetra  yida,  riem- 
pre  ya  de  priesa,  j  no  la  haráa  detener  ni  ruegos,  ni  fuerzas, 
ni  cetros,  ni  mitras,  según  es  pública  toe  y  fama,  y  según  nos 
lo  dicen  por  esos  pulpitos.  Todo  eso  es  verdad,  dijo  Don  Qui* 
jote;  pero  no  sé  dónde  yas  &  parar.  Voy  á  parar,  dijo  Sancho, 
en  que  Tuesa  merced  me  señale  salario  oonooido  de  lo  que  me 
ha  de  *dar  cada  mes  el  tiempo  que  le  sirviese,  y  que  el  tal  sa- 
lario se  me  pague  de  su  hacienda,  que  no  quiero  estar  4  mer- 
cedes, que  llegan  tarde,  ó  mal,  ó  nunca;  con  lo  mió  me  ayude 
Dios;  en  fin  yo  quiero  saber  lo  que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea: 
que  sobre  un  huero  pone  la  gallina,  y:  muchos  pocos  hacen  un 
mného,  y:  mienims  se  gana  algo  no  se  pierde  nada:  rerdad  sea 
que  si  sueediese  (Lo  onal  ni  lo  oreo  ni  lo  espero)  que  vuesa 
merced  me  diese  la  ínsula  que  me  tiene  prometida,  no  soy  tan 
ingrato  ni  Uero  las  cosas  tanpor  los  cabos,  que. no  querré  que 
se  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  ínsula,  y  se  des- 
cuente de  mi  salariio  gata  por  cantidad.  Sancho  amigo,  respon- 
dió Don  Quijote,  álasreoes  tan  buena  suele  ser  una  gata,  como 
nna  rata.  Ya  endiendo;  dijo  Sancho:  yo  apostaré  que  habia  de 
detá^  rata,  y  no  gata,  pero  no  importa  nada,  pues  vuesa  mer- 
ced me  ha  entendido.  Y  tan  entendido,  respcmdié  Don  Quijote, 
que  he  penetrado  lo  último  de  tus  pensamientos,  y  sé  al  blan- 
co que  tiras  con  las  innumerables  Saetas  de  tus  refranes:  mira,  San- 
cho, yo  bien  te  señalaria  salario,  si  hubiera  hallado  en  alguna  de 
las  historias  de  los  caballeros  andantes  ejemplo  que  me  descu- 
briese y  mostrase  por  algún  pequefio  resquicio  que  es  lo  que  so- 
.lian  ganar  cada  mes,  6  cada  afio,  pero  yo  he  leido  todas,  6  las 
mas  de  sus  historias,  y  no  me  acuerdo  haber  leido  que  nin¿un 
caballero  andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su  escudero; 
solo  sé  que  todos*  serrian  á  merced,  y  que  cuando  menos  se  lo 
pensaban,  si  &  sus  señores  les  habia  corrido  bien  la  suerte,  se 
hallaban  premiados  con  una  ínsula,  ó  con  otra  cosa  equivalente, 
y  por  lo  menos  quedaban  con  título  y  señoría:  si  con  estas  es- 
peranaas  y  aditamentos,  vos  Sancho,  gustáis  devolver  á  ser- 
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vime,  flea  ea  bsana  faor»;  que  pensar  qti6  yo  he  de  Mtcar  Í0 
sus  términos  y  quicios  la  antigua  usanza  de  la^aballeila  andana 
te,  et  penéar  en  lo  escnaado:  asiqae,  Sancho  mió,  Tolyeos  á  Tuea- 
tra  casa,  y  declarad  á  vuestra  Teresa  mi  intención;  y  si  ella 
gustare  y  tos  gUBt¿r6dee  de  estar  á  merced  conmigo,  hené  fiei- 
dem,  y  si  no,  tan  amigos  como  de  antes,  que  si  al  palomar  no 
le  falta  «ebo,  no*  le  faltaran  palomas:  y  adverdid,  hijo,  qhe  vsde 
mas  buena  espevanzi^  que  niin  posesión;  y  buena  queja,  que 
mala  paga:  hablo  desta  manera,  Sancho,  por  daacos  ¿  entender 
que  tan  bien,  como  vos  sé  yo  arrojar  zefranes  cono  lloridos:  y 
finalmente  quiero  decir,  y  os  digo,  qoe  si  do  queréis  venir  4 
merced  conmigo  y  correr  la  suerte  que  yo  corriere,  que  Dios 
quede  con  yos  y  os  haga  un  santo,  que  ¿  mí  no  me  faltaráoa 
escuderos  mas  obedientes,  mas  soUcitos,  y  no  tan  empachados, 
ni  tan  habladores  como  vos.  Qnando  Sancho  oyó  la  firme  reso- 
lución de  su  amo,  se  anubló  el  cielo  y  se  le  aayeron  las  alas 
del  corazón,  porque  tenia  creido  que  su  señor  no  se  iría  sin  él 
por  todos  los  haberes  del  musido. 

Y  así  estando  suspenso  y  pensativo,  emtró  Sansón  Carrasco, 
y  el  Ama  (1)  y  la  Sobrina  deseosa  de  oir  oon  qué  razones  per« 
Buadia  a  su  señor  que  no  tomase  á  busear  las  aventuras.  Llegó 
Sansón,  socarrón  famoso,  y  abrazándole  como  la  vez  primera  y 
con  voz  levaniada  le  dijo:  6  flor  de  la  andante  caballería!  ó  luz 
resplandeciente  de  las  armas!  ó  honor  y  espejo  de  la  líacion  Es- 
pañola! Plega  4  Dios  Todopoderoso»  donde  mas  laigamente  se  con- 
tiene,  que  la  persona  6  personas  que  pusieren  impedimento  y  es* 
torbaren  tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de 
sus  deseos,  ni  jamáa  se  les  cumpla  lo  que  mal  desearen;  y  vol- 
viéndose al  Ama,  le  dijo:  bien  puede  la  señora  Ama  no  rezar 
mas  la  oración  de  Santa  Apolonia,  que  yo  sé  que  es  determi* 
nación  precisa  de  las  esferas  que  el  Señor  Don  Quijote  vuelva  á 
ejecutar  sus  altos  y  nuevos  pensamientos,  y  yo  encargaría  mu* 
cho  mi  conciencia,  si  no  intimase  y  persuadiese  4  este  caballe- 
ro que  no  tenga  mas  tiempo  encogida  y  detenida  la  fuerza  de 
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sa  valeroso  brazo  y  la  bondad  de  su  ánimo  valentísimo,  porque 
defrauda  con  su  tardanza  el  derecho  de  los  tuertos,  el  amparo 
de  ios  hutfrfonos,  la  honra  de  las  doncellas,  el  JEavor  de  las  via- 
ndas, y  el  arrimo  de  las  casadas,  y  otras  cosas  deste  jaez,  que 
tocan,  atañen,  dependen  y  son  anejas  á  la  orden  de  la  cabdlle. 
ría  andante.  Sa,  seúor  Don  Quijote  mió,  hermoso  y  bravo,  an- 
tes hoy  que  maOana  se  ponga  vuesa  merced  y  su  Grandieza  en 
camino,  y,  si  alguna  cosa  (altare  para  ponerle  en  ejecución,  aqui 
estoy. yo  para  suplirla  coa  mi  persona  y  hacienda;  y  si  fuere 
necesidad  servir  á  tu  Magnificencia  de  escudero,  lo  tendré  á  fe- 
licfsíma  ventora.  A  esta-saaoa  dijo  Don  Quijote  volviéndose  á 
Sanuho:  no  te  d^e  yo,  Sancho,  que  me  hablan  de  sobrar  escu- 
dero^ mira  quien  se  ofreoe  ó  serlo  sino  el  inaudito  bachiller  San- 
son  Carrasco,  perpetuo  Traattlio  (3)  y  regoo^ador  de  los  patio^ 
de  las  escuelas  saloiaticensest  sano  de  su  persona,  ágil  de  sus 
miembros,  calMe^  sufridor  asi  del  calor  come  del  frío,  asi  de 
la  hambte  cómodo  la  sed,  cod todas  aquelias partea  que  se  re- 
qniereu  pora  ser  escudero  de  uu  caballero  andante;  pero  no  per- 
mita el  cielo  que  por  seguir  mi  gusto  dM}arfete  y  quiebre  la 
coluna  de  las  tetras  y  el  vaéo  de  iaá  ciencias,  y  tronque  la  pa^ 
ma  eminente  de  la»  buenas  y  fiberalea*  arfes:  quédese  el  nuevo 
Sansón  en  su.  patria,  y  honrándola  honre  juntamente  las  canas 
/le  sos  ancianos  padrest  que  yo  con  cualquiep  escudero  estaré 
contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de  venir  conmigo.  Sí  dig- 
no, rs^ondió  Sancho,  enternecido  y  llenos  de  lágrimas  loe  ojos, 
y  prosiguió:  no  se  dirá  por  mí,  señor  mió,  el  pan  comido  y  la 
compaúia  deshecha:  sí,  que  no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  de- 
sagradecida,  que  ya  sabe  todo  el  mundo,  y  especiafanente  m^ 
poeUo,  quien  ftieron  loe  Panzas,  de  quien  yo  dociendo;  y  mes 
que  tengo  conocido  y  calado  por  muehas  boe&ae  obraa»  y  por 
mas  buenas  palabras  el  deseo  que  vuese  merded .  tiene  de  ha- 
cerme merced,  y  si  me  he  puesto  en  ouentas  de  tanto  mas  cnau- 
to  acerca  de  mi  salarlo,  ha  sido  por  complacer  á  mi  moger, 
la  cual  cuando  toma  la  mano  á  pevauadir  una  cose,  no  kay  má- 
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zo  .qad  tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba,  como  ella  aprieta 
á  que  se  haga  lo  que  quiere;  pero  en  efelo  el  hombre  ha  de  ser 
hombre,  y  la  muger  muger,  y  pues  yo  soy  hombre  dbndequie- 
ra^  que  no  lo  puedo  tiegar.  también  lo  quiero  ser  en  mi  casat  * 
pese  á  quien  pesare,  y  asi  no  hay  tnas  que  hacer,  sino  que 
'vyesa  merced  ordene  su  testamento  con  su  codicile  en  modo  que 
no  se  pueda  revolcar^  y  pongámonos  luego  en  ci^mino  porque  no 
padezca  el  alma  del  sefior  Sansón,  que  dice  que  su  conciencia  le 
lita  que  persuada  á  vuesa  merced  6  «alír  vez  tercera  .por  ese 
mundo,  y  yo  denuevome  ofrezco  ¿  servir  ¿  vuesa  merced  flel 
y  legalmente,  tan  bien  V  mejor,  que  cuantos  escuderos  han  ser- 
vido á  caballeros  andantes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos. 
Admirado  quedó  el  Bachiller  do  oír  el  lérmíno  y  modo  de  ha- 
blar.de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  habia  leido-fa  primera 
Historia  de  su  señor,  nunca  crey6  que  era  tan  graQioso,  como 
aili  le  pintan;  pero  oyéndole  decir  ahora  testamento  y  codicilo 
que  no  se  pueda  revcflcar,  en  lugar  de  testamento  y  codicilo  que 
no  se  pueda  revocar,  creyó  todo  ló  que  del  habia  leído,  y  con- 
firmólQ  por  uno  de  los  mas  solemnes  mentecatos  de  nuestros  si- 
glos, y  dijo  entre  si  que  tales  dos  locos  como  amo  y  mozo  no 
se  habrían  visto  en  el  mundo.  Finalmente  Don  Quyote  y  Sancho 
se  abrazaron,  y  quedaron  amigos,  y  con  parecer  y  beneplácito 
del  gran  Carrasco,  que  por  entonóos  era  su  oráculo,  se  ordenó 
que  de  allí  á  tres  días  fuese  su  partida,  en  los  cuales  habria  lu- 
gar de  aderezar  lo  necesario  para  el  viaje,  y  de  buscar  una  ce-^ 
iada  de  encaje,  que  en '  todas  maneras,  dijo  Don  Quijote,  que  la 
habia  de  llevar.  Ofreciósela  Sansón,  porque  sabia  no  se  la  ne- 
garía un  amigo  suyo  que  la  tenía,  puesto  que  estaba  mas  es- 
cura por  el  orín  y  el  moho,  que  clara  y  limpia  por  el  terso 
acero.  Las  maldiciones  que  las  dos.  Ama  y  Sobrina,  echaron  al 
Bachiller,  no  tuvieron  cuento:  mesaron  sus  cabellos,  arañaron 
sus  rostros,  y  al  modo  de  las  endechaderas  que  se  usaban,  la- 
mentaban la  partida,  como  si  fuera  la  muerte  de  su  señor  (3). 
El  designio  que  tuvo  Sansón  para  persuadirle  á  que  otra  voz  sa- 
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líese,  fué  hacer  lo  que  adelante  cuerttala  bístoria,  t^do  por  coiw 
sejo  del  Cttra  y  del  Barbero,  con  4)«iíeii  él  antes  lo.  babia  com^- 
Dicado.  En  resolución  en  aqueUos  tees  dias  Bon  Quqcft^  ySan^ 
cho  se  acomodaron  de  lo  que  les  parecif^  convenirles,  y  babiefi- 
do  aplacado  Sancho  á  su  muger<  y  Don  Quijote  á  su  Sobrina 
y  á  su  Ama,  al  anochecer,  sin  que  nadie  lo  viese  sino  el  Ba- 
chiller, que  quiso  acompañarles  medía  legua  del  Lugar,  se  pusie- 
ron en  camino  del  Toboso,  Don  Quijote  sól^e  su  buen  Rocinan- 
te, y  Sancho  sobre  su  antiguo  Rucio,  proveídas  las  alforjas  de 
cosas  tocantes  á  la  bucélióa,  y.  la  bolsa  de  dinero^,  que  le  dio 
Don  Quiote  para  lo  que  se  ofreciese.  Abrazóle  Sansón,  y  suplí- 
.  cóIe  le  avúsa^e  de  su  buena,  ó  mala  suerte,  para  alegrarse  coir 
esta,,  ó  entristecerse  con  aquella,  como  las  leyes  desa  amistad 
pedían.  Prometióselo  Don  Quijote;  dio  Sansón  la  vuelta  á  sa  la- 
gar, y  los  dos  tomaron  la  de  la  gran  ciudad  del  Toboso. 


.í^iOe.^^3 


líAPiTüLO  vni. 

DONDE  SE  CUENTA   LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  k  DON  QUIJOTE  YENDO 
k  VER  k  SU  SEÑORA  DULQNEA  DEL  TOBOSO. 


Oendito  sea  el  poderoso  Alál  di- 
^'  ce  Hamete  Ben  Engeli  al  comien- 


zo deste  octavo  capitulo:  bendi- 


to sea  Alál  repite-  tres  veces,  y 
^^n-  dice  que  dá  estas  bendiciones 
por  ver  que  tiene  ya  en  cam- 
paña á  Don  Quiote  y  á  Sanobo, 
l^r!  y  que  los  letones  de  su  agrada- 
ble historia  pueden  hacer  cuenta  que  desdo  este  punto  comien- 
zan las  hazañas  y  donaires  de  Don  Quijote  y  de  su  escudero: 
persuádeles  que  se  les  olviden  las  pasadas   caballerías  del  Inge- 
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DIOSO  Hldalgov  y  pongan  los  ojos  en  las  que  estáo  por  venir,  qoe 
desde  «gora  en  el  camino  del  Toboso  comienzan,  como  las  otras 
comenzaron  en  ios  campos  de  Montiel:  y  no  es  mocho  lo  qae 
pide  para  tanto  como  él  promete,  y  asi  prosigue  diciendo. 

Solos  quedaron  Don  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  apar- 
tado Sansón,  cuando  comenzó  ft  relinchar  Rocinante  y  á  sospi- 
rar  el  Rucio,  qne  de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fué  te-> 
nido  á  buena  seiial  y  por  felicísimo  agttero,  aunque  si  se  ha  de 
contar  la  verdad,  m«9  fueron  los  sospiros  y  rebuznos  del  Rucio, 
que  los  relinchos  del  Rocin:  de  donde  coligió  Sancho  que  su  ven- 
tura babia  de  sobrepo^jar,  y  ponerse  encima  de  la  de  su  Sefiort 
fundándose  no  sé  si  en  astrología  judíciaria  qoe  él  se  sabia,  puesto 
que  Ja  historia  no  lo  declara;  solo  le  oyeron  decir  que  cuando 
tropezaba,  ó  caia,  se  holgara  no  haber  salido  de  casa,  porque 
del  tropezar  ó  caer  no  se  sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto' 
6' las  costillas  quebradas;  y  aunque  tonto,  no  andaba  eu  esto  muy 
fbera  de  camino.  Díjole  Don  Quijote  Sancho  amigo,  la  noche  se 
nos  va  entrando  6  mas  andar,  y  con  mas  oscuridad  de  la  que 
habiamos  menester  para  alcanzar  á  ver  con  el  dia  al  Toboso, 
adonde  tengo  determinado  de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me 
ponga,  y  alli  tomaré  la  bendición  y  buena  licencia  de  la  sin  par 
Dulcinea,  con  la  cual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  aca- 
bar y  dar  felice  oíbmí  á  toda  peligrosa  aventura,  porque  ningu-> 
na  cosa  desta  vida  hace  mas  valientes  á  los' caballeros  andantes 
que  verse  favorecidos  de  sus  damas.  Yo  asi  lo  creo,  respondió 
Sancho;  pero  tengo  por  dificultoso  que.vuesa  merced  pueda  ha- 
l>larla,  ui  verse  con  ella,  en  parte  alómenos  que  pueda  recebir 
su  bendición «  si  ya  no  se  la  echa  desde  las  bardas  del  corral, 
por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera  cuando  le  llevé  la  carta,  don-- 
de  iban  las  nuevas  de  las  sandeces  y  locuras  que  vuesa  mer- 
ced quedaba  haciendo  en  el  corazón  do  Aerra  Morena.  ¿Bardas 
da  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  adon- 
de, ó  por  donde  viste  aquella  jamás  bastantemente  alabada  gen- 
tileza y  hermosura?  no  deUan  de  ser  sino  galerías,  ó  corredo- 
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res,  ó  lonjas,  ¿  como  las  llaman,  de  ricos  y  Reales  palacios. 
Todo  pudo  ser,  respondió  Sancho;  pero  á  mi  bardas  me  p«recie« 
ron,  si  no  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos 
allá,  Sancho,  reptíbó  Don  Quijote,  que  como  yo  la  vea,  eso  se 
me  d¿  que  sea  por  bardas,  que  por  ventanas,  ó  por  resquicios» 
ó  veijas  de  jardines,  que  cualquier  rayo  que  del  sol  da  su  be- 
lleza llegue  d  mis  ojos  -  alumbrará  mi  entendimiento,  y  fortale- 
cerá mi  corazón  de  modb,  que  quede  único  y  sin  igual  en  la 
disoreoiOB  y  en  la  valentía.  Pues  en  verdad,  señor,  respondió 
Sancho,  que  cuando  yo  vi  esa  sol  do  la  señora-  Dulcinea  def  To> 
boso,  que  no  estaba  tan  claro,  que  pudiese  echar  de  sí  rayos 
elgunus,  y  debió  de  ser  que  como  su  merced  estaba  aechando 
aquel  trigo  que  dije,  el  mucho  polvo,  que  sacaba  se  le  puso  co- 
mo nube  ante  el'rostro,  y  se  le  eteureció.  ¿Qué  todavía  das, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  en  declrj  en  pensar,  en  creer  y  en 
porflar  que  mi  señora  Dulcinea  aechaba  trigo,  siendo  eso  un  me- 
nester y  ejercicio  que  va  desviado  de  todo  lo  que  hacen  y  dO'^ 
b^n  hacer  las  personas  principales,  que  están  constituidas  y  guar- 
dadas para  otros  ejercicios  y  entretenimientos,  que  muestran  á 
tifo  de  ballesta  su  pritaoipaltdád?  mal  se  te  acuerdan  á  tí,  ó  San- 
cho, aquellos  versos  de  nuestro'  poeta,  donde  nos  pinta  las  -la- 
bores que  hacían  allá  en  sus  moradas  de  cristal  aquellas  cuatro 
ninfas,  que  del  Tajo  amado  sacaron  las  cabezas,  y  se  sentaron 
á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ricas  telas,  que  alli  el  in- 
genioso poeta  nos  describe,  que  todas  eran  de  oro,  .sirgo  y  per- 
las contestas  y  tejidas  (4):  y  desta  manera  debia  de  ser  el  de 
mi  señora  cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envidia,  que  algún 
mal  encantador  debe  de  tener  á  tais  cosas,  todas  fas  "que  me  han 
de  dar  gusto  trueca  y  vuelve  en  diferentes  figuras  que  ellas  tie- 
nen:' y  asi  temo  que  en  aquella  Histor»,  que  dicen  qoe  anda 
impresa  de  mis  hazaflhs,  si  por  ventura  ha  sido  su  autor  algún 
sabio  mi  enemigo,  habrá  puesto  unas  cosas  por  otras,  mezdan*- 
do  con  una  verdad  mil  mentiras,  di  vertiéndose  ^  contar  otras 
acciones  fuera  de  lo  que  requiere  la  continuación  de  una    ver- 
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dadéra  historU.  |0  envidia,  raíz  de  infinitos  males  y  carcoma 
de  las  virtudes!  todos  los  vicios,  Sancho,  traen  un  nosequé  de 
deleite  consigo;  pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  ren- 
cores y  rabias.  Esp  es  lo  que  yo  digo  también,  respondió  San- 
che, y  pienso  que  en  esa  leyenda,  ó  historia,  que  nos  dijo  el 
bachiller  Carrasco  que  de  nosotros  había  visto,  debe  de  andar 
mi  honra  á  coche  acá  cinchado,  y  como  dicen,  al  estricote  aqui. 
^alli,  barriendo  las  calles;  pues  afé  de  bueno,  que  no  he  dicho 
yo  mal  de  ningún  encantador,  ni  tengo  tantos  bienes,  que  pueda 
sor  invidiado:  bien  es  verdad  que  soy  algo  malicioso,  y  que  ten- 
go mis  ciertos  asomos  de  bellaco;  pero  todo  io  cubre  y  tapa  la 
gran  capa  de  la  simpleza  mía,  siempre  natural  y  nunca  arti- 
ficiosa: y  cuando  otra  cosa  no  tuviese  sino  el' creer,  cdmosiem- 
pre  creo,  firme  y  verdaderamente  en  Dios,  y  en  todo  aquello 
que  -tiene  y  cree  la  Santa  Iglesia  Católica  Aomana,  y  el  ser  ene^ 
migo  mortal,  como  lo  soy,  do  los  judíos,  debian  ios  historiado- 
res  tener  misericordia  de  mí,  y  tratarme  bien  en  sus  «scrifosi 
pero  digan  lo.  que  quisieren,  que  desnudo  nací,  desñudo  me  ha->- 
Uo,  ni  piercilo  ni  gano,  aunque  por  verme  puesto  en  .libros  '  y 
andar-  por  ese  mundo  de  mano  en  mano  no  se  me  dá  un  higo 
que  digan  de-  mí  todo  lo  que  quisieren.  Eso  me  parece,  Sancho, 
d^o  Don  Quijote,  á.lo  que  sucedió  á  un  famoso  poe^a  *destos 
tiempos,  el  cual,  habiendo  hecho-  una  maliciosa  sátira  contra 
todas  las  damas  9or  tesa  ñas, -no  puso,  ni  nombró  en  ella  á  una 
dama,  qae  se  podía  dudar  si  lo  era,  ó  no,-  la  cual  viendo  que 
no  estaba  en  la  lista  de  las  demás,  se  quejó  al  poeta,  dio  leudó- 
le que  qué  había  visto  en  .ella  para  no  ponerla  en  el  número  de 
las  ptras,  y  que  alargase  la  sátira  y  la  pusiese  en  ei.ensanche^ 
si  no,  que  mirase  para  lo  que  había  nacido:  hízob  asi  .'«1  poe- 
ta* y  púsola  cual  no  digan  dueñas,  y  ella  quedó  satisfecha  por 
verse'  con  fama,  aunque  infame.  También  viene  con  esto  lo  que 
cuentan  de  aquel  pastor,  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  fa- 
moso dtí  Diana,  contado  por  una  dé  las  siete  maravillas  del  muni- 
do, solo  porque  quedase  vivó  su  nombre  en  los  siglos  venideros; 
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y  aunque  se  mandó  que  nadie  le  nombrase,  ni  hiciese  per  pa-, 
labra  ó  por  escrito  mención  de  su  nombre,  porque  no  consi- 
guiese el  fin  de  su  deseo,  todavia  se  supo  que  se  llamaba  Eros- 
trato.  También  alude  á  esto  lo  que  sucedió  al  grande  Emperador 
Carlos  Quinto  con  un  caballero  en  Roma:  quiso  ver  el  Empera- 
dor aquel  famoso  templo  de  la  Rotunda,  que  en  la  antigüedad 
se  llamó  el  templo  de  todos  los  Dioses  {%  y  ahora  con  mejor 
vocación  se  llama  de  Todos  los  Santoi,  y  es  el  edificio  que  ra|^ 
entero  ha  quedado  de  los  que  alzó  la  gentilidad  en  Roma,  y  es 
el  que  mas  conserva  la  fiama  de  la  grandiosidad  y  magnificea- 
cia  de  sus  fundadores:  él  es  de  hechura  de  una  media  naranja, 
grandísimo  en  estremo,  y  está  muy  claro,  sin  entrarle  otra  luz 
que  la  que  le  concede  una  ventana,  ó  por  mejor  decir,  clara- 
boya redonda  que  está  en  su  cima:  desde  la  cual  mirando  el 
Emperador  el  edificio,  estaba  con  él  y  á  su  lado  un  caballero 
romano,  declarándole  los  primores  y  sutilezas  de  aquella  gran 
máqiüna  y  memorable  arquitectura,  y  habiéndose  quitado  de  la 
claraboya,  dijo  al  Emperador:  mil  veces.  Sacra  Magostad,  me 
vino  deseo  de  abrazarme  con  Vuestra  Magostad,  y  arrojarme  de 
aquella  claraboya  abajo  por  dejar  de  mí  fama  eterna  en  el  mun- 
do. Yo  os  agradezco,  respondió  el  Emperador,  el  no  haber  puesto  tan 
mal  pensamiento  en  efeto,y  de  aquí  adelante  no  os  pondré  yo  en  oca- 
sión que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad,  y  asi  os  mando  que 
jamás  me  habléis,  ni  esleís  donde  yo  estuviere  y  tras  estas  palabras 
le  hizo  una  gran  merced  (3).  Quiero  deci/,  Sancho,  que  el  deseo  de 
alcanzar  fama  es  activo  en  gran  manera:  ¿quién  piensas  tú  que 
arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo,  armado  de  todas  armaa,  en 
la  profundidad  del  Tibre?  quién  abrasó  el  brazo  y  la  mano  á  Mur- 
cio? quién  impelió  á  Gurcio  á  lanzarse  en  la  profunda  sima  ar- 
diente, que  apareció  en  la  mitad  de  Roma?  quién,  contra  todos 
los  agüeros  que  encontré  se  le  hablan  mostrado,  hizo  pasar  el 
Rubicon  á  Cesar?  y  con  ejemplos  mas  modernos  ¿quién  barrenó 
los  navios  y  dejó  en  seco  y  aislados  los  valerosos  españoles,  guia- 
dos por  el  cortesisimo  Cortés  en  el  Nuevo  Mundo?  Todas  estas, 
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y  otras  grandes  y  diferentes  hazañas  son,  fueron  y  serán,  obras 
de  la  fama,  qne  los  mortales  desean  como  premios  y  parte  de 
la  inmortalidad  que  sus  famosos  hecbos  merecen,  puesto  que  los 
cristianos  católicos  y  andantes  caballeros  mas  bebemos  de  aten- 
der á  -la  'gloria  de  los  siglos  venideros,  qne  es  eterna  en  las  re- 
giones etéreas  y  celestes,  que  á  la  vanidad  de  la  fama,  que  en 
esté  presente  y  acabable  siglo  se  alcanza,  la  cual  fema  por  mu- 
cho que  dure,  enfln  se  ha  de  acabar  con  el  mesmo  mundo,  que 
tiene  su  fin  señalado:  asi,  6  Sancho,  que  nuestras  obras  no  han 
de  salir  del  limite,  que  nos  tiene  puesto  la  Religión  cristiana  que 
profesamos.  Hemos  de  matar  en  los  gigantes  á  la  soberbia:  á  la 
envidia  en  la  generosidad  y  bnén  pecho:  á  la  ira  en  el  repo- 
sado continente  y  quietud  del  ánimo:  á  la  gula  y  al  sueño  en 
el  poco  comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar  que  velamos: 
á  lá  l!:yuria  (4)  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos  á  las  que 
hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamientos:  á  la  pereza  con 
andar  por  todas  las  partes  del  mundo,  buscando  las  ocasiones  que 
nos  puedan  hacer  y  hagan,  sobre  cristianos,  famosos  catialleros: 
ves  aquí,  Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcanzan  los  estro- 
mo8  de  alabanzas,  que  consigo  trae  la  buena  lama.  Todo  lo  que 
vaesa  merced  hasta  aqui  me  ha  dicho,  dijo  Sancho,  lo  he  en- 
tendido muy  bien;  pero  con  todo  eso  querría  que  vuesa  merced 
me  sorbiese  una  duda,  qne  agora  en  este  punto  me  ba  venido 
á  la  memoria.  Absolviese,  qnieres  decir,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote: di  en  buen  hora,  que  yo  responderé  lo  que  supiere.  Dí- 
game, señor,  prosiguió  Sancho,  esos  Julios,  ó  Agostos,  y  todos 
esos  caballeros  hazañosos  que  ha  dicho,  que  ya  son  muertos,  dón- 
de están  agora?  Loe  gentiles,  respondió  Don  Quijote,  sin  duda 
están  en  el  infierno,  loe  cristianos,  si  fueron  buenos  cristianos, 
ó  están  en  el  purgatorio,  ó  en  el  cielo.  Está  bien,  dijo  Sancho; 
pero  sepamos  ahora  ¿esas  sepulturas,  donde  están  los  cuerpos 
desos  señorazos,  tienen  delante  da  sí  lámparas  de  plata,  ó  están 
adornadas  las  paredes  de  sos  capillas  de  mnletai,  de  mortajas, 
de  cafoe&eras,  de  piernas  y  de  ojos  de  cera?  y  si  desto  no,  de 
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qpé  están  adornadas?  A  lo  que  respondió  Don  Quiote:  los  se- 
patoros  de  los  gentiles  fueron  por  la  mayor  parte  suntuosos  tem- 
plos: las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  Cesar  se  pusieron  sobre  una 
pirámide  de  piedra  de  desmesurada  grandeza,  á  quien  hoy  lla- 
man^ en  Roma  la  Aguja  de  Sao  Pedro:  al  Emperador  Adriano  ¡e 
sirvió  de    sepultura   un    castillo  tan  grande,  como  una  buena 
aldea,  á  quien  llamaron  Moles  Adriani]  .que  agora  es  el*cast11lo 
de  Sant  ángel  en  Roma:  la  Re  y  na  Artemisa  sepultó  á  su  marido 
Mausoleo  en  un  sepulcro,  que  se  tubo  por  una  délas  siete  ma— 
rabillas  del  mundo;  pero  ninguna  destas  sepulturas,  ni  otras  mu- 
chas que  tubieron  los   gentiles,  se  adornaron  con   mortajas,  ni 
con  otras  ofrendas  y  señales,  que  mostrasen  ser  sanios  los 'que 
én  ellas  estaban  sepultados.  A  eso  voy,  replicó  Sancho,  y  díga- 
me agora:  cual  es  m^s,  resucitar  á  un  muerto,  ó  matar  6  un 
gigante?  La  respuesta  está  en  la  mano,  respondió  Don  Quijote:  mas 
es  .resucitar  á  un  muerto.  Código  le  tenga,  dijo   Sancho:  luego 
ja  fama  del  que  resucita  muertas,  da  vista  á^los  ciegos,  ende- 
reza lo9  coj(vs  y  dá.  salud  á  los  enfermos,  f  delante  de  sus  se-» 
pulturas  arden  lámparas,  y  están  llenas  sus  capillas   de  gentes 
devotas',  que  de  rodillas   adoran  sus    reliquias,  mejor  iama  será 
para  este  y  para  el  .otro .siglo,  que  la  que  dejaron  y  dejaren  cuan- 
tos Emperadores  gentiles  y  caballeros-  andantes  ha  habido  en  el 
mundo.  También  confieso  esa  verdad,  respondió  Don  Quijote.  Pue^ 
esta  fama,  estas  gracias,  estas  prerogativas,  .como  llaman  á  esto, 
respondió  Sancho,  tienen,  los  cuerpos  y  las  reliquias  de  los  San- 
tos, que  con  aprobación  y .  licencia  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia tienen  lámparas,  velas,  mortajas,  muletas,  pinturas,  cabelle- 
ras, ojos,  piernas,  con  que  aumentan  la  devoción  y  engrande- 
cen  su  cristiana  fama:  los  cuerpos  de  los  Santos,  ó  sus  reliquias 
llevan  los  Beyes  sobre  sus  hombros  (5)^  besan  los  pedazos  de  sus 
huesos,  adornan  y  enriquecen  con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas 
preciados  altares.  Qué  qaieres  que  infiera,  Sancho,  de   todo  lo 
que  has  dicho?  dijo  Don  Quijote.'  Quiero  decic.  dijo  Sancho,  que 
nos  demos  á  ser  santos,  y  alcanzaremos  mas  brevemente  la  bue- 
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na  fama  qae  pretendomoa:  y  adTierta,  aafior,  qae  ayer,  ó  aatea 
de  ayer  (que  según  ba  poco  se  puede  decir  destd  manera)  ca- 
nonizaron, ó  beatificaron  dos  frailecitos  Descalzos,  cuyas  cade- 
nas de  bierro,  con  que  ceñían  y  atormentaban'  sus  cuerpos,  se 
tiene  abora  á  gran  ventura  el  besarlas  y    tocarlas»  y  están  en 
.mas  veneración,  que  está,  según  dije,  la  espada  de  Roldan  ea 
la  Armeria  del  Rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde:  asique,  se- 
ñor mío,  mas  vale  ser  bumilde  frailecitode  cualquier  orden  que 
sea,  que  valiente  y  andante  caballero:  ibas  alcanzan  con  Dios 
dos  docenas  de  disciplinas,  que  dos  mil  lanzadas,  ora  las  den  á 
gigantes,  ora  á  vestiglos,  ó  á  endriagos.  Todo '  eso  es  a»í,  res- 
pondía Don  Quijote;  pero  no  todos  podemos  ser  frailes,  y  mu- 
chos son  los  caminos  por  donde  lleva  Diosa  los  suyos  al  cielo* 
religión  es  la  caballería,  caballeros  santos  bay  en  la  gloria.  Sí, 
respondió  Sancbo;  pero  yo  be  oido  decir  que  hay  mas  frailes  en. 
el  cielo,  que  cabaljeros  andantes.  Eso  es,  respondió  Don  Quijote, 
porque  es  mayor  el  número  de  los  religiosos,  que  el  do  los  oa-^ 
balleros.  Muchos  sonr  los  andantes,  dijo  Sancho.  Machos,  respon- 
dió Don  Quijote,  pero  pocos  los  que  merecen  nombre  de  caba* 
lloros.  En*  estas  y  otras  semejantes  pláticas  se  les  pasó  aquella 
noche  y  el  dia  siguiente,  sin  acontecerles  cosa  que  de  contar 
fuese,  de  que  no  poco  le  pesó  á  Don  Quijote.  Enfin  otro  día  a 
anochecer  descubriéronla  gran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vis-* 
ta  se  le  alegraron  los  espíritus  á  Don  Quijote,  y  se  le  entriste- 
cieron &  Sancho,  porque  na  sabia  la  casa  de    Dulcinea,  ni  en 
Wk  vida  la  habla  visto,,  como  no  la  había  visto  su  señdr:  de  mo- 
do quQ  el  uno  por  verla  y  ei  otro  por  no  haberla  visto  estaban 
alborotados,  y   no  imaginaba  Sancbo  qué  habla  de  hacer  cuán- 
do su  duci^o  le  enviase  al  Toboso.  Finalmente  ordenó  Don  Qui- 
jote entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche,  y  entanto  que  la  lio' 
ra  se  llegaba  se  quedaron  entre  unas  encinas,  que  cerca  del  To- 
boso estaban,  y  llegado  el  determinado  punto,  entraron  en  ta 
ciudad,  donde  les  sucedió  cosa  que  á  cosas  llegan.  •  ^ 
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CAPITULO  IX. 

DONDE  SE  GüET^TA  LO  QCE  EN  EL  SE  VERÁ. 


edia  noche  era  por  filo  (1)  poco  mas 
é  menos,  cuando  Don  Quijote  y  San- 
cho dejaron  el  monte  y  entraron  en 
el  Toboso.  Estaba  el  pueblo  en  un 
sosegado  silencio»  porque  todos  sus 
vecinos  dormian  y  reposaban  á  pier- 
k^'^na  tendida,  como  suele  decirse:  era 
]a  noche  entreclara,  puesto  que  qui^ 

siera  Sancho  que  fuera  del  todo  escora,  por  bailar  en  su  escu- 
ridad  disculpa  de  su  sandez;  no  se  oía  en  todo  el  Lugar  sino  la. 
dridtís  de  perros,  que  atr^abaa  los  oídos  de  Don  Quijote,  y  tur- 
baban el  corazón  de  Sancho:  de  cuando  en  cuando  rebuznaba 
un  jumento,  gruñían  puercos,  mayaban  gatos,  cuyas  voces  de 


—  77  — 
fKferenteft  sonidos  se  amneDiaban  con  elsUeocio  de  la  noche:  to- 
do lo  cual  tubo  el  enamorado  caballero  á  mal  agüero,  pero  con 
4odo  eato  dijo  ¿  Sancho:  Sancho  hijOi  guia  al  palacio  de  Dulci- 
nea, quizá  podrá  ser  qae  la  hallemos  despierta.  ¿A  que  palacio 
tengo  de  guiar,  cuerpo  del  solí  respondió  Sancho,  que  en  el  que 
yo  vi  á  su  Grandeza,  no  era  sino  casa  muy  pequeña?  Debía  de 
estar  retirada  entonces,  respondió  Don  Quyote,  en  algún  pequeño 
apartamiento  de  su  alcázar,  solazándose  á  solas  con  sus  don- 
oellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las  altas  señoras  y  Prince- 
sas. Señor,  dijo  Sancho,  ya  que  vuesa  merced  quiere  apesar  mió 
que  sea  alcázar  la  casa  de  mi  señora  Dulcinea,  ¿es  hora  esta 
por  ventura  de  hallar  la  puerta  abierta?  ¿y  será  bien  que  demos 
aldabazos  para  que  nos  oigan  y  nos  abran,  metiendo  en  albo- 
roto y  rumor  loda  la  gente?  ¿vamos  por  dicha  á  llamar  á  la  casa 
de  nuestras  mancebas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  lle- 
gan, y  llaman,  y  entran  á  cualquier  hora,  por  tarde  que  sea? 
Hallemos  primero  una  por  una  el  alcázar,  replicó  Don  Qujjotet 
que  entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos: 
y  advierte,  Sancho,  que  ó  yo  veo  poco,  ó  que  aquel  bulto  gran- 
de y  sombra,  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de  haoerel 
palacio  de  Dulcinea.  Pues  guie  vuestra  merced,  respondió  Sancho 
quizá  será  asi,  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos,  y  lo  tocará  con 
las  manos,  y  asi  lo  creeré  yo,  como  creer  que  es  ahora  de  dia- 
Guió  Don  Quijote,  y  habiendo  andado  como  docientos  pasos,  dio 
con  el  bulto  que  hacia  la  sombra,  "y  vio  una  gran  torre,  y  luego 
conoció  que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  sino  la  iglesia  prin- 
cipal del  pueblo,  y  dijo:  con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho.  Ya 
lo  veo,  respondió  Sancho,  y  plegué  á  Dios  que  no  demos  con 
nuestra  sepuHufu,  que  no  es  buena  señal  andar  por  los  cimen- 
terios á  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  á  vuesa  merced, 
si  mal  no  me  acuerdo,  que  la  can  desta  señora  ha  de  estar  en 
una  calleiuela  sin  salida.  Maldito  sea»  de  Dios,  mentecato,  d^o 
Don  Quijote:  ¿adonde  has  tú  hallado  que  los  akaxares  y  pak- 
cios  Reales  estén  edificados  en  callejuelas  sin  salida?  Señor,  res- 
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ptmdió  Sancho,  en  cada*  tierra  sa  a9o,qttM  »  usa  aqnl  eñ  ei 
Toboso  edificar  en  callejaelaai  k»  palacios  y  edificios  grandes;  y 
así  suplico  á  vuesa  ^lercéd  me  deje  bascar  por  estas' calles,  ó 
callejuelas  que  se  me  ofrecen,  podria  ser  qae  en  algan  rincón  to^. 
pase  con  ese  alcázar,  que  lé  vea  yo-  comido  de  perros,  que  aai 
nos  trae  corridos  y  asendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho, 
de  las  cosas  de  mi  señora,  dijo  Don  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta 
en  paz  y  no  arrojemos  la  soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reporta- 
ré, respondió  Sancho*  ¿pero  con  qué  paciencia  podré  llevar  que 
quiera  vuesa  merced,  que  de  sola  una  vez  que  vi  la  casa  de 
nuestra  ama,  la  baya  de  saber  siempre  y  hallarla  á  medianoche,  * 
no  hallándola  vuesa  merced,  que  la  debe  de  haber  viste  milla- 
res de  veces?  Tú  me  harás  desesperar,  Sancho,  dijo  Don  Quijote: 
ven  acá,  herege,  ¿no  te  he  dicho  mil  veces  que  en  todos  los  días 
de  mi  vida  no  he  visto  á  la  ^n  par  Dulcinea,  ni  Jamás  atravesé 
los  umbrales  dé  su  palacio,  y  que  solo  estoy  enamorado  de  oidas, 
y  de  la  gran  fama  que  tiene  de  hermosa  y  discreta?  Ahora  lo 
oigo,  respondió  Sancho,  y  digo  que  pues  vuesa  merced  no  la 
ha  visto,  ni  yo  tampoco*  Eso  no  puede  ser,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  td  que  la  viste  aechando 
trigOf  cuando  me  trajiste  la  respuesta  de  la -carta  que  le  envié 
contigo.  No  se  atenga  á  eso,  se&or,  respondió  Sancho,  porqae 
le  hago  saber  que  también  fué  de  oidas  la  vista,  y  la  respuesta 
que  le  traje,  porque  asi  sé  yo  quien  es  la  señora  Dulcinea,  como 
dar  un  pufto  en  el  cielo.  Sancho,  Sancho,  respondió  Don  Qui- 
jote, tiempos  hay  de  burlas,  y  tiempos  donde  caen  y  parecen 
mal  las  burlas:  no  porque  yo  diga  que  ni  be  visto  ni  hablado 
á  la  señora  de  mi  alma,  has  tá  de  decir  también  que  ni  la  has 
hablado  ni  visto,  siendo  tan  atreves  como  salles. 

Estando  los  dos  en  estas  pláticas,  vieron  que  venia  á  pasar 
por  donde  estaban  uno  con  dos  malas,  <iu67por  el  ruido  que  ha- 
cia el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  juzgaron  qoeydebia  ser 
labrador,  que  habria  madragado  antes  del  día  á  ir  á  su  labransa:  y 
asi  fué  la  verdad  Venia  el  labrador  oaotanda  aquel  romance  que  dice 
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Mahí  lá  bubistes,  Franceses, 
En  esa  á/d  RoncesvaHes  (2). 

Qaé  me  matenr  Sanoho,»  dijo  en  oyéndole  Don  fioijote;  si  nos 
faa  de  suceder  cosa  buena  esta  noche:  ¿no  oyes  lo  que  vi'ene  can- 
tando e9e  villano?  Sí  oigo,  res|x>pdió  Sancho;  pero  qué-  hace-  á' 
.nuestro  propósito  la  caía  de  Roncesvalles?  asi  «pudiera  cantar  el 
romance  de  Calaínos  (2),  que  todo  fuera  uno  (Sara  sucedemos 
bien,  6  mal,  en  nuestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador;  á 
quien  Don  Quijote  preguntó:  ¿sabreisme  decir,*buen  amigo,  (que 
buena  ventura  os  dé  Dios)  donde  son  por  aqui  los  palacios  de 
la  sin  par  Princesa  Doña  Dulcinea  del  Toboso?  Señor,  respon- 
dió el  mozo,  yo  soy  forastero,,  y  lia  pocofi  días  flue  estoy  en  este 
pueblo,  sirviendo  á  un  labrador  rico  en  la  labranza  del  campo: 
en  esa  casa  frontera  viven  el  cura  y  el  sacristán  del  lugar,  en- 
trambos, ó  cualquier  dellos  sabrá  <3ar  á  vuesa  merced  razón  de 
esa  señora  Princesa,  porque  tienen  la  lista  de  todos  los  vecinos 
del  TolxMo:  aunque  para  mí  tengo  que  en  todo  él  no  vive  Prin- 
cesa alguna,  muchas  señoras  si  principales,  que  cada  una  en  su 
casa  puede  ser  Princesa.  Pues  entre  esas,  dijo  Don  Quiote,  debe 
de  estar,  amigo,  esta  por  quien  te  pregunto.  Podría  ser,  respon- 
dió el  mozo,  y  á  Dios,  que  ya  viene  el  alba:  y  dando  á  sus  muías,  no 
atendió  á  mas  preguntas.  Sancho,  que  vio  suspenso  ¿  su  señor,  y  asaz 
mal  contento,  le  dijo:  señor,  ya  se  viene  á  mas  andar  el  did,  y  no  será 
acertado  dejar  que  nos  halle  el  so|  en  la  calle:  mejor  será  que 
nos  salgamos  fuera  de  la  ciudad,  y  que  vuesa  merced  se  emlx»- 
.  que  en  alguna  floresta  aqui  cercana,  y  yo  volveré  de  día,  y  no 
dejaré  ostugo  en  todo  este  Lugar  donde  no  busque  la  casa,  al- 
cázar, ó  palacio  de  mi  señora;  y  asaz  seria  de  desdichado,  si  no 
le  hallase,  y  hallándole,  hablaré  con  su  merced,  y  le  diré  donde 
y  como  queda  vuesa  merced,  esperando  que  le  dé  orden  y  traza 
para  verla,  sin  menoscabo  de  su  honra.y  fama.  Has  dicho,  San- 
cho Sancho,  dijo  Don  Quijote,  mil  sentencias,  encerrada  en  el 
circulo  de  breves  palabras:  el  consejo,  que  ahora  me  has  dado, 
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lé apetezco  y  recibo  de  bonísima  gana:  ven,  hijo,  y  vamos  á 
buscar  donde  me  embosque,  que  tú  volverás,  como  dices,  6  bus- 
car á  ver  y  hablar  á  mi  señora,  de  cuya  discreción  y  cortesía 
espero  mas  que  milagrosos  favores.  Rabiaba  Sancho  por  sacará 
su  amo  del  pueblo,  porque  no  averiguase  la*  mentira  de  lares-^ 
puesta,  que  de  parte  de  Dulcinea  le  habia  Itevádo  á  Sierra  Mo- 
rena, y  asi  dio  priesa  á  la  salida,  que  fué  luego;  y  á  dos  millas 
del  Lugar  hallaron  una  floresta,  ó  bosque,  donde  Don  Quyote  se 
emboscó  entanto  que  Sancho  volvia  á  la  ciudad  ¿  hablará  Dul- 
cinea, en  cuya  embajada  le  sucedieron  cosas,  que  piden  noeva 
atención  y  nuevo  credita 


CAPITULO  X. 

DONDE  SE  CUENTA  LA  INDUSTRIA  QUE  SANCHO  TUBO  PARA 

ENCANTAR  A  LA  SEÑORA  DULCINEA,  Y  DE  OTROS  SUCESOS  TAN 

ridículos  COMO  "VERDADEROS. 


/legundo  el  aator  d^ta  grande  His- 
toria á  contar  lo  que  en  este  capi- 
tulo cuenta,  dice  que  quisiera  pa- 
iñQvlB  m  silencio,  temeroso  de  que 
I  no  h;ibia  de  ser  creído,  porque  las 
[locuras  de  Don  Quijote  llegaron  aquí 
I  al  liJrinino  y  raya  de  las  mayores 
R  que  pueden  imaginarse,  y  aun  pa- 
usaron dos  tifbs  de  ballesta  mas  allá 
de  las  mayores.  Finalmente,  aunque  con  este  miedo  y  rezelo,  las 
escribió  de  la  misma  manera  que   él  las  hizo,  sin  afiadir  ni  qni- 
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'tar  &  la  historia  un  átomo  de  la  verdad,  sin  dársete  nado  por  las 
objeciones  que  podían  ponerle  do  mentiroso:  y  tubb  rázon,  por- 
que la  verdad  adelgaza  y  no  quiebra/ y  siempre  anda  sobre  la 
mentira,  como  el  aceite  sdbre  el  agua.  Y  así  prosiguiendo  su 
historia,  dice:  que  asi  como  *i)on  Quijote  se  emboscó  en  la  flo- 
resta, encinar  6  selva,  junto  6l  gran  Toboso,  mandó  é  Sancho 
volver  á  la  ciudad,  y  que  no  volviese  'á  su  preseneia  sin  babor 
primero' babiado  de  su  pafte  é  su  sefíora,  pidiéndola  fuese  ser- 
vida de  dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero,  y  se  dignase  de  echar- 
le «u  bendición,  para  que  pudiese  esperar  por  ella  felicfsimos  su- 
cesos de  todos  sus  acometimientos  y  dificultosas  empresas.  -En- 
cargóse Sancho  de  hacerlo  asi  como  se  lemandéba,  y  de  traerle 
tan  buena  respuesta,  coma  lé  trujo  la  vez  primera.  Anda,  hijo^ 
replicó  Don  Quijote,  y  no  te  turbes  cuando  te  vieres  ante  -la 
luz  del  sol  de  hermosura  que  vas  á  buscar:  mchoso  (ú  sobre 
todos  los  escuderos  del  mundo!  ten  memoria,  y  no  se  te  .pase 
della  cómo  te  recibe;  si  muda  las  colores  el  tiempo  que  Ja  es- 
tubieres  dando  mi  embajada;  si  se  desasosiega  y  turba  oyendo 
mi  nombre;  sí  no  cabe  en  la  almohada,  si  acaso  la  bailas  sen- 
tada en  el  estrado  rico  de  su  autoridad;  y  si  esté  en  pie,  mi- 
rala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el  otro  pie;  si 
te  repito  la  respuesta  que  te  diere  dos  ó  tres  veces;  si  lá  muda 
de  blanda  en  áspera,  de  aceda  en  amorosa;  si  levanta  la  mano 
al  cabello  .para  componerle,  aunque  ao  esté  desordenado;  final- 
mente, hijo,  mira  todas  sus  acciones  y  movimientos,  porque,  si 
tú  me  los  relatares  como  ellos  fueron,  sacaré  yo  lo  que  ella  tie- 
ne escondido  en  lo  secreto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al 
fecbo  de  mis  amores  toca:  que  has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo 
sabes,  que  entre  los  amantes  las  acciones  y  movimientos  es- 
tertores que  muestran  cuando  de  sus  amores  se  trata,  son  cer. 
tisimos  correos,  que  traen  las  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo  inte- 
rior dé!  alma  pasa.  V^,  amigo,*  y  guíete  otra  mejor  ventura  que 
la  mía,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso  del  que  yo  quedo  temien- 
do, y  esperando  en  esta  amarga  soledad  en  que  me  d^as.  Yo  iré  y 
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volveré  presta,  dijo  Sancho,  y  ensanche  vuesa  mcirccd.  señor  mió, 
ese  corazoncillo,  que  le  debe  de  tener  agora  no  mayor  que  una 
avellana,  y  considere  que  se  suelo  decir  que  buen  corazón  que- 
branta mala  ventura,  y  que  donde  no  hay  tocinos,  no  hay  es- 
tacas, y  también  se  dice,  donde  no  se  piensa  salta  la  liebre:  di- 
golo,  porque  si  esta  noche  no  hallamos  los  palacios,  6  alcázares, 
dé  mi  señora,  agora  que  os  de  día  los  piense  hallar,  ciando  mc^ 
nos  lo  .piense»  y  hallados,  déjenme  á  mi  con  ella.  Por  cierto,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  que  siempre  traes  tus  refranes  tan  á  pelo 
de  lo  que  tratamos,  cuanto  me  dé  Dios  mejor  ventara  en  lo  que 
deseo. 

Esto  dicho,  volvió' Sancho  las  espaldas  y  vareó  su  Rucio,  y 
Don  Quijote  se  quedó  á  cahalb  descansando  sobre  los  estribos  y 
sobre  el  arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y  confusas  imagi- 
naciones: donde  le  dejaremos,  yéndonos  oon  Sancho  Panza,  que 
no  menos  confuso  y  pensativo  se  apartó  de  su  señor  que  él  quc« 
daba,  y  tanto,  que  apenas  hubo  salido  del  bosque,  cuando  vol- 
viendo la  cabeza  y  viendv>  que  Don  Quijote  no  parecía,  se  apeó 
del  jumento,  y  sentándose  al  pie  de  un  ¿rból,  comenzó  á  hablan* 
consigo  mismo,  y  á  decirse.  Sepamos  agora,  Sancho  hermano, 
adonde  va  vuesa  merced:  va  á  buscar  algún  jumento  que  se  le 
haya  perdido?  No  por  cierno.  Pues  qué  va  á  buscar?  Voy  á  bus- 
car,  como  quien  no  dice  nada,  á  una  Princesa,  y  en  ella  al 
sol  de  la  hermosura,  y  á  todo  el  cielo  junto.  Y  adonde  pensáis 
hallar  eso  que  decís,  Sancho?  Adonde?  en  la  gran  ciudad  del  To- 
boso. Y  bien^  y  de  parte  de  quien  la  vais  á  buscar?  De  parte 
del  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  desface  los 
tuertos,  y  dá  de  comer  al  que  ha  sed,  y  de  beber  al  que  ha 
hambre.  Todo  eso  está  m;iy  bien:  y  sabéis  su  casa>  Sancho?  Mi 
amo  dice  que  han  de  ser  unos  Reales  palacios,  ó  unos  soberbios 
alcázares.  Y  habéisla  visto  algún  dia  por  ventura?  Ni  yo.  ni  mi 
amo  la  habemos  visto  jan^s.  ¿Y  pareceos  que  fuera  acertado  y 
bien  hecho  que  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estáis  vos  aquí, 
con  ^  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  Princesas,   y  á  desasóse- 
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garles  sus  damas,  viniesen  y  os  moliesen  las  costillas  á  poros 
palos,  y  no  os  dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrían  mu- 
cha razón,  cuando  no  considerasen  que  soy  mandado,  y  que 

Mensagero  sois,  amigo, 
No  mereeeis  culpa,  non. 

No  os  fiéis  en  eso,  Sancho,  porque  la  gente  manchega  es  tan 
colérica,  como  honrada,  y  no  consiente  cosquillas  de  nadie:  vi-< 
ve  Dios,  que  si  os  huele,  que  os  mando  mala  ventura:  ostó  pu- 
to, allá  darás,  rayo  (4):  no,  sino  ándeme  yo  buscando  tres  pies 
al  gato  por  el  gusto  ageno,  y  mas  que  asi  será  buscar  á  Dul*- 
cinea  por  el  Toboso,  como  á  Marica  por  Ravena,  ó  al  Bachiller 
en  Salamanca:  el  diablo,  el'diablo  me  ha  metido  á  mí  en  esto, 
que  otro  no.  Este  soliloquio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que  sa- 
có del  fué:  que  volvió  á  decirse:  ahora  bien,  todas  las  cosas  tie- 
nen remedio  sino  es  la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de 
pasar  todos,  mal  que  nos  pese,  al  acabar  de  la  vida!  Este  mi 
amo  por  mil  soHales  he  visto  que  es  vn  loco  de  alar,  y  aun  tam- 
bién yo  no  le  quedo  en  raga,  pues  soy  mas  mentecato  que  él, 
pues  le  sigo  y  le  sirvo,  si  es  verdadero  el  refrán  que  dice:  dime 
con  quien  andas,  decirte  he  quien  eres;  y  el  otro  de:  no  con 
quien  naces,  sino  con  quien  paces.  Siendo  pues  loco,  como  lo 
es,  y  de  locura  que  las  mas  veces  toma  unas  cosas  por  otras, 
y  Juzga  k)  blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  se  pa- 
reció cuando  dijo  que  los  molinos  de  viento  eran  gigantes,  y  las 
muías  de  los  religiosos  dromedarios,  y  las  manadas  de  carneros 
ejércitos  de  enemigos,  y  otras  muchas  cosas  á  este  tono,  no  se- 
rá muy  dificil  hacerle  creer,  que  una  labradora,  la  primera  que 
me  topare  por  aquí,  es  la  señora  Dulcinea,  y  cuando  él  no  lo 
crea,  juraré  yo;  y  si  ól  jurare,  tornaré  yo  ó  jurar;  y  si  por- 
fiare, porfiaré  yo  mas,  y  de  manera  que  tengo  de  tener  la  mía 
siempre  sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere:  quizá  con  esta  por- 
fié acabaré  con  él  que  no  me  envié  otra  vez  á  semejantes  mea- 
sagerías,  viendo  cuan  mal  recado  le  traigo  delias;  ó  quizá  ^n- 
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sará,  como  yo  imagino,  que  algún  mal  encantadori  de  estos  que 
él  dice  que  le  quieren  mal^  la  habrá  mudado  la  figura  por  ha- 
cerle mal  y  daño.  Coa  esto  que  pensá  Sancho  Panza  quedó  so- 
segado su  espíritu,  y  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  de- 
túvose alU  hasta  la  tarde,  por  dar  lugar  d  que  Don  Quijote  pen- 
sase que  le  había  tenido  para  ir  y  volver  del  Toboso;  y  suce- 
dióle todo  tan  bien,  que  cuando  se  levantó  para  subir  en  el  Ru- 
cio, vio  que  del  Toboso  hacia  donde  él  estaba  venían  tres  la. 
bradocas  sobre  tres  pollinos,  ó 'pollinas,  que  el  autor  no  lo  de- 
clara, aunque  mas  se  puede  creer  que  eran  borricas,  por  ser 
ordinaria  cabalieria  de  las  aldeanas;  pero  como  no  va  mucho  en 
esto,  DO  hay  para  que  4o tenernos  en  averiguarlo. 

En  -resolución  asi  como  Sancho  vio  4  las  labradoras,  á  paso 
tifado  volvid  6  buscar  á  su  señor  Dpn  Quijote,  y  hallóle  sus- 
pirando, y  diciendo  mil  amorosas  lamentaciones.  Como  Don  Qui- 
jote le  vio,  le  dijo:  qué  hay,  Sancho  amigo?  podré  señalar  este 
día-  con  (Hiedra  blanca,  ó  con  negra?  Mejor  será,  respondió  San- 
cho, que  vuesa  merced  lo  señale  con  almagre  como  relulos  do 
Cátedra,  para  que  le  echen  bien  do  ver  los  que  le  vieren.  De  eso  mo- 
do, replicó  Don  Quijote,  buenas  nuevas  traes.  Tan  bucuas,  respondió 
Sancho,  que  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  sino  picar  á 
Rocinante,  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á.  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver  á  vuesa 
merced.  Santo  Diosf  qué  es  lo  que  dices,  Sancho  amigo?  dijo 
Don  Quijote:  mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con  falsas  alegría  s  . 
alegrar  mis  verdaderas  tristezas.  ¿Qué  sacaría  yo  de  engañar  á 
vuesa  merced,  respondió  Sancho,  y  mas  estando'  tan  cerca  de 
^cubrir  mi  verdad?, pique,  señor,  y. venga,  y  verá  venir  ala 
Princesa  nuestra  ama,  vestida  y  adornada,  endn  como  quien  ella 
es:  sus  doncellas  y  ella  todas  son  un»  ascua  de  oro,  todas  ma- 
zorcas de  perlas,  todas  son .  diamantes,  todas  rubíes,  íwIas  tolas 
de  brocado  de  mas  de  diez  altos  (2J:  los  cabellos  sueltos  por 
lus  espaldas,  que  son  otfos  tantos  rayos  del  sol,  que  andaix  ja-  . 
gando  con  el  viento:  y  sobre  to<jo  vienen  á  caballo  sobre  tres  ca-  • 
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naneas  remencbdas,  que  no  hay  mas  que  vei*.  Hacaneas,  quer- 
rás decir,  Sancho.  Poca  diferencia  hay,  respond  ié  Sancho,  de  ca- 
naneas  d  hacaneas;  pero  vengan  sobre  lo  qae  vinieren,  eQas 
vienen  las  mas  galanas  señoras,  que  se  puedan  desear,  especial- 
mente  la  Princesa  Dulcinea  mi  señora,  que  pasma  fos  sentidos.  . 
Vamos,  Sancho  hijo,  respondió  Iton  Quijote,  y  en  albricies  des- 
tas  no  esperadas,  como  buenas  nuevas,  te  mando  el- mejor des" 
pojo  que  ganare  en  \et  primera  aventura  que  tuviere,*  y  si  esto 
na  te  contenta,  te  mando  las  crias  que  este  año  me  dieren  la» 
tres  yeguas  mías,  que  tú  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  pra- 
do concejil  de  nuestro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo,  respon^ 
dio  Sancho,  porque  de  ser  buenos  los  despojos  de  la  pringara 
aventura  no  esté  muy  cierta. 

Ya  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descubrieron  cerca  á  las 
tres  aldeanas.  Tendió  Don  Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino 
del  Toboso,  y  como  no  vio  sino  á  las  tres  labradoral,  turbóse  to- 
do, y  pregunta  á  Sancho,  si  las  habla  dejado  fuera  de  la  ciu- 
dad. .  Cómo  fuera  de  la  ciudad  ?*  respondió :  por  ventura  tiene 
vucsa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo,  que  no  ve  que  son  estas 
las  que  aquí  vienen,  resplandecientes  como  el  mismo  sol  ¿me- 
diodia?  Yo  no  veo,  Sanofao,  d^o  don  Quijote ,  sino  ¿  tres  labra- 
doras sobre  Iros  borricos*  Agora  me  libre  Dios  del  diablo,  respon- 
dió Sancho  ,  ¿y  os  posible  que  tres  hacaneas,  ó  como  se  Uamaif 
bleneas  oomo  d  campo  de  la  nieve,  le  parezcan  6  vuesa  mer- 
ced borricos?  vive  el  Señor,  que  me  pelo  estas  barbas,  si  isX" 
fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo  ,  Sancho  amigo ,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  es  tan  verdad  que  son  borricos,  ó  borricas,  como  yo* 
soy  Don  Quijote ,  y  tü  Sancha  Panza ;  á  lo  menos  á  mi  tale» 
m6  parecen.  Calle,  señor,  dijo  Sanoho  ,  no  diga  la  tal  palabra, 
sina  despabile  esos  ojos ,  y  venga  6  hacer  reverencie  á  la  se- 
ñora de  sus  pensamientos ,  que  ya  llega  cerca :  y.  diciendo  es- 
to se  adelantó^  á  recebir  á  las  tres  aldeanas ,  y  apeándose  dé^ 
rucio  tuvo  del  cabestro  al  jumento  de  uno  de  les  tres  labrado- 
'ras,  y  hincando  ambas  rodHlas  en  el  suelo,  d^o:  Reina,  y  prín- 
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cesa,  y  duqaesa  áé  Uk  bennosnra,''vQe6Íra  altivez  y  grandeza 
sea  servida  de  recebir  en  su  gracia  y  buen  talaeie  al  cautivo 
oabaHéro  vuestro,  que  allí  está  faecbo  piedra  marmol,  todo  tur- 
bado y  sin  pulsos  de  verse  ante  vuestra  magnífica  presencia:  yo 
soy  Sancho  Panza,  su  escudero- y  él  es  el  asendereado  (3) ca- 
ballero Don  Quijote  de  Ia  Mancha,  llamado  por  otro  nombre  Bf 
caballero  de  (a  Trille  Figura,  A  esta  sazón  ya  se  habia  puesto 
Don  Quijote  do  hinojos'  junto  á  Sancho ,  y  miraba  con  ojos  de- 
sencajados y  vista- turbada  ó  la  que  Sancho  llamaba-  reina  y  se* 
ñora;  y  como  no  descubría  en  ella  sino  una  moza  aldeana,  y  ne 
de  muy  buen  rostro,  porque  era  oariredonda  y  chata,  costaba 
suspenso  y  a dmirado<siQosar  desplegar  los  labios.  Las  labradoras 
estaban  asimismo  atónitas ,  viendo  aquellos  dos  hombres  tan  dK 
ferentes,  hincado»  de  rodHIas.  que  no  dejaban  pasar  adelante  á 
su  compandra;  pero  rompiendo  el  silencio  la  detenida,  toda  des-" 
graciada  y  mobma,  dijo:  apártense-,  ñora  en  tal,  del  camino- 
y  déjenmos  pasar,  que  vamos  de  priesa.  A  lo  que  respondió 
Sancho:  ó  princesa  y  sefiora  universal  del  Toboso,  ¿cómo  vues- 
tro magnánimo  corazón  no  se  enternece,  viendo  arrodillado  an- 
te vuestra  sublimada  presencia  á  la  cohunna  y  sustento  de  la 
andante  caballeria?  Oyendo  lo-  cual  otra  de  lasados,  dijo:  mas 
so  que  te  estregó  (4) ,  burra  de  mi  suegro  :  mirad  con  qu6  se 
vienen  los  señoritos  ahora  á  hacer  burla  de*  las  aldeanas,  to- 
mp  si  aqui  no  supiésemos  echar*  pullas ,  como  oHos :  vayau 
su  camino ,  é  deienaoshacer  el  nueso,  y  serles  ha  sanov  Le* 
vantate,  Sancho,  dijo  fr  este  punto  Don  Quijote,  que  ya  veo 
que  la  fortuna ,  de  mi  m(»l  no  harta  (5  ] ,  tiene  tomados  los 
caminos  todos  por  donde  pueda  venir  algún  contento  á  es* 
ta  ánima  mezquina,  que  tengo  en  las-carnes:  y  tu ,  ó  estremo 
del  valor  que  puede  desearse,  término  de  la  humana  gen- 
tileza, único  remedia  deste  afligida  corazón  que  te  adora,  ya 
que  el  maligno  encantador  me  persigue,  y  ha  puesto  nubes  y 
cataratas  en  mis  ojos,  y  para  90I0  ellos  y  no  para  otros  ha  mu- 
dado y  transformado  tu  sin  igual  hermosura  y  rostro  en  e  de 


una  labradora  pobre,  si  ya  también  el  mío  do  le  Jba  cambiado 
en  el  de  algún  vestiglo  para  hacerle  aborrecible  á  tus  pjos.^no 
dejos  de  mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando  de  Ver  en 
esta  sumisión  y  arrodillamiento,  que  á  tu  contrahecha  hermo*- 
sura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma  te  adora.  Toma  que 
mi  agüelo,  respondió  la  aldeana:  amiguita  soy  de  oír  resquebra- 
jos: apártense  y  dejenmos  ir,  y  agradecérselo  hemos.  Apartóse 
Sancho,  y  dejóla  ir»  contentísimo  de  haber  salido  bien  de  su  eng- 
redo. Apenas  se  vio  Ubre  la  aldeana,  que  faabia  hecho  la  figu- 
ra de  Dulcinea,  cuando,  picando  ¿  su  cananea  coa  un  águgon 
que  en  un  palo  traía,  dio  &  correr  por  el  prado  adelante;,  y  co- 
mo la  bonúca  sentia  la  punta  del  aguijón,  que  le  fatigaba  mas 
de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar  corcovos  de  manera,  que  dio 
con  la  señora  Dulcinea  en  tierra:  lo  cual  visto  por  Don  Quijote 
acudió  á  levantarla,  y  Sancho  á  componer  y  cinchar  el  albarda, 
que  también  vino  á  la  barriga  de  la  pollina.  Acomodada  pues  la 
albarda,  y  queriendo  Don  Quijote  levantar  á  su  encantada  seño- 
ra «nlos  brazos  sobre  la  jumenta,  la  señora,  levaotándose  del 
jsuelo,  le  quitó  de  aquel  trabajo,  porque  haciéndose  algún  tanto 
atrás  t^mó  una  corridica,  y  puestas  ambas  manos  sobre  las  an- 
cas de  ia  pollina,  dló  con  su  cuerpo,  n^as  Itgoro  que  un  alcon, 
^bre  la  albarrda,  y  quedó  ahorcajadas,  como  si  fuera  hombre, 
y  entonces  dijo  Sancho:  vivo  Roque,  que  es  la  señora  nu^tra  . 
ama  mas  ligera  que  un  aloot^tu,  y  que  puede  enseñar  á  subir 
Á  la  gineta  ai  mae^  diostro  coixlobest  ó  m'^ícaao:  el  arzón  tra- 
sero de  la  silla  pasó  de  un  salto,  y  sjn  espuelas  hace  correr  la 
hacanea  como  una  cebra,  y  no  lo  v-an  en  zaga  sus  doncellaSi 
que  todas  corren  como  el  viento,  y  asi  era  la  verdad,  porque 
jen  viéndose  á  caballo  Di^lcinea,  todas  picaron  iras  ella  y  dispa- 
raron á  correr»  sin  vqlver  la  cabo^a  atrás  por  espacio  de  mas 
de  media  legua.  Siíguíólas  Don  Quijote  con  la  vista,  y  caaodo 
vio  que  no  parecían ^  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo:  Sancho,  quo 
.le  parece?  cuan  mal  quisto  soy  de  enoaoiadores!  y  mira  has- 
ta donde  so  estiende  su  malicia  y  la  ólerira  que  me  tienen,  pues 
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me  han  querido  privar  del  contento  -que  pu  diera  darme  vereo 
gu  ser  á  mi  señora;  en  efecto  yo  nací  para    ejemplo  de .  desdi- 
chados, y  para  ser  blaoco.  y  terrero  donde  tomen    la  mira  y 
asesten  las  flechas  de  la  mala  íbrtnna;  y   has    también    de  ad« 
vertir,  Sancho^  que  no  se  contentaron  estos  tra  idores  debabe,. 
vuelta  y  transformado  é  mi  Dulcinea,  sino  que    la  transforma^ 
ron  y  volvieron  en  una  fígora  tan  baja  y  tan    iéa,  como  !a  de 
aquella  aldeana,  y  juntamente  le  quitaron  lo'   que  es  tan  suy^ 
de  las  principales  señocas,  que  es  el  buen  olor,  por  andar  siem- 
pre entre  ambares  y  entre  flores:  porque  to  hago  saber,    San* 
cbo,  que  cuando  llegué  á  subir  á  Dulcinea  sobre  su  hacanea  (según 
tu  dic^,  que  á  mí  me  pareció  borrica)    me    dio   un   olor    de 
ajos  crudos,  que   me  encalabrinó,  y  atosigó    el  alma-  O  canaHal 
gritó  á  esta  sazón  Sctncho:  ó  encantadora^    aciagoa  y  mal   in^* 
tencionados?  y  quién  os  viera  á  todos  easartados  por  los  agallas, 
como  sardinas  en  lerohal  (6)  mucho  sabéis,  m  ucbo  podéis,  y  iMi* 
ch«  mal  hacéis:  (7]  bastaros  debiera,  bellacos,  haber  mudado la^ 
perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  en  agallas  alcornoqueñas,  y  sus 
cabellos  de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de  buey  bermejo,  y 
finalmente  todas  sos  faciones  de  buenas  en  malas,  sinque  ie  to- 
carados  en  el  olor^  que  por  él  siquiera  sacáramos  lo  que  estaba 
encubierto  debajo  de  aquella  fea  corteza;  aunque  para  decir  ver- 
dad nunca  yo  vi  su  fealdad,  sino  su  hermosura,  á  la  cual  subia 
de  punto  y  quilates  un  lunar,  que  tenia  sobre    el  labio  dere- 
cho á  manera  de  vigote,  con  siete  ó  ocho  cabellos,  rubios  como 
hebras  de  oro,  y  largosde  mas  de  un  palmo.  A  ese  lunar,  dijo 
Don  Quijote,  segan  la  correspondencia  que    tienen  entre  sí  los 
del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener  otro  Dulcinea  en  la 
tabla  del  muslo,  que  corresponde  al  lado  donde  tiene  el  del  ros- 
tro; pero  muy  luengos  para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza  que 
has  significado.  Pues  yo  sé  decir  á  vuesa  merced,  respondió  San- 
cho, que  le  parecían  alli  como  nacidos.  Yo  lo  creo,  amigo,  re- 
plicó Don  Quijote,  porque  ninguna  cosa  puso  la  naturaleza  en 
Dulcinea,  que  no  fuese  perfecta  y  bien  acabada,  y  asi,  si  tu- 
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biera  cten  lunares  como  el  que  dices,  en  ella  no  fueran  lunares, 
8Ín(^  lunas  y  estrellas  resplandecientes;  pero  dime,  Sancho,  ¿arpíe- 
la, que  á  mí  me  pareció  albarda  que  tú  aderezaste,  era  silla  rasa, 
6  sillón?  No  era,  respondió  Sancho,  sino  silla  á  la  gineta,  con 
una  cubierta  de  cantpo,  que  vale'  la  mitad  de  ub  reino  según 
es  de  rica.— Y  que  no  viese  yo  todo  esol  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote: ahora:  torno  á  decir,  y  dii:6  mil  veces,  que  soy  el  mas 
desdichado  de  los  hombres.  Harto  tenia  que  liacer  el  socarrón 
de  Sancho  en  disimular  la  risa,  oyendo  las  sandescs  do  su  amo, 
tan  delicadamente  engañado.  Finalmente  después  de  otras  mu- 
chas razones  que  entre  los  dus  pasaron,  volvieron  á  subir  en 
sus  bestias,  y  siguieron  el  camino  de  Zaragoza,  adonde  pensa- 
trán  llegar  A  tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes 
fiestas,  que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse  (8) 
pero  antes  que  alié  llegasen,  les  sucedieron  cosas,  que  por  muchas, 
grandes  y  nuevas,  merecen  ser  eseritas  y  leídas,  como  se  verá  ado- 
tante. 


CAPITULO  XI. 


DE  LA  ESTRIÑA  AVENTURA  QUE  LE  81ICEU10    AL  VALEROSO 

DON  QUIJOTE  CON  EL  GARRO.  Ó     CARRETA   DE   LAS     CORTES 

DE  LA  MUERTE. 


ensalivo  además    iba  Don  Quijote 
por  su^  camino  .  adelante  conside- 
rando la   mab  baria,  que  le  ha- 
bían hecho  los  encantadores;  voK- 
i^.  viendo  á    su   seiíora  Dulcinea  en 
la  mala  figura  de  la  aldeana,  y  no 
imaginaba  qué  remedio  tendría  pa- 
=^-.^-  — ^-^^^^^^^^^^        j^  volverla  á  su   ser  primero:    y 
estos  pensamientos  fe  llevaban  tan  fuera  de  sí,  que  sin  sentirloi 
soltó  las  riendas  á  Rocinante,  el  caal,  sintiendo  la  libertad  que 
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que  se  le  daba,  á  cada  paso  se  detenia  6  pacer  la  verde  yerba 
de  que  aquellos  campos  abundaban.  De  sa  embelesamiento  le 
volvió  Sancho  Panza  ,  diciéndole:  señor,  las  tristezas  no  se  hi- 
cieron para  las  bestias,  sino  para  -los  hombres  ;  pero  si  los  hom- 
bres las  sienten  demasiado,  se  vuelven  bestias:  vuesa  merced 
se  reporte,  y  vuelva  en  sí,  y  coja  las  riendas  á  Rocinante,  y 
avive,  y  despierte,  y  maestre  aquella  gallardía,  que  conviene 
que  tengan  los  caballeros  andantes:  qué  diablos  es  esto?  quó  des- 
caecimiento es  este?  estamos  aqirf  ó  en  Francia?  mas  que  se  Ife- 
ve  satanás  á  cuantas  Dulcineas  hay  en  el  mundo,  pues  vale  mas 
la  salud  de  un  solu  caballero  andante,  que  todos  los  encantos  y 
.  transformaciones  de  la  tierra.  Calla,  Sancho,  respondió  Don  Qui- 
jote con  voz  no  muy  desmayada,  calla  digo,  y  no  digas  mas  blas- 
femias contra  aquella  encantada  señora,  que  de  su  desgracia  y 
desventura  yo  solo  tengo  }a  culpa.:  dé  la  invidia  que  me  tie- 
nen los  malos  '  ha  nacido  su  mala  andanza-  Asi  lo  digo  yo, 
respondió  Sancho:  quien  la  vido  y  la  ve  ahora!  cual  es  el  co- 
razón que  no  llora  1  Eso  puedes  tú  decir  bien,  Sancho,  replicó 
Don  Quijote,  pues  la  viste  en  la  entereza  cabal  de  su  hermo^ 
sura,  que  el  encanto  no  se  estendió  á  turbarte  la  vista  ni  á 
encubrirle  su  belleza:  contra  mí  solo  y  contra  mis  ojos  se  en- 
dereza la  fuerza  de  su  veneno ;  mas  con  todo  esto  he  caído, 
Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  me  pintaste  mal  su  hermosura, 
porque,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijiste  qne  teoia  los  ojos  de  per- 
las, y  los  ojos  que  parecen  de  perlas,  antes  son  de  besugo  que 
de  ddraa;  y  &  16  qué  ^o  creo  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  ver- 
des esmeraldasi  rasgado?,  con  dos' celestiales  arcos,  que  les  sir- 
ven de  cejas;  y  esas  perlas  quítalas  de  los  ojos,  y  pásalas  á 
los  dientes,  que  sin  duda  te  trocaste^  Sancho,  tomando  los  ojos 
por  los  dientes.  Tódó  puede  ser,  respondió  Sancho,  porque  tam- 
bién me  turbó  á  itif  su  hermosura,  como  á  vuesa  merced  su 
fealdad;  pero  eoc^meodemoBlo  todo  á  Dios,  que  él  es  el  sabidor 
de  la^  cosas  que  han  de  suceder  en  este  valle  de  lágrimas,  en 
este  mal  mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halla    cosa  que 
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esté  sin  mezola  de  maldad,  embasto  y  bóIlBqQería.  De  una  oo-- 
sa  me  pesa,  señor  mío,  mas  que  de  otras,  que  es  pensar  qué 
medio  se  ha  do  tener  cuando  vuesa  merced  venza  á  algún  gi- 
gante, ó  otro  caballero,  y  le  mande  que  se  vaya  á  presentar 
ante  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea,  ¿adonde  la  ha  de  ha- 
llar este  pobre  gigante,  ó  este  pobre  y  mísero  caballero  Vencido? 
pareceme  que  los  veo  andar  por  el  Toboso  hechos  unos  bausanes, 
buscando  á  mi  señora  Dulcinea ,,  y  aunque  la  encuentren  en  mi- 
tad de  la  calle,  no  la  conocerán  roas  que  á  mi  padre.  Qaizá, 
Sancho,  respondió  Don  Quísole,  no  se  entenderá  el  encantamien- 
to á  quitar  el  oonocimíento  de  Dulcinea  á  los  vencidos  y  pre- 
sentados gigantes  y  caballeros  ;  y  en  uno,  ó  dos  de  les  primeros 
que  yo  venza  y  le  envíe,  haremos  la  esperteneia  si  la  ven,  6 
no,  mandándole  que  vuelvan  á  darme  relación  de  b  que  acerca 
desto  les  hubiere  sucedido.  Digo,  señor,  replicó  Sancho,  que  me 
ha  parecido  bien  to  que  vuesa  merced  ha  dicho,  y  con  ese  ar- 
tiñcio  vendiemoe  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos,  y  si  es 
que  ella  á  sólo  vuesa  merced  se  encubre, '  la  desgracia  mas  será 
de  vuesa  merced  que  suya;  pero  como  le  señora  Di&lelnea  ten-- 
ga  salud  y  contento ,  nosotros,  por  acá  nos  avendremos  y  lo  pa- 
saremos lo  mejor  que  pudiéremos,  bascando  nuestras  aventu- 
ras, y  dejando  al  tiempo  que  haga  de  las  suyas ,  que  él  es  el 
mejor  médico  testas  y  de  otras  mayores  enfermedades. 

Responder  qneria  Don  Quijote  á  Sancho  Panza:  pero  estorbo-^ 
seto  una  carreta  que  salió  ai  través  delcamltao,  cargada  de  tos 
mas  diversos  y  estrenos  personages  y  figuras  que  pudiere»  ima- 
ginarse. El  que  guiaba  las  muías  y  servia  de  carretero ,  era 
un  feo  demonio  *.  venia  la  carreta  descubierta,  al  cielo  abierto 
sin  toldo,  ni  zarzo:  la  primera,  figura  que  se  ofreció  á  k»  ojos  de  Don 
Quijote,  fué  la  de  la  misma  muerte  con  rostro  humano:  junto 
á  ella  venia  un  ángel  con  unas  grandes  y  pintadas  alas:  al  un 
lado  estaba  un  emperador  con  una  coiXMía  al  parecer  de  oro  en 
la  cabeza :  á  los  de  la  mdbrte  estaba  el  dios,  que  llaman  Cupido» 
sin  venda  en  ios  (yos ,  pero  con  su   «rcor  carcaj,  y  saetas:  ve- 
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nía  también  ucr  cabaHero  armado  de  pEnta  en  blanco ,  escepto 
que  no  traía  morrión  ni  celada,  sino  un  sombrero  lleno  de  plu- ' 
mas  de  diversos  colores:  con  estas  venían  otras  personas  de  di- 
ferentes tragos  y  rostros.  Todo  lo  cual,  visto  de  improviso,  en 
alguna  manera  alborotó  ¿  Don  Quyote  y  puso  miedo  en  el  co- 
raXon  de  Sancho;  mas'luego  se  alegró  Don  Quijote,  creyendo  que 
se  .le  ofrecía  alguna  nueva  y  peligrosa  aventura ,  y  con  este 
pensanúento  y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cualquier  peligro 
se  puso  delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amenazadora  <ü- 
jo:  carretero,  cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no  tardes  en  decir- 
me quien  eres,  á  dó  vas,  y  quien  es  la  gente  que  llevas  en  tu 
carricoche ,  que  mas  parece  la  barca  de  Carón  que  carreta  de 
las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansamente,  deteniendo  el  diablo 
la  carreta,  respondió:  sduor,  nosotros  somos  recitantes  do  la  Com- 
pañía de  Ángulo  el  Malo  ,^  (4)  hemos  hecho  en  un  lugar,  que 
está  detras  de  aquella  loma,  esta  ma&ana,  que  es  la  octava  del 
Corpus,  el  auto  de  ¿as  cdrtcs  de  la  muerte  ,  y  hemosle  de  hacer 
esta  tarde  en  aquel  lugar,  que  desde  aqui  so  parece,  y  por  estar 
tan  cerca,  y  escusar  el  trabajo  de  desnudarnos  y  volvernos  á  vestir, 
nos  vamos  vestidos  con  los  mesmos  vestidos  que  representamos  (2). 
Aquel  mancebo  va  de  muerte,  ^1  otro  de  ánjgel,  aquella  m^ger, 
que  es  la  del  autor,  va  de  reina,  el  otro  de  soldado, .  aquel  de  em- 
perador y  yo  de  demonio,  y  soy  una  de  las  principales  figu- 
ras del  auto,  porque  hago  en  esta  compañía  los  primeros  pape- 
les: si  otra  cosa  vueaa, merced  desea  saber  de  nosotros,  pregún- 
temelo, que  yo  le  sabré  responder  con  toda  puntualidad ,  que 
como  soy  demonio  todo  se  me  alcanza.  Por  la  (é  de  caballero 
andante',  respondió  Don  Quijote,  que  asi  como  vi  este  carro,  ima- 
giné que  alguna  grande  aventura  se  mye  ofrecía,  y  ahora  digo 
que  es  menester  tocar  las  apariencia  con  la  mano  para  dar  lu- 
gar al  desengaño:  andad  con  Dios  buena  gente,  y  haced  vues- 
tra fiesta,  y  mirad  ^  mandáis  algo  eii  que  pueda  seros  de  pror 
vecino,  que  lo  haré  con  buen  ánimo  y  buen  talante,  porque  des- 
de moehacho  fui  aficionado  á  l(i  carátula  ,  y  en  mi  mocedad 
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.  se  me  iban  Jos  ojos  tras  Ja  C^raadula.  Estando  en  estas  pláticas 
quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de  la  cooipariia,  que  venia  ve»< 
Udo  de  bogiganga,  con  muQhos  cascabeles,  y  en  la  punta  de  un 
palo  traia  tres  vejigas  de  vaca  hinchadas,  el  cual  moharracho, 
llegándose,  á  Don  Quijote^  cqmenzó  á  «esgrimir  el  palo  y  á  sa- 
•cadir  el  suelo  con  las  vejigas,  y  á  dar  grandes  salios  sonando  los 
cascabeles,  cuya  mala  visión  asi  alteró  á  Rocinante,  que  sin  ser  po- , 
deroso  á  detenerle  Don  Quijote,  tomando  el  freno  entre  los  dienies, 
dio  á  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza  que  jamas  prometie- 
ron los  huesos  de  su  notomia.  Sancho  que  consideró  el  peligro 
en  que  iba  su  amo  de  ser  derribado,  saltó  del  Rucio,  y  á  toda 
priesa  fué  á  valefle;  pero  cuando  á  él  Hegó,  ya  estaba  en  tier- 
ra, y  junto  á  él  Rocinante,  qua  oon  su  amo  vino  al  suelos  or- 
dinario fin  y  paradero  de  las  iozanfas  de  Rocinante  y  de  sus 
atrevimientos*  Mas  apenas  hubo  dejadas»  caballería  Sancho f^r 
acudir  ú  Don  Quijote,  cuando  el  demonio  bailador  de.  las  v^igas 
saltó  sobre  el  Rucio,  y  sacudiéndole  con  ellas,  eJ  miedo  y  ruido, 
mas  que  el  dolor  de;  los  golpes ,  le  hizo  volar  por  la  campafia  - 
bacía  el  lugar  dondi^  iban  ^  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la 
carrera  de  su  rucio,  y  la  caída  de  su  amo,  y  no  sabia  ácuaj 
de  las  dos  necesidades  acudiría  primero ;  pero  en  efeoto,  coaao 
•buen  escudero  y.  como  buen  criado,  pudo  mas  oon  .él  el  amor 
de  su  señor  que  el  cariño  de  su  Jumenio;  puesto  que  cada  vez 
que  veía  levantar  las  vejigas  en  el  aire  y  caer  sobre  las  ancas 
de  su  rucio,  eran  para  él  tártagos  y  sustos  de  fuerte ,  y  an- 
tes quisiera  que  aquellos  golpes  se  loa  dieran  d  él  en  las  niñas 
de  los  qjos,  que  en  el  mas  m^imo  pelo  de  la  colado  suasao- 
Con  esta  perpleja  tribulación  llegó  donde  «staba  Don  Quijote, 
harto  mas  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera,  y  ayudándole  á  sa- 
bir sobre  Rocinante,  le  dijo;  señor,  el  diablo  se  ha  llevado  al  Ru- 
cia ¿Qué  diablo?  preguntó  Don  Quijote.  £1  de  la»  vejigas,  res- 
pondió .Sapcbo,  Pues  yo  le  cobraré,  replicó  Don  Quyote,  si  bien 
se  encerrase .  con  él  en  los- mas*  hondos  y  oscuros  calabozos  del 
iofierno:  sigúeme,  Sancho,  que  la  carreta  va  despacio ,    y  con- 
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las  muías  della  satisforé  la  péi^db'  dél  Rocío.  No  hay  para  que 
hacer  esa  díKgencia ,  seilor,  responifid  Sancho,  vtiesa  merced 
temple  9Q  cólera,  que  según  me  parece  ya  e!  diablo  ha  dejado 
el  rucio,  y  vuelve  á  la  querencia:  y  asi  era  la  verdad,  por- 
que habiendo  caído  él  9íabto  coft  el  Rucio,  por  imitar  á  Don 
Quijote  y  á  Rocinante,  el  diablo  se  fué  á  pié  al  pueblo,  y  el  ju- 
mento se  volvió  á  su  amo.  Con  todo  eso,  dijo  Don  Quijote,  se- 
rá bien  castigar  el  descomedimiento  de  aquel  demonio  én'  al- 
guno de  los  de  la  carreta,  aunque  sea  el  mesmo  emperador. 
Quítesele  é  vuesa  merced  eso  de  la  imaginación ,  replicó  San- 
chO|  y  tome  mi  consejo,  que  es,  que  nunca  se  tome  con  far- 
santes, que  es  gente  favorecida:  recitante  he  visto  yo  estar  pre- 
so por  dos  moek-tes ,  y  salir  ubre  y  sin  costas  :  sepa  vuesa  mer- 
ced que,  oomo-son  gentes  alegres  y  de  placer,  todos  los  favore- 
een,  todos  los  amparan ,'  ayudan  y  estiman ;  y  mas  siendo  de 
aqiieHqs  de  las  compañías  reales  y  ^  de  titulo,  que  todos  ó  los  mas, 
en  sus  tragos  y  compostniras  parecen  unos  príncipes  (3).  Pues 
oontodo,  i^pobdiO Don  Quijote ,  no  so'  me  ha  de  ir  e^  demonio 
farsante  alalfando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género  humano: 
y  diciendo  oato  volvió  á  la  carreta  que  ya  estaba  bien  cerca 
del  pueblo,  y  iba  dando  voces  diciendo:  deteneos,  esperad,  turba 
atogre  y  regocijada,  que  os  quiero  dar  á  entender  como  soban  de 
tratar  ios  jumentos  y  alimañas ,  que  sirven  de  caballería  á  los  es- 
eudoros  dolos  caballeros  andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos  de  Don 
Quijote;  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la  carreta,  y  juzgan- 
do por  lat  palabras  intención. dd  que  las  decía,  en  un  instante 
aaKó  la  Muerte  de  la  carreta  y  tras  día  el  emperador,  endia- 
blo carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse  la  reina,  ni  oídlos  Cu- 
pido, y  todos  fie  cargaron  de  piedras  y  se  pusieron  en  ala ,  es- 
perando recibir  á  Don  Quijote  en  las  puntas  de  sus  guijarros. 
DoD  QoUo^,  que  los  vi6  puestos  en  tan  gallardo  escuadrón,  los  bra- 
zos levantados  con  ademan  de  despedir  poderosamente  las  pi^ 
dras,  detuvo  las  riendas  á  Rocinante,  y  púsose  á  pensar  de  qué 
modo  ios  acomoteria  con  monos  peligro  de  su  persona.  Bn  osto 
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que  se  detuvo  .llegó  Sancbo,  y  viéodole  en  talle  de  acometer  al 
bien  formado  escuadrón,  le  'dijo:  asaz  de  locuia  sería  inlentar 
tal  empresa:  considere  voesa  merced,  señor  mío,  que  para  sopa 
de  arroyo  (4)  y  tentebonete  no  hay.  arma  defensiva  en  el  mun- 
'  do,  sino  es  embutirse  y  encerrarse  en  una  campana  de  bronce: 
y  también  se  ha  de  considerar  que  es  mas  temeridad. que  va- 
lentía acometer  un  hombre  solo   á   un  ejército,  donde  está    la 
Muerte,  y  pelean  en  persona  Emperadores,  y  á  quien  ayudan 
los  buenos  y  los  m^s  Angeles:  y  si  esta  consideración  no  le 
mueve  á  estarse  quedo,  muévale  saber  de  cierto  que  entre  to- 
dos los  que  allí  están,  aunque  parecen  Reyes,  Príncipes  y  Em- 
peradores, no  hay  ningún  caballero  andante.  Ahora  si,  dijo  Don 
Quijote,  has  dado,-  Sancho,  en  el  punto  que  ^uede  y  debe  mu- 
darme de  mi  ya  determinado  intente:  yo  no  puedo   ni  debo 
sa^  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te  he  dicho,  contra 
quien  no  fuere  armado  caballero:  á  tf,  Sancho,  toca,  si  quieres 
tomar  la  venganza  del  agravio,  que  á-  tu  Rucio  se  le  ha  hecho, 
que  yo  desde  aqui  te  ayudaré   con  voces  y  advertimientos  sa- 
ludables. No  hay  para  qué,  se§or,  respondió'  Sancho,  tomar  ven- 
gama  de  nadie,  pues  no  es  de  buenos  Cristianos  tomarla  de  los 
agravios;  cuanto  mas  que  yo  acabaré  con  mi  asno,  que  ponga 
su  ofensa  en  las  manos  de  mi  voluntad,  la  cual  es  de  vivir  pa- 
cíficamente los  dias  que  los  cielos  mé  dieren  de  vida.   Pues  esa 
es  tu  determinacioD,  replicó  Don  Quijote,  Sancho  bueno,  San- 
cho discreto,  Sancho  cristiano,  y  Sancho  sincere,  dejemos  estas* 
fantasmas,  y  volvamos  á  buscar  mejores  y  mes  caltfieádas  aven- 
turas, que  yo  veo  esta  tierra  de  taHe,  que  no  han  de  faltar  en 
eUa  muchas  y  muy  milagrosas.  Volvió  las  riendas  luego,  Sancho 
fué  á  tomar  su  Rucio,  la  Muerte  con  todo  su  escuadrón  volante 
volvieron  á  su  carreta  y  prosiguieron  su  viage,   y   este    felice 
fin  tubo  la  temerosa  aventura  de  la  carreta  de  )a  Muerte,  gra- 
cias sean  dadas  al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza  <lió  á  su 
amo,  al  cual  el  día  siguiente  le  sucedió  otra  con  un  enamorado 
T  andante  caballero  de  no  menos  suspensión  que  la  pasada. 

Tomo  2.  o  7 


CAPITULO  XII. 

DE  tk  BSTRAÑA   AVENTURA    QUE  LE. SUCEDIÓ   AL    VALEROSO 
DON  QUIJOTE  CON  EL  BRAVO  CABALLERO  DE  LQS  ESPEJOS,^ 


^^^r©'^'!^^^       '^^       -L^a  noche,  ^ue  sigió  aldia  del 

reencuentro  de  la  Muerte,  la 
pasaron  Don  Quijote  y  su  es- 
cudero debajo  de  unos  altos 
y  sombrosos  árboles,  habiendo 
á  persuacion  de  Sancho  co- 
mido Don  Quijote  de  lo  que 
venia  en  el  repuesto  del  Ru- 
cio ;  y  ei)tre  la  cena  dijo  Sancho  á  su  señor:  señor,  qué  tonto 
hubiera  andado  yo,  si  hubiera  escogido  en  albricias  los  despo- 
jos de  la  primera  aventura  que  vuesa  meaced  acabara,  antes  que 
las  crias  de  las  tres  yeguas:  en  efecto,  en  efocto  roas  vale  pá- 
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jaro  en  mano,  qae-boHre  vedando.  Todavía,  respondió  Don  Qui- 
jote, 8i  tú,  Sancho,  me  dejaras  acometer,  como  yo  quería,  te 
hubieran  cabido  en  despojos  por  lo  menos  la  corona  de  oro  de 
la  Emperatriz  y  las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las  qui- 
tara al  redropelo,  y.  te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca  los  ce- 
tros y  coronas  de  los  Emperadores  farsantes,  respondió  Sancho 
Panza,  fueron  de  oro  puro,  sino  de  oropel,  ó  hoja  de  lata.  Asi 
es  verdad,  replicó  Don  Quijote,  porque  no  fuera  acertado  que 
los  atavies  de  la  comedia  fueran  finos,  sino  fingidos  y  aparen- 
tes, como  lo  es  la  mesma  comedia:  con  la  cual  quiero,  Sa^cho, 
que  estés  bien,  teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  con- 
siguiente á  los  que  la  representan  y  á  bs  que  las  componen, 
porque  todos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran  bien  á  la  re- 
pública, poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso  delante,  donde  se 
ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  humana;  y  ninguna  -  com- 
.  paracion  hay  que  mas  al  vivo  nos  represente  lo  que  somos,  y 
lo  que  habernos  de  ser,  como  la  comedia  y  los  comediantes. 
Si  no,  dime  ¿no  has  visto  tú  representar  alguna  comedia,  adon- 
de se  introducen  Reyes,  Emperadores  y  Pontífices,  caballeros* 
damas  y  otros  diversos  personages?  uno  hace  el  rufián,  otro  el 
embustero,  este  el  mercader,  aquel  el  soldado,  otro  el  simple 
discreto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la  comedía  y 
desnudándose  de  los  vestidos  della,  quedan  todos  los  recitantes 
iguales!^  Sí  he  visto,  respondió  Sancho.  Pues  lo  mesmo,  dijo  Don 
Quijote,  acontece  en  la  comedia  y  trato  deste  mundo,  donde 
unos  hacen  los  Emperadores,  otros  los  Pontífice^,  y  finalmente 
todas  cuantas  figuras  se  pueden  introducir  en  una  comedia; 
pero  en  llegando  al  fin  que  es  cuando  se  acaba  la  vida,  6  to- 
dos les  quita  la  muerte  las  ropas,  que  los  diferenciaban,  y  que- 
dan iguales  en  la  sepultura.  Brava  comparación!  dijo  Sancho, 
aunque  no  tan.  nueva,  que  yo  no  la  haya  oído  muchaf  y  di- 
versas veces,  como  aqueHas  del  juego  del  ajedrez  que  mientras 
úun  el  juego,  cada  pieza  tiene  su  particular  oficio,  y  en  aca- 
bándose el  júegOr  todas  se  mezclan,  juntan  y  barajan,   y  dau 
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con  ellas  en /una  bolsa,  que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  se- 
pultura. Cada  dta,  Sancho,  dijo  Don  Quijote;  te  vas  haciendo 
menos  simple  y  mas  discreto.  Si,  que  algo  se  me  ha  de  pegar 
de  la  discreción  de  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  que  las 
tierras  que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas  y  cul- 
tivándolas vienen  á  dar  buenos  frutos:  quiero  decir  que  la  con- 
versación de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la 
estéril  tierra  de  mi  seco  ingenio  ha  caído:  la  cultivación  el  tiem-  * 
po  que  ha  que  le  sirvo  y  comunico,  y  con  esto  espero  de  dar 
frutps  de  mí,  que  sean  de  bendición,  tales  que  no  desdigan,  ni 
deslicen,  de  los  senderos  de  la  buena  crianza,  que  vuesa  mer- 
ced ha  hecho  en  el  agostado  entendimiento  mió.  Rióse  Don  Qui- 
jote dejas  afectadas  razones  de  Sancho,  y  parecióle  ser  ver- 
dad lo  que  decia '  de  su  eltamienda,  porque  de  cuando  en  cuan- 
do hablaba  de  manera,  que  le  admiraba,  puesto  que  todas  ó 
las  mas  veces,  que  Sancho  quería  hablar  de  oposición  y  á  lo 
cortesano,  acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de  su 
sinTpIicidad  al  profundo  de  su  ignorancia:  y  en  lo  que  él  se  mos- 
traba mas  elegante  y  memorioso,  era  en  traer  refranes,  viniesen  6 
no  viniesen  ¿  -pelo  de  lo  que  trataba,  como  se  habrá  visto  y  se  habrá 
notado  en  el  discurso  desta  historia.  En  estas  y  en  otras  plá- 
iicas  se  les  pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  á  Sancho  le  vino  en 
voluntad  de  dejar,  caer  las  Compuertas  de  los  ojos,  como  él  de- 
cia cuando  queria  dormir,  y  desaliñando  el  Rucio,  le  dio  pas- 
to abundoso  y  libre:  no  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por  ser  es- 
preso  mandamiento  de  su  señor  que  en  f\  tiempo  que  anduvie- 
sen en  campaña,  ó  no  durmiesen  debajo  de  techado,  no  desa- 
liñase á  Rocinante:  antigua  usanza,  establecida  y  guardada  de 
los  andantes  caballeros,  quitar  el  freno  y  colgarte  del  arzón  de 
la  silla;  pero  quitar  la  silia  al  caballo?  guarda:  y  asi  lo  hizo  San- 
cho, ^  le  dio  la  misma  libertad  que  al  Rucio,  cuya  amistad 
del  y  de  Rocinante  fué  tan  única  y  tan  trabada,  que  hay  la- 
ma por  -tradición  de  padres  á  hijos,  que  el  autor  desta  verda- 
dera historia  hizo  particulares  capítulos  delta;  mas  que  por  guar- 


dar  la  decencia  y  decoro  que  á  ten  heroica  historia  se  debe; 
.  no  los  puso  en  ella,  puesto  que  algunas  veces  se  descuida  deste 
stt  prosopuesfto,  y  escribe  que  asi  como  las  dos  bestias  se  jun- 
taban, acudían  á  rascarse  el  uno  al  otro,  y  que  después  de  can- 
sados y  satisfechos  cruzaba  Rocinante  el  pescuezo  sobre  el  cue- 
llo, del  .Rucio,  que  le  sobraba  de  la  otra  parte  mas  de  media  va- 
ra, y  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo,  se  solían  estar  de 
aquella  manera  >  tres  dias:  alómenos  todo  el  tiempo  que  les  de-- 
jaba,  ó  no  les  compelía  la  hambre  á  buscar  sustento.  Digo  que 
dicen  que  dejó  el  autor  escrito  que  los  había  comparado  en  la 
amistad  á  la  que  tabieron  Niso  y  Eurialo,  y  Piladas  y  Orestes: 
y  si  esto  es  asi,  se  podia  echar  de  ver  para  universal  admira- 
ción cnin  firme  debió  ser  la  amistad  destos  dos  pacíficos  ani- 
males, y  para  confusión  de  los  hombres  que  tan  mal  saben  guar- 
darse amistad  los  unos  á  los  otros.  Por  esto  se  dijo; 

No  hay  amigo  para  amigo: 

Las  cañas  se  vuelven  lanzas;  (4) 
Y  el  otro  que  cantó: 

De  amigo  á  amigo  la  chinche  etc.  (2) 
y  no  le  parezca  á  alguno  que  andubo  el  autor  algo  fuera  de 
camino  en  haber  comparado  la  amistad  destos  animales  á  la  de 
Jos  hombres;  que  de  tas  bestias  han  recebido  muchos  adverti- 
mientos los  hombres  y  aprendido  much^ cosas  de  importancia, 
como  son  de  las.  <;igüeñas  el  clistel,  de  los  perros  el  .vómito  y  el 
agradecimiento,  de  las  -grullas  la  vigilancia,  de  las  hormigas  la 
pcovldenoía,  de  los  elefantes  la  honestidad,  y  la  lealtad  del  ca- 
ballo. Finalmente  Sancho  se  quedó  dormido  al  pie  de  un  alcor- 
noque, y  Don  Quyote  dormitando  al  de  una  robusta  encina. 

Pero  poco  espacio  de  tiempo  bahia  pasado,  cuando  le  des- 
pertó un  ruido  que  sintió  á  sus  espaldas,  y  levantándose  con 
sobresalto  se  puso  á  mirar  y  á  escuchar  de  donde  el  ruido  pro- 
cedía, y  vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo,  y  que  el  uno  de- 
jándose derribar  de  la  silla,  d^o  al  otro:  apéate»  amigo,  y  quila 
los  frenos  á  los  caballos,  que  .á  mi  parecer,  este  sitio  abunda  de 
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yerba  para  ellos,  y  del  silencio  y  soledad  qae  han  menester  mis 
amorosos  pensamientos.  El  decir  esto,  y  el  tenderse  en  el  suelo 
toda  fué  á  un  mesmo  tiempo,  y  al  arrojarse  hicieron  raido  las 
armas  de  qae  venia  armado:  manifiesta  señal  por  donde  cono- 
ció Don  Quijote *qae  debía  de  ser  caballero  andante;  y  llegándose 
á  Sancho,  que  dormía,  le  trabó  del  brazo,  y  con  no  pequefio 
tral^ajo  le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con  y-oz  baja  le  dijo:  her- 
mano Sancho,  aventara  tenemos.  Dios  nos  la  dé  buena,  respon- 
dió Sancho:  y  adonde  está,  señor  mió,  su  merced  desa  señora 
aventura?  Adonde,  Sancho?  replicó  Don  Quijote:  vuelve  los  ojost 
y  mirtf,  y  verás  alli  tendido  un  andante  caballero,  que  á  lo  qae 
á  mi  se  roe  trasluce  lio  debe  de  estar  demasiadamente  alegre, 
porque  le  vi  arrojar  «del  caballo,  y  tenderse  en  el  suelo  con  al- 
gunas muestras  de  despecho,  y  al  caer  le  crujieron  las  armas- 
Pues  en  qué  halla  vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  esta  sea  aven- 
tura? No  quiero  yo  decir,  respondió  Don  Quijote,  que  esta  sea 
aventura  del  todo,  sino  principio  della,  que  por  aquí  se  comien- 
zan las  aventuras;  pero  escacha,  que  á  lo  que  parece  templan- 
do está  un  laúd,  ó  vihuela,  y  según  escupe  y  se  desembaraza 
el  pecho  debe  de  prepararse  para  cantar  algo.  *Abuenafe  que  es 
asi,  respondió  Sancho,  y  que  del>e  de  ser  caballero  enamorado. 
No  hay  ninguno  de  los  andantes  que  no  lo  sea,  dijo  Don  Qui- 
jote, y  escuchémosle,  ^ue  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  desús 
pensamientos,  si  es  que  canta:  que  de  la  abundancia  del  coraxon 
habla  la  lengua.  Replicar  quería  Sancho  á  su  amo;  pero  la  voz 
del  Caballero  del  Bosque,  que  uo  era  muy  mala,  ni  muy  bue- 
na, lo  estorbó,  y  estando  los  ifts  atentos,  oyeron  que  lo  que  can* 
tó  fué  este 

SONETO. 
Dadme,  señora,  un  término  que  siga 

Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado, 

Que  será  de  la  mia  asi  estimado. 

Que  por  Jamás  un  panto  del  desdiga: 
Si  gustáis  que,  callando  mi  fatiga. 
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Muera,  contadme  ya  por  acabado: 

Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 

Modo,  'haré  que  el  mesmo  amor  la  diga. 
A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho 

De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 

Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 
Blando  cual  es,  ó  fuerte,  ofrezco  el  pecho: 

Entallad,  ó  imprimid,  lo  que  os  dé  gusto, 

Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 
Con  un  oy?  arrancado  al  parecer  de  lo  íntimo  de  su  cora- 
zón, dio  fin  á  su  canto  el  Caballero  del  Bosque,  y  de  allí  á  un 
po:;o  con  voz  doliente  y  lastimada  dijo:  ó  la  mas  hermosa  y  la  mas 
ingrata  muger  del  orbet  como  que?  ¿será  posib]p,serenfsÍma  Casildea 
de  Vandalia,  que  has  de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en 
continuas  peregrinaciones,  y  en  ásperos  y  duros  trabajos  este 
tu  cautlYO  caballero?  ¿no  basta  ya  que  he  hecho  que  te  con- 
fiesen por  la  mas  hermosa  del  mundo  todos  los  caballeros  de 
Navarra,  todos  los  leoneses,  todos  los  tartesios.todos  los  castellanos  y 
finalmente  todos  los  caballeros  de  la  Mancha?Eso  no,dijo  á  esta  sazón 
Don  Quijote,  que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confesado,  ni 
podía  ni  debía  confesar  una  cosa  tan  perjudicial  á  la  belleza  de  m . 
señora:  y  este  tal  caballero,  ya  ves  tu,  Sancho,  que  desvaría; 
pero  escuchemos,  quiza  se  declarará  mas.  Sí  hará,  replicó  San- 
cho, que  termino  lleva  de. quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no  fué 
asi,  porque  habiendo  entreoído  el  Caballero  del  Bosque  que  ha- 
blaban cerca  del,  sin  pasar  adelante  en  su  lamentación  se  pu- 
so en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  co  medida:  quien  va  alia? 
qtt|^  gente?  es  por  ventura  de  la  del  numero  délos  contentos,  ó 
de  la  de  los  afligidos?  De  los  afligiclps,  respondió  Don  Quijote. 
Pues  llegúese  á  mí,  respondió  el  del  Bosque,  y  hará  cuenta  que 
se  llega  á  la  mesma  tristeza  y  á  la  aflicción  mesma.  Don  Qui- 
jote, que  se  vio  responder  tan  tierna  y  comedidamente,  se  lle- 
gó á  él,  y  Sancho  ni  mas  ni  menos.  El  caballero  lamentador 
asió  á  Qoa  Quijote  del  brazo  diciendo:  sentaos  aquí,  sefior  caba- 
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Itero,  que  para  entender  que  lo  sois,,  ^  de  los  ^ne  profesan  la  an- 
dante caballería, .  bástame  el  haberos  hallado  en  éste  lugar,  don- 
de la  soledad  y  el  sereno  os  hacen  compañía,  naturales  lechos 
y  propias  estancias  de  los,  caballeros  andantes.  A  io  que  res* 
pondió  Don  Quijote:  caballero  soy  de  la -profesión  que  decís;  y 
aunque  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento  les  tristezas,  las 
desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado  della 
la  compasión  que  tengo  de  las  agenas  desdichas;  de  lo  que  can- 
taste poco  ha  colegí  que  las  vuestras  son  enamoradas,  quiero  de- 
cir, del  amor  que  tenéis  ó  aquella  hermosa  ingrata,  que  en  vues- 
tras lamentaciones  nombrastes.  Ya  cuando  esto  pasaba,  estaban 
sentados  juntos  sobre  la  dura  tierra  en  buena  paz  y  compañía, 
como  si  al  romper  del  dia  no  se  hubieran  de  romper  las  cabe- 
zas. Por  ventura,  señor  caballero,  preguntó  el  del  Bosque  á  Don 
Quijote,  sois  enamorado?  Por  desventura  lo  soy,  respondió  Don 
Qttfiote,  aunque  los  daños  que  nacen  de  los  bien  colocados  pen- 
samientos, antes  se  deben  tener  por  gracias,  que  por  desdicbas- 
Asl  es  la  verdad,  replicó  el  del  Bosque,  si  no  nos  turbasen  la  ra- 
zón y  el  entendimiento  los  desdenes,  que  siendo  muchos,  pare- 
cen venganzas.  Nunca  fui  desdeñado  de  mi  señora,  respondió 
Don  Quuote.  No  por  cierto,  dijo  Sancho,  que  allí  junto  estaba* 
porque  es  mi  señora  como  una  borrega  mansa»  es  mas  blanda 
que  una  manteca.  Es  vuestro  escudero  este?  preguntó  el  del  Bos- 
que. Sí  es,  respondió  Don  Quijote.  Nunca  he  visto  yo  escude- 
ro, replicó  el  del  Bosque,  que  se  atreva  á  hablar  donde  habla 
su  señor:  alómenos  ahí  está  ese  roio,  que  es  tan  grande  como 
su  padre,  y  no  se  probará  que  haya  desplegado  el  labio  donde  yo 
hablo.  Pues  afe,  dijo  Sancho,  que  he  hablado  yo,  y  puedo  ha- 
blar delante  de  otro  tan,  y  aun  ....  quédese  aquí,  que  es  peor 
meneallo.  El  escudero  del  Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho, 
diciendole:  vamonos  los  dos  donde  podamos  hablar  escuderilmen- 
te todo  cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  estos  señores  .amos 
nuestros  que  se  den  de'  las  astas,  contándose  las  historias  de  sus 
amores,  que  á  buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  día  ep  ellas, 


CAPITULO  xm. 

DONDE. SE  PROSIGUE  LA  AYENlUlfrA  DEL  CABALLERO  DEL  BOS- 
QUE,  CON  EL  DISCRETO,    MUEVO  Y  SUAVE  COLOQUIO  QUE  PASÓ 
ENTRE   LOS  DOS    ESCUDEROS. 


ivididos  estaban  caballeros  y  es- 
cuderos, estos  contándose  sus  vi- 
das, y  aquellos  sus  amores;  pero 
la  historia  cuenta  primero  el  razo- 
lá'T-r-  namiento  de  los  mozos,  y  luego 
y,  |';:¡>  prosigue  el  de  los  amos.  Y  asi  di- 
^ce  que,  apartándose  un  pocodellos, 
el  del  Bosque  dijo  á  Sancho:  traba- 
Josa  yida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor  mió,  estos  que  somos 
escuderos  de  caballeros  andantes;  en  verdad  queoomemos  el  pan 
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eo  él  sudor  de  nuestros  rostros;  que  es  una  de  las  maldiciones 
que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres.  También  se  puede 
decir,  añadió  Sancho,  que  lo  comemos  en  el  yelo  de  nueskroa 
cuerpos,  porque  ¿quien  mas  calor  y  mas  frío,  que  los  miaerablet 
escuderos  de  la  andante  i^aballerla?  y  aun  menos  mal  si  comié- 
ramos, pues  los  duelos  con  pan  son  menos,  pero  tal  vez  hay 
que  nos  pasa  un  día-  y  dos  sin  desayunarnos  si  no  es  del  vien- 
to que  sopla.  Todo  eso  se  puede  llevar,  dijo  el  del  Bosque,  con 
la  esperanza  que  tenemos  del  premio:  porque  si  demasiadamen- 
te no  es  desgraciado  el  caballero  andante,  á  quien  un  escude- 
ro sirve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado  con  un 
hermoso  gobierno  de  cualquier  ínsula,  ó  con  un  condado  de  buen 
parecer.  Yo  replicó  Sancho,  ya  he  dicho  á  mi  amó  que  me 
contento  con  el  gobierno  de  alguna  ínsula,  y  él  es  tan  noble  y 
tan  liberal,  que  me  le  ha  prometido  muchas  y  diversas  veces.  Yo, 
jdijo  el  del  Bosque,  con  un  canonicato  quedaré  satisfecho  de  mis 
servicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  Y  qué  tal?  de- 
be de  ser,  dijo  Sancho,  -su  amo  de  vuesa  merced  caballero  á 
lo  eclesiástico,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  a  sus  buenos  es- 
cuderos; pero  el  mió  es  meramente  lego,  aunque  yo  me  acuer- 
do cuando  le  querían  aconsejar  personas  discretas,  aunque  á  mi 
parecer  mal  intencionadas,  que  procurase  ser  Arzobispo;  pero 
él  no  quiso  sino  ser  Emperador,  y  yo  estaba  entonces  tem- 
blando si  le  venia  en  voluntad  de  ser  de  la  Iglesia,  por  no  ha- 
llarme suficiente  de  tener  beneficios  por  ella,  porque  le  hago 
saber  á  vuesa  merced  que,  aunque  parezco  hombre,  soy  una 
bestia  para  ser  de  la  Iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vue- 
sa merced,  dyo  el  del  Bosque,  á  causa  que  los  gobiernos  insu- 
lanos no  son  todos  de  buena  data;  algunos  hay  torcidos,  algu- 
nos pobres^  algunos  malenconlcos,  y  finalmente,  el  mas  erguido 
y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de  pensamien- 
tos y  de  incomodidades,  que  pone*  sobre  sus  tiombros  el  desdi- 
chado que  le  cupo  en  suerte:  harto  mejor  seria  que  los  que  pro- 
Cosamos  esta-  maküta  servidumbre,  nos  .ratirásamos  á  nuestras. 
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casas,  y  allí  nos  entrelnviésemos  ea  ^ereicios  maa  suav^,  co- 
mo si  dijesamos,  cazando,  ó  pescando:  que  ¿qué  escndero  hay 
Uu  pobre  ea  el  mando,  á  quien  le  falte  un  rpcin,  y  un  par  de 
galgos,  y  una  cafia  de  pescar,  con  que  entretenerse  en  su  al- 
dea? A  wi  no  me  falta  nada  deso,  respondió  Sanlcho,  verdad 
es  que  no  tengo  rocin;  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces 
mas  que  el  caballo  de  mi  amo:  mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea 
la  primera  que  viniere,  si  le  trocara  por  él  aunque  me  diesen 
cuatro  fanegas  descebada  encima:  á  burla  tendrá  vuesa  mer- 
ced el  valor  de  mi  Rucio,  que  rucio  es  el  color  de  mi  Jumento: 
pues  galgos  no  habían  de  faltar,  habitodolos  sobrados  en  mi  pue- 
blo, y  mas  que  entonces  es  (a  casa  mas  gustosa  cuando  se  ha- 
ce á  costa  agena.  Real  y  verdaderamente,  respiondió  el  del  Dos* 
que,  señor  escudero,  que  tengo  propuesto  y  determinado  de  de- 
jar estas  borracherías  de  eiStos  caballeros,  y  retirarme  á  mi  al- 
dea, y  tt\Bt  mis  hí|ito8,  que  tengo  tres,  como  tres  orientales 
perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo  Sancho  que  se  pueden  presentar  al 
Papa  en  persona,  especialmente  ana  muchacha,  á  quien  crío 
paracondeta,  si  Dios  fuere  servido,  aunque  apesar  desu  ma- 
dre, Y  qué  edad  tiene  esa  señora  que  se  cria  para  condesa? 
preguntó  el  del  Bosque.  Quince  años,  dos  mas  á  menos,  res- 
pondió Sancho;  pero  es  tan  grande  como  ana  lanza,  y  tan  fres- 
ca como  una  mañana  de  abril,  y  tiene  una  fuerza  de  un  ga- 
napán. Partea  son  esas,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo  para  ser 
condesa,  sino  para  ser  ninfiei  del  verde  bosque:  ó  bldeputa,  puta 
y  que  rejo  debe  de^  tener  la  bellacal  A  lo  qoe  respondió  San- 
cho algo  mohíno,  ni  ella  es  puta,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  se- 
rá ninguna  de  las  dos,  Dios  qairtendo,  mientras  yo  viviere:  y 
bábleso  mas  comedidamente,  que  para  haberse  criado  vaesa  mer- 
ced entre  caballeros  andantes,  que  son  la  mesma  cortesía,  no 
me  parecen  muy  concertadas  esas  palabras.  ¿O  que  mal  se  le 
entiende  á  vuesa  merced,  replicó  el  del  Bosque,  de  achaque  da 
alabanzas,  señor  escaderoí  cómo?  ¿y  no  sabe  que  ooaudo  algún 
caballero  da  ana  baena  lateada  al  toro  en  la  plaza,  ó  coando 
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alguna  persona  hace  algana  cosa' bien  hechu,  snele  decir  el  tqI- 
gó:  ó  hidepQta,  puto,  y  qué  bien  que  lo  ha  hecho?  y  aquello 
que  parece  vituperio  en  aquel  término,  es  alabanza  notable;  y 
renegad  vos,  seíKor,  de  los  hijos,  ó  hijas;  que  no  hacen  obras  que 
merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  semejantes.  Sí  reniego 
respondió  Sancho,  y  dése  modo  y  por  esa  misma  razón  podia 
echar  vuesa  merced  á  mf»  y  á  mis  hijos  y  á  nil  muger  toda 
una  putería  encima,  porque  todo  cuanto  hacen  y  dicen  sones- 
iremos  dignos  de  semejantes  alabanzas,  y  para  volverlos  A-  vef 
ruego  á  Dios  me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mesmo  será  si 
me  saca  deste  peligroso  oficio  de  escudero,  enrel  cual  he  incur- 
rido segunda  vez,  cebacK)  y  engafiado  de  bna  bolsa  con  cien 
ducados,  que  me  hallé  un  dia  en  el  corazón  de  Sierra  Morena; 
y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos,  aquí,  allí,  acá  no,  sino  acu- 
llá, un  talego  lleno  de  doblones,  que  me  parece  que  á  cqda 
paso  le  toco  con  la  mant>,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo  llevo-  á 
mi  casa,  y  echo  censos,  y  fundo  rentas,  y  vivo  como  un  Prin- 
cipe: y  el  rato  que  en  esto  pienso,  se  me  hacen  ftciles  y  lleva- 
deros cuantos  trabajos  padezco  con  este  menteeato  de  mi  amo, 
de  quien  sé  que  tiene  mas  de  loco  que  de  caballero.  Por  eso 
respondió  el  del  Bosque,  dicen  que  la  codicia  rompe  el  saco:  y 
si  va  á  tratar  dellos,  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi 
amo,  porque>  es  de  aquellos  qne  dicen:  cuidados  ágenos  matan 
al  asno,  pues  porque  cobre  otro  caballero  el  juicio  que  ha  per- 
dido, se  .hace  él  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si-  des- 
pués de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos.  Y  es  enamorado 
por  dichat  Sí,  dijo  el  del  Bosque,  de  una  tal  Casildea  de  Van- 
dalia, la  mas  cruda  y  la  ma^  asada  seftora  qué  en  todo  el  or- 
be puede  hallarse;  pero  no  cojea  del  pie  de  la  crudeza,  que 
otros  mayores  embustea  le  grufíen  en  las  entrañas,  y  ettodirA 
antes  de  muchas  horas.  No  hay  camino  tan  llano,  replicó  San- 
cho, que  no  tenga  algún  tropezón,  ó  barranco:  en  otras  casas 
cuecen  habas,  y  en  Ja  mia  A  calderaéas:  mas  aoomptftados  y 
paniagaados  debe  de  tener  la  locura,  que  la  diacceeion,  mas  si 
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es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice,  que  el  tener  coiQparie- 
ros  en  los  trabajos  suele  servir  de  alivio  en  ellos,  con  vuesa 
merced  podré  consolarme,  pues  sirve  á  otro  amo  tan  tontOt 
como  el  mío.  Tonto,  pero  valiente,  respondid  el  del  Bosque,  y 
mas  bellaco  que  tonto  y  que  valiente.  Eso  no  es  el  mío,  res- 
pondió  Sancho,  digo  que  no  tiene  nada  de  bellaco;  antes  tiene 
una  alma  como  un  cántaro;  no  sabe  lyicer  mal  &  nadie,  sino  bien 
á  todos;  ni  tiene  malicia  alguna;  un  nifio  le  hará  entender  que 
«8  de  noche  en  la  mitad  del  día,  y  por  esta  sencillez  le  quiero 
como  ¿  las  telas  de  mi  corazón,  y  no  me  amaRo  á  dejarle  por 
mas  disparates  qpe  haga.  Con  todo  eso,  hermano  y  señor,  dijo 
el  del  Bosque,  si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de 
caer  en  el  hoyo:  mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies* 
y  volvemos  á  nuestras  querencias,  que  los  que  buscan  aven- 
turas no  siempre  las  hallan  buenas. 

Escupía  Sancho  amenudo  al  parecec  un  cierto  género  de  sa- 
liva pegajosa  y  algo  seca,  lo  cual  visto  y  notado  por  el  carita- 
tivo bosqueril  escudero,  dijo:  paréceme  que  de  lo  que  hemos 
hablado  se  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas,  pero  yo  traigo  un 
despegador  pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que  es  tal  como 
bueno;  y  levantándose,  volvió  desde  allí  A  un  poco  con  una  gran 
«bota  de  vino  y  una  empanada  de  media  vara,  y  no  e&  enca- 
recimiento, porque  era  de  un  conejo  albar  (4),  tan  grande,  que 
Sancho  al  tocarla  entendió  ser  de  algún  cabrón,  no  que  de  ca- 
brito, lo  cual  visto  por  Sancho,  dijo:  y  esto  -trae  vuesa  merced 
consigo,  sefiorf  Pues  qué  se  pensaba,  respondió  el  otro,  soy  yo 
por  ventura  ¿Igun  escudero  de  agua  y  lana?  (S)  mejor  repues- 
ta traigo  yo  en  laá  ancas  de  mi  caballo,  que  lleva  consigo  cuan-  , 
do  va  de  camino  un  General.  Gomia  Sancho  sin  hacerse  de  ro- 
gar, y  tragaba  aesouras  bocados  de  nudos  de  suelta,  (4)  y  d^jo: 
vuesa  merced  sí  que  es  escudero  fiel  y  legal,  moliente  y  cor- 
riente, magnifico  y  grande  como  lo  muestra  este  banquete,  que 
si  no  Ua  venido  aquí  por  arte  de  encantjtmento,  parécelo  ¿  lo 
menos,  y  no  como  yo,  mezquino   y  malaventurado,  $íb  solo 
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traigo  eQ  mis  aA>ijas  un  poco  de  queso  tan  duro,  que  pueden 
descalabrar  con  ello  á  un  gigante,  á  quien  .hacen  compafiia 
cuatro  docenas  do  algarrobas,  y  otras  tahtas  de  avellanas  y 
nueces:  merced  á  la  estrecheza  de  mi  dueño,  y  á  la  opinión 
que  liene,  y  orden  que  guarda,  de  que  los  caballeros  andan- 
tes  no  se  han  de  mantener  y  sustentar  sino  con  frutas  secas 
y  con  las  yerbas  de!  campo.  Por  mi  fé,  hermano  replicó 
el  del  Bosque,  yo  no  tengo  hecho  el  estómago  á  tagarninas,  (t) 
ni  á  piruétanos,  ni  á  raices  de  los  montes:  alia  se  lo  hayan  con 
sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros  amos,  y  coman  k> 
que  ellos  mandaren:  fiambreras  traigo,  y  esta  bota,  colgando  del 
arzón  de  la  silla,  por  sí,  ó  por  no*  y  es  tan  devota  mia,  y  quié- 
rela tanto,  que  pocos  ratos  se  pasan  sin  que  la  dé  mil  besos  y 
mil  abrazos:  y  diciendo  esto  se  la  pusd  en  las  manos  á  San- 
cho, el  cual,  empinándola,  puesta  á  la  boca  estubo  mirando  las 
estrellas  un  cuarto  de  hora,  y  en  acabando  de  beber  dejó  caer 
la  cabeza  á  un  lado,  y  dando  un  gran  suspiro  dijo:  ó  hidepu- 
ta,  bellaco  y  como  es  católicol  Veis  ahi,  dijo  el  del  Bosqoe, 
en  oyendo  el  bideputa  de  Sancho,  como  habéis  alabado  este 
vino,  llamándole  bideputa.  Digo,  respondió  Sanoho,  que  confieso 
que  conozco  que  no  es  deshonra  llamar  hijo  de  puta  á  nadie, 
cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de  alabarle;  pero  díg^mei 
señor,  por  el  siglo  de  lo  que  mas  quiere:  este  vino  es  de  Citt- 
dad-Heal?  Bravo  mojonl  respondió  el  del  Bosque:  en  verdad  que 
no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  afios  de  ancianidad- 
(3)  A  mí  con  eso,  dijo  Sancho,  no  toméis  menos  sino  que  se  me 
fuera  á  mi  por  alto  dar  alcance  á  su  conocimiento:  ¿no  será 
bueno,  señor  escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan  grande  y 
tan  natural  en  esto  de  conocer  vinos,  que  en  dándome  á  oler 
cualquiera,  acierto  la  patria,  el  linage,  el  sabor,  y  la  dora,  y 
las  vueltas  que  ha  de  dar,  con  todas  las  circunstanoias  ai  vino 
atañederas?  pero  no  hay  de  que  marabilíarse,  si  tabe  en  mi 
lioage  por  parte  de  mi  padro  los  dos  mas  escelentes  mojones 
que  en  luengos  años  conoció  la  Maocha:  para  prueba  do  lo  cual 
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les  sucedió  lo  que  abora  diré.  Diéronles  ¿  losaos  á  probar  del 
vino  de  una  ou))a,  pidiéndoles  su  parecer  del  estado,  ouálidad, 
bondad,  ó  malicia  del  vino:  el  uno  lo  m^bó  con  la  punta  de 
la  lengua,  el  otro  no  hizo  mas  de  llegarlo  á  las  narices;  el  pri- 
mero dijo  que  aquel  vino  sabia  ¿  hierro:  el  segundo  dijo  que 
mas  sabia  á  cordobán:  el  dueiM)  dijo  que  la  cuba  estaba  limpia 
y  que  él  tal  vino  no  tenia  adobo  alguno,  por  donde  hubiese 
tomadp  sabor  de  hierro,  ni  de  cordobán:  con  iodo  eso  los  dos 
famosos  mojones»  se  afirmaron  en  lo  que  hablan  dicho.  Andu- 
bo  el  tiempo,  vendióse  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba  halla- 
ron en  ella  una  llave  pequeña  pendiente  de  una  correa  do  cor- 
dobán: (4)  porque  vea  vuesa  merced,  si  quien  viene  desta  ra- 
lea, podrá  dar  su  parecer  en  semejantes  causas.  Por  eso  digo, 
dijo  el  del  Bosque,  que  nos  dejemos  de  andar  buscando  aventu- 
ras, y  pues  tenemos  hogazas,  no  busquemos  tortas,  y  volvá- 
monos ¿  nuestras  chozas,  que  allí  nos  hallará  Dios,  si  él  quie- 
re. Hasta  que  mi  anao  llegue  á  Zaragoza  le  serviré,  que  después 
todos  nos  entenderemos.  Finalmoute  tanto  hablaron  y  tanto  be- 
bieron los  dos  buenos  escuderos,  que  tubo  necesidad  el  suedo 
de  atarles  las  lenguas*  y  templarles  la  sed,  que  quitársela  fue- 
ra imposible;  y  así,  asidos  entrambos  de  la  ya  casi  vacia  bota, 
con  los  bocados  á  medio  mascar  en  la  boca,  se  quedaron  dor- 
midos, donde  los  dejaremos  por  ahora,  por  contar  lo  que  el  Ca- 
ballero, del  Bosque  i»asó  .  con  el  de  la  Triste  Figura.  (5) 


capítulo  XIV. 


DO\DE  SK  PnOSlGUB  U  AVENTURA  ÜEL  CADÁLLERO 
DEL  BOSQUE. 


'nlre  muctits  razones,  que  pasa  ron 
Don  Quijote  y  el  Caballero  do  la  Sd- 
VH,  dice  la  historio  que  el  del  Bosque 
I  dijo  é  Don  Quijote:  finalmente,  seílof 
caballero,  qyiero  que  sepáis  qm  mi 
IdesUno,  6  por  mejor  decir  mi  elec- 
Icion,  n^e  trujo  A  enamorarme  de  la 
I  sin  par  Ca&ildea  de  Vandalie;  Uáiuoia 
[sin  par,  porque  no  te  tienen  así  en  la 
'  grandeza  del  cuerpo,  coroo  en  el  es- 
*  tremo  cJcí  cslado  y  de  la  bcrmosora. 
Esta  lal  Casilüea  pues,  que  voy  contando,  pagó  mis  buenos  pen- 
samientos y  comedidos  deseos  con  hacerme  ocupar,  como  su  ma- 
drina (i)  ¿  Hércules,  en  muchos  y  diversos  peligros,  promclién- 
dome  al  ñn  de  cada  imo  que  en  ej  fin  del  otro  llegaiia  el  de  mi 
esperanza;  pero  así  se  han  ido  eslabón au do  mis  trabajos,  que  no 
Tomo  2.^     •  » 
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tienen  cuento,  ni  yo  sé  cual  ha  de  ser  el  último  qae  dé  prin- 
cipio al  cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  rae  man- 
dó que  fuese  é  desaflar  á  aquella  famosa  giganta  de  Sevilla,  lla- 
mada la  Giralda,  que  es  tan  valiente  y  fuerte,  como  hecha  de ' 
bronce,  y  sin  mudarse  de  un  lugar  es  la  mas  movible  y  vol* 
taria  muger  del  mundo  (2):  llegué,  víla  y  vencfla  (3),  y  hícela 
estar  queda  y  á  raya,  porque  en  mas  de  una  semana  no  so- 
plaron sino  vientos  nortes.  Vez  también  hubo  que  me  mandó 
fuese  á  tomar  en  peso  las  ant^uas  piedras  de  los  valientes  to- 
ros de  Guisando:  empresa  mas  para  encomendarse  á  ganapanes, 
que  á  caballeros.  Otra  vez  me  mandó  que  me  precipitase  y  su- 
miese en  la  sima  de  Cabra:  peligro  inaudito  y  temerosol  y  que 
le  trújese  particular  relación  de  lo  que  en  aquella  escura  profun- 
dida(j%e  encierra.  Detuve  el  movimiento  á  la  .Giralda,  pesé  los 
toros  de  Guisando,  despéñeme  en  la  sima  y  saqué  á  luz  lo  es- 
condido de  su  abismo;  y  mis  esperanzas  muertas  que  muertas, 
y  sus  mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos.  En  resolución 
últimamente  me  ha  mandado  que  discurra  ppr  todas  las  provin- 
cias de  España,  y  haga  confesar  é  todos  los  andantes  caballeros, 
que  por  ellas  vagaren,  que  ella  sola  es  la  mas  aventajada  en  her- 
mosura de  cuantas  hoy  viven,  y  que  yo  soy  el  mas  vaKente  y 
el  mas  bien  enamorado  caballero  del  orbe,  en  cuya  demanda  he 
andado  ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en  ella  he  vencido  mu- 
chos caballeros,  que  se  han  atrevido  ó  contradecirme;  pero  de 
lo  que  yo  mas  tne  precio  y  ufano  es  de  haber  vencido  en  sin> 
guiar  batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero  Don  Quijote  déla  Man- 
cha, y  héchole  confesar  que  es  mas  hermosa  mi  Casildea  que 
su  Dulcinea,  y  en  solo  este  vencimiento  hago  cuenta  que  he 
vencido  todos  los  caballeros  del  mundo,  porque  el  tal  Don  Qui- 
jote, que  digo,  los  ha  vencido  todos,  y  habiéndole  yo  vencido 
d  él,  su  gloria,  su  fama  y  su  honra  se  ha  transferido  y  pasa- 
do á  mi  persona;  y  tanto  el  vencedor  es  mas  honrado,  cuanto 
mas  el  vencido  es  reputado:  asíque  ya  corren  por  mi  cuenta  y 
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90D  mias  las  iooinerables  hazañas  del  ya  referido  Don  Quiote. 
Admirado  quedó  Dod  Quijote  de  oír  al  Caballero  del  Bosque»  y 
estuvo  mil  veces  por  decirle  que  mentia,  y  ya  tuvo  el  mentís  en 
el  pico  de  la  lengua;  pero  reportóse  lo  mejor  que  pudo  por  ha« 
cerle  confesar  por  su  propia  boca  su  mentira,  y  así  sosegada- 
mente le  dijo:  de  que  vuesa  merced,  señor  caballero,  haya  ven- 
cido á  los  mas  caballeros  andantes  de  Cspaña  y  aun  de  todo 
el  mundo,  no  digo  nada;  pero  de  que  haya  vencido  á  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha  póngolo  en  duda:  podría  ser  que  fuese  otro 
que  le  pareciese,  aunque  hay  pocos  que  le  parezcan.  Cómo  no? 
replicó  el  del  Bosque:  por  el  cielo  que  nos  cubre  que  peleé  con 
Don  Quijote,  y  le  vencí  y  rendí,  y  es  un  hombre  alto  de  cuer- 
po, seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado  de  miembros,  entreca- 
no, la  nariz  aguileña  y  algo  corva,  de  bigotes  grandes,  negros 
y  caldos:  campea  debajo  del  nombre  del  Caballero  de  la  Triste 
Figura,  y  trae  por  escudero  Aun  labrador  llamado  Sancho  Pan- 
za: oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de  un  famooo  caballo,  lla- 
mado Rocinante,  y  finalmente  tiene  por  señora  de  su  voluntad 
A  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  un  tiempo  Aldonza  Lo- 
renzo, como  la  mia,  que  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la  An- 
dalucía, yo  la  llamo  Casildea  de  Vandalia:  si  todas  estas  señas 
no  bastan  para  acreditar  mi  verdad,  aquí  está  mi  espada,  que 
la  hará  dar  crédito  A  la  mesma  incredulidad.  Sosegaos,*  señor  ca- 
ballero, dijo  Don  Quijote,  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero;  ha- 
béis de  saber  que  ese  Don  Quijote,  que  decís,  es  el  mayor  ami- 
go que  en  este  mundo  tengo,  y  tanto,  que  podré  decir  que  le 
tengo  en.  lugar  de  mi  misma  persona,  y  que  perlas  señas,  que 
del  me  habéis  dado  tan  puntuales  y  ciertas,  no  puedo  pensar  si- 
no que  sea  el  misoio  que  habéis  vencido:  por  otra  parte  veo  con 
los  ojos  y  toco  con  las  manos  no  ser  posible  ser  el  mesmo,  si 
ya  no  fuese  que  como  él  tiene  muchos  enemigos  encantadores, 
especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persigue,  no  haya  algu- 
no dellos  tomado  su  figura  para  dejarse  vencer,  por  defraudarle 
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de  la  fama,  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  grangeada  y  ad- 
quirida por  todo  lo  descabierto  de  la  tierra:  y  para  con6rmaoioft 
desto  qaiero  también  qae  sepáis  que  los  talee  encantadores,  sas 
contrarios,  no  ha  mas  de  dos  días  que  transformaron  la  figura 
y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del  Toboso  en  ana  aldeana  soez 
y  baja,  y  desta  manera  habrán  transformado  á  Don  Quijote:  y 
si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  que  digo, 
aquí  está  el  roesme  Don  Quiote,  que  la  sustentará  con  sus  ar^ 
mas  á  pié,  ó  á  caballo,  6  de  cualquiera  suerte  que  os  agradare: 
y  diciendo  esto  se  levantó  en  pié,  y  se  empuñó  en  la  espada, 
esperando  ^qné  resolución  tomaría  el  Caballero  del  Bosque.  El  cual 
con  voz  asimismo  sosegada  respondió  y  dijo:  al  buen  pagador  no 
le  duelen  prendas:  el  que  una  vez,  sefior  Don  Quijote,  pudo  ven^ 
ceros  transformado,  bien  podrá  tener  esperanza  de  rendiros  en 
vuestro  propio  ser;  mas  porque  no  ea  bien  que  los  caballeros  ha- 
gan sus  fechos  de  armas  aescuras,  oomo  los  salteadores  y  rufla^ 
nes,  esperemos  el  dia  para  que  el  sol  vea  nuestras  obras;  y  ha 
de  ser  condición  de  nuestra  batalla  que  el  vencido  ha  de  que- 
dar  á  la  voluntad  del  vencedor,  para  que  haga  del  todo  lo  que 
quisiere,  con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo  que  se  le  orde- 
nare. Soy  mas  que  contento 'desa  condioion  y  convenencla,  res« 
pendió  Don  Quijote.  Y  en  diciendo  esto  se  fueron  dond«  estaban 
sus  escuderos,  y  los  hallaron  roncando  y  en  la  misma  forma  que' 
estaban  cuando  les  salteó  el  sueno:  despertáronlos,  y  mandáron- 
les que  tuviesen  apunto  los  caballos,  porque  en  saliendo  el  sol 
habían  deshacerlos  dos  una  sangrienta,  singular  y  desigual  ba- 
talla; á  cuyas  nuevas  quedó*  Sancho  atónito  y  pasmado,  temero- 
so de  la  salud  de  su  amo,  por  las  valentías  que  habla  oído  de- 
cir del  suyo  ai  escudero  del  Bosque;  pero  sin  hablar  palabra  se 
fueron  los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya  todos  tres 
caballos  y  el  Rucio  se  habian  olido,  y  estaban  todos  juntos. 

En  el  camino  dyo  el  del  Bosque  á  SanohO:  ha  de  saber  her- 
mano, que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  Andalucía  cuan- 
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do  90D  padrinos  de  alguna  peindencia^  no  estarse  ociosos  mano 
sobre  mano  en  tanto  qae  sus  alij jados  riñen  dígolo,  ponmeesté 
advertido  qae  mientras  ni^tros  dueños  riñeren,  nosotros  tao;- 
bien  hemos  de  pelear  y  bacerpos  astillas.  £sa  costumbre,  señor 
escudero,  respondió  Haqoho,  allá  puede  correr  y  pasar  con  los 
rufianes  y  peleantes  que  dice;  ppro  con  los  escuderos  de  los  ca- 
balleros andantes  ni  por  pienso:  alómenos  yo  no  he  oido  decir 
á  mi  amo  semejante  costumbre,  y  sabe  de  men^oria  todas  las 
ordenanzas  de  la  andante  caballería;  cuanto  mas,  que  yo  quiero 
que  sea  verdad  y  ordenanza  espresa  el  pelear  los  escuderos'  en- 
tanto  que  sus  señores  pelean;  pero  yo  no  quiero  cumplirla,  si- 
no pagar  la  pena  <|ue  estuviere  puesta  á  los  tales  pacíficos  es- 
cuderos, qne  yo  aseguro  que  no  pase.de  dos  libras  de  cera,  y 
mas  quiero  pagar  las  tales  libras,  que  sé  que  me  costarán  me- 
nos, /)ue  las  hilas  que  podré  gastar  en  curarme  la  cabeza,  que 
ya  me  la  cuento  por  partida  y  dividida  en  dos  partes:  hay  mas, 
que  me  imposibilita  el  reñir  el  no  tener  espada,  pues  en  mi  vi- 
da me  la  puse.  Para  jeso  sé^  yo  un  buen  remedio,  dijo  el  del  Bos- 
^e:  yo  traigo  aquí  dos  talegas  de  lienzo  de  un  mesmo  tama- 
fío:  tomareis  vos  la  una  y  yo  la  otra,  y  reñiremos  ¿  talegazos 
«on  armas  iguales.  Desa  manera  sea  en  buena  hora,  respondió 
Sancho,  port^ue  antes  servirá  la  tal  pelea  de  despolvorearnos,  que 
de  herirnos.  No  ha  de  ser  así,  replicó  el  otro,  porque  se  han  de 
echar  dentro  de  las  talegas,  porque  no  se  las  lleve  el  aire,  me- 
dia docena  de  guijarros  lindos  y  pelados,  que  pesen  tanto  los 
unos*  como  los  otros,  y  desta  noanera  nos  podremos  atalegarsin 
hacernos  mal  ni  daño.  Mirad,  cuerpo  do  mi  padre,  respondió 
Sancho,  qué  martas  cebollinas,  ó  qué  copos  de  algodón  cardado 
pone  en  las  talegas,  para  no  quedar  molidos  los  cascos,  y  he- 
chos alheña  los  huesos!  pero  aunque  se  llenaran  de  capullos  de 
seda,  sepa,  señor  mió,  que  no  he  de  pelear:  peleen  nuestros  amos, 
y  allá  se  lo  hayan,  y  bebamos  y  vivamos  nosotros.,  que  el  tiem- 
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po  tiene  cnidado  de  qoitarDos  las  vidas,  sin  que  andemos  bin- 
gando  apetites  para  qae  se  acaben  antes  de  llegar  so  sazón  y 
término,  y  qae  se  cayan  de  maduras.  Con  todo,  replicó  el  del 
Bosque,  hemos  de  pelear  siquiera  media  hora.  Eso  no,  respon- 
dió Sancho,  no  seré  yo  tan  descortés  ni  tan  desagradecido,  que 
con  quien  be  comido  y  he  bebido  trabe  cuestión  alguna  por  mí- 
nima que  sea,  cuanto  mas  que,  estando  sin  cólera  ni  enojo,  quiéa 
diablos  se  ha  de  amañar  á  reñir  asecas?  Para  eso,  dijo  el  del 
Bosque,  yo  daré  un  suficiente  remedio,  y  es  que,  antes  que  co- 
mencemos la  pelea,  yo  me  llegaré  bonitamente  a  vuesa  merced, 
y  le  daré  tres  ó  cuatro  bofetadas,  que  dé  con  él  ¿  mis  pies,  con 
las  cuales  le  haré  despertar  la  cólera,  aunque  esté  con  mas  sue- 
ño que  un  lirón.  Contra  ese  corte  sé  yo  otro,  respondió  Sancho, 
que  no  le  va  en  zaga:  cogeré  yo  un  garrote,  y,  antes  que  vue- 
sa merced  llegué  á  despertarme  la  cólera,  haré  yo  dormir  á  gar- 
rotazos de  tal  suerte  la  suya,  que  no  despierte,  si  no  fuere  en 
el  otro  mundo,  en  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  que 
me  dejo  manosear  el  rustro  de  nadie,  y  cada  uno  mire  por  el 
virote;  aunque  lo  mas  acertado  seria  dejar  dormir  su  cólera  á 
cada  uno,  que  no  sabe  nadie  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  ve- 
nir por  lana  que  vuelve  tresquilado,  y  Dios  bendijo  la  paz  y  mal- 
dijo las  riñas,  porque  si  un  gato  acosado,  encerrado  y  apreta- 
do se  vuelve  en  león,  yo,  que  soy  hombre,  Dios  sabe  en  lo  que 
podré  volverme;  y  así  desde  ahora  intimo  á  vuesa  merced,  se- 
ñor escudero,  que  corra  por  su  cuenta  todo  el  mal  y  dañp  que 
de  nuestra  pendencia  resultare.  Está  bien,  replicó  el  del  Bosque: 
amanecerá  Dios,  y  medraremos. 

En  esto  ya  comenzaban  á  gorgear  en  los  árboles  mil  suerr 
tes  de  pintados  pajarillos,  y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos  pa« 
recia  que  daban  la  norabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora, 
que  ya  por  las  puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descubriendo 
la  hermosura  de  su  rostro,  sacudiendo  de  sos  cabellos  an  nú- 
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mero  infinito  de  liquidas  perlas,  en  cayo  suave  licor  bañándo- 
se las  yerbas  parecia  ^simesmo  que  ellas  brotaban  y  Ilovian  blan- 
co y  menudo  aljófar:  los  sauces  desUIaban  maná  sabroso,  reían- 
se las  fuentes,  murmuraban  los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas, 
y  enriquecíanse  los  prados  con  su  venida.  Mas  apenas  dio  lu- 
gar la  claridad  del  dia  para  ver  y  diferenciar  las  cosas;  cuando 
la  primera,  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  Sancho  Panza,  fué  la 
nariz  del  esoudero  del  Bosque,  que  era  tan  grande,  que  casi  le 
hacia  sombra  á  todo  el  cuerpo.  Cuéntase  en  efelo  que  era  de 
demasiada  grandeza,  corva  en  la  mitad,  y  toda  llena  de  horru- 
ras, de  color  amoratado,  como  de  berengena:  bajábale  dos  de- 
dos mas  abajo  de  la  boca,  cuya  grandeza,  color,  berrugas  y  en- 
corvamiento así  le  afeaban  el  rostro,  que  en  viéndole  Sancho  co- 
menzó á  herir  de  pié  y  de  mano,  como  niño  con  alferecía,  y 
propuso  en  su  corazón  de  dejarse  dar  doscientas  bofetadas  antes 
que  despertar  la  cólera  para  reñir  con  aquel  vestiglo.  Don  Qui- 
jote miró  á  su  contendor,  y  hallóle  ya  puesta  y  calada  la  ce- 
lada do  modo,  que  no  le  pudo  ver  el  rostro;  pero  notó  que  era 
hombre  membrudo  y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las  armas 
traía  una  sobrevesta,  ó  casaca,  do  una  tela  al  parecer  de  oro 
finísimo,  sembradas  por  ella  muchas  lunas  pequeñas  de  resplan- 
decientes espejos,  que  le  hacían  en  grandísima  manera  galán  y 
vistoso:  volábanle  sobre  la  celada  grande  cantidad  de  plumas 
verdes,  amarillas  y  blancas:  la  lanza,  que  tenia  arrimada  á  un 
árbol,  era  grandísima  y  gruesa,  y  de  un  hierro  acerado  de  mas 
de  un  palmo.  Todo  lo  miró  y  todo  lo  notó  Don  Quijote,  y  juz- 
gó de  k>  visto  y  mirado  que  el  ya  dicho  caballero  debía  de  ser 
de  grandes  fuerzas;  pero  no  por  eso  temió,  como  Sancho  Pan- 
za, antes  con  gentil  denuedo  dijo  al  Caballero  de  los  Espejos:  si 
la  mucha  gana  de  pelear,  señor  caballero,  no  os  gasta  la  cor* 
tesía,  por  ella  os  pido  que  alcéis  la  visera  un  poco,  porque  yo 
vea  si  la  gallardía  de  vuestro  rostro  responded  la  de  vuestra  dic- 
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caballero,  respondió  el  de  los  Espejos,  os  (]^edará  tiempo  y  es- 
pacio demasiado  para  verme;  y  si  ahora  no  satisfago,  á  vuestro 
deseo,  es  por  parecerme  qae  hago  notable  agravio  á  la  hermo- 
sa Casildea  de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo,  qae  tardare  en  al- 
zarme la  visera,  sin  haceros  confesar  lo  que  ya  sabéis  que  pre- 
tendo. Pues  entanto  que  subimos  á  caballo,    dijo  Don.  Quijote, 
bien  podéis  decirme  si  soy  yo  aquel   Don  Quijote  t|oe  dijisteis 
haber  vencido.  A  eso  vos  respondemos,  dijo  el  de   los  Espejos, 
que  parecéis,  como  se  parece  un  huevo  ¿  otro,  al   mismo  ca- 
ballero que  yo  vencí;  pero  según  vos  decís  que  ie.persigusn  en- 
cantadores, no  osaré  afirmar  si  sois  el  contenido,  ó  no.  Eso  me 
basta  á  mí,  respondió  Don  Quijote,  para  que   crea  Vuestro  en- 
gaño: empero  para  sacaros  del  de  todo  punto,  vengan  nuestros 
caballos,  que  en  menos  tiempo  que  el  que  tardaredes  en  alza- 
ros la  visera,  si  Dios,  si  mi  señora  y  mi  t>razo  me  valen,  veré  • 
yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis  que  no  soy  yo  el  vencido  Don 
Quijote  que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones  subieron  á  ca- 
ballo, y  Don  Quijote  volvió  las  riendas  A  Rocinante  para  tomar 
lo  que  convenía  del   campo  para  volver  ¿  encontrar  A  su  con- 
trario, y  lo  mesmo  hizo  el  de  los  Espejos;  pero  no  se  habla  apar- 
tado Don  Quijote  veinte  pasos,  cuando  se  oyó  llamar  del  de  los 
Espejos,  y  partiendo  los  dos  el  camino,  el  de  loe  Espejos  le  di- 
jo: advertid,  señor  caballero,    que  la  condición  de  nuestra  Ira- 
talla  es  que  el  vencido,  como  otra  vez  he  dicho,  ha  d^  quedar 
A  discreción  del  vencedor.  Ya  la  sé,  respondió  Don  Quyote,  con 
tal  que  b  que  se  le  impusiere  y  mandare  al  vencido  han  de  ser 
cosas  que  no  salgan  de  lo6  limites  de  la  caballería.  Así  ae  en- 
tiende, respondió  el  de  los  Espejos.  Ofreciéronsele  en  esto  A  la 
vista  de  Don  Quijote  las  estrañas  narices  del  escudero,  y  no  se 
admiró  menos  de  verlas  que  Sancho,  tanto,  que  le  juigó  por  al- 
gún monstruo,  ó  por  hombre  nuevo,  y  do  aquellos  que  bo  se 
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Usan  en  el  mando.  Sancho,  qae  v¡6  partir  á  sa  amo  para  to- 
mar carrera,  no  quiso  quedar  solo  con  el  narigudo,  temiendo  que 
con  solo  un  pasagonzalo  (4)  con  aquellas  narices  en  las  suyas, 
seria  acabada  la  pendencia  saya,  quedando  del  golpe,  ó  del  mie- 
do tendido  en  el  suelo,  y  fuese  tras  su  amo,  asido  d  una  ación  (5) 
de  Rocinante,  y  cuando  le  pareció  que  ya  era  tiempo  que  vol- 
viese, le  d\)o:  suplico  á  vnesa  merced,  señor  mió,  que  antes  que 
vuelva  á  encontrarse  me  ayude  á  3ub¡r  sobre  aquel  alcornoque, 
de  donde  podré  ver  mas  á  mi  sabor,  mejor  que  desde  el  sudo, 
el  gallardo  encuentro  que  vnesa  merced  ha  de  hacer  con  este 
caballero.  Antes  creo,  Sancho,  dQo  Don  Quijote,  que  te  quieres 
encaramar  y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  los  toros.  La 
verdad  que  diga,  respondió  Sancho,  las  desaforadas  narices  de 
aquel  escudero  me  tienen  atónito  y  Heno  de  espanto,  y  no  me 
atrevo  á  estar  Junto  á  él.  Ellas  son  tales,  dijo  Don  Quijote,  que 
á  no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran;  y  así  ven,  ayu- 
darte he  á  subir  donde  dices:  En  lo  que  se  detuvo  Don  Quijote 
en  que  Sancho  subiese  en  el  alcornoque,  tomó  el  de  los  Espe- 
jos del  campo  lo  que  le  pareció  necesario,  y '  creyendo  que  lo 
mismo  habría  hecho  Don  Quijote,  sin  esperar  son  de  'trompeta 
ni  otra  señal  que  los  avisase,  volvió  las  riendas  á  su  caballo,  que 
no  era  mas  ligero  ni  de  mejor  parecer  que  Rocinante.^  ¿  todo 
su  correr,  que  era  un  mediano  trote,  iba  ¿  encontrar  á  su  ene- 
migo; pero  viéndolo  ocupado  en  la  subida  de  Sancho,  detuvo  las 
Tiendas,  y  paróse  en  la  mitad  de  la  carrera,  de  lo  que  el  ca- 
ballero quedó  agradecidisimo,  á  causa  que  ya  no  podía  mover- 
se. Don  Quijote,  que  le  pareció  que  ya  su  enemigo  venia  volan- 
do, .arrimó  reciamente  las  espuelas  á  las  trasijadas  ijadas  de  Ro- 
cinante, Y  le  hkzo  aguijar  de  manera,  que  cuéntala  historia  que 
esta  sola  ver  se  conoció  haber  corrido  algo,  porque  todas  las  de- 
más siempre  (beron  trotes  declarados;  y  con  esta  no  vista  furia 
Uegó  donde  el  de  los  Espejos  estaba  hincando  á   sa  caballo   las 


—  f22  — 

espuelas  hasta  l(»s  botones,  sinqne  le  padiese  mover  un  solo  de- 
do del  lugar  donde  babia  bocho  estanco  de  su  carrera.  En  esta 
buena  sazón  y  coyuntura  halló  Don  Quijote  á  su  contrario,  em- 
barazado cpñ  su  caballo,  y  ocupado  con  su  lanza,  que  nunca, 
ó  no  acertó,  ó  no  tuvo  lugar  de  ponerla  en  ristre,  Don  Quijote, 
que  no  miraba  en  estos  inconvenientes,  á  salvamano  y  sin  pe- 
ligro alguno  encontró  al  de  los  Espejos  con  tanta  fuerza,  que  mal 
de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo,  dan- 
do tal  caida,  que  sin  mover  pi6  ni  mano  dio  señales  de  que  es- 
taba muerto  (6).  Apenas  le  vio  caído  Sancho,  cuando  se  deslizó 
del  alcornoque,  y  á  toda  priesa  vino  donde  su  señor  estaba,  el 
cual  apeándose  de  Rocinante  fué  sobre  el  de  los  Espejos,. y  qul-, 
tóndole  las  lazadas  del  yelmo  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que 
le  diese  el  aire,  si  acaso  estaba  vivo,  vio:  quién  podrá   decir  lo 
que  vio,  sin  causar  admiración,  maravilla  y  espanto  á  los  que 
lo  oyeren!  vio,  dice  la  historia,  el  rostro  mesmo,  la  mesma  fi- 
gura, el  mesmo  aspecto,  la  mesma  fisonomia,  la  raesma  efigie, 
ia  perspectiva  mesma  del  bachiller  Sansón  Carrasco;  y  así  como 
la  vio,  en  altas  voces  dijo:  acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  has  do 
ver,  y  n¿  lo  has  de  creer:   aguija,   hijo,  y  advierte  lo  que  puede 
la  magia,  lo  que  pueden  los  hechiceros  y  los  encantadores.  Lle- 
gó Sancho,  y  como  vio  el  rostro  del  bachiller  Carrasco,  comen«- 
zó  á  hacerse  mil  cruces  y  á  santiguarse  otras   tantas.  En  todo 
esto  no  daba  muestras  de  estar  vivo  el  derribado  Caballero,    y 
Sancho  dijo  é  Don  Quijote:  soy  de  parecer,  señor  mió,  que  por 
sí,  ó  por  no,  vuesa  merced  hinque  y  meta  la  espada  por  la  bo- 
ca á  este  que  parece  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  quizá  mata- 
rá en  él  á  alguno  de  sus  enemigos  Jos  encantadores.  No  (jices 
mal,  dijo. Don  Quijote,  porque  de  los  enemigos  los  menos;  y  sa- 
cando la  espada  para  poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo  de  San- 
6ho,  llegó  bl  escudero  del  de  los  Espejos,  ya  sin  las  narices  que 
tan  feo  le  habían  hecho,  y  á  grandes   voces   dijo:   mire  vuesa 
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merced  lo  que  bace,  señor  Don  Quijote,  qae  ese  que  tiene  6  los 
pies  es  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  su  amigo,  y  yo  soy  su  es- 
cndero;  y  viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera,  le  dijo: 
y  las  naricei^  A  lo  que  él  respondió:  aquí  las  ^ngo  en  la  fal- 
driquera; y  echando  mano  á  la  derecha  sacó  unas  narices  de  pas* 
ta  y  barniz,  de  máscara,  de  la  manifatura  que  quedan  delinea- 
das, y  mirándole  mas  y  mas  Sancho,  con  voz  admirativa  y  gran- 
de, dijo:  Santa  María,  y  valmel  este  no  es  Tomé  Cecial,  mi  ve- 
cino y  mi  compadre?  Y  cómo  si  lo  soy,  respondió  el  ya  des- 
narigado  escudero:  Tomé  Cecial  soy,  compadre  y  amigo  Sancho 
Panza,  y  luego  os  diré  los  arcaduces,  embustes  y  enredos  por 
donde  soy  aquí  venido,  y  entanto  pedid  y  suplicad  ai  señor  vues- 
tro amo  que  no  toque,  maltrate,  hiera  ni  mate  al  Caballero  de 
k»  Esp^os,  que  á  sus  pies  tiene,  porque  sin  duda  alguna  es  el 
atrevido  y  mal  aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  nuestro 
compatriota  En  esto  volvió  en  sí  el  de  los  Espejos;  lo  cual  vis- 
to por  Don  Quijote,  le  puso  la  punta  desnuda  de  su  espada  en- 
cima del  rostro,'  y  le  dijo,  muerto  sois.  Caballero,  si  no  confe- 
sáis que  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  bellesa 
é  vuestra  Casíldea  de  Vandalia,  y  demás  de  esto  habéis  de  pro- 
meter, SI  de  esta  contienda  y  caida  quedáredes  con  vida,  de  ir 
á  la  ciudad  del  Toboso,  y  presentaros  en  su  presencia  de  mi 
parte  para  que  haga  de  vos  lo  que  mas  en  voluntad  le  vinie- 
re: y  si  os  dejare  en  la  vuestra,  asimismo  habéis  de  volver  á 
buscarme,  que'  el  rastro  de  mis  hazañas  os  servirá  de  guia  que 
os  traiga  donde  yo  estuviere,  y  &  deciriQe  lo  que  con  ella  hu- 
biéredes  pasado:  condiciones  que,  conforme  á  las  que  pusimos 
antes  de  nuestra  batalla,  no  salen  de  los  términos  de  la  andan- 
te caballería.  Confieso,  dijo  el  caido  Caballero,  que  vale  mas  el 
zapato  descosido  y  sudo  de  la  señora  Dulcinea  ¿del  Toboso,  que 
las  barbas  mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  Casildea,  y  prome- 
to de  ir  .y  volver  de  su  presencia  á  la  vuestra,  y  daros  entera 
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y  partlcalar  cuesta  de  lo  que  mepedtfi.  También  habéis  de  con- 
fesar y  creer,  añadió  Don  Quijote,  qae  aqael  caballero  que  ven- 
cisteis no  fué  ni  pudo  ser  Don  Quijote  de  ia  Mancha,  sino  olro 
que  se  le  pareóla,  como  yo  condeso  y  creo  que  tos,  aimque  pa- 
recéis el  bachiller  Sansón  Carrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  qqe  le 
parece,  y  qoe  en  sa  figura  aquí  me  le  han  puesto  misenemi-* 
gos  para  que  detenga  y  temple  el  ímpetu  de  mi  cólera,^  y  para 
que  «ae  blandamente  de  la  gloria  del  Tencimiento.  Todo  lo  con- 
fieso, juzgo  y  siento,  como  yos  lo  creéis,  juzgáis  y  sentís,  res- 
pondió el  derrengado  Caballero:  dejadme  levantar,  os  ruego,  si 
es  que  lo  permite  el  golpe  de  mi  caída,  que  asaz,  maltrecho  me 
tiene.  Ayudóle  A  levantar  Don  Quijote,  y  Tomé  Cecial  su  escu- 
dero, del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho,  preguBtándole  eo* 
sas,  cuyas  respuestas  le  daban  manifiestas  sefiales  dfy  que  ver- 
daderamente era  el  Tomé  Cecial  que  decía;  mas  la  aprehensión, 
que  en  Sancho  habla  hecho  lo  que  su  amo  dijo  de  que  losen* 
cantadores  hablan  mudado  la  figura  del  Caballero  de  los  Jispe^ 
jos  en  hr  del  bachiller  Carrasco,  no  le  dejaba  dar  crédito  A  la 
verdad  qae  con  los  ojos  estaba  mirando.  Flnalmenie  se  qoeda^- 
ron  con  este  engaño  amo  y  mozo,  y  el  de  los  Espejos  y  su  es- 
cudero, mohinos  y  malandantes,  se  apartaron  de  Don  Quijote  y 
Sancho  con  intención  de  buscar  algún  Logar,  donde  vizroarle 
y  entablarle  las  costillas.  Don  Quijote  y  Sancho  volvieron  á  pro^ 
seguir  su  camino  de  Zaragoza,  donde  los  deja  la  historia,  por 
dar  cuenta  de  quien  era  el  Caballero  de  los  Espejos  y  m  nari- 
gante  escudero. 


CAPITULO  XV. 

« 

DONDE  8B  CUENTA  Y  DÍ  NOTICIA  DE  QUIEN  ERA  EL  CABALLERO 
DE  LOS  ESPEJOS  T  SU  ESCUDERO. 


'E. 


'n  estremo  contento,  ufano  y 
vanaglorioso  iba  Don  Quijote  por 
haber  alcanzado  victoria  de  lan 
valiente  caballero,  como  él  se  ima- 
ginaba que  era  el  de  los  Espejos, 
de  coya  caballeresca  palabra  es- 
peraba saber  si  'el  encantamento 
de  sa  señora  pasaba  adelante,  pues 
era  forzoso  que  el  tal  vencido  ca- 
baüero  volviese,  sopeña  de  no  ser- 
^==~  lo,  á  darle  razón,  de  lo  qae  x^on 
ella  le  hubiese  sucedido;  pero  uno  pensaba  Don  Quijote,  y  otro 
el  de  los  Espejos;  puesto  que  por  entoneles  no  era  otro  su  peo- 
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Sarniento  sino  bascar  donde  vizmarse,  como'  se  ba  dicho.  Dice 
pues  la  historia  que,  cuando  el  bachiller  Sansón  Carrasco  acon- 
sejó á  Don  Quijote  que  volviese  á  proseguir  sus  dejadas  caballe- 
rías, fué  por  haber  entrado  primero  en  bureo  con  el  Cura  y 
el  Barbero  sobre  qué  medio  se  podría  tomar  para  i%ducir  á  Don 
Quijote  á  que  se  estuviese  en  su  casa  quieto  y  sosegado,  sinque 
le  alb9rota8en  sus  mal  bascadas  aventuras,  de  cuyo  consejo  sa- 
lió per  voto  común  de  todos  y  parecer  particular  de  Carrasco 
qae  dejasen  salir  á  Don  Quijote,  pues  el  detenerle  parecía  im- 
posible, y  que  Sansón  le  saliese  al  camino  como  caballero  an- 
dante, y  trabase  batalla  con  él,  pues  no  faltarla  sobre  qué,  y 
le  venciese,  teniéndolo  por  cosa  fácil,  y  que  fuese  pacto  y  con-^ 
cierto  que  ej  vencido  quedase  á  merced  del  vencedor:  y  así  ven< 
cidü  Don  Quijote,  le  habia  de  mandar  el  bachiller  Caballero  se 
volviese  á  su  pueblo  y  casa,  y  no  saliese  della  en  dos  años,  ó 
hasta  tanto  qae  por  él  le  fuese  mandado  «tra  cosa:  lo  cual  era 
claro  que  Don  Quijote  vencido  cumpliría  indubitablemente  por 
no  contravenir  y  fallar  á  las  leyes  de  la  caballería,  y  podría  ser 
que  en  el  tiempo  de  su  reclusión  se  le  olvidasen  sus  vanidades, 
ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura  algún  conveniente  re> 
medio.  Aceptólo  Carrasco,  ofreciOsele  por  escudero  Tomé  Cecial, 
compadre  y  vecino  de  Sancho  Panza,  hombre  alegre  y  de  lu- 
cios cascos.  Armóse  Sansón,  como  queda  referido,  y  Tomé  Ce- 
cial acomodó  sobre  sus  naturales  narices  las  falsas,  y  de  más- 
cara, ya  dichas,  porque  no  fuese  conocido  de  su  compadre  cuan- 
do se  viesen,  y  así  siguieron  el  mismo  viage  que  llevaba  Don 
Quijote,  y  llegaron  casi  á  hallarse  en  la  aventura  del  carro  de 
la  Muerte,  y  finalmente  dieron  con  ellos  en  el  bosque,  donde  les 
sucedió  todo  lo  que  el  prudente  ha  leído:  y  si  no  fuera  por  los 
pensamientos  estraordinarios  de  Don  Quijote,  que  se  dio  ¿en- 
tender que  el  Bachiller  no  era  el  Bachiller,  el  señor  Bachiller  que- 
dara imposibilitado  para  siempre  de  graduarse  de  Licenciado  por 
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no  haber  bailado  nidos  donde  pens6  hallar  pájaros.  Tomé  Cecial, 
que  vio- cuan  mal  babia  logrado  sos  deseos,  y  el  mal  paradero 
que  habia  tenido  su  camino,  dijo  al  Bachiller:  por  cierto,  seíior 
Sansón  Carrasco,  que  ienemo9  nuestro  merecido:  con  facilidad  se 
piensa  y  so  acometa  una  empresa,  pero  con  dificultad  las  mas 
veces  se  sale  della:  Don  Qiiijote  loco,  nosotros  cuerdos-  él  se  vá 
sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda  molido  y  triste:  sepamos 
pues  ahora  cual  es  'mas  loco:  el  que  lo  es  por  no  poder  menos, 
ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad?  A  lo  que  respondió  Sansón:  la 
diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos  es,  quo  el  queloes^por 
fuerza,  lo  será  siempre,  y  el  que  lo  es  de  grado,  lo  dejará  de 
ser  cuando  quisiere.  Pues  así  es,  dijo  Tomé  Cecial,  yo  fui  por 
mi  voluntad  loco  cuando  quise  hacerme  escudero  de  vuesa  mer- 
ced, y  por  la  misma  quiero  dejar  de  serlo  y  volverme  á  mi  ca- 
sa. Eso  os  cumple,  respondió  Sansón;  porque  pensar  que  yo  he 
del  volver  á  la  mía  hasta  haber  molido  á  palos  á  Don  Quijote, 
es  pensar  en  lo  escusado,  y  no  me  llevará  ahora  á  buscarle  el 
deseo  de  que  cobre  su  juicio,  sino  el  déla  venganza,  que  el  do- 
lor grande  de  mis  costillas  no  me  deja  hacer  más  piadosos  dis- 
'cursos.  En  esto  fueron  razonando  los  dos  ha^ta  que  llegaron  á 
un  pueblo,  donde  fué  ventura  hallar  an  algebrista  con  quien  se 
curó  el  Sansón  desgraciado.  Tomé  Cecial  se  volvió  y  le  dejó,  y 
él  quedó  imaginando  su  venganza*,  y  la  historia  vuelve  á  hablar 
del  á  su  tiempo  por  no  dejar  de  regocijarse  ahora  con  Don  Qui- 
jote. 
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capítulo  XVI. 


DE  LO  QUE  SUCEDIÓ  A* DON  QUIJOTE   CON   UN  DISCRETO  CABA- 
LLERO DE  LA  MAN CU A. 


an  li)  ülcgria,  contento  y  ufa- 
nidad que  se  ba  dicho  seguía 
Don  Quijote  su  jornada,  ima- 
gin Ansióse  por  la  p&sada  vito- 
ría  s€r  el  caballero  andante 
mas  valiente  que  tenia  en  aque- 
lla odad  el  mundo:  daba  por 
II rabadas  y  á  felice  fin  condu- 
cidas cuantas  aventuras  pu- 
diesen sucederle  de  alU  adé-' 
lante:  tenia  en  poco  á  los  encantos  y  6  los  encantadores,  no  se 
acordaba  de  los  innumerables  palos  que  en  el  discurso  de  sus  ca- 
ballerías le  hablan  dado,  ni  de  la  pedrada  que  le  derribó  la  mi- 
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Ud  de  los  dientes,  ni  del  desagradecimiento  de  los  galeones,  ni 
del  atrevimiento  y  lluvia  de  estacas  de  los  Yangueses:  finalmente 
decía  entre  sf  qae,  si  él  hallara  arto,  modo,  ó  manera  como 
desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  invldiara  ó  la  may.or  yen-> 
tura  que  alcanzó,  ó  pudo  alcanzar,  el  mas  venturoso  caballero 
andante  de  los  pasados  siglos.  En  estas  imaginaciones  iba  todo  ^ 
ocupado,  cuando  Sancbo  le  dijo:  ¿no  es  bueno,  sefíor,  que  aun 
todavía  traigo  entre  los*  ojos  las  desaforadas  narices,  y  mayores 
de  marca,  de  mi  compadre  Tomé  Cecial?  ¿Y  crees  tú,  3ancho, 
por  ventura  que  el  caballero  de  Jos  Espejos  era  el  bachiller  Car- 
Jasco,  y  su  escudero  Tomé  Cecial  tu  compadre?  No  sé  que  me 
diga  á  eso,  respondió  Sancbo;  solo  sé  que  las  señas,  que  me 
dio  de  mi  casa,  muger  y  bgos,  no  me  las  podría  dar  otro  que 
él  mesmo,  y  la  cara,  quitadas  las  narices,  era  la  misma  de  Tomé 
Cecial,  como  yo  se  la  be  visto  muchas  veces  en  mi  pueblo  y 
pared  en  medio  de  mi  misma  casa,  y  el  tono  de  la  habla  era 
todo  uno.  Estemos  &  ra^on,  Sancbo,  replicó  Don  Qugote:  ven 
acá;  ¡fia  qué  consideracjon  puede  caber  que  el  bachiller  Sans(>|k 
Carrasco  viniese  como  caballero  andante,  armado  de  armas  ofen- 
sivas y  defensivas,  ¿  pelear  conmigo^  be  sjtdo  yo  su  enemigo  por 
ventura?  beJe  dado  yo  jamás  ocasión  para  tenerme  qjeriza?  ¿^oy 
yo  su  rival,  ó  hace  él  profesión  de  las  armas,  para  tener  in- 
vidia  á  la  fama  que  yo  por  ellas  l&e  ganado?  ¿Pues  qué  diremos, 
señor,  respondió  Sancho,  á  esto'  de  parecerse  tanto  aquel  ca- 
ballero, sea  el  que  se  fuere,  al  bachiller  Carrasco,  y  su  escu- 
dero á  Tomé  Cecial  mi  compadre?  y  si^  ello  es  encantamento, 
como  vuesa  merced  ha  dicho,  ¿no  babía  en  el  mundo  otros  dos 
¿  quien  se  parecieran?  Todo  es  artificio  y  traza,  ^respondió  Don 
Quijote,  de  los  malignos  magos  que  me  persiguen,  los  cuales, 
anteviendo  que  yo  había  de  quedar  vencedor  en  la  contienda, 
se  previnieron  de  que  el  caballero  vencido  mostrase  el  rostro  de 
mi  amigo  el  Bachiller,  porque  la  amistad  que  le  tengo  se  pu- 
T0M02.0  9 
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siese  entre  los  filos  de  mi  espada  y  e!  rigor  de  mi  brazo,  y  tem- 
plase la  jasta  ira  de  mi  corazón,  y  desta  manera  quedase  con 
Yída  el  que  con  embelecos  y  falsías  procuraba  quitarme  la  mia. 
Para  prueba  de  lo  cual,  ya  sabes,  ó  Sancho,  por  esperiencia, 
que  no  te  dejará  mentir  ni  engafiar,  cuan  fácil  sea  á  los  en* 
,  cantadores  mudar  unos  rostros  en  otros,  haciendo  de  lo  hermoso 
feo,  y  de  lo  feo  hermoso,  pues  no  há  dos  dtas  que  viste  por  (us 
mismos  ojos  ta  hermosura  y  gallardía  de  la  sin  par  Dulcinea  en 
toda  su  entereza  y  natural  conformidad,  y  yo  la  vi  en  la  feal- 
dad y  bajeza  de  una  zafia  labradora,  con  cataratas  en  los  ojos  y 
con  mal  olor  en  la  boca:  y  mas,  que  el  perverso  encantador 
que  se  atrevió  á  hacer  una  transformación  tan  mala,  no  es 
muclio  que  haya  hecho  la  de  Sansón  Carrasco  y  la  de  tu  com- 
padre por  quitarme  la  gloria  del  vencimiento  de  las  manos;  pero 
con  todo  esto  me  consuelo,  porque  en  fin  en  cualquiera  figura 
que  haya  sido,  be  quedado  vencedor  de  mi  enemigo.  Dios  sal>e 
la  verdad  de  todo,  respondió  Sancho:  y  como  él  sabia  que  la 
transformación  de  Dulcinea,  babia  sido  traza  y  embeleco  suyo,  no 
le  satisfacían  las  quimeras  de  su  amo,  pero  no  le  quiso  replicar 
por  no  decir  alguna  palabHi  que  descubriese  su  embusto. 

En  estas  razones  estaban,  coando  los  alcanzó  un  hombre, 
que  detrás  dellos  por  el  mismo  camino  venia  sobre  una  muy 
hermosa  yegua  tordilla,  vestido  un  gabán  de  paño  fino  verde, 
gironado  de  terciopelo  leonado,  con  una  montera  del  mismo  ter- 
ciopelo; el  aderezo  de  la  yegua  era  de  campo  y  de  la  giueta, 
asímisma  de  morado  y  verde:  traia  un  alfange  morisco,  pen- 
diente de  un  ancho  tahalí  de  verde  y  oro,  y  los  borceguíes  eran 
de  la  labor  del  tahalí:  las  espuelas  no  eran  doradas,  sino  dadas 
con  un  barniz  verde,  tan  tersas  y  bruñidas,  que  por  hacer  la- 
bor con  todo  el  vestido  parecían  mejor  que  si  fueran  de  oro 
puro.  Cuando  llegó  á  ellos  el  caminante,  los  saludó  cortesmente, 
y  picando  á  la  yegua  se  pasaba  de  largo;  pero  Don  Quijote  le 
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dijo:  señor  galaD>  si  as  que  vuesa  merced  Ueva  el  camino  que 
nosotros,  y  no  importa  el  da^se  priesa,  merced  recibiría  en  qae 
nos  fuésemos  juntos.   En  verdad,  respondió  el  de  la  yegua,  que 
no  me  pasara  tan  de  largo,  si  no  fuera  por  temor  que  con  la 
compafíia  de  mi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede, 
seCior,  respondió  6  esta  sa^n  Sancho,  bien  puede  tener  las  rien- 
das á  su  yegua,  porque  nuestro  caballo  es  el  mas   honesto  y 
bien  mirado  del  mando:  jamás  en  semejantes  ocasiones  ha  hecho 
▼ileza  alguna,  y  una  vez  que  se  desmandó  á  hacerla,  la  lastamos* 
mi  señor  y  yo  con  las  setenas:  digo  otra  vez  que  puede  vuesa 
merced  detenerse,  si  quisiere,  que  aunque  se  la  don  entre  dos 
platos,  á  buen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.  Detuvo  la 
rienda  el  caminante,  admirándose  de  la  apostara  y  rostro  deDdn 
Quiote,  el  cual  iba  sin  celada,    que  la  llevaba  Sancho,   como 
maleta  en  el  araon  delantero  de  la  albarda  del  Rucio;  y  si  mu* 
cho  miraba  el  de  lo  verde  á  Don  Quijote*  mucho  mas  miraba 
Don  Quyote  al  de  lo  verde,  pareciéndole  hombre  de   chapa:  la 
edad  mostraba  ser  de  cincuenta  años,  las  canas  pocas,  y  el  ros^ 
tro  aguilefio,  la  vista  entre  alegre  y  grave:  finalmente  en  el  tnje 
y  apostara  daba  á  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo 
que  juzgó  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo  verde  fué  que 
semejante  manera,  ni  parecer  de  hombre  no  le  había  visto  jamás: 
admiróle  la  longura.de  su  caballo,  la  grandeza  de  su  cuerpo, 
la  flaqueza  y  amariUez  de  su  rostro,  sus  armas,  su  ademan  y 
compostura,  figura  y  retrato  no  visto  por  luengos  tiempos  atrás 
en  aquella  tierra.  Notó  bien  Don  Qaijote  la  atención  con  que 
el  caminante  le  miraba,  y  leyóle  en  la  suspensión  su  deseo,  y 
como  era  tan  cortés  y  tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos,  antes 
que  le  preguntase  nada  le  salió  al  camino,  diciéndole:    esta  fi- 
gura, que  vuesa  merced  en  mí  ha  visto,  por  ser  tan  nueva  y 
tan  fuera  de  las  que  comunmente  se  usan,  no  me  maravillaría 
yo  de  que  le  hubiese  maravillado;  pero  d^ará  vuesa  merced  de 


—  132  — 

estarlo,  cuando  lo  diga,  como  te  digo,  qae  soy  cabaltero  destos 
que  dicen  las  gentes:  que  á  sus  aventuras  van.  Salí  do  mi  patria, 
empeñé  mi  hacienda,  dejé  mi  regalo,  y  entregúeme  en  los  brazos 
de  la  fortuna,  que  me  llevasen  donde  mas  fuese  servida:  quise 
resucitar  la  ya  muerta  andante  caballería,  y  há  muchos  dias 
que  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  despeñándome  acá,  y  levan- 
tándome acullá,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo,  socorrien- 
do viudas,  amparando  doncellas,  y  favoreciendo  casadas,  huér- 
'  fanos  y  pupilos:  propio  y  natural  oficio  de  caballeros  andantes: 
y  asi  por  mis  valerosas,  muchas  y  cristianas  hazañas  he  mere- 
cido andar  ya  en  estampas  en  casi  todas,  ó  las  mas  naciones 
del  mundo:  treinta  mil  volómenos  se  han  impreso  de  mi  His- 
loria,  y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de  mi- 
llares, si  el  cielo  no  lo  remedia.  (4).  Finalmente,  por  encerrarlo 
todo  en  breves  palabras,  ó  en  una  sola,  digo'que  yo  soy  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  llamado:  El  Gabeliero 
de  la  Triste  Figura;  y  puesto  que  las  propias  alabanzas  envi- 
lecen, esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mias,  y  esto  se  entiende 
cuando  no  se  halía  presente  quien  las  diga:  así  que,  señor  gentil 
hombre,  ni  este  caballo,  ni  esta  lanza,  ni  este  escodo,  ni  es- 
cudero, ni  todas  juntas  estas  armas,  ni  la  umaríllez  de  mi  ros- 
tro, ni  mi  atenuada  flaqueza  os  podrá  admirar  de  aqui  adelante, 
habiendo  ya  sabido  quien  soy  y  la  profesión  que  hago.  Calló 
en  diciendo  esto  Don  Quijote.  Y  el  de  lo  verde,  según  Jso  tar- 
daba en  responderle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo;  pero 
de  alli  á  buen  espacio  le  dijo:  acertastes,  señor  caballero,  á  co- 
nocer por  mi  suspensión  mi  deseo;  poro  no  habéis  acertado  á 
quitarme  la  maravilla  que  en  mí  cansa  el  haberos  visto,  que 
puesto  que,  como  vos,  señor,  decís,  que  el  saber  ya  quien  sois 
me  la  podría  quitar,  no  lia  sido  asi,  anlcs  agora  que  lo  sé 
quedo  roas  suspenso  y  maravillado.  Gomo,  ¿y  es  posible  que 
hay  boy  caballeros  andantes  en  el  mundo,  y  que  hay  historias 
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impresas  de  verdaderas  caballerías?  no  me  puedo  persuadir  que 
haya  hoy  eu  la  tierra  quien  íavorexca  viudas,  ampare  doncellas. 
Di  honre  casadas,  ni  socorra  Jiuérfanos»  y  no  lo  creyera,  si  en 
yuesa  merced  no  lo  hubiera  visto  coa  mis  ojos:  bendito  sea  el 
cielo,  que  con  esa  Historia,  que  vuesa  merced  dice  que  estA 
impresa  de  sus  altas  y  verdaderas  caballerías,  se  habrán  puesto 
en  olvido  las  innumerables  de  )os  fingidos  caballeros  andantes, 
de  que  estaba  lleno  el  mundo  tan  en  daño  de  las  buenas  cos.- 
tumbres,  y  tan  en  perjuicio  y  descrédito  do  las  buenas  historias. 
Hay  mucho  que  decir,  respondió  Don  Quijote,  en  razón  de  si  son  fin- 
jidas,  ó  no,  las  historias  de  los  andantes  caballeros.  Pues  hay  quién 
dude,  respondió  el  verde,  que  no  son  falsas  las  tales  historias?  Yo  lo  ' 
i  dudo,  respondió  Don  Q agote:  y  quédese  esto  aquí,  que  si  nuestra 
I  jornada  dura,  espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced 
!  que  ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen 
por  cierto  que  no  son  verdaderas.  Desta  ultima  rezón  de  Don 
Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de  que  Don  Quijote  debía 
j  de  ser  algún  mentecato,  y  aguardaba  que  con  airas  lo  confir- 
mase; pero  antes  que  se  divertiesea  en  otros  razonamientos,  Don 
Quijote  le  rogó  le  dijese  quién  era,  pues  él  le  habia  dadu  par- 
te de  su  condición  y  de  su  vida.  A  lo  que  respondió  el  del  ver- 
de gabán;  yo,  señor  Caballero  de  ¡i  Triste  Figura,  soy  un  hi- 
dalgo, natural  de  un  Lugar,  donde  iremos  á  comer  hoy,  si  Dios 
fuere  servido;  soy  mas  que  medianamente  rico,  y  es  mi  nombre 
D  Diego  de  Miranda:  paso  la  vida  con  mi  muger  y  con  mis 
hijos,  y  con  mis  amigos:  mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca; 
pero  no  mantengo  ni  halcón,  ni  galgos,  sino  algún  perdigón 
manso,  6  aigun  hurón  atrevido:  tengo  hasta  seis  docenas  de 
]ji»ro8,  cuales  de  romance  y  cuales  de  latín,  de' historia  alg« nos, 
y  de  devooion  otros:  los  de  'caballerías  aun  no  han  entrado  por 
los  umbrales  de  mis  puertas:  hojeo  mas  ios  que  son  profanos 
que  los  devotos,  como  sean  de  honesto  entretenimiento,  que  de- 
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leiten  con  el  lenguaje,  y  admiren  y  suspendan  con  la  ipven- 
clon,  puesto  que  destos  hay  muy  pocos  en  España:  alguna  vez 
cotao  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  muchas  veces  los  convido: 
son  mis  convites  limpios  y  aseados,  y  no  nada  escasos:  ni  gusto 
de  murmurar,  ni  consiento  que  delante  de  m(  se  murmure:  no 
escudrifio  las  vidas  agenas,  ni  soy  lince  de  los  hechos  de  los 
otros:  oigo  misa  cada  dia:  reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres, 
sm  hacer  alarde  de  las  buenas  obras,  por  no  dar  entrada  en 
mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vanagloria,  enemigos  que  blanda- 
mente se  apoderan  del  corazón  mas  recatado:  proburo  poner  en 
paz  los  que  sé  que  están  desavenidos:  soy  devoto  de  nuestra 
Señora,  y  confio  siempre  en  la  misericordia  infinita  de  Dios  nues- 
tro Señor.  Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la  relación  de  la  vida  y 
entretenimientos  del  hidalgo,  y  pareciéndole  buena  y  santa,  y 
que  quien  la  hacia  debia  de  hacer  milagros,  se  arrojó  del  Rucio 
y  con  gran  priesa  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho,  y  con  de- 
voto corazón  y  casi  ligrimas  le  besó  tos  pies  una  y  muchas 
veces.  Visto  lo  cual  por  el  hidalgo,  le  preguntó,  qué  hacéis, 
hermano?  qué  besos  son  estos?  Déjenme  besar,  respondió  Sancho, 
porque  me  parece  vuesa  merced  el  primer  santo  á  la  gineta, 
que  he  visto  en  todos  los  días  de  mi  vida.  No  soy  santo,  res- 
pondió el  hidalgo,  sino  gran  pecador;  vos  sí,  hermano,  que  de- 
béis de  ser  baeno,  como  vuestra  simplicidad  lo  muestra.  Volvió 
Sancho  á  cobrar  la  al  barda,  habiendo  sacado  á  plaza  la  risa  de 
la  profunda  malencolía  de  su  amo,  y  causado  nueva  admiración 
A  D.  Diego.  Preguntóle  Don  Quijote  qué  cuántos  hijos,  tenia;  y 
díjole  que  una  de  las  cosas  en  que  ponian  el  sumo  bien  los  an- 
tiguos filósofos,  que  carecieron  del  verdadero  conocimiento  de 
Diosf  fué  en  los  ^bienes  de  la  naturaleza,  en  los  de  la  fortuna, 
en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  buenos  hijos.  Yo, 
señor  Don  Quijote,  respondió  el  hidalgo,  tengo  un  hijo  que,  á 
no  tenerle,  quizá  me  juzgara  por  mas  dichoso  de  lo  que  soy,  y 
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DO  porqae  él  sea  malo,  sino  porque  no  es  tan  bueno,  come  yo 
qaisiera;  a»rA  de  edad  de  diez  y  ocho  años;  los  seis  ha  esiado 
en  ^iamaoca  aprendiendo  las  lenguas  latina  y  griega,  y  cuando 
qaiso  que  pasase  á  estudiar  otras  ciencias,  hállele  tan  embebido 
en  la  de  la  poesía,  (st  es  que  se  puede  llamar  ciencia)  que  no 
es  posible  hacerle  arrostrarla  de  las  Leyes,  que  yo  quisiera  que 
estudiara,  ni*  de  la  reina  de  todas,  la  Teología:  quisiera  yo  que 
fuera  corona  de.  su  linoge,  pues  vivimos  en  siglo,  donde  nues- 
tros Keyes  premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  letras:  porque 
letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar.  Todo  el  dia  se  le  pasa 
en  averiguarjsi  dijo  bien,  ó  mal,  Homero  en  tal  verso  de  la  Ilíada; 
si  Maróíal  anduvo  deshonesto,  ó  no,  en  tal  epigrama;  sí  se  han 
deentender  de  una  manera,  ó  otra,  tales  y  tales  versos  de  Vir- 
gilio: en  fio,  todas  sus  conversaciones  son  con  los  libros  de  los 
referidos  poetas,  y  con  los  de  Horacio,  Persio,  Jnvenal  y  Tibulo, 
que  de  los  modernos  romancistas  no  hace  mucha  cuenta;  y  con 
todo  el  mal  cariño  que  muestra  teiler  á  la  poesía  de  romance, 
le  tiene  agora  desvanecidos  los  pensamientos  el  hacer  una  glosa 
á  cuatro  versos,  que  le  han  enviado  de  Salamanca,  y  pienso  que 
son  de  Justa  Literaria.  A  todo  lo  cual  respondió  Don  Quijote: 
los  hijos,  sefíor,  son  pedazos  de  tas  entrañas  de  sus  padres,  y 
asi  se  han  de  querer,  ó  buenos,  ó  matos  que  sean,  como  se  quie- 
ren las  almas  que  nos  dan  vida:  á  los  padres  toca  el  encami- 
narlos desde  pequeños  por  los  pasos  de  la  virtud,  de  la  buena 
crianza  y  de  las  buenas  y  cristianas  costumbres,  para  que  cuan- 
do grandes  sean  báculo  de  la  vejez  de  sus  padres  y* gloria  de 
lu  posteridad;  y  en  lo  de  forzarles  que  estudien  esta,  6  aquella 
ciencia,  no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  persuadirles  no  será 
dañoso;  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para  pane  lucrando,  siendo 
tan  venturoso  el  estudiante,  que  le  dio  el  cielo  padres  que  se 
k>  dejen,  seria  yo  de  parecer  que  le  dejen  seguir  aquella  cien- 
cia, á  que  mas  le  vieren  inclinado:  y  aunque  la  de  la  poesía  es 
menos  útil  que  deleitable,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshoñ- 
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rar  á  qaien  las  posee.  La  {K>e8(a,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer  es 
como  una  doncella  tierna,  y  de  poca  edad,  y  en  todo  esfcremo  her* 
mosa,  á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras 
muchas  doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias,  y  ella  se  ha  ' 
de  servir  de  todas,  y  todas  se  han  de  autorizar  con.  ella;  pero 
esta  tai  doncella  no  quiere  ser  manoseada,  ni  traida  por  las  calles, 
ni  publicada  por  las  esquinas  de  las  plazas,  ni  por  los  rincones 
de  los  palacios:  ella  es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud,  que 
quien  la  sabe  tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  inestimable 
precio:  hala  de  tener,  el  que  la  tuviere,  á  raya,  no  dejándola 
correr  en  torpes  sátiras,  ni  en  desalmados  sonetos."*  no  ha  de  ser 
vendible  en  ninguna  manera,  si  ya  fio  fuere  en  poemas  heroi- 
cos, en  lamentables  tragedias»  O  en  comedias  alegres  y  artificio- 
sas: no  se  ha  de  dejar  tratar  de  los  truhanes,  ni  del  ignorante 
vulgo,  incapaz  de  conocer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ellaae 
encierran:  y  no  penséis,  seíüor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo  sola- 
mente á  la  gente  plebeya  y  humilde,  que  todo  aquel  que  no 
sabe,  aunque  sea  Señor  y  Principe,  puede  y  debe  entrar  en  nú- 
mero de  vulgo:  y  asi  el  que  con  los  requisitos  que  he  dicho 
tratare  y  tuviere  á  la  poesía,  será  famoso  y  estimado  su  nombre 
en  todas  las  naciones  políticas  del  mundo.  Y  á  lo  que  decís,  señor ,^ 
que  vuestro  hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance,  dóime 
á  entender  que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razón  es 
esta:  el  grande  Homero  no  escribió  en  latín,  porque  era  griego» 
ni  VirgHio  no  escribió  en  griego,  porque  era  latino.  En  resola- 
cion  todos  los  poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua  que  ma- 
maron en  la  leche,  y  no  fueron  á  buscar  las  estrangeras  para 
declarar  la  alteza  de  sus  conceptos:  y  siendo  esto  asi,  razón  sería 
se  estendiese  esta  costumbre  por  todas  las  naciones,  y  que  no 
se  desestimase  el  poeta  alemán  porque  escribe  en  su  lengua,  ni 
el  castellano,  ni  aun  el  vizcaíno,  que  escribe  en  la  suya;  pero 
vuestro  hijo,  á  lo  que  yo,  señor,  imagino,  no  debe  de  estar  mal 
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GOD  la  poesía  de  romance,  sioo  con  los  poeta»  que  son  meros 
romiiDeistas,  sin  saber  otras  lenguas,  ni  otras  ciencias,  que  ador- 
neo, y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso;  y  aun  en 
esto  puede  haber  yerro,  porque,  segun  es  opinión  verdadera ,  el 
poeta  nace:  quieren  decir  que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta 
natural  sale  poeta;  y  con  aquella  inclinación  que  le  di6  el  cielo, 
sin  mas  estudio  ni  artiOcio,  compone  cosas,  que  hace  verdadero 
al  que  dijo:  Est  Deus  in  nobis  etc.  También  digo  que  el  natu- 
ral poeta,  que  se  ayudare  del  arte,  será  mucho  mejor  y  se  aven- 
tajará al  poeta,  que  solo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo:  la  razón 
es,  porque  el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza^  sioo  pérfido- 
nala:  asique  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la 
naturaleza,  sacarán  un  perretisimo  poeta.  Sea  pues  la  conclu- 
sión de  mi  plática,  señor  hidalgo,  que  vuesa  merced  deje  cami- 
nar á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  llama,  que  siendo  él  tan 
buen  estudiante,  como  debe  de  ser,  y  habiendo  ya  subido  fe- 
licemente el  primer  escalón  de  las  ciencias,  que  es  el  de  las 
lenguas,  con  ellas  por  si  mesmo  subirá  á  la  cumbre  de  las  letras 
humanas,  las  cuales  tan  bien  parecen  en  un  caballero  de  capa 
y  espada,  y  asi  le  adornan,  honran  y  engrandecen,  como  las 
mitras  á  los  obispos,  ó  como  las  garnachas  á  los  peritos  juris- 
consultos. Riña  vuesa  merced  á  su  hijo,  si  hiciere  sátiras  que 
perjudiquen  las  honras  agenas,  y  castigúele,  y  rómpaselas;  pero 
si  hiciere  Sermones  al  modo  de  Horacio,  donde  reprehenda  los 
vicios  en  general,  como  tan  elegantemente  él  lo  hizo,  alábele, 
porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  invidia,  y  decir  en 
sus  versos  mal  de  los  invldiosos,  y  asi  de  los  otros  vicios,  con 
que  no  señale  persona  alguna;  pero  hay  poetas  que,  á  trueco 
de  decir  .una  malicia,  se  pondrán  á  peligro  que  los  destierren  á 
las  islas  de  Ponto:  si  el  poeta  fuere  casto  en  sos  costumbres, 
lo  será  también  en  sus  versos:  la  pluma  es  lengua  del  alma: 
cuales  fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  enjcndraren,  tales  serán 
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sus  Mcritos.  y  cuando  ios  Reyes  y  Príncipes  ven  la  milagrosa 
ciencia  de  la  poesía  en  sugetos  prudentes,  virtuosos  y  graves, 
los  honran,  los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  con 
las  hojas  del  árbol,  ¿  qaien  no  ofende  el  rayo,  como  en  sefial  que 
no  han  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  coronas  ven 
honradas  y  adornadas  sus  sienes.  Admirado  quedó  el  del  verde 
gabán  del  razonamiento  de  Don  Quijote,  y  tanto,  que  fué  per- 
diendo de  la  opinión  que  con  él  tenia  de  ser  mentecato;  pero 
á  la  mitad  desta  plática  Sancho,  por  no  ser  muy  de  su  gusto, 
se  hobia  desviado  del  camino  á  pedir  un  poco  de  leche  á  unos 
pastores,  que  allí  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejas:  y  en  es- 
to ya  volvía  á  renovar  la  plática  el  hidalgo,  satisfecho  en  es- 
tremo de  la  discreción  y  buen  discurso  de  Don  Quijote,  cuan- 
do alzando  Don  Quijote  la  cabeza,  vio  que  por  el  camino  por 
donde  ellos  iban  venia  un  carro  lleno  de  banderas  Reales,  y  cre- 
yendo que  debia  de  ser  alguna  nueva  aventura,  á  grandes  vo- 
ces llamó  á  Sancho  que  viniese  &  darle  la  celada:  el  cual  San- 
cho oyéndose  llamar,  dejó  á  los  pastores,  y  á  toda  priesa  picó 
al' Rucio,  y  llegó  donde  su  amo  estaba,  á  quien  sucedió  una  es- 
pantosa y  desatinada  aventura. 


CAPITULO  XVII. 


DE  DONT^I^    SK   DECLARÓ    (1)    EL    ÍLTIMO   PUNTO    Y    ESTnRMO 

k  DOM>E  LLEGÓ  1  PUÜO  LLMGATl  EL    IISaLOITü    AMMO  DE    BOW 

QLIJÜTE,     CON    LA     FELICEMENTE    ACVBADA    AVE?ÍTÜRA 

DE  LOS  LEONES* 


üpfita  l\  historia  que  cuando  Don 
Quijote  daba  voces  á  Sancho  que  le 
Irujese  eJ  ytjjno,  estaba  él  canappan- 
do  unos  requesones,  que  los  pasto- 
tes  le  vendían,  y  acosado  de  la  mu- 
cha priesa  de  ^u  amo  no  9upo  qué 
hacer  deJlos,  ni  en  quó  traerlos,  y 
por  no  perderlos,  que  ya  los  tenia 
pagados,  acordó  de  ecbarJos  en  la 
celada  de  su  seííor,  y  con  este  boeo 
recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería.  El  cual  en  llegando  le  di- 
jo: dame,   amigo,  em  celada,  que  yo  fié  poco  de  aventuras,  ó 
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lo  que  alH  descubro  es  alguna  que  me  ha  de  necesitar,  y  me 
necesita,  á  tomar  mis  armas.  El  del  verde  gabán  que  esto  oyó. 
tendió  la  viste  por  todas  partes,  y  no  descubrió  otra  c<ya  que 
un  carro,  que  hacia  ellos  venia,  con  dos  ó  tres  banderas  peque- 
ñas, que  le  dieron  6  entender  que  el  tal  carro  debia  de  traer 
moneda  de  su  Magostad,  y  así  se  lo  dijo  á  Don  Quijote;  pero 
él  no  le  dio  crédito,  siempre  creyendo  y  pensando  que  todo  lo 
que  le  sucediese  hablan  de  ser  aventuras  y  mas  aventuras/  y 
así  respondió  al  hidalgo:  hombre  apercebido  medio  combatido: 
no  se  pierde  nada  en  que  yo  me  aperciba,  que  sé  por  espe- 
rienda  que  tengo  enemigos  visibles  ó  invisibles,  y  no  sé  cuándo, 
ni  adonde,  ni  en  qué  tiempo,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  aco- 
meter; y  volviéndose  á  Sancho,  le  pidió  la  celada,  el  cual,  co« 
mo  no  tuvo  lugar  de  %acar  los  requesones,  le  fué  forzoso  dár- 
sela como  estaba.  Tomóla  Don  Quijote,  y  sinque  echase  de  ver 
lo  que  dentro  venía,  con  toda  priesa  se  la  encajó  en  la  cabeza; 
y  como  los  requesones  se  apretaron  y  esprimieron,  comenzó  á 
correr  el  suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  Don  Quijote,  de 
lo  que  recibió  tal  susto,  que  dijo  á  Sancho:  ¿qué  será  esto,  San- 
cho, que  parece  que  se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  derri- 
ten los  sesos,  ó  que  sudo  de  los  píes  a  la  cabeza?  y  si  es  que 
sudo,  en  verdad  que  no  eS  de  miedo:  sin  duda  creo  que  es  ter- 
rible la  aventura  que  agora  quiere  sucedermc:  dame,  sí  tienes, 
con  que  mo  limpio,  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Ca- 
lió Sancho,  y  díóle  un  paño,  y  dio  con  él  gracias  á  Dios  de  que 
su  señor  no  hubiese  caído  en  cl  caso.  Limpióse  Don  Quijote,  y 
quitóse  la  celada  para  ver  qué  cosa  era  la  que  a  su  parecer  le 
enfriaba  la  cabeza,  y  viendo  aquellas  gachas  blancas  dentro  de 
la  celada,  las  llegó  a  las  narices,  y  en  oliéndolas,  dijo:  por  vida 
de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  son  requesones  los  que 
aquí  me  has  puesto,  traidor,  vergante,  y  mal  mirado  escudero. 
A  lo  que  con  gran  flema  y  disimulación  respondió  Sancho:  si  son 
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requesones,  démelos  vnesa  merced,  que  yo  me  los  comeré;  pero 
cómalos  el  diablo,  que  debió  de  ser  el  qae  ahí  los  puso:  ¿yo  ha- 
bía de  tener  atrevimiento  de  ensuciar  el  yelmo  de  vnesa  mer- 
ced? halládole  habéis  el  atrevido:  alafé»  señor,  a  lo  que  Dios  me 
da  a  entender  también  debo  yo  de  tener  encantadores  que  mé 
persiguen,  como  a  hechura  y  miembro  de  vaesa  merced,  y  ha- 
brán puesto  ahi  esa  inmundicia  para  mover  a  cólera  su  pacien- 
cia, y  hacer  que  me  muela  como  suele  las  costillas:  pues  en 
verdad  que  esta  vez  han  dado  salto  en  vago,  que  yo  confio  en 
el  buen  discurso  de  mi  señor,  que  habrá  considerado  que  ni  yo 
tengo  requesones,  ni  leche,  ni  otra  cosa  que  lo  valga,  y  que  si 
Ja  tuviera,  antes  la  pusiera  en  mi  estómago  qne  en  la  celada. 
Todo  puede  ser,  dijo  Don  Quijote,  y  todo  lo  miraba  el  hidalgo, 
y  de  todo  se  admiraba,  especialmente  cuando  después  de  haber- 
se limpiado  Don  Quiote  cabeza,  rostro  y  barbas,  y  celada,  se 
la  encajó,  y  afirmándose  bien  en  los  estribos,  tequiriendo  la  ea- 
pada,  y  asiendo  la  lanza,  dijo:  ahora  venga  lo  que  viniere,  qup 
aqui  estoy  con  animo  de  tomarme  con  el  mesmo  Satanás  en  per- 
sona. 

Llegó  en  esto  el  carro  de  las  banderas,  en  el  cual  no  venia 
otra  gente  que  el  carrretero  en  las  muías,  y  un  hombre  sentado 
en  la  delantera.  Púsose  Don  Quijote  delante  y  dijo:  ¿adonde  vais, 
hermanos?  qué  carro  es  este?  qué  lleváis  en  él?  y  qué  bande- 
ras son  aquestas?  A  lo  que  respondió  el  carretero:  el  carro  es 
mío,  lo'  que  va  en  él  son  dos  bravos  leones  enjaulados,  que  el 
General  do  Oran  envía  á  la  corte  presentados  á  su  Magostad, 
las  banderas  son  del  Roy  nuestro  Señor  j  en¡  señal  quo  aqui  va 
cosa  suya.  Y  son  grandes  los  leones?  preguntó  Don  Quijote.  Tap 
grandes,  respondió  el  hombre  que  iba  á  la  puerta  del  carro,  que 
no  han  pasado  mayores,  ni  tan  grandes  de  África  6  España  ja- 
más, y  yo  soy  el  leonero,  y  he  pasado  otros;  peio  como  estqs 
*  ninguno:  son  hembra  "y  macho,  el  macho  va  en  esta  jaula  pri- 
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mera,  y  la  hembra  eo  la  de  atrds,  y  ahora  van  hambrieDtos, 
porque  do  han  comido  hoy,  y  asi  vaesa  merced  se  desvie,  que 
es  menester  llegar  presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo  que 
dijo  Don  Quijote  sonriéndose  un  poco:  leoncltos  á  mi?  á  mí  león- 
titos,  y  á  tales  horas?  pues  por  Dios  que  han  de  ver  esos  se- 
ñores, que  acá  los  envian,  si  soy  yo  hombre  que  se  espanta  de 
leones:  apeaos,  buen  hombre,  y  pues  sois  el  leonero,  abrid  esas 
Jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera,  que  en  mitad  desta  cam- 
pafia  les  daré  á  conocer  quién  es  Don  Quijote  de'  la  Mancha,  á 
despecho  y  pesar  de  los  encantadores  que  ¿  mt  los  envian.  Ta,  ta, 
dijo  A  esta  saion  entre  sí  el  hidalgo,  dado  ha  señal  de  quién 
es  nuestro  buen  caballero:  los  requesones  sin  duda  le  han  ablan- 
dado los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Llegóse  en  esto  á  él  Sancho 
y  díjole:  sefior,  por  quien  Dios  es  que  vuesa  merced  baga  de 
manera  que  mi  señor  Don  Quijote  no  se  tomo  con  esos  leones, 
que  si  se  toma,  aqui  nos  han  de  hacer  pedazos  6  todos.  ¿Pues 
tan  loco  es  vuestro  amo,  respondió  el  hidalgo,  que  teméis  y 
creéis  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales?  No  es  loco, 
respondió  Sancho,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea,  re* 
pHcó  el  hidafgo:  y  llegándose  á  Don  Quijote,  que  estaba  dando 
priesa  al  leonero  que  abriese  las  jaulas,  le  dijo:  señor  caballero, 
los  caballeros  andantes  han  d(\  aeuntpfct  Iv^.jvc  >'^ras«  que  pro- 
meten esperanza  de  salir  bien  dellas,  y  no  aquellas,  que  de  todo 
en  todo  la  quitan,  porque  la  valentía,  que  se  entra  en  la  ju- 
ridiclon  de  la  temeridad,  mas  tiene  de  locura  que  de  foitaleza; 
cuanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  contra  vuesa  merced. 
Di  lo  sueñan,  van  presentados  A  su  MageMlid,  y  no  será  bien 
detenerlos,  ni  impedirles  su  viage.  Vayase  vUesa  merced,  señor 
hidalgo,  respondió  Don  Quijote,  á  entender  con  su  perdigón  manso 
y  con  BU  hurón  atrevido,  y  deje  á  cada  uno  hacer  su  oficio, 
este  es  el  mió,  y  yo  sé  si  vienen  ¿  mf ,  ó  no,  estos  señores  leones;, 
y  volviéndose  al  leonero,  le  d^o:  voto  á  tal,  Don  bellaco,  que  si 
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no  abris  lu9go  Inego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  ha  de 
eoser  con  el  carro.  El  carretero,  que  vio  la  determinación  de 
aquella  armada  fantasma,  le  dijo:  señor  mío,  vnesa  merced  sea 
servido  por  caridad  dejarme  desuncir  las  muías  y  ponerme  en 
salvo  con  ellas  antes  que  se  desenvainen  los  leones,  porque  si 
me  las  matan,  quedaré  rematado  para  toda  mi  vida,  que  no 
tengo  otra  hacienda  sino  este  carro  y  estas  muías.  O  hombre  de 
poca  féí  respondió  Don  Quijote:  apéate,  y  desunce,  y  haz  lo  que 
quisieres,  que  presto  verás  que  trabajaste  en  vano  y  que  pudieras 
ahorrar  desta  diligencia.  Apeóse  el  carretero,  y  desunció  á  gran 
priesa,  y  el  leonero  dijo  á  grandes  voces:  séanme  testigos  cuantos 
aqui  están,  cómo  contra  mi  voluntad  y  forzado  abro  las  jaulas 
y  suelto  los  leones,  y  de  que  protesto  á  este  señor  que  todo  ej 
mal  y  daño,  que  estas  bestias  hicieren,  corra  y  vaya  por  su  cuenta, 
con  mas  mis  salarios  y  derechos:  vuestras  mercedes,  señores,  se 
pongan  en  cobro  antes  que  abra,  que  yo  seguro  estoy  que  no 
me  han  de  hacer  dafío.  Otra  vez  le  persuadió  el  hidalgo  que  no 
bioiose  locura  semejante,  que  era  tentar  á  Dios  acometer  tal  dis- 
parate. A  lo  que  respondió  Don  Quijote  que  él  sabia  lo  que  ha- 
cia. Respondióle  el  hidalgo  que  lo  mirase  bien,  que  él  entendía 
que  se  engañaba.  Ahora,  señor,  replicó  Don  Quijote,  si  vuesa 
merced  no  quiere  ser  oyente  desta,  que  á  su  parecer  ha  de  ser 
tragedia,  pique  la  tordilla  y  póngase  en  salvo.  Oido  lo  cual  por 
Sancho,  con  lágrimas  en  los  ojos  le  suplicó  desistiese  de  tal  em- 
presa, en  cuya  comparación  hablan  sido  tortas  y  pan  pintado 
la  de  los  molinos  de  viento,  y  la  temerosa  de  los  batanes,  y  fi- 
nalmente todas  las  hazañas,  que  había  acometido  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida.  Mire,  señor,  decia  Sancho,  que  aqui  no  hay 
encanto,  ni  cosa  que  lo  valga,  que  yo  he  visto  por  entre  las 
verjas  y  resquicios  de  la  jaula  una  uña  de  león  verdadero,  y 
saco  por  ella  que  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser  la  tal  uña,  es 
mayor  qae  ana  montaña.  S)  miedo  a  Ip  menos,  respondió  Don 
Quijote,  te  le  hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo:  re- 
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tírate,  Sancho,  y  déjame,  y  si  aqai  muriere,  ya  sabes  nuestro 
antigao  concierto:  acadirás  a  Dolcinea,  y  no  te  digo  mas.  k 
estas  ailadüó  otras  razones,  con  que  quitó  Las  esperanzas  de  qae. 
no  habla  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  intento.  Quisiera 
El  del  verde  gabán  oponérsele;  pero  vióse  desigual  en  las  armas, 
y  no  le  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo 
había  parecido  de  todo  punto  Don  Quijote,  el  cual  volviendo  a 
dar  priesa  al  leonero  y  a  reiterar  las  amenazas,  di6  ocasión  al 
hidalgo  a  que  picase  la  yegua,  y  Sancho  al  Rucio,  y  el  carre- 
tero a  sus  muías,  procurando  todos  apartarse  del  carro  lomas 
que  pudiesen  antes  que  los  leones  se  desembanastasen.  Lloraba 
Sancho  la  muerte  de  su  señor,  que  aquella  vez  sin  duda  creia 
que  llegaba  en  las  garras  de  los  leones:  maldecía  su  ventura,  y 
llamaba  menguada  la  hora  en  que  le  vino  al  pensamiento  volver 
a  servirle;  pero  no  por  llorar  y  lamentarse  dejaba  de  aporrear 
al  Rucio  para  que  se  alejase  del  carro.  Viendo  pues  el  leonero 
que  ya  los  que  iban  huyendo,  estaban  bien  desviados,  tornó  a 
requerir  y  a  intimar  a  Don  Quijote  la  que  ya  le  habla  requerido 
é  intimado.  El  cual  respondió  que  lo  ola.  y  que  no  se  curase  de 
mas  intimaciones  y  rcquírimientoSj^  que  todo  seria  de  poco  fruto, 
y  que  se  diese  priesa.  En^el  espacio  que  tardó  el  leonero  en 
abrir  la  jaula  primera,  estuvo  considerando  Don  Quijote  si  seria 
bien  hacer  la  batalla  antes  a  pie,  que  a  caballo,  y  en  fin  se 
determinó  de  hacerla  a  pie,  temiendo  que  Rocinante  se  espan- 
tarla con  la  vista  de  ios  leones:  por  esto  saltó  del  caballo,  arro- 
jó lá  lanza,  y  embrazó  el  escudo,  y  desenvainando  la  espada, 
paso  ante  paso,  con  maravilloso  denuedo  y  corazón  valiente  se 
fué  a  poner  delante  del  carro,  encomendándose  a  Dios  de  todo 
corazón,  y  luego  a  su  señora  Dulcinea.  Y  es  de  sabor  que  lle- 
gando a  esto  paso  el  autor  desta  verdadera  historia,  esclama  y 
dice:  ]oh  fuerte  y  sobre  todo  encarecimiento  animoso,  Don  Qui-  ' 
joto  de  la  Mancha,  espejo,  donde  se  pueden  mirar  todos  los  va- 
lientes del  mundo,  segundo  y  nuevo  D.  Manuel  de  León,  que  fué 
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glbria  y  honra  da  los  españoles  cabalierosl  (2)  ^con  qaé  palabras 
contaré  esta  tan  espantosa  hazaña,  6  con  qué  razones  lacharé 
creíble  á  fes  siglos  venideros?  ¿ó  qué  alabanzas  habri  qoe  no  te 
convengan  y  cuadren,  aunque  sean  hipérboles  sobre  todos  los 
hij^érboles?  tú  á  pie,  tú  «oto,  tú  intrépido,  tú  magnánimo,  con 
sola  una  espada,  y  no  de  las  del  Perrillo  (3)  cortadoras,  con  un 
escudo,  BO  de  muy  luciente  y  limpio  acero,  estás  aguardando  y 
atendiendo  los  dos  mas  fieros  leones,  que  jamás  criaron  las  afri- 
canas selvas:  tus  mismos  hechos  sean  los  que  te  alaben,  vale- 
roso Manchego,  que  yo  los  dejo  aquí  en  su  punto  (4)  por  fal- 
tarme palabras  con  que  encarecerlos.  Aquí  cesó  la  referida  Q9- 
clamacion  del  autor,  y  pasó  adelante  anudando  el  fallo  de  la  his- 
toria, diciendo:  que  visto  el  leonero  (5;  ya  puesteen  postura  á 
Don  Quijote,  y  que  no  podía  dejar  de  soltar  al  león  macho,  so 
pena  de  caer  en  la  desgracia  del  indignado  y  atrevido  caballero, 
abrió  de  par  en  par  la  primera  jaula,  donde  estaba,  como  se 
ha  dicho,  el  león,  el  cual  pareció  de  grandeza  estraordinaria,  y 
de  espantable  y  fél  catadura.  Lo  primero  que  hizo  fué  revolverse 
en  la  jaula  donde  venia  echado,  y  tender  la  garra,  y  despere- 
zarse todo:  abi'ió  luego  la  boca,  y  bostezó  muy  despacio;  y  con 
casi  dos  palmos  de  lengua  que  sacó  fuera  se  despolvoreó  los  ojos 
y  se  lavó  el  rostro:  hecho  esto,  sacó  (a  cabeza  fuera  de  la  jaula 
y  miró  á  todas  partes  con  los  ojos  hechos  brasas:  vista  y  ade* 
man  para  poner  espanto  á  la  misma  temeridad.  Solo  Don  Qui<^ 
jote  lo  miraba  atentamente,  deseando  que  saltase  ya  del  carro 
y  viniese  con  él  á  las  manos,  entre  las  cuales  pensaba  hacerle 
pedazos.  Hasta  aquí  llegó  el  estremo  de  su  jamás  vista  locura; 
pero  el  generoso  león,  mas  comedido  que  arrogante,  no  hacien- 
do caso  de  níñerias,  ni  de  bravatas,  después  de  haber  mirado 
¿  una  y  ,á  otra  parte,  como  se  ha  dicho,  volvió  las  espaldas, 
y  ensefió  sus  traseras  partes  á  Don  Quyote,  y  con  gran  tema  y 
remanso  se  volvió  á  echar  en  la  jaula.  Yleodo  lo  cual  Don  Qui- 
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jote  mandó  ol  leonero  qae  le  diese  de  palos  y  le  irritase  páVa 
echarle  fuera.  Eso  no  haré  yo,  respondió  el  leonero,  porqoe,  si 
yo  le  instigo,  el  primero  á  quien  hará  pedazos  será  á  m(<nis- 
mo."  vuesa  merced,  señor  caballero,  se  contente  con  lo  hecho, 
que  es  todo  lo  que  puede  decirse  en  género  de  valentía,  y  uo 
qyiera  tentar  segunda  fortuna:  el  león  tiene  abierta  la  puerta, 
en  su  mano  está  salir,  ó  no  salir;  peno  pues  no  ba  salido  basta 
ahora,  no  saldrá  en  todo  el  diat  la  grandeza  del  'Ooraion  de 
vuesa  merced  ya  está  bien  declarada:  ningún  bravo  peleante, 
según  á  mi  se  me  alcanza,  e^tá  obligado  á  roas  que  á  desafiar  á 
su  etiemigo  y  esperarle  en  campaña;  y  si  el  contrario  no  acude, 
eh  él  se  queda  la  infamia,  y  el  esperante  gana  la  corona  del 
vencimiento.  Asi  es  verdad,  respondió  Don  Quijote,  cierra,  amigo, 
la  puerta,  y  dame  por  testimonio,  en  la  mejor  forma  que  pu> 
dieres,  lo  que  aqui  me  has  visto  hacer-  conviene  á  saber,  como 
tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé:  él  no.  salió,  volvíle  á  esperar: 
volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acostar:  no  dobo  mas,  y  encantos 
afuera,  y  Dios  ayude  á  la  razón,  y  á  la  verobd,  y  á  la  verda- 
dera caballería;  y  cierra,  como  he  dicho,  entanto  que  hago  señas 
á  los  huidos  y  ausentes  para  que.  sepan  de  tu  boca  esta  ha- 
zaña. Hízolo  asi  el  leoneA),  y  Don  Quijote  poniendo  en  la  punta 
d(^  la  lanza  el  lienzo,  con  que  se  había  limpiado  el  rostro  de  la 
lluvia  de  los  requesones,  comenzó  á  llamar  á  los  qué  no  dejaban 
de  huir,  ni  de  volver  la  cabeza  á  cada  paso,  todos  en  tropa  y 
antecojidos  del  hidalgo;  pero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal 
del  blanco  paño  dijo;  que  me  maten,  si  mi  señor  no  ha  vencido 
á  las  fieras  bestias,  pues  nos  llama.  Detuviéronse  todos,  y  co- 
nocieron que  el  que  hacia  las  señas  era  Don  <}uijote,  y  per- 
diendo alguna  parto  del  miedo,  poco  á  poco  se  vinieron  acer- 
cando hasta  donde  claramente  oyeron  las  voces  de  Don  Qui- 
jote, que  los  llamaba.  Finalmente  volvieron  al  carro,  y  en  lle*- 
gando  dijo  Don  Quijote  al  carretero:  volved,  hermano,  á  uócir 
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maestras  mülas  y  á  prosegaír  ynestro  Tlaje;  y  tú,  Sancho,  dale 
dos  escudos  de  oró  para  él  y  para  él  leonero  en  recompensa 
de  h)  qae  por  mí  se  han  detenido.  Esos  daré  yo  de  muy  hnena 
gana,  respondió  Sancho;  pero  qaé  se  han  hecho  los  leones?  son 
maertos  6  vivos?  Entonces  el  leonero  menudamente  y  por  sus 
pausas  contó  el  fin  de  ía  contienda,  eiajerando  Cj&mo  él  mejor 
podo  y  sopo  el  valor  de  Don  Quijote,  de  cuya  vista  el  león 
acobardado  no  quiso  ni  osó  salir  de  la  jaula,  puesto  que  habia 
tenido  un  bnen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula,  y  que  por 
haber  él  dicho  á  aquel  caballero  que  era  tentar  á  Dios  irritar 
al  león  para  que  por  fnena  saliese,  como  él  quería  que  se  irri* 
tase,  mal  de  su  grado  y  contra  toda  su  voluntad  habia  permitido 
que  la  puerta  se  cerrase.  Qué  te  parece  desto?  Sancfco,'  dyo  Don 
Quijote:  hay  encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  valentía? 
J>ien  podrán  los  encantadores  quitarme  la  ventura;  pero  el  es- 
fuerzo y  el  ánimo  será  imposible.  Dio  {los  escudos  Sanchdt  unció 
el  carretero,  besó  las  manos  el  leonero  á  Don  Quijote  por  la , 
merced  recibida,  y  prometióle  de  contar  aquella  valerosa  hazafia 
al  mismo  Rey,  cuando  en  la  corte  se  viese.  Paes  si  acaso  su 
Magestad  preguntare  quién*  la  hizo,  direísle:  que  El  Caballero  de 
los  Leones,  que  de  aqui  adelante  quiero  que  en  este  se  trueque, 
cambie,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aqui  he  tenido  de  £1  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figura;  y  en  esto  sigo  la  antigua  usanza  de 
los  andantes  caballeros,  que  se  mudaban  los  nombres  cuando 
querían,  ó  cuando  les  venia  á  cuento  (6).  Siguió  su  camino  el 
carro,  y  Den  QaQote,  Sancho  y  el  del  verde  gabeu  proalgnieron 
el  suyo. 

En  todo  este  tiempo  no  habla  hablado  palabra  D.  Diego  de 
Miranda,  todo  atento  á  mirar  y  á  notar  los  hechos  y  palabras 
d#  Don  Qnyote,  parecléndole  que  era  un  cuerdo  loco,  y  un 
loco  que  tiraba  á  cnerdo.  No  había  aun  llegado  á  su  noticia 
la  primera  parte  de  su  hJstoría,  que  si  la  hubiera  laido  cesara 
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la  admiración  eo  que  Jo  pooian  sas  hachos  y  sos  palfibras,  pues 
ya  supiera  el  género  de  sa  loCura;  j>ero  como  no  la  sabia,  ya 
le  topiapor  cuerdo,  y,  ya  por  loco,  porque  lo  que  hablaba  era 
concertado,  elegante  y  bien  dicho,  y  lo  que  hacia/ disparatado, 
temerario  y  tonto,  y  decia  entre  si:  ¿qué  mas  locura  puede  ser, 
que  ponerse  la  celada  llena  de  requesones,  y  darse  á  entender 
que  le  ablandaban  los  cascos  los  encantadores?  y  qué    mayor 
temeridad  y  disparate,  que  querer  pelear  por  fuerza  con  leones? 
Destas  imaginaciones  y  deste   soliloquio  le  saco  Don  Quijote  di~ 
ciéndole;  ¿quién  duda,  señor  D.  Diego  de  Miranda,  que  vuesa 
merced  no  me  tenga  en  su  opinión  por  un  hombre  disparatado 
y  loco?  y  no  seria  mucho  que  asi  fuese,  porque  mis  obras  no 
pueden  dar  testimonio  de  otra  cosa;  pues  con  todo  esto  quiero 
que  vuesa  n^rced  advierta  que  no  soy  tan  loco  n\  tan  men- 
guado, como  debo  de  haberle  parecido.    Bien  parece  un  gallardo 
caball^  á  los  ojos  de  su  Rey  en  la  mitad  dé  una  gran  plaza 
dar  una  lanzada  con  felice  suceso  á  un  bravo  toro:  bien  parece 
un  caballero  armado  de  resplandecientes  armas  pasar  la  Tela  (7) 
en  alegres  Justas  delante  de  las  damas*  y  bien  parecen  todos 
aquellos  caballeros  que  en  ejercicios  militares,  ó  que  lo  parezcan, 
entretienen  y  alegran,  y,  si  se  puede  decir,   honran    las  cortas 
de  sus  principes;  pero  sobre  todos  estos  parece  mejor  un  caba- 
llero andante,  que  por  los  desiertos,  por  las  soledades,  por  las 
encrucijadas,  por  las  selvas  y   por   los  montes  anda  buscando 
peligrosas  aventuras  con   intención  de  darles  dichosa  y  bien 
afortunada  elina,  solo  por  alcanzar  gloriosa  fama  y   duradera: 
mejor  parece;  digo,  un  caballero   andante   aooorriendo   ft   una 
viuda  en  algún  despoblado,  que  un  cortesano  caballero  reque- 
brando á  oaadonoella  en  las  ciudades:  todos  los  caballeros  tie- 
nen sus  pariteoiares  ajeroicios:  sirva  *á  las  damas  el  corteano, 
autorice  la  corte  de  tm  Rey  con  libreas,  sustente  los  caballeres 
pobres  con  el  espléndide  plato   de  su  mesa,  concierta  justas, 
mantenga  torneos,  y  muéstrese  grande,  liberal  y  magnifico,  y 
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buen  cristiano  sobre  todo,  7  desta  manera  cnmpKrA  con  sna 
precisas  obligaciones;  pero  el  andante  caballero  bosque  1^  riiH 
CooM  del  mondo,  éntrese  en  loa  maa  inirinoados  laberintos, 
acometa  á  cada  paso  lo  imposible,  resista  en  los  paramos  de»* 
poblados  los  ardientes  rayos  del  sol  en  la  mitad  del' verano,  7 
en  el  invierno  la  dora  inclemencia  de  loe  vlmlCB  7  de  los  yelot, 
no  le  asombren  leones,  ni  le  espanten  vestiglos,  ni  atemoricen 
endriagos:  qae  bascar  estos,  acometer  aqnellos,  y  vencerlos  á 
todos  sus  principales  y  verdaderos  ejercicios.  Yo  pues,  como 
me  cupo  en  suerte  ser  uno  del  número  de  la  andante  caballería, 
no  puedo  d^ar  de  acometer  todo  aquello  que  á  mi  me  pareciere 
que  cae  debajo  da  la  jurídicion  de  mis  ejercicios;  y  asi  el  aco^ 
meter  los  leones,  que  ahora  acometí,  .derechamente  me  tocaba, 
puesto  que  conocf  ser  temeridad  exorbitante,  ^rque  bien  sé  lo 
que  es  valentía,  que  es  una  virtud  que  está  puesta  entre  dos 
estremos  viciosos,  como  son  la  cobardía  7  la  temeridad;  pero 
menos  ntial  será  que  el  que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto 
temerario,  que  no  que  baje  7  toque  en  el  punto  de  cobarde: 
que  asi  como  es  mas  fácil  venir  el  pródigo  á  ser  liberal,  que 
el  avaro,  asi  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verdadero  valiente, 
quQ  no  el  cobarde  subir  á  la  verdadera  valentía;  y  en  esto  de 
acometer  aventuras,  créame  vuesa  merced,  sefior  D.  Diego,  que 
antes  se  ha  de  perder  por  carta  de  mas,  que  de  menos,  porque 
mejor  suena  en  las  orejas  de  los  que  lo  oyen:  el  tal  caballero 
es  temarario  y  atrevido,  que  no:  el  tal  caballero  es  tímido  y 
cobarde.  Digo,  señor  D.  Quijote,  respondió  D.  Diego,  que  todo 
Jo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho  va  nivelado  con  el  fiel 
de  la  misma  razón;  7  que  entiendo  que  si  las  ordenanzas  7  le- 
yes de  la  caballería  andante  se  perdiesen,  se  hallarían  en  el 
pecho  de  vuesa  merced  como  en  su  mismo  depósito  y  archivo: 
7  démonos  priesa,  que  se  hace  tarde,  7  lleguemos  á  mi  aldea 
7  casa,  donde  descansará  vftesa  merced  del  casado  trabajo,  que 
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si  no  ha  sido  del  cuerpo,  ha  sido  del  espirito,  que  suele  Ul  vea 
redundar  en  cansando  del  cuerpo.  Tengo  el  oCrecimiento  é  gran 
Csvor  y  merced,  sefior  D.  Diego,  respoodIóD.  Quijote;  y  picando 
mas  de  lo  que  hasta  entonces^  serian  como  las  dos  de  la  tarde 
cuando  llegaron  á  la  aldea  y  á  la  casa  de  D.  Diego,  á  quien 
D.  Quijote  llamaba:    El  caballero  del  Verde  Gabán. 


CAPITULO  XVIII. 

DE  LO  QUE  SUCEEIÓ  i  DON  OUIJOTB  EN  EL  CASTILLO,  Ó  GASA 

DEL  CABALLERO  DEL  VERDE  GABÁN,  CON  OTRAS  COSAS 

BStRAYAGANTCS. 


all6  D.  Quijote  ser  la  casa  de 
D.  Diego  de  Miranda  ancha 
como  de  aldea,  las  armas  em- 
pero, aunque  de;  piedra  tos- 
ca, encima  de  la  puerta  de 
la  calle,  la  bodega  en  el  pa- 
lio, la  cueva  en  el  portal,  y 
muchas  tinajas  aiaredonda« 
que  por  sor  dul  Toboso  If^-re- 
novaron  las  memorias  de  su 

encantlida  y  transformada  Dulcinea,  y  suspirando  y  sin  mirar  lo 

que  decía,  ni  delantede  quien  estaba,  dijo: 

O.  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  queriu!  (4) 
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lótobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traído  ¿  la  memoria  la 
dulce  preoda  de  mi  mayor  amargural  Oyóle  decir  esto  el  estu- 
diante poeta,  hijo  de  D.  Diego,  qae  con  su  madre  había  salido  é 
recibirle,  y  madre  y  hijo  quedaron  suspensos  de  ver  la  estrafia 
figura  de  D.  Quijote^  el  cuai  apeándose  de  Rocinante,  fue  con 
mucha  cortesía  á  pedirte  las  man(A  para  besárselas,,  y  D.  Diego 
dijo:  recibid,  señora,  con  VMStro  sólito  agrado  al  señor  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  que  es  el  que  teneU  delante,  andante  caba- 
llero, y  el  mas  Taliente  y  mas  discreto  que  tiene  el  mundo.  La 
señora,  que  doña  Cristina  se  llamaba,  le  recibió  con  muestras 
de  mucho  amor  y  de  mucha  cortesía,  y  D.  Quijote  se  le  ofreció 
con  asaz  de  discretas  y  comedidas  razones.  Casi  los  mismos 
comedimientos  pasó  con  el  estudiante,  que  en  oyéndole  hablar 
Don  Quijote,  le  tuvo  por  discreto  y  agudo.  4qui  pinta  el  autor 
todas  las  circunstancias  de  la  casa  de  D.  Diego,  pintándonos  en 
ellas  lo  que  contiene  una  casa  de  un  caballero  labrador  y  rico; 
pero  al  traductor  desta  historia  le  pareció  pasar  2  estas  y  otras 
semejantes  menudencias  en  silencio,  porque  no  venían  bien  con 
el  propósito  principal  de  la  historia,  la  cual  mas  tiene  su  fuerza 
en  la  verdad,  que  en  las  friss  digresiones.  Entraron  é  Don  Qui- 
jote en  una  sala,  desarmóle  Sancho,  quedó  en  valones  y  en  jubón 
de  camuza,  todo  visunto  con  la  mugre  de  las  armas:  el  cuello 
era  valona  á  lo  estudiantil  sin  almidón  y  sin  randas:  los  borce- 
guíes eran  datilados,  y  encerados  los  zapatea.  Ciñóse  su  buena 
espada,  que  pendia  de  un  tahaK  de  lobos  marinos;  que  es  opi- 
nión que  muchos  años  fué  enfermo  de  los  ríñones  (S):  cubrióse 
un  herreruelo  de  buen  paño  pardo;  pero  antes  detodo,  con  cinco 
calderos,  ó  seis  de  agua  (que  en  la  cantidad  de  los  calderos  hay 
alguna  diferencia)  se  lavó  la  cabeza  y  rostro,  y  todavia  se  quedó 
el  agua  de  color  de  suero:  merced  á  ia  golosina  de  Sancho,  y 
á  la  compra  de  sus  negros  requesones,  que  tan  blanco  pusieron 
á  su  amo.  Con  los  referidos  atavíos  y  con  gentil  donaire  y  ga- 
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liardía  salió  Don  Quijote  ¿  otra  sala, -donde  el  estudiante  le  es- 
taba esperando  para  entretenerle  entanto  que  las  mesas  se  po- 
nían:' que  por  la  venida  de  tan  noble  huésped  quería  ta  señora 
Doña  Cristina  mostrar  que  sabía  y  podía  regalar  *  los  que  á  su 
ca#a  llegasen.  En  tanto  que  Don  Quijote  se  estuvo  desarmando, 
tuvo  logar  D.  Lorenzo  (que  asi  se  llamaba  el  hijo  de  D.  Diego) 
de  decir  ¿  su  padre:  ¿quién  diremos,  señor,  que  es  este  caba- 
llero, que  vuese  merced  nos  ha  traído  á  casa?  que  el  nombre,  la 
figura,  y  el  decir  que  es  caballero  andante,  á  mi  y  ¿  mi  madre 
nos  tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te  diga,  hijo,  respondió  Don 
Diego,  solo  te  sabré  decir  que  le  he  visto  hacer  cosas  del  mayor 
loco  del  mundo,  y  decir  razones  tan  discretas,  que  borran  y  des- 
hacen sus  hechos:  habíale  tú,  y  toma  el  pulso  a  lo  que  sabe, 
y  pues  eres  discreto.  Juzga  de  su  discreción,  ó  tontería,  lo  que 
mas  puesto  en  razón  estuviere,  aunque  para  depir  verdad, 
antas  le  ieogo  por  ioco,  que  por  cuerdo.  Con  esto  se  fué 
D.  Lorenso  á  entretener  á  Don  Quiete,  como  queda  dicho,  y 
entre  otras  plAticas  que  ios  dos  pasaron,  dijo  Don  Quijote  á  Boa 
Lorenzo:  el  seftor  Don  Diego  de  Miranda,  padre  de  vuesa  merced, 
me  ha  dado  noticia  de  la  rara  habilidad  y  sutii  ingenio  que  vuesa 
merced  tiene,  y-sobre  todo  que  es  vuesa  merced  un  gran  poeta. 
Poeta  bien  podré  ser,  respondió  D.  Lorenzo,  pero  grande  ni  por 
pensamiento:  verdad  es  que  yo  soy  algún  tanto  aficionado  á  la 
poesía  y  A  leer  los  buenos  poetas;  pero  no  de  manera  que  se 
me  imeda  dar  el  nomlure  de  grande,  que  mi  padre  dice.  No  me 
parece  mal  ese  humildad,  respondió  Don  Quijote,  porque  no  hay 
poeta  que  no  sea  arrogante,  y  piense  de  sí  que  es  el  mayor 
poeta  del  mundo.  No  hay  regla  sin  escepcion,  respondió  D.  Lo- 
renzo, y  alguno  habrft  que  lo  sea,  y  no  lo  piense.  Pocos,  res- 
pondió Don  Quijote:  pero  dígame  Tuesa  merced  ¿qué  versos  son 
los  que  agora  trae  entre  manos,  que  me  ha  dicho  el  seftor  su 
padre  que  le  traen  algo  inquieto  y  pensativo?  y  si  es  alguna  glosa, 
A  itti  se  Bie  entiende  algo  de  achaque  de  glosa,  y  hoigaria  ss* 
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berlos,  y  si  es  qae  son  de  JusU  Literaria,  procare  vnesa  mer- 
ced llevar  el  segundo  premio,  que  ei  primero  siempre  se  llera 
el  fovor,  6  la  gran  ealidad  de  la  persona,  el  segando  se  le  lleva 
la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  ¿  sor  segundo,  y  el  primero 
á  esta  cuenta  será  el  tercero  al  modo  dq  las  Ucencias,  que  se 
dan  en  las  universidades;  pero  con  todo  esto,  gran  personaje  es 
el  nombre  de  primero.    Hasta  ahora,  dijo  entre  si  D.  Lorenzo, 
no  08  podré  yo  juzgar  por  loco,  vamos  adelante,  y  dijole:  pa- 
réceme  que  vuesa  merced  ha  cursado  las  escuelas:  ¿qué  ciencias 
ha  oido?  La  de  la  Caballería  Andante,    respondió  Don  Quijote, 
que  es  tan  buena,  como  la  de  la  Poesía  y  aun  dos  dediles  mas. 
No  sé  qué  ciencia  sea  esa,   replicó  D.  Lorenzo,  y  hasta  ahora 
no  ha  llegado  a  mi  noticia.  Es  una  ciencia,  replicó  Don  Quijote» 
que  encierra  en  sí  todas,  ó  las  mas  ciencias  del  mundo,  A  causa 
que  eí  que  la  profesa  ha  de  ser  jostiperito,  y  saber  las  leyes  de 
la  Justicia  distributiva  y  conmutativa,  para  dar  á  cada  uno  lo 
que 'es  suyo  y  lo  que  le  conviene:  ha  de  ser  teólogo,  pera  sa- 
ber dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  profesa  clara  y  distinta- 
mente adondequiera  que  le  fuere  pedido:    ha  de  ser  módico,  y 
principalmente  herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  los  des- 
poblados y  desiertos  las  yerbas,  que  tienen  virtud  de  sanar  las 
heridas;  que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante  á  cada  tri- 
quete buscando  quien  se  las  cure:   ha    de  ser  astrólogo,  para 
conocer  por  las  estrellas  cuántas  horas  son  pasadas  de  la  noche, 
y  en  qué  parte,  y  en  qué  clima  del  mundo  se  halla:  ha  de  saber 
las  paatemáticas,  porque  á  cada  paso  se  le  ofrecerá    tener  ne- 
cesidad dallas:  y  dejando  á  parle  que  ha  de  estar  adornado  de 
todas  |^s  virtudes  teologales  y  cardinales,   decondíendo  á  otras 
menudencias,  digo  que  ha  de  saber  nadar  como  dicen  que  na- 
daba el  Pexe-Nicolás,  ó  Nicolao  (3):  ha  de  saber  herrar  un. ca- 
ballo y  aderezar  la  silla  y  el  freno:  y  volviendo  á  lo  de  arriba, 
ha  de  guardar  ia  fé  á  Dios  y  a  su  dama:  ha  de  ser  casto  en  ios 
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pensamientos,  bonesto  en  las  palabras,  liberal  en  las  obras,  va- 
liente en  los  hecbos,  safrido  en  los  trabajos,  caritativo  con  los 
menesterosos,  y  finalmente  roc^ntenedor  de  la  verdad,  atinqoe  le 
cueste  la  vida  el  defenderla.  De  todas  eetas  grandes  y  mínimas 
partes  se  compone  nn  buen  caballero  andante,  porque  vea  vuesa 
merced,  sefior  D.  Lorenzo,  si  es  ciencia  mocosa  la  que  aprende 
el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa,  ysl  se  puede  igualar  a 
las  mas  estiradas  que  en  los  ¿inasio^y  escuelas  se  enseñan.  6i 
eso  es  asi,  replicó  D.  Lorenzo,  yo  digo  que  se  aventaja  esa  cien- 
cia a  todas.  C6mo  si  es  asi?   respondió  D.  Quijote.  Lo  que  yo- 
qniero  deoir,  dijo  D.  Lorenzo,  es  que  dudo   que   baya  babído» 
Df'  que  los  baya  abora,   caballeros  andantes  y  adornados  de 
virtudes  tantas.  Mucbasvecesbedicboloque  vuelvo  a  decir  abo- 
ra,  respondió  D.  Quijote,  que  la  mayor  p^rte  de  ^la  gente  del 
mondo  eetá  de  parecer  de  que  no  ba    habido  en  él  caballeros 
an^ntes;  y  por  parecerme  á  mfque,  si  el  cielo  milagrosamente 
DO  les  da  ¿  entender  la  verdad  de  que  los  bobo  y  de  que  los 
hay,  cualquier  trabajo  que  se  tome  ba  de  ser  en  vano,  como 
machas  veces  me  lo  ba  mostrado  la  esperiencta,  no  quiero  de- 
tenerme agora  en  sacar  á  vuesa  merced  del  error,  que  con  los 
muchos  tiene:  lo  que  pienso  hacer  es  eh  rogar  al  cielo  le  saque 
del,  y  le  dé  á  entender  cuan   provechosos  y  cnén  necesarios 
fueron  al  mundo  los  caballeros  aaddtates  en  los  pasados  siglos,  y 
cuan  útiles  fueran  en  el  presente,  si  se  usaran;  pero   triunfan 
ahora  por  pecados  de  la  gente  la  pereza,  la  ociosidad,  la  fSM^ 
y  el  regalo.    Escapado  se  nc^'  ha  nuestro  huésped^  dijo  á  esta 
sazón  entre  si  D.  Lorenzo;  pero  con  todo  eso  él  es  loco  bizarro, 
y  yo  seria  mentecato  flojo,  si  asi  no  lo  creyese.    Aqpi  dieron 
fin  á  su  plática  porque  los  llamaron  á  comer.  Preguntó  D*  Diego 
á  su  hQo  qaé  habia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped. 
A  k)  que  él  respondió:  no  le  sacarán  del  borrador  de  su  locura 
euantoa.  médicos  y  bueno»  escribanos  tiene  el  mundo:  él  es  un 
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entreverado  locp,  lleno  de  lacidoe  intervalos.  Faéronse  á  comer, 
y  la  comida  fué,  tal  como  D.  Diego  habia  dicho  en  el  camino 
qoe  la  solia  dar  á  sos  convidados,  limpia,  abnndante  y  sabrosa, 
pero  de  lo  qae  mas  se  contentó  D.  Quijote  fué  del  maravilloso 
silencio  que  en  toda  ia  casa  habia,  que  semejaba  un  monasterio 
de  Cartujos. 

Levantados  pues  los  manteles,  y  dadas  gracias  á  Dios,  y  agua 
á  las  manos,  Don  Quijote  pidió  ahincadamente  ft  D.  Lorenzo  di- 
jese los  versos  de  la  Justa  Literaria.  A  lo  que  éi  respondió  que 
por  no  parecer  de  aquellos  poetas,  que  cuando  les  ruegao  digan 
sus  versos  los  niegisn.  y  cuando  no  se  les  piden  los  vomitan:  yo 
diré  mi  glosa,  de  la  cual  no  espero  premio  alguao,  qoe  solo  por 
ejercitar  d  iogenio  la  he  hecho.  Dn  amigo  y  discreto,  re8pondi6 
Don  Quiote,  pra  de  parecer  que  no  se  habia  de  cansar  nadie  en 
glosar  versos;  y  la  razón,  decía  él,  era  que  jamas  la  glosa  podía 
llegar  al  testo,  y  qae  mhchas,  é  las  mas  veces  iba  la  gtosa  ta»- 
ra  de  la  intención  y  propésilo  de  lo  que  pedia  lo  que  se  glo- 
saba, y  mas  q«e  las  leyes  de  la  glosa  eran  demasfeadameate  es- 
trechas, qoe  no  sufrían  interrogantes,  ni  d^,  ni  éUré,  ni  haoer 
nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido,  con  otras  ataduras  y 
estrechezfls,  con  que  van  atadoa  ios  que  glosan,  como  vuesa  mer- 
ced debe  de  saber.  Verdaderamente,  aeííor  Don  Quijote,  dyo  Don 
Lorenzo,  que  deseo  coger  á  Vuesa  merced  en  un  mal  latfo  con- 
timiado,  y  no  puedo,  porque  se  me  desRza  do  entre  las  manos, 
cono  anguihk.  No  entiendo,  respondía  Don  Quijote,  lo  qfue  vuesa 
merced  dice,  ni  quiere  decir  en  es^  del  deslizarma.  Yo  me  daré 
á  entender,  respondió  D.  i^nanzo,  y  por*  aliora  esté  vuesa  mer- 
ced átenlo  á  k»  versos  glosados  y  á  la  glosa,  que  dleen  desta 

msMra: 

'  Si  mi  fue  tornase  á  es. 

Si»  esperar  mas,  sera, 
O  viniese  el  tiempo  ya 
De  to  que  lerd  deepues. 
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(3L08A. 
Alfln,  como  todo  pasa. 
Se  pasó  el  bien  qae  me  dio 
Fortuna  un  tiempo  no  escasa, 

Y  nunca  melé  volvió. 

Ni  abundante,  ni  por  tasa. 
Slgles  ba  ya  que  me  ves, 
Fortuna,  puesto  á  tus  píes, 
Vuélveme  i  ser  venturoso, 
Que  será  mi  ser  dichoso. 
Si  mi  fu0  tomue  á  e$. 

Ko  quiero  otro  gusto,  ó  gforia, 
Otra  palma,  ó  vencimiento, 
Otro  triunfo,  otra  Vitoria, 
Sino  volver  al  conteoto, 
Que  es  pesar  en  mi  memoria. 
Si  tú  me  vuelves  allá. 
Fortuna,  templado  está 
Todo  el  rigor  de  mi  fuego, 

Y  mas,  sf  este  Men  es  luego, 
Sin  esperar  mas  sera. 

Cosas  imposibles  pido. 
Pues  volver  e^  tiempo  á  ser 
Después  que  una  vez  ha  sido. 
No  hay  en  ia  tierra  poder 
Que  á  tanto  se  baya  esteadido. 
Corre  el  tiempo,  vuela,  y  vA 
Ligero,  y  no  volverá, 

Y  erraría  el  que  pidiese 

O  que  el  tiempo  ya  se  fuese, 
O  mniese  el  tiempo  ya. 
Vivir  en  perpleja  vida, 
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Y^  esperando,  ya  temiendo. 

Es  maerte  muy*  conocida; 

Y  es  macho  mejor  muriendo 

Buscar  al  dolor  salida. 

A  mí  me  fuera  interés 

Acabar;  mas  no  lo  es 

Pues  oon  discurso  mojor 

Me  dá  la  vida  el  temor 

De  lo. que  ierit deipuea. 
En  acabando  de  decir  su  glosa  D.  Lorenzo,  se  levantó  en  pie 
Don  Quijote,  y  en  voz  levantada,  que  parecía  grito,  asiendo  con 
su  mano  la  derecha  de  D.  Lorenzo  dUo:  viven  los  cielos,  donde 
mas  altos  estAi,  mancebo  generoso,  que  sois  el  mejor  poeta  del 
orbe,  y  que  merecéis  estar  laureado,  no  por  Chipre,  ni  por  Gae- 
ta,  comt)  dijo  un  poeta,  que  Dios  perdone,  sino  por  las  academias 
de  Atenas,  si  hoy  vivieran,  y  por  las  que  hoy  viven,  de  Paris, 
Bolonia  y  Salamanca:  plega  al  cielo  que,  los  jueces  que  os  qui- 
taren el  premio  primero,  Febo  los  asaetee,  y  las  Musas  jamAs 
atraviesen  los  umbrales   de  sus  casas.  Decidme,   sefior,  si  sois 
servido,  algunos  versos  mayores,  que  quiero  tomar  de  todo  en 
todo  el  pulso  A  vuestro  admirable  ingenio.  ¿No  es  bueno  que  di- 
cen que  se  holgó  D.  Lorenzo  de  verse    alabar  de  D.    Quijote, 
aunque  le  tenia  por  loco?  /ó  fuerza  de  la  adulación,  á  cuanto  te 
estiendes,  y  cuan  dilatados  límites  son  los  de  tu  Juridicion  agra- 
dable} Esta  vecdad  acreditó  D.  Lorenzo,  pues   concedió  con  la 
demanda  y  deseo  de  D.  Quijote,  diciéndole  este  soneto  A  la  fá- 
bula, ó  historia,  de  Piramo  y  Tisbe. 
SONETO. 
£1  muro  rompe  la  doncella  hermosa 
Que  de  Piramo  abrió  el  gallardo  pecho: 
Parte  el  Amor  de  Chipre,  y  va  derecho 

A  ver  la  quiebra  estrecha  y    prodigiosa. 


—  <59  — 

Hftbla  el  silencio  allí,  porque  do  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho, 
Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  mas  difícil  cosa. 
Salió  el  deseo  de  oompds,  y  el  paso 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte.    Ved  qué  historial 
Que  á  entrambos  en  un  punto  (ó  estraño  caso!) 
Los  mata,  los  encubre  y  resucita 
Una  espada,  un  sepulcro,  una  memoria. 
Bendito  sea  Dios,  dijo  D.  Quijote,  habiendo  oído  el  soneto  á 
D.  Lorenzo,  que  entre  los  inflnitos  poeti»  consumidas,  que  hay, 
he  visto  un  consumado  poeta,  como  lo  es  vnesa  merced,  sefior 
mío,  que  asi  me,  lo  da  á  entender  el  artificio  deste  soneto.  Cua- 
tro días  estuvo  D.  Quijote  regaladísimo  en  la  casa  de  D.  Diego, 
al  cabo  délos  cuales  le  pidi6  licencia  para  irse,  diciéndole  que 
le  agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento  que  en  so  casa  habla 
recebido;  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los  caballeros  an- 
dantes se  den  muchas  horas  al  ocio  y  al  regalo,  se  quería  Ir  á 
cumplir  con  su  oficio,  buscando  las  aventaras,  de  quien  tenia 
noticia  que  aquella  tierra  abundaba,  donde  espoNiba  entcetener 
el  tiempo  hasta  que  llegase  «1  dia    de  las  Justas  de   Zaragoza, 
que  era  ai  de  su  derecha  derrota,  y  que  primero  habia  de  en*- 
trar  en  la  cueva  de  Montesinos,  de  quien  tantas  y  tan   admir 
rabies  cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban,  sabiendo  é  in- 
quiriendo asimismo  el  nacimiento  y  verdaderos  manantiales  de 
las  siete  lagunas,  llamadas  comunmente  de  Ruidera.      D.  Diego 
y  su  h^o  se  alabaron   su  honrosa  determinación,    y  le  dijeron 
'  quo  tomase  de  su  casa  y  de  su  hacienda  todo  lo  que  en  agradó 
le  viniese,  que  le  servirían  con  la  voluntad  posible,  que  á  ello 
lee  obligaba  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  profesión  suya. 
Llegóse  en  fin  el  dia  de  su  partida,  tan  alegre  para  D.  Quijote, 
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como  triste  y  aciago  para  Sancho  Panza,  qne  se  hallaba  may 
bien  con  la  abandancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y  rebasaba  de 
Yolver  á  la  hambre  qae  se  usa  en  las  florestas  y  despoblados,  y 
á  la  estrecheza  de  sos  mal  proveídas  alforjas:  con  todo  esto  las 
Donó  y  colmó  de  lo  mas  necesario  que  le  pareció.  Y  al  despe- 
dirse dijo  D.  Quijote  áD.  Lorenzo:  no  eé  si  he  dicho  6  vaesa 
merced  otr»  ves  (y,  si  lo  he  dicho,  lo  vuelvo  á  decir)  qae 
cuaúdo  voesa  merced  quisiere  ahorrar  caminos  y  trabajos  para 
llegar  ¿  la  inacesibla  enmbre  del  templo  de  la  Pama,  no  tenia 
que  hacer  otra  coea  0hio  d^ar  á  ana  parte  la  senda  de  la  poesía 
algo  estreeha,  y  tmnar  la  estrecblaima  de  ia  andante  caballería, 
bástente  para  hacerle  Emperador  en  daca  las  pajas,  €00  estas 
razones  acabó  D.  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de  su  locara,  y 
mas  con  las  que  añadió  diciendo:  sabe  Dios,  si  quisiera  llevar 
conmigo  ai  sefior  D.  Lorenzo  para  eoseOarie  cémo  se  han  de 
perdonar  ioa  sugetos,  7  sopedltar  y  acocear  los  soberbios,  vir- 
lodes  anexas  á  la  profesión  que  yo  profeso;  pero  pues  no  lo  pi- 
de su  poca  edad,  ni  lo  querrán  cooseotir  sos  loables  terciólos, 
solo  me  eontcoto  eoB  advertirle  á  vuesa  merced  quesiendio  poeta, 
poditt  ser  fimoso,  ei  se  gaia  mas  por  el  parecer  ageno  qne  por 
'  él  pfbpio:  porv»  no  itay  padre  ni  madre  á  quien  sus  hyos  le 
parezcan  íeatk  y  e^  los  que  lo  son  ^el  entendimiento  corne  mas 
este  ei^afio.  De  nuevo  se  admirapon  padre  y  hijo  ^  las  en- 
tremetidm  naaaoes  de  D.  Quijote,  ya  discretas,  y  ya  disparata- 
das, y  del  tama  y  tesón  que  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo 
á  la  buaoa  de  sos  desventuradas  aventaras,  que  las  tenia  por  fio 
y  blanoo  de  tve  deseos,  fteiteráronse  los  ofrecimientos  y  come- 
dimieotos,  y  con  la  buena  lioencia  de  la  sefiora  del  castillo 
D.  Quijote  yAaucbosolwe  Rocinante  y  el  Ruoio  se  partieron. 


'^..J^ 


CAP  TULO  XIX. 


DONDE  SE  CUENTA  LA  AVENTURA  DEL    PASTOR    ENAMORADO, 
CON  OTRQS  EN  VERDAD  GRACIOSOS  SUCESOS. 


JToco  trecho  se   habla  alongado 
DoD  Quijote  del  logar  de  D.  Die- 
go, cuando  encontró  con  dos  como 
clérigos,  ó  como  estudiantes,  y  con 
dos  labradores,  que  sobre  cuatro 
bestias  asnales  venían  cabaliecos.  El 
uno  de  los  estudiantes  traia  como 
en  portamanteo  en  un  lienzo  de 
bocací  verde  envuelto  al  parecer 
I  un    poco  de  grana  blanca  y  dos 
pares  de  medias  de  cordellate;  el 
otro  no  traia  otra  cosa  quedos  espadas  negras  de  esgrima,  nue- 
vas y  con  sus  zapatillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas,  que 
Tomo  2.  ® 
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daban indicio  y  señal  qao  yenian  de  alguna  villa  grande,  donde 
I        las  habían  comprado  y  las  llevaban  á  su  aldea:  y  asi  estudian- 
j        tes,  como  labradores,  cayeron  en  la  misma  admiración,  en  qae 
caian  Ipdo^  aquellos  que  la  vez  primera   veían   á  Don  Quijote, 
!        y  morían  por  saber  qué  hombro  fuese  aquel  tan  fuera  del  uso 
i        de  los  otros  hombres.  Saludóles  Don  Qnijote,  y  después  de  saber 
el  camino  que  llevaban,  que  era  el  mesmo  que  61  hacia,  les  ofre- 
ció su  compañía,  y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  porque  camina- 
ban mas  sus  pollinas  que  ^u  caballo;  y  para  obligarlos  en  bretes 
razones  les  dijo  quién  era,  y  su    oficio  y  profesión,  que  era  de 
caballero  andante,  que  iba  á  buscar  las  aventuras  por  todas  las. 
partes  del  mundo:  dijoles    que  se  llamaba  de    nombre    propio 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  por  el  apelativo:  El  Caballero  de 
los  Leones.  Todo  e¿to  para  los  labradores  era  hablarles  en  grie- 
go, ó  en  gerigonza;  (1 )  pero  no  para  los  estudiantes,  que  luego 
entendieron  la  flaqueza  del  celebro  de  Don  Quijote;  pero  con  to- 
do eso  le  miraban  con  admiración  y  con  respeto,  y  uno  dellos 
le  dijo:  si   vuesa  merced,  señor  caballero,  no  lleva  camino  de- 
terminado, como  no  le  suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventu- 
ras, vuesa  merced  se  venga  con  nosotros,  verá  una  de  las  me- 
jores bodas  y  mas  ricas,  que  hasta  el  día  de  boy  se  habrán  ce- 
lebrado en  la  Mancha,  ni  en  otras  muchas  leguas   alaredonda. 
!        Preguntóle  Don  Quijote,  si  eran  de  algún  Príncipe,  que  asi  las 
I        ponderaba.  No  son,  respondió  el  estudiante,  sino  de  un  labrador 
!        y  una  labradora:  él  el  mas  rico   de  toda  esta   tierra,  y  ella  la 
i        mas  hermosa  que  han  visto  los  hombres:  el  aparato  con  que  se 
!        ban  de  hacer  es  eslraordinario  y  nuevo^  porque  se  han  de  ce- 
I        lebrar  en  un  prado,  que  esté  ¡unto  al  pueblo  de  la  novia,  ó  quien 
I        por  escelencia  llaman  Quiteria  la  hermosa,  y  el  desposado  se  llama 
Camacho  el  rico:  ella  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  él  de  vein- 
te y  dos.  ambos  para  en  uno,  aunque  algunos  curiosos,  que  tie- 
nen de  memoria  los  linages  de  todo  el  mondo,  quieren  decir  que 
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el  de  la  hermosa  Qttiterfa  se  aventaja  al  de  Gamacho;  pero  ya 
no  se  mira  en  esto^que  4a3  riquezas  son  poderosas  de  soldar  ma- 
chas quiebras.  En  efeto  el  tal  Camacho  es  liberal,  y  básele  an- 
tojado de  enramar  y  cubrir  todo  el  prado  por  arriba  de  tai  suer- 
te, que  el  sel  se  ha  de  ver  en  trabajo,  si  quiere  entrar  á  visitar 
las  yerbas  verdes,  de  que  está  cubierto  el  suelo:  tiene  asime^mo 
maheridas  danzas  asi  ^e  espadas  (2),  como  de  cascabel  menudo  (3), 
que  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  sncuda  por  estremo: 
de  zapateadores  no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los  que  tiene 
muñidos;  pero  ninguna  de  las  cosas  referidas,  ni  otras  muchas 
que  he  dejado  de  referir,  ha  de  hacer  mas  memorables  estas 
bodas,  sino  las  que  imagino  que  hará  en  ellas  el  despechado 
Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal,  vecino  del  mesmo  lugar  de 
Quiteria,  el  cual  tenia  fu  casa  pared  enmedio  de  la  de  los  pa- 
dres de  Quiteria,  de  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al 
mundo  los  ya  olvidados  amores  de  Piíamo  yTisbe,  porque  Ba- 
siKo  se  enamoró  de  Quiteria  desde  sus  tiernos  y  primeros  años^ 

i  y  ella  fue  correspondiendo  á  su  deseo  con  mil  honestos  favores: 
tanto,  que  se  contaban  por  entretenimiento  en  el  pueblo  los  amo- 

I  res  de  los  dos  niños  Basilio  y  Quiteria.  Fue  creciendo  la  edad, 
y  acordó  el  padre  de  Quiteria  de  estorbar  á  Basilio  la  ordinaria 
entrada  que  en  su  casa  tenia,  y  por  quitarse  de  andar  rezeloso 
y  lleno  de  sospechas  ordenó  de  casar  á  su  bija  con  el  rico  Ga- 
macho, no  pareciéndole  ser  bien  casarla  oon  Basilio,  que  no 
tenia  tantos  bienes  de  fortuna,  como  de  naturaleza:  pues  si  va 
á  decir  las  verdades  sin  invidia,  él  es  el  mas  ¿gil  mancebo  que 
conocemos,  gran  tirador  de  barra,  luchador  estremado  y  gran 
jo^rador  de  pelota:  corre  como  un  gamo,  salta  mas  que  una 
cabra,  y  birla  á  los  bolos  como  por  encantamento:  canta  como 
una  calandria,  y  toca  una  guitarra  que  la  hace  hablar,  y  sobre 
todo  juega  una  espada  como  el  mas  pintado.  Por  esa  sola  gra- 
cia, dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  merecía  ese  mancebo  no  solo 
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casarse  con  laiiermosa  Quiteria,  sino  oon  la  mesma  raiDa Ginebra, 
si  fuera  boy  viva,  apesar  4e  Laniarote  y  de  todes  aquellos  que  es- 
torbarlo quisieran.  A  mi  muger  con  eso,  ilüo  rSancbo  Panza  (que 
basta  entonces  babia  ido  callando  y  escuchando)  la  cual  no  quiere 
sino  que  cada  uno  case  con  su  igual,  «teniéndose  al  refcan  que  dice: 
cada  oveja  con  su  pareja.  Lo  que  yo  quisiera  es,  que  ese  buen  Basi- 
lio, qbe  ya  me  le  voy  aficionando,  se  casara  con  esa  señora  Quite- 
ria:  que  buen  Mglo  bayan  y  buen  poso  (iba  6  decir  al  rev^^ 
los  que  estorban  que  se  casen  los  que  bien  se  quieren.  Si  todos 
los  que  bien  se  quieren  se  bubiesen  de  casar,  dijo  D.  Quijote» 
quitaríase  la  elección  y  juridicion  á  los  padres  de  casar  sus  hijos 
con  quien  y  cuando  deben;  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  que- 
dase escojer  los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al  criado  de  su 
padre,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  ia  caiie,  á  su  parecer  bizarro 
y  entonado,  aunque  fuese  un  desbaratado  espadachín:  que  el 
amt)s  y  la  afición  con  facilidad  ciegan  kis  qjos  del  entendimiento, 
tan  necesarios  para  escoger  estado;  y  el  del  matrimonio  está  muy 
6  peligro  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento  y  particular  fa- 
vor del  cielo  para  acertarle.  Quiere  hacer  uno  un  vi^e  largo, 
y  si  es  prudente,  antes  de  ponerse  en  camino  busca  alguna 
compañía  segura  y  apacible  con  quien  aoompafiarse:  ¿pues  por- 
qué no  hará  lo  mesmo  el  que  ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta 
el  paradero  de  la  muerte,  y  mas  si  la  compañía  le  ha  de  acom- 
pañar en  la  cama,  en  la  mesa  y  en  todas  partes,  como  es  la 
de  la  muger  con  su  marido?  la  de  la  propia  muger  no  es  mer- 
caduría, que  una  vez  comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca,  O  cambia, 
porque  es  acídente  inseparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida:  es 
un  lazo,  que  sí  una  vez  le  echáis  al  cuello  se  vuelve  en  el  nudo 
Gordiano,  que  si  no  le  corta  la  guadaña  de  la  muerte,  no  hay 
desatarle*  Muchas  mas  cosas  pudiera  decir  en  esta  materia,  si 
no  lo  estorbara  el  deseo  que  tengo  de  saber,  si  le  queda  mas 
que  decir  al  señor  Licenciado  acerca  de  la  historia  de  Basilio.  A 
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lo  que  respondió  el.  estudiante.  Bachiller,  ó  LicoDCiado  como  le 
llamó  D.  Quijote:  de  todo  no  me  queda  mas  qne  decir,  sino  que 
desde  el  puoto  que  Basilio  supo  que  la  hermosa  Quiteña  se 
easaba  con  Camacbo  el  rico,  nunoa  mas  Je  han  visto  reir^  ni 
hablar  razón  concertada,  y  siempro  anda  pensativo  y  triste, 
hablando  entre  sí  mismo,  con  que  dá  ciertas  y  claras  señales  de 
qde  se  le  ba  vuelto  el  juicio:  come  poco  y  duerme  poco,  y  lo 
que  come  son  frutas,  y  en  lo  tf|ue  duerme,  si  duerme,  es  en  el 
campo  sobre  la  dura  tierra  como  animal  bruto:  mira  de  cuando 
en  ouando  al  cielo,  y  otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tierra  con 
tal  embelesan^iento,  que  no  parece  sino  estatua  vestida,  que  e| 
aire  le  mueve  la  ropa:  en  fin,  él  dá  tales  muestras  de  tener  apa- 
sionado el  corazón,  que  tememos  todos  los  que  le  conocemos 
que  el  dar  el  sí  mañana  la  hermosa  Quiteria,  ha  de  ser  la  sen- 
tencia de  00  muerte.  Dios  lo  bará  mejor,  dyo  Sancho,  que  Dios 
(^Q  dá  la  llaga,  dá  la  medicina:  nadie  sabe  lo  que  está  por  ve- 
nir: do  aqui  á  mañana  muchas  horas  hay,  y  en  una  y  aun  en 
un  momento  se  cae  la  casa:,  yo  be  visto  llover  y  hacer  sol,  todo 
á  un  mesmo  panto:  tal  se  acuesta  sano  la  noche,  que  no  se 
puede  mover  otro  día:  y  díganme,  ¿por  ventura  habrá  quien  se 
alaba  que  tiene  echado  un  clavo  á  la  rejada  de  la  Fortuna?  no 
por  ciarlo:  y  entre  el  si  y  e!  nó  de  la  muger  no  me  atreverla 
yo  á  poner  una  punta  de  alfiler,  porque  no  cabria:  denme  á  m( 
que  Quiteria  quiera  de  buen  corazón  y  de  buena  voluntad  á 
Basilio. que  yole  daré á él  un  saco  de  buena  ventura,  que  el 
amor,  según  yo  he  oído  decir,  mira  con  unos  antojos,  que  hacen 
parecer  oro  al  cobro,  á  la  pobreza  riqueza,  y  á  las  lagañas 
perlas.  Adonde  vas  á  parar,  Sancho,  que  seas  maldito?  dijo  Don 
Quijote,  que  cuando  comienzas  á  ensartar  refranes  y  cuentos, 
no  te  puede  esperar,  sino  el  mesmo  Judas  que  te  lleve:  di  me, 
animal,  qué  sabes  tú  de  clavos,  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cosa 
ninguna?  Obi  pues  si  no  me  entienden,  res¡tondió  Sancho,  no  es 
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maravilla  que  mis  senleneias  sean  teoidas  por  «lisparetes;  pBfo 
no  importa,  yo  me  entiendo,  y  sé  qao  no  be  dicho  muchas  ne- 
cedades en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa  merced,  señor  mió, 
siempre  es  friscal  de  mis  dichos,  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal  has 
de  decir,  dijo  Don  Quijote,  que  no  friscal,  prevaricador  del  buau 
lenguage,  que  Dios  te  confunda.  No  se  apunte  vuesa  merced  con- 
migo, respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  be  criado  en  !a 
Corte,  ni  estudiado  en  Salamanca,  para  saber  si  añado,  ó  quito 
alguna  letra  á  mis  vocablos:  si  que,  válgame  Dios,  no  hay  para 
que  obligar  al  sa  y  agües  (4)  a  que  hable  como  el  toledano,  y  to« 
ledanos  puede  haber  que  no  las  corten  en  el  aire  en  esto  del 
hablar  polido.  Asi  es,  dijo  el  Licenciado,  porque  no  pueden  ha> 
blar  tan  bien  los  que  se  crian  en  las  tenerlas  y  en  zocodober, 
como  los  qae  se  pascan  casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la 
I  iglesia  mayor,  y  todos  son  toledanos:  el  lenguage  puro,  el  pro- 
I  pío,  el  elegante  y  claro  está  en  los  discretos  cortesanos,  aunqae 
I  hayan  nacido  en  Majadahonda:  dije  discretos,  porque  hay  mu- 
chos que  no  lo  son,  y  la  discreción  es  la  gramática  del  bu^n 
í  lenguage,  que  se  acompaña  con  el  uso  (5):  yo,  señores,  por  mis 
I  pecados  he  estudiado  Cánones  en  Salamanca,  y  picóme  algan 
tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas  y  signiflcao- 
tes.  Si  no  os  picárades  mas  de  saber  mas  menearlas  negras  que 
lleváis,  que  la  lengua,  dijo  el  otro  estudiante,  vos  lleva rades  el 
primero  en  Licencias,  como  llevastes  cola.  Mirad,  Bachiller,  res- 
pondió el  Licenciado,  vos  estáis  en  la  mas  errada  opinión  del 
mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada,  teniéndola  por  vana. 
Para  mí  no  es  opinión,  sino  verdad  asentada,  replicó  Corchue- 
lo,  y  si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la  esperiencia,  espadas 
traéis,  comodidad  hay,  yo  pulsos  y  fuerzas  tengo,  que  acompa- 
ñadas de  mi  ánimo,  •  que  no  es  poco,  os  harán  confesar  que  yo 
no  me  engaño:  apeaos,  y  usad  de  vuestro  compás  de  pies,  de 
vuestros  círculos,  y  vuestros  ángulos,  y  ciencia,  que  yo  espero 
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dé  haceros  yer¡  estrellas  á  mediodía  con  mi  destreza  moderoB  y 
zafia,  en  quien  espero,  después  de  Dios,  que  está  pornacer  hom- 
bre que  me  baga  volver  las  espaldas,  y  que  no  le  hay  en  el  mun- 
do á  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso  de  volver»  6 
no.  las  espaldas  no  me  meto,  repticdJiel  diestro  (6),  yunque  po- 
dría ser  que  en  la  parte  donde  la  vez  primera  clavasedes  el  pie, 
allí  [os  abriesen  Ja  sepultara:  quiero  decir,  que  [alli  quedásedes 
muerto  por  la  despreciada  destreza..  Ahora  se  veri,  respondió 
Corchuelo,  y  apeándose ;con  gran  presteza  de^sa  jumento,  tiró 
con  furia  de]  una  de  las.espadas  ^que  llevaba  el  Licenciado  en  e, 
suyo.  No  ha  de  ser  asi,  dijo' A  este  instaiíte  Don  Quijote,  que- 
yo  quiero  ser  el 'maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muchas 
veces  no  averiguada¡cuo5tion:  y  apeándose  de  Rocinante,  y  asien- 
do de  su  lanza,  [se  puso  en  la  mitad  del  camino  á  tiempo,  que 
ya  el  Licenciado  con  gentil  donayre  de  cuerpo  y  compás  de  pies 
se  íbe  C9ntra  Corchuelo,  que  contra  él  se  vino,  lanzando,  como 
decirse  suele,  fuego  por  los  ojos.  Los  otros  dos  labradores  de 
acompañamiento,  sin  apearse  de  sus  pollinas  sirvieron  de  aspe^ 
tatores  en  la  mortal  tragedia.  Las  cuchilladas,  estocadas,  altiba- 
jos, reveses  y  mandobles  que  tiraba  Corchuelo,  eran  sinnúmero, 
mas  espesas  que  hígado,  y  mas  menudas  que  granizo:  arreme- 
tía como  un  león  irritado,  pero  salíalo  alencuehtroun  tapaboca 
de  la  zapatilla  de  la  espada  del  Licenciado,  que  en  mitad  de  su 
furia  le  detenia  y  se  la  hacia  besar,  como^í  fuera  reliquia,  aun-' 
que  Y)o  con  tanta  devoción,  como  las ;  reliquias  deben  y  suelen 
besarse.  Finalmente  el  Licenciado  le  contó  A  estocadas  todos 
los  botones  de  .una  media  sotanilla  que  traía  vestida,  haciéndu- 
le  tiras  los  faldamentos  como  colas  de  pulpo:  derribóle  el  som- 
brero dos  veces,  y  cansóle  de  manera,  que"  de  despecho, 
cólera  y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadura,  y  arrojóla  por 
el  ayre  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  labradores  asistentes, 
que  era  escribano,  que  fué  por  ella,  dio  después  por  testimonio 
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qne  la  alongó  de  sí  casi  tres  coartos  de  legua,  el  cual  tcstimb- 
nk)  sirve  y  ha  servido  para  que  se  conozca  y  vea  con  toda 
verdad  cómo  la  fuerza  e«  vencida  del  arte.  Sentóse  cansado 
Corchuelo,  y  llegándose  ¿  él  Sancho,  le  dijo:  mía  fe,  señor  Ba- 
chiller, si  voesa  merced  toma  roí  consejo,  de.  aqui  adelante  no 
ha  de  desafiar  á  nadie  á  esgrimir,  sino  ¿  luchar,  ó  á  tirar  la 
barra,  pues  tiene  edad  y  fuerza  para  ello,  que  destos  á  quien 
llaman  diestros,  he  oido  decir,  que  meten  una  punta  de  una  es- 
pada por  el  ojo  de  una  aguja.  Yo  me  contento,  respondió  Cor- 
chuelo,  de  haber  caido  de  mi  burra,  y  de  que  me  haya  mos- 
-trado  la  esperíencia  fa  verdad,  de  quien  tan  lejos  estaba:  y  le- 
vantáqdose,  abrazó  ál  Licenciado,  y  quedaron  mas  amigos  que 
de  antes;  no  queriendo  esperar  al  escribano,  que  habia  ido  por 
la  espada,  por  parecerles  que  tardarla  mucho,  asi  determinaron 
seguir  por  llegar  temprano  á  la  aldea  de  Quiteria  de  donde  todos 
eran.  En  lo  que  faltaba  del  camino  les  fué  contando  al  Licen- 
ciado las  escelencias  de  la  espada  con  tantas  razones  demostra- 
tivas, y  con  tantas  figuras  y  demostraciones  matemáticas,  que 
todos  quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y  Cor- 
chuelo  reducido  de  su  pertinacia.  Era  anochecido,  pero  antes  que 
llegasen,  les  pareció  á  todos  que  estaba  delante  del  pueblo,  un 
cielo  lleno  de  inumerables  y  resplandecientes  estrellas.  Oyeron 
asimismo  confosos  y  suaves  sonidos  de  diversos  instrumentos, 
como  de  flautas,  tamborinos,  salterios,  albogues,  panderos  y  so- 
najas, y  cuando  llegaron  cerca,  vieron  que  los  árboles  de  *una 
enramada,  que  &  mano  habían'  puesto  á  la  entrada  del  pueblo, 
estaban  todos  llenos  de  luminarias,  éu  quien  no  ofendía  el  viento, 
que  entonces  no  soplaba  sino  tan  manso,  que  no  tenia  fuerza 
para  mover  las  hojas  de  los  árboles.  Los  músicos  eran  loa  rego- 
cijadores de  la  boda,  que  en  diversas  coadrillas  por  aquel  agra- 
dable sitio  andaban  unos  baylando,  y  otros  cantando,  y  otros 
tocando  la  diversidad  de  tos  referidos  instromentos.  Ea  efecto  no 
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pareci«  sino  qae'  por  todo  aquel  prado  andaba  corriendo  la  ale- 
gría, y  saltando  el  contento^  Otros  indcbds  andaban  Oüupadosen 
levantar  andainfos,  de  donde  con  comodidad  (ludiesen  ver  otro 
día  ias  represQiitaciones  y  danzas,  que  se  habían  -de^  hacer  en 
aquel  lagar,  dedicado  para  sólenizar  las  bodas  del  rico  Camacho» 
y  las  exequias  de  Basilio.  No  quiso  entraren  el  Lugar  Don  Qui- 
jote, aunque  se  lo  pidieron  asi  élJabrador.  como  el  Bachiller;  pe- 
ro él  did  por  disculpa,  bastantísima  á  su  parecer,  ser  costumbre 
de  los  caballeros  andantes  dormir  por  los  campos  y  florestas  an- 
tes que  en  los  poblados,  aunque  fuese  debajo  de  dorados  techos, 
y  con  esto  se  desvió  un  poco  del  camino,  bien  contra  la  volun- 
tad de  Sancho,  viniéndosele  á  la  memof ia  el  buen  alojamiento 
que  había  tenido  en  el  castillo,  ó  casa  de  D.  Diego. 


CAPITULO  XX 


DONDE   SE  CUENTAN  LAS  BODAS  DE  CAHIACHO  EL  ÍIICO,  CON  EL 
SUCESO  DE  BASILIO  EL  POBRE. 


^  penas  la  blaoca  auroro  había  dado 
'^^u^ar  ñ  que  el  luciente  Febo  con 
c]  ürdor  de  sus  calientes  rayos  las 
tiquiíJos  perlas  de  sus  cabellos  de  oro 
I  «.nj ligase,  cuando  D.  Quijote,  saco- 
íliendo  la  pereza  de  sus  miembros^ 
!;€'  ^luso  en  pie,  y  llamó  á  su  ^scu- 
IP^Jero  Sancho,  que  aun  todavía  ron- 
cen ba:  lo  cual  visto  por  D.  Quijo- 
te, antes  que  le  despertase  le  dijo:  ó 
tú  bienaventurado  sobre  cuantos  viven  sobre  la  haz  de  la  tierral 
pues  sin  tener  invidia,  ni  ser  invidíado,  duermes  con  sosegado 
espíritu:  ni  te  persiguen  encantadores,  ni  sobresaltan  encanta- 
montos!  duerme  digo  otra  vez,  y  lo  diré  otras  ciento,  skiqne 
le  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  dama,  ni  te  desve^ 
len  pensamientos  de  pag[ar  deudas  que  debas,  ni  de  lo- que  has 
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de  fcncer  para  comer  otro  día  tú.  y  (a  pequeña  y  «ngustiadla 
fafnilia:  ni  la  aftibieion  te  inquieta,  ni  Ta  pompa  vana 'del  mun- 
do to  fatiga,  pues  los  límites  de  tus  deseos  no  so  estíenden  á  mas 
que  ¿  pensar  tu  jumento,  que  el  de  tu  persona  sobre  mis  hom- 
bros le  tienes  puesto:  contrapeso  y  carga' que  puso  la  liatura- 
leara  y  ía  costumbre  á  los  señores.  Duerme  el  criado,  y  está  ve- 
tando elsefior,  pensando  cómo  le  ha  de  sustentar,  mejorar  y  ha- 
*  cer  mercedes:  la  congoja  de  ver  que  el  cielo  se  hace  de  bronce, 
sin  acudir  á  la  tierra  con  el  conveniente  rocío,  no  aflijo  al  cria- 
do, sino  al  señor,  que  ba  de  sustentar  en  la  esterilidad  y  ham- 
bre al  que  le  sirvió  en  la  fertilidad  y  abundancia.  A  todo  esto 
no  respondió  Sancho,  porque  dormía,  ni  despertara  tan  presto. 
Si  Don  Quijote  con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  hiciera  volver 
en  sí.  Despertó  eníin  soñoliento  y  perezoso,  y  volviendo  el  ros- 
tro á  todas  parles,  dijo:  de  la  parte  desta  enramada,  si  no  me 
engaño,  sale  un  tufo  y  olor  harto  mas  de  torreznos  asados,  que 
de  juncos  y  tomillos:  bodas,  que  por  tales  olores  comienzan,  pa- 
ra mi  santiguada  que  deben  de  ser  abundantes  y  generosas.  Aca- 
ba, glotón,  dijo  Don  Quiote:  ven,  iremos  á  ver  estos  desposo- 
rios, por  ver  lo  que  hace  el  desdeñado  Basilio.  Mas  que  haga 
lo  que  quisiere,  respondió  Sancho:  no  fuera  él  pobre,  y  castra- 
se con  Quiteria:  ¿no  hay  mas  sino  no  tener  un  cuarto,  y  que- 
rer casarse  por  las  nubes?  aiafé,  señor,  yo  soy  de  parecer  que 
el  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que  hallare,  y  no  pedir  co- 
tufas en  el  golfo:  yo  apostaré  un  brazo  que  puede  Camacbo  en- 
volver en  reales  á  Basilio:  y  si  esto  es  así,  como  debe  de  ser, 
bien  boba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas  y  las  joyas,  que 
le  debe  de  haber  dado  y  le  puede  dar  Camacbo,  por  escoger  el 
tirar  de  la  barra,  y  el  jugar  de  la  negra  (4]  de  Basilio:  sobre 
un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre  una  gentil  treta  de  espada  no  dan 
un  cuartillo  de  vino  en  la  taberna:  habilidades  y  gracias  que  no 
son  vendibles,  mas  qud  las  tenga  el  conde  Dirlos;  pero  cuando 
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hs  tales  gracias  caeo  sobre  quien  tieoe  buen  dtoero,  ta)  sea  tai 
vida,  como  ellas  parecen:* sobre  un  buen  cimienta  se  puédele*^ 
vantar  un  buen  edlGcio,  y  el  mejor  cimiento  y  2anj«  del  mun- 
do es  el  dinero.  Por  quien  Dios  es.  Sancbo,  dijo  á  esta  sazón 
Don  Quijote,  que  concluyas  con  tu  arenga,  que  tengo  para  mí 
que,  Ei  te  dejasen  seguir  en  las  que  á  cada  paso  comienzas,  tío 
te  quedarla  tiempo  para  comer,  ni  para  dormir,  que  todo  lo  gas- 
tarías en  hablar.  Si  vuesa  merced  tuviera  buena  memoria,  re-* 
pHcó  Sancho,  debiérase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  con- 
cierto antes  que  esta  última  vez  saliésemos  de  casa:  uno  dellos 
fué  qpe  me  habia  de  dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con 
que  no  fuese  contra  el  prójimo,  ni  contra  la  autoridad  de  vue- 
sa merced,  y  hasta  abura  me  parece  que  no  he  contravenido 
contra  el  tal  capitulo.  Yo  no  me  acuerdo,  Sancho,  respondió  Don 
Quyote,  de(,  tal  capítulo;  y  pueblo  que  sea  así,  quiero  que  calles 
y  vengas,  que  ya  los  instrumentos,  que  anoche  olmos;  vuelven 
á  alegrar  los  valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarán  en 
el  frescor  de  la  mañana,  y  no  en  el  calor  de  la  tarde.  Hizo  San- 
cho lo  que  su  señor  le  mandaba,  y  poniendo  la  silla  ,á  Aocínan- 
te  y  la  albarda  al  Rucio,  subieron  los  dos,  y  paso  ante  paso  se 
fueron  entrando  por  la  enramada.  LÓ  primero  que  se  le  ofreció  á 
la  vista  de  Sancho  fué  espetado  en  un  asador  do  un  olmo  entero  un 
entero  novillo,  y  en  el  fuego,  donde  se  había  de  asar,  ardía  un 
mediano  monte  de  leña;  y  seis  ollas,  que  alrededor  de  la  hoguera 
estaban,  no  se  habían  hecho  en  la  común  turquesa  de  las  demás 
ollas,  porque  eran  seis  medif«s  tinajas,  que  cada  una  cabía  un 
rastro  de  carne:  asi  embebían  y  encerraban  en  sí  carneros  en- 
teros sin  echarse  de  ver,  como  si  fueran  palominos.  Las  liebres 
ya  sin  pellejo  y  las  gallinas  sin  pluma,  que  estaban  colgadas  por 
los  árboles  para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  número:  los 
pfijaros  y  caza  de  diversos  géneros  eran  ínQnitos,  colgados  de  los 
árboles  para  que  el  aire  los  enfriase.  Contó  Sancho  mas  de  se- 
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M$lík  laqoes,  de  mas  4e  ¿  dos  arrobas  cada  ano,  y  todos  He- 
nos, segQD  despyes  pareció,  de  generosos  vinos:  asi  habia  ri- 
meros de  pan  blanquísimo,  como  los  suele  bal)er  de  montones  de 
trigo  en  las  eras:  los  quesos,  puestos  como  ladrillos  enrejados, 
formaban  una  muralla;  y  dos  calderas  de  aceyte,  mayores  que 
las  de  un  tinte,  servían  de  freír  cosas  de  masa,  que  con  dos  va- 
lientes palas  las  sacaban  fritas,  y  las  zabullían  en  otra  caldera 
de  preparada  miel,  que  allí  junto  estaba:  los  cocineros  y  coci- 
neras pasaban  de  cincueniSr  todos  limpios,  todos  diligentes  y  to- 
dos contentos.  En  el  dictado  vientre  del  novillo  estaban  doce 
tiernos  y  pequeños  lecbones,  qué  cosidos  por  encima  servían  de 
darte  sabor  y  enternecerle:  las  especias  de  diversas  suertes  no 
parecía  haberlas  comprado  por  libras,  sino  por  arrobas,  y  todas 
estaban  de  manifiesto  en  una  grande  arca.  'Finalmente  el  apára- 
lo de  la  boda  era  rústico,  pero  tan  abundante,  que  podía  sus- 
tentar &  un  ejército.  Todo  lo  miraba  Sancho  Panza,  y  todo  lo 
contemplaba,  y  de  todo  se  aficionaba:  primero  le  cauiívarop  y 
rindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  él  tomara  de  bonísima  gana 
nn  mediano  puchero:  luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques: 
y  últimamente  las  frutas, de  saften,  síes  que  se  podían  llamar 
sartenes  las  tan  orondas  calderas;  y  asi,  sm  poderlo  sufrir  ni  ser 
en  su  mano  hacer  otra  cosa,  se  llegó  á  uno  de  los  solícitos  co- 
cineros, y  con  corteses  y  hambrientas. razones  le  rogóle  dejase 
mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una  de  aquellas  ollas.  A  lo  que  el 
cocinero  respondió:  hermano,  este  día  no  es  de  aquellos  sobre 
quien  tiene  juridícion  la  hambre,  merced  al  rico€amacho:  apeaos, 
y  mirad  si  hay  por  ahí  un  cucharon,  y  espumad  una  gallina  ó 
dos,  yjbuen  provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno,  respondió  San- 
cho. Esperad,  dijo  el  cocinero,  i pecador  de  mi,  y  qué  melindroso 
y  para  poco  debéis  de  ser!  y  diciendo  esto,  asió  de  un  caldero, 
y  encajándolo  en  una  de  las  medias  tinajas,  sacó  en  él  tres  ga- 
llinas y  dos  gansos,  y  dijo  á  Sancho:  comed,  amigo,  y  desayu- 
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naos  con  esta  e§pana  entanto  qae  se  llega  la '  faora  del  yantar. 
No  tengo  en  qué  echarla,  respondió  Sancho.  Pnea  llevaos,  dijo  el 
cocinero,  la  cachara  y  todo,  qae  la  riqueza  y  el  contento  de 
Ga macho  todo  lo  sople. 

Entanto  paes  que  esto  pasaba  Sancho,  estaba  Don  Quijote  mi- 
rando cómo  por  ana  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce 
labradores  sobre  doce  hermosísimas  yeguas,  con  ricos  y  vistosos 
jaeces  de  campo  y  con  muchos  cascabeles  en  los  petreles,  y  to- 
dos vestidos  de  regocijo  y  fiestas,  los  cuales  en  concertado  tro- 
pel corrieron  no  una,  sino  muchas  carreras  por  el  prado  con  re- 
gocijada algazara  y  grita,  diciendo:  vivan  Camacho  y  Quiteña, 
él  tan  rico,  como  ella  hermosa,  y  ella  ia  mas  hermosa  del  mun- 
do. Oyendo  lo  cual. Don  Quijote,  dijo  entre  si:  bien  parece  qae 
estos  no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del  Toboso,  que  si  la  hubieren 
visto,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  alabanzas  desta  su  Qui- 
teña. De  allí  á  poco  comenzaron  á  entrar  por  diversas  partes 
de  la  enramada  machas  y  diferentes  danzas,  entre  las  cuales 
v^ia  una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales  de  ga- 
llardo parecer  y  brio,  todos  vestidos  de  delgado  y  blanquísimo 
lienzo,  con  sus  paños  de  tocar,  labrados  de  varias  colores^  de 
fina  seda:  y  al  que  los  guiaba,  que  era  un  lijoro  mancebo,  pre- 
guntó uno  de  los  de  las  yeguas  si  se  habia  herido  alguno  de 
los  danzantes.  Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido  na- 
die, todos  vamos  sanos;  y  luego  comenzó  á  enredarse  con  los 
demás  compañeros  con  tantas  vueltas  y  con  tanta  destreza,  qae, 
aunque  D.  Quijote  estaba  hecho  á  ver  semejantes  danzas,  nin- 
guna le  habia  parecido  tan  bien,  como  aquella.  También  le  pa- 
reció bien  otra  qae  entró  de  doncellas  hermosísimas,  tan  mozas, 
que  al  parecer  ninguna  bajaba  de  catorce,  ni  llegaba  ¿  diez  y 
ocho  años,  vestidas  todas  do  palmilla  verde,  los  cabellos,  parte 
tranzados  y  parte  sueltos,  pero  todos  tan  rubios,  que  con  los 
del  sol  podian  tener  competencia,  sobre  los  cuales  traían  guir- 
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naldas  de-ja«pinest  rosas,  «nara^iay  madreselva  compuestas.- 
Guiábalas  un  Yenei able  viejo  y  una  aneiaga  ikíetrona;  pero  roas 
ligeros  y  sueltos  que  sus  a£ios  proiñeliaq:  baciaies  el  son  una 
gayta  zamoraua,  y  ella»,  llevando  ea  los  rostro»  y  en  los  ojos  &  la 
honestidad,  y  en  ios  pies  6  la  ligereza,  se  mostraban  las  me- 
jore» bailadoras  del  mundo.  Tras  esta  entfó  otra  danza  de 
artificio,  y  de  las  que  llaman  habladas  (2]*.  Era  de  ocho  ninfas 
repartidas  en  dos  hileras:  de  la  una  hilera  era  guia  el  dios  Cu- 
pido, y  de  la  otra  el  Interés:  aqoetj adornado  de  alas,  arcu  aljaba 
y  saetas:  este  vestido  de  ricas  y  di  versas,  colores  de  oro  y  seda. 
Las  ninfas,  que  al  Amor  seguían,  traían  á  las  espaldas  en  per- 
gamino blanco  y  letras  grandes  escritos  sus  nombres.  Poesía  era 
el  título  déla  primera:  el  de  la  segunda  Discreción:  el  de  la  ter- 
cera Buen  Linage:  el  de  la  cuarta  VaUntia,  Del  modo  mesmo 
venian  señaladas  las  que  al  Interés  seguían.  Decia  Liberalidad 
el  título  de  Id  primera:  Dádiva  el  de  la  segunda:  Tesoro  el  de 
la  tercera:  y  el  de  la  cuarta  Posesión  j^acifíca.  Delante  de  todos 
venia  un  Castillo  de, madera,  ¿  quien  tiraban  cuatro  salvages, 
todos  vestidos  de  yedra  y  de  cdñamo,  teñido  de  verde  tan  al  na- 
tural, que  por  poco  espantaran  á  Sanciio.  En  la  frontera  del  Cas- 
tillo y  en  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traía  escrito:  Cas- 
tillo del  buen  recalo.  Hacíanles  el  son  cuatro  diestros  tañedores 
de  tamboril  y  flauta.  Comenzaba  la  danza  Cupido,  y.habiendo 
hecho  dos  mudanzas,  alzaba  los  ojos  y  flechaba  el  arco  contra 
una  doncella,  que  se  ponía  éntrelas  almenas  del  Castillo,  á  la  cual 
desta  suerte  dijo: 


Yo  soy  el  Dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la   tierra, 

Y  en  el  ancho  mar  undoso 

Y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
en  su  báratro  espantoso: 
Nunca  conocí  qué  es  miedo,     r 
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Todo  crtaAlo  quiero  poeéa 
ailkique  quiera  lo  ieaposíblét 
T  en  todo  lo  qne  es  posible 
Mando,  cpito,  pongo  y  vedo. 

Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  Castillo,  v 

»■ 

retiróse  ¿  su  puesto^  Salió  luego  el  Interés,  y  hizo  otras  doS  mu- 
danzas; callaron  los  tamborinos,  y  él  dijo: 

Soy  quien  puede  mas  que  Amor, 

Y  es  Amor  el  que  me  guía; 
Soy  de  la  estirpe  mejor, 
Que  el  cielo  en  la  (ierra  cria, 
Mas  conocida  y  mayor: 
Soy  el  Interés,  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien« 

Y*  obrar  sin  mí  es  gran  milagro, 

V  cual  say  te  me  consagro 
Por  siempre  jamás  amen. 

Retiróse  el  Interés,  y  hízoso  adelante  la  Pocsia,  la  cual,  des- 
pués de  haber  hecho  sus  mudanzas  como  los  demás,  puestos  los 
ojos  en  la  doncella  del  Castillo,  dijo: 

En  dulcísimos  concetos 
La  dulcísima  Poesía, 
Altos,  graves  y  discretos, 
Señora,  el  alma  te  envia 
Envuelta  entre  mil  sonetos: 
Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfía,  lu  fortuna. 
De  Otras  muchas  invidiadai 
Será  por  mí  levantada 
Sobre  el  cerco  de  la  luna. 
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Desvióse  la  Poesía,  y  de  la  parto  del  Interés  salió  la    Libo- 
raliddd,  y  después  de  hechas  sus  mudanzas,  dijo: 
Llaman  Liberalidad 

Al  dar,  que  el  cstremo  huyo 

Do  la  prodigalidad, 

Y  del  contrario,  que  arguye 

Tibia  y  floja   voluntad: 

Mas  yo  por    te  engrandecer 

De  hoy  mas  pródiga  be  de  ser, 

Qae  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado, 

y  de  pecho  enamorado 

Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 
Deslo  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las 
dos  escuadras,  y  cada  uno  hizo  sus  madamas  y  cKjo  s  os  versos, 
algunos  elegantes,  y  ilgunos  ridfeulos;  y  solo  tom<^  de  memoria 
D.  Quijote  (que  la  tenia  grande)  les  ya  referidos,  y  luego  se 
mezclaren  todos,  haciendo  y  deshaciendo  lazos  con  gentil  do- 
naire y  desenvollara;  y  cuando  pasaba  el  Amor  por  delante  del 
Castillo,  disparaba  por  alio  sus  flechas:  pero  el  Interés  quebraba 
60  él  alcancías  doradas.  Finalmente  después  de  haber  bailado  • 
un  buen  espacio,  el  Interés  sacó  un  bolsón  (que  le. formaba  el 
pellejo  de  un  gran  gato  romano)  que  parecía  estar  lleno  de  di- 
neros, y  arrojándole  al  Castillo,  con  el  golpe  se  desencajaron  las 
tablas  y  se  cayeron,  dejando  ¿  la  doncdia  descubierta  y  sin  defen- 
sa alguna.  Llegó  el  Interés  con  las  figuras  de  su  vaKa,  y  echan* 
dola  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello,  mostraron  prenderla, 
rendirla  y  cautivarla:  lo  cual  visto  por  el  Amor  y  sus  valedo- 
res, hicieron  ademan  de  quitársela^  y  todas  las  demostraciones 
que  haciao,  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailando  y  danzando 
coacertadomcnte.  Pusiéronlos  en  paz  los  salvages,  los  cuales  con 
mucha  presteza  volvieron  á  armar  y  á  encajar  las  tablas  del 
Castillo,  y  la  doncella  se  encerró  en  él  como  denuevo,  y    con 


Tomo  2.  <=> 


42 


—  178  — 
esto  se  acabó  la  danaa  coo  gran  contento  de  los  que  la  miraban. 
Preguntó  D.  Quijote  á  una  délas  ninfas  que  quién  la  había  com- 
puesto y  ordenado.  Respondióle  que  un  Beneflciado  (3)  de  aquel 
puebio,  que  tenia  gentil  caletre  para  semejantes  invenciones.  Yo 
apostaré,  dijo  D.  Quijote,  que  debe  de  ser  mas  amigo  de  Ca- 
macho,  que  de  Basilio,  el  tal  Bachiller  ó  Beneficiado,  y  que  debe 
de  tener  mas  de  satírico,  que  de  vísperas:  bien  ha  encajado  en 
la  danza  las  habilidades  de  Basilio  y  las  riquezas  de  Camacho. 
Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo,  dijo  el  Rey  es  mi  gallo  (4),  á 
Camacho  me  atengo.  Enfin,  dijo  D.  Quijote,  bien  se  parec^ 
gancho,  que  eres  villano,  y  de  -aquelfos  que  dicen:  viva  qaien 
vence.  No  sé  de  los  que  soy,  respondió  Sancho;  pero  bien  sé 
que  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan  elegante  espuma, 
como  es  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho;  y  enseñóle  c\ 
caldero  lleno  de  gansos  y  de  gallinas,  y  asiendo  de  una,  comenzó 
6  comer  con  mucho  donaire  y  gana,  y  dijo:  á  la  barba  de  las 
habilidades  de  Basilio:  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienes 
cuanto  vales:  dos  linages  solos  hay  en  el  mundo,  como  decía  una 
agüela  mía,  que  son  el  iener  y  el  no  iener^  aunque  ella  al  del  tener 
se  atenía  (5):  y  el  diadehoy,  mi  señor  D.  Quijote,  antes  se  toma 
el  pulso  al  haber,  que  al  saber:  un  asno  cubierto  de  oro  pare* 
ce  mejor  que  un  caballo  enalbardado:  asique  vuelvo  A  decir  que 
á  Camacho  me  atengo,  de  cuyas  ollas  son  abundantes  espumas 
gansos  y  gallinas,  liebres  y  conejos;  y  de  las  de  Basilio  será  o, 
si  viene  á  mano,  y  aunque  no  venga  sino  al  pie,  aguachirle. 
Has  acarbado  tu  arenga,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Uabréla  aca- 
bado, respondió  Sancho,  porque  veo  que  vuesa  merced  recibe 
pesadumbre  con  ella,  que  si  esto  no  se  pusiera  de  por  medio,  obra 
habla  cortada  para  tres  días.  Plega  á  Dios,  Sancho,  replicó  D. 
Quijote,  que  yo  te  vea  mudo,  antes  que  me  muera.  Al  paso  que 
llevamos,  respondió  Sancho,  antes  que  vuesa  merced  se  muera, 
estaré  yo  mascando  barro,  y  entonces  podrá  ser  que   esté  tan 
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mudó,  ó  pop  lo  menos  hasta  el  día  del  juicio.  Aunque  eso  así 
suceda,  ó  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  nunca  llegará  tu  silencio 
á  do  ha  llegado  lo  qoe  has  hahlado,  hablas  f  tienes  de  hablar 
en  ta  vida  (ü);  y  mas  que  está  muy  puesto  en  razón  natural  que 
primero  llegue  el  dia  de  mí  muerte,  que  el  de  la  luya;  y  asi  ja- 
más pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando  estés  bebiendo,  ó  dur- 
miendo, que  es  lo  que  puedo  encarecer.  Abuenafé,  señor,  respon- 
dió Sancho,  que  no  hay  que  fiar  en  la  descarnada,  digo  en  la 
muerte,  la  cual  tan  bien  come  cordero,  como  carnero,  y  á  nues- 
tro Cura  he  oido  decir  que  con  igual  pie  pisaba  las  altas  torres  de 
tos  Reyes,  como  las  humildes  chozas  de  los  pobres:  tiene  esta  se- 
ñora mas  de  poder,  que  de  melindre,  no  es  nada  asquerosa,  de 
todo  come,  y  á  toJo  hace,  y  de  toda  suerte  do  gentes,  edadc<>  y 
preeminencias  hinche  sus  alforjas:  no  es  segador  que  duerme  las 
siestas,  que  á  todas  horas  siega  y  corta  asila  seca,  como  la  verde 
yerba,-  y  no  {Carece  que  masca,  sino  que  engalle  y  traga  cuanto 
se  le  pone  delante»  porque  tiene  hambre  canina,  que  nunca  se 
harta,  y  aunque  no  tiene  barriga,  da  á  entender  que  está  hidró^ 
pica  y  sedienta  de  beber  todas  las  vidas  de  cuantos  viven,  como 
quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fría.  No  mas^  Sancho,  dijo  á  este 
punto  D.  Quijote:  tente  en  buenas,  y  no  te  dejes  caer,  que  en 
verdad  que  lo  que  has  dicho  de  la  muerte  por  tus  rústicos  térmi- 
nos es  lo  que  pudiera  decir  un  buen  predicador:  dlgote,  Sancho, 
que  si  como  tienes  buen  natural,  tuvieras  discreción,  pudieras 
tomar  un  pulpito  en  la  mano,  y  irte  por  ese  mundo  predicando 
lindezas.  Bien  predica  quien  bien  vive^  respondió  Sancho,  y  yo  no 
sé  otras  tologlas.  Ni  las  has  menester,  düo  D.  Quijote;  pero  yo  no 
acabo  de  entender  ni  alcanzar  cómo  siendo  el  principio  de  la  sabi- 
duría el  temor  do  Dios,  tú,  que  temes  mas  á  un  lagarto  que  á  él, 
sflbes  tanto.  Juzgue  vuesa  merced,  señor,  de  sus  caballerías,  res- 
pondió Sancho,  y  no  se  meta  en  Juzgar  de  los  temores  ó  vaíentias 
ageoas,  que  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de  Dios,  como  cada  hijo  de 
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vecino;  y  déjeme  vuesa  merced  despabilar  esta  espuma,  qoe  to 
demás  todas  son  palabras*  ociosas,  de  que  nos  han  de  pedir  caeo- 
ta  en  la  otra  vida:  y  diciendo  esto,  comenzó  denuevo  á  dar  asal- 
to ¿  su  caldero  con  tan  buenos  alientos,  que  despertó  los  de 
D.  Quijote,  y  sin  duda  lo  ayudara,  si  no  lo  impidiera  lo  que  es 
fuerza  se  diga  adelante. 


.^J¿J>^'r^_ 


CAPÍTULO  XXI. 


DOtlDE  SE  PROSIGUEN  LAS    BODAS    BE    GAMAGHO  CON    OTROS 
tiOSTOSOS  SUCESOS. 


^uando  estaban  D.  Quijote  y  Sancho 
en  las  razones  referidas  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  se  oyeron  gran- 
des voces  y  gran  ruido,  y  dában- 
las y  causábanle  los  de  las  yeguas 
tjue  con  larga  carrera  y  grita  iban 
lU  recibir  fi  los  novios,  que  rodea- 
[dos  de  mi!  géneros  do  inslmmen- 
[  tos  y  de  invenciones  venían  acom- 
pañados del  Cura  y  do  la  paren 
'^tela  de  entrambos,  y  de  toda  la 
gente  mas  lucida  do  los  Lugares  circunvecinos,  todos  vestidos  de 
fiesta!    Y  como  Sancho  a  ió  á  la  novia,  dijo:  abuenafé  que  no  vijene 
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vestida  de  labradora,  sino  de  gariida  palaciega:  pardies,  que  se* 
gUD  di\iso,  que  las  patenas,  quQ  habiade  traer,  son  ricos  corales, 
y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos;  ^y 
montas,  que  la  guarnición  es  do  tiras  de  lienzo  blanco,  voto  á  mt 
qije  es  de  raso:  pues  tomádmelas  manos  adornadas  con  sottijas 
de  a^abaclie,  do  medre  yo,  si  no  son  anillos  de  oro,  y  muy  de 
oro,  y  empedrados  con  perlas,  blancas  como  una  cuajada,  que  cada 
una  debe  de  valer  un  ojo  de  la  cara:  ó  hideputa,  y  qué  cabellosl  que, 
si  no  son  postizos,  no  los  he  visto  mas  luengos,  ni  mas  rubios  en  toda 
mí  vida:  no,  sino  ponadla  tacba  en  el  brío  y  en  el  talle,  y  no  la  com- 
paréis á  una  palma,  que  se  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles.que 
lo  mesmo  parecen  los  dijes,  que  trae  pendientes  de  los  cabellos  y  de 
la  garganta:  juro  en  mi  dnima,  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que 
puede  pasar  por  los  bancos  de  Flandes  (4).  Rióse  D.  Quijote  de 
las  rústicas  alabanzas  de  Sancho  Panza:  parecióle  que  fuera  de 
so  seuora  Dulcinea  del  Toboso  no  bablti  visto  muger  mas  her^ 
mosa  james.  .Vsnia  la  hermosa  Quiteria  algo  descolorida,  y  de* 
bíd  de  ser  de  la  mala  noche,  que.  siempre  pasan  las  novios  en 
componerse  para  el  dia  venidero  de  sus  bodas. 

Ibanse  acercando  á  un  teatro,  que  A  un  lado  del  prado  estaba* 
adornado  de  alfombros  y  ramos,  adonde  se  habian  de  hacer  los 
desposorios,  y  de  donde  habían  do  mirar  las  danzas  y  las  inven- 
ciones: y  a  la  sazón  que  llegaban  al  puesto,  oyeron  A  sus  espal- 
das grandes  voces,  y  una  que  decía:  esperaos  un  poco,  gente  tan 
inconsiderada,  como  presurosa.  A  cuyas  voces  y  palabras  todos 
volvieron  la  cabeza,  y  vieron  que  las  daba  un  hombre,  vestido 
al  parecer  de  tm  sayo  negro,  gironado  de  carmesí  6  llamas.  Ve- 
nia coronado  (como  so  vio  luego)  con  una  corona  de  funesto  ci-  ' 
pros,  en  las  manos  traía  un  bastón  grande.  En  llegando  mas 
cerca  fue  conocido  de  iodos  por  el  gallardo  Basilio,  y  todos  es- 
tuvieron suspensos,  esperando  en  qué  habían  de  parar  sus  voces 
y  sus  palabras,  temiendo  algún  mal  suceso  de  su  venida  en  sazón 
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semejante.  Llegó  enfin  cansado  y  sin  aliento,  y  puesto  dolante 
de  los  desposados,  hincando  el  bastón  en  el  isuclo,  que  tenia  el 
cnento  do  una  punta  de  acero,  mudada  la  color,  puestos  los 
ojos  en  Quiteña,  con  voz  tremente  y  ronca  e^tas  razones  dijo: 
bien  sabes,  desconocida  Quiteria,  que  conforme  ala  santa  ley  que 
profesamos,  que  viviendo  yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo,  y  junta- 
mente no  ignoras  que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  diligencia 
mejorasen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido  dejar  de  guardar 
ef  decoro  que  ¿  tu  honra  con  venia;  pero  tú,  echando  á  las  espaldas 
todas  las  obligaciones  que  debes  á  mi  bueu  deseo,  quieres  hacer 
sofior  de  lo  que  es  mió  ¿  otro,  cuyas  riquezas  le  sirven  no  solo 
de  buena  fortuna,  sino  de  bonísima  ventura:  y  paraqao  la  tenga' 
colmada  (y  no  como  yo  pienso  que  la  merece,  sino  como  se  la 
quieren  dar  los  cielos}  yo  por  mis  manos  desharé  el  imposible,  6 
el  inconveniente  que  puede  estorbársela,  quitándome  á  m(  de  por 
medio:  viva,  el  rico  Camacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y 
felices  siglos;  y  muera,  muera  el  pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó 
las  atas  de  su  dicha  y  lo  puso  en  la  sepultura.  Y  diciendo  esto, 
asió  del  bastón  que  tenia  hincado  en  el  suelo,  y  quedándose  la 
mitad  dél  en  la  tierra,  mostró  que  servia  de  vaina  ó  un  mediano 
estoque,  que  en  él  se  ocultaba,  y  puesta  la  que  se  podía  llamar 
empañadura  en  el  suelo,  con  ligero  desenfado  y  determinado  pro- 
pósito se  arrojo  subreél,  y  en  un  punto  mostró  la  punta  san- 
grienta á  las  espaldas  con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla,  que* 
dando  el  triste  bañado  en  su  sangre  y  tendido  en  el  suelo,  de 
sus  mismas  armas  traspasado.  Acudieron  luego  sos  amigos  á  fa- 
vorecerlo, condolidos  de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia,  y  dejando 
D.  Quijote  á  Rocinonte,  acudió  á  favorecerle,  y  le  tomó  en  sus 
brazos,  y  halló  que  aun  no  habla  espirado.  Quisiéronle  sacar  el 
estoque;  pero  el  Cura,  que  estaba  presente,  fue  de  parecer  que 
no  se  le  sacasen  antes  de  confesarle,  porque  el  sacársele  y  el  es- 
pirar seria  todo  6  un  tiempo.    Pero  volviendo  un  poco  en  síBa- 
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silio^  con  vo^  doliente  y  desmayada,  dijo:  ^i  quisieses,  cruel  Qui- 
leria,  darme  en  esto  último  y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa, 
aun  pensarla  que  mi  tcmoridad  tendría  descuipa,  pues  en  ella 
alcancé  el  bien  de  ser  tuyo.  El  Cura,  oyendo  lo  cual,  le  itijo 
que  atendiese  á  la  salud  del  alma  antes  que  6  los  gustos  del  cuer- 
po, y  que  pidiese  muy  deveras  á  Dios  perdón  de  sus  pecados  y 
de  su  desesperada  determinación.  Alo  cual  replicó  Basilio  que  en 
ninguna  manera  se  confesarle,  si  primero  Quiteria  no  le  daba  la 
mano  do  ser  su  esposa,  que  aquel  contentóle  adobaría  la  volun- 
tad y  le  dari^  aliento  para  confesarse.  En  oyendo  D.  Quijote  la  pe< 
ticion  del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basilio  pedia  una  cosa 
mu  y  justa  y  puesta  en  razón,  y  además  muy  bacedera,  y  que 
el  señor  Camacho  quedaría  tan  honrado,  recibiendo  d  la  señora 
Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  como  si  la  recibiera  del  lado 
de  su  padre:  aqui  no  ha  de  haber  mas  de  un  sí,  que  no  tenga 
otro  efecto  que  el  pronunciarle,  pues  el  tálamo  de  estas  bodas  ha 
de  ser  la  sepultura.  Todo  lo  oía  Camacho,  y  todo  4e  tenia  sus- 
penso y  confuso,  sin  saber  qué  hacer,  ni  qué  decir;  pero  las 
voces  de  tos  amigos  de  Basilio  fueron  tantas,  pidiéndole  que  con- 
sintiese que  Quiteria  lo  diese  la  mano  de  esposa  (porque  su  alma 
no  so  perdiese,  partiendo  desesperado  desta  vida)  que  le  movie- 
ron, y  aun  forzaron  á  decir  que  si  Quiteria  quería  ddrscla.que 
él  se  contentaba;  pues  todo  era  dilatar  pur  un  momento  el  cum- 
plimiento de  sus  deseos.  Luego  acudieron  todos  á  Quiteria,  y  unos 
con  ruegos,  y  otros  con  lágrimas,  y  otros  con  eficaces  razones 
la  persuadían  que  diese  la  mano  al  pobre  Basilio,  y  ella  mas  dura  ' 
que  un  mármol,  y  mas  sesga  que  una  estatua,  mostraba  que  ni 
Sbbía,  ni  podia,  ni  quería  responder  palabra,  ni  la  respondiera, 
si  el  Cura  no  la  dijera  que  se  determinase  presto  en  lo  que  ha- 
bia  de  hacer,  porque  tenia  Basilio  ya  el  alma  en  lo.<;  dientes,  y 
no  daba  lugar  á  esperar  inrcsolutas  determinaciones.  Entonces 
la  hermosa  Quiteria,  sin  responder  palabra   alguna,  turbada  al 
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parecer,  triste  y  pera  raso  Hcgó  donde^  Dosriio  estaba,  ya  tos  ojos 
vueltos,  oí  aliento  corlo  y  aprcsuraiJo,  murmurando  entre  los 
dientes  el  nombre  de  Quitcria,  dando  muestras  de  morir  como 
gentil  y  no  como  cristiano:  llegó  enfin  Quiterta,  y  puesta  de  ro- 
dillas le  pidió  la  mano  por  sef^as,  y  no  por  palabras.  Desencajó 
los  ojos  Da^ilio,  y  mirándola  atentamente,  le  dgo:  ó  Quitcrial  {que 
has  venido  á  ser  piadosa  a  tiempo  quando  tu  piedad  ba  de  ser" 
vir  do  cuchillo,  que  me  acabo  do  quitar  la  vida,  pues  ya  no 
tengo  Tuerzas  para  llevarla  gloria,  queme  das  en  escogerme  por 
tuyo,  ni  para  suspender  el  dolor,  que  tan  apriesa  me  va  ci^ 
briendo  los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muertcl  lo  que 
te  suplico  es  (ó  fatal  estrella  mialj  que  la  mano  que  me  pides  y 
quieres  darme,  no  sea  por  cumplimiento,  ni  para  engañarme  de- 
nuevo;  sino  que  confieses,  y  digas  que  sin  hacer  fuerza  ¿  Cü 
voluntad  me  la  entregas  y  me  la  das,  como  á  tu  legítimo  ea- 
I  poso,  pues  no  os  razón  que  en  un  trance  como  este  me  enga- 
ñes,, ni  uses  de  Gngimientos  con  quien  tantas  verdades  ha  tra- 
tado contigo.  Entro  estas  razones  so  desmayaba  de  modo,  que 
todos  los  presentes  pensaban  que  cada  desmayo  se  había  do  lle- 
var el  alma  consigo.  Quiteria,  toda  honesta  y  toda  vergonzosa, 
asiendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio,  le  dijo;  nioguna  fuer- 
za fuera  bastante  á  torcer  mi  voluntad,  y  asi  con  la  mas  libre 
que  tongo,  to  doy  la  mano-  do  legítima  esposa,  y  recibo  la  tuya, 
sí  es  que  me  la  das  do  tu  libro  albcddo,  sinque  la  turbe  ni  con* 
trasto  la  calamidad,  oa  que  tu  discurso  acelerado  le  ba  puesto. 
Sí  doy.  respondió  Basilio,  no  turbado,  ni  confuso,  sido  con  el  claro 
ootendimiento  que  el  cíelo  quiso  darme;  y  asi  me  doy  y  me  en-- 
trcgo  por  tu  esposo.  Y  yo  por  tu  esposa,  respondió  Quiteria,  aho- 
ra vivas  largos  años,  ahora  to  lleven  de  mis  brazos  6  la  sepul- 
tura. Para  estar  tan  herido  este  mancebo,  dy o  a  este  pq uto  Sao- 
cho  Panza,  mucho  habla:  háganle  quo  se  deje  de  requiQbt*08  y 
que  atienda  ¿  su  alma,  que  á  mi  parecer  mas  la  tiene  en  la  \en* 
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gua,  qae  en  los  dientes.  Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio 
y  Quiteria,  el  Cura  tierno  y  lloroso  los  echó  la  bendición,  y  pi- 
dió al  cíelo  diese  buen  poso  al  alma  del  nuevo  desposado.  El  cual, 
asi  como  recibió  la  bendición,  con  presta  ligereza  se  levantó  en 
pie,  y  con  no*  vista  desenvoltura  se  sacó  el  estoque»  á  quien  ser- 
via de  vayoa  su  cuerpo.  Quedaron  todos  los  circunstantes  admi- 
rados, y  algunos  dellos,  mas  simples  que  curiosos,  en  altas  vo- 
ces comenzaron  á  decir,  milagro,  milagro.  Pero  Basilio  replicó:  no 
milagro,  milagro,  sino  industria,  industria.  El  Cura,  desatentado 
y  atónito,  acudió  con  ambas  manos  á  tentar  la  herida,  y  bailó 
que  la  cuchilla  habia  pasado  no  por  la  carne  y  costillas  de  Ba- 
silio, sino  por  un  cañón  hueco  do  hierro,  que  lleno  de  sangre  en 
aquel  lugar  bien  acomodado  tenia,  preparada  la  sangre,  según 
después  se  supo,  de  modo,  que  no  se  helase.  Finalmente  el  Cura 
y  Camacho  con  todos  los  mas  circunstantes  se  tuvieron  por  bur- 
lados y  escarnidos.  La  esposa  no  dio  muestras  de  pesarle  de  la 
burla,  antes  oyendo  decir  que  aquel  casamiento,  por  haber  sido 
engañoso,  no  habia  de  ser  valedero,  dijo  que  ella  le  confirmaba 
deniievo:  de  lo  cual  coligieron  todos  que  de  consentimiento  y  sa- 
biduría de  los  dos  se  habia  trazado  aquel  caso';  de  lo  que  quedó 
Camacho  y  sus  valedores  tan  corridos,  que  remitieron  su  ven- 
ganza á  las  manos,  y  desenvaynando  muchas  espadas,  arreme- 
tieron a  Basilio,  en  cuyo  favor  en  un  instante  se  desen  va  y  naron 
casi  otras  tantas,  y  tomando  la  delantera  á  caballo  Don  Quijote, 
con  la  lanza  sobro  el  brazo,  y  bien  cubierto  de  su  escudo,  se 
hacia  dar  lugar  do  todos.  Sancho,  á  quien  Jamás  pluguieron  ni 
solazaron  semejantes  fechurías,  se  acogió  á  las  tinajas,  donde  ha- 
bia sacado  su  agradable  espuma,  pareciéndole  aquel  lugar  como 
sagrado  que  habia  do  ser  tenido  en  respeto.  Don  Quijote  ó  gran- 
des voces  decía:  teneos,  señores,  teneos,  que  no  es  razón  toméis 
venganza  de  los  agravios  que  el  ami>r  nos  haoe,  y  advertid  que 
ol  amor  y  la  guerra  son  una  misma  cosa,  y   asi  como  en  la 
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guerra  es  cosa  licita  y  '  acostumbrada  natr  <le  ardides  y  9traté* 
gemas  para  vencer  al  enemigo,  asi  en  las  contiendas  y  compei 
tencias  amorosas  se  tienen  por  baeoos  k»  embastes  y  marañas, 
que  se  hacen  para  conseguir  el  fin  que  se  desea,  como  no  sean 
en  menoscabo  y  deshonra  de  la  cosa  amada:  Quitaría  era  'de 
Basilio,  y  Basilio  de  Ouiteria  por  Justa  y  favorable  disposición  día 
los  cielos:  Camacho  es  rico  y  podrá  comprar  su  gusto,  cuando, 
donde  y  como  quisiere:  Basilio  no  tiene  masdesta  oveja,  y  nosB 
la  ha  de  quítur  alguno  por  poderoso  que  sea,  que  d  los  do$  qit$ 
Dios  junta,  no  podrá  separar  el  hombre;  y  el  que  lo  intentare, 
primero  ha  de  pasar  por  la  punta  desta  lanza:  y  en  esto  la  blan- 
dió tan  fuerte  y  tan  diestramente,  que  puso  pavor  en  todos  los 
que  no  le  conocían.  V  tan  intensamente  se  fijó  en  la  imaginación 
de  Camacho  el  desden  de  Quiteria,  que  se  la  borró  de  la  memo- 
ria en  un  instante^  y  asi  tuvieron  higar  con  él  las  persuaciones 
del  Cura,  que  era  varón  prudente  y  bien  intencionado,  con 
las  cuales  quedó  Camachp  y  los  de  su  parcialidad  pacíñ- 
eos  y  sosegados:  en  señal  de  lo  cual  volvieron  l&s  espadas  á 
sus  lugares,  culpando  mas  á  la  facilidad  de  Quiteria,  que  ¿  la 
industria  de  Basilio,  haciendo  discurso  Camacho  que  si  Quiteria 
quería  bien  á  Basilio  doncella,  también  le  quisiera  casada,  y  que 
debía  de  dar  gracias  al  cielo  mas  por  habérsela  quitado,  que 
ppr  habérsela  dado  (2).  Consolado  pues  y  paclñco  Camacho  y  los 
de  su  mesnada,  lodos  los  de  la  de  Basilio  se  sosegaron,  y  el 
rico  Camacho,  por  mostrar  que  no  sentía  la  burla,  ni  la  esti- 
maba en  nada,  quiso  que  las  fiestas  pasasen  adelante,  como  si 
realmente  se  desposara;  pero  ño  quisieron  asistir  á  ellas  Basilio, 
ni  su  esposa,  ni  secuaces,  y  asi  se  fueron  á  la  aldea  de  Basilio: 
que  también  loS  pobres  virtuosos  y  discretos  tienen  quien  los«iga, 
honre,  y  ampare,  como  los  ricos  tienen  quien  los  líbonjec  y  acoro - 
pane.  Lleváronse  consigo  á  Don  Quijote,  estimándole  por  hombro 
de  valor  y  do  pelo  en  pecho.  A  solo  Sancho  se  le    escurecióel 
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ftiflia,  por  vétée  imíposibUitado  de-  aguardar  la  espléndida  comida 
y  fiestas  de  Gamacho,  qüo  duraron  hasta  la  nocber,  y  asi  asen- 
dereado^  y  triste  siguió  á  su  jieñor,  que  eoD  la  cuadrilla  de  Ba- 
silio iba:  y  asi  se  dejó  atrás  las  ollas  do  Egiptp,  aunque  las  lle- 
▼alM  en  el  alma,  cuya  ya  casi  consumida  y  acabada  espuma, 
q«e  en  el  caldero  llevaba,  lo  representaba  la  gloría  y  la  abun- 
daucia  del  bien  que  perdía:  y  asi  acongojado  y  pensativo,  aun- 
que sin  bambre,  «io  apearse  del  Rucio  siguió  las  huellas  de  Ro- 
cinanta. 


CAPITULO  XXII. 


DONDE    SE   DA    CUGNTA    DE   LA    GRANDE    AVENTURA    DE  LA 

CUEVA    DE   MONTESINOS,  *  QUE    ESTA   EN    EL   CORAZÓN  DE  LA 

«ANCHA,    A    QUIEN    DIO   FELICE    CIMA    EL    VALEROSO 

DON   QUIJOTE   DE    LA  MANCHA. 


?f*;?^ 


G, 


randes  fueron  y  muchos  lo^ 
h  regalos  que  los  desposados  hi- 
^  cieron  é  Don  Quijote,  obliga- 
dos de.  las  muestras,  que  ha- 
r>-.  bla  dado  defendiendo  su  cau- 
^sa,  y  al  par  de  la  valentía  le 
graduaron  la  discreción,  te- 
íiiiéndolc  por  un  Cid  en  las 
i  armas,  y  por  un  Cicerón  en 
la  elocuencia.  El  buen  Sancho 
so  refociló  tres  dias  á  costa  de  los  novios,  do  los  cuales  se  supo 
que  no  fué  traza  comunicada  con  la  hermosa  Quiter  ¡a  el  herirse 
flngid^amento,  sino  industria  de  Basilio,  esperando  della  el  mesmo 
9oce30  que  se  habia  visto,  bien  es  verdad,  que  confesó  que  había 
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dado  parle  de  su  pensamiento  ¿  algunos  de  sus  amigos  para(|uo 
al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  intención  y  abonasen  su  en- 
gaño. No  so  pueden  ni  deben  llamar  engaííos,  dijo  Don  Quijote, 
los  que  ponen  la  mira  en  virtuosos  flnes,  y  que  el  de  casarse  ios 
enamorados  era  el  íin  ^e  mas  escelcncia,  advirtiendo  que  el  ma- 
yor contrario  que  el  amor  tiene»  es  la  hambre  y  la  continua  ne^^ 
cesidad,  porque  el  amor  es  todo  alegria,  regocijo  y  contento,  y 
mas  cuando  el  andante  está  en  posesión  de  la  cosa  amada,  contra 
quien  son  enemigos  opuestos  y  declarados  la  necesidad  y  la  po- 
breza; y  que  todo  ésto  decia  con  intención  de  que  se  dejase  eí 
señor  Basilio  de  ejercitar  las  habilidades  que  sabe,  que  aunque 
le  daban  fama,  no  le  daban  dineros,  y  que  atendiese  ¿  granjear 
hacienda  por  medios  lícitos  é  industriosos,  que  nunca  faltan  á 
los  prudentes  y  aplicados.  Cl  pobre  honrado  (si  es  que  puede  sei* 
honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en  tener  muger  hermosa,  que 
cuando  se  la  quitan,  le  quitan  la  honra  y  se  la  matan.  La  mu- 
ger hermosa  y  honrada,  cuyo  marido  es  pobre,  merece  ser  co- 
ronada con  laureles  y  palmas  de  vencimiento  y  triunfo.  La  her- 
mosura por  sí  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran  y  co« 
nocen,  y  como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas  reales 
y  los  pc)jaros  altaneros;  pero  si  á  la  tal  Hermosura  se  le  junta 
la  necesidad  y  estrecheza,  también  la  embisten  los  cuervos,  los 
milanos  y  las  otras  aves  de  rapiTia;  y  la  que  eslá  altantes  en- 
cuentros fírme,  bien  merece  llamarse  corona  de  su  marido.  Mirad, 
discreto  Dasilio,  añadió  Don  Quijote,  opinión  fué,  de  no  sé'  qué 
sabio,  que  no  habia  en  todo  cl  mundo  sino  und  sola  muger  buena, 
y  daba  por  consejo  que  cada  uno  pensase  y  creyese  que  aquella 
sola  buena  era  la'  suya,  y  asi  viviría  contento:  yo  no  soy  casa- 
do>  ni  hasta  agora  me  ha  venido  en  pensamiento  serlo,  y  con 
todo  esto  me  atrevería  á  dar  consejo,  al  que  me  lo  pidiese,  del 
modo  que  habia  de  buscar  la  muger  con  quien  se  quisiese  casar. 
Lo  primero  le  aconsejarla  que  mirase  mas  á  la  fama  que*  á  la 
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hacienda,  porque  la  buena  moger  no  alcanza  la  baena  fama  so-> 
lamente  con  ser  baena,  sino  con  parecerlo:  que  macho  mas 
dañan  a  las  honras  de  las  mugeres  las  desenvolturas  y  libertades 
públicas,  que  las  maldades  secretas.  Si  traes  buena  muger  ó  tu 
casa,  fácil  cosa  seria  conservarla,  y  aun  mejorarla  en  aquella  bon- 
dad; pero  si  la  traes. mala,  en  trabajo  te  pondrá  el  enmendar- 
la, que  no  es  muy  hacedero  pasar  de  un  estremo  á  otro:  yo  no 
digo  que  sea  imposible;  pero  téngolo  por  diGcultoso.  Oía  todo 
esto  Sancho,  y  dijo  entre  sí:  este  mi*amo,  cuando  yo  hablo  cosas 
de  meollo  y  de  sustancia,  suele  decir  que  podria  yo  tomar  un 
pulpito  en  las  manos,  y  irme  por  ese  mundo  adelante  predicando 
lindezas:  y  yo  digo  del  que,  cuando  comienza  a  enhilar  senten- 
cias y  a  dar  consejos,  no  solo  puede,  tomar  uo  pulpito  en  las 
manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas  plazas  á  qué 
quieres  boca:.vdlate  el  diablo  por  caballero  andante,  que  ¿antas 
cosas  sabes/  yo  pensaba  en  mi  énima  que  solo  podía  saber  aquello 
que  tocaba  á  sus  Cíibailerías;  pero  no  hay  cosa  donde  no  pique 
y  deje  do  meter  su  cucharada.  Murmuraba  esto  algo  Sancho, 
y  entreoyóle  su  señor,  y  preguntóle:  qué  murmuras,  Sancho?  No 
digo  nada,  ni  murmuro  de  nada,  respondió  Sancho;  solo  estaba 
diciendo  entre  mí  que  quisiera  haber  oído  lo  que  vnesa  merced 
aquí  ha  dicho,  antes  que  me  casara,  que  quizá  dijera  yo  agora: 
el  buey  suelto  bien  se  lame.  Tan  mala  es  tu  Teresa,  Sancho? 
dijo  Don  Quijote.  Nq  es  muy  mala,  respondió  Sancho;  pero  no 
es«  muy  buena,  alómenos  no  es  tan  buena,  como  yo  quisiera. 
Mal  haces,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  en  decir  mal  de  tu  muger, 
que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada,  res* 
pondtó  Sancho,  que  también  ella  dice  mal  de  mf  cuando  se  le 
antoja,  especialmente  cuando  está  celosa,  que  entonces  súfrala 
el  mesmo  satanás.  Finalmente  tres  días  estuvieron  con  los  no- 
vios, donde  fueron  regalados  y  servidos  como  cuerpos  dé  Rey. 
Pidió  D.  Quijote  al  diestro  Licenciado  le  diese  una  guia,  que 
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íe  encaminaso  á  la  ciieva  de  Montesinos,  porcjue  tenia  gran  do- 
seo  de  entraren  ella,  y  verá  ojos  vistas  si  eran  verdaderas  las 
maravillas,  que  do  ella  se  decían  por  todos  aquellos  contornos.  El 
Licendado  le  dijo  que  le  darfa  á  un  primo  suyo,  famoso  estudiante 
y  muy  aficionado  á  leer  libros  de  caballería!*,  el  cual  con  mucha 
voluntad  le  pondría  é  la  boca  de  la  mesma  cueva,  y  lo  enseñaría 
las  lagunas  de  Ruidera,  famosas  ansimismo  en  toda  la  Mancha,' 
y  aun  en  toda  España:  y  dfjole  que  llevarla  con  él  gustoso  entre- 
tenimiento, á  causa  que  era  mozo  que  sabia  hacer  libros  para 
imprimir^  y  para  dirigirlos  á  Príucipcs.  Finalmente  el  primo  vino 
con  una  pollina  preñada,  cuya  albarda  cubría  un  gayado  tapes- 
te, ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á  Rocinante  y  aderezó  al  Rucio, 
proveyó  sus  alforjas^  i  las  cuales  acompañaron  las  del  primo 
asimismo  bien  proveídas,  y  encomendándose  ó  Dios  y  despidién- 
dose de  todos,  se  pusieron  en  camino,  tomando  la  derrota  de  la 
femosa  cueva  de  Montesinos.  En  el  camino  preguntó  D.  Quijote 
al  primo  de  qué  .género  y  calidad  eran  sos  ejercicios,  su  profesión 
y  estudios.  A  lo  que  él  respondió  que  su  profesión  era  ser  hu- 
manista, sos  ejercicios  y  estudios  componer  libros  para  dar  á^a 
estampa,  todos  de  gran  provecho  y  no  menos  entretenimiento 
para  la  Repúbrica:  que  el  uno  se  intitulaba:  El  de  las  Libreas, 
donde  pinta  setedenlas  y  tres  libreas  con  sus  colores,  motes  y 
cifras,  dé  donde  podían  sacar  y  tomarlas  que  quisiesen  eñ  tiem- 
po de  fiestas  y  regocijos  los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas 
mendigando  -de  nadie,  ni  lamhicando  como  dicen  el  cerbelo,  por 
Mearlas  conformes  á  sus  deseos  é  intenciones:  porque  doy  al  ce* 
V>so>  aldesdeñado,  al  olvidado,  y  al  ausente  las  que  les  convie»- 
oen^  que  les  vendrán  roas  justas,  que  pecadoras.  Otro  libro 
tenga  también,  á  quien  he  de  llamar:  Metamorfoseon,  ó  Om'dio 
K^paéhl,  de  Invención  nueve  y  rara;  porque  en  él,  imitando  á 
Ovidio  á  lo  burlesco,  pinto  quién  fué  la  Giralda  de  Sevilla,  y  el 
Aogeldela  Madtiiena,  quién  él  Caño  de  Vocinguerra  de  Córdoba, 
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PM»  í%h  d^ladel  €«&•  DunKlo  (8),  y  de.  la  Prior»  (4).  y  esta 
Cita  sas  alegarías,  meUforas  y  translacioae^;  de  modo  que  ale- 
gran, suspenden  y  enseñan  á  on  mismo  ponto.  Otro  libro  ten- 
gp,  que  le  llamo:  Suplemento  á  Virgilio  Pelidoro,  qae  trata  de  Ja 
invención  de  las  cosaa,  que  es  de  grande  eradieion  y  estadio,  6 
causa  que  las  cosas  que  se  d^óde  deolr  Polidoro  de  grnn  sus-' 
tancia,  las  averiguo  yo,  y  las  declaro  por  gentil  estilo.  Olvída- 
sele á  Virgilio  de  declararnos  quién  fue  gL  primero  que  tuvo  ca- 
tarro en  el  mundo,  y  el  primero  que  tomó  las  unciones  para 
curarse  del  morbo  gálico;  y  yo  lo  declaro  al  pie  de  la- letra,  y  lo 
a/itorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco  autores,  porque  vea  vuesa 
mexced  si  be  trabajado  bien,  y  si  ba  de  ser  útil  el  tal  libro  á 
lodo  el  mundo  (5).  Sancbo,  que.  babia  estado  muy  atento  é  In 
narración  del  primo,  le  dijo:  dígame,  señor,  asi  Dios  le  áé  b^e^tí 
n^f^dorecha  en  la  impresión  de  sus  libros,  ¿sabrlame  decir  {que 
si  sabrd,  pues  todo  lo  sabe)  quién  fue  el  primero  que  se  raac^ 
en  la  cabeza?  que  yo  para  mí  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre 
A(|an.. Si  seria,  respondió  el  primo,  porque  Adán  no  bay  duda  sino,- 
que  tuvo  cabeza  y  cabelioe,  y  siendo  esto  asi,  y  siendo  el  prltoer 
hombre  del  mundo,  alguna  vez  se  rascarla.  .Así  lo  creo,,  respop* 
dio  Sancho^  pero  dígame  ^ra,  quión  fue  el  primer  volteador 
del  mundo?  £a  verdad,  hermano,  respondió  el-  primo,  que  do 
if  e  sabré  determinar  por  abora  hasta  que  lo  estudie:  yo  lo  estu-: 
diaré  en  volviendo  adonde  tengo  mis  libros,  y  .yo  os  satisfaré 
quandp  otre  ves  nos  veamos,  que  no  ba  de  ser  esta  la  postrera. 
Pqes  mire,  señor,  replicó  Sancho,  no  tome  trabajo  en  esto,  qpe 
Qlfora  be  caide  en  la  oaeola  de  lo  que  he  pregunlado:  sepa  que, el. 
pcio^r  volteador-  del  muedo  fue  Lucifer,  cuando;  le  eci^ron  ó. 
enrojaron  del  cíele,  que  viso  volteftiyio  basu  lofsebionos  (6),  Tie- 
i^s,razoD,aiiMgo,.dyo  el  primo.  Ydyo  0>  Q«^íote;  fsa  pregu».t%* 
Tomo  2. «  43 
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7  respoetU  no  «taya,  SaDcho,  I  algonolu  has  oído  decir.  Galle, 
aefior,  replicó  Sancbo,  que  abaenafe  qoe  ai  me  doy  á  preguntar 
y  ¿  responder,  que  nó  acabe  de  aqai  ¿  mafiaoa:  si,  qué  para 
preguntar  necedades  y  responder  disparates  no  he  menester  yo 
andar  buscando  ayuda  de  vecinos.  Mas  has  dicho,  Sancbo,  de 
lo  que  sabes,  dijo  D.  Quijote:  que  hay  algunos- que  se  cansan 
en  saber  y  averigoar  cosas,  que  después  de  sabidas  y  averigua- 
das, no  importan  nn  ardite  al  entendimiento,. ni  á  la  memoria. 
En  estas  y  otras  gastosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  dia,  y 
¿  la  noche  se  albergaron  en  una  pequeña  aidoa,  adonde  el 
primo  dijo  á  D.  Quijote  que  desde  allí  á  la  cueva  de  Mon- 
tesinos no  babia  mas  de  dos  leguas,  y  que  si  llevaba  deter- 
minado de  entrar  en  ella,  era  menester  proveerse  de  sogas,  para 
atarse  y  descolgarse  en  su  profundidad.  D,  Quijote  dijo  que, 
aunque  llegase  al  abismo,  había  de  ver  dónde  paraba;  y  asi  compra- 
ron casi  cien  brazas  de  soga,  y  otro  dia  a  las  dos  de  la  tarde 
llegaron  a  la  cueva,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha»  pero  llena 
de  cambroneras  y  cabrahigos,  de  zarzas  y  malezas,  tan  espesas 
y  intrincadas,  que  de  todo  en  todo  la  ciegan  y  encubren.  En 
viéndola,  se  apearon  el  primo,  Sancbo  y  Don  Quijote,  al  cual  los 
dos  le  ataron  luego  fortíst mamen  te  con  las  sogas;  y  entanto  que 
le  fajaban  y  cefíian,  le  dijo  Sancho:  mire  vuesa  merced,  señor 
mió,  lo  que  hace,  no  s«  quiera  sepultar  en  vida,  ni  se  ponga 
adonde  parezca  frasco  que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  pozo:  sí, 
que  á  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser  el  escudriñador  desta 
qoe  debe  de  ser  peor  que  mazmorra.  Ata  y  calla,  respondió 
D.  Quijote,  que  tal  empresa  como  aquesta,  Sancho  amigO|  para 
mí  estaba  guardada.  Y  entonces  dijo  la  guia:  suplico  é  vuesa  mer- 
ced, señor  D.  Quijote,  que  mire  bien  y  especule  con  cien  ojos  lo 
que  hay  allá  dentro,  quizó  habrá  cosas,  que  las  ponga  yo  en  el 
libro  de  mis  Transformaciones  (7).  En  manos  está  el  pandero  que 
le  sabrán  bien  tañer,  respondió  Sancho   Panza.    Dicho   esto,   y 
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acabada  la  ligadura  de  D.  Quijeta  (que  no  fae  sobre  el  arnés,  sino 
sobre  el  jubón  de  arniar)^ijo  D.  Quijote:  inadvertidos  hemos  andado 
en  no  habernos  proveído  dealgun  esquilón  pequeño,  que  fuera  atado 
Junto  a  mi  en  esta  mesma  soga,  con  cuyo  sonido  se  entendiera  t|ae 
todavía  bajaba  y  estaba  vivo:  pero  pues  ya  no  es  posible,  a  la 
roano  de  Dios  que  me  guie;  y  luego  se  hincó  de  rodillas,  y  hi- 
zo una  oracipn  en  voz  i>aja  al  cielo,  pidiendo  a  Diosle  ayuda- 
se y  lo  diese  buen  suceso  en  aquella,  al  parecer  peligrosa  y  nue- 
va, aventura,  y  en  voz  alta  dijo  luego:  ó  señora  de  mis  acciones 
y  movimientos,  clarísima  y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso!  si  es 
posible  que  lleguen  á  tus  oídos  las  plegarias  y  rogaciones  deste 
tu  venturoso  amante,  por  tu  inaudita  belleza  te  ruego  las  escu- 
ches, que  no  son  otras  que  rogarte  no  me  niegues  tu  favor  y 
amparo  ahora  que  tanto  le  he  menester:  yo  voy  a  despeinarme, 
a  empozarme,  y  a  hundirme  en  el  abismo  que  aqui  se  me  re* 
presenta,  solo  porque  conozca  el  mundo  que,  si  tú  me  favoreces, 
no  habrá  imposible  a  quien  yo  no  acometa  y  acabe.  Y  en  di- 
ciendo esto,  se  acercó  a  la  sima:  vio  no  ser  posible  descolgarse 
ni  hacer  lugar  a  la  entrada,  sino  era  a  fuerza  de  brazos,  b  a 
cochinadas;  y  asi  poniendo  mano  a  la  espada,  comenzó  a  der*- 
ribar  y  a  cortar  do  aquellas  malezas,  que  a  la  two a  de  la  cueva 
estaban-,  por  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infi- 
nidad de  grandísimos  cuervos  y  grajos,  tan  espesos  y  con  tanta 
priesa,  que  dieron  con  Don  Quijote  en  el  suelo:  y  si  él  fuera  tan 
agorero,  como  católico  cristiano,  lo  tuviera  a  mala  señal,  y~escu' 
9ara  de  encerrarse  en  lugar  semejante.  Finalmente  se  levantó;  y 
viendo  que  no  salían  mas  cuervos,  oí  otras  aves  nocturnas,  co- 
mo  fueron  murciélagos,  que  asimismo  entre  los  cuervos  salieron, 
dándole  soga  el  primo  y  Sancho,  le  dejaron  calar  al  fondo  de  la 
caverna  espantosa:  y  haciendo  sobre  él  roiUrucea,  dijo:  Dios  te 
guie,  y  la  Peña  de  Francia  (8)  junto  con  la  Trinidad  de  Gaeta. 
flor,  nata  y  espuma  de  los  ca)i>alleros  andantes:  allá  vas,  valentón 


M 
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M  mnaáo;  corixoQ  de  acero,  brazo»  de  brcmce:  IMoa  te  galé 
otra  vez,  y  le  vaelva  libre,  sano  y  ain  cautela  a  luz  desia  vida, 
que  dcyas  por  enterrarte  en  eeta  escuridad  que  botcas.  Casi  la» 
mismaa  plegarias  y  deprecaeiones  hizo  el  primo.  Iba  D.  Quijote 
dando  voces  que  fe  diesen  soga  y  mas  soga,,  y  ellos  se  la  daban 
poco  a  poco,  y  cuando  las  voces,  que  acanaladas  por  14  coeva 
aaliaor  dejaron  de  oírse,  ya  ellos  tenían  descolgadas  las  cien  bra- 
za» de  soga.  Fueron  de  parecer  de  volver  a  subir  a  D.  Quijote, 
pues  no  le  podían  dar  mas  cuerda:  con  todo  eso  se  detuvieron 
como  media  bora,  al  cabo  del  cual  espacio  volvieron  a  recoger 
la  soga  con  mucba  (acuidad  y  sin  peso  alguno,  señal  que  les  bl- 
zo  imaginar  que  D.  Quijote  se  quedaba  dentro,  y  creyéndolo  asi 
Sancho,  Moraba  amargamente,  y  tiraba  con  mucha  priesa  por  de- 
sengafiarse;  pero  llegando  á  su  parecer  á  poco  mas  de  las  ochenta 
brazas,  sintieron  peso,  de  que  en  estremo  se  alegraron.  Fmal- 
mente  á  las  diez  vieron  distinta men le  á  Don  Quijote,  á  quien 
dié  voces  Sancho,  diciéndolé:  sea  vuesa  merced  muy  bien  vuel- 
to, señor  mío,  que  ya  pensábamos  que  se  quedaba  aHá  para 
casta;  pero  no  respondía  palabra  Don  Quijote,  y  sacándole  del 
todo,  vieron  que  traía  cerrados  los  ojos,  con  muestras  de  estar 
dormido.  Tendiéronle  en  el  suelo,  y  desliáronle,  y  con  todo  esto 
no  despertaba;  pero  tanto  le  volvieron  y  revolvieron,  sacudieron 
y  menearon,  que  al  cabo  de  un  buen  espacio  volvió  en  sí  des- 
perezándose, bien  como  si  de  algún  grave  y  profundo  sueño  des- 
pertara, y  mirando  ¿  una  y  á  otra  parte  como  espantado,  dijo: 
Dios  os  lo  perdone,  anaigos,  que  me  habéis  quitado  de  la  mas 
sabrosa  y  agradable  vida  y  vista,  que  ningún  humano  ha  visto 
ni  pasado:  en  efecto  ahora  acabo  de  conocer  que  todos  los  con- 
tentos desta  vida  pasan  como  sombra  y  sueño,  6  se  marcbilan 
como  la  flor  del  campo.  O  desdichado  Montesinosl  6  mal  ferido 
Duraodartel  ó  sin  ventura  Belermal  ó  lloroso  Guadiana!  y  vos- 
otras sin  dicha,  hijas  de  Ruidera,  que  mostráis  en  vuestras  aguas 
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las  que  Moraron  vuestros  hermosos  ojos!  Con  grande  atención  es- 
cuchaban el  primo  y  Sancho  las  palabras^e  Don  QaQote,  que  las 
decía  como  si  con  dolor  inmenso  láS  sacara  d^las  eDtra'ñas:  su- 
plicáronle les  diese  á  entencter  lo  q«e  decía,  .y  les  dijese  lo  que 
en  aquel  io6erno  había  visto.  Foflemo  le  llamáis?  dijo  Don  Qui- 
jote; pues  no  le  llaméis  ansi,  porqve  no  lo  merece,  como  luego 
veréis.  Pidió  que  le  diesen  algo  de  comer,  que  traía  grandísima 
haoobre.  Tendieron  la  arpillera  del  primo  sobre  la  verde  yerba, 
.  acudieron  á  la  despensa  de  sus  alforjas,  y  sentados  todos  tres  ea 
buen  amor  y  compaña,  merendaron  y  cenaron  todo  junto.  Le- 
vantada la  arpillera,  dijo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  no  se  le- 
vante nadie,  y  estadme,  hijos,  todos  atentos. 


CAPÍTULO  XXllI. 

DE  LAS  ADMIRABLES  COSAS  QIE  EL  eSTREMADO    DON    QUIJOTE 
CONTÓQUeUAmA  VISTOEN  LA   PiVOFlNDA   Cl'EVA    DE  MONTE- 
SINOS, CUYA  IMPOSIBILIDAD  Y  GRANDEZA  HACE  QIE   SE  TENGA 
ESTA     AVENTURA    POR    APÓCRIFA. 


as  caatro  de  la  tarde  serian,  cuaudo 
el  sol  entre  nubes  cubierto,  con  luz 
escasa  y  templados  rayos  dio  lugará 
D.  Quijote,  para  que  sin  calor  y  pe- 
sadumbre contaso  a  sus  dos  clarisi- 
„  ,  ^.  mos  oyentes  lo  que  en  la  cueva  de 
|L'i,[l   Montesinos  había  visto,  y  comenzó 
'  en  el  modo  siguiente  (4): 

A  obra  de  doce,  ó  catorce  estados 
de  la  profundidad  desta  mazmorra  á 
la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad  y  espacio,  capaz  de 
poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus    muías:  éntralo  una 
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peqaefia  luz  por  unos  resquicios  ó  dgujeros,  que  lejos  les  res- 
ponden, abiertos  en  la  superficie  de  la  tierra:  esta  concavidad  y 
espacio  vi  yo,  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mohino  de 
verme  pendiente  y  colgado  de  la  soga  caminar  por  aquella  escura 
región  abajo,  sin  llevar  cierto  ni  determinado  camino,  y  asi  de- 
terminé entrarme  en  ella  y  descansar  uo  poco,  di  voces,  pi- 
diéndoos que  no  descolgásedes  mas  soga,  hasta  que  yo  os  lo 
dijese,  pero  no  debistes  de  oirme:  ful  recogiendo  la  soga  que 
enviábades,  y  haciendo  della  una  rosca  ó  rimero,  me  senté 
sobre  él  pensativo  ademas,  considerando  \q  que  hacer  debía 
para  calar  aJ  bndo,  no  teniendo  quien  me  sustentase:  y  es* 
lando  eo  este  pensamiento  y  confusión,  derepente  y  sin  pro- 
curarlo me  salteé  un  sueño  profundísimo,  y  cuando  menos  lo  pen* 
Baba,  sin  saber  cofno  ni  como  no,  desperté  del,  y  me  hallé  en  la 
■  mitad  deJ  mas  bello,  ameno  y  deleitoso  prado,  que  puede  criar 
la  naturalesB,  ni  imaginarla  mas  discreta  imaginación  humana: 
despavUé  loa  ojos,  limpíemelos,  y  vi  que  no  dormía,  sino  que  real- 
mente estaba  despierto:  con  todo  esto  me  tenté  la  cabeza  y  loa 
pechos,  por  certificarme  si  era  yo  mismo  el  qae  allí  estaba,  6  al- 
guna fantasma  vana  y  contrahecha;  pero  el  tacto,  el  sentimiento, 
los  discurso»  concertados,  que  entro  mí  hacia,  rae  certificaron  qna 
yo  era  allí  entonces  ef  que  soy  aquí  ahora.  Ofreoíóseme  luego  á 
la  vista  un  real  y  suntuoso  palacio,  6  alcázar,  cuyos  muros  y 
paredes  parecían  de  trasparente  y  claro  cristal  fabricados:  del 
cual  abriéndose  dos  grandes  puertas,  vi  que  por  ellas  salía  y  hacia 
mí  se  venia  un  venerable  anciano,  vestido  con  un  capuz  de 
bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le  arrastraba:  ceAiale  los  hom- 
bros y  los  pechos  una  beca  de  colegial  de  raso  verde:  cubríale  la 
cabeza  una  gorra  mllanesa  negra,  y  la  barba  eanísima  le  pasaba 
de  la  cintura:  no  traía  arma  ninguna,  sino  un  rosarlo  de  cuentas 
en  la  mano,  mayores  que  medianas  nueces,  y  los  dieces  asimis- 
mo como  haevos  mediabos  de  aveslrux:  el  continente,  el  paso,  la 
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gravedad  y  la  aochísima  presencia,  cada  cosa  de  por  sí  y  todas 
luotas  me  sospendieron  y  admiraron:  llegóse  á  mí,  y  lo  primero 
«fue  hizo  fué  abrazarme  estrechamente,  y  luego  decirme:  luengos 
tiempos  ha,  valeroso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  los 
que  estamos  en  estas  soledades  encantados,  esperamos  verte,  para 
que  des  noticia  at  mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda 
cueva  por  donde  bas  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos: 
hazaña  solo  guardada  para  ser  acometida  de  tu  Invencible  cora-* 
son  y  de  tu  ánimo  estupendo:  van  conmigo,  señor  oiar4simo,  que 
tfi  quiero  mostrar  |^s  maravinas,  que  «ste-trtiisparente  aloozai* 
solapa,  da  q«iea  yo  aoy  alcaide  y  gaardaoiayo^parpatáa^porqao 
soy  el.mismo'Montesinosir.daqnienla  4aieva.tQB4  nbinbra.  Ape<« 
sas  me  dijo  .i|ua  era  Mooleainos,  cnaqdo  la  pregunté,  sifué  ^etóéá 
loí  que  en  el  muiido  de  aeá  arriba  se  contaba,  que  ét  hebia  sa-' 
aado.de  la  mitad  del  pecbo  con  una  pequeña  dag^  el  «oracon  '^^ 
Stt.'igfmttde.aiDigo  Dnrandarta»-  y  iievidola  á  4a  Mtloaa  Belérttia.' 
CiWQ  él,^..la..9i«#ild  al:p«ftOida  su  aMierie.  RespoodiAma^ii^ 
H\  ^%  dffH9n  vmsMf  alno-afi  te  daga,  porqtta  ño  iaa  daga,  ni- 
patuañfk,  «ioo  mi  ^rnñki  bmáo;  mas  «godo  -que  una  lacna.  De* 
bia.ito  «er,  dijo  ¿  este  puuto  Sancho,  el  tal  puñal  de  Ramón  de 
Ma^a.  el  sevillano.  No  sé,  prosiguió  D.  Quiote;  pero  no  sería 
de  ese  puñalero,  porque  Aamon  de  Hoces  fue  ayer,  y  lo  doRon- 
c^syalles,  donde  aconteció  esta  desgracia,  ha  muchoa  años,  y  esta' 
i^veriguacion  no  es  da.  (o^portancia,  ni  turba  ni  altera  la  verdad  y 
contesto  de  la  hisloria.  Asi  ^s,  respondió  el  primo:  prosiga  vua-* 
aa  knerced,  señor  D,  Qwptei  .que  le  escucho  con  el  mayor  gu^c 
del  ipupdo.  No  .con  mfoor:  ^a  ciento  yo,  respondió  D.  Quijote*" 
y  M  .dto>  W^  el^^an^able.  Moiitesíoos  me  metió  en  el  orístaUoo' 
PaI^Iói  4ctnd6  ep  uua.  aahí  baja,  fresquísima  aobremodo,  y  toda' 
de  *i^lai»^slrQ,:aaM^.'°P  ^PMV^ro.49  fOllilwol.  cpi^^ccan  maeslriá* 
fabjf:toad(v.  «obre  «i  cua)  vi.  4  .i^o  c^l^Ue^^^  taodido.  c|a  4argot,  no* 
4a  tu:oi}C(^  i^.fUi^caioi^./HitoiMff^iH^dHkt  ^«Kiiufi.siMlaiMK 
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ber  en  otros  sepulcros,  sino  de  pura  carne  y  de  poros  hnesos.  Te- 
nia la  mano  derecha  {que  á  mi  parecer  es  algo  peluda  y  ner- 
vosa, señar  de  tener  muchas  fuerzas  su  dueño]  puesta  sobre  el 
Jado  del  corazón:  y  antes  que  preguntase  nada  ó  Montesinos, 
viéndome  suspenso  mirando  al  del  sepulcro,  me  dijo:  este  es  mi 
amigo  Dura ndarte,  flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados  y  va- 
lientes de  su  tiempo:  tiénele  aquf  encantado,  como  me  tiene  á 
roí,  y  á  otros  muchos  y  muchas,  Merlin,  aquel  francés  encan- 
tador, que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo,  y  Jo  que  yo  creo  es, 
que  no  fue  hijo  del  diablo  (1),  sino  que  supo,  como  dicen,  an 
punto  mas  que  el  diablo:  el  o6mo,  6  para  qué  nos  encanté,  na- 
die lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiempos,  que  no  están  muy 
lejos  según  imagino:  lo  que  á  mí  me  admira  es  que  sé  tanciertot 
como  ahora  es  de  día.  que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  en 
mis  brazos,  y  que  después  de  muerto  le  saqué  el  corazón  con 
mis  propias  manos,  y  en  verdad  que  debía  de  pesar  dos  libras, 
porque  según  los  Naturales  el  que  tiene  mayor  corazón  ea  do- 
tado de  mayor  valentía  del  que  le  tiene  pequeño.  Pues  siendo 
esto  así,  y.  que  realmente  murió  este  caballero,  ¿cómo  ahora  sos- 
pira  de  cuando  en  cuando,  como  si  estuviese  vivo?  (3).  Esto 
dicho,  el  mísero  Durandarte  dMido  una  gran  voz  dijo. 
O  mi  primo  Montesinosl 

Lo  postrero  que  jos  rogaba 
.    Que  cuando  yo  fuere  muerto, 

Y  mí   Anima  arrancada. 

Que  llevéis  mi  corazón 
•  Adonde  Belerma  estaba, 

Sacándomele  del  pecho 

Ya  oon  puñal,  ya  con  daga. 
Oyendo  lo  cual  el  venerable  Montesinos,  se  poso   de  rodillas 
ante  el  lastimado  caballero    y  oon  lagrimasen  loar  ojos  le  dijoi 
f,  señor'  Duratidarte,  terJeitno  primo  mío,  ya  hice  lo  ^óe  mi 
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tnandastes  en  el  aciago  dia  de  nueMra  pérdida:  yo  os  saqué  el 
corazón  lo  mejor  que  pude,  sinqae  os  déjese  una  minifiia  par(e 
en  el  pecho,  yo  le  Ümpié  coa  un  pañizuelo  de  puntas,  yo  par- 
tí con  éMe  carrera  para  Francia,  habiéndoos  primero  ^puesto 
en  el  seno  de  la  tierra  con  tantas  lágrimas,  que  fueron  bastantes  ¿ 
lavarme  las  manos,  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre,  que  tenían  de 
haberos  andado  en  las  entrañas,  y  por  mas  señas,  primo  de  mí 
alma,  en  el  primero  Lugar ,  que  topé  saliendo  de  Ronces- 
valles,  eché  un  poco  de  sal  en  vuestro  corazón ,  porque  no 
oliese  mal ,  y  fuese ,  si  no  fresco ,  alómenos  amojamado ,  ó  la 
presencia  de  la  señora  Belerma,  la  cual  con  vos,  y  conmigo, 
y  COI)  Guadiana  vuestro  escudero,  y  con  la  dueña  Kuidcra,  y 
'8US  siete  hijas,  y  dos  sobrinas,  y  con  otros  muchos  de  vues- 
tros conocidos  y  amigos  nos  tiene  aquí  encantados  el  sabio 
Merlín  ha  muchos  años;  y  aunque  pasan  de  quinientos,  no  se 
ha  muerto  ninguno  de  nosotros,  solamente  faltan  Ruidera,  y  sus 
hijas,  y  sobrinas,  las  cuales  llorando,  por  compasión  que  debió  de 
tener  Merlin  dellas  las  convirtió  en  otras  tantas  lagunas,  que 
ahora  en  el  mundo  de  los  vivos  y  en  la  provincia  de  la  Mancha 
las  llaman  las  Lagunas  do  Ruideira:  las  siete  son  de  los  Reyes 
de  España,  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de  una  ór- 
-den  santísima,  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana  vuestro  es* 
cudero,  plañendo  a&imesmo  vuestra  desgracia,  fue  convertido  en 
un  rio,  llamado  desumesmo  nombre,  el  cual  cuando  lle^ó  á  la 
superficie  de  la  tierra *y  vi6  el  sol  del  otro  cielo,  fue  tanto  el  pe-r 
sar  que  sintió  de  ver  que  os  dejaba*  que  se  sumergió  en  las  en- 
trañas de  \b(  tierra;  pero  como  no  es  posible  dejar  de  acudirá  su 
natural  corriente,  de  cuando  en  cuando  sale  y  se  muestra  donde 
el  sol  y  las  gentes  le  vean:  vanle  administrando  de  sus  aguas  las 
referidas  Lagunas,  con  las  cuales  y  con  otras  muchas  que  se  lle- 
gan, entra  pomposo  y  grande  en  Portugal;  pero  con  todo-  esto 
por  dondequiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  melancolía,  y  no 
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se  prc-cia  de  criar  en  sus  aguas  peces  regalados  y  de  estima,  sino 
burdos  y  desabridos  (4),  bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado:  y 
esto  que  agora  os  digo,  ó  primo  mió,  os  lo  he  dicho  muchas  veces, 
y  comu  no  me  respondéis,  imagino  (|uc  no  me  dais  crédito,  ó  do 
me  oís,  de  lo  que  yo  recibo  tanta  pena,  cual  Dios  lo  sabe.  Unas 
nuevas  os  quiero  dar  ahora,  las  cuulesya  que  nu  sirvan  de  ali* 
vio  á  vuestro  dolor,  no  os  le  aumentarán  en  ninguna  manera: 
sabed  que  tenéis  aqui  en  vuestra  presencia  (y  abrid  los  ojos  y 
voreislo]  aquel  gran  caballero,,  do  quien  tantas  cosas  tiene  pro- 
fetizadas el  sabio  Meriin,  aquel  D.  Quijote  de  la  Mancbd  digo,  que 
denucvo  y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  siglos  ha 
resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  andante  caballería, 
por  cuyo  medio  y  favor  podrid  ser  que  nosotros  fuésemos  des- 
encantados: que  las  grandes  hazañas  para  los  grandes  hombros 
están  guardadas.  Y  cuando  asi  no  sea.  respondió  el  lastimado 
Duraodarte  con  voz  desmayada  y  baja,  cuando  asi  no  sea,  ó 
primo,  digo:  paciencia  y  barajaras);  y  volviéndose  de  lado,  tornó 
á  su  acostumbrado  silencio  sin  hablar  mas  palabra. 

Oyéronse  e.n  esto  grandes  alaridos  y  llantos,  acompañados  de 
profundos  gemidos  y  angustiados  sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi 
por  las  parados  de  cristal  que  por  otra  sala  pasaba  una  pro- 
cesión de  dos  hileras  de  hermosísimas  doncellas,  todas  vestidas 
do  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las  cabezas  ai  modo  tur- 
quesco: al  cabo  y  íjn  de  las  hileras  venia  una  señora,  que  en  la 
gravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro,  con  tocas  blan- 
cas tan  tendidas  y  largas,  quo  besaban  la  tierra:  su  tuibante  era 
mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras:  era  ceji- 
junta, la  nariz  algo  chala,  la  boca  grande,  pero  colorados  los 
labios;  los.  dientes,  que  tal  vez  ios  descubría,  mostraban  ser  ralos 
y  no  bien  puestos;  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  al- 
mendras: traía  en  las  manos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él,  á  lo 
que  pude  divisar,  un  corazón  de  carne  momia  según  venia  seco 
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y  amojamado.  Díjome  Montesinos  cómo  toda  aquella  gente  de  la 
procesión  eran  sirvientes  de  Darandarte  y  de  Belerma,  que  aüi 
con  sus  dos  señores  estaban  encantados,  y  que  la  última,  que 
troia  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en  las  manos,  era  la  señora 
Bolerma,  la  cual  con  sus  doncellas  cuatro  días  en  la  semana 
hacían  aquella  procesión,  y  cantaban/  ó  por  mejor  decir,  lloraban 
endechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de  su 
primo;  y  que  si  me  había  parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa, 
como  tenia  la  fama,  era  la  causa  la  mala  noche  y  peores  dias, 
que  en  aquel  encantamento  pasaba,  como  lo  podía  ver  en  sus 
grandes  ojeras  y  en  su  color  quebradiza:  y  no  toma  ocasión  su* 
amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  mensíl,  ordinario  en 
las  mugeres  (porque  ha  muchos  meses,  y  aun  años,  que  no  le 
tiene  ni  asoma  por  sus  puertas)  sino  del  dolor  que  siente  su  co- 
razón por  el  que  de  cootioo  tiene  en  las  manos,  que  le  renueva 
y  trae  á  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  logrado  amante:  que 
si  esto  no  fuera,  apenas  la  igualara  en  hermosura,  donaire  y  brío 
la  gran  Dulcinea  del  Toboso,  tan  celebrada  en  todos  estos  con- 
tornos y  aun  en  todo  el  mundo.  Cepos  quedos,  dije  yo  entonces, 
señor  D.  Montesinos:  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe, 
que  ya  sabe  que  toda  comparación  es  odiosa,  y  asi  no  hay  para 
qué  comparar  á  nadie  con  nadie:  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
boso es  quien  es,  y  la  señora  Doña  Belerma  es  quien  es,  y  quien 
ha  sido;  y  quédese  aqui.  A  lo  que  él  me  respondió:  señor  Don 
Quijote,  perdóneme  vuesa  merced,  que  yo  confieso  que  anduve 
mal,  y  no  dije  bien,  en  decir  que  apenas  igualara  la  señora  Dul- 
cinea á  la  señora  Belerma,  pues  me  bastaba  á  mí  haber  en- 
tendido, por  no  sé  qué  barruntos,  que  vuesa  merced  es  su  ca- 
ballero, para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de  compararla 
sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfacción,  que  me  dio  el 
f[ran  Montesinos,  se  quietó  mi  corazón  del  sobresalto,  que  re- 
cebl  en  oír  que  6  mi  sefiora  la  comparaban  con  Belerma.  Y  aun 
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roe  maraTiIlo  yo,  dijo  Sancho,  de  cómo  vucsa  merced  no  áe  su- 
bió sobre  el  vejóte,  y  le  molió  A  coces  todos  los  huesos,  y  le  petó 
las  barbas,  sin  dejarle  pelo  en  ellas.  No,  Sancho  amigo,  respon> 
dio  Don  Qaijote,  no  me  estaba  á  raí  bien  hacer  eso,  porque  es- 
temos todos  obligados  á  tener  respeto  6  los  ancianos,  aunque  no 
sean  caballeros,  y  principalmente  á  los  que  lo  son  y  están  eii' 
cantados:  yo  sé  bien  que  no  nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras 
mochas  demandas  y  respuestas,  que  entre  los  dos  pasamos.  A 
esta  sazón  dijo  el  primo:  yo  no  sé,  señor  Don  Quijote,  cómo 
vuesa  merced  en  tan  corto  espacio  de  tiempo,  como  ha  que  está 
allá  bajo,  haya  visto  tantas  cosas,  y  hablado  y  respondido  tanto. 
Cuánto  ha  que.bijc?  preguntó  Don  Quiote.  Poco  mas  de  una 
hora,  respondió  Sancho.  Eso  no  pJede  ser,  replicó  Don  Quijote, 
porque  allá  me  anocheció  y  amaneció,  y  tornó  á  anochecer  y  á 
amanecer  tres  veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  dias  he 
estado  en  aquellas  partes  remotas,  y  escondidas  á  la  vista  núes-- 
tra.  Verdad  debe  de  decir  mi  señor,  dijo  Sancho,  que  como  todas 
las  coS'is  que  le  han  sucedido,  son  por  encantamento,  quizá  lo 
que  á  nosotros  nos  parece  una  hora  debe  de  parecer  allft  tres 
dias  con  sus  noches.  Asi  será,  respondió  Don  Quijote.  Y  ba  co- 
mido vuesa  merced  en  todo  este  tiempo,  señor  mió?  preguntó 
el  primo.  No  me  be  desayunado  de  bocado,  respondió  Don  Qui- 
jote, ni  aun  he  tenido  hambre,  ni  por  pensamiento.  Y  los  en-  - 
cantados  comen?  dijo  el  primo.  Ko  comen,  respondió  Don  Qui- 
jote, ni  tienen  escrementos  mayores,  aunque  es  opinión  que  les 
crecen  las  nftas,  las  barbas  y  los  cabellos.  Y  duermen  por  ven> 
tara  los  encantados,  señor?  preguntó  Sancho.  No  por  cierto,  res- 
pondió Don  Quijote,  alómenos  en  estos  tres  dias  que  yo  he  es- 
tado con  ellos,  ninguno  ba  pegado  el  ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquí 
encaja  bien  el  refrán,  dijo  Sancho,  de:  dime  con  quien  andas, 
decirte  he  quien  eres:  ándase  vuesa  merced  con  encantados  ayu- 
nos y  vijilantes,  mirad  si  es   mucho,  que  ni  coma  ni  duerma 
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mientras  con  eHos  anduviere;  pero  perdóneme  vaesa  merced,  eeñor 
mío,  si  le  digo  qae  de  todo  cuanto  oqui  ba  dicho  lléveme  Dios, 
que  iba  á  decir  el  diablo,  si  le  creo  en  eosa  alguna.  Cómo  nó? 
dijo  el  primo;  ¿pues  habia  de  mentir  el  señor  Don  Quijote,  que 
aunque  quisiera  no  ha  tenido  lugar  para  componer  é  tmajinar 
tanto  millón  de  mentiras?  Yo  no  creo  que  mi  seuor  miente,  res- 
pondió Sancho.  Si  no,  qué  crees?  le  preguntó  Don  Quijote.  Creo, 
respondió  Sancho,  que  aquel  Merlio,  ó  aquellos  encantadores,  que 
encantaron  ¿  toda  la  chusma,  que  vuesa  merced  dice  -que  ha 
visto  y  comunicado  allá  bajo,  le  encajaron  en  el  magín  ó  la  me- 
moria toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que 
por  contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera  ser,  Sancho,  replicó  Don 
Quijote;  pero  no  es  asi,  porque  lo  que  he  contado,  lo  vi  por  mis 
propios  ojos,  y  lo  toqué  con  mis  mismas  manos;  pero  ¿qué  dirás  cuan, 
do  te  diga  yo  ahora  cómo  entre  otras  infinitas  cosas  y  maravillas, 
que  me  mostró  Montesinos  (las  cuales  despacio  y  a  sus  tiempos  te 
las  iré  contando  en  el  discurso  de  nuestro  viaje,  por  no  ser  todas 
deste  lugar)  me  mostró  tres  labradoras,  que  por  aquellos  amenísimos 
campos  iban  saltando  y  brincando  como  cabras,  y  apenas  las  hubo 
visto,  cuando  conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulcinea  del  Tuboso, 
y  las  otras  dos  aquellas  mismas  labradoras  que  venían  con  ella, 
que  hablamos  á  la  salida  del  Toboso?  pregunté  á  Montesinos,  si  las 
conocía:  respondióme  que  no;  pero  que  él  imaginaba  que  debían 
de  ser  algunas  señoras  principales  encantadas,  que  pocos  días 
habia  que  en  aquellos  prados  habían  parecido,  y  que  no  me  ma> 
ravillase  desto,  porque  ali(  estaban  otras  muchas  setloras  de  los 
pasados  y  presentes  siglos  encantadas  en  diferentes  y  estrañas 
figuras,  entre  las  cuales  conocía  él  á  la  Reina  Ginebra,  y  su  due- 
ña Quintañona,  escanciando  el  vino  á  Lanzarote  cuando  de  Bre- 
taña vino.  Cuando  Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  pen- 
só perder  el  juicio,  ó  morirse  de  risa;  que  como  él  sabia  la  ver- 
dad del  fingido  encanto  de  Dulcinea,  de  quien  él  había  sido  el 
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encaoMidor  y  al  levantador  ilel  tal  tesitmonio,  acabó  de  conocer 
iDdubitableroente  que  su  señor  estaba  fuera  de  Juicio  y  loco  de 
todo  punto,  y  así  le  dijo:  en  mala  coyuntura,  y  en  peor  sazón, 
y  en  aciago  dia  bajó  vuesa  merced,  caro  patrón  mió,  al  otro 
mundo,  y  en  mal  punto  .«e  encontró  con  el  señor  Montesinos, 
que  tal  nos  le  ha  vuelto:  bien  se  estaba  vuesa  merced  acá  ar- 
riba con  su  entero  juicio,  tal  cual  Difis  se  le  hobia  dado,  hablan- 
do sentencias  y  dando  consejos  á  cada  paso,  y  nó  agora  contan- 
do los  mayores  disparates  que  pueden  imaginarse.  Como  te  co- 
nozco, Sancho,  respondió  Don  Quijote,  no  hago  caso  de  tutpa> 
labras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa  merced,  replicó  Sancbot 
siquiera  me  hiera,  siquiera  me  mate  por  las  que  he  dicho,  ó  por 
las  que  le  pienso  decir,  si  en  las  suya»  no  se  corrige  y  enpaienda. 
Pero  dígame  vuesa  merced,  ahora  que  estamos  en  paz,  cómo,  ó  en 
qué  conoció  a  la  señora  nuestra  ama?  y  si  la  habló,  qué  dijo  y  qué 
le  respondió?  Conocila,  respondió  Don  Quijote,  en  que  trae  los 
mesmos  vestidos,  que  Iraia  cuando  tú  me  la  mostraste:  hablóla,  pe- 
ro no  me  respondió  palabra,  antes  me  volvió  las  espaldas,  y  se  fué 
huyendo  con  tanta  priesa,  que  no  la  alcanzara  una  jara*  quise  se- 
guirla, y  lo  hiciera,  si  no  me  aconsejara  Montesinos  que  no  me  can- 
sase en  ello,  porque  seria  embalde,  y  mas  porque  se  llegaba  la  hora 
donde  me  oonvenia  volver  á  salir  de  la  sima:  dfjome  asimesmo  que 
andando  el  tiempo  se  me  daría  aviso  cómo  hablan  de  ser  desencan- 
tados él,  y  Belerma,  y  Diirandarte  con  todos  los  que  alU  estaban; 
pero  .lo  que  mas  pena  me  dio  de  las  que  allí  vi  y  noté,  fué  que,  están- 
dome  diciendo^ Montesinos  estas  razones,  se  llegó  á  mi  por  un  lado 
sinque  yo  la  viese  venir;  una  de  las  dos  compañeras  de  la  sin  ven* 
tura  Dulcinea,  y  llenos  los  ojos  do  lágrimas,  con  turbada  y  baja  voz 
me  dijo:  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso  besa  á  vuesa  merced 
las  manos,  y  suplica  á  vuesa  merced  se  la  haga  de  hacerla  saber  có- 
mo está,  y  que  por  estar  en  una  gran  necesidad  asimismo  suplica 
ávoesa  merced  cuan  encarecidamente  puede  sea  servido  de  pres- 
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tarle  sobre' este  íMéúia,  que  aqiA  traigo  de  cotoiifaTitieTo,  me^ia 
doceoa  de  reales,  6  los  qae  vuesa  merced  tuviere,  qne  «Ha  dá 
sn  palabra  de  volvérselos  con  mucha  brevedad.  Suspeodióme  y ' 
admiróme  el  tal  recado,  y  volviéndome  al  sefíor  Montesinos,  le 
pregunté:  es  posible,  se&or  Montesinos,  que  los  encantados  prin- 
cipales padecen  necesidad?  A  lo  que  él  me  respondió:  créame 
vuesa  merded,  se&or  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  esta  que 
llaman  necesidad,  adondequiera  se  usa,  y  por  todo  se  estiendo, 
y  á  todos  alcanza,  y  aun  hasta  los  encantos  no  perdona:  y  pues 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso  envía  á  pedir  esos  seis  reales,  y 
la  prenda  es  buena  según  parece,  no  hay  sino  dárselos,  que  sin 
duda  debe  de  estar  puesta  en  algún  grande  aprieto.  Prenda  no 
la  tomaré  yo,  le  respondí,  ni  menos  le  daré  lo  que  pide;  porque 
no  tengo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cuales  le  dí  (que  fueron 
^  que  tú.  Sancho,  me  diste  el  otro  día  para  dar  limosna  á  los 
pobres,  que  topase  por  ios  caminos)  y  le  dije:  decid,  amiga  mia, 
á  vuesa  sefíora,  que  A  mime  pesa  en  el.  alma  de  sus  trabajos, 
y  que  quisiera  ser  un  Fúcar  (6)  para  remediarlos,  y  que  le  hago 
saber  que  yo  no  puedo,  ni  debo  tener  salud  careciendo  de  su 
agradable  vista  y  discreta  conversación,  y  que  le  suplico  cuan  en- 
carecidamente puedo  sea  servida  su  merced  de  dejarse  ver  y  tratar 
deste  su  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero:  díreisle  tam- 
bién que  cuando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  cómo  yo  he  hecho 
mi  juramento  y  voto,  A  modo  de  aquel  que  hizo  el  marqués  de 
Méotua  de  vengar  á  su  sobrino  Baldoviuos  cuando  le  halló  para 
espirar  en  mitad  de  la  montaña,  que  fué  de  no  fomer  pan  A 
manteles,  con  las  otras  zarandajas  que  allí  añadió,  basta  ven- 
garle; y  asi  le  haré  yo  de  no  sosegar,  y  de  andar  las  siete  par-' 
tidas  del  mundo  con  mas  puntualidad  que  las  anduvo  el  Inbnta 
D.  Pedro  do  Portugal,  hasta  desencantarla.  Todo  eso  y  mas  debe 
f  aesa  merced  A  mi  señora,  me  r<»spondió  la  doncella;  y  tomándo- 
los cuatro  reales,  en  lagar  de  hacerme  una  reverencia  hizo  una 
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cabriola,  qae  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el  aire.  ¡O  Santo 
DiosI  dijo  á  este  tiempo,  dando  una  gran  voz,  Sancho:  |C8  posi- 
ble qae  tal  hay  en  el  mundo,  y  qne  tengan  eñ  él  tanta^aerza 
ios  encantadores  y  encantamentos,  que  hayan  trocado  el  bnen 
juicio  de  mi  sefior  en  una  tan  disparatada  locural  ó  señor,  sefiorl 
por  quien  Dios  es,  que  vuesa  merced  mire  por  sí,  y  vuelva  por 
su  honra,  y  no  dé  crédito  6  esas  vacledadea,  que  le  tienen  men- 
guado y  descabalado  ol  sentido,  Gomo  mo  quieres  bien,  Sancho, 
hablas  desa  manera,  dijo  D.  Quijote,  y  eomo  no  estás  esperimen* 
tado  en  las  cosas  del  mundo,  todas  Jas  cosas  que  tienen  algo  de 
dificultad  te  parecen  imposibles,  pero  andará  el  tiempo,  como 
otra  vez  he  dicho,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá  abajo 
be  visto,  que  te  harán  creer  las  que  aqui  he  contado,  cuya  ver- 
dad ni  admite  réplica  ni  disputa. 


Tomo  2.® 
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CAPÍTULO  XXIV. 

DONDE  SE  CUENTAN    MIL   ZARANDAJAS    TAN    IMPERTINENTES, 

COMO    NECESARIAS    AL    VERDADERO    ENTENDIMIENTO    DBSTA 

GRANDE     HISTORIA. 
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ice  el  que  trodDjo  esta  grande 
historia  del  original* de  la  que 
escribió  su  primer  autor  Cide 
Hamete  Ben  Engeli,  que  lle- 
gando al  capítulo  de  la  aventu- 
ra de  la  cueva  de  Montesinos, 
QD  el  roárgen  del  estaban  es- 
critas de  mano  del  roesmo  Hé- 
mele estas  mismas  razones: 
«No  me  puedo  dar  á  enten- 
»der,  ni  me  puedo  persuadir  que  a^  valeroso  D.  Quijote  le  pasase 
•puntualmente  todo  lo  que  en  el  antecedente  capitulo  queda  es- 
«críto:  la  razón  es,  que  todas  las  aventuras  hasta  aquí  sucedidas 
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»ban  sido  contingiblos  y  Yerisiimtes;  peroesta  desta  Cueva  do  le 
»banD  entrada  alguna  para  toaerla  por  verdadera,  por  ir  tan 
»faera  de  Jes  términos  razonables;  pues  pensar  yo  que  D.  Qoi- 
»jote  mintiese,  siendo  el  mas  verdadero  hidalgo  y  el  mas  noble 
«caballero  de  sus  tiempos,  no  es  posible:  que  no  dijera  él  una 
•mentira,  si  le  asaetearan:  por  otra  parte  considero  que  él  la 
«contó  y  la  dijo  con  todas  las  circanstaocias  dichas,  y  que  no 
«podo  fabricar  en  tan  breve  espacie  tan  gran  máquina  de  dis- 
«parates;  y  si  esta  aventura  parece  apócrifa,  yo  no  tengo  la  cul- 
»pa,  y  asi  sin  afirmarla  por  falsa  6  verdadera  la  escribo:  tú* 
«lector,  pues  eres  prudente,  Juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yo 
«no  debo  ni  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene  por  cierto  que  al 
«tiempo  de  su  fin  y  muerte  dicen  que  se  retrató  della,  y  dijo 
«que  él  la  habia  inventado  por  parecería  que  convenia  y  cua« 
«draba  bien  con  las  aventuras,  que  habia  leido  en  sus  historias. « 
Y  luego  prosigue  diciendo:  espantóse  el  primo  asi  de  su  atre- 
vimiento de  Sancho  Penza,  como  de  la  paciencia  de  su  amo, 
y  Jnzgó  que  del  contento  que  tenia  de  haber  visto  A  su  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  aunque  encantada,  le  nacia  aquella  con- 
dición blanda  que  entonces  mostraba;  porque,  si  asi  no  fuera, 
palabras  y  razones  le  dijo  Sancho,  que  merecían  molerle  é  pa- 
los, porque  realmente  le  pareció  que  habia  andado  atrevidillo 
con  su  señor.  A  quien  le  dijo,  yo,  señor  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, doy  por  bien  empleadfsima  la  jornada  que  con  vuesa  mer- 
ced he  hecho,  porque  en  ella  he  grangeado  cuatro  cosas.  La 
prim^  haber  conocido  á  vuesa  merced,  q\y  lo  tengo  á  ¿rao 
felicidad.  La  segunda  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  esta 
cueva  de  Montesinos,  con  las  mutaciones  de  Guadiana^  y  de  las 
Lagunas  de  Ruidera,  que  me  servirán  para  el  Ovidio  Bipañol, 
que  traigo  entre  manos.  La  tercera  entender  la  antigüedad  de  los 
naypes,  que  por  lo  monos  ya  se  usaban  en  tiempo  del  Empe- 
rador Cario  Magno,  según  puede  colegirse  de  las  palabras,  que 


TneM  mercad  dtoe  qve  d^  Dar«Klarte»  eaaodo  al  cabo  d«  aqual 
grande  espacio  qoe  estovo  habTando  coa  él  llaBtesJDoe,dldespoclO 
diciendo:  paciencia  y  barajar  (I);  y  esla  raxon  y  taodó  de  haMar 
no  la  pnefo  aprender  encantado,  aioo  cnando  no  lo  estaba  en 
Francia  y  en  tiempo  del  reto-ido  Emperador  Cario  liagno,  yee* 
ta  averiguación  me  viene  pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy 
Componieodo,  que  es:  SupUfMnio  de  Virgilio  PeUdoro  en  la  ii^ 
vención  de  las  antigiMades^  y  creo  que  en  el  soyo  no  se  acordé 
de  poner  la  de  los  naipes,  coom  la  pondré  yo  atora,  que  seré 
de  mocha  importancia,  y  mas  alegando  autor  tan  grave  y  tan 
verdadero,  como  es  el  señor  Dorandarto.  La  cuarta  es  haber  sa- 
bido con  certidumbre  el  nacimiento  del  rio  Guadiana,  hasta  aho« 
ra  ignorado  de  las  gentes.  Vuesa  merced  tiene  raion,  dijo  don 
QuQote;  pero  querría  yo  saber,  ya  que  Dios  le  haga  merced  de 
que  se  le  dé  ttoenoia  para  imprimir  ésos  sus  libros  (que  lo  dudo) 
á  quien  piensa  dirigirloa.  Sefiores  y  Grandes  hay  en  EspaAa  á 
quien  puedan  dirigirse,  dijo  el  primo.  No  muchos,  respoodáé 
D.  Quijote,  y  no  porque  no  lo  merezcan,  sino  que  no  quierea 
admitirles,  por  no  obligarse  é  la  satisfacción  que  parece  se  debe 
al  trabajo  y  cortesía  desús  aotores.  Un  Príncipe  conosco  yo, 
que  puede  suplir  la  falta  de  los  demés  con  tantas  veutiuM,  que 
si  me  atreviere  é  decirlas,  quiaé  despertara  la  invidia  en  mas 
de  cuatro  generosos  peches  (S);  pero  quédese  esto  aquí  para  otro 
tteeapo  mas  oómodo,  y  vamos  á  buscar  adonde  reoogernos  esta 
•oche.  No  moa  de  aquf,  respondió  el  primo,  está  una  ermita 
domlp  haoe  su  hif^tacion  un  ermitaOo,  que  dicea  ha  siA  sol- 
dado, y  está  en  opinión  de  ser  un  buen  cristiano,  y  muy  discreto 
y  caHtative  además,  junto  con  la  ermita  tiene  una  pequeAa  casa, 
que  él  ha  labrado  á  su  costa;  pero  con  todov  aunque  chica,  es  ca« 
pea  de  recibir  bueipedes.  Tiene  por  ventora  galiitías  el  tal  er« 
mitallo?  pregunto  Sancho.  Pocos  ermitaAos  están  sin  ellas,  res- 
pondió D.  Quijote,  porque  do  son  ios  que  agora  se  usan,  como 
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aqpellos  de  k»  desiertos  de  Egipto,  qae  se  vestían  de  hojas  de 
palma  y  eomian  raices  de  la  tierra:  y  no  se  entienda  q'ae  por 
decir  bien  de  aqaeilos,  no  lo  digo  de  aqüestes,  sino  qne  quiero 
decir  que  al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  peni- 
tencias de  los  de  agora;  pero  Boporest#  d^an  de  ser  todos  bue-r 
nos,  alómenos  yo  por  buenos  los  Juzgo,  y  cuando  todo  corra 
turbio,  menos  mal  liace  el  bipóoríta  que  se  finge  bueno,  que  el 
público  pecador  (3). 

Estando  en  esto,  vieron  quo  bacía  donde  ellos  estaban,  venia 
nn  hombre  á  pie,  caminando  apriesa  y  dando  varazos  6  un  ma- 
cho, que  venia  cargado  do  lanzas  y  de  alabardas.  Cuando  llegó 
d  eHos  los  salnd6,  y  pasó  de  largo.  D.  Qaijote  le  dijo:  buen  hom- 
bre, deteneos,  que  parece  que  vals  con  mas  diligencia,  quo  ese 
macho  ha  menester.  No  me  puedo  detener,  sei^or,  respondió  el 
hombre,  porque  las  armas  que  veis  que  aqui  llevo,  han  de  servir 
mañana,  y  asi  me  es  forzoso  el  no  detenerme,  y  á  Dios;  pero 
si  quisiéredes  saber  para  qué  las  llevo,  eo  la  venta,  que  está  mas 
arriba  de  la  ermita,  pienso  alojar  esta  noche,  y  si  es  que  hacéis 
tiSte  mesmo  camino,  alli  me  bailaréis,  donde  os  contaró  mara- 
villas fi),  y  á  Dios  otra  vez;  y  de  tal  manera  aguijó  el  macho, 
que  no  tuvo  lugar  D.  Quijote  de  preguntarle  qué  maravillas  eran 
\m  que  pensaba  decirles;  y  como  él  era  algo  «uriosOí  y  siem- 
pre ie  fatigaban  deseos  de  saber  cusas  nuevas,  ordenó  que  al 
momento  se  partiesen  y  fuesen  .ft  pasar  la  noche  en  la  venta, 
sin  tocar  en  la  ermita,  donde  quisiera  el  prime  que  se  quedaran. 
Uízose  así,  subieron  á  caballo  y  siguieron  todos  tres  el  derecho 
camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  un  poco  antes  de  anoche- 
cer. Dijo  el  primo  á  D*  Quijote  que  llegasen  á  ella  (5)  á  beber  uu 
trago.  Apenas  oyó  esto  Sancho  Panza,  cuando  encaminó  el  Rucio 
á  la  ermita,  y  lo  mismo  hicieron  D.  Quijote  y  el  primo,  pero  la 
jaaaia  suerte  de  Sancho  parece  que  ordenó  que  el  ermitalio  ño  et- 
iuviese  en  casa,  que  asi  se  io  dijo  una  sotaiarmüaSo, que  «ala 
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ermita  hallaron.  Pidiéronle  de  lo  caro  (6).  Respondió  que  su  se- 
fior  no  lo  tenia;  pero  que  si  quedan  agua  barata,  que  se  la  da- 
ría de  muy  buena  gana.  Sí  yo  la  tuviera  de  agua,  respondió 
Sancho,  pozos  hay  en  el  camino,  donde  lav hubiera  satisfecho: 
jah  bodas  de  Camacho  ^  abundancia  de  la  casa  de  D.  Diego,  y 
cudntas  veces  os  tengo  de  echar  menosl  Con  esto  dejaron  la  er- 
mina,  y  picaron  hacia  la  venta;  y  apoco  trecho  toparon  unman- 
cebito,  que  delante  dellos  iba  caminando  no  con  mucha  priesa, 
y  asi  le  alcanzaron.  Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella 
puesto  un  bulto,  ó  envoltorio,  al  parecer  de  sus  vestidos,  que  ai 
parecer  debían  de  ser  los  calzones  ó  gregüescos,  y  herreruelo, 
y  alguna  camisa,  porque  traia  puesta  una  ropilla  de  terciopelo 
con  algunas  vislumbres  de  raso,  y  la  camisa  de  fuera:  las  medias 
eran  de  seda,  y  los  zapatos  cuadrados  á  uso  de  cdrte:  la  edad  He- 
garia  á  diez  y  ocho,  ó  diez  y  nueve  años,  alegre  de  rostro,  y  al  pa- 
recer ágil  de  su  persona:  iba  cantando  seguidillas  para  entretener 
el  trabajo  del  camino.  Cuando  llegaron  á  él,  acababa  de  cantar 
unaj  que  el  primo  tomó  de  memoria,  que  dicen  que  decia. 

A  la  guerra  me  lleva 
Kli  necesidad. 

Si  tuviera  dineros. 
No  fuera  en  verdad. 
El  primero  que  le  habló  fué  Don  Quijote,  diciéndole:  muy  á 
la  tijera  camina  vuesa  merced,  señor  galán,  y  adonde  bueno? 
sepamos,  si  es  que  gusta  decido.'  A  lo  que  el  mozo  respondió: 
el  caminar  tan  L  la  lijera  lo  causa  el  calor  y  la  pobreza,  y  el 
adonde  voy  es  á  la  guerra.  Cómo  la  pobreza?  preguntó  Don 
42uijote,  que  por  el  calor  bien  puede  ser.  Señor,  ref^Ucó  el  man- 
cebo, yo  llevo  en  este  envoltorio  unos  gregüescos  de  terciopelo, 
compañeros  desta  ropIHa;  si  los  gasto  en  el  camino,  no  me  po- 
dré honrar  con  ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  qué  comprar 
otrosr  y  asi  por  esta,  como  por  orearme  voy  desta  manera,  hasta 
alcanzar  anas  compa&ias  de  infantería,  que  no  están  doce  leguas 
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de  aquí,  donde  asentaré  mi  plaza,  y  no  faltarán  bagajes  en  quo 
caminar  de  allí  adelante  basta  el  embarcadero,  que  dicen  bade 
ser  en  Cartagena,  y  mas  quiero  tener  por  amo  y  por  señor  al 
Rey  y  servirle  en  la  guerra,  que  no  á  un  pelón  en  la  corte. 
T  lleva  vuesa  merced  alguna  ventaja  (7)  por  ventura?  preguntó 
el  primo.  St  yo  bubiera  servido  ¿  algún  Grande  de  España,  ó 
algún  principal  personaje,  respondió  el  mozo,  á  buen  seguro  que 
yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servir  6  los  buenos,  quo  del  tinelo^ 
suelen  salir  á  ser  alférez,  ó  capitanes,  ó  con  algún  buen  entre- 
tenimiento (8);  pero  yo,  desventurado,  serví  siempre  á  catari- 
beras  [9],  y  á  gente  advenediza  de  ración  y  quitación  (40)  tan 
mísera  y  atenuada,  que  en  pagar  el  almidonar  un  cuello  se  con- 
sumía la  mitad  della,  y  seria  tenido  á  milagro  que  un  pa^  aven- 
turero alcanzase  alguna  siquiera  razonable  ^en tura.  Y  dígame 
por  su  vida,  amigo,  preguntó  Don  Quijote,  ¿es  posible  -que 
en  los  años  que  sirvió  no  b  a  podido  alcanzar  alguna  librea?  Dos 
me  ban  dado,  respondió  el  page;  pero  asi  como  el  que  se  sale 
de  alguna  religión  antes  de  profesar  le  quitan  el  bábilo  y  le 
vuelven  sus  vestidos,  asi  me  volvían  á  mi  los  mios  mis  amos, 
que,  acabados  los  negocios  a  que  venían  a  la  corte,  se  volvían  á 
sus  casas,  y  recogían  las  librees  que  por  sola  ostentación  babian 
dado.  Notable  spilorcheria  (44),  como  dice  el  italiano,  dijo  Don 
Quijote  (4S);  pero  eon  todo  eso  tenga  á  felice  ventura  el  baber 
salido  de  ia  corte  con  tan  buena  intención,  como  lleva,  porque 
no  bay  otra  cosa  en  la  tierira  mas  bonrada,  ni  de  mas  provecbo, 
que  servir  á  Dios  primeramente,  y  luego  á  su  Rey  y  Señor  na- 
tural, especialmente  en  el  ejercicio  de  las  armas,  por  las  cuales 
se  alcanzan,' si  no  mas  riquezas,  alómenos  mas  honra,  que  por 
las  letras,  como  yó  tengo  dicho  muchas  veces:  que  puesto  que 
han  fundado  mas  mayorazgos  las  letras,  que  las  armas,  todavía . 
Wan  un  noseqeé  los  de  las  armas  á  los  de  las  letras,  con  un 
Slsequé  de  esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aventaja  d 
todos:  y  esto  que  ahora  le  quiero  decir  llévelo  en  la  memoria^ 
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qoé  Id  86rá  de  mucho  provecho  y  alivio  en  sus  trabajos,  y  es: 
cftie  aparte  la  imBginacioa  de  los  sucesos  adversos  que  le  podrán 
teñir,  que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  esta  sea  buena, 
el  mejor  de  todos  es  d  morir.  Preguntáronle  á  Julio  César,  aqne| 
valeroso  Emperador  (43)  Romano,  cuál  era  la  mejqr  muerte.  Res- 
pondió que  la  impensada,  la  derepente  y  no  prevista;  y  aunque 
respondió  como  gentil  y  ageno  del  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  con  todo  eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento  bu- 
mano,  que  puesto  caso  que  os  maten  en  la  primera  foccion  y 
refriega,  ó  ya  de  un  tiro  de  artilleria,  ó  volado  de  una  lyina,  qué 
importa?  todo  es  morir,  y  acabóse  la  obra;  y  según  Terencio  mas 
bien  parece  el  soldado  muerto  en  la  batallat  que  vivo  y  salvo 
en  la  huida,  y  tanto  alcanza  de  fama  el  buen  soldado,  cuanto 
tiene  de  obediencia*á  sus  capitanes  yak»  que  mandarle  pue* 
den;  y  advertir,  hijo,  que  al  soldado  mejor  le  está  el  oler  á  pól" 
vora,  que  á  algaUa;'yque  si  la  vejez  os  cqje  en  este  honroso 
ejercicio,  aunque  sea  lleno  de  heridas,  y  estropeado. 6  cojo,  alo* 
menos  no  os  podrá  oojer  sin  honra,  y  tal,  que  no  os  la  podrá 
menoscabar  la  pobreza:  cuanto  mas  que  ya  se  va  dando  orden ' 
cómo  se  entretengan  y  remedien  los  soldados  viejos  y  estropea- 
'  dos,  porqué  no  es  bien  que  se  baga  con  ellos  lo  que  seelen  ha- 
cer los  que  ahorran  y  dan  libertad  á  sus  negros,  cuando  ya  son 
viqjos  y  no  pueden  jservír,'  y  echándolos  de  casa  coq  título  de 
libres,  los  badhn  esclavas  de  la  hambre,  de  quien  no  piensan 
ahorrarse  sino  con  la  muerte:  y  por  ahora  no  os  quiero  decir 
mas  sino  que  subáis  á  las  ancas  deste  mi  caballo  hasta  la  venta» 
y  allí  cenareis  conmigo,  y  por  la  mañana  seguiréis'  el  camino, 
que  os  le  dé  Dios  tan  bueao,  como  vuestros  deseos  merecen.  El 
pago  no  aceptó  el  convite  de  las  ancas,  aunque  si  el  de  cenar 
con  él  en  la  venta.  Y  &  esta  sason.  dicen  que  d^  Sancho  entre 
sí;  vélate  Dios  por  señorl  ¿y  es  posible  que  bombee,  que  sabe 
decir  talM,  tantas  y  tan  buenas  cosas,  como  aqui  ha  dicho,  diga 


CAPÍTULO  XXV. 

DONDB  8C  APUNTA   LA  AYBNTURA  DEL  REBUZNO    Y    LA   GRA- 
CIOSA   DEL    TITERERO,    CON    LAS   MEMORABLES     ADIVINAN- 
ZAS DEL   MONO   ADIVINO. 


o  58  te  cocia  el  pan  á  D.  Qnijota, 
cuQio  suele  decirse,  hasta  oir  y  sa- 
lí^ bcr  las  maravillas  proipeiidas  del 
hombre  conductor  de  las  armas. 
Kude  ¿  buscar  donde  el  ventero  le 
había  dicho  que  estaba,  y  hallóle, 
y  dfjole  que  en  todo  caso  le  dijese 
ItiL^go  lo  que  le  habla  de  decir  des- 
f{iuc3  acerca  de  lo  que  le  babia  pre- 
guntado en  el  camino.  El  hombre 
'e  cespondió:  mas  despacio  y  no  en  pie  te  ha  de  tomar  el  cuento 
de  mis  maravillas:  déjeme,  vuesa  merced,  señor  bueno,  ac^ar 
de  dar  recado  á  mi  bestia,  que  yo  le  diré  cosas  que  le  admiien. 
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No  qnede  por  eso,  respondió  D.  Qoljote,  qne  yo  09  ayudaré  á 
todo;  y  asi  lo  hizo,  ahechóndole  la  cebada  y  limpiando  el  pese- 
bre: humildad  que  obligó  a!  hombre  á  contarle  con  buena  vo- 
luntad lo  que  le  pedia,  y  sentándose  en  un  poyo  y  D.  Quijote 
Junto  a  él,  teniendo  por  senado  y  auditorio  al  primo,  al  page,  a 
Sancho  Panza  y  al  ventero,  comenzó  a  dec ir  desta  manera. 

Sabrán  vuesas  mercedes  que  en  un  Lugar,  que  está  cuatro  le- 
guas y  media  desta  venta,  sucedió  que  o  un  regidor  del,  por  in- 
dustria y  engaño  de  una  muchacha  criada  suya/^y  esto  es  largo 
de  contar],  le  faltó  un  asno,  y  aunque  el  tal  regidor  hizo  las 
diligencias  posibles  por  hallarle,  no  fué  posible.  Quince  dias  se- 
rian pasados,  según  es  pública  voz  y  fama,  que  el  asno  faltaba, 
cuando  estando  en  la  plaza  el  regidor  perdidoso,  otro  regidor  de  I 
mismo  pueblo  le  dijo:  dadme  albricias,  compadre,  que  vuestro 
jumento  ha  parecido.  Yo  os  las  mando  y  buenas,  compadre,  res- 
pondió el  otro;  pero  sepamos  dónde  ha  parecido.  En  el  montci 
respondió  el  hallador,  le  vi  esta  mafiana,  sin  albarda  y  sin  apa- 
rejo alguno,  y  tan  flaco,  que  era  una  compasión  miralie: 
quisele  antecoger  delante  de  mí  y  traérosle,  pero  está  ya  tan 
montaraz^  y  tan  uraño,  que  cuando  llegué  á  él  se  fué  huyendoi 
y  se  entró  en  lo  mas  escondido  del  monte:  si  queréis  que  volva- 
mos los  dos  a  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en  mi  casa,, 
que  luego  vuelvo.  Mucho  placer  me  haréis,  dijo  el  del  jumento, 
é  yo  procuraré  pagároslo  en  la  mesma  moneda.  Con  estas  cir- 
cunstancias todas,  y  de  la  mesma  manera  que  yo  lo  voy  con- 
tando, lo  cuentan  todos  aquellos  que  están  enterados  en  la  ver- 
dad deste  caso.  En  resolución  los  dos  regidores  a  pie  y  mano 
a  mano  se  fueron  al  monte,  y-  llegando  al  logar  y  sUio  donde 
pensaron  hallar  el  asno,  do  le  hallaron,  ni  pareció  por  todos  aque- 
llos contornos,  auuque  mas  le  buscaron.  Viendo  pues  que  no 
parecía,  dijo  el  regidor  que  le  habia  visto,  al  otro:  mirad,  com- 
padre, una  traza  me  ha  venido  al  pensamiento,  con  la  cual  sin 
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duda  aJguna  podramos  doscubrirMtoaoima^  aunque  «sié  molido 
en  las  eotrafiaa  de  la  tierra,  no  «lue  del  monte;  y  e$  que  yo  sé 
rebuznar  maraviUoflamente^  y  ai  voa  aabeiaalgnn  tanto,  dad  el 
hecho  por  concluido.  AJgun  tanto  degís,  compadren  á\¡o  el  otrot 
por  Dios  que  no  dé  la  ventaja  ¿nadie,  ni  aun  ^  los  meemos  asooa. 
Xhora  lo  veremos,  respondió  el  regidor  segando;  porque  tengo  • 
determinado  que  os  vais  vos  por  una  parte  del  monte,  y  yo 
por  otra  de  modo,  que  Je  rodeemos  y  andeauis  todo,  y  de  tre- 
cho en  trecho  rebuznareis  vos,  y  rebuznaré  yo,  y  no  podrá  ser 
menos  sino  que  el  jbsoo  nosema  y  nos  responda,  si  es  que  esti 
en  el  monte.  A  lo  que  re4>ondió  el  daefüo  del  jumento:  digo, 
compadre,  que  la  traza  es  escelente  y  digna  de  yuestrogran  in- 
genio. Y  dividiéndose  los  dos  según  el  acuerdo,  sucedió  qOe  ea- 
si  á  un  mesmo  tiempo  rebuznacon«  y  ^da  uno  engañado  deí 
rebuzno  del  otro  acudieron  á  buscarse,  pensando  que  ya  el  ju- 
mento habia  parecido,  y  en  viéndose,  dijo  el  perdidoso:  es  po- 
sible, compadre,  que  no  fué  mi  asno  el  que  rebuznó?  No  fué  sino 
yo,  respondió  el  otro.  Ahora  digo,  dijo  el  dueño,  que  de  vos  á 
un  asno,  compadre,  no  hay  alguna  diferencia  encuanto  toca  al 
rebuznar,  porque  en  mi  vida  he  visto  ni  oido  cosa  mas  pYopia. 
Esas  alabanzas  y  encarecimiento,  respondió  el  de  la  traza,  mejor 
08  atañen  y  tocan  á  vos.  que  i  mí,  compadre,  que  por  el  Dios 
que  me  crió,  que  podéis  dar  dos  rebuznos  de  ventaja  al  mayor 
y  mas  perito  rebuznador  del  mundo;  porque  el  sonido  que  tenéis 
es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á  su  tiempo  y  compás,  los  dejos 
muchos  y  apresurados;  y  en  resolución,  yo  me  doy  por  venci- 
do, y  os  rindo  la  palma  y  doy  la  bandera  desta  rara  habili- 
dad. Ahora  digo',  respondió  el  dueño,  que  me  tendré  y  estimaré 
en  mas  de  aquí  adelante,  y  pensaré  que  sé  alguna  cosa,  pues 
tengo  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara  que  rebuznaba  bien, 
nunca  entendí  que  llegaba  al  estremo  que  decís.  También  diré 
yo  ahora,  respondió  el  segundo,  que  hay  raras  habilidades  pcr^ 
dldas  en  el  mundo,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que  no 


saben  aproteebárte  MIM.  Las  nneslns,  respondié  el  doefio,  Uno 
es  en  casos  semijaiiles  como  el  que  traemos  entre  inaBos,  no  dos 
puedoD  servir  en  otros,  y  aun  eA  este  plega  á  Dios  qae  nos 
sean  de  provecho.  Esto  diobo,  se  tomaron  á  dividir  y  á  volver 
á  sos  rehaznos,  y  á  cada  paso  se  engañaban  y  volvían  á  Jun- 
tarse, basta  que  se  dieron  por  contrasefia  que,  para  entender  qne 
eran  ellos  y  no  el  asno,  rebnzbasen  dos  veces  ima  tras  otra. 
Con  esto,  debiendo  á  cada  paso  los  rehaznos,  rodearon  todo  el 
monte,  slnqae  el  perdido  Jámente  respondiese,  ni  auo  por  señas; 
mas  ¿c6mo  habla  de  responder  el  pobre  y  mal  logrado,  si  le 
hallaron  en  lo  mas  escondido  del  bosque  comido  de  lobos? Ten 
viéndole  dijo  sa  dueño:  ya  me  maral>illaba  yo  de  que  él  nó  res- 
pondía, pues  é  no  estar  maerto,  él  rebaznara,  si  nos  oyera,  ó 
no  fuera  asno;  pero  ¿  trueco  de  haberos  oído  rebuznar  con  tan- 
ta gracia,  compadre,  doy  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he 
tenido  en  buscarle,  aunque  le  he  hallado  muerto.  En  buena  ma. 
no  está,  compadre,  respondié  el  otro^  pues  si  bien  canta  el  abad, 
no  le  va  en  zaga  el  monacillo.  Con  .esto  dtesconsolados  y  roncos 
se  volvieron  á  su  aldea^  adonde  contaron  á  sus  amigos,  vecinos 
y  conocidos  cuanto  les  habia  acontecido  en  la  busca  del  asno, 
exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar.  (4)  Todo  lo 
cual  se  supo  y  se  estendió  por  los  Lugares  circunvecinos:  y  el 
diablo,  que  no  duerme,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar 
rencillas  y  discordia  por  doquiera,  levantando  caramillos  en  el 
viento  y  grandes  quimeras  de  nonada,  ordenó  é  hizo  qne  las  gen- 
tes de  los  otros  pueblos,  en  viendo  á  alguno  de  nuestra  aldea, 
rebuznasen,  como  dándoles  en  rostro  con  el  rebuzno  de  nuestros 
regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fué  dar  en  manos 
y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  infierno,  y  fue  cundiendo 
ei  rebuzno  de  uno  en  otro  pueblo  de  manera,  que  son  conoci- 
dos los  naturales  del  pueblo  d^l  rebuzno,  como  son  conocidos  y 
diferenciados  los  negros  de  los  blancos:  y  ha  llegado  A  tanto  la 
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desgracia  doata  burla,,  qaa  machas  veces  coq  mano  armada  y 
formado  escuadrón  han  salido  contra  ios  burladores  los  burlados 
á  darse  la  bataflai  sin  poderlo  remediar  Rey,  ni  Roque,  ni  temor, 
ni  vergüenza:  yo  creo  que  mañana,  ó  esotro  dia,  han  de  salir 
en  campaña  los  de  mi  pueblo,  que  son  los  del  rebuzno",  contra 
otro  Lugar  que  está  á  dos  leguas  del  nuestro,  que  es  uno  de 
los  que  mas  nos  persiguen,  y  por  salir  bien  apercebidos  llevo 
compradas  estas  lanzas  y  alabardas  que  habéis  visto:  y  estas 
son  las  maravillas  que  dije  que  os  habla  de  contar,  y  si 'no  os 
lo  han  parecido,  no  sé  otras.  Y  con  esto  di6  fin  a  su  plática 
el  buen  hombre. 

Y  en  esto  entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo 
vestido  de  carnuza,  medias,  gregüescos,  y  jubón,  y  con  voz  le- 
vantada dijo:  señor  huésped,  hay  posada?  que  viene  aquí  el  Mono 
adivino  y  el  Retablo  de  la  Libertad  de  Melisendra.  Cuerpo  de 
tal,  dijo  el  ventero,  que  aqui  está  el  señor  maese  Pedrol  buena 
noche  se  nos  apareja.  Olvidábaseme  de  decir  como  el  tai  maese 
Pedro  traia  cubierto  el  ojo  izquierdo,  y  casi  medio  carrillo,  con 
Un  parche  de  tafetán  verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debia  de 
estar  enfermo.  Y  el  ventero  prosiguió  diciendo:  sea  bien  venido 
vuesa  merced,  señor  maese  Pedro:  adonde  está  el  Mono  y  el 
Retablo,  que  no  los  veo?  Ya  llegan  cerca,  respondió  el  todo  ca- 
,muza;  sino  que  yo  me  he  adelantado  á  saber  si  hay  posada.  AI 
mismo  duque  de  Alba  se  la  quitara,  por  dársela  al  señor  maese 
Pedro,  respondió  el  ventero:  llegue  el  Mono  y  el  Retablo,  que 
gente  hay  esta  noche  en  la  venta,  que  pagará  el  verle  y  las  ha- 
bilidades del  Mono.  Sea  en  buen  hora,  respondió  el  del  parche, 
que  yo  moderaré  el  precio,  y  cun  sola  la  costa  me  daré  por 
bien  pagado,  y  yo  vuelvo  á  hacer  que  camine  la  carreta,  don- 
de viene  el  Mono  y  el  Retablo,  y  luego  se  volvió  á  salir  de  la 
venta.  Preguntó  luego  Don  Quijote  al  ventero  qué  maese  Pedro 
era  aquel,  y  qué  Retablo,  y  qué  Mono  traia.  A  lo  que  respon- 
dió el  ventero:  este  es  un  famoso  titerero,  que  há  muchos  días 
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que  aada  por  esU  Mancba  de  Aragón,  eDseoBodo  nn  Retablo 
de  la  Libertad  de  Mefiseadra  da^  por  el  lamoso  D.  Gayferos  (2); 
que  es  una  de  latf  mejore»  y  mas  bien  representadas  historias, 
que 'de  mochos  aílos  6  esta  parte  en  este  reino  se  han  tísIo: 
trae  asimismo  consigo  nn  Mono  de  la  mas  rara  habilidad  qne 
se  vio  entre  monos,  ni  se  imaginó  entre  hombres;  porque,  si  le 
preguntan  algo,  está  atento  á  lo  que  le  preguntan,  y  luego  salta 
sobre  k>s  hombros  de  su  amo,  y  llegándosele  al  oído,  le  dice  la 
respuesta  de  lo  que  le  preguntan,  y  maese  Pedro  la  declara  luego. 
y  de  las  cosas  pasadas-  dice  macho  mas,  que  de  las  que  ¡están 
por  venir:  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas,  en  tas 
mas  no  yerra,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tiene  el  dia- 
blo en  el  cuerpo:  dos  reales  lleva  por  cada  pregunta,  si  es 
que  el  Mono  responde,  quiero  decir  si  responde  el  amo  por  ¿1 
después  de  haberle  hablado  al  oído:  y  asi  se  cree  que  el  tal 
maese  Pedro  está  riqoisimo,  yTs  hombre  galante,  como  di- 
cen en  Italia,  y  boncompatio  (3),  y  dase  la  mejor  vida  del  mun- 
do: habla  mas  que  seis,  y  bebe  mas  que  doce,  todo  a  costa  de  su 
lengua,  y  de  su  Mono,  y  de  su  Retablo.  En  esto  volvió  el  maese 
Pedro,  y  en  una  carreta  venia  el  Retablo,  y  el  Mono,  grande  y 
sin  cola,  con  las  posaderas  de  fieltro;  pero  no  de  mala  cara.  Y 
apenas  le  vió  D.  Quijote,  cuando  le  pregunta:  dígame  vuesa  mer- 
ced, señor  adivino,  qué  peje  piUamo?  qué  hade  ser  de  nosotros? 
y  vea  aqui  mis  dos  reales:  y  mandó  á  Sancho  que  se  los  diese 
á  maese  Pedro.  £1  cual  respondió  por  el  Mono,  y  dijo*  sefior,  este 
animal  no  responde,  ni  dá  noticia  de  las  cosas  que  están  por 
venir:  de  las  pasadas  sabe  algo,  y-  de  las  presentes  algún  tanto. 
Voto  á'Rus,  (4)  dijo  Sancho,  no  dé  yo  un  ardite  poraitf  me  di- 
gan lo  que  por  mí  ha  pasado;  porque  quién  lo  puede  saber  me- 
jor que  yo  mesmo?  y  pagar  yo  porque  me  digan  lo  que  sé,  se-' 
ría  una  gran  necedad;  pero  pues  sabe  las  cosas  presentes,  he 
aqui  mis  dos  reales,  y  dígame  el  señor  monísimo  qué  haee  aho- 


rt  mi  mvger  TereM  Pansa,  y  en  qtié  se  entretieBét  No  qniao 
lomar  owese  Pedro  el  diaero,*dieleiido:  no  qolero  racebir  ade- 
lantados loe  premios,  ánqne  hayan  pfeoedldo  los  serrloios:  y  dan- 
do con  la  mano  dereoha  dos  golpea  sobre  el  hombro  isqnlerdo, 
en  onbrinco  se  le  pnsoelMono  en  él,  y  llegando  la  boca  al  oi4o 
daba  diento  con  diente'mny  apriesa,  y  habiendo  hecho  esto  ade- 
man por  espacio  de  un  credo,  de  otro  brinco  se  poseen  el  suelo, 
y  al  panto  con  grandísima  priesa  se  faé  maese  Pedro  á  poner 
de  rodillas  anto  Don  Qagoto,  y  abrazándole  las  ptemss»  d^o;  estas 
piernas  abrazo,  hiea  asi  como  si  abrazara  las  dos  colanas  ds  Ser<- 
cnlesi  ó  resucitador  insigne  de  la  ya  puesta  en  olvido  andante  oa- 
balleríal  ¡ó  no  Jamás  como  se  debe  alabado  caballero  Don  Qoi- 
Joto  de  la  Mancha,  ánimo  de  los  desmayados,  arrimo  de  los 
que  van  6  caer,  brazo  de  los  caldos,  báculo  y  consueto  de  todos 
los  desdichadosl  Qaed6  pasmado  Don  Quijote,  ahaerto  Sancho, 
suspenso  el  primo»  atrito  el  Aie,  abobado  el  del  rebuzno,  coa** 
{uso  el  yentero,  y  finalmente  espantados  todos  los  <|ue  oyeron 
las  razones  del  titorero.  Bl  cual  prosiguió  diciendo:  y  t6,  6  buen 
Sancho  Panza,  el  m^or  escudero  y  del  mijor  caballero  del  munS», ' 
alégrate,  que  tu  buena  muger  Teresa  este  buena,  y  este  es  l« 
hora  en  que  ena  está  rastrillando  una  libra  de  lino,  y  por  mas 
seftas  tiene  6  su  lado  izquierdo  un  Jarro  desbocado,  que  cabe  un 
buen  porqué  de  vino,  con  que  se  entretiene  en  su  trabajo.  Eso 
oreo  yo  muy  biep,  respondió  Sancho,  porque  es  ella  una  bien** 
aventurada,  y  &no  ser  celosa,  no  la  trocara  yo  por  la  gigante 
Andandona,  que  ssguu  mi  sefior  fué  una  mugar  muy  cabal  y 
muy  de  prá,  y  es  mi  Teresa  de  aquilas  que  no  se  dejan  mal 
pasar,  aunque  sea  á  coste  de  sus  herederos.  Ahora  digo?  dijo  4 
esta  sazón  D.  Quijote,  que  el  que  lee  mucho  y  anda  mucho,  ve 
mucho  y  sabe  mucho:  digo  esto,^  porque  ;qué  persuasión  fuera  , 
bástente'  para  persuadirme  que  hay  monos  en  el  mundo  que 
adlvhMn,  como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  9Í01?  porque 
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yo  «oy  el  mesmo  Don  Quijote  de  la  Uaneha  qae  este  buen  ani- 
mal ha  dicho,  puesto  que  se  ha  estendido  algún  tanto  en  ms 
alabanzas,  pero  comoquiera  qij^e  yo  me  sea,  doy  gracias  al  cíe- 
lo que  me  dotó  de  un  ánimo  blando  y  compasivo,  inclinado 
siempre  á  hacer  bien  A  todos,  y  mal  á  ninguno.  Si  yo  tuvíefa 
dineros,  dijo  el  page,  preguntara  ai  sefior  Mono  qué  me  ha  de 
suceder  en  la  peregrinación  que  itevo.  A  lo  que  respondió  mae- 
se  Pedro  (que  ya  se  había  levantado  de  los  pies  de  Don  Qui- 
jote) ya  he  dicho  que  esta  bestezuela  |y>  responde  a  lo  porve- 
nir, que,  si  respondiera,  no  importara  no  haber  dineros,  que 
por  servicio  del  señor  Don  Quijote,  que  está  presente,  dejara  yo 
todos  kM  intereses  del  mundo:  y  agora,  porque  se  lo  debo  y  por 
darle  gusto,  quiero  armar  mi  Hetablo,  y  dar  placer  á  cuantos 
están  en  la  venta  sin  paga  alguna.  Oyendo  lo  cual  el  ventero, 
alegre  sobremanera,  señalé  el  lugar  donde  se  podia  poner  el  Re- 
tablo, que  en  un  punto  fué  hecho.  Don  Quiiote  no  estaba  muy 
contento  con  las  adivinanzas  del  Mono,  por  pareceríe  no  ser  a 
propósito  que  un  mono  adivinase  ni  las  de  por  venir,  ni  las  pa- 
sadas cosas:  y  asi,  entanto  que  maeee  Pedro  ac\>modaba  el  Re- 
talrfOf  se  retiró  D.  Quijote  con  Sancho  á  un  rincón  de  la  caba- 
lleriza, donde,  sin  ser  oidos  de  nadie,  le  dijo:  mira,  Sancho,  yo 
he  considerado  bien  la  estraiia  habilidad  deste  Mono,  y  hallo  por 
mi  cuenta  que  sin  duda  este  maese  Pedro  su  amo  debe  de  tener 
*  hecho  pacto  tácito  ó  espreso  con  el  demonio.  Si  el  patio  es  es- 
peso y  del  demonio,  dijo  Sancho,  sin  duda  debe  de  ser  muy 
sucio  patio;  pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maese  Pedro  te- 
ner esos  patios?  No  me  entiendes,  Sancho:  no  quiero  decir  sino 
que  debe  de  tener  hecho  algún  concierto  cen  el  demonio  de  qtte 
infunda  esa  habilidad  en  el  Mono,  oon  ^oe  gane  de  comer,  y 
después  qoe  esto  rico  le  dará  su  alma,  que  es  lo  que  este  unf. 
versal  enemigo  pretende:  y  háceme  creer  esto  cl  ver  que  el  Mo- 

üfí  no  responde  sino  á  las  cosos  pasadas  ó  presentes,  y  la  8a<- 
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bíduría  dei  diablo  no  se  puede  esiender  á  mas:  que  las  pot  ve- 
nir no  Ips  sabe  sino  es  por  conjeturas,  y  no  todas  veces,  que  á 
solo  Dios  está  reservado  *conocer  los  tienapos  y  los  momentos, 
y  para  él  jio  hay  pasado,  ni  porvenir,  que  todo  es  presente:  y 
siendo  esto  asi,  como  lo  es,  está  claro  que  este  Mono  babia  coa 
el  estilo  del  diablo,  y  estoy  maravillado  cómo  no  le  hanacusa'>> 
do  al  Santo  OGcio,  y  examinádole,  y  sacádole  de  cuajo  en  vir 
tud  de  quien  adivina,  porque  cierto»  está  que  este  Mono  no  es 
astrólogo,  ni  su  amo  i^  él  alzan  ni  saben  «Izar  estas  figuras,  que 
llaman  judiciarias,  que  tanto  ahora  se  usflfti  en  Espada,  que  no 
hay  mugercilla,  ni  paje,  ni  zapatero  de  viejo,  que  no  presuma 
de  alzar  una  figura,  como  si  fuera  una  sota  de  naipes  del  sueld, 
echando  á  perder  con  sus  mpnttras  é  ignorancias  la  verdad  ma*- 
ra  vi  llosa  de  la  ciencia.  De  una  señora  sé  yo  que  preguntó  á  uno 
destos  figureros  que  si  una  perrilla  de  falda  pequeña  que  tenia, 
si  se  empreñaría  y  pariría,  y  cuántos  y  de  qué  color  serian  lols 
perros  que  pariese.  A  lo  que  el  señor  jndiciarío,  después  de  ha- 
ber alzado  Ja  figura,  respondió:  que  la  perrica  se  empreñaría  y  ^ 
parirla  .tres  perricos,  el  uno  verde,  el  otro  encarnado,  y  el  otro 
de  mezcla,  con  tal  condición,  que  la  tal  perra  se  cubriese  entre 
las  once  y  doce  del  dia,  ó  de  la  noche,  y  que  fuese  en  lunes, 
ó  en  sábado:  y  lo  que  sucedió  fué  que  de  allí  á  dos  dfas  se  mu- 
rió la  perra  de  ahita,  y  el  señor  levaiilador  que  .ó  acreditado 
en  el  Lugar  por  acertadísimo  judiciario,  como  lo  quedan  todos,  • 
ó  los  mas  levantadores  (5;.  Con  todo  csoqueria,  dijo  Sancho,  que 
vuesa  merced  dijese  á  maese  Pedro  preguntase  á  su  Mono,  si  es 
verdad  lo  que  a  vuesa  merced  le  pasó  en  la  cueva  de  Monte- 
sinos, que  yo  para  mí  tengo,  con  perdón  de  vuesa  merced,  que 
'  todo  fué  embeleco  y  mentira,  ó  por  lómenos  cosas  soñadas.  To- 
do podría  ser.  respondió  Don  Quijote;  pero  yo  haré  loque  me 
aconsejas,  puesto  que  me  ha  de  quedar  un  no  sé  qué  de  es- 
crúpulo. Estando  en  esto  llegó  maese   Pedro  a   buscar  a   Don 


_  227  — 
Qii^iote,  7  decirle  que  ya  esiaba  en  orden  el  ReUblo,  qne  gu 
merced  viniese  á  verle,  porqae  ^lo  jnerecia.  Don  Quyote  le  co- 
manicó  sa  pensamiento,  y  le  rogó  preguntase  luego  a  su  Mo- 
do le  dijese,  si  ciertas  cosas  qoe  había  pasado  en  la  cueva  de 
Uontesinos,  hablan  sido  soQadas  ó  verdaderas,  porque  a  él  le 
parecía  que  tenían  de  todo.  A  lo  que  maese  Pedro,  sin  respon* 
der  palabra,  volvió  d  traer  el  Mono,  y  puesto  delante  de  Don 
Quijote  y  de  Sancho,  dijo:  mirad,  señor  Mono,  que  este  caba- 
llero quiere  saber,  si  ciertas  coses  que  le  pasaron  en  una  cueva 
llamada  de  Montesinos,  si  fueron  falsas  ó  verdaderas;  y  hacién- 
dole la  acostumbrada  señal,  el  Mono  se  le  sobió  en  el  hombro 
izquierdo,  y  habiéndole  al  parecer  en  el  oido,  dijo  luegomaese 
Pedro:  el  Mono  dice  que  parte  de  las  cosas,  que  vuesa  merced 
vio,  ó  pasó  en  la  dicha  cueva,  son  falsas,  y  parte  verisímiles: 
y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  no  otra  cosa.. en  cuanto  ¿  esta 
pregunta:  y  que  si  vuesa  merced  quisiere  sabor  mas,  que  el 
viernes  venidero  responderá  ¿  todo  lo  que  se  le  preguntare,  que 
por  ahora  se  le  ha  aerado  la  virtud,  que  no  le  vendrá  hasta 
el  viernes,  como  dicho  tiene.  ¿No  lo  decia  yo,  dijo  Sancho,  que 
no  se  me  podia  asentar  qoe  todo  lo  que  vuesa  merced,  señor 
mió,  ha  dicho  de  los  acontecimientos  de  la  coeva  era  verdad, 
ni  aun  la  mitad?  Los  sucesos  lo  dirán.  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  qoe  el  tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas,  no  se  de- 
ja ningu  a  que  no  la  saque  á  la  luz  del  sol,  aUnque  esté  escon- 
dida en  los  senos  de  la  tierra,  y  por  ahora  baste  esto,  y  vamo- 
nos á  ver  el  Retablo  del  buen  maese  Pedro,  que  para  mí  tengo 
.que  debe  de  tener  alguna  novedad.  Cómo  alguna?  respondió  mae- 
se Pedro,  sesenta  mil  encierra  en  sf  este  mi  Retablo:  dfgole  á 
vuesa  merced,  mi  señor  Don  Quijote,  que  es  una  de  las  cosas 
mas  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo,  y  operibus  credite,  et  non 
verhiSf  y  manos  á  la  labor,  que  se  hace  tarde,  y  tenemos  mu- 
cho que  hacer,  y  que  decir,  y  que  mostrar.  Obedeciéronle  Dpn 
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(^i¡oto  y  Staiebo,  y  vfeiieroa  donde  ya  estaba  el  Hetvbloi 
t«  y  desoubierio,  lleno  por  todas  partes  de  candeiiUas  de  cera 
encendidas,  que  le  baeian  vistosa  y  resplandeoiepte  [6^.  EnUa-> 
gando,  se  meli^  maesa  Pedro  dentro  4él,  opie  era  el  que  había 
de  manejar  las  figaras  del  artifioioi,  y  fuera  sa  poso  un  iBOÓba- 
cho,  criado  del  maesa-  Pedro^  para  servir  de  iatórpíete  y  deda^* 
radar  de  los  misterios  del  tal  Retablo:  tenia  una  variJIaenla.ma** 
no.  con  que  señalaba  las  figuras  que  aalían.  Poeatoa  pues  tQdoa 
cuantos  había  en  lá  veata,  y  algunos  en  pié,  frontero  del  Re-- 
tablo,  y  acomodados  Don  Quijote,  Sancho,  el  paga  y  el  prlaio 
en  los  mejores  logares,  el  trujamán  (7)  comenzó  á  decir  lo  que 
oirá  y.  verá  el  que  le  oyere,  6  viere,  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XX  VL 

DONDE  8E  PROSIGUE  LA  GRACIOSA    AVENTURA    DEL   TITERERO 
CON  OTRAS  COSAS  EN  VERDAD  HARTO  DUEÑAS» 


fallaron  todos  Tirios  y  Troyanos  (i): 
qfoiero  decir,  pendientes  estaban  to- 
dos lot  que  el  Retablo  miraban,  dé 
la  boca  del  declarador  de  sus  ma- 

L  ravillas,  cuando  oyeron  sonar  en  •! 

I  Retablo  cantidad  de  atabales  y  trom- 
petas, y  dispararse  mucha  artille- 

iria,  cayo  rumor  pasó   en    tiempo 

i  breve,  y  lue^o  qIzó  la  voz  el  mu- 
cbacbo,  y  dijo:  esta  verdadera  his- 
toria *  que  aquí  ^  vuesas  mercedes 
«e  represonta,  cm  sacada  al  pié  Uo  la  letra  de  las  coronicas  fran- 
ela,, y  de  Iqs  jroi9i|0(P9S.  miMH>le^  q^i^q  a^ao  en  boca  d^  l9S 
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gentes  y  de  los  muchachos  por  esas  calies:  trata  de  la  Libertad, 
qae  dio  el  seOor  D.  Gayferos  á  su  esposa  Meliseodra>  que  esta- 
ba cautiva  en  España  en  poder  de  moros  en  la  ciudad  de  San- 
sueña,  que  así  se  llamaba  entonces  la  qi\e  hoy  se  llama  Zara- 
goza: y  Vean  vuesas  mercedes  allí  como  está  Jugando  á  las  ta- 
blas D.  Gayferos,  según  aquello  que  se  canta: 

Jugando  está  á  las  tablas  D.  Gayferos, 
Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado  (2). 

Y  aquel  personage,  que  allí  asoma  con  corona  en  la  cabeza 
y  ceptro  en  las  manos,  es  el  Emperador  Garlo  Magno,  padre  pu- 
tativo de  la  tal  Melisendra,  el  cual  mohíno  de  ver  el  ocio  y  des- 
cuido de  su  yerno,  le  sale  á  reñir:  y  adviertan  con  la  vehe- 
mencia y  ahinco  que  le  rif.e,  que  no  parece  sino  que  le  quie- 
re dar  con  el  ceptro  media  docena  de  coscorrones,  y  aun  hay 
autores  que  dicen  que  se  los  dio,  y  muy  h'ieh  dados:  y  después 
de  haberle  dicho  muchas  cosas  acerca  del  peligro,  que  corría  sa 
honra  en  no  procurar  la  libertad  de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo: 

m  Harto  os  he  dicho:  miradlo  (3). 

Miren  vuesas  mercedes  también  cómo  el  Emperador  vuelve 
las  espaldas,  y  deja  despechado  á  D.  Gayferos,  el  cual  ya  ven 
cómo  arroja  impaciente  de  la  cólera  lejos  de  sí  el  tablero  y  las 
tablas,  y  pide  apriesa  las  armas,  y  á  D.  Roldan  su  primo  pide 
prestada  su  espada  Durindana  (4),  y  cómo  D.  Roldan  no  se  la 
quiere  prestar,  ofreciéndole  su  compañía  en  la  dificil  empresa 
en  que  se  pone;  pero  el  valeroso  Enojado  (5)  no  lo  quiere  acep- 
tar, antes  dice  que  él  solo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa, 
si  bien  estuviese  metida  en  el  mas  hondo  centro  de  la  tierra,  y 
con  esto  se  entra  á  armar  para  ponerse  luego  en  camino.  Vuel- 
van vuesas  mercedes  los  ojos  á  aquella  torre  que  allí  parece,  que 
se  presupone  que  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de  Zaragoza. 
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que  ahora  llaman  la  Aljafería;  y  aquella  dama,  que  en  aqnal 
balcón  parece .  vestida  á  lo  moro,  es  la  gin  par  Melisendra,  qoe 
desde  allí  machos  veces  se  ponía  á  mirar  el  omino  de  Fran-^ 
cía,  y  puesta  la  imaginación  en  París  y  en  sa  esposo  se  con- 
solaba en  su  cautiverio.  Miren  tamt)ien  un  nuevo  caso  que  aho-  ' 
ra  sucede,  quizá  no  visto  jamos.  ¿No  ven  aquel  moro,  que  ca- 
llandico y  pasito  á  paso,  puesto  el  dedo  en  la  boca,  se  llega  por 
las  espaldas  de  Mclisondra?  p||ies  miren  cómo  la  dá  un  beso  en 
mitad  de  los  labios,  y  la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir,  y  ¿ 
limpiárselos  con  la  blanca  manga  de  su  camisa,  y  cómp  se  la- 
menta y  se  arranca  de  pesar  sus  hermosos  cabellos,  como  sí  ellos 
tuvieran  la  culpa  del  maleficio.  Miren  también  cOmo  aquel  gra- 
ve moro,  que  está  en  aquellos  corredores,  es  el  Rey  Marailio  de 
Saosueña,  el  cual  por  haber  visto  la  insolencia  del  moro,  pues- 
to que  era  un  pariente  y  gran  privado  suyo,  lo  mandd  luego 
prender  y  que  le  den  doctentos  azotes,  llevándole  por  las  calles 
acostumbradas  de  la  ciudad,  con  chilladores  delante  y  envara- 
miento  detrás  (B):  y  veis  aquí  donde  salen  á  ejecutar  la  senten- 
cia, aun  bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta  en  ejecuciou  la 
culpa,  porque  entre  moros  no  hay  traslado  á  la  parte,  ni  á  prue- 
ba y  esti-se,  como  entre  nosotros  (7).  Nido,  niño,  dijo  con  vos 
alta  ó  cSfa  sazón  Don  Quijote,  seguid  vuestra  historia  línea'rec- 
la.  y  no  os  metáis  en  las  curvas,  ó  transversales,  que  para  sa- 
car una  verdad  en  limpio  menester  son  muchas  pruebas  y  re- 
pruebas. También  dijo  maese  Pedro  desde  dentro:  muchacho,  no 
te  motas  en  dibujos,  sino  haz  lo  que  eso  señor  te  manda,  que 
será  lo  mas  acertado:  sigue  tu  canlollaoo,  y  no  te  metas  en  con- 
trapuntos, que  so  suelen  quebrar  de  sotiles.  Yo  lo  haré  así,  res- 
pondió el  muchactio;  y  prosiguió  diciendo:  esta  figura,  que. aquí 
parece  á  caballo,  cubierta  do  una  capa  Gascona  (8),  es  la  mes- 
ma  ^  D:»  Gayferos,  á  quien  8u  esposa  esperaba^  y. (9)  ya  ven- 
gada, del  atrevimiento  del  enamorado  moro,  con  mejor  y*  maa 
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loeegado  semblaDie  se  ha  pnesto  á  los  miradores  de  la  lorre,  y 
habla  oon  lo  esposo  cc^yendo  qae  es  algan  pasagero,  coa  quien 
paflón  todas  aquellas  razones  y  eoloqaioa  de  aquel  romance,  qoe 
dioe: 

GabaHero,  si  á  Franela  tdes, 
Por  Gayferos  pregontad  (40):^ 

las  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se  suele  en- 
gendrar el  fastidio:  basta  ver  cómcf  D.  Gayferos  se  descMbre,  y 
que  fior  los  ademanes  alegres,  que  Melisendra  hace,  se  nos  dá 
á  entender  «que  ella  le  ha  conocido,  y  mas  ahora  que  vemos  se 
desouelga  del  balcón  para  ponerse  en  las  ancas  del  caballo  de 
su  buen  esposo:  mas  ay  sin  ventura!  que  se  le  ha  asido  una  pun-' 
ta  del  ftildellia  de  uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  esté  pendien- 
te en  el  aire,  sin  poder  llegar  al  suelo;  pero  veis  c6mo  el  pia- 
doso cielb  socorre  en  las  mayores  necesidades;  pues  líega  D.  Gay- 
feros, 7  tín  mirar  si  se  rasgará,  d  no  el  rico  faldellín,  ase  de  ellai  < 
y  mal  de  sa  grado  la  hace  bajar  al  suelo,  y  luego  de  un  brin- 
co la  pone  sobre  las  ancas  de  su  caballo  ahorcajadas  como  hom- 
bre, y  la  manda  que  se  tenga  fuertemente,  y  le  eche  los  bra- 
zos por  las  espaldas  de  modo,  que  los  cruce  en  el  pecho,  por~ 
que  no  se  caiga,  á  causa  de  que  no  estaba  la  señora  Melisen- 
dra acostumbrada  á  semejantes  caballerías  (H):  veis  también  có- 
mo los  relinchos  del  caballo  dan  señales  que  va  contento  con  la 
valiente  y  hermosa  carga,  que  lleva  en  su  señor  y  en  su  seño- 
ra: veis  cómo  vuelven  las  espaldas  y  salen  de  la  ciudad,  y'ale- 
.gres  y  regocijados  toman  de  París  la  via:  Valsen  paz,  6  par  sin 
par  de  verdaderos  amantes.  Hegueis  á  salvamento  á  vctéstra  de- 
seada patria,  sinque  la  fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  felice 
vfage:  loe  ojos  de  vuestros  amigos  y  parientes  os  vean  gozar  en 
paz  tranquila  ios  dias  (que  ios  de  Néstor  sean]  que  os  quedan  de 
la  vida.  Aquí  alzó  oira  vez  la  voi  maese  Pedro,  y  dijo:  llaneza, 
mttcttliche,  no  te  encambres,  que  loda  afectación  es  mala.  No 
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nápQmd)(y  «ada  «1  M^pwte«  «Qtw  t>roflig«M  áfcloidot  no  telun 
roa  algunos  ociosos  ojos,  que  Ib  saetea  tsv  loáo,  ^e  «o>iessD 
Ift  bsjada  y  la  subida  de  lieiisendra,  de  qaiéa  diere»  nollclasi 
Rey  Ifanllio,  el  eoal  mandé  loego  tooav  al  ariiia;3'y  mirea  een 
qaé  priesa,  qne  ya  la  ciudad  se  bando  con  el  son  de  las  oam^ 
panas,  qoe  en  todas  las  torres  de  las  mezqoltBS  suenan.  Eso  no» 
dijo  á  esta  sazón  Don  QuUote,  en  esto  ée  las  campanas  anda 
muy  impropio  maese  Pedro,  ^rqme  entre  moros  no  se  osan  cam* 
panas,  sino  atabales,  y  an  género  de  dobraloas,  qve  parecen 
nuestras  cbirímías;  y  esto  de  sonar  campanas  en  Sdttsaeffa  sin 
dada  (fue  es  un  gran  disparate.  Lo  caá!  oído  por  maase  Pedro, 
ces6  ei  tocar,  y  dijo:  no  mire  vuesa  merced  en  nlfierfas,  sefior 
Don  OqU^o»  dí  quiera  llevar  fas  cosas  taó  por  el  cabo,  qoe  no 
se  le  baile:  ¿no  se  representan  por  abf  casi  de  ordinario  mil  eo~ 
medjf^s,  llenas  de  mil  impropiedades  y  disparates,  y  ooo  ledo  eso 
corren  feUcísímamente  sa  carrera,  y  se  escochaa  no  sote  con 
aplAaso,  sino  con  admiración  y  todoff  prosigae,  maehacbo,  y  de^ 
Ja  decir,  que  como  yo  Uene  mi  talego,  siquiera  represente  mes 
impropiedades  que  tiene  átomos  el  sol  (4f ).  Asf  es  la  verdad,  re- 
plicó Don  Quijote,  y  el  muchacho  dijo:  miren  enante  y  cuan 
lucida  caballería  sale  de  la  ciudad  en  seguimiento  de  los  dos  ea- 
t(Ricos  amantes,  cnSo tas  trompetas  que  suenan,  coAntas  dulzai- 
nas que  tocan,  y  cuantos  atabales  y  alambores  que  retumban: 
temóme  que  los  han  de  alcanzar,  y  losiian  de  volver  atados  ¿ 
la  cola  de  su  mismo  caballo,  que  seria  an  borrando  espectácu- 
lo. Viendo  y  oyendo  pues  tanta  morisma  y  tanto  estruendo  Don 
Quijote,  perecióle  ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  bulan,  y  le- 
vantándose en  pié,  en  voz  alta  dijo:  no  consentiré  yo  que  en 
mrís  dfas  y  en  mi  presencia  se  le  baga  superchería  6  tan  ftimo- 
so  caballero  y  á  tan  atrevido  enamorado,  como  D.  Gayfavos:  de- 
teneos, mal  nacida  oanaHa,  no  fe  sigáis,  ni  persigáis^  stno,  con- 
migo sois  en  la  batalla.  Y  diciendo  y  haeíeodo  desetivainó  la  es- 
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pada,  y  de  an  brincfé  fie  poao  jante  ai  Retablo,  y  coa  acele- 
rada y  ounea  viata  furia  comentó  é  llorar  cochilUdas  sobré  la 
titerera  morisma,  derribaodo  á  uoos^  descabezando  á  otros,  es- 
tropeando á  este,  destrozando  6  aquel,  y  entre,  otros  machos  ti- 
r6  un  altibsjo  tal,  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge 
y  agazapa.  Je  cercenara  ia  cabaaa.cpa  mas  iacUidad,  que  si  fue- 
ra hecba  de  masa  de  -mazapai^.  Dabar  voces  maese  Pedro,*  di- 
ciando:  deténg^e  yuesa  merced,  ^lor  Don  Quijote,  y  advierta 
que  e^tos  que  derriba,  destrón  y  mata,  no  son  verdaderos  mo- 
ros, sino  anas  figariljas  de  pasta:  miro,  pecador  de  mil  qae  me 
destruye  y  ecba  6  pender  toc|a  mi  hacienda.  Mas  no  por  esto 
dejaba  de  menudear  Don  Quijote  ouchiUadas,  mandobles,  tajos  y 
reveses,  oomo. llovidos.  Finalmente  en  menos *de  dos  credos  dio 
con  todo  «1  Retablo  cp  al  suelo,  hechas  pedazos  y  desmenuza- 
das todas  aas  jarcias  y  figuras,  el  Rey  liarsilio  mal  herido^ y  el 
fiínperador  Garlo  .Magno  partida  la  coiHNaa  y  la  cabeza  en  dos 
partes.  Alborotóse  el  senado  do*  los  oyentes,  huyóse  el  Mono  por 
h»  tejados  de  laveota,  temió  el  primo,  acobardóse  el  page«  y 
hasta  el  mesma  Sancho  Panza  tuvo  pavor  grandísimo;  porque, 
como  él  juró  después  de  pasada  la  borrasca,  jamds  habla  visto 
á  su  seQor  con  tan  desatinada  cólera.  Hecho  pues  el  general  des- 
trozo del  Retablo,  sosegóse  un  poco  Don  Quijote,  y  dijo:  quisie- 
ra yo  tener  aquí  delante  en  este  ponto  todos  aquellos  que  no 
creen»  ni  quieren  creer,  de  cuánto  provecho  sean  en  el  mundo 
Iú0  caballeros  andantes;  miren,  sino  me  hallara  yo  aquí  presen- 
te, quó  fuera  del  buen  Gayferos  y  de  la  hermosa  Melisendra;  ¿ 
buen  seguro  que.  esta  fuera  ya  Ja  hora  que  los  hubieran  alcan- 
zado estos  canes,  y  les  hubieran  hecho  algún  desaguisado:  en  re- 
solución viva  la  andante  caballería  sobre  cuantas  cosas  hoy  vi- 
ven .en  la  tierra.  Viva  en  hora  buena,  dijo  á  esta  sazón  con 
voz  enfermiza  maese  Pedro,  y  muera  yo,  pues  soy  tan  desdi- 
chado, que  puedo  decir  coa  el  Rey,  Rodrigo: 
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Ayer  faf  «efior  de  España, 
Y  hoy  no  tengo  una  almena 
Qae  pueda  decir  que  es  mia  (43). 

No  ha  media  hora,  ni  aun  un  mediano  momento,  que  me  vi 
lefior  de  reyes  y  de  emperadores,  llenas  mis  caballerizas  y  mis 
cofres  y  sacos  de  infinitos  caballos  y  de  innumerables  galas,  y 
agora  me  veo  desotado  y  abatido,  pobre  y  mendigo,  y  sobreto- 
do sin  mi  Mono,  que  afé  que  primero  que  le  vuelva  á  mi  poder, 
roe  han  desudar  los  dientes,  y  todo  por  la  furia  mal  considerada 
deste  sefior  caballero,  de  quien  se  dice  que  ampara   pupilos  y 
endereza  tuertos,  y  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mí  solo 
ha  venido  ¿  faltar  su  intención  generosa:  que  sean  benditos  y  alaba- 
dos los  cielos  allá  donde  tienen  mas  levantados  sus  asientos:  enfin  el 
Caballero  de  la  Triste  Figura  habla  de  ser  aquel  que  habia  de  desfi- 
gurar las  mías.  Enternecióse  Sancho  Panza  con  las  razones  de  mae- 
se  Pedro,  y  dijole:  No  llores,  maese  Pedro,  ni  te  lamentes,  que  me 
quiebres  el  eorazon,porque¡te  hago  saber  que  es  mi  señor  D.  Quijote 
tan  oatólíco  y  escrupuloso  cristiano,  que  si  él  cae  en  la  cuenta  de 
que  te  ha  hecho  algún  «ígravio,  te  lo  sabrá  y  te  lo  querrá  pa- 
gar y  satisfacer  coa  muchas  .ventajas.   Con  que  me  pagase  el 
señor  D.  Quijote  alguna  parte  de  las  hechuras  que  me  ha  des- 
hecho, quedarla  contento,  y  su  mevced  asegurarla  su  concien- 
cia: porque  no  se  puede  salvar  quien  tiene  lo   ageno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño,  y  no   lo  restituye.  Asi  es,  dijo  D.  Qui- 
jote; pero  hasta  ahora  yo  no  sé  que  tenga  nada  vuestro,  maese 
Pedro.  Cómo  no?  respondió  maese  Pedro,  ¿y  estas  reliquias,  que 
están  por  este  duro  y  estéril  suelo,  quién  las  esparció  y  aniquiló, 
sino  la  fuerza  invencible  dése  poderoso  brazo?  y  cuyos  eran  sus 
cuerpos,  sino  míos?  y  con  quién   me  sustentaba  yo,  sino  coi^ 
ellos?  Ahora  acabo  de  creer,  dijo  ú  este  punto  p.    Quijote,   lo 
que  otras  muchas  veces  be  creído,  que  estos  encantadores,  que 
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me  persiguen,  no  hacen  sino  ponerme  las  figuras  como  ellas  son 
delante  de  los  ojos,  y  luego  me  las  mudan  y  truecan  en  las  que 
ellos  quieren.  Real  y  verdaderamente  os  digo,  señores  que  me 
oís,  que  á  mí  me  pareció  todo  lo  que  aquí  ha  pasado  que  pasa- 
ba el  pie  de  la  letra;  que  Meltseodra  era  Ifelisendra;  D.  Gayferos  D. 
Gayferos;  MarsUip  Marsilio;  y  Cario  Magno  Garlo  Magno:  por  eeo  se 
ine  alteró  la  cólera,  y  por  cumplir  con  mi  profesión  de  caballejo  an- 
dante quise  dar  ayuda  y  favor  á  los  que  huían,  y  con  este  buen 
propósito  hice  lo  que  habéis  visto;  ai  me  ha  salido  al  revés,  no 
es  culpa  mia,  sino  de  los  malos  que  me  persiguen:  y  con  todo 
esto  deste  mi  yerro,  aunque  no  ha  procedido  de  malicia,  <}biero 
yo  mismo  condenarme  en  costas:  vea  maese  Pedro  lo  que  quie^ 
re  por  las  figuras  deahecchas,  que  yo  me  ofrezco  6   pagárselo 
luego  en  buena  y  corriente  moneda  castellana.  Inclinósele  mae- 
se Pedro,  dicióndoie:  no  psperaba  yo  menos  de  la  inaudita  cris- 
Mendad  4^  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha,  verdadero  s^ 
«corredor  y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  menesterosos  va- 
gamundos; y  aquf  el  señor  ventero  y  el  gran  Sancho  serán  bao- 
dianeros  y  apreoíadores  entre  vueaa  merced  y  mí  de  to  que  val- 
len, ó  podían  valer,  las  ya  deshechas  figuras.  El  ventero  y  San^ 
oho  dijeron  que  asi  lo  harían.  Y  luego  oiaese  Pedro  alzó  del  sue- 
lo con  la  cabeza  menos  al  Aey  Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo:  y« 
M  \é  cuáa  impoeible  es  volver  d  este  Rey  á  su  ser  primero,  y 
así  me  parece,  salvo  ro&jor  juicio,  que  se  me  dé  por  su  muer^ 
te,  fin  y  acabamieoto  cuatro  reales  y  medio.  Adelante,  dgoDoa 
Quijote.  Pues  por  esta  abertura  de  arriba  abejo,  prosiguió  ma«- 
'  se  Pedro,  tomando  en  las  manos  al  partido  emperador  Garlo  Mag- 
no, no  seria  mucho  que  pidiese  yo  cinco  reales  y  un  cuartillo. 
No  es  pooo,  dijo  Sancho.  Ni  mucho,  replicó  el  ventero,  médieae 
la  partida,  y  señálensele  cinco  reales.  Dénsele  todos  cinco  y  cuar- 
tillo, dijo  D.  Quijote,  que  no  está  en  un  cuartillo  mas  ó  menos 
la  monta  desU  notable  dsegracia;  y  aoabe  presto  maese  Pedrp, 


V 

^  SS7  ^ 
^00  M  liaee  kom  ^  óenar,  y  yo  tengo  ciMoft  líAmmtMtle  tiMn- 
bre.  Por  esla  figura,  dijo  maese  Pe<frü,  que  estd  sin  narices  f 
ñn^Djo  menos,  qbe  es  de  la  itertnos»  Melísendra,  qaíero,  y -me 
pongo  eñ  lo  Justo,  dos  reales  y  doce  mura  vedis  Aun  ah(  soria 
eT  diablo,  dfjo  Dpn  Quijote,  si  ya  no  estuviese  MeÜsend'ra  con  su 
esposo,  por  lo  menos  en  la  raya  de  Francia,  porque  el  caballo 
en  qne  iban  á  mf  me  pareció  que  antes  volaba,  que  corría,  y 
así  no  hay  para  qué  venderme  á  mí  el  ga^o  por  liebre,  presea- 
tdndome  aquí  ¿  Melisendra  desnarigada,  estando  la  otrai  ai  vio*- 
oe  ¿  mano,  ahora  holgtodosa  en  FraiMsi^  qqb  su  esposa  á  plef»? 
na  tendida:  ayode  Dios  coa  Ja  saya  &  cada  ono»  sefior  ifmy 
Fedrp,  y  caminemos  todoacon  pie  llana  y  con  íataaeioa^flanat 
y  prosiga.  Maese  Pedro,  que  vi6  qu»  DiHk  (^iQole  lai|aierdMbt< 
y  qae  volvía  á  sa  primer  tema,  do  qaiso  que  se  ie  escapase,  y 
así  le  dijo:  esta  no  debe  de  ser  Melisendra,  sino  alguna  de  las 
doncellas  que  la  servían;  y  así  con  sesenta  maravedís  que  me  den 
por  eUa,  quedaré  contento  y  bien  pagadp-  Desta  manera  fué  po- 
niendo precio  á  otras  muchas  destrozadas  figuras,  que  después 
lo  moderaron  los  dos  jueces  arbitros  con  satisfacción  de  las  par- 
tes, que  llegaron  ¿  cuarenta  realeci  y  tres  cuartillos;  y  ademas  des- 
to,  que  luego  lo  desembolsó  Sancho,  pidió  maese  Pedro  dos  rea- 
les por  el  trabajo  de  tomar  el  Mono.  Déselos  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  no  para  tomar  el  Mono»  siao  la  mona;  y  docientos  diera 
yo  ahora  en  albricias  é  quien  me  dijera  con  certidumbre  que 
la  señora  doña  Melisendra  y  el  señor  D.  Gaiferos  estaban  ya  en 
Francia  y  entre  los  suyos.  Ninguno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que 
mi  Mono,  dijo  maese  Pedro;  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le 
tome,  aunque  imagino  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han  de  for- 
zar á  que  me  busque  esta  noche,  y  amanecerá  Dios  y  verémo- 
no6.  En  resolución  la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  y  todos  ce- 
naron en  paz  y  en  buena  compañía  á  costa  de  Don  Quijote,  que 
era  liberal  en  todo  estremo.  Antes  que  amaneciese  se  fué  el  que 
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Uavaba  las  laoias  y  las  alabardas,  y  ya  después  de  amaneoido 

86  viaieron  á  despedir  de  Dod  Quijote  el  primo  y  el  page,  el  uno 
para  volverse  ¿su  tierra,  y  el  otro  á  proseguir  su  camioo, para 
ayuda  del  cual  le  dio  Don  Quijote  una  docena  de  reales.  Maese 
Pedro  no  quiso  volver  ¿  entrar  en  mas  dimes  ni  diretes  con  Don 
Quijote,  á  quien  él  conocia  muy  bien,  y  así  madrugó  antes  que 
el  sol,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su  Retablo  y  ¿  su  Mono,  se 
fué  también  ¿  buscar  sus  aventuras.  El  ventero,  que  no  cono- 
cia ¿  Don  Quijote,  tan  admirado  le  tenían  sus  locuras,  como  su 
liberalidad.  Finalmente  Sancho  le  pag6  muy  bien  por  orden  de 
su  sefior,  y  despidiéndose  del,  casi  á  las  ocbo  del  dia  dejaron  la 
Tenia  y  se  pusieron  en  camino,  donde  los  dejaremos  ir,  que  asi 
conviene  para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertenecientes  á 
la  declaraoion  desta  famosa  bistoria. 


I    i  CAPÍTULO    XXVII. 

i 

I  ^  DONDE  SE  DA  CUENTA  QUIENES  ERAN  MAESE  PEDRO  T  át 
¡  !  MONO,  CON  JL  MAL  SUCESO  Q DE  DON  QUIJOTE  TUVO  EN  LA 
AVENTURA  DEL  REBUZNO,  QUE  NULA  ACABÓ  COMO  EL  ♦QUI- 
SIERA T  GOMO   LO  TENIA   PENSADO. 


.     I 


E. 


intra  CMe  Hamete,  coronista 
desta  grande  historia,  con  estas 
palabras  en  este  capitulo:  joro  como 
católico  cristiano.  A  lo  que  su  tra- 
ductor dice  que  el  jurar  Cide  Ha- 
mete como  católico  cristiano,  sien- 
do él  moro,  como  sin  duda  lo  era* 
no  quiso  decir  otra  cosa  sino  que 
r  asi  como  el  católico  cristiano,  cuan- 
do jura,  jura  ó  debe  jurar  verdad, 
^^^F-  y  decirla  en  lo  que  dijere;  asi  él  la 
decía,  como  si  jurara  como  cristiano  oatólico.  en  lo  que  quería 
escribir  de  D.  Quijote,  especialmente  en  decir  quién  era  maese 
Pedro,  *  y  quién  el  Mono  adivino,  que  traia  admirados  todos  aque- 
llos pueblos  con  sus  adivinanzas.  Dice  pues  que  bien  se  acordará 
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el  qo»  hubiere  leído  la  primera  parte  deata  Hiatoria  de  ai|iiel  Gi- 
nes  de  Paaamonte,  á  qoiea  entre  otffos  galeotea  dio  libertad  D.  Qui- 
jote en  Sierra  Moren^:  beneficio,  que  despaea  le  fae  mal  agrá* 
decido  y  peor  pagado  de  aqaelia  gente  maligna  y  mal  acostumbra- 
da. .Este  Gioes  de  Pasamente,  á  quien  D.  Quijote  llamaba  Gine- 
sillo  de  Parapilla,  fué  el  que  hurtó  á  Sancho  Panza  el  Rucio,  que 
por  no  haberse  puesto  el  como,  n\  el  cuando  en  la  primera  par- 
te, por  culpa  de  los  impresores,  ha  dado  en  qué  entender  6  mu- 
cboe,  que  atribuian  Lpoca  memoria  del  autor  la  falta  de  empren- 
tai  pero  en  resolución  Gioeale  hurtó,  estando  sobre  él  durmien- 
do Sancho  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo  que  usó  Brúñelo 
ooaado,  estando  Sacripante  sobre  Aibraca,  le  sacó  el  caballo  de 
entre  laa  piernas:  y  después  le  cobró  Sancho,  como  se  ha  conta- 
do (4).  Este  Gines  pues,  temeroso  de  no  ser  hallatío  de  la  jus- 
ticia, que  le  buscaba  para  castigarle  de  sos  infinitas  bellaque- 
rías y  delitos  (que  fueron  tantos  y  tales,  que  él  mismo  compu- 
so un  gran  volumen  contándolos)  determinó  pasarse  al  reino  de 
Aragón  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodándose  al  <^Qcio  de  ti- 
ienroi  que  esto  y  enjugar  de  manos  lo  sabia  hacer  por  estre- 
mo» Suoedió  pues  que  de  unos  cristianos  ya  libres,  que  venían 
de  Berbería,  eompró  aquel  Mono,  6  quien  ensefió  que  en  hacien- 
do cierta  sefial,  se  le  subiese  eo  el  hombro,  y  le  murmurase,  ó 
h)  pareciese,  al  oido.  Hecho  esto,  antes  que  entrase  en  el  Lugar 
donde  entraba  con  au  Retablo  y  Mono,  se  informaba  en  el  Lu- 
gar mas  cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía,  qué  cosas  parti- 
culares hubiesen  sucedido  en  el  tal  Lugar  y  á  qué  personas,  y 
llevándolas  bien  en  la  memoria,  lo  primero  que  hacia  era  mos- 
trar su  Retablo,  el  cual  unas  voces  era  de  una  historia  y  otras 
de  otra;  pero  todas  alegres,  y  regooyadas,  y  ooaoeidas.  Acabada 
la  muestra,  proponía  las  habilidades  de  su  Mono,  dicieBdo  al  pue* 
blo  que  adivinaba  todo  lo  pasado  y  lo  presente;  pero  que  en  lo 
de  porvenir  no  ae  daba  mata.  Por  la  respuesta   de  cada  pr»* 
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guo.ta  pedta  dos  reates,  y  de  alganas  hacia  barato,  según  to- 
maba el  pulso  á  los  preguntantes,  y  como  tal  vez  llegaba  ¿  las 
casas  do  quien  él  sabia  ios  sucesos  de  los  que  en  olla  moraban, 
aunque  no  le  preguntasen  nada  por  no  pAgarlo,  él  hacia  la  se- 
ñal al  Mono,  y  luego  decía  que  le  habia  dicho  tal  y  tal  cosa, 
que  venia  de  molde  con-  lo  sucedido.  Con- esto  cobraba  crédito 
inerable,  y  andábanse  todos  tras  él:  otras  veces,  como  era  tan 
discreto,  respondía  de  manera,  que  las  respuestas  venían  bien 
con  las  preguntas,  y  como  nadie  le  apuraba  ni  apretaba  á  que 
dijese  cómo  adevinaba  su  Mono,  ¿  todos  hacia  monas,  y  llena- 
ba sus  escueros  (2).  Así  como  entró  en  la  venta  conoció  á  Don 
Quijote  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento  le  fué  fácil  poner 
en  admiración  ó  Don  Quijote,  y  á  Sancho  Panza,  y  á  todos  los 
que  r*D  ella  estaban;  pero  hubíérale  de  costar  caro,  si  Don  Qui- 
jote bajara  un  poco  roas  la  mano,  cuando  cortó  la  cabeza  al  Rey 
Marsilio  y  destruyó  toda  su  caballería,  como  queda  dicho  en  el 
antecedente  capítulo.  Esto  es  lo  que  hay  que  decir  de  maese 
Pedro  y  de  su  Mono. 

Y  volviendo  é  Don  Quijote  de  la  Mancha,  digo  que  después 
de  haber  salido  de  la  venta,  determinó  de  ver  primero  las  ri- 
beras del  rio  Ebro  y  todos  aquellos  contornos  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el  mu- 
cho que  faltaba  desde  alU  á  las  Justas.  Con  esta  intención  siguió 
su  camino,  por  el  cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  dig- 
na de  ponerse  on  escritura,  hasta  qtie  al  tercero  al  subir  do  una 
loma  oyó  un  gran  rumor  de  atambores,  de  trompetas  y  arca< 
buces.  M  principio  pensó  que  algún  tercio  de  soldados  pasaba 
por  aquella  parte,  y  por  verlos  picó  á  Rocinante  y  subió  la  lo- 
ma arriba,  y  cuando  estuvo  en  la  cumbre  vló  al  pié  della,  é  su 
parecer,  mas  de  docientos  hombres  armados  de  diferentes  soer-' 
tes  de  armas,  como  si  dijésemos,  lanzones,  ballestas,  partesanas, 
alabardas  y  picas,  y  algunos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  Ba- 
ToMol.  o  46 
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jó  del  recuesto,  y  accrcdr^o  al  escaadron  tanto,  que  distintamcn* 
to  vio  Ids  banderas,  juzgó  do  tas  colores,  y  notó  If^s  empresas  que 
en  cUas  traían,  especialmente  una  que  en  un  estmdarte,  o  gi^ 
ron  de  raso  blanco  venia,  en  el  cual  estaba  pintado  muy  al  vi- 
vo un  asno  como  un  pequeño  sardesco,  la  cabeza  levantado,  la 
boca  abierta,  y  la  lengua  de  fuera,  en  acto  y  postura  como  s^ 
estuviera  rebuznando;  al  rededor  del  estaban  escritos  de  letra» 
grandes  estos  dos  versos: 

No  rebuznaron  enbalde 
El  uno  y  el  otro  Alcalde. 

Por  esta  insignia  sacó  Don .  Quijote  que  aquella  gente  debi<f 
de  ser  del  pueblo  del  rebuzno,  y  así  se  lo  dijo  á  Sancho,  de- 
■  claróndole  lo  que  en  el  estandarte  venia  escrito:  dfjole  también 
que  el  que  les  habla  dado  noticia  de  aquel  caso,  se'  había  er- 
rado en  decir  que  dos  regidores  hablan  sido  los  que  rebuzna-^ 
ron,  porque  según  los  versos  del  .estandarte  no  habían  sido  sino 
alcaldes.  A  lo  que  respondió  Sancho  Panza:  señor,  en  eso  no  hay 
que  reparar,  que  bien  puede  ser  que  los  regidores  que  entonces 
rebuznaron,  viniesen  con  el  tiempo  á  ser  alcaldes  de  su  pueblo, 
y  así  se  pueden  llamar  con  entrambos  títulos;  cuanto  mas,  que 
no  hace  al  caso  á  la  verdad  de  la  historia  ser  los  rebuznadores 
alcaldes,  ó  regidores,  como  ellos  una  por  una  hayan  rebuznado, 
porque  tan  apique  está  de  rebuznar  un  alcalde,  como  un  regi- 
dor (3).  Finalmente  conocleron^  y  supieron  como  e)  pueblo  cor- 
rido salía  á  pelear  con  otro,  que  le  corría  mas  de  lo  justo  y  do 
lo  que  se  debía  á  la  buena  vccindid.  Fuese  llegando  á  ellos  Don 
Quijote  no  con  poca  pesadumbre  de  Sancho,  que  nunca  fué* 
amigo  de  hallarse  en  semejantes  Jornadas.  Los  del  escuadrón  le 
recogieron  en  medio,  creyendo  que  era  alguno  de  los  de  su  par« 
cialidad.  Don  Quijote,  alzando  la  viserar  con  gentil  brio  y  con- 
tinente Hegó  hasta  el  estandarte  del  asno,  y  allí  se   le  pusieron 
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alrededor  (odos  los  mas  principales  del  ejército  ^  por  verle,  admi- 
rados con  la  admiración  acostambrada,  on  que  caian  todos  aque- 
llos qoe  la  vez  primera  le  miraban.  Don  Quijote,  que  los  vio 
tan  atentos  á  mirarle,  sinque  ninguno  le  tiablase  ni  le  pregun- 
tase nada,  quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio,  y  rompiendo 
el  sayo,  alzó  la  voz  y  dijo:  buenos  señores,  cuan  encarecida- 
mente puedo  os  suplico  que  no  interrumpáis  un  razonamiento 
que  quiero  haceros,  hasta  que  veáis  que  os  disgusta  y  enfada, 
que  8t  esto  sucede,  con  la  mas  mínima  señal  que  me  hagáis, 
pondré  un  sello  en  mf  boca  y  echaré  una  mordaza  ¿  mi  len- 
gua. Todos  le  dijeron  que^íjese  lo  que  quisiese,  quo  do  buena 
gana  le  escucharian.  Don  Quijote  con  esta  licencia  prosiguió  di- 
ciendo: yo,  señores  míos,  soy  caballero  andante,  cayo  ejercicio 
es  el  de  las  armas^  y  cuya  profesión  la  de  favorecer  á  los  ne- 
cesitados de  favor,  y  acudir  á  los  menesterosos.  Dias  ha  que  he 
sabido  vuestra  desgracia,  y  la  causa  que  os  mueve  á  tomar  las 
•rnias  á  cada  paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos;  y  ha- 
biendo dísourrido  una  y  machas  veces  en  mi  entendimiento  so- 
bre  vaestro  negocio,  hallo  según  las  leyes  del  duelo  qué  estáis 
engafiados  en  teneros  por  afrentados,  porqae  ningan  particular 
poede  afrentar  ¿  un  pueblo  entero,  sino  es  retándole  de  traidor 
por  junto,  porque  no  sabe  en  particalar  quien  cometió  la  trai- 
ción por  que  le  reta.  Ejemplo  desto  tenemos  en  D.  Diego  Or- 
doñex  de  Lara,  que  retó  ¿  todo  el  pueblo  tamorano,  porque  ig- 
noraba que  solo  Bellido  Dolfos  habia  cometido* la  traición  de  ma- 
tar á  su  Rey,  y  así  retó  A  todos,  y  á  todos  tocaba  la  ven- 
ganza y  la  respuesta;  aunque  bien  es  verdad  que  el  señor  D.  Die- 
go anduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasó  muy  adelante  de  los  li- 
mites del  reto,  porque  no  tenia  para  qoé  cetar  6  los  muertos, 
á  las  aguas,  ni  ¿  los  panes,  ni  á  los  que  estaban  por  nacer,  ni 
é  las  otras  menudencias  qae  alli  se  declaran;  pero  vaya,  pues 
•coando  la  cólera  sale  de  madre,  no  tiene  la  lengua  padre,  ayo. 
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ni  freno  qbe  la  corrrja  {%).  Siendo  pues  esto  a»í,  qoe  uno  solo 

lio  puede  afrentar  ó  reino,  provincia,  ciudad,  república,  ni  paé-        i 

blo  entero,  queda  en  limpio  que  no  hay  para  qué  soMr  ¿  la  ven-        i     j ' 

ganza  de}  reto  de  h  tal  afrenta,  pues  no  k>  es:  porque   bueno        I 

seria  que  se  matasen  6  cada  paso  los  del  puebTo    do  la    reloja        !     i 

i  •  , 
GOn  quien  so  lo  llanora,   ni  los  cazoleros  (5),  berengeneros  (6),  ba- 

nenatos  (7),  jaboneros  (8).  ni  los  de  otros  nombres  y  apellidos, 
que  andan  por  ahi  en  boca  de  los  muchachos  y  de  gente  de 
poco  mas  6  menos:  bueno  seria  por  cierto  que  todos  estos  in- 
signes pueblos  se  corriesen,  y  vengasen,  y  anduviesen  contino 
hechas  las  espadas  sacabuches  á  CMlquier  pendencia,  por  pe- 
queña que  fuese:  no,  no,  ni  Dios  lo  permita,  6  quiera.  Los  va- 
rqncs  prudentes,  las  repúUícdS  bien  concertadas,  por  cuatro  co- 
sas bao  do  tomar  las  armas  y  desenvainar  las  espadas,  y  poner 
4  riesgo  sus  personas,  vidas  y  hacienda:  la  primera,  por  de- 
fender la  Fó  católica:  la  segunda  por  defender  au-  vida,  que  es  de 
ley  natural  y  divina*  la  tercera,  en  defensa  de  sq  honra,  da  su 
familia  y  Uacieoda:  la  cuarta,  ed  servicio  desoRay  en  la' guer- 
ra justa:  y  si  le  quisiérenH)s  añadir  la  quinta  (que  se  p«ade  con- 
tar por  segunda)  ea  en  defensa  deau  patria.  A  estas  cinco  cao» 
aas  éomo  capitales  se  pueden  agregar  algunas  otras,  que  sean 
justas  y.  razonables»  y  que  obliguen  6  tomar  las  armas;  pero  to- 
marlas pi»r  nlQeriaa  y  por  .cosas,  que. antes  son  de  risa  y  pa- 
satiempo que  da  afrenta,  parece  qma  quien  las  toma  carece  de 
todo  razonaUi)  .discurso^  Cuanto  m^s,  qué  el  tomar  venganza 
ipjusta  (que  justa  no  pue.de  haby^r.  alguna  que  lo  sea)  va  dere- 
chamente contra  la  santa  ley  «{ue.  |>rofesaroo8,  en  la  cual  se  nos 
manda  q«e  hugamos  bien  á  nuestroa  enemigos,  y  que  amemos 
4  1o6  que  D^s  aboreeoem  m andamiento  que,  aunque  parece  al^ 
go  dificultoso  da  CumpUtr,  no  lo  e«  sino  para  aquellos  que  tienen 
menos  áo  i>¡aa,  ^ie  del  niuado,  y  vms  de  carne,  que  de  espí- 
ritu; pofqt)o  Jfsuerislo,  Dib»  y  bombro   verdadero,  qoe    nwic» 


—  .24S  — 
mintió,  ni  pado  ni  pueda  mentir,  siendo. legislador  nuestro  dijo 
que:  su  yugo  era  suave  y  eu  carga  liviana;  y  así  no  nos  ha- 
bía de  mandar  cosa  que  fuese  imposible  cumplirla  (9).  Asique, 
mis  seflores,  vuesas  mercedes  están  obligados  por  leyes  divinas 
y  humunas  á  soregarse.  El  diablo  me  lleve,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho  entre  sí,  si  este  mi  amo  no  es  tologo,  y  si  no  lo  es, 
que  lo  parece  como  un  huevo  ¿  otro.  Tomó  un  poco  dé  aliento 
Don  Quijote,  y'  viendo  q}ie  todavía  le  prestaban  silencio,  quiso 
pasar  adelante  en  su  plática,  como  pasara,  si  no  se  pusiera  en 
medio  la  agudeza  do  Saneho,  el  cual  viendo  que  su  amo  se  de- 
tenía, toiQó  la  mano  por  éj,  diciendo:  mi  señor  Don  Quijote  de 
la  Manclia»  que  un  tiempo  se  llamó  El  Caballero  de  la  Triste  F¡- 
gurffi  y  ahora  se  llama  £i  Caballero  de  los  Leones,  es  un  hidal- 
go muy  atentado,  que  sabe  latín  y  romance  como  un  bachiller, 
y  en*  todo  cuanto  trata  y  aconseja  procede  como  muy  buen  sol- 
dado, y  tiene  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  lo  que  llaman  el 
duelo  en  la  uña;  y  así  no  hay  mas  que  hacer,  sino  dejarse  lle- 
var por  lo  que  él  dijere,  y  sobre  mf,  si  lo  erraren:  cuanto  mas, 
que  ello  se  está  dicho,  que  es  necedad  correrse  por  solo  oír  un 
rebuzno,  que  yo  me  acuerdo  cuando  muchacho  que  rebuznaba 
cada  y  cuando  que  se  me  antojaba,  sinque  nadie  me  fuese  á  la 
mano,  y  con  tanta  gracia  y  propiedad,  que  en  rebuznando  yo 
rebuznaban  todos  los  asnos  del  pueblo,  y  no  por  eso  dejaba  de 
'ser  hijo  de  mis  padres,  que  eran  honradísimos;  y  aunque  por 
esta  habilidad  era  invidlado  de  mas  de  cuatro  de  los  estirados 
de  mi  pueblo,  no  se  me  daba  dos  ardites;  y  porque  se  vea  quo 
digo  verdad,  esperen  y  escuchen,  que  esta  ciencia  es  como  la 
del  nadar,  que  una  vez  aprendida  nunca  se  olvida:  y  luego  pues- 
ta la  mano  en  las  narices,  comenzó  á  rebuznar  tan  reciamen- 
te, que  todos  los  cercanos  valles  retumbaron;  pero  uno  de  los 
<^ue  estaban  junto  á  él,  creyendo  que  hacia  burla  dellos,  alzó 
un  varapalo  que  en  lá  mano   tenia,  y  dióle  tal  golpe  con   ^1, 
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que  sin  ser  poderoso  á  otra  cq3a,  dio  con  Sancho  Panza  en  e| 
saelo.  Don  Quijote,  que  vio  tan  mal  parado  ¿  Sancho,  arreme- 
tió al  que  le  babia  dado  con  la  lanza  sobre  roano;  pero  foeron 
tantos  hos  que  se  pusieron  enmedio,  que  no  fué  posible  vengar- 
le, antes  viendo  que  llovia  sobre  él  an  nublado  de  piedras,  y 
que  le  amenazaban  mil  encaradas  'ballestas  y  no  menos  canti- 
dad de  arcabuces,  volvió  las  riendas  6  Rocinante,  y  A  todo  k> 
que  su  galope  pudo  se  salió  de  entre  cUos,  encomendAndose  de 
todo  corazón  A  Dios,  que  de  aquel  peligro  le  librase,  temiendo 
&  cada  paso  no  le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldas  y  le  sa- 
liese al  pecho,  y  ¿  cada  punto  recogía  el  aliento,  por'versi'Ie 
fdltaba;  pero  los  del  escuadrón  se  contentaron  con  verle  huir  sin 
tiraile.  A  Sancho  le  pusieron  sobro  su  jumento,  apenas  vuelto 
en  sf,  y  le  dejaron  ir  tras  su  amo,  no  porque  él  tuviese  sen- 
tido para  regirle;  pero  el  Rucio  siguió  las  huellas  de  Rocinante, 
sin  el  cual  no  se  hallaba  un  punto.  Alongado  pues  Don  Quijote 
buen  trecho»  volvió  la  cabeza  y  vio  que  Sancho  venia,  y  aten- 
dióle (40),  viendo  quo  ninguno  le  seguía.  Los  del  escuadrón  se 
estuvieron  alli  hasta  la  noche,  y  por  no  haber  salido  &  la  ba- 
talla sus  contrarios  se  volvieron  á  su  pueblo  regocijados  y  ale- 
gres; y  ^i  ellos  supieran  la  costumbre  antigua  de  los  Griegos,  le^ 
ventaran  en  aquel  lugar  y  sitio  un  trofeo. 


-«r«^O^t/S/9s0r»,»"^ 


CAPITULO  XlVllI. 

DE  COSAS  QUE  DICE  DEN  ENGELI  QUE  LAS  SABRÁ  QIIEN  LE 
LEYERE,  SI  LAS  LEE  CON  ATENCIÓN. 


uando  et  valiente  huye  la  superche- 
ría (1]  está  descubierta,  y  es  de  va- 
rones prudentes  guardarse  para  me- 
jor ocasión.  Esta  verdad  se  verkficd 


|||l'en  Don  Quijote,  el  cual  dando  lugar 
.a  la  furia  del  pueblo  y  6  las  malas 
.intenciones de  aquel  indignado escua- 
idron,  puso  pies  en  polvorosa,  y  sin 
^^ acordarse  de  Sancho,  ni  del  peligro 
en  que  le  dejaba,  so  apartó  tanto 
cuanto  le  pareció  que  bastaba  para  estar  seguro.  Seguíale  San- 
cho atravesado  en  su  jn mentó,*  como  queda  referido.    Llegó  en 
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fin,  ya  vuelto  en  su  acuerdo,   y  al  flcgdr  se  dejó  caer  del  Ru- 
cio á'  los  pies  de  Rocinante,   todo   ansioso,    todo  molfdo  y  todo 
opolcado.  ApC(3s0  Don  Quijote  para  catarle  las  feridas;  pero  co- 
mo le  halase  sano  de  Jos  pies   á  la  cabeza^  con  asaz  cólera  le 
dijo:  tan  en  bora  mala  su  pistes  .vos  rebuznar,  Sancho;  y  don  Je 
ballostes  vos  ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorca- 
do? 6  música  de  rebuznos  qué    contrapunto  se   babia  de  llevar, 
sino  de  varapalos?  y  dad  gracias  á  Dios,  Sancho,    que  ya  que 
os  santiguaron  con  un  palo,  no  os  bicieroo  el  perslgnúmcrucis  [t) 
con  un  al&nge.  No  estoy  para  reipooder,  respondió  Sancho;  por- 
que me  parece  que  hablo  por  las  espaldAs:  subamos  y  aparté- 
monos de  aquí,  que  yo  pondré  silencio  en   mis  rebuznos;  pero 
no  en  dejar  de  decir  que  los  caballeros  andantes  huyen  y  de- 
jan ¿  sus  buenos  escuderos,-  molidos  como  alhena,  ó  como   ci- 
bera   en  poder  do  sus  enemigos.  No  huye  el  que  se  retira,  res- 
pondió Don  Quijote;  porque  has  de  saber,  Sanoho,    que  la  va^ 
lentía,  que  no  se  funda  Sobre  la   basa  de  la    prudencia,  se  Ua^ 
ma  temeridad,  y  las  haza  las  *del  temerario  mas  se    atribuyen 
á  la  buena  fortuna,  que  á  su  ánimo;  y  así  yo  confieso  que  me 
he  retirado,  pero  no  huido,   y  en  esto  he  imitado  á  muchos  va- 
lientes, que  se  han  guardado  para  tiempos  mejores,  y  deslo  es- 
tán las  historias  llenas:  Ins  cuales  por  no  serte  á  tí  de  provecho, 
ni  á  mf  de  guslo,  no  te  las  refiero  ahora.    En    esto  ya  estaba 
á  caballo  Sancho,  ayudado  de  Don  Quijote,  el  cu^l  asimismo  su- 
bió en  Rocinante,  y  poco  á  poco  se  fueron  á  emboscar  en  una 
alameda,  que  basta-  un  cuarto  de  legua  de  atlt  se  parecía.   De 
cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  ayes  profundísimos  y  unos 
gemidos  dolorosos,  y  preguntándole  Don  Quijote  la  causa  ile  tan 
amargo  sentimiento,  respondió  que  desde  la  punta  del  espinazo 
hasta  la  naca  del  celebro  le  dolía  de  manera,  que  lo  sacaba  do 
sentido.  La  causa  dése  dolor  debe  de  ser  sin   duda,    dijo    Don 
Quijote,  que  como  era  el  palo,  con  que  te  dieron,  largo  y  ten- 
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dido»  te  cogió  todas  las -espaldas,  donde  entr&a  lodaf  esas  por- 
tes, que  te  duelen;  y  si  mas  te  cogiera,  ma«  te  doliera.  Por  Dios, 
dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  ha  sacado  de  una  {[tan  du- 
da, y  que  me  la  ba  «declarado  por  lindos  términos.  Cuerpo  de 
mít  ¿tan  encubierta  estaba.  ía  causa  do-  mi  doicr,  que  ha  sido 
menester  decirme  que  me  duele  todo  aquello,  qoe  alcanzó  el  pa- 
lo? si  me  dolieran  los  tobillos,  aun  pudiera  ser  queso  anduvie- 
ra adivinando  el  por  quó  me  dolían;  pero  doten^ie  lo  que  me 
molieron,  no  es  mucho  adivinar:  alafó,  señor  nuestro  amo,  el 
mal  ageno  de  pelo  cuelga,  y  cada  día  voy  descubriendo  tierra' 
de  lo  poco  que  puedo  esperar  de  la  compañía  que  eon  vuesa 
merced  tengo,  porque  si  esta  vez  me  ba  dejado  apalear,  otra  y 
otras  ciento  volveremos  é  los  manteamientos  de  marras^  y  é 
otras  mucbacherias,  que  si  ahora  me  han  salido  &  las  espaldas, 
después  me  saldrán  ¿  los  ojos:  harto  mejo  r  baria  yo,  (sino  qne 
soy  un  bárbaro  y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vi- 
da) harto  mejor  baria  yo,  vuelvo  &  decir,  en' volverme  á  mi  ca- 
sa, y  á  mi  muger  y  ¿  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con 
lo  que  Dios  fué  servido  de  darme,  y  no  andarme  iras  vuesa  mer- 
ced fot  camino  sin  camino  y  por  sendas  y  carreras  que  no  Jas 
tienen,  bebiendo  mal  y  comiendo  peor.  Pues  tomadme  el  dor- 
mir: contad,  hermano  escudero,  siete  pies  de  tierra,  y,  si  qui- 
siéredes  mas,  tomad  otros  tantos,  que  en  vuestra  maco  está  es- 
cudillar, y  tendeos  á  iodo  vuestro  buen  talante;  que  quemado 
vea  yo  y  hecho  polvos  al  primero  que  dio  puntada  en  la  an- 
dante cabaHería,  ó  alómenos  al  primero  que  quiso  ser  escudero 
de  tales  tontos,  como  debieroo  ser  todos  los  caballeros  andantes 
pasados:  de  ios  presentes  no  digo  nada,  que  por  ser  vuesa  mer- 
ced uno  delios  los  tengo  respeto,  y  porque  só  que  sabe  vuesa 
merced  un  panto  mas  que  el  diablo  en  cuanto  habla  y  en  cuan- 
to piensa.. Haría  yo  una  buena  apuesta  con  vos,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  que  ahora,  que  vais  hablando  sinqne. nadie  os  vaya  á 


i    I 


—  250  — 

la  mano,  que  na  os  dado  nada  e  todo  vuestro  cuerpo:  hablad', 
bijo  mio^  todo  aquello  que  os  viniere  al  pensamiento  y  ¿la  boóa, 
que  á  trueco  de  que  á  vos  no  os  duela  nada,  tendré  yo  por 
gusto  el  enfado  que  mei  dan  vuestras  impertinencias:  y  si  tanto 
deseáis  volveros  ¿  vuestra  oasa  con  vuestra  muger  y  hijos,  no 
permita  Dios  que  yo  os  lo  impida:  dineros  tenéis  míos,  mirad 
cuanto  ba  que  esta  tercera  vez  salimos  de  nuestro  pueblo,  y 
mirad  lo  que  {lodeis  y  debe^  ganar  cada  mes,  y  pagaos .  de 
vuestra  mano.  Cuando  yo  servia,  respondió  Sancho,  é  Tomé  (3) 
Carrasco,  el  padre  del  bachiller  SAOáon  Carrasco,  que  vucsa 
merced  bien  conoce,  dos  ducados  ganaba  cada  mes,  amen  de 
la  comida:  con  vuesa  merced  no  sé  lo  que  puedo  ganar,  puesto 
que  sé  que  tiene  mas  trabnjo  el  escudero  del  caballero  andante, 
que  el,  que  sirve  é  un  labrador,  que  en  resolución  los  que  ser- 
vimos á  labradores,  por  mucho  que  trabajemos  de  dia,  por  mal 
que  suceda  á  la  noche  cenamos  olla  y  dormimos  en  cama,  en 
la  cual  no  be  dormido  despaos  que  ha  quo  sirvo  ¿  voesa  mer- 
cedí  sino  ha  sido  el  tiempo  breve  que  estuvimos  en  casa  de  don 
Diego  de  Miranda,  y  la  gira  que  tuve  con  la  espuma,  que  sa- 
qué de  las  ollas  de  Gamacbo,  y  lo  que  comí,  y  bebí,  y  dormí 
en  casa  de  Basilio:  todo  el  otro  tiempo  he  dormido  en  la  dura 
tierra  al  cielo  abierto,  sujeto  ¿  lo  que  dicen  ínciemenclas  del  cie- 
lo, sustentándome  con  rajas  de  queso  y  mendrugos  de  pan.  y 
bebiendo  aguas  ya  de  arroyos,  ya  de  fuentes,  de  las  que  en- 
soQtramos  por  esos  andurriales  donde  andamos.  Confieso,  dijo 
D.  Quijote,  que  todo  lo  que  dices,  Sancho,  sea  verdad:  caá  neo 
parece  que  os  debo  <dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tomé  Carrasco? 
A  mi  parecer,  dijo  Sancho,  coo  dos  reales  mas,  que  vuesa  mer- 
ced añadiese  cada  mes,  me  tendría  por  bien  pagado:  28to  es 
cuanto  al  salario  de  mi  trabajo;  pero  encuanto  ¿  satisfacerme 
¿  la  palabra  y  promesa,  que  vuesa  merced  me  tiene  fecha  de 
darme  el  Gobierno  de  una  ínsula,  serta  justo  que  se  me  añadie- 
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seo  otros  seis  reales;  que  por  todos  serian  treinta.  Está  muy 
bien,  replicó  D.  Quijote,  y  conforine  al  salario  que  yo^  os  habéis 
sefíalado,  Yeinte  y  cinco  días  ha  que  salimos  de  nuestro  pueblo, 
contad,  Sancho,  rata  por  cantidad,  y  mirad  lo  que  os  debe,  y 
pagaos,  como  oe  tengo  dicho,  de  vuestra  mana.  O  cuerpo  die 
m(l  dijo  Sancho,  que  va  Tuesa  merced  muy  errado  en  esta  cuen- 
ta, porque  en  lo  de  la  promesa  de  la  ínsula  é^  h^  do  contar 
desde  el  día,  que  vuesa  merced  me  la  protfielló  hasta  la  presente 
hora,  en  que  estamos.  Pues  qué  tanto  ha,  Sancho,  que  os  lo  pro- 
metí? dijo  D.  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo,  respondió  San- 
cho» debe  de  hat>er  mas  da  veinte  afioa,  tres  días  mas  ó  menos. 
DIóse  D.  Quijote  una  gran  pahnada  en  la  frente,  y  comenzó  á 
reír  muy  de  gana,  y  dijo:  pues  no  andube  yo  en  Sierra  More- 
na, ni  en  todo  el  discurso  de  nuestras  salidas,  sino  dos  meses 
apenaa,  ¿y  dices,  Sancho,  que  ha  veinte  años  que  te  prometí  la 
ínsula?  ahora  digo  que  quieres  que  se  consoma  en  tus  salarios  el 
dinero  que  tienes  mío,  y  si  esto  es  asi,  y  tú  gustas  dello,  desde 
aqui  te  lo  doy  y  buen  provecho  te  haga,  que  A  trueco  de  verme 
sin  tan  mal  escudero,  bolgaréme  de  quedarme  pobre  y  sin  blan-* 
ca.  Pero  dime,  prevaricador  de  las  ordenanzas  escuderiles  de 
la  andante  caballería,  ¿dónde  has  visto  tú,  ó  leído,  que  ningún 
escudero  de  cai>allero  andante  se  haya  puesto  con  su  señor  en 
cuanto  mas  tanto  me  halléis  de  dar  cada  mes  porque  os  sirva? 
éntrate,  éntrate,  malandrín,  follón,  y  vestiglo,  que  todo  lo  pa- 
reces, éntrate  digo,  por  el  maremagnum  de  sus  historias,,  y  si 
hallares  que  algún  escudero  baya  dicho,  ni  pensedo,  lo  que  aquí 
has  dicho,  quiero  que  me  le  claves  en  la  frente,  y  por  añadi- 
dura me  hagas  cuatro  mamonas  selladas  en  mi  rostro:  vuelve 
las  riendas,  ó  el  cabestro  al  Rucio,  y  vuélvete  6  tu  -casa,  porque 
un  solo  paso  desde  aqui  no  has  do  pasar  mas  adelante  connii- : 
go.  O  pan  mal  conooidol  ó  promesas  mal  clolocadasl  ó  hombre, 
que  tiene  mas  de  bestia  que  de  personal  ¿ahara^cuáodo.yopen- 
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saba  ponerte  >D  estado,  y  tal;  ^e  «pesar  de  tu  muger  te  lla^ 
mana  sañoda,  te  despida?  «iiora  ie  .vaa.  cnaodoyo  veoia  eon: 
intenoioa  firme  y  valedera-  de  kacerte  señor  de  la  mejor  insola^ 
del  muQds?  enfin,  oomoi  ti  liafl  dicho  o^s- veces,  no  eslamiet 
etc.  aano  eres,  y  asno  has  de  ser,  y  en  asoo  has  de  parar  eaan- 
do  se  te  acabe  el-oureoide  la  víile,  qao  pafaimi  teo^^  qoe  aii'* 
tes  llegarft  ella  é'.  sa-áMSoió  iérmioo,  q^o  Ift  caigas,  ydes  en  Ja 
coenta  de  que  eves  bestia/ Büiabar  daocho  á'DoD'Qaljote  de  hito- 
en  hito,  en  tantú  que*  les  tilleBWitaperiok  liPdecia,  y  compon* 
gióse  de  manera,  que  le  vinieron '  M  lágrimas  á  .loe  -ojos,  y  con^ 
voz  dolorida  y  «nferma  le  dijo!  eeffof  -mfó,  yo  eon&eso,  que  pa- 
ra ser  del  todo  asno,  no  me  falta  mas  de  U  cola,  si  vQeM  mer- 
ced qatere  ponérmela,  yo  la  daré  por  bien  puesta,  y  le  servi- 
ré como  Jumento  todos  los  días  que  me  quedan  de  mi' vida:  vue- 
sa  merced  me  perdone  y  se  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta- 
que  sé  poco,  y  que,  si  hablo  mucho,  mas  pcocede  de  eofcrme- 
dad  que  de  malicia';  mas  quien  yerra  y  se  enmienda  á  Dios  se' 
encomienda.  MaravlHárame  yo,  Sancho,  si  no  mezclares  algún 
refrancico  en  tu  coloquio:  ahora  bien,  yo  ter  perdono  con  que 
te  enmiendes  y  con  qiie  no  te  muestres  de  aquí  adelante  tan 
amigo  de  tu  interés,  sino  que  procures  ensanchar  el  corazón,  y 
te  alientes  y  animes  á  esperar  el  cumplimiento  de  mis  prome- 
sas, que  aunque  se  tarda  no  se  imposibilita.  Sancho  respondió 
que  sf  baria,  aunque  sacase  fuerzas  de  flaqueza.  Con  esto  ro 
metieron  en  la  alameda,  y  Don  Quijote  se  acomodó  al 'pib  de  un' 
olmo  y  Sancho  al  de  una  haya:  que  eslQS  tales  árboles  y  otros 
sue  semejantes  siempre  tienen  pies  y  no  manos.  Saucho  pasó  la 
noche  penosamente,  porque  el  varapalo  se  hacia  mas  sentir  con 
el  sereno.  .Don  Quijote  la-  pasó  en  sus  eontinoas  pnemorias;-  pe- 
ro con  todo  eso  dieron  los  cjos  al  sueño,  y  al  salir  del  alba  si- 
guieron su  camino  buscando  las  rit)eras  del  famoso  Ebro,  dou^ 
de  les  sucedió  lo  que  se  contará  en  el  capítulo  veqidero. 


CAPITULO  XXIX. 


DE  LA  FAMOSA  AVENTURA  DEL  BARCO  ENCANTADO. 


or  sus  pasos  contados,  y  por  con^ 
lar,  dos  días  despaes  que  salieron 
de  la  aIan[i^a,JlfigaTon  Don  Qui- 
jote y  Sanctio-aj  rio  Ebfo,  y  e) 
^J  verle  fu^  da  gran  gasto  A  Don 
^z^  Quijote,  porqo/B  contempló  y  ml- 
l'!»vA  fó  en  él  la  amenidad,  de  sus  ri- 
beras^ la  claridad  de  sus  a^uas,  el 
^^^spsiego  de  su  porsp  y  la  abundan- 
cia de  sus  líquidos  cristales,  cuya 
alegre  vista  repovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pensamientoa: 
especialmei^te  fué  y  yino  ,en  lo  que  había  visto  en  la  cueva  de 
Montesinos^,  que  puesto  ()ue  el  Blono  de  Maes^  Pedro  lo  baUa 
dicho  que  parte  de  aquellas  cosas  eran  verdad,  y  parle    men- 
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tira,  él  96  atenta  mas  á  las  verdaderas  que  ¿  las  mentirosas,  bien 
atreves  de  Sancho  que  tod  is  las  tenia  por  la  mesma  mentira. 
Yendo  pues  desta  manera,  se  le  ofreció  ó  la  vista  un  peqoefio 
Barco  sin  remos  ni  otras  Jarcias  algunas,  que  estaba  atado  en 
la  oriHa  á  un  tronco  de  un  drbol,  que  en  la  ribera  estaba:  mi- 
ró Don  Quijote  á  todas  partes,  y  no  vio  persona  alguna,  y  lue- 
go sin  mas  ni  nMS  se  apeó  de  Rocinante,  y  mandó  ¿  Sancho  que 
lo  mesmo  hiciese  del  Rucio,  y  que  á  entrambas  bestias  las  ata- 
se muy  bien  juntas  al  tronco  de  un  álamo,  fy  sauce,  que  allí 
estaba.  Preguntóle  Sancho  la  causa  de  aquel  súbito  apeamiento 
y  de  aquel  ligamiento.  Respondió  Don  Quijote:  has  de  saber, 
Sancho,  que  este  barco  que  aquí  está,  derechamente  y  sin  po- 
der ser  otra  cosa  encontrarlo  me  está  llamando  y  Convidando  á 
que  entre  en  él,  y  vaya  en  él  á  dar  socorro  á  algún  caballe- 
ro, ó  á  otra  necesitada  y  principal  persona,  que  debe  de  estar 
puesta  en  alguna  grande  cuita:  porque  este  es  estilo  de  los  li- 
bros de  las  historias  caballerescas  (1),  y  de  los  encantadores  que 
en  ellas  se  entremeten  y  platican,  cuando  algún  caballero  está 
puesto  en  algún  trabajo,  que  no  puede  ser  librado  del  sino  por 
la  mano  de  otro  caballero  (puesto  que  estén  distantea  el  uno  de 
otro  dos  o  tres  mil  leguas,  y  aun  mas)  ó  le  arrebatan  en  una 
nube,  ó  le  deparan  un  barco  donde  se  entre,  y  en  menos  de 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan  ó  por  los  aires,  ó  por  la  mar, 
donde  quieren,  y  adonde  es  menester  su  ayuda  (2).  Asique,  ó 
Sancho,  este  barco  está  puesto  aquí  para  el  mesmo  efecto;  y  e¿- 
to  es  tan  verdad,  como  es  ahora  de  dia:  y  antes  que  este  se  pa- 
se, ata  juntos  9I  Rucio  y  á  Rocinante,  y  á  la  mano'  de  Dios  que 
nos  guie,  que  no  dejaré  de  embarcarme,  si  me  lo  pidieren  frai- 
les descalzos.  Pues  así  es,  respondió  Sancho,  y  vuesa  merced 
quiere  dar  á  cada  pa.so  en  estos  que  do  sé  si  los  llame  dispa- 
rates, no  hay  sino  obedecer  ybnjar  la  cabeza,  atendiendo  al  re- 
frán: haz  lo  que  tu  amo  te  manda  y  siéntate  con  él  á  la  me- 
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sa;  pero  con  todo  esto,  por  lo  que  toca  al  descargo  de  mi  con- 
ciencia, quiero  advertir  á  vuesa  merced  que  fi  mí  me  parece 
que  este  tal  barco  no  es  de  lo^  encantados,  sino  de  algunos  pes- 
cadores desle  rio,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  sabogas 
de!  mundu.  Esto  decia  mientras  ataba  las  bestias  Sancho,  deján- 
dolas á  la  protección  y  amparo  de  los  encantadores  con  harto 
dolor  de  su  ánima.  Don  Quijote  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del 
desamparo  do  aquellos  aniniriles,  qae  el  que  los  llevaría  á  ellos 
por  tan  longitiqüos  caminos  y  regiones,  tendría  cuenta  de  sus- 
tentarlos. No  entiendo  esto  de  logíqüos,  dijo  Suncho,  ni  he  oído 
^1  vocablo  en  todos  los  días  de  mi  vida.  Looginqüos,  respondió 
Don  Quijote,  quiere  decir  apartados,  y  no  es  maravilla  que  no 
lo  entiendas,  que  no  estás  tú  obligado  á  saber  letín,  como  al- 
gunos,* que  presumen  que  lo  saben  y  lo  ignoran.  Ya  están  ata. 
dos,  replicó  Sancho,  qué  hemos  de  hafcer  ahora?  Qué?  •  respon- 
dió Don  Quijote:  santiguarnos  y  levar  ferro,  quiero  decir,  em- 
barcarnos y  cortar  la  amarra  con  que  este  barco  está  ^tado:  y 
dando  un  salto  en  él,  siguiéndole  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el 
barco  se  fué  apartando  poco  á  poco  de  la  ribera,  y  cuando  San- 
cho se  vio  obra  de  dos  varas  dentro  del  rio,  comenzó  á  tem- 
blar temiendo  su  perdición;  pero  ninguna  cosa  le  dio  mas  pena, 
que  el  oír  roznar  al  Rucio,  y  el  ver  que  Rocinante  pugnaba  por 
desatarse,  y  díjole  á  su  señor:  el  Rocío  rebutna  condolido  de 
nuestra  ausencia,  y  Rocinante  procura  ponerse  en  libertad  pa« 
ra  arrojarse  tras  nosotros:  ó  carísimos  amigosl  quedaos  en  paz, 
y  la  locura,  que  nos  aparta  de  vosotros,  convertida  en  desen** 
gaño,  nos  vuelva  á  vuestra  presencia.  Y  en  esto  comenzó  á  llo- 
rar tan  amargamente,  que  Don  Quijote,  mohíno  y  colérico,  le 
dijo:  de  qué  temes,  cobarde  criatura?  de  qué  lloras,  corazón  de 
mantequillas?  quién  te  persigue,  ó  quién  te  acosa,  ánimo  de  ra> 
ton  casero?  ó  qué  te  Calta,  menesteroso  en  la  mitad  de  las  en- 
trañas de  la  abundancia?  ¿por  dicha  vas  caminando  á   pie    y 


—  256  — 
descalflo  p^  Jas  mobtafías  Rlfeas,  sino  senkeído  en  ana  tabfa,  co- 
nao  uo  arcbiduq<\e,  por  el  sesgo  curso  de  este  agradable  tío.  de 
donde  en  breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatado?  pero  ya  ha- 
bemos  de  haber  s&lido,  y  caminado  por  lómenos  selecdentas.  ó 
ochocientas  leguas;  y  si  yo  tuviera  aqnl  un  astrolabío.  con 
que  tomar  la  altura  del  polo,  yo  le  dijera  las  que  hemos  ca- 
minado; aunque,  ó  yo  sé  poco,  6  ya  hemos  pasado,  ó  pasare- 
mos presto  por  la  linea  equiaociaU  que  divide  y  corla  los  dos 
contrapuestos  polos  en  igual  distancia:  Y  cuando  lleguemos  á  esa 
leSa,  que  vuesa  merced  dice,  preguntó  Sancho,  cuánto'  habre- 
mos caminado?  Mucho,  replicó  Don  Quijote,  porque  de  Irccien-* 
tos  y  sesenta  grados  que  contiene  el  globo  del  agua  y  de  la  tier- 
ra, según  el  cómputo  de  Ptolomeo,  que  fué  el  mayor  cosmógra- 
lo  que  se  sabe,  ia  mitad  habremos  caminado  llegando  A  la  línea 
que  he  tJicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  rae  trae 
por  testigo  de  lo  que  dice  ft  una  gentil  persona,  puto  y  gafo, 
con  la  añadidura  de  meon,  6  meo,  ó  no  sé  cómo.  Rióse  Don  Qui- 
jote de  la  interpretación  que  Sancho  habia  dado  al  nombre,^ y 
al  cómpato  y  cuenta  del  cosmógrafo  Ptolomeo,  y  díjole:  sabrás, 
Sancho,  que  kw  espafioles,  y  los  que  se  embarcan  en  CAdií  pa- 
ra ir  á  las  Indias  Orientales,  una  de  las  señales  que  tienen  pa- 
ra entender  que  han  pasado  la  línea  equinoclal.  que  te  he  di- 
cho, es  que  á  todos  los  que  van  en  el  navio  se  les  mueren  los 
piojos,  stnq«e  les  quede  ninguno,  ni  en  todo  el  bajel  le  hallarán, 
si  le  pesan  á  oro:  y  asi  puedes,  Sancho,  pasear  una  mano  por 
un  muslo,  y  sí  topares  cosa  viva,  saldremos  desta  duda,  y  si 
no,  pasado  habernos.  Yo  no  creo  nada  deso.  respondió  Sancho; 
pero  con  todo  haré  \o  que  vuesa  mercedme  manda,  aunque  no 
sé  para  qué  hay  necesidad  de  hacer  esas  esperiencias,  pues  yo 
veo  con  mis  mismos  éjos  que  no  nos  bebemos  apartado  de  la 
ribera  cinco  vares,  ni  hemos  decantado  de  donde  están  las  ali- 
mafias  dos  varas,  porque  alli  están  Rocinante  y  el  Rucio  en  el 
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propio  lagar  do  lo  dejamos,  y  tomada  la  mira,  como  yo  la  to- 
mo ahora,  voto  á  tal.  que  no  nos  movemos,  ni  andamos  al  pa* 
80  de  ana  hormiga.  Haz^  Sancho,  la  averiguación  que  te  be  di- 
oho  y  no  te  cares  de  otra,  que  tú  no  sabes  qué  cosas  sean  co« 
luros,  Uoeas;  paralelos,  zodiacos,  ecUpticas,  poles,  solsticios,  equi- 
ñoclos,  planetas,  signos,  pantos:  medidas  de  qiye  se  compone  la 
esfera  celeste  y  terrestre,  qoe  si  todas  estas  cosas  supieras,  4 
parte  deHas,  vieras  claramente  qaé  de  paraleles  hemos  cortado  i 
qa6  de  signos  visto,  y  qaé  de  imagines  hemos  dejado  airas,  y 
vamos  diyando  ahora:  y  tórnete  a  decir  que  te  tientes  y  pes- 
ques, qae  yo  para  mí  tengo  que  estás  mas  limpio  que  an  plie- 
go de  papel  Uso  y  blanco.  Tentóse  Sancho,  y  llegando  con  la 
mano  bonitamente  y  con  tiento  hacia  la  corba  izquierda,  alzó  la 
cabeza,  y  miró  ¿.  sa  anu)  y  dijo:  ó  la  esperieacia  es  falsa,  ó  no 
hemos  llegado  á  donde  vuesa  merced  dice,  ni  con  machas  le* 
guas.  Pues  qué,  preguntó  Don  Quiote,  has  topado  algo?  Y  aaa 
alftos,  respondió  Sancho,  y  sacudiéndose  los  dedos,  se  lavó  toda 
la  mano  en  el  rio:  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  bar- 
co por  mitad  de  la  corriente,  sinque  le  moviese  algana  inteli- 
gencia secreta,  ni  sigan  encantador  escondido,  sino  el  mismo 
cuno  del  agua,  blando  entonces  y  suave. 

£n  esto  desoubrieron  unas  grandes  aceñas,  que  en  la  mitad 
del  rio  estaban^  y  apenas  las  hubo  visto  Don  QuijotOt  cnaado 
iion  voz  alta  dijo  ¿  Sancho:  ves,  allí,  ó  amigo,  se  descubre  la 
cladad,  castillo,  ó  fortaleza,  donde  debe  de  estar  algnn  caballero 
qprimido,  ó  alguna  Reina.  Infanta,  ó  Princesa  mal  parada^  pa- 
ra cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  Qué  diablos  de  ciudad,  for- 
taleza, 6  castillo  dice  vaesa  merced,  se&or?  dijo  Sancho:  ¿no  echa 
de  ver  qae  aquellas  son  aceñas,  q«e  están  en  el  rio,  donde  se 
oiaele  el  trigo?  Galla.  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  aunque  pa- 
decen aceñas,  no  lo  son,  y  ya  te  be  dicho,  que  todas  las  cosas 
trastruecan  y  mudan  de  sa  ser  natural  los  encantos;  no  quiero 
ToMO«.®  47 
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decir  que  tas  mudan  de  ano  en  otro  ser  realmente,  sino  que  lo 
parece,  como  lo  mostró  la  esperiencia  en  la  transformación  de 
Dalcinea,  único  refugio  de  mis  esperanzas.  En  esto  el  barco,  en- 
trado en  la  mitad  de  la  corriente  del  rio,  comenzó  ¿  caminar 
no  tan  lenlamente.  como  hasta  allí.  Los  molineros  de  las  ace- 
ñas, que  vieron  fenir  aquel  barco  por  el  rio,  y  que  se  iba  á 
embocar  por  el  raudal  de  las  ruedas,  salieron  muchos  dellos  con 
varas  largas  á  detenerle,  y  como  salían  enharinados,  y  cubier- 
tos los  rostros  y  los  vestidos  del  polvo  de  la  harina,  representa- 
ban una  mala  vista.  Daban  voces  grandes  diciendo:  demonios 
de  hombres,  dónde  vaisi?  venfs  desesperados?  qué?  queréis  aho- 
garos y  haceros  pedazos  en  estas  ruedas?  ¿No  te  dije  yo,  San* 
cbo,  dijo  ó  esta  sazón  Don  Quijote,  que  habíami>s  llegado  don- 
de he  de  mostrar  á  donde  llega  el  valor  de  mi  brazo?  mira  qué  de 
malandrines  y  follones  me  safen  el  encuentro,  mira  cuantos  v«8* 
tiglos  so  me  oponen,'  mira  cuantas  feas  cataduras  nos  hacen  co- 
cos: pues  ahora  lo  veréis,  bellacos.  Y  puesto  en  pleeo  el  bar- 
co con  grandes  voces  comenzó  6  amenazar  á  ios  molineros,  di- 
ciéndoles:  canalla  malvada  y  peor  aconsejada,  dejad  en  su  liber- 
tad y  libre  albedrio  á  la  persona,  que  en  esa  vuestra  fortaleza, 
ó  prisión  tenéis  oprimida^  alia  ó  baja,  de  cualquiera  suerte  6 
calidad  que  sea,  que  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  llama- 
do el  Caballero  de  los  Leones  por  otro  nombre,  á  quien  est¿  re- 
servado por  orden  de  los  allos  cíelos  el  dar  fin  felice  á  csti  aven-' 
tura.  Y  diciendo  esto  echó  mano  á  su  espada,  y  com(*n%ó  á  es- 
grimiNa  en  el  airo  contra  los  molineros:  los  cuales  oyendo  y  no 
entendiendo  aquellas  sandeces,  se  pusieron  con  sus  varus  á  de- 
tener el  barco,  que  ya  iba  entrando  en  el  raudal  y  canal  ée  las 
ruedas.  Púsose  Sancho  de  rodillas,  pidiendo  devotamente  al  cíe- 
lo le  librase  de  tan  manifiesto  pelillo,  como  lo  hizo  por  la  in- 
dustria y  presteza  de  los  molineros,  que  oponiéndose  con  sus  pa- 
los al.  barco  le  detuvieron;  pero  no  de  manera  que  dejasen  de 
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trastornar  el  barco,  y  dar  con  Dod  Quijote  y  con  Sancho  altra«- 
vés  en  el  agua;  pero  vínole  bien  á  Don  Quijote,  que  sabia  mh 
dar  como  an  gaóso;  aunque  ei  peao  de  las  armas  le  llevó  aC  f6ii^ 
do  dos  veces,  y  si  no  fuera -por  los  molió 6rq|;  que  se  arrojaron 
al  agua  y  los^  sacaran  como  en  peso  á  entrambos,  allí  habla  si- 
do Troya  paira  los  dos. 

Puestos  pues  en  tierra  -mas  mojados  que  muertos  de  sed,  San- 
cbo  ptuesto  de  rodiUas,  las  mtfnos  Juntas  y  ios  ojos  clavados  al 
cielo,  ^idió  á  Dios  con  una  larga  y  devota  plegaria  le  librase  de 
ani  adelante  de  los  atrevidos^  deseos  y  acometimientos  de  su  se- 
ñor. Llegaron  en  esto  los  pescadores,  dueños  del  barco,  á  quien 
habían  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las  aceDas,  y  viéndole  roto, 
acometieren  á  desnudar  á  Sancho,  y  á  pedir  á  Don  Quijote  se  lo 
pagase.  £1  cual  con  gran  sosiego,  como  si  no  hubiera  pasado 
nada  por  él,  dijo  á  los  molineros  y  pescadores  que  él  pagarla  e] 
barco  de  bonísima  gana,  con  condición  que  le  diesen  libre  y 
sin  cautela  ¿  la  persona,  ó  persontó  que  en  aquel  su  castillo  es- 
taban oprimidas.  Qué  personas,  ó  qué  castillo  dices,  respondió 
uno  de  los  molineros,  hombre  sin  juicio?  qoiéreste  llevar  por 
ventura  las  que  vienen  á  moler  trigo  á  estas  aceñas?  Basta,  dijo 
entre  sí  Don  Quijote:  aquí  será  predicar  en  desierto  querer  re- 
ducir á  esta  canalla  á  que  por  ruegos  haga  virtud  alguna;  y 
en  esta  aventura  se  deben  de  haber  encontrado  dos  valientes 
encantadores,  y  el  uno  estorba  lo  que  el  otro  intenta;  el  uno 
me  deparó  el  barco,  y  el  otro  dio  conmigo  altraves:  Dios  lo  re- 
tnedie,  que  todo  este  mundo  es  máquinas  y  trazas  contrarias 
unas  de  otras:  yo  no  puedo  mas.  Y  fizando  la  voz  prosiguió, 
diciendo  y  mirando  á  lasuceuas:  amigos,  cualesquiera  queseáis, 
que  en  esa  prisión  quedáis  encerrados,  perdonadme,  que  por  mi 
desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  os  puedo  sacar  de  vuestra  cuita: 
para  otro  caballero  debe  de  estar  guardada  y  reservada  esta  aven- 
tura. En  diciendo  esto  se  concertó  con  los  pescadores,  y  pagó 
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por  el  irarM  cincaeDta  rwles,  qoe  los  dio  Sancho  de  muy  maíá 
gma,  diciendo:  á  dos  barcadas  como  estás  daremos  con  todo  ^ 
Oiodal  al  fondo.  Los  pescadores  y  molineros  estaban  admirados, 
mirando  aquellas^  figuras,  tan  faara  del  éso  (al  parecer)  de 
los  otros  hombres,  y  no  acababan  de  entender  é  do  se  enca^ 
minaban  las  razones  y  preguntas  que  Don  Qnljofe  les  decía,  y 
teniéndolos  por  locos  les  dejaron,  y  se  recogieron  á  sus  aceftas, 
y  los  pescadores  A  sus  ranchos.  Volvieron  A  sus  bestias,  y  á  ser 
bestias,  Don  Quijote  y  Sancho:  y  este  fln  tuvo  la  aventura  dd 
Encantado  Barco. 


CAPITULO  XXX. 


DB  LO  ©JE  LE  AVINO  A  DON  QUIJOTE  CON  UNA  BELLA 
CAZADORA. 


^.>^r^vn^^^^  "^         XI  8»z  melancólicos  y  de  mal 

^  ''"^  -^— -    taíanle  llegaron  ésos  anlma- 

Jcs  caballero  y  escudero,  es- 
pccialoiente  Sancho,  ¿  quiea 
llagaba  al  alma  llegar  al  cau- 
úá\  del  dinero,  padeciéndole 
que  todo  lo  que  del  se  qui- 
taba, era  quitúrselo  á  él  de 
las  niñaá  de  sus  ojos.  Fíoai- 
menle  sin  hablarse  palabra 
se  pusieron  k  caballo,  y  se  apartaron  del  famoso  rio,  Don  Qui- 
jote sep^ultado  en  los  pensamientos  de  sus  amores,  y  Sancho  en 
los  de  sd  acrecentamiento,  que  por  entonces  le  parecía  que  es- 
taba bien  lejos  de  tenerle;  porque  maguer  era  tonto,  bien  se  le 
alcanzaba  que  las  acciones  de  su  amo,  todas,  ó  las  mas^  eran 
disparates,  y  buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en  cuentas  ni 
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en  despedimientos  con  su  señor,  un  dta  s$  desgarrase  y  se  fue- 
se ft  su  casa;  pero  la  fortuna  ordenó  las  cosas  muy  atreves  de 
io  que  él  temía.  • 

Sucedió  pues  que  otro  día  al  poner  del  sol  y  salir  de  una 
selva  tendió  Don  Quijote  lá  vista  por  un  verde  prado,  y  en  lo 
állimo  del  vio  gente,  y  llegándose  cerca  conoció  que  eran  ca- 
zadores de  altanería:  llegóse  mas,  y  entre  ello^  vio  una  gallar- 
da señora  sobre  un  palafrén,  ó  hacanea  blanquísima,  adornada 
de  guarniciones  verdes  y  con  un  sillón  de  plata.  Venia  la  se- 
ñora asimismo  vestida  de  verde  tan  bizarra  y  ricamente,  que 
la  misma  bizarría  venia  transformada  en  ella:  en  la  mano  izquier- 
da traia  un  azor,  señal  que  dió  á  entender  ú  Don  Quijote  ser 
aquella  alguna  gran  señora,  que  debia  serlo  de  todos  aquellos 
cazadores,  como  era  la  verdad;  y  así  dijo  á  Sanchg:  corre,  hi- 
jo Sancho,  y  di  á  aquella  señora  del  palafrén  y  del  azor  que  yo 
£1  Caballero  de  los  Leones  Jt>eso  las  manos  á  su  gran  fermosu- 
ra;  y  que  si  su  Grandeza  me  dá  Itcenoia,  se  las  iré  á  besar  y 
á  servirla  en  cuanto  mis  fuerzas  pudieren  y  su  Alteza  me  man- 
dare: y  mira,  Sancho,  cómo  hablas  y  ten  cuenta  de  no  enca- 
jar algún  refrán  de  los  tuyos  en  tu  embajada.  Hallado  os  le  ha- 
béis el  encajador,  respondió  Sancho:  á  mí  con  eso,  sí,  que  no 
es  esta  la^vez  primera  que  he  llevado  embajadas  é  altas  y  cre- 
cidas señoras  en  esta  vida.  Si  no  fué  la  que  llevaste  á  la  se- 
ñora Dulcinea,  replicó  Don  Quijote,  yo  no  sé  que  hayas  llevado 
otra,  alómenos  en  mi  poder.  Así  es  ver^lad,  respondió  Sancho; 
pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  y  en  casa  llena 
presto  se  guisa  la  cena:  quiero  decir  que  á  mí  no  hay  que  de- 
cirme ni  advertirme  de  nada,  que  para  todo  tengo,  y  de  todo 
se  me  alcanza  un  poco.  Yo  lo  creo,  Sancho,  dijo  Don  Quijote, 
ve  en  hora  buena,  y  Dios  te  guie.  Partió  Sancho  de  carrera, 
sacando  de  su  paso  al  Huelo,  y  llegó  dogde  la  bella  cazadora 
estaba,  y  apeándose,  puesto  ante  olla  de  hinojos,  le  dijo:  her- 
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inosa  sefiOT^,  aquel  caballero  que  allf  se  parece,  Ramado  Et  Ca- 
ballero de  los  Leones,  es  mi  amo,  y  yo  soy  un  escudero  suyo, 
á  quien  llaman  en  su  casa  Sancho  Panza:  este  tal  Caballero  de 
los  Leones  (que  no  ha  mucho  que  se  llamaba  El  de  Ta  Triste  Fi- 
gura) envía  por  mi  6  decir  á  vuestra  Grandeza  sea  servida  da 
darle  licencia  para  que  con  su  propósito,  y  beneplácito  y  con- 
iteatimieoto  él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no  es  otro, 
segun  61  dice  y  yo  pienso,  que  de  servir  á  vuestra  encumbra- 
.da  altanería  y  fermosura,  que  en  dársela  vuestra  sefioria  hará 
cosa  que  redunde  en  su  pr6,  y  él  recibirá  señaladísima  merced 
y  contento.  Por  cierto,  buen  escudero,  respondió  la  sefiora,  vos 
habéis  dado,  la  embajada  vuestra  con  todas  aquellas  circunstan- 
cias, que  Jas  tales  embajadas  piden:  levantaos  del  suelo,  que  es- 
cudero de  tan  gran  caballero,  como  es  El  de  la  Triste  Figura 
de  quien  ya  tenemos  acá  mucha  noticia,  no  es  Justo  que  esté 
de  hinojos:  levantaos,  amigo,  y  decid  á  vuestro  señor  que  ven- 
ga mucho  en  hora  buena  á  servirse  do  mí  y  del  Duque  mi  ma- 
rido en  una  casa  do  placer  que  aquí  tenemos.  Levantóse  San- 
cho, admirado  asi  do  la  hermosura  do  la  buena  señora,  como 
de  su  mucha  crianza  y  cortesía,  y  mas  de  lo  que  le  habia  di- 
cho que  ieuia  noticia  de  su  señor  El  Caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura, y  que  si  no  le  habla  llamado  el  de  los  Leones,  debia  de 
ser  por  habérselo  puesto  tan  nuevamente.  Preguntóle  la  Duque- 
sa: (cuyo  título  aun  no  so  sabe)  decidme,  hermano  escudero, 
¿este  vuestro  señor  no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una  his- 
toria, que  se  llama  do:  Kl  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la 
JtfoneAa,  qae  tiene  por  señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea 
del  Toboso?  El  mesmo  es,  señora,  respondió  Sancho,,  y  aquel  es*- 
cudero  suyo,  que  anda,  ó  debe  de  andar,  en  la  tal  historia,  á 
.  quien  llaman  Sancho  Panza,  soy  yo,  si  no  es  que  me  trocaron 
en  la  cuna,  quiero  decir  que  me  trocaron  en  la  estampa.  De 
todo  eso  me  huelgo  yo  jnucho,  dijo  la  Duquesa*    id,    hermnno 
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Panza,,  y  decid  á  vuestro  señor  qae  él  sea  el  bien  Uegsdo,  y 
el  bien  venido  á  mis  Estados,  y  que  niagana  cosa  me  pudie- 
ra venir  que  mas  contento:  me  diera.  Sancho  con  esta  tan  agra- 
dable respuesta,  con  grandísimo  gusto  volvió  A  su  amo,  á quien 
contó  todo  lo  .que  gran  señora  le  habla  dicho,  levantando  con 
sus  rústicos  términos  ¿  los  cielos  su  mucha  férmosura,  su  gran 
donaire  y  cortesía.  Don  Quijote  se  gallardeó  en  la  silla,  púsose 
bien  en  los  estribos,  acomodóse  la  visera,  arremetió  A  Roclnan* 
te,  y  con  gentil  denuedo  fué  á  besar  las  manos  á  la  Duquesa, 
la  cual  haciendo  llamar  al  Duque  su  marido,  le  contó  entanto 
que  Don  Quijote  llegaba  toda  la  embajada  suya,  y  los  dos,  por 
baber  laido  la  Primera  Parte  dosta  Historia,  y  haber  entendido 
por  ella  el  disparatado  huaK>r  de  Don  Quijote,  con  grandísimo 
gusto  y  con  deseo  de  conocerle  le  atendían,  con  presupuesto  de 
seguirle  el  bumor  y  conceder  con  él  en  cuVito  les  dijese,  tra- 
tándola como  á  caballero  andante  los  días  que  con  ellos  se  de- 
tuviese, con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  los  libros 
de  cabaUeríaSr  que  ellos  hablan  leido,  y  aun  les  eran  muy  afi- 
cionados. 

En  esto  Hegó  Don  Quijoie  aliada  la  visera,  y  dando  mues- 
tras de  apearse,  acudió  Sancho  i  tenerle  el  estribo;  pero  fué  tan 
desgraciado,  que  al  apearse  del  Rucio  se  le  asió  un  pie  en  una 
soga  del  albarda  de  tal  modo,-  que  no  fué  posible  desenredarle, 
antea  quedó  colgado  del  con  la  boca  y  loa  pechos  en  el  suelo. 
Don  Quyote,  que  no  tenia  en  costumbre  apearse  sinque  le  tu- 
viesen el  estribo,  pensando  que  ya  Sancho  babia  llegado  A  te- 
nérsele, descargó  de  golpe  el  cuerpo,  y  llevóse  tras  sí  la  silla  de 
Rocinante,  que  debía  de  estar  mal  cinchado,  y  la  silla  y  él  vi- 
nieron al  suelo,  no  sin  vergüenza  suya,  y  de  muchas  maldicio- 
nes que  entre  dientes  echó  al  desdichado  de  Sancho,  que  ano 
todavía  tenia  el  pie  en  la  corma.  Ei  Duque  mandó  á  sus  ca- 
zadores que  acudiesen  al  caballero  y  al  escudero,  bs  cuales  le- 
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ranteron  á  Don  Qnijote  mallrecho  de  la  caída,  7.  reoqneaiido  y 
como'  pudo  fué  á  hínoar  las  rodillas  ante  los  dos  señores;  pero 
el  Duque  do  lo  consintió  en  ninguna  manera,  antes  apeándose 
de  su  cabaOo  fué  á  abrazar  á  Don  Quijote,  diciéndole:  ¿  mi  roe 
pesa,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  la  primera  que 
vnesa  merced  ha  hecho  en  mi  Üerra,  haya  sido  tan  mala,  como 
se  ba  visto;  pero  descuidos  de  escuderos  suelen  ser  causa  de  otros 
peores  sucesos.  El  que  yo  he 'tenido  én  veros,  valeroso  Prín- 
cipe, respondió  Don  Quijote,  es  imposible  ser  malo,  aunque  mi 
caida  no  parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos,  pues  de  alli 
me  levantara  y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  visto:  mi  escu- 
dero, que  Dios  maldiga,  mejor  desata  la  lengua  para  decir  ma- 
licias, que  ata  y  cincha  una  silla  paraque  esté  firme;  pero  como 
quiera  que  yo  me  halle,  caldo  ó  levantado,  á  pie  ó  á  caballo, 
siempre  estaré  al  seryicio  vuestro  y  al  de  mi  señora  la  Duque- 
sa, digna  consorte  vuestra,  y  digna  señora  déla  hermosura,  y 
universal  princesa  de  la  cortesía.  Pasito,  mi  señor  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  dijo  el  Duqao,  que  adonde  está  mi  señora  Doña 
Dulcinea  del  Toboso,  no  es  razón  que  se  alaben  otras  fermo* 
suras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho  Panza  del  lazo,  y 
hallándose  alli  cerca,  antes  que  su  amo  respondiese,  dijo:  no  se 
puede  negar,  sino  afirmar,  que  es  muy  herniosa  mi  señora  Dul- 
cinea del  Toboso;  pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  lie- 
bre, que  yo  he  oido  decir  que  esto  que  llaman  naturaleza  es 
como  un  alcaller,  que  hace  vasos  de  barro,  y  el  que  hace  un 
vaso  hermoso,  también  puede  hacer  dos,  y  tres,  y  ciento:  dl- 
golo,  porque  mi  señora  la  Duquesa  afé  que  no  va  en  zaga  á 
mi  ama  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Volvióse  Don  Quijote  á 
la  Duquesa,  y  dijo:  vuestra  Grandeza  imagine  que  no  tavo  ca- 
ballero andante  en  el  mundo  escudero  mas  hablador,  ni  mas 
gracioso  del  que  yo  tengo,  y  él  me  sacará  verdadero,  si  algu- 
nos dias  quisiere  vuestra  gran  Celsitud  servirse  de  mí.  A  lo  que 
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respondió  la  Duquesa:  de  que  Saocho  el  bueao  sea  gracíogo  lo 
esiicDO  yo  en  mucho,  porque  es  serial  que  es  discreto,  qnelas 
gracias  y  los  donaires,  señor  Don  Quijote,  como  vuesa  merced  bien 
sabe,  DO  asientan  sobre  ingenios  torpes;  y  pues  el  buen  Saocho 
es  gracioso  y  donairoso,  desde  aqui  le  confirmo  por  discreto.  Y 
hablador,  añadió  Don  Quijote.  Tanto  que  mejor,  dijo  el  Duque, 
porque  muchas  gracias  no  se  pueden  decir  con  pocas  palabras: 
y  porque  no  se  nos  vaya  el  tiempo  en  ellas,  venga  el  gran  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figura....  De  los  Leones  ha  de  decir  vuestra 
Alteza,  dijo  Sancho,  que  ya  do  hay  Triste  Figura:  el  figuro  sea 
el  de  los  Leones  (4).  Prosiguió  el  Duque:  digo.que  venga  el  señor 
Caballero  de  los  Leones  á  ud  castillo  mió,  que  está  aqui  cerca, 
donde  se  le  hará  el  acojimiento,  que  á  tan  alta  persooa  se  debe 
justamente,  y  el  que  yo  y  la  Duquesa  solemos  hacer  á  todos  los 
caballeros  andantes  que  á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  había 
aderezado  y  cinchado  bien  la  silla  á  Rocinante,  y  subiendo  en  él 
Don  Quijote,  y  el  Duque  en  un  hermoso  caballo,  pusieron  á  la 
Duquesa  enmedio  y  encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duquesa 
6  Sancho  que  fuese  junto  á  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oír 
sus  discreciones.  No  se  hizo  de  rogar  Sancho,  y  entretejióse  en- 
tre los  tres,  y  hizo  cuarto  en  la  conversación  con  gran  gusto 
de  la  Duquesa  y  del  Duque,  que  tuvieron  á  gran  ventura  acojer 
en  su  castillo  tal  caballero  andante  y  tal  escudero  andado  (2). 
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CAPITULO  XXXÍ. 

ÓUE  TRATA  DE  MUCHAS  T  GRANDES  COSAS. 


7uma  era  la  alegría  que  llevaba  con- 
sigo Sancho,  viéndoss  ¿  su  parecer 
en  privanza  con  la  Duquesa,  porque 
\m  se  le  figuraba  que  habia  do  hallar 
I  en  su  c&stillo  lo  que  en  la  casa  de 
I  D.  Diego  y  en  la  de  Basilio,  siem- 
pre aficionado  ¿  la  buena  vida;  y  asi 
I  tomaba  la  ocasión  por  la  melena  en 
I  esto  del  regalarse  cada  y  cuando  que 
^86  le  ofrecía.  Cuenta  paes  la  his- 
toria que,  ante»  que  á  la  casa  de 
placer  ó  castillo  llegaseíi,  se  adelantó  el  Duque,  y  dio  orden  á 
todos  sus  criados  de)  modo  que  habían  de  tratar  á  Don  Qui- 
jote: el  cual  como  llegó  con  la  Duquesa  á  las  puertas  del  cas* 
tillo,  al  instante  salieron  del  dos  lacayos>  ó  palafreneros,  vesti- 
dos hasta  en  pies  de  unas  ropas,  que  llaman  de  levantar, 
de  finísimo     raso    carmes!,     y    cojíendo   ¿    Don   Quijote    en 
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brazos  flin  ser  oidg  ai  visto,  It  dijeron:  vaya  la  vuestra  gran- 
deza 6  apear  á  mí  señora  la  Daqacsa.  Don  Quyote  lo  hizo,  y 
hobo  grandes  comedimientos  entre  los  dos  sobre  el  caso;  pero 
en  efecto  venció  la  porfia  de  la  Duquesa,  y  no  quiso  dacender  6 
bajar  deJ  palafrén  sino  en  los  brazos  del  Duque,  diciendo  que 
no  se  hallaba  digna  de  dar  6  tan  gran  caballero  tan  inútil  carga.-  | 
Enfln  salió  el  Deque  é  apearla,  y  al  entrar  en  un  gran  palio  | 
llegaron  dos  hermosas  doncellas  y  echaron  sobre  los  hombros  ¿  í 
Don  Quijote  un  gran  mantón  de  finísima  escarlata,  y  en  un 
instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del  patio  de  criados  j 
y  criadas  de  aquellos  señores,  diciendo  á  grandes  voces:  bien  sea 
venido  la  flor  y  la  nata  de  los  caballeros  andantes,  y  todos,  ó  los 
mas,  derramaban  pomos  de  aguas  olorosas  sobre  Don  Quijote  y 
sobre  ios  Duques;  de  todo  lo  cual  se  admiraba  Don  Quijote,  y 
aquel  fué  el  primer  dia  que  de  todo  en  todo  conoció  y  creyó 
ser  caballero  andante  verdadero,  y  no  fantástico,  viéndose  tratar 
del  mesmo  modo  que  él  habia  leido  se  trataban  los  tales  ca- 
balleros en  los  pasados  siglos,  Sancho,  desamparando  al  Rucio 
se  cosió  con  la  Duquesa  y  se  entró  en  el  castillo,  y  remordién- 
dole la  conciencia  de  que  dejaba  al  jumento  solo,  se  llegó  á  una 
reverenda  ^ueña,  que  con  otraa  A  recibir  6  la  Duquesa  había 
salido,'  y  con  voz  baja  le  d^o;  señora  González,  ó  como  es  su 
gracia  de  vuesa  merced....  Doña  Rodríguez  de  Gríjalba  me  llamo, 
respondió  la  dueña:  qué  es  lo  que  mandáis,  hermano?  A  lo  que 
respondió  Sancho:  querría  <iue  vuesa  merced  me  la  hiciese  de 
salir  A  la  puerta  del  casUilo,  donde  halUrA  un  asno  rucio  mio; 
vuesa  merced  sea  servida  desmandarle  poner,  ó  ponerle,  en  la 
cabalierUa,  porque  el  pobrecito  es  un  poco  medroso,  y  no  se 
haUarA  A  estar  solo  eo  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  discreto 
es  el  amo,  como  el  moz<>,  respoddíó  la  dueña,  raedredas  esta* 
OM»:  andad,  heroaano,  miicbo  de  enhoramala  para  vos  y  para 
quien  1M&  os  tru]o,  y  teaed  cuenta  cún  vuestro  jumento,  que  las 
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daeOas  cto6ta  casa  no  estamos  acostambradas  á  semejantes  ha- 
cíeodas.  Paes  en  yerdad,  respondió  Sancho,  que  he  oido  yo 
decir  á  mi  señor,  que  es  zahori  de  las  historias,  contando  aque- 
lla de  Lanzarole  cuando  de  J^retaña  vino,  que  damas  curaban 
dél^  y\dumas  del  su  rocino;  y  que  en  el  particular  de  mi  asno,  que 
no  le  trocara  yo  con  el  rocin  del  señor  Laozarote.  Hermano,  si  sois 
juglar,  replicó  la  dueña,  jB;uardad  vuestras  gracias  para  donde  lo 
parezcan  y  se  os  paguen,  que  de  mí  no  podréis  llevar  sino  uoa 
higa.  Aun  bien,  respondió  Sancho,  que  sera  bien  madura,  pues 
00  perdet á  vueea  merced  la  quinóla  de  sus  años  per  punto  me- 
noe^  Hijo  de  puta,  dijo  la  dueña,  toda  ya  encendida  en  cólera* 
8l  soy  vicga.  ó  no,  á  Dios  daré  la  cuenta,  que  no  ávos,  bellaco^ 
bartodeajos:  y  esto  dijo  en  voz  tan  alta,  que  la  oyó  la  diquesa* 
y  volviendo  y  viendo  á  la  dueña  tan  alborotada,  y  tan  eacarr 
nizados  los  ojos,  le  preguntó  con  quién  las  bebía.  Aqui  las  hó, 
respondió  la  dueña,  con  este  buen  hombre,  que  me  ha  pedida 
encarecidamente  que  vaya  &  pooer  en  la  caballeriza  á  un  asno 
suyo,  que  está  á  la  puerta  del  castillo,  irayéndome  por  ejemrplQ 
que  asi  lo  hicieron  no  sé  donde,  que  unas  damas  cu- 
raron de  un  tal  Lanzarote,  y  unas  dueñas  á  su  rocino^ 
y  sobre  lodo  por  buen  término  me  ha  llamado  vieja,  £80  tu^ 
viera  yo  por  afreiUa,  rispon<2ió  k  duquesa,,  mas  que  cuantas 
pudieran  decirme;  y  hablando  con  Sancho»  le  dgo:  advertid» 
Sancho  amigo,  que  doña  Bodriguez  es.  muy  Dxoza»  y  que  aque^ 
ilas  tocas  mas  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza,  que  por 
los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir,  respondió 
Sancho,  si  lo  dije  por  tanto;  solo  lo  dije,  jorque  es  tan  grande 
el  cariño  que  tengo  á  mi  jumento,  que  me  pareció  que  no  po- 
día encomendarle  á  persona  mas  caritativa  que  á  la  señora  doña 
RodriCiUez.  D.  Qo\)ote,  que  todo  lo  oía,  le  dyo:  pláticas  son  e%> 
t«B,  Sancho,  paraeate  lugar?  SeAor^  respondió.  Saacbú,  cada  unp 
vha  de  hablar  de  su  menesler  dondequiera  que .  estuviere:  aqui  i^e 
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me  acordó  det  Racio,  y  aqui  hablé  del.  y  si  en  la  eaballerisa  ae 
me  acordará,  aRi  hablara.  A  lo  qoe  dijo  el  daque:  Sancho  está 
muy  en  lo  cierto,  y  no  hay  que  culparle  en  nada:  al  Rucio  se 
e  darft  recado  á  pedir  de  boca,  y  descuide  Sancho,  que  se  le 
tratará  como  á  su  mesma  persona.  Con  estos  razonamientos, 
gustosos  á  todos  sino  á  D.  Quijote,  llegaron  ó  lo  alto,  y  entra- 
ron k  D.  Quijote  en  una  sala  adornada  de  telas  riquísimas  de 
oro  y  de  brocado*  seis  doncellas  le  desarmaron  y  sh*vieron  de 
pages,  todas  industriadas  y  advertidas  del  duque  y  de'la  duque- 
sa de  lo  que  babian  de  hacer,  y  de  como  babian*  cto  tratar  a 
D.  Quijote  paraqoe  imaginase  y  viese  que  ie  trataban  como  a 
caballero  andante.  Quedó  D.  Quijote,  después  .de  desarmado,  eo 
sus  estrechos  gregüeseos  y  en  sú  jubón  de  carnuza,  seco,  alto, 
tendido,  con  las  quijadas,  que  por  dedentro  se  besaba  la  una  con 
la  otra:  figura,  queanotener  cuenta  las  doncellas  que  le  sorvian. 
con  disimular  la  risa  (que  fue  una  de  las  precisas  .órdenes,  qoe 
sus  señores  les  hablan  dado)  reventaran  riendo.  Pidiéronle  que  se 
dejase  desnudar  para  ponerle  una  camisa;  pero  nunca  lo  con- 
sintió, diciendo  que  la  honestidad  parecía  tan  bien  en  los  caba- 
lleros andantes,  como  la  valentía.  Con  todo  dijo  que  diesen  la  ca* 
misa  a  Sancho,  y  encerrándose  con  él  en  una  cuadra,  donde  es- 
taba un  rico  lecho,  se  desnudó,  y  vistió  la  camisa;  y  viéndose 
solo  con  Sancho,  le  dijo:  dime,  truhán  moderno  y  majadero  an- 
tiguo, ¿parécete  bien  deshonrar  y  afrentar  a  una  dueña,  tan 
veneranda  y  tan  digna  de  respeto,  como  aquella?  tiempos  eran 
aquellos  para  acordarte  del  Rucio?  ó  señores  son  estos  para  dejar 
mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegantemente  á  sus  dueños? 
por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes,  y  que  no  descubras 
la  hilaza  do  manera,  que  caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  do 
villana  y  grosera  tela  tejido:  mira,  pecador  de  tí,  que  en  tan- 
to mas  es* tenido  el  señor,  cuanto  tiene  mas  honrado»  y  bion 
nacidos  criados,  y  que  una.  de  las  ventajas  mayores,  que  NevsaQ 
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los  Príncipes  ¿  los  demás  hombres,  e»  que  se  siirvea  de  criados 
toD  baenos,  como  eHos:  ¿no  advierles,  angustiado  de  tí,  y  mal 
aventurado  de  mí,  qne  si  ven  qne  tú  eres  un  groser<t.^v¡ilano, 
6  un  mentecato  gracioso,  pensarán  qne' soy  yo  algan  ecbacuer- 
vos,  6  algún  caballero  de  mohatra?  No,  no,  Sancho  amigo,  bu- 
ye,  huye  destos  inconvenientes,  que  qoien  tropieza  en  hablador 
y  en  gracioso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  en  traban  desgra- 
ciado: enfrena  la  lengua,  considera  y  rumia  las  palabras  antes 
que  te  salgan  de  la  boca,  y  advierte  que  hemos  llegado  á  par- 
te, donde  con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  hemos  do 
salir  mejorados  en  tercio  y  quintó  en  fama  y  hacienda.  Sancho 
le  prometió  con  muchas  veras  de  coserse  la  boca,  6  morderse 
¡a  lengua,  antes  de  hablar  palabra  qne  no  fuese  muy  apropó- 
sito  y  bien  considerada,  como  él  se  lo  mandaba,  y  que  descui- 
dase acerca  de  lo  tal,  que  nunca  por  él  so  dcscubriria  quien  ellos 
eran.  Vistióse  Don  Quijote,  púsose  su  tahalí  con  su  espada,  echó- 
se el  mantón  de  escarlata  acuestas,  púsose  una  montera  do  ra- 
so verde,  que  las  doncellas  le  dieron,  y  con  este  adorno  salió  á 
la  gran  sala,  adonde  halló  ¿  las  doncellas  puestas  en  ala,  tan- 
tas 6  una  parte  como  6  otra,  y  todas  con  aderezo  de  darle  agua- 
manos, la  cual  le  dieron  con  muchas  reverencias  y  ceremonias. 
Luego  llegaron  doee  pages  con  el  maestresala  (i)  para  llevarle 
á  comer,  que  ya  los  señores  le  aguardaban:  cogiéronle  en  me« 
dio,  y  lleno  de  pompa  y  magostad  le  llevaron  á  otra  sala,  don- 
de estaba  puesta  una  rica  mesa,  con  solos  cuatro  servicios.  La 
Duquesa  y  el  Duque  salieron  ft  la  puerta  de  la  sala  á  recibirle, 
y  con  ellos  un  grave  eclesiástico,  destos  que  gjpbiernan  las  ca- 
sas de  los  Príncipes;  destos  que,  como  no  nacen  Príncipes,  no 
aciertan  é  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son,  destos, 
que  quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  es- 
trecheza  de  sns  ánimos;  destos  que,  queriendo  mostrar  á  los  que 
ellos  gobiernan  á  ser  limitados,  Ips  hacen  ser  miserables  (2J.  Des- 
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tos  tales  digq  qae  debia  d«  ser  el  grave  Religioso,  qae  con  los 
Duques  salió  á  recibir  á  Doa  QaUote.  HtcSérouse  mil  cortefws 
comedimientosi  y  flnalmeQle  cociendo  á  Don  Quijote  eo  medio 
se  fueron  á  sentar  ¿  la  mesa.  Convidó  el  Duque  é  Don  Qaypte 
con  la  cabecera  de  la  mesa,  y  aunque  él  lo  rehusó,  las  impjor- 
tunacíones  del  Duque  fueron  tantas,  que  la  bubo  de  tomar.  El 
Eclesiástico  se  sentó  frontero,  y  el  Duque'  y  la  Duquesa  á  los 
4os  lados.  A  todo  estaba  presente  Sancho,  embobado  y  atónito 
de  ver  la  honra,  qua  6  su  seí^or  aquellos  "Príncipes  le  hacían* 
y  viendo  las  muchas  ceremonias  y  ruegos,  que  pasaron  entre  el 
Duque  y  Don  Quijote  para  hacerle  sentar  ft  la  cabecera  de  la 
mesa,  dijo:  si  sus  mercedes  me  dan  licencia,  les  contaré  un  cuen- 
to que  pasó  en  mi  pueblo  acerca  desto  de  Jos  asientos.  Apenas 
hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  Don  Quijote  tembló,  creyendo 
sin  duda  alguna  que  bahía  de  decir  alguna  necedad.  Miróle  San- 
cho, y  entendióle,  y  dijo:  no  tema  vnesa  merced,  señor  mió, 
que  yo  me  desmande,  ni  diga  cosa  que  no  venga  muy  ú  pelo, 
que  no  se  me  han  olvidado  los  consejos,  que  poco  há  vuesa 
mei'ced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho,  ó  poco,  ó  bien,  ó  mal. 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada,  Sancho,  respondió  Don  Quijote:  di 
lo  que  quisieres,  como  lo  digas  presto.  Pues  lo  que  quiero  deci  r* 
dijo  Sancho,  es  tan  verdad,  que  mi  señor  Don  Quijote  que  está 
presente,  no  me  dejará  mentir j* Por  mí,  replicó  Don  Quijote,  míen- 
le  tú,  Sancho,  cuanto  quisieres,  que  yo  no  te  iré  6  la  mano; 
pero  mira  lo  que  vas  á  decir.  Tan  mirado  y  remirado  lo  tengo, 
que  á  buen  salvo  está  ei  qae  repica,  como  se  verá  por  la  obra. 
Bien  será,  dijo  Don  Quijote,  que  Vuestras  Grandezas  manden 
echar  de  aqui  á  ese  tonto,  qae  dirá  mil  patochadas.  Por  vida 
del  Duque,  dijo  la  Duquesa,  qae  no  se  ha  de  apartar  de  mí  San- 
cho un  punto:  quiérele  yo  mucho,  porque  sé  que  es  muy  dis- 
creto. Discretos  dias,  dijo  Sancho,  viva  Vuestra  Santidad  por  el 
buen  crédito  que  de  mí  tiene,  aunque  en  mí  no  lo  haya;  y  el 
cuento  que  quiero  decir  es  este.  Convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo. 
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muy  rico  y  principal,  porque  venia  <de  los  Alamos  de  Medina 
del  Campo,  que  cas6  con  daña  Mencía  de  Quiñones  (que  fUé  hi- 
ja de  D.  Alonso  de  Mará  ñon  (3),  caballero  del'  hábito  de  Saotia" 
go,  que  se  ahogó  en  U  Herradura)  por  quien  hubo  aquella  pen- 
dencia en  nuestro  Lugar,  que  ¿  lo  que  entiendo  mi  señor  Don 
Quijote  se  halló' en  ella,  do  donde  salió  herido  Tomasillo  el  tra- 
vieso, el  hijo  de  Balbastro  el  herrero.  No  es  verdad  todo  esto,  se- 
ñor nuestro  amo^  digalo  por  su  vida,  porque  estos  señores  no  me 
tengan  por  algún  hablador  mentiroso.  Hasta  «hora, dijo  el  Eclesiásti" 
co,  mas  os  tongo  por  hablador  que  por  mentiroso;  pero  de  aqu  í  ade- 
lante no  sé  por  lo  que  os  tendré.  Tú  das  tantos  testigos,  Sancho  (4), 
y  tantas  señas,  que  no  puedo  dejar  de  decir  que  debes  de  de- 
cir verdad:  pasa  adelante  y  acorta  el  cuento,  porque  llevas  ca- 
mino de  no  acabar  en  dos  dias.  No  ha  de  acortar  tal,  dijo  la 
Duquesa,  por  hacerme  ¿  mí  placer,  antes  le  ha  de  contar  de 
la  manera  que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  dias,  quo 
si  tantos  fuesen,  serian  para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado 
en  mi  vida.  Digo  pues,  señores  mios,  prosiguió  Sancho,  que  es- 
te tal  hidalgo,  que  yo  conozco  como  á  mis  manos,  porque  no 
hay  de  mi  casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á  un  la- 
brador pobre,  pero  honrado.  Adelante,  hermano,  dijo  A  esta  sa- 
zón' el  Religioso,  que  camino  lleváis  de  no  parar  con  vu^tro 
cuento  hasta  el  otro  mundo.  A  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios 
fuere  servido,  respondió  Sancho:  y  así  digo  que  llegando  el  tal 
labrador  á  casa  del  dicho  hidalgo  convidador,  que  buen  poso  ha- 
ya su  ánima,  que  ya  es  muerto;  y  por  mas  seilas  dicen  que 
hizo  una  muerte  de  un  ángel,  que  yo  no  me  hallé  presente,  que 
habla  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tembleque  (5).  Por  vida 
vuestra,  hijo  (6],  que  volváis  presto  de  Tembleque,  y  que  sin 
enterrar  al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer  mas  exequias,  acabéis 
vuestro  cuento.  Es  pues  el  caso,  replicó  Sancho,  que  estando  los 
dos  para  asentarse  á  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  mas 

que  nunca....  Gran  gusto  recibían  los  Duques    del  disgusto  que 
Tomo  «.o  iS 
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mostraba  tomar  el  buen  Keligioso  do  la  dilación  y  pausas,  con 

que  Sancho  contaba  su  cuento,  y  Don  Quijote   se  estaba  con- 

« 
sumiendo  en  cólera  y  en  rabia.  Digo  así,  dijo  Sancho,  que  es- 
tando, como  he  dicho,  los  dos  para  sentarse  á  la  mesa,  el  la- 
brador porfiaba  con  el  hidalgo  que  tomase  la  cabecera  de  la  me- 
sn,  y  el  hidalgo  porfiaba  también  que  el  labrador  la  tomase,  por- 
que en  su  casa  so  babia  de  hacer  lo  qtie  él  mandase;  pero  el 
labrador,  que  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  jamás  qu'so;* 
hiista  que  el  hidalgo  mohíno,  poniéndole  ambas  manos  sobre  los 
hombros,  le  hizo  sentar  por  fuerza,  diciéndole:  sentaos,  mnja- 
granzas,  que  adondequiera  que  yo  me  siente  será  vuestra  ca- 
becera; y  este  es  el  cuento,  y  en  verdad  que  crea  que  no  ha 
sido  aquí  traído  fuera  de  propósito.  Pasóse  Don  Quijote  de  miU 
colores,  que  sobre  lo  moreno  le  jaspeaban  y  se  le  parecían.  Loi 
seilorps  disimularon  la  risa  porque  Don  Quijote  no  acabase  do  cor- 
rerse, habiendo  entendido  la  malicia  do  Sancho;  y  por  mudar 
de  plática  y  hacer  que  Sancho  no  prosiguiese  con  otros  dispa- 
rates, preguntó  la  Duquesa  á  Don  Quijote  que  qué  nuevas  te- 
nia de  la  señora  Dulcinea,  y  que  si  le  había  enviado  aquellos 
días  algunos  presentes  de  gigantes,  ó  malandri  nes,  pues  no  po- 
día dejar  de  haber  vencido  muchos.  A  lo  que  Don  Quijote  res- 
pondió: señora  mia,  mis  desgracias,  aunque  tuvieron  principio, 
nunca  tendrán  fin:  gigantes  he  vencido,  y  follones  (7)  y  malan- 
drines (8)  le  he  enviado;  ¿pero  adonde  la  habían  de  hallar,  si  es- 
tá encantada  y  vuelta  en  la  mas  fea  labradora  que  imaginarse 
j)ucdc?  No  sé,  dijo  Sancho  Panza,  á  mí  me  parece  la  mas  her- 
mosa criatura  del  mundo,  alómenos  en  la  ligereza  y  en  el  brin- 
car bien  sé  yo  quo  no  dará  ella  la  ventaja  á  un  volteador:  abue- 
nafé,  señora  Duquesa,  asi  salta  desde  el  suelo  sobre  una  borri- 
ca, como  si  fuera  un  gato.  Habéísla  visto  vos  encantado,  San- 
cho? preguntó  el  Duque.  Y  cómo  si  la  he  visto?  respondió  San- 
cho: ¿pues  quién  diablos  sino  yo  fué  el  primero  que  cayó  en  el 


I     ¡ 


—  275  — 

acbaque  del  encantorio?  tan  encantada  está,  como  mi  padre.  El 
Eclesiástico,  que  oyó  decir  de  gigantas,  do  foliones  y  de  encan- 
4os,  cayó  en  la  cuenta  de  qae  aqnel   debía  de  ser  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  caya  historia  leia  el  Dnqae  de  ordinario,  y  él  se 
lo  habia  reprehendido  muchas  veces,  diciéndole  qae  era  dispa- 
rate leer  tales  disparates;  y  enterándose  ser  verdad  lo. que  sos- 
pechaba, con  mocha  cólera,  hablando  coa  el  Duque,,  le  dijo:  Vues> 
Ira  Excelencia,  señor  mío,  tiene  qae  dar  cventa  á  N.  S.  de  lo 
que  hac«  esie  btten  hombre:  este  Don  Quijqte,  ó  Don  tonto,  ó 
<:omo  se  llama,  imagino  yo  qae  no  debe  de  ser  tan  mentecato, 
como  Vuestra  Excehencia  quíeie  quo  sea,  dándole  ocasiones  á  la 
mano  para  q«e  Heve  adelante  sus  sandeces  y  vaciedades.  Y  vol- 
viendo la  plática  á  Don  Quijote,  le  dijo:  y  á  vos,  alma  da  cán- 
taro, ¿quién  os  ha  encajado  en  el  celebro  que  sois  caballero  an- 
dante, y  que  vencéis  gigantes,  y  prendéis  malandrines?  andad 
enhorabuena,  y  en  tai  se  os  diga:  volveos   á    vuestra  casa,    y 
criad  vuestros  hijos,  si  los  tenéis,  y  curad  do    vuestra  hacien- 
da, y  dejad  de  andar  vagando  por  el  mundo,  papando  \iento  y 
dando  que  reir  á  enantes  os  conocen  y  no  conocen:  ¿en  dónde 
ñora  tal  habéis  vos  hallado  que  hubo,  ni  hay  ahora,  caballeros 
andantes?  ¿dónde  hay  gigantes  en  España-,  6  malandrínes  en  la 
Mancha,  ni  Dulcineas  encantadas,  ni  toda  la  caterva  de  las  sim- 
plicidades que  de  vos  so  cuentan?  /itento  estuvo  Don  Quijote  á 
las  razones  de  aquel  venerable  varón,  y  viendo  qae  ya  callaba, 
sin  guardar  respeto  á  los  Duques,  con  semblante  airado  y  albo- 
rotado rostro,  se  puso  en  pie,  y  dijo.,..  Pero  esta  respuesta  ca- 
pitulo por¡st  merece. 


•— OQ^C'^^Q/^VO'^ík»'— 


CAPITULO  XXXII. 

DE  LA  RESPUESTA  QUE  ülü  DON  QllJOTE  A  SU  nEPREHENSOn, 
CON  OTROS  GRAVKS  Y  ORACIOSOS  SUCESOS. 


levantado  pues  en  pie  Don  Qui- 
jote, temblando  de  los  pies  á  la 
cabeza  como  azogadp,  coo  pre> 
surosa  y  turbada  lengua  dijo: 
el  lugar  donde  estoy,  y  la  pre- 
sencia ante  quien  me  hallo, 
y  el  respeto  que  siempre  tuve 
¡y  tengo  al  estado,  que  vuesa 
'  merced  profesa,  tienen  y  atan 
as  manos  de  mi  justo  enojo: 
y  asi  por  lo  que  he  dicho,  como  por  saber  que  saben  todos 
que  las^armas  de  los  togados  son  las  mesmas  que  las  dé  )a  muger, 
que  son  la  lengua,  entraré  con  la  mia  en  igual  batalla  con  vuesa 
merced,  de  quien  se  debia  esperar  antes   buenos  consejos,   que 
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infames  vilapértos.  Las  reprehensiones  santas  y  bien  intencto- 
oadas  otras  circunstancias  requieren,  y  otros*  puntos  piden;  aló- 
menos ei  haberme  reprehendido  en  público  y  tan  ásperamente 
ba  pasado  todos  tos  límites  de  la  buena  reprehensión,  pues  las 
primeras  mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre  (a  aspe- 
reza,  y  no  es  bien,  sin  tener  conocimiento  del  pecado  que  se  re- 
prebende,  llamar  ai  pecador  sin  mas  ni  mas  mentecato  y  tontg. 
Si  no,  dígame  vuesa  merced,  ¿por  cuál  de  las  mentecaterías  quo 
en  mi  ba  visto  me  condena  y  vitupera,  y  me  manda  que  vaya 
á  mi  casa  á  tener  cuenta  en  el  gobierno  della,  y  de  mi  muger, 
y  de  mis  hijos,  sin  saber  si  la  tengo,  ó  los  tengo?  ¿no  hay  mas 
sino  A  troche  moche  entrarse  por  las  oasas  agenas  á  gobernar 
BUS  daeJSos,  y  habiéndose  criado  algunos  en  la  estrecheza  de  al  * 
gan  pupilaje,  sin  haber  vista  mas  mundo  que  el  que  puede  con- 
tenerse en  veinte  6  treinta  leguas  de  distrito,  meterse  de  rondón 
á  dar  leyes  A  la  cabaltería.  y  6  juzgar  de  ios  cal^alleros  andan- 
tea?  ¿por  ventara  es  asunto  vano,  ó  «s  tiempo  mal  gastado  el 
que  se  gasta  en  vagar  por  ei  mundo,  no  buscando  los  regalos 
del,  sino  las  asperezas,  por  donde  los  buenos  suben  .al  asiento 
de  la  inmortalidad?  Si  me  tuvieran  por  tonto  los  caballeros,  los 
magoídcos,  los  generosos,  los  altamente  nacidos,  tuvíéralo  por 
afrenta  inreparable;  pero  de  que  me  tengan  por  sandio  los  es- 
tudiantes, que  nunca  entraron,  ni  pisaron  las  sendas  de  la  oa- 
balleria,  no  se  me  da  un  ardite:  caballero  soy,  y  caballero  he  de 
morir,  si  place  al  Altísimo.  Unos  van'  por  el  ancho  campo  de 
la  ambición  soberbia,  otros  por  el  de  la  adulación  servil  y  baja, 
otros  por  el  de  la  hipocresía  engañosa,  y  algunos  por  el  de  la 
verdadera  Religión;  pero  yo  inclinado  de  mi  estrella  voy  por  la 
angosta  senda  de  la  caballerlh  andante,  por  cuyo  ejercicio  des- 
precio la  hacienda,  pero  no  la  honra:  yo  he  satisfecho  agravios, 
enderezado  tuertos,  castigado  insolencias,  vencido  gigantes,  y 
atropellado  vestiglos:  yo  soy  enamorado,  no  mas  de  porque  es 


~  278  — 
forzoso  quo  los  cubaHeros  andantes  lo  sean,  y  siéndolo,  no  soy 
de-  los  enamorados  viciosos,  sÍ4ia  de  los  platónicos  eontinentes: 
mis  intenciones  siempre  las  enderezo  á  buenos  fines,  que  son  ó» 
hacer  bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno:  si  el  que  esto  entiende,  si 
el  que  esto  obra,  si  el  que  desto- trata,  merece  ser-llamado  bobo* 
díganlo  Vuestras  Grandezas,  Duque  y  Duquesa  escelenles.  Bien 
por  Dios,  dijo  Sancho,  no  diga  mas  vuesa  merced,  fieñor  y  amo 
mió,  en  su  abono,  ¡>orque  no  hay  mas  que  decir,  ni  mas  quo 
pensar,  ni  mas  que  perseverar  en  el  mundo:  y  raes  que,  negando 
este  señor,  como  ha  negado,  que  no  ha  habido  en  el  mundo) 
ni  los  hay,  caballeros  anda*rHes,  qué  mucho  que  no  sepa  nin^ 
gana  de  las  cosas  que  ha  dicho?  Pbr  ventara,  dljt>  el  EelesiAs^ 
tieo,  ¿sois  vos,  hermano,  aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  á  quien 
vuestro  amo  tiene  prometida  ana  ínsula?  SI  soy.  respondió  San- 
cho, y  soy  quien  la  merece  tan  bien,  como  otro  cualquiera, 
soy  quien:  júntate  á  los  buenos,  y  serás  uno  doüos,  y  soy  yo  de 
aquellos:  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces,  y  de  los: 
quien  ¿  buen  ¿rrbol  se  arrima,  huona  sonTbra  le  cubqa:  yonne 
be  arrimada  ¿  buen  sefior,  y  bá  muchos  meses  que  ando  en  sii 
compañía,  y  he  de  ser  otro  como  él.  Dios  queriendo,  y  viva  él 
y  viva  yo,  que  ni  á  él  le  faltarán  Imperios  que  mandar,  ni  é 
mí  ínsulas  que  gobernar.  No  por  cierto,  Sancho  an»ígo«  éijo  ¿ 
esta  sazón  el  Duque,  que  yo  en  nombre  del  serior  Don  Quijote 
os  mando  el  Gobierno  de  una  que  tengo^  de  nones,  de  no  pe^ 
quena  calidad.  Híncate  de  rodillas,  Saacbo,  dijo  Don  Quijote,  y 
besa  los  pies  á  sa  Esoelencta  por  la  nxerced  que  te  ha  hecho. 
Hizolo  asi  Sancho.  Lo  cual  visto  por  el  Eclesiástico,  se  levantó 
de  la  mesa  mohíno  además,  diciendo:  por  ei  hábito  qae  tengo  (i)« 
que  estoy  por  decir  que  es  tan  sánflio  Vuestra  Eacelencia,  como 
estos  pecadores:  mirad  ai  no  han  de  ser  ello»  locos,  pues  los 
cuerdos  canonizan  sus  locuras:  quédese  Vuestra  Escelencta  con 
ellos,  que  entanto  que  estuviepcn  en   casa  me   estará  yo  e»  la 
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m^  ()),  y  me  oscusar^  de  reprehender  lo  que  no  puedo  reme* 
diar:  y  süi  decir  roas,  ni  comer  mas  se  fué,  sinque  fuesen  parte 
á  detenerle  los  ruegos  de  los  Duques,-  aunque  el  Duque  no  le 
dijo  mucho,  impedido  de  la  risa^  que  su  impertinente  cólera  le 
había  causado.  Acabó  de  reír,  y  dijo  ¿  Don  Quijote:  vuesa  mer- 
ced, scoor  Caballero  do  los  Leones,  ha  respondido  por  sí  tan  al- 
tamente, que  no  le  queda  cosa  por  satisfacer  deste  que,  aun- 
que paVece  agravio,  no  lo  es  en  ninguna  manera,  porque  psí  co- 
mo no  agravian  las  mugeres,  no  agravian  los  eclesiásticos,  co- 
mo vuesa  merced  mejor  sabd.  ^sí  es,  respondió  Don  Quijote,  y 
la  causa  es  que  el  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede  agra- 
viar ¿  nadie:  las  mugeres,  los  nifios  y  los  ecleiiáslioos,  como  no 
pueden  defenderse  aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afren- 
tados, porque  entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia 
como  mejor  Vuestra  Excelencia  sabe:  la  afrenta  viene  de  parte 
de  quien  la. puede  hacer,  y  la  hace,  y  la  sustentan  el  agravio 
puede  venir  de  cualquier  parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo: 
está  uno  en  la  calle  desanidado,  llegan  diez  con  mjno  armada, 
y  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la  espada  y  hace  su  deber;  pe- 
ro la  muchedumbre  do  los  contrarios  se  le  opone  y  no  le  deja 
salir  con  su  intención,  que  es  de  vengarse:  esto  tal  queda  agra- 
viado, poro  no  afrentado.  Y  lo  meftmo  confirmará  otroejemplo/ 
está  ODO  vuelto  de  espaldas,  llega  otro  y  dale  de  palos,  y  en  dan* 
déselos  huye  y  no  espera,  y  el  otro  le  sigue  y  no  ló  alcanzü: 
csle  que  recibió  los  palos,  recibió  agravio,  mas  no  afrenta,  por- 
que la  afrenta  ha  de  ser  susténtala:  si  el  que  dio  los  palos,- aun- 
que se  los  dio  á  hurta  cordel,  pusiera  mano  á  su  espada,  y  se 
estuviera  quedo  haciendo  rostro  á  su  enemigo,  quedara  el  apa* 
leado  agraviado  y  afrentado  juntamente:  agraviado,  porque  le  die- 
ron á  traioion:  afrentado,  porque  el  que  le  dio  sustentó  lo  que 
habia  hecho  sin  volver  las  espaldas  y  á  pie  quedo.  Y  asi  según 
las  leyes  del  maldito  duelo  yo  puedo  estar    agraviado,    mas    no 
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afrentado,  porque  los  niños  no  sienten  ni  la^  mugeres,  ni  pue- 
den huir  ni  tienen  para  qae  esperar;  y  lo  itaesmo  los  oonsUCbi- 
dos  en  la  sacra  religión,  porque  estos  tres  géneros  de  gente  ca- 
recen de  armas  ofensivas  y  defensivas;  y  asj,  aunqne  natural- 
mente  estén  obligados  A  defenderse,  no  lo  están  para  ofender  á 
nadie:  y  aunque  poco  bá  dije  que  yo  podía  estar  agraviado,  ogp- 
ra  digo  que  no  «n  ninguna  manera,  porque  quien  no  puede  re- 
cibir afrenta,  menos  la  puede  dar.  Por  las  cuales  rasoues  yo  no 
debo  sentir,  ni  siento,  las  que  aquel  buen  bombre  me  ha  dlcbo» 
solo  quisiera  que  esperara  algún  poco  para  darle  A  entender  e| 
error  en  que  está  en  pensar  y  decir  que  no  ha  habido,  ni  los 
hay,  caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  silo  tal  oyera  Ame- 
dis,  ó  uno  de  los  in6nltos  do  su  iinage,  yo  sé  que  no  le  fuera 
bien  6  su  merced.  Eso  juro  bien,  dijo  Sancho,  cachillada  le  ha«- 
bieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como  una  grana- 
da, ó  como  6  un  melón  muy  maduro:  bonitos  eran  ellos  para 
sufrir  semejantes  cosquillas:  para  mi  santiguada,  que  tengo  por 
cierto  que  si  Reynaldos  de  Montalvan  hubiera  oído  estas  razo- 
nes al  hombrecito,  tapaboca  le  hubiera  dado,  que  no  hablara  mas 
en  tres  años:  no,  sino  tomáraso  con  ellos,  y  viera  como  esca- 
paba de  sus  manoá.  Perecía  de  risa  la  Duquesa  eo  oyendo  ha- 
blar á  Sancho,  y  en  su  opinión  le  tenia  por  mas  graotoao  y 
por  mas  loco  que  su  amo,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo  quo 
fueron  desie  mismo  parecer. 

Finalmente  Don  Quijote  se  sosegó,  y  la  comida  se  acabó.  Y 
en  levantando  los  i&anteles,  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con 
una  fuente  de  plata,  y  la  olra  cou  un  aguamanil  asimismo  de 
plata,  y  la  olra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toballas  a 
hombro,  y  la  cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta  la  mitad,  y 
en  sus  blancas  manos  (que  sin  duda  eran  blancas)  una  redon* 
da  pella  do  jabón  napolitano  (3).  Llegó  la  do  la  fuente,  y  con 
gentil  donaire  y  desenvoltura  encajó  la  fuente  debajo  do  ia  bar- 
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ba  de  Don  Quijota,  el  cual  sia  hablar  palabra,  admirado  de  se* 
mejante  ceremonia,  creyendo  (4)  que  debía  ser  usanza  de  aque^ 
Ha  tierra  en  logar  de  las  manos  lavar  las  barbas,  y  así  tendió 
la  soya  todo  cuanto  pudo,  y  al  mismo  punto  comenzó  A  llover 
el  aguamanil:  y  la  doncella  del  jabón  le  manoseó  las  barbas  con 
mucha  priesa,  levantando  copos  de  nieve  (que  no  eran  menos 
blancas  las  jabonadaras)  no  solo  por  las  barbas,  mas  por  todo 
el  rostro  y  por  ios  ojos  del  obediente  caballero:  tanto  que  se  los 
hicieron  cerrar  por  fuerza.  El  Duque  y  la  Duquesa,  que  de  na- 
da desto  eran  sabidores,  estaban  esperando  en  qu6  habia  de  pa< 
rar  tan  estraordinario  lavatorio.  La  doncella  barbera,  cuando  le 
tuvo  eon  un  palmo  de  jabonadura,  fingió  que  so  le  habia  aca- 
bado el  agua,  y  mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por  ella,  que 
el  sejQor  Don  Quijote  esperarla.  Hízolo  así,  y  quedó  Don  Quijote 
con  la  mes  estrena  figura  y  mas  para  hacer  reir,  que  se  pudie- 
ra imaginar.  Mirábanle  todos  los  que  presentes  estaban,  que  eran 
muchos,  y  como. le  veían  con  media  vara  de  cuello,  mas  que 
medianamente  moreno«  los  ojos  cerrados,  y  las  barbas  llenas  de 
jabón,  fué  gran  maravilla  y  mucha  discreción  poder  disimular 
la  risa:  las  doncellas  de  la  burla  tenían  los  ojos  bajos  sin  osar 
iDira«  A  sos  señores:  á  ellos  les  retozaba  la  cólera  y  la  risa  en 
et  cuerpo,  y  no  sabían  á  qué  acudir,  ó  ¿  castigar  el  atrevimien- 
to de  las  muchachas,  6  darles  premio  por  el  gusto  que  recibían 
de  ver  a  Don  Quijote  de  aquella  suerte.  Finalmente  la  doncella 
del  aguamanil  vino,  y  acabaron  de  lavar  ¿  Don  Quijote,  y  luego 
la  qoo  traía  las  toballas  le  limpió  y  le  enjugó  muy  reposadamen- 
te, y  haciéndole  todas  cuatro  á  la  par  una  grande  y  profunda 
inclinación  y  reverencia,  se  querian  ir;  pero  el  Duque,  porque 
Don  Quijote  no  cayese  en  la  borla,  llamó  ¿  la  doncella  do  la 
fuente*  dieténdole:  venid  y  lavadme  á  mí,  y  mirad  que  no  se 
es  acabe  el  agua,  ta  muchacha  aguda  y  diligente  llegó  y  puso 
la  fuente  al  Duque  como  á  Don  Quijote,  y  dándose  priesa  le  la- 
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varón,  y  jabonaron  muy  bien,  y  dejándole  enjuto  y  limpio,  ha- 
ciendo reverencias  se  fueron.  Después  se  sapo  qae  había  jora- 
do  el  Duque  que  si  á  él  no  le  lavaran  como  ú  Don  Quijote,  ba- 
bia  de  castigar  su  desenvoltura,  la  cual  habían  enmendado  üís- 
creldimente  con  haberle  é  6\  jabonada  (5)  E5laba  atento  Sancho 
6  Jds  ceremonias  de  aquel  lavatorio,  y  dijo  entre  sí:  válame  Dios.' 
¿si  será  también  usanza  en  esta  tierra  lavar  las  barbas  á  los 
escuderos,  como  á  los  caballeros?  porque  en  Dios  y  en  mi  áni- 
ma que  lo  hú  bien  menester,  y  aun  que  si  me  Ijs  rapasen  á 
navaja,  lo  tendría  á  mas  bvjueíicio.  Qué  decís  entre  vos,  Sau- 
cho?  pregubtó  la  Duquesa.  Digo,  scuura,  respondió  él,  que  en 
las  corles  do  los  otros  Príncipes,  siempre  he  oído  decir  que  en 
levantando  los  manteles  dan  agua  á  las  manos,  pero  no  lejía  á 
las  barbas;  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mu- 
cho, aunque  también  dicen:  que  el  que  larga  vida  vive,  mueho 
mal  ha  de  pasar:  puesto  que  pasar  por  un  lavatorio  do  estosan* 
les  es  gusto,  que  trabajo.  No  tengáis  pena,  amigo  Sancho,  dijo 
Id  Duquesa,  que  yo  haré  que  mis  doncellas  os  laven,  y  aun  os 
metan  en  colada,  si  fuere  menester.  Con  "las  barbas  me  conten- 
to, respondió  Sancho,  por  ahora  alómenos,  que  andando  el  tiem- 
po: Dios  dijo  lo  que  será.  Mirad,  maestresala,  dijo  la  Duquesa,  lo 
que  el  buen  Sancho  pide,  y  cumplidle  su  voluntad  al  pie' de  la 
letra.  El  maestresala  respondió  que  en  todo  seria  servido  el  se- 
ñor Sancho,  y  con  esto  so  fué  á  comer,  y  llevó  consigo  á  San- 
cho, quedándose  á  la  mesa  los  Duques  y  Don  Quijote  "hablando 
en  muchas  y  diversas  cosas;  pero  todas  tocantes  al  ejercicio  de 
las  armas  y  de  la  andante  caballería. 

La  Duquesa  rogó  á  Don  Quijote  que  le  delinease  y  descri- 
biese, pues  parecía  tener  felice  memoria,  la  hermosura  y  faccio- 
nes de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  según  loque  la  fama 
pregonaba  de  su  belleza,  tcnííi  por  entendido  que  debía  de  ser 
ía  mas  bella  criatura  del  orbe,  y  aun  de  toda  la  Mancha.  Sos- 
piró  Don  Quijote  oyendo  lo  que  la  Duquesa  le  mandaba,  y  dijo: 
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8í  yo  padiera  sacar  roí  corazón,  y  ponerle  ante  los  ojos  do  Vues- 
tra Grandeza  aquí  sobre  esta  mesa  y  en  un    pfato,    quitara   el 
trabajo  á  mi  ienga»  de  decir'  to  que  apenas    se    puede  pensar' 
porque  Vuestra  Excelencia  la  viera  en  él  toda  retratada;  pero  ¿pa- 
ra qué  es  ponerme  yo  ahora  á  delinear    y  describir  pQnto  por 
panto,  y  parte  por  parte,  la  hermosura  de  la  sin  par  Dulcinea» 
siendo  carga  digna  di  otros  bombros  que  de  los  míos:   empresa 
en  quien  se  debian  ocapar  lo9  pinceles  de  Parra sio,  de  Tímjn- 
tes  y  de  Apeles,  y  los  buriles  de  Lisipo  para  pintarla    y  gra- 
barla en  tablas,  en   mármoles  y  en  bronces,  y  la  retórica  cice- 
roniana y  dcmostina  para  alabaría?  Qué  quiere  decir  demosti- 
Da,  sefíor  Don  Quijote?  preguntó  Id  Duquesa , que  es  vocablo  que 
ao  le  be  oido  on  todos  los  días  de    mi  vida.  Retórica  demostina» 
respondió  Don  Quijote,  es  lo  mismo  que  decir,    retórica  de  Dé- 
mostenos, como  ciceroniana  de  Cicerón,  que  fueron  los  dos  ma- 
yores retóricas  del  mundo.  Asi  es,  dijo  el  Duque,  y  babeís  an- 
dado deslumhrada  on  la  tal  pregunta;  pero  con  todo  eso  nos  da- 
ritf  gran  gusto  el  señor  Don  Quijote,  si  nos  la  pintase,  que  á  buen 
seguro  que,  aunque  sea  en  rasguño  y  bosquejo,    que  ella  salga 
tal,  que  la  tengan  invidia  las  mas  hermosas.  Sí  hiciera  por  cier- 
to, respondió  Don  Quijote,  si  no  me  la    hubiera  borrado  de   la 
idea  la  desgracia  que  poco  há  que  le  sucedió,  que  es  tal,  que 
mas  estoy  para  llorarla  que  para  describirla:   porque  habrán  do 
súber  Vuestras  Grandezas  que  yendo  los  dias  pasados  á  besarle 
las  manos,  y  á  recibir   su   bendición,  beneplécito  y  licencia  pa- 
ra esta  tercera  sahda,  hallé  otra  do  la  que  buscaba;  hallóla  en- 
cantada y  convertida  do  Princesa  en  labradora,  de  hermosa. en 
Cea,  de  ángel  en  diablo,  de  olorosa  en.  pestífera,  de  bien  habla- 
da en  rústica,  do  reposada  en  brincadora,  de  luz  en  tinieblas, 
.y  finalmente  do  Dulcinea  del  Toboso   en  una  villana  de  Saya- 
go  (6).  Válame  DiosI  dando  una  gran  voz,  dijo  á  este  instante 
el  Duque:  quién  ha  sido  el  que  tanto  mal  ha  hecho  al  munilp? 
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quién  ha  quitada  del  la  belleza  que  le  alebraba»  el  donaire  que 
le  entretenía,  y  la  honestidad  que  le  acredita bji?  Quién?  responr 
di6  Don  Quijote,  ¿quián  puede  ser  sino  algún  maligno  encanta- 
dor de  los  muchos  iovídiosos  que  me  persiguen?  esta  raza  mal- 
dita, nacida  en  el  mundo  para  efcurecer  y  aniquilar  las  haza- 
ñas de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  los  fechos  de  loa 
malos:  perseguídome  han  encantadores,  encantadores  me  perst* 
guen,  y  encantadores  me  perseguirán  hasta  dar  conmigo  y  con 
mis  altas  caballerías  en  el  profundo  abismo  del  olvido,  y  en  aque- 
lla parte  me  dafian  y  hieren  donde  ven  que  mas  lo  siento;  por- 
que quitarle  á  un  caballero  andante  su  dama  es  quitarla  los  ojos 
C0&  que  mira,  y  el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con 
que  se  mantiene:  otras  muchas  veces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo 
vuelvo  á  decir,  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  como  el 
ikrbol  sin  hojas,  el  edificio  sin  cimiento,  y  la  sombra  sin  cuerpo 
de  quien  se  cause  (7).  No  hay  mas  que  decir,  dijo  I^Duquesa;  pe- 
ro si  con  todo  eso  hemoe  de  dar  crédito  ¿  la  Historia,  qoBdel 
señor  Dojo  Quijote  de  pocos  dias  á  esta  parte  ha  salido  á  la'loz 
del  mundo  con  general  aplauso  de  las  gentes  (9),  della  se  colN 
ge,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  nunca  vuesa  merced  ha  visto  á 
la  señora  Dulcinea,  y  que  esta  tal  aerlora  po  os  en  el  mundo, 
sino  que  es  dama  fantástica,  que  voesa  merced  la  engendró  y 
parió  en  su  entendimiento,  y  la  pintó  con  todas  aquellas  gra- 
cias y  perfecciones .  que  quiso.  En  eso  hay  mucho  que  decir,  res- 
pondió Don  Quijote:  Dios  sabe  si  hay  Dulcinea  ó  no  en  el  mun- 
do, ó  si  es  fantástisa  ó  no  es  fantástica;  y  estas  no  son  de  las 
cosas,  cuya  averiguación  se  ha  de  llevar  hasta  el  cabo.  Ni  yo 
engendré  ni  parí  á  mi  señera,  puesto  que  la  contemplo  como 
conviene  que  sea  una  dama  que  contenga  en  sí  las  partes  que 
puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo,  como  son,  her-' 
mosa  sin  tacha,  grave  sin  soberbia,  amorosa  con  honestidad, 
agradecida  por  cortés,  cortés  por  bien  criada,  y  finalmente  alta 
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por  lioagd,  á  cansa  que  sobre  la  buena  sangre  resplandece  y 
campea  lis  hermosura  eon  mas  grados  de  perfección,  que  en  las 
hermosas  humildemente  nacidas.  Asf  es,  dijo  el  Dnque;  pero  he- 
me de  dar  licencia  el  señor  Don  Quijote  para  que  diga  ^  que 
me  fuerza  á  decir  la  hUtoría  que  de  sus  hazafias  he  leido,  de 
donde  se  infiero  que  puesto  que  se  conceda  que  hay  Dulcinea 
en  el  Toboso,  6  fuera  del,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado 
que  vuesa  merced  nos  la  pinta,  en  lo  de  la  alteza  del  linage  no 
corre  parejas  con  las  Orianas  (9),  con  las  Alastrajareas  (40j,  con 
las  Hadasimas  (H),  ni  con  otras  deste  jaez,  de  quien  están  He* 
ñas  las  historias,  que  vuesa  merced  bien  sabe.-  A  eso  puedo  de- 
cir, respondía  Don  Quijote,  que  Dulcinea  es  hija  de  sus  obras» 
y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre,  y  que  en  mas  se  ha  de  es- 
timar y  tener  un  humilde  virtuoso,  que  un  vicioso  levantado: 
cuanto  mas,  que'  Dulcinea  tiene  un  girón  que  la  puede  llevar 
¿  ter  Reina  de  corona  y  ceptro:  que  el  merecimiento  de  una 
muger  hermosa  y  virtuosa  á  hacer  mayores  milagros  se  estien- 
de, y  aunque  no  formalmente,  virtualmente  tiene  en  sf  encer- 
radas mayores  venturas.  Digo,  señor  Don  Quijote,  dijo  la  Du- 
quesa, que  en  todo  cuanto  vuesa  merced  dice  va  con  pie  de 
plomo,  y  como  suele  decirse,  con  la  sonda  en  la  mano;  y  que 
yo  desde  aquí  adelante  creeré  y  haré  creer  á  todos  los  de  mi 
casa,  y  aun  al  Duque  mi  señor,  si  fuere  menester,  que  hay  Dul- 
cinea en  el  Toboso,  y  que  vive  hoy  día,  y  es  hermosa,  y  prin- 
cipalmente nacida,  y  merecedora  que  un  tal  caballero,  comees 
el  señor  Don  Quijote,  la  sirva,  que  es  lo  mas  que  puedo,  ni  sé 
encarecer.  Pero  no  puedo  dejar  de  formar  un  escrúpulo,  y  te- 
ner un  no  sé  qué  de  ojeriza  contra  Sancho  Panza:  el  escrúpu- 
lo es,  que  dice  la  historia  referida  que  el  tal  Sancho  Panza  ha- 
lló A  la  tai  señora  Dulcinea,  cuando  de  parte  de  vuesa  merced 
le  llevó  una  epístola,  aechando  un  costal  de  trigo,  y  por  mas 
señas  dice  que  era  rubioo,  cosa  que  me  hace    dudar  en  la  al- 
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toza  de  su  Jinagd.  A  lo  qae  respondió  Don  Quijote:  señora  mia, 
sabrá  la  Vuestra  Grandeza  que  todas,  ó  las  mas  «osas  queá  mí 
me  suceden,  van  fuera  de  los  términos  ordinarios  de  las  que  á 
los  óteos  caballeros  andantes  acontecen,  ó  ya  sean  encaminada^ 
por  el  querer  inescrutable  de  los  hados,  ó  ya  vengan  encamina- 
das por  la  malicia  de  algún  encantador  invidioso;  ycomoeseosa 
ya  averiguada  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  y  fa- 
mosos, uno  tenga  gracia  de  no  poder  ser  encantado,  otro  de  ser 
de  tan  impenetrables  carnes,  que  no  pueda  ser  herido,  como  lo 
fué  el  famoso  Roldan,  uno  de  los  doce  Pares  de  Francia,  de  <}ttiea 
se  cuenta  que  no  podia  ser  ferido  sino  por  la  planta  del  pie  íz- 
'quierdo,  y  que  esto  había  de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gor- 
do, y  no  con  *otra  suerte  de  arma  alguna,  y  asi  cuando  6er« 
nardo  del*  Corpiole  mal^  en  Ronccsvalles,  viendo  que  no  lepo- 
día  llagar  con  fierro,  lo  levantó  del  suelo  entre  los  brazos,  y  le 
ahogó,  acordándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hércules  á 
Anteon,  aquel  feroz  gigante  que  declan  ser  hijo  de  la  tierra:  quie- 
ro inferir  de  lo  dicho  que  podria  ser  que  yo  tuviese  alguna  gra- 
cia destas,  no  del  no  poder  ser  ferido,  porquo  muchas  veces  la 
espcriencia  me  ha  mostrado  que  soy  de  carnes  blandas  y  no  na- 
da impenetrables,  ni  la  de  no  poder  Ser  encantado,  que  ya  me 
be  visto  metido  en  una  jaula,  donde  todo  el  mundo  no  fuera 
poderoso  &  encerrarme,  sí  no  fuera  á  fuerzas  de  encantamentos; 
pero  pues  de  aqu^I  me  libré,  quiero  creer  que  no  ha  de  haber 
otro  alguno  que  me  empezca:  y  asi,  viendo  estos  encantadores 
que  cun  mi  persona  no  pueden  usar  de  sus  malas  mañas,  vén- 
ganso  en  las  Cosas  que  mas  quiero,  y  quieren  quitarme  la  vida, 
maltratando 'la  de  Dulcinea  por  quien  yo  vivo;  y  así  creo  que 
cuando  mí  escudero  le  llevó  mi  embajada,  se  la  convirtieron  en 
vílluna  y  ocupada  en  tan  bajo  ejercicio,  como  es  el  de  aechar 
trigo;  pero  ya  tengo  yo  dicho  que  aquel  trigo  ni  era  rubioo,  ni 
trigo,  sino  granos  de  perlas  orientales.  Y  para  prueba  desta  ver- 
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dad  quiero  decir  á  Vuestras  Magnitudes  coma  viniendo  poco  bá 
por  el  Toboso,  jamás  pude  bailar  los  palacios  de  Dulcinea,  y  que 
otro  dia   babléadoU    visto   Sancho    mi    escudero   en   su    mes- 
ma  figura,    que    es    la    mas   bella    del  orbe,   ó    mí    me  pare- 

'  ció  una  labradora  tosca  y  fea,  y  no  nada  bien  razonada, 
siendo  la  discreción  del  mundo:  y  pues  yo  no  estoy  encan- 
tado, ni  lo  puedo  estar  según  buen  discurso,  ella  es  la  encan- 
tada, la  ofendida  y  la  mudada,  trocada  y  trastocada,  y  en  ella 
se  han  vetigado  de  mí  mis  enemigos,  y  por  ella  viviré  yo  en 
perpetuas  lógrima»,  hasta  verla  en  su  prisllno  (42)  estado.  Todo 
esto  be  dicho  paraque  nadie  repare/ en  lo  que  Sancho  dijo  del 
cernido,  ni  del  aecho  de  Dulcinea,  que  pues  á  mi  me  la  mu-^ 
daron,  no  es  maravilla  que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es 
principal,  y  bien  nacida;  y  de  los  hidalgos  linajes  que  hay  en 
el  Toboso  (que  son  muchos,  antiguos  y  muy  buenos)  abuense- 
guro  que  no  le  cabe  poca  parteóla  sin  par  Dulcinea,  porquien 
su  Lugar  será  famoso  y  nombrado  en  los  venideros  siglos,  como 
lo  ha  sido  Troya  por  Elena,  y  España  por  Id  Cava,  aunque  con 
mejor  título  y  fama.  Por  otra  parte  quiero  que  entiendan  Vues- 
tras Señorías  que  Sancho  Panza  es  uno  de  los  mas  graciosos  es- 
cuderos que  james  sirvió  á  caballero  andante:  tiene  á  veces  unas 
simplicidades  tan  agudas,  que  el  pensar  si  es  simple  ó  agudo  cau- 
sa no  pequeño  contento:  tiene  malicias  que  le  condenan  por  be- 
llaco, y  descuidos  que  le  confirman  por  bobo:  duda  de  todo,  y 
créelo  todo:  cuando  pienso  que  se  va  ó  despeñar  de  tonto,  sale 
con  unas  discreciones  que  le  levantan  ai  ciclo.  Finalmente  yo 
no  le  trocaría  con  otro  escudero,  aunque  me  diesen  de  afíadí- 

'dura  una  ciudad;  y  asi  estoy  en  duda  si  será  bien  enviarle  al 
Gobieruo,  de  quien  Vuestra  Grandeza  le  ha  hecho  merced,  aun- 
que veo  en  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar,  que 
atusándole  tantico  el  entendimiento  se  saldría  con  c  úalquiera  Go- 
bierno, como  c]  Rey  con  sus  alcabalas:  y  mas  que  ya  por  mu~ 
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chas  esperten ciás  sabemos  que  no  es  menester  ni  nraohA  habi- 
lidad, ni  machas  letras,  para  ser  nno  Gobernador,  paes  hay  por 
ahí  ciento  qae  apenas  saben  leer,  y  gobiernan  como  anos  giri- 
faltes: el  toqne  está  en  qae  tengan  buena  intención  y  deseen 
acertar  en  todo,  que  nunca  les  faltará  quien  les  aconseje  y  en- 
camine en  lo  qae  han  de  hacer^  como  los  Gobernadores  caba- 
lleros, y  no  letrados,  que  sentencian  con  asesor.  Aoonseiiariale  yo 
que  ni  tome  cohecho,  ni  pierda  derecho,  y  otras  coaillas  que  m» 
quedan  en  el  estómago,  que  saldrán  á  au  tiempo  para  utilidad 
de  Sancho  y  provecho  de  la  Ínsula  que  gol>ernare. 

A  este  punto  llegaban  de  su  coloquio  el  Duque,  la  Duquesa 
y  Don  Quijote,  cuando  oyeron  muchas  voces  y  gran  rumor  de 
gente  en  el  palacio,  y  á  deshora  entró  Sancho  en  la  sala,  todo 
asustado,  con  un  cernadero  por  babador,  y  tras  ól  muchos  mo- 
zos, ó  por  mejor  decir  picaros  de  cocina,  y  otra  gent?  menuda 
y  ano  venia  con  un  artesonsillo  de  agua,  que  en  la  color  y  poca 
limpieza  mostraba  ser  de  fregar;  segufaie  y  perseguíale  el  de  la 
artesa,  y  procuraba  con  toda  solicitud  ponérsela  V  encajársela 
debajo  de  las  barbas:  y  otro  picaro  mostraba  querérselas  lavar. 
Qué  es  esto,  hermanos?  preguntó  la  Duquesa,  qué  es  eslo?  qué 
queréis  á  ese  buen  hombre?  cómo?  y  no  consideráis  que  está 
electo  Gobernador?  A  lo  que  respondió  el  picaro  barbero:  no 
quiere  este  señor  dejarse  lavar,  como  es  usanza,  y  como  se  lavó 
el  Duque  mi  señor,  y  el  señor  su  amo.  Sí  quiero,  respondió  San- 
cho con  mucha  cólera,  pero  querría  que  fuese  con  toballas  mas 
limpias,  con  legfa  mas  clara  y  con  manos  no  tan  sucias:  que  no 
hay  tanta  diferencia  de  mí  á  mi  amo,  que  á  él  le  laven  con  agua 
de  ángeles  (43),  y  á  mí  con  legía  de  diablos.  Las  usanzas  délas 
tierras  y  de  los  palacios  de  tos  Príncipes  tanto  son  buenas,  cuan- 
to no  dan  pesadumbre;  pero  la  costumbre  del  lavatorio,  que  aquí 
se  usa,  peor  es  que  de  disciplinantes:  yo  estoy  limpio  de  barbas,  - 
y  no  tengo  necesidad  de  semejantes  rcfrigertos^  y  el  que  se  lle- 
gare á  lavarme,  ni  á  tocarme  á  un  ^elo  de  la  cabeza,  digo  de 
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mi  barba,  hablaDdo  con  el  debidd  acataraiealo,  le  daré  tal  pu- 
ñada, que  Je  deje  el  pufío  engastado  en  los  cascos,  que  estas  ta- 
les cirinleBids  y  Jabonaduras  mas  parecen  burlas  que  gasa  jos  de 
buéapedes.  Perecida  de  riSa  estaba  la  Duquesa,  viendo  la  cólei*a 
y  oyendo  las  rasones  de  Sancho;  pero  no  dié  mocho  gusto  á 
Don  Quiote  verle  tan  mal  adeliñado  con  la  jaspeada  toballa,  y 
tan  rodeado  de  tantos  entretenidos  de  cocina;  y  asi  haciendo 
ma  profmida  reverencia  á  los  Duques,  como  que  les  pedia  li- 
cencia para  hablari  con  voz  reposada  dijo  á  la  canalla:  bola  (44), 
sefiores  caballeros,  vuesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  vuél- 
vanse por  donde  vinieron,  ó  por  otra  parte  si  se  les  antejare, 
que  mi  escudero  es  limpio  tanto  como  otro,  y  esas  artesíllas 
son  para  él  estrechas^  y  penantes  bdcaros  (45):  tomen  mi  con- 
sejo y  déjenle,  porque  ni  é),  ni  yo  sabemos  de  burlas.  Cogióle 
la  razón  de  la  boca  Sancho,  y  prosiguió  diciendo:  no,  sino  llé- 
giiense  A  hacer  burla  del  mostrenco,  qne  así  lo  sufriré  como  ahor- 
ra es  de  noche:  traigan  aqoi  un  peine,  ó  lo  que  quisieren,  y 
almohácenme  estas  barbas,  y  si  sacaren  dellas  cosa  que  ofenda 
á  la  limpieza,  que  me  trasquilen  á  cruces.  A  esta  sazón,  sin  dejar 
la  risa  dijo  la  Duquesa:  Sancho  Panza  tiene  razón  en  todo  cuanto 
ha  dicho,  y  la  tendrá^en  todo  cuanto  dijere:  él  es  limpio,  y  como  él 
dice,  no'i  tiene  necesidad  de  lavarse,  y  si  nuestra  usanza  no  le  con* 
tente,  so  alma  en  su  palma;  cuanto  mas  que  vosotros,  ministros  de 
la  limpieza,  habtis  bndado  demasiadamente  de  remisos  y  descuida- 
dos.ry  no  sé  si  diga  atrevidos  é  traer  é  tal  personage  y  á  tales  bar- 
bas, en  lugar  de  fuentes  y^aguamaniles  de  oro  puro  y  de  alemanas 
toballas,  artesíllas  y  dornajos  de  palo,  y  rodillas  de  aparadores;  pe- 
ro enfin  sois  malos  y  mal  nacidos,  y  no  podéis  dejar,  como  ma- 
landrines que'  sois,  de  mostrar  la  cgeriza  que  tenéis  con  los  es- 
cuderos de  los  andantes  caballeros.  Creyeron  los  apicarados  mi- 
nistros, y  aun  el  maestresala  que  venia  con  ellos,  que  la  Duque- 
sa hablaba  deveras,  y  >si  quitaron  el  cernadero  del  pecho  de 
ToMof.®  49 
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Smcío,  y  todo6  eoofoios  y  casi  cocrido»  m  ímeam  y  to  deja* 
ron»  El  cual,  viéodoee  fuera  de  aqael  á  sa  parecer  suoko  peU* 
gro,  se  fué  &  hiocar  de  rodillas  aote  la  Duqaesa,  y  dijo;^  gran- 
des seiloras  grandes  oiercedes  se  esperan:  esto,  qno  la  Vimüm 
Merced  hoy  me  ha  fecho,  no  poede  pagarse  4;<hi  meoo»  siuo  es 
eofi  desear  verme  armado  caballero andacUe,  para  ocupármela- 
dos  toadlas  de  mi  vida  en  servir  á  Un  alta  sefiora:  labrador  soy, 
Sancho  Panza  me  llamo,  casado  soy,  hijos  taogo^  y  de^acndaro 
sirvo:  si  con  alguna  destas  cosas  puedo  servir  á  Vocstra  Gran- 
deza, menoa  tardaré  yo  en  obedecer,  que  Vuestra  Sefloria  eo 
fluodar.  Bien  parece,  Sancho,  respondió  la  Doqaesa,  que  batieia 
aprendido  á  ser  cortés  en  la  escuela  de  la  misma  cortesía:  bien 
parece,  qaiero  decir,  que  os  babeia  criado  á  los  pecboa  del  se- 
Cor  Don  QuUote,  que  debo  de  ser  la  nata  de  loa  comedimiantoa 
y  la  flor  de  las  ceremonias,  é  cirimcnias  como  voa  decís:  bien 
baya  tal  seAor  y  tal  criado,  el  uno  por  norte  de  la  andante  car 
ballaria,  y  el  otro  por  estrella  de  la  escuderil  Gdeiidad:  levan^ 
téos>  Sancho  amigo,  que  yo*  satisfaré  vuestras  cortesías  con  ha- 
c^r  que  el  Duque,  mi  señor,  lo  mas  presto  que  pudiere  os  oum^ 
pía  la  merced  prometida  del  Gobierno.  Con  esto  cesó  la  pUljca, 
y  Don  Quyote  se  fué  á  reposar  la  siesta,  y  la  Duquesa  pidió  a 
Sancho  que,  si  no  tenia  mucha  gana  de  dormir,  viniese  é  pasar 
la  tarde  con  ella  y  con  sus  doncellas  en  una  muy  fresca  sala. 
Snncbo  respondió  que,  aunque  ora  verdad  que  tenia  por  costum- 
bre dormir  cuatro  ó  cinco  horas  las  siestas  del  verano,  que  por 
servir  á  sti  bondad  él  procuraría  con  todas  sus  fuerzas  no  dor- 
mir aquel  día  ninguna,  y  vendría  obedionte  á  su  mandado;  y 
'  fuese.  £1  Duque  dio  nuevas  órdenes  como  se  tratase  6  Don  Qui- 
jote. <;omo  6  caballero  andante,  sin  salir  un  punto  del  estilo  como 
cuenten  que  so  trataban  los  antiguos  caballeros. 


CAPITULO  XXXIII. 

DE  LA  SABROSA    PLATICA    QUE    LA    DLQUESA    Y   SIS  DONCE- 
LLAS   PASARON   CON  SANCHO   PANZA,    DIGNA  DE  Qt'E  SE  tEA 
T   DE    0(^    SE    NOTE. 


ueata  pues  la  liisloria  c|uo  Sancho 
tío  durmió  aquella  siesta,  sino  que 
por  cumplir  su  palabra  vino  en  co- 
miendo á  ver  ¿  la  Duqu.esa,  la  cual 
''con  el  gusto  que  tenia  de  oirlc,  le 
hizo  sentar  junto  á  sí  en  una  silla 
b^ija,  aunque  Sancho  de  puro  bien 
criado  no  quería  sentarse;  pero  la 
Duquesa  le  dijo  que  se  .sentase  co- 
mo Gobernador,  y  hablase  como  es- 
cudero, puesto  que  por  entrambas  cosas  merecía  el  mismo  es- 
caño del  Cid  Rui  Díaz  Campeador.  Encogió  Sancho  los  hombros, 
obedeció  y  sentóse,  y  todas  las  doncellas  y  duoflas  de  la  í)u- 
quesa  le  rodearon,  atentas  con  grandísimo  silencio  á  escuchar  lo 
que  diría.  Pero  la  Duquesa  fué  la  que  habló  primero,  diciendo- 
ahora  que  estamos  solos  y  que  aquí  no  nos  oye  nadie,   querría 


—  294  — 

yo  que  el  señor  Gobernador  me  asolviese  ciertas  dudas  cpie  ten- 
go, nacidas  de  la  Historia  qoe  del  gran  Don  Quijote  anda  ya  tm- 
presa:  una  de  las  cualas  dudas  es  que  pues  el  buen  Sancho  nun- 
ca vló  á  Dulcinea,  digo  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  n»  le 
llevó  la  carta  del  señor  Don  Quijote  porque  se  quedó  eo  el  libro 
de  Memoria  en  Sierra  Morena,  ¿cómo  se  atrevió  ¿  fingir  la  res- 
puesta, y  aquello  de  que  la  halló  aechando  trigo,  aleado  todo 
burla  y  mentira,  y  tan  en  daño  de  la  buena  opipion  delasia 
par  Dulcinea,  y  todas  que  no  vienen  bien  coa  la  calidad  y  fi* 
delidad  de  los  buenos  escuderee?  A  estae  rasónos  sin  responder 
con  alguna  se  levantó  Sancho  de  la  silla,  y  coa  pasos  quedos, 
el  cuerpo  agoviado,  y  el  dedo  puesto  sobre  los  labios  anduvo 
por  toda  ia  sala,  levantando  los  doseles,  y. luego  esto  hecho  se 
volvió  á  sentar,  y  dyo:  ahora,  señora,  mia,  que  he  visto  que  no 
nos  escucha  nadie  de  solapa*  fuera  4e  los  circanstantes,  sin  te- 
mor ni  sobresalto  responderé  á  lo  que  se  me  ha  preguntado,  y 
á  todo  aquello  que  se  me  preguntare.  Y  lo  primero  que. digo  es, 
que  yo  tengo  á  mi  señor  Don  Quijote  por  toco  rematado,  pues- 
to que  algunas  veces  dice  cosas  que,  &  mi  parecer  y  aun  de 
todos  aquelloi  que  le  escuchan,  son  tan  discretas  y  por  tan  buen 
carril  encaminadas  4iue  el  mesmo  satanás  no  las  podría  decir  me- 
jores; peiQ  000  todo  esto,  verdaderamente  y  sin  escrúpulo  «  mí 
se  me  ha  asentado  que  es  un  mentecato:  pues  como  yo  tengo 
esto  ea'  el  magin,  me  atcevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies 
ni  cdbeca,  como  (oó  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta,  y  lo 
de  habrá  seis,  ó  ocho  dias,  que  aun  no  está  en  historia,  coa- 
viene á  saber,  lo  del  encanto  de  mi  señora  Doña  Dulcinea,  que 
le  he  dado  á  entender  que  está  encantada,  no  siendo  mas  ver-' 
dad  que  por  ios  cerros  de  Dbeda.  Üogóle  la  Duquesa  que  le  con- 
tase aquel  encantamento  ó  burla,  y  Sancho  se  lo  contó  todo  del 
mesmo  modo  que  habia  pasado,  de  qoe  no  poco  gusto  recibie- 
ron los  oyentes.  Y  prosiguiendo  en  su  plática,  dijo  la  Duquesa: 
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de  lo  que  el  baen  Sancho  toe  hé  contado  me  anda  brincando 
un  escrúpulo  en  el  alma,  y  an  cierto  ansorro  llega  6  miaoidoa 
que  me  dice:  pues  Don  Quijote  de  la  Mancha  es  loco,  menguado 
y  mentecato,  y  Sancho  Panza  su  escudero  .lo  conoce,  y  con 
todo  eso  le  sinre,  y  le  sigue,  y  va  atenido  á  las  vanas  prome- 
889  saVas,  sin  dada  alguna  debe  de  ser  él  mas  loco  y  tonto  que 
su  nmo:  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  mal  contado  te  será,  se- 
dora  Duquesa,  t|ue  si  at  tal  Sancho  Pauta  lo  das  ínsula  que  go- 
bierne; porque  el  que  no  sabe  gobernarse  á  sí,  cómo  sabrá  go- 
bernar á  otro^  Par  Dios,  sefiora,  d^o  Sancho,  que  ese  escrú- 
pulo viene  con  parto  derecho;  pero  dígale  vuesa  merced  (que 
hable  cisrro,  ó  como  quisiere)  que  yo  conozco  que  dice  verdad: 
que  si  yo  fuera  discreto,  días  ha  que  habia  de  haber  dejado  á 
mi  amo;  pero  esta  fué  mi  suerte  y  e»^  mi  malandanza:  no  pue- 
do mas,  seguirte  tengo,  somos  de  un  mtsmo  Lugar,  he  comido 
su  pan,  quiérole  bien;  es  agradecido,  dióme  sus  pollinos,  y  so- 
bretodo yo  soy  fiel,  y  asf  es  imposible  que  nos  pueda  apartar 
otro  suceso  que  el  de  la  pala  y  azadón:  y  si  Vuestra  Altanería 
no  quisiere  que  se  me  dé  el  prometido  Gobierno,  de  menos  me 
hizo  Dios,  y  podría  ser  que  el  no  dármele  redundase  en  pro  de 
mi  conciencia,  que  maguer  á  tonto  se  me  entiende  aquel  refrán 
de:  por  su  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga  (4);  y  aun  podría 
ser  que^se  fuese  mas  aitia  Sancho  escudero  al  Cielo,  que  no  San- 
cho Gobernador:  tan  buen  pan  hacen  aquí,  como  en  Francia: 
y  de  noche  todos  los  gatos  son  pardos:  y  asas  de  desdichada 
es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde  no  se  ha  desayunado; 
y  no  hay  estómago  que  sea  un  palmo  mayor  que  otro,  el  cual 
se  puede  llenar,  como  suele  decirse,  de  paja  y  de  heno:  y  las 
avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  proveedor  y  despense- 
ro: y  mas  calientan  cuatro  varas  de  paño  de  Cnenca,  que  otras 
cuatro  de  limiste  de  Segovia:  y  al  dejar  este  mundo  y  metemos 
la  tierra  adentro,  por  tan  estrecha  senda  va  el  Príncipe,  como 
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el  jornalero:  y  no  ocupa  mas  pies  ile  tierra  el  caerpo  del  Papa 
qno  el  del  sacristán,  aanqoe  sea  mas  alio  el  uno  que  el  otro, 
que  al  entrar  en  el  huyo  todos  nos  ajustamos  y  encogemos,  ó 
nos  hacen  ajustar  y  encoger  mal  que  nos  pese;  y  á  buenas  no- 
ches: y  tomo  &  decir  que  si  Vuestra  Señoría  no  me  quisiere  dar 
la  ínsula  por  tonto,  yo  sabré  no  dárseme  nada  por  dísci:etu:  y 
yo  he  oído  decir  que  detrás  de  la  cruz  está  el  diablo,  y  que 
no  es  ora  todo  lo  que  reluce,  y  que  de  entre  ios  bueyes,  arca- 
dos y  coyundas  sacaron  al  labrador  Bambí^  para  ser  Rey  de  Es- 
paña, y  de  entre  los  brooados,  pasatiempos  y  riquezas  saoaroo 
¿  Rodrigo  para  ser  comido  de  culebras  [si  es  que  las  trobas  de 
los  romapces  antiguos  no  mienten).  Y  c6mo  que  no  mienten, 
dijo  á  esta  sazón  doña  Rodríguez  la  dueña,  que  era  una  de  las 
escuchantes,  que  un  romance  hay  que  dice  que  metieron  al  Rey 
Rodrigo  vivo  vivo  en  una  tumba  llena  de  sapos,  culebras  y  la- 
garlos,  y  que  de  allí  á  dos  4ia8  dijo  el  Rey  desde,  dentro  de  la 
tumba  coB  voz  doliente  y  ^JS' 

Ya  me  cernen, 'ya  me  ¡comen 
Por  do  mas  pecado  habla  (3], 

Y  según  eslo  raoclMi  razón  llena  este  aefior  en  decir  que  quiere 
ses  mas  labrador  que  Hey,  si  le  han  de  comer  sabandijas.  No 
pudo  la  Doqae89*lener  la  risa  oyéndola  siraplieidaddeSiduena, 
oi  d^é  de  «dnrlrarse  en  oír  las  razones  y  refranes  de  Sancho, 
á  qdien  dijo:  ya  sabe  el  buen  Sancho  que  lo  que  una  vez  pro- 
meto on  cabattero  procura  cumplirlo,  aunque  le  cueste  la  vida: 
el  Duque,  mi  sefidr  y  marido,  aunque  no  es  de  los  andantes,  no 
por  eso  deja  de  ser  caballero,  y  asi  cumplirá  la  paFabra  de  la 
prometida  ínsula,  apesar  de  la  invídla  y  de  la  malicia  del  mun- 
do: eslé  Sancho  de  buen  ánimo,  quo  cuondo  menos  lo  piense  se 
veré  sentado  en  la  slHa  do  su  ínsula  y  en  le  do  su  Estado,  y 
empuñará  su  Gobierno,  que   con  otro  de  brocado  do  tres  altos 
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19  deseche;  lo  qjie  yo  le  eocacgo  e$,  que  mire  como  gobierna  ms 
vasaUos,  advirtiendo  que  todos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de 
g)9beroadoS'i)ien^  re^ondíó  Sandio,  no  jiay  para  qué  encargór- 
melo,  porque  yo  soy  caritativo  de  mío,  y  tengo  compasión  de 
los  pobres,  y:  á  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes  hogaza;  y 
para  mi  santiguada  que  no  me  han  de  echar  dado  falso:  soy  perro 
viejo  y  eotiendo  todo  tus  tus,,  y  sé  dcspavilarme  á  sus  tiempos, 
y  no  consiento  que  me  anden  musarañas  ante  Ips  ojos,  porque 
sé  donde  me  aprieta  el  zapato:  dígolo,  porque  los  buenos  ten- 
drán conmigo  mano  y  concavidad,  y  los  malos  ni  pie  ni  entra- 
da:  y  pa réceme  á  mí  que  en  esto  de  los  Gobiernos  todo  es  cc^ 
menzar,  y  podria  ser  que  6  quince  dias  de  Gobernador  me  co- 
miese las  memos  tras  el  oficio,  y  supiese  mas  del  que  de  la  labor 
del  Campo  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razón,  Sancho,  dijo 

'  fa  Dtiquesa,  que  nadie  nace  enseñado,  y  de  los  hombres  se  ha- 
cen los  obispos,  que  no  de  las  piedras.  Pero  volviendo  á  la  plá- 
tica,, que  poco  ba  tratábamos  del  encanto  á&  la  señora  Dulcinea, 
tengo  por  cosa  ^ierta,  y  mas.  que  averiguada,  que  aquella  ima- 
ginación que  Sancho  tuvo  de  burlar  á  su  señor,  y  darle  á  en- 
tender que  la  labradora  era  Dulcinea,  y  que,  si  su  señor  ñola 
conocía,  debía  do  ser  por  estar  encantada,  toda  fue  {invención 
de  alguno  de  los  encantadores  que  al  señor  Don  Quijote  persi- 
guen, porque  real  y  verdaderamente  yo  ^  de  buen»  parte  ,qno 
la  villana,  que  dio  el  brinco  sobre  la  pollina,  era  y  es  Dulcinea 
del  Toboso,  y  que  el  buen  Sancho  pensando  ser. el  engaOadpr 
es  el  engañado,  y  no  hay  poner  mps  duda  en  esta  verdad,  que 
en  las  cosas  que  nunca  vimos.  Y  sepa  el  señor  Sancho  Pan^a 
que  también  tenemos  acá  encantadores,  que  nos  quieren  bioiv»  y 
nos  dicen  lo  que  pasa  por.el  mundo  purfi  .y  sencillamente,  sin 
enredos,  ni  máquinas:  y  créame  Sancho  que  la  villana  brinca- 

'  dora  era  y  es  Dulcinea  del  Toboso,  que  está  encantada  como 
la  madre  que  la  parió,  y  coando  menos  nos  pensamos  la  habe- 
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0108  de  ver  ea  sa  propia  flgura,  y  eatoace&Hridrá  Saoclw  del 
cngaAo  en  que  vive.  Bien  paede  lar  iodo  aso,  d|io  Sancho  Pan- 
za y  agora  quiero  creer. lo  que  mi  amo  aveota  de  loque  vio  eo 
la  cueva  de  Moatesinos,  donde  dice  qoe  vio  á  la  aeAora  Dolci- 
neo  del  Toboso  en  el  mesmo  trago  y  habito,  qite  yo  diie  qae 
la  había  visto  cuando  la  encanté  por  solo  mi  gofllo,  y  todo  de- 
bió de  ser  alrevés,  como  vaesa  merced,  8e5ora  mia,  dice;  porque 
de  mi  ruin  ingenio  no  se  puede  ni  debe  preaomir  que  fabricase 
en  un  instante  tan  agudo  enrtmste,  ni  creo  yo  que  mi  amo  es 
tan  loco,  que  con  tan  flaca  y  magra  persuasión,  como  lamia, 
creyese  una  cosa  tan  fuera  de  todo  término;  pero,  señora,  no  por 
esto  serA  bien  que  vuestra  bondad  me  tenga  por  malévolo,  pues 
no  está  obligado  un  porro  como  yo  á  taladrar  los  pensamientos 
y  malicias  de  los  pésimos  encantadores:  yo  fiagi  aquello  por  es - 
caj[>arme  de  l4^  rifias  de  mi  señor  Don  Quijote,  y  no  con  inten- 
ción de  ofenderle,  y  si  ha  salido  atreves,  Dios  esti  en  el  cielo, 
que  juzga  los  corazones.  AA  es  la  verdad,  dijo  la  Duquesa;  pero 
dígame,  agora  Sancho  qué  es  esto  que  dice  de  la^^ueva  de  Mon- 
tesinos, qoe  gustarla  saberlo.-  Entonces  Sancho  Panza  le  contó 
punto  por.  ponto  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  tal  aventu- 
ra. Oyendo  lo  coal  la  Duquesa,  dijo:  deste  suceso  se  puede  in- 
ferir que  pues  el  gran  Don  Quijote  dice  que  vio  allí  á  la  mesma 
labradora,  que  Sancho  vio  a  la  salida  del  TViboso,  sin  duda  es 
Dulcinea,  y  que  andan  por  aqol  los  encantadores  muy  listos  y 
demasiadamenle  curiosos.  Eso  digo  yo,  dijo  Sancho  Panza,  que 
si  irú  señora.  Dulcinea  del  Tot>oso  esté  encantada,  su  daño  será, 
que  yo  np  me  tengo  de  tomar  con  los  enemigos  de  mi  amo,  que 
deben  de  ser  muchos  y  malos:  verdad  sea  que  la  que  yo  ví  fue 
una  labrédora,  y  por  labradora  la  tuve,  y  por  tal  labradora  la 
juzgué,  y  si  aquella  era  Dulcinea,  no  ba  de  estar  a  mi  cuenta, 
ni  ha  de  correr  por  m(;  á  sobre  ello  morena:  no,  sino  ándense 
a  cada  triquete  conmigo  á  dime  y  direte:  Sanchp  lo  dijo,  San.-. 
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cbo  lo  Imo,  Sancho  tornó,  y  Saocho  volvió,  como  sí  Sancho  fuo- 
•e  aigcn  qiiieiMiaiara,  y  no  fdese  el  mismo  Sancho  Panza,  el  que 
anda  ya  ao  libros  por  ese  mundo  adeionte,  segan  me  dijo  San* 
son  Carrasco,  qoe*  por  lo  menos  es  persona  bachillerada  por  Sa- 
lamanca, y  los  tales  no  paeden  mentir  sino  es  cuando  se  les  an- 
toja, ó  les  viene  muy  acaento:  asiqueno  hay  para  que  nadie  se 
tome  conmigo,  y  pues  qae  tengo  buena  lama,  y  según  oí  decir 
á  mi  señor,  que  miu  vale  el  buen  nombre,  que  las  muchas  ri- 
quezas, encájenme  ese  Gobierno,  y  varán  maravillas:  (3):  que  quien 
ha  sido  buen  escudero  sera  buen  Gobernador.  Todo  cuanto  aquí 
ha  dicho  el  buen  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  son  sentencias  esto- 
nianas, ó  por  lo  menos  sacadas  de  las  mesmas  entrañas  del  mis- 
mo Micael  Varino,  florentibus  occidit  annis  (4).  Bnfinenfln,  ha- 
blando ¿  su  modo:  debajo  de  mala  capa  suele  haber  buen  be- 
bedor. En  verdad,  «eftora,  respondió  Sancho,  que  en  mi  vida  he 
bebido  da  malicia;  con  sed  bien  podria  ser,  porque  no  tengo  nada 
de  hipócrita:  bebo  cuando  tengo  gana,  y  cuando  no  la  tengo,  y 
cuando  me  lo  dao,  por  no  parecer  ó  melindroso,  ó  mal  criado* 
que  &  un  brindis  de  un  amigo  qué  corazón  ha  de  haber  tan  de 
mármol,  que  no  haga  la  razón?  pero  aunque  las  calzo,  no  las  ensucio: 
cuanto  mas,  que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  casi  de 
ordinario  beben  agua,  porque  siempre  andan  por  florestas,  selvas  y 
prados,  montañas  y  riscos,  sin  hallar  una  misericordia  de  vfoo, 
si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo  así,  respondió  la  Duquesa,  y 
por  ahora  vayase  Sancho  a  reposar,  que  después  hablaremos  mas 
largo  y  daremos  orden  como  vaya  presto  á  encajarse,  como  él 
dice,  aquel  Gobierno.  Denuevo  le .  besó  Jas  manos  Sancho  á  la 
Duquesa,  y  le  suplicó  le  hiciese  merced  de  que  se  tuviese  bue- 
na cuenta  con  su  Rucio,  porque  era  la  lumbre  de  sus  ojos.  Qué 
Rucio  es  este?  preguntó  la  Duquesa.  Mi  asno,  respondió  Sancho, 
que  por  no  nombrarle  con  este  nombre,  le  suelo  llomaf  el  Rucio: 
y  á  esta  señora  dueña  le  rogué  cuando  entré  en  esle  castillo, 
tuviese  cuenta  con  él,  y  azoróse  de  manera,  como  si  la  hubie- 


ra  dicho  -qQo  era  fea,  6  vieja  (5),  debiendo  do  aer  mvs-  propio 
y  na(aral  do  las  dueñas  pensar  jumentos,  c|oe  aotoriasar  ki««a- 
las:  ó  valamc  Dios,  y  cuan  mal  estaba  con  estas  señoras  un  hi- 
dalgo de  mi  lugart  Soria  algún  ▼illano,  dijo  doffa  Rodrlgue¿  la 
dueña,  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien  nacido,  é\  las  pastera  so- 
bre el  cuerno  de  la  luna.  Agora  bien,  dijo  la  Daquesa,  no  haya 
mas,  calle  doña  Rodríguez,  y  sosiégúense  el  soüor  Panza,  y  qué- 
dese á  mí  cargo  el  regalo  del  Hucio,  que  por  ser  alhaja  de 
Sancho,  le  pondré  yo  sobre  l^s  niñas  de  mis  ojos.  En  la  caba- 
lleriza basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las  niñas  da 
los  ojos  de  Vuestra  Grandeza  ni  él  ni  yo  somos  dignes  de  estar 
solo  un  momento,  y  así  lo  consentiría  yo,  como  darme  de  pn- 
najadas;  que  aunque  dice  mi  seQor  que  en  las  cortesías  antes 
se  ha  de  perder  por  carta  de  mas  quedo  menos,  en  las  jumen- 
tiles y  asininas  se  ha  de  ir  con  el  compás  en  la  mano  y  con 
medido  término.  Llévere,  dijo  la  Doquesa,  Sancho  al  Gobierno, 
y  allá  le  podrft  regalar  como  quisiere,  y  aun  jabilarle  del  tra* 
bajo.  No  piense  vuesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ha  dicho 
mucho,  dijo  Sancho,  que  yo  he  visto  ir  mas  de  dos  asnos  á  los 
Gobiernos,  y  que  llevase  yo  el  mío  no  »eria.  cosa  nueva.  Las 
razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa  la  risa  y  el  c-on  • 
tentó,  y  enviándole  á  reposar,  ella  fue  a  dar  cuenta  al  Duquo 
de  lo  que  con  él  habla  pasado,  y  entre  los  dos  dieron  traza  y 
orden  de  hacer  ana  burla  a  Don  Quijote,  que  fuese  famosa  y 
viniese  bien  con  el  estilo  caballeresco:  en  el  cual  le  hicieron 
muchas,  tan  propias  y  discretas,  que  son  las  mejores  aventu- 
ras que  en  esta  grande  historie  se  contienen. 


..''vj- 


CAPITÜLO  XXXI V. 

QUE  CUENTA    (I)   ^E    LA   NOTlCíA   QUE     SE   TLVO    DE   COMO 
SE  HABÍA    DE   DESENCANTAU  LA  SIN  PAU  DULCINEA    DEL   TO- 
BOSO,  QIE   ES  UNA   DE  LAS    AVENTURAS    MAS  FAMOSAS    DE 
ESTE    LIBRO. 


raode  era  el  gusto  que  recibían  el 
Daque  y  la  Duquesa  de  la  conver- 
sación de  Don  Quijote  y  de  la  do 
Sancho  Panza,  y  coDflnnéndose  en 
|a  intención  que  tenían  de  hacerles 
algunas  burlas,  que  ilevasen  A^islam- 
bres  y  apariencias  de  aventuras, 
\  tomaron  motivo  de  la  que  Don  Qui- 
jote ya  les  había  contado  de  la  cao- 
va  de  Montesinos  para  hacerle  una, 
que  fuese  ^famosa;  pero  de  lo  que 
mas  la  Duquesa  se  admiraba  era  que  la  simplicidad  de  Sancho 
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faese  tanta,  que  hubiese  venido  á  creer  ser  verdad  infalible  que 
Dulcioea  del  Toboso  estuviese  encantada,  habiendo  sido  élniM* 
mo  el  encantador,  y  el  embustero  de  aquel  negocio:  y  asi,  hu« 
hiendo  dado  orden  á  sus  criados  de  todo  lo  que  hablan  de  ha'^ 
cer4  de  afli  ¿  seis  días  le  llevaron  á  caza  de  montería  con  tanto 
aparato  de  monteros  y  cazadores,  como  pudiera  llevar  un  Rey 
coronado.  Diéronle  ¿  Ddn  Quijote  un  vestido  de  monte,  y  Sani- 
cho  otro  verde  de  Ünlsimo  paño;  pero  Don  Quijote  no  se  le  quiso 
poner,  diciendo  que  otro  día  habla  de  volver  al  duro  ejercicio 
de  las  armas,  y  que  no  podía  llevar  consigo  guardaropas  ni  re- 
posterías: Sancho  sí  tomó  el  que  le  dieron,  con  Intención  do  ven- 
derlo en  la  primera  ocasión  que  pudiese.  Llegado  pues  el  espe- 
rado día,  armóse  Don  Quijote,  vistióse  Sancho,  y  encima  de  su 
Rucio,  que  no  le  quiso  dejar,  aunqne  le  daban  un  caballo,  se  me- 
tió entre  la  tropa  de  los  monteros.  La  Duquesa  salió  bizarra- 
mente aderezada,  y  Don  Quijote  de  puro  cortés  y  comedido  to- 
mó la  rienda  de  su  palafrén  ^4),  aunque  el  Duque  no  quería  con* 
sentirlo;  y  finalmente  llegaron  á  un  bosque,  que  entro  dos  altí- 
simas montanas  estaba,  donde,  tomados  los  puestos,  paranzasy 
veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  puestos,  se  comenzó 
la  caza  con  grande  estruendo,  grita  y  vozería;  de  manera  que 
unos  á  otros  no  podían  oírse,  asi  por  el  ladrido  de  los  perros, 
como  por  el  son  de  las  bocinas.  Apeóse  la  Duquesa,  y  con  un 
agudo  venablo  en  las  manos  se  puso  en  un  puesto,  por  donde 
ella  sabi9  que  solian  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimismo  c\ 
Duque  y  Don  Quijote,  y  pusiéronse  ¿  sus  lados:  Sancho  se  poso 
detrás  de  todos,  sin  apearse  del  Rucio,  á  quien  no  osaba  de- 
samparar, porque  no  le  sucediese  algún  desmán;  y  apenas  ha- 
blan sentado  el  pié  y  puesto  en  ala  con  otros  muchos  criados 
suyos,  cuando,  acosado  de  los  perros  y  seguido  de  los  cazado- 
res, vieron  que  áuia  ellos,  venia  un  desmesurado  jabalí,  crujien- 
do dientes  y  colmillos,  y  arrojando  espuma  por  la  boca;  y  «a 
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viéndole,  embrazando  sq  escudo  y  pnesta  mano  A  su  espada,  se 
adelantó  &  recibirle  Don  Quijote:  lo  mesmo  hizo  el  Duqao  con  su 
venablo;  pero  &  todos  se  adelantara  la  Duquesa,  si  el  Duque  no 

.  se  lo  estorbara:  solo  Sancho  en  viendo  al  valiente  animal  de- 
samparó al  Rucio,  y  dio  A  correr  cuanto  pudo,  y  procurando 
subirse  sobre  una  alta  encina,  no  fué  posible;  antes  estando 
ya  A  la  mitad  della  asido  de  una  rama,  pugnando  subir  A 
la  cima,  fué  tan  corto  de  ventura  y  tan  desgracido,  que  so 
desgajó  la  rama,  y  al  venir  al  suelo  se  quedó  en  el  ayre 
asido  de  un  gancho  de  la  encina,  sin  poder  llegar  al  suelo,  y 
viéndose  así,  y  que  el  sayo  verde  se  le  rasgaba,  y  pareciendo- 
le  que  si  aquel  fiero  animal  allí  llegaba,  le  podia  alcanzar,  co- 
menzó A  dar  tantos  gritos  y  A  pedir  socorro  con  tanto  ahínco, 
que  todos  los  que  le  oian  y  no  le  velan  creyeron  que  es- 
taba entre  los  dientes  de  alguna  fiera.  Finalmente  el  colmilludo 
jabulí  quedó  atravesado  délas  cuchillas  de  muchos  venablos,  que 
se  le  pusieron  delante;  y  volviendo  la  cabeza  Don  Quijote  A  los 
gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  habla  conocido,  viole  pen- 
diente de  la  encina  y  la  cabeza  abajo,  y  al  Rucio  junto  A  él, 
que  no  le  desamparó  en  su  calamidad:  y  dice  Cide  Hamete  que 
pocas  veces  vio  A  Sancho  Panza  sin  ver  al  Rucio,  ni  al  Rucio • 
sin  ver  A  Sancho:  tal  era  la  amistad  y  buena  fé,  que  entre  los 
dos  se  guardaban.  Llegó  Don  Quijote  y  descolgó  A  Sancho,  ci 
cual,  viéndose  libre  y  en  el   suelo,  miró  lo  desgarrado  del  sayo 

.de  monte,  y  pesóle  en  el  alma,  que  pensó  que  tenia  en  el  ves- 
tido un  mayorazgo.  En  esto  atravesaron  al  jat>ali  poderoso  so- 
bre una  acémila,  y  cubriéndole  con  matas  de  romero  y  con 
ramas  de  mirto  le  llevaron,  como  en  señal  de  vitoriosos  despojos, 
A  unas  grandes  tiendas  de  campaíia,  que*  en  la  mitad  del  bos- 
que estaban  puestas,  donde  hallaron  las  mesas  en  orden  y  la 
comida  aderezada,  tan  suntuosa  y  grande,  que  se  echaba  bien 
de  ver  en  ella  la  grandeza  y  magnificencia  de  quien    la  daba. 
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Sancho,  mostrando  las  llagas  á  la  Duquesa  de  su  roto  vestido, 
dijo:  si  esta  caza  fuera  de  liebres,  ó  de  pajarillos,  seguro  estu- 
viera mi  sayo  de  verse  en  este  cstremo:  yo  no  sé  qué  gusto  se 
recibe  de  esperar  á  un  animal,  que  si  os  alcanza  con  un  colmillo,' 
os  puede  quitar  la  vida:  yo  me  acuerdo  haber  oido  cantar  un  ro- 
mance antiguo  que  dice: 

De  los  osos  seas  comido, 
Como  Favila  el  nombrado. 

Ese  fué  un  Rey  Godo,  dijo  don  Quyoto,  que  yendo  á  caza  de 
montería  le  comió  uñoso.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  respondió  9aI^- 
cho,  que  no  querría  yo  que  los  Príncipes  y  los  Reyes  se  pu- 
siesen en  semejantes  peligros  ¿  trueco  de  un  gusto,  que  pare- 
ce que  no  le  habia  de  ser,  pues  consiste  en  matar  á  un  animal, 
que  no  ha  cometido  delito  alguno.  Antes  os  engafiais,  Sancho^ 
respondió  el  Buque,  porque  el  ejercicio  de  la  caza  de  monte  es 
él  mas  conveniente  y  necesario  para  tos  Reyes  y  Príncipes,  que 
otro  alguno:  la  caza  es  una  imagen  de  la  guerra,  hay  en  ella 
estratagemas,  astucias,  insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  ene- 
migo: padéceose  en  ella  fríos  grandísimos  y  calores  intolerables, 
menoscábase  el  ocio  y  el  sueño,  corrobóranso  las  fuerzas,  agi- 
lítense los  miembros  del  que  la  us9,  y  en  resolución  es  ejerci- 
cio que  se  puede  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto  do 
muchos;  y  lo  mejor  que  él  tiene  es,  que  no  es  para  todos,  co- 
mo lo  es  el  de  los  otros  géneros  de  caza,  escepto  el  de  la  vola- 
tería, que  también  es  solo  para  Reyes  y  grandes  señores:  osí  que, 
ó  Sancho,  mudad  de  opinión,  y  cuando  seáis  Gobernador  ocu- 
paos en  la  caza,  y  veréis  como  os  vale  un  pan  pof  ciento.  Eso 
no,  respondió  Sancho:  el  buen  Gübernador  la  pierna  quebrada  y 
en  casa:  bueno  seria  que  viniesen  los  negociantes  á  buscarle  fa- 
tigados, y  él  estublese  en   el  monte  holgándose:  así  enhoramala 
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andaría  el  Gobienio:  mia  fó,  seúor,  la  caza  y  los  pavatrompos 
mas  han  de  ser  para  los  holgazanes,  que  para  los  Gobernado- 
res: ea  Jo  que  yo  pienso  entreUnerme  es  enjugar  al  triunfo 
envidado  las  pascuas,  y  á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas,  qnc 
esas  cazas  ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición,  ni  hacen  con  mi 
conciencia.  Plaga  á  Dios,  Sancho,  que  ¡ísí  sea,  porque  del  dicho 
al  hecho  hay  gran*  trecho.  Haya  lo  que  hubiere,  replicó  Sancho: 
que  ol  buen  pagador  no  le  duelen  prcmdas:  y  mas  vale  al  que 
Dios  ayuda,  que  al  que  mucho  madruga:  y  tripas  llevan  pies,  qno 
no  pies  é  tripas:  quiero  decir  que  si  Dios  me  ayuda  y  yo  hago 
lo  que  debo  con  buena  intención,  sin  duda  que  gobernaré  me- 
jor que  un  gerifalte:  no,  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca,  y  ve- 
rén  si  aprieto,  ó  no.  Maldito  seas  deDiosyde  todos  sus  santos, 
Sancho  maldito,  dijo  Don  Quijote,  y  ¿cuándo  será  el  dia,  como 
otras  mnchasveces  he  dícho,donde  yo  te  vea  hablarsin  refranes  una 
razón  corriente  y  concertada?  Vuestras  Grandezas  dejen  á  este 
tonto,  señores  mios,  que  les  molerá  las  almas,  no  solo  puestas 
entre  dos,  sino  entredós  mil  refranes,  traídos  tan  fi  sazón  y  tan 
á  tiempo,  cuanto  le  dé  Dios  á  él  la  salud,  ó  fl  mí,  si  los  querría 
escuchar.  Los  refranes  do  Sancho  Panza,  dijo  la  Duquesa,  pues- 
to qué  son  masque  los  del  Comendador  Griego  (2¡,  no  por  eso  son 
menos  de  estimar  por  la  brevedad  de  las  sentencias:  do  mí  s^ 
decir  que  me  dan  mas  gusto  que  oíros,  aunque  sean  mejor  traí- 
dos y  con  mas  sazón  acomodados. 

Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamientos  salieron  do  la 
tienda  al  bosque,  y  en  requerir  algunas  paranzos  y  puestos  se 
les  pasó  el  dia  y  se  les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara  y  tan  scs. 
gn,  como  la  sazón  del  tiempo  pedia,  que  era  en  la  mitad  del  ve* 
rano,  pero  un  cierto  claro  obscuro,  que  trujo  consigo,  ayudó 
mucho  á  la  intención  de  los  Duques;  y  asi  como  comenzó  á  ano- 
checer, un  poco  mas  adelante  del  crepúsculo,  á  deshora  pareció 
que  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partes  se  ardía,  y  luego   se 
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oyeroD  por  aquí  y  por  allí,  por  acá  y  por  acalla  infiñitaa  cor- 
netas y  otros  inst  rumen  toa  de  guerra  como  de  rouchaa  tropas 
de  caballería,  que  por  el  bosque  pasatM:  la  luz  del  fuego,  el  son 
de  los  bélicos  instrumentos  casi  cef^aron  y  atronaron  loa  ojos  y 
los  oídos,  de  los  circunstantes  y  aun  de  todos  los  que  en  el  bos- 
que estaban.  Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de  moros 
cuando  entran  en  las  batallas,  sonaron  trompetas  y  clarines,  re- 
tumbaron tambores,  resonaron  pifaros,  casi  todos  a  un  tiempo, 
tan  contino  y  tan  apriesa,  que  no  tuviera  sentido  el  que  no 
quedara  sin  él  al  son  confuso  de  tantos  instrumentos.  Pasmóse 
el  Duque,  suspendióse  la  Duquesa,  admiróse  Don  Quijote,  tembló 
Sancbo  Panza,  y  finalmente  aun  basta  los  m.esmos  sabidores  de 
la  causa  se  espantaron.  Coa  el  temor  les  cogió  el  silencio  y  un 
postilion,  que  en  trage  de  demonio  les  pasó  por  delante,  tocan- 
do en  vez  de  corneta  un  bueco  y  desmesurado  cuerno,  que  un 
ronco  y  espantoso  son  despedía.  Hola,  hermano  corree,  dijo  e| 
Duque,  quién  sois?  adonde  vai^  y  qué  gente  de  guerra  es  la 
que  por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  A  lo  que  respondió 
el  correo  con  yo»  horrísona  y  desenfadada-  yo  soy  el  diablo, 
voy  a  buscar  a  Don  Quijote  de  la  Mancha,  la  gente  que  por 
aquí  viene  son  seis  tropas  de  encantadores,  que  sobre  un  carro 
triunfante  traen  a  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso:  encantada 
viene  con  el  gallardo  francés  Montesinos  a  dar  orden  a  Don  Qui- 
jote de  como  ha  de  ser  desencantada  la  tal  señora.  Sivosfué- 
rades  diablo,  como  decís  y  como  vuestra  figura  muestra,  ya  hu- 
biérades  conocido  al  tal  caballero  Dop  Quyote  de  la  Mancha,  pues 
le  tenéis  delante.  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  respondió  el  dia- 
blo, que  no  miraba  en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cosas  di- 
vertidos los  pensamientos,  que  de  la  principal  a  que  venia  se 
me  olvidaba.  Sin  duda,  dijo  Sancho,  que  este  demonio  debe  de 
ser  hombre  de  bien  y  bqen  cristiano,  porque  a  no  serlo  no  ju- 
rara en  Dios  y  en  mi  conciencia:  ahora    yo    tengo    para    m 
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que  aan  en  el  mesmo  infierno  debe  de  haber  baena  gente.  Lue- 
go el  demonio,  sin  apearse,  encaminando  la  visla  á  DonQuijo- 
te,  dijo:  á  iU  el  Cabali<iro  de  los  L^sones  (que  entre  las  garras  do 
ellos  te  vea  yo}  me  envía  el  desgraciado,  pero  valiente,. caballe- 
ro Montesinos,  mandándony  que  de  su  parto  te  diga  que  le  es* 
peres  en  el  mismo  lugar  que  le  topare,  á  causa  que»  trae  con- 
sigo 6  ía  que  llaman  Dulcinea  del  Toboso,  con  orden  do  darte 
la  que  es  menester  para  desencantarla,  y  por  no  ser  pora  mas 
mi  venida,  no  ha  de  ser  mas  mi  estada:  los  demonios  como  yo 
queden  contigo,  y  los  ángeles  buenos  con  estos  señores.  Y  en 
diciendo  esto  tocó  el  desaforado  cuerno,  y  volvió  las  espaldas, 
y  fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno.  Renovóse  la  admira- 
ción en  todos,  especialmente  en  Sancho  y  en  Don  Quijote:  en 
Sancho  en  ver  que  adespecho  de  la  verdad  querían  que  estu- 
viese encantada  Dulcinea:  en  Don  Quijote,  por  no  poder  asegu- 
rarse si  era  verdad,  ó  no,  lo  que  le  habia  pasado  en  la  cueva 
de  Montesinos.  Y  estando  elevado  en  estos  pelisamientos,  el  Du- 
que le  dijo:  piensa  vuesa  merced  esperar,  señor  Don  Quiote?  Pues 
no?  respondió  ól:  aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte,  si  me  vinie- 
se á  embestir  todo  el  infierno.  Pues  si  yo  veo  otro  diablo,  y  oi- 
go otro  cuerno  como  el  pasado,  así  esperaré'  yo  aquí,  como  en 
Flandes,  dijo  Sancho.  En  esto  se  cerró  mas  la  noche,  y  comen- 
zaron &  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque,  bien  así  como 
discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra,  que 
parecen  á  nuestra  vista  estrellas  que  corren.  Oyóse  asimismo  un 
espantoso  ruido,  a^  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas 
maciza^  que  saelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chir- 
rio áspero  y  continuado  se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos, 
si  los  hay  por  donde  pasan.  Añadióse  á  toda.esta  tempestad  otra 
que  las  aumento  Codas:  que  fue,  que  parecía  verdaderamente  que 
á  las  cuatro  partes  del  bosque  se  estaban  dando  á  un  mismo 
tiempo  cuatro  reencuentros,  ó  batallas;  porque  allí  sonaba  el  du- 
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ro  estruendo  de  espantosa  artillería,  acullá  so  disparaban  infínl- 
tas  escopetas,  cerca  casi  sonaban  las  voces  (le  ios  combatientes, 
lejos  se-  reiteraban  fos  lelilíes  agarenos.  Finalmente  las  cornetas, 
los  cuernos,  las  bocinas,  ios  clarines,  las  trompetas,  los  tambo- 
res,  la  artillería,  los  arcabuceif^  y  sobretodo  el  temeroso  ruido 
de  los  eanros,  formaban  todos  Juntos  un  son  tan  confuso  y  tan 
horrendo,  que  fué  menester  que  Don  Quijote  se  valiese  de  to- 
do su  corazón  para  sufrirre;  pero  e!  de  Sancho  vino  6  tierra  y 
dio  con  él  desmayado  en  las  fildas  de  la  Duquesa,  la  cual  le  re- 
cibió en  ellas,  y  á  gran  priesa  mandó  que  1e  echasen  agua  en 
el  rostro.  Hízose  así,  y  él  volvió  en  su  acuerdo  á  tiempo  que 
ya  un  carro  de  las]  rechinantes  ruedas  llegaba  á  aquel  puesto. 
Tirábanle  cuatro  perezosos  bueyes,  todos  cubiertos  de  paramen- 
tos negros:  en  cada  cuerno  traían  atada  y  encendida  una  gran- 
de hacha  de  cera,  y  encima  del  carro  venia  hecho  un  asiento 
alto,  sobre  el  cual^venia  sentado  un  venerable  viejo  con  una  bar- 
ba mas  blanca  que  la  mesma  nieve,  y  tan  luenga,  que  le  pa- 
saba de  fa  cintura:  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de  negro 
bocaci,  que  por  venir  el  carro  lleno  de  inQnilas  luces  se  podia 
bien  divisar  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venia.  Guiábanle  dos 
feos  demonios,  vestidos  del  mesmo  bocaci,  con  tan  feos  rostros, 
que  Sancho,  habiéndolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no 
verlos  otra.  Llegando  pues  el  carro  á  igualar  al  puesto,  se  le- 
vantó de  su  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  •  pie, 
dando  una  grtin  voz,  dijo:  yo  soy  el  sdbio  Lirgindeo,  y  pasó  el 
carro  adelante,  sin  hablar  mas  pafabra.  Tras  este  pasó  otro  car- 
ro de  la  misma  manera,  «on  otro  viejo  entronizado,  el  cual,  ha- 
ciendo que  el  carro  se'  detuviese,  con  voz  no  menos  grave  que 
el  otro,  dijo:  yo  soy  el  sdbio  Alquife,  el  grande  amigo  de  ür- 
ganda  ia  Desconocida,  y  pasó  adelante.  Luego  por  el  mismo  con- 
tinente llegó  otro  carro;  pero  el  que  venia  sentado  en  el  trono 
no  era  viejo  como  los  demás,  sino  hombron  robusto  y  do  mala 
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catadara,  el  cual  al  llegar,  levantándose  en  píe  como  lo^  otros, 
dijo  con  voz  mas  ronca  y  mas  endiablada,  yo  soy  Arcalaus  el 
encantador^  enemigo  mortal  de  Amadis  de  Gaula  y  de  iodaju 
parentela,  y  pasó  adelante/Poco  desviados  de  allí  hicieron  al- 
to estos  tres  carros,  y  cesó  el  enfadoso  raido  de  sus.  ruedas,  y 
luego  no  se  oyó  otro  ruido,  sino  un  son  de  una  suave  y  con- 
certada música  formado,  con  que  Sancho  se  alegró  y  lo  tuvo  & 
buena  seAal,  y  así  dijo  á  la  Duquesa,  de  quien  un  punto  ni  un 
paso  se  apartaba:  señora,  donde  hay  música  do  puede  haber 
cosa  mala.  Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad,  respondió  la 
Duquesa.  A  lo  que  replicó  Sancho:  luz  da  el  fuego  y  claridad 
las  hogueras»  como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y  bien  po* 
dría  ser  que  nos  abrasasen;  pero  la  música  siempre  es  indicio 
de  regocijos  y  de  fiestas.  Ello  dirá,  dijo  Don  Quijote,  que  todo 
lo  escuchaba;  y  dyo  bien,  como  se  maestra  en  el  capítulo  si- 
guiente. 


CAPITULO  XXXV. 


DQNDE   SB  PHOSIGUE  LA  NOTICIA  QUE  TUYO  DON  QUIJOTE  DHL 

DESENCANTO*    DE    DULCÍ ^EA,    CON    OTROS    AUUIRAELES 

SUCESOS. 


1  compás  de  la  agradable  música 
vieron  qoe  hacia  ellos  venia  un 
carro  de  los  que  llaman  triunfa- 
les, tirado  de  seis  muías  pardas, 
encubertadas  empero  de  lienzo 
blanco,  y  sobre  cada  una  venia 
un  diciplinante  de  luz,  asimesmo 
vesU.do  de  blanco,  con  una  Im- 
-íj^  eli«<  de  cera  grande  encendida  en 
•    ~  --  -3-—  "  '         la  mano.  Era  el  carro  dos  veces 

y  aun  tres  mayor  qoe  los  pasados,  y  los  lados  y  encima  del 
ocupaban  otros  doce  diciplinantes  albos  como  la  nieve,  todos  con 
"sus  hachas  encendidos,  vista  que. admiraba  y  espantaba  junta- 
mente;  y  en  un  leva^ado  trono  venia  sentada  una  Ninfa  ves- 
tida de  mil  velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  in- 
finitas hojas  de  argentería  de  oro,  que  la  hacian,  si  no  rica,  alo- 
menos  vistosamente  vestida:  traia  el  rostro  cubierto  con  un  trans- 
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párente  y  delicado  cendal  de  modO;  qnc  sin  tmpcdirto  sus  fiaos 
por  entre  ellos  se  descubría  un  hermosísimo  rostro  de  doncella, 
y  las  muchas  luces  daban  lagar  para  distinguir  la  belleza  y  los 
aiios,  que  al  parecer  no  llegaban  á  veinte,  ni  .bajai>an  de  diez 
y  siete:  junto  á  ella  venia-  una  figura  vestida  de  una  ropa,  de 
las  que  llaman  rozagantes,  hasta  los  pies,  H^nbierta  la  cabeza  con 
HD  velo  negro;  pero  al  punto  que  llegó  el  carro  á  estar  frente 
á  frente  de  los  Buqués  y  de  Don  Quijote,  cesó  la  música  de  las 
'Chirimías,  y  luego  la  de  las  arpas  y  laúdes,  que  ene!  carro  so- 
naban; y  levantándose  en  pie  la  figura  de  la  ropa,  la  apartó  ¿ 
«Dtrembos  lados,  y  quitándose  el  velo  del  rostro  descubrió  pa- 
tentemeiUe  ser  la  mesma  figura  de  la  Muerte,  descarnada  y  fea, 
<le  que  Don  Quijote  recibió  pesadumbre  y  Sancho  miedo,  y  los 
Duques  hicieron  algún  sentimiento  temeroso.  Alzada  y  puesta  en 
pie  esta  Muerte  viva,  con  voz  algo  dormida  y  con  íengua  no 
muy  despierta,  comenzó  á  decir  desta  manera. 


To  soy  Merlin,  aquel  que  las  hi^orias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo  (4) 
(Mentira  autorizada  de  los  tiempos) 
Prfnoipe  de  la  Mágica  y  Monarca, 

Y  archivo  de  la  ciencia  «oroástrica, 
Émulo  á  laís  edades,  y  á  los  siglos 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  andantes  bravos  caballeros, 

A  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  cariño. 

Y  puesto  cfue  es  de  los  encantadores. 
De  los  mdgos,  ó  n>ágicos  conttno 
Dura  la  condición,  áspera  y  fuerte; 
i.a  mia  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 
En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
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Donde  estaba  mi  alma  entretenida 
En  formar  ciertos  rombos  y  caracteres, 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso: 
Supe  su  encantamento  y  su  dcsgraflia, 

Y  su  transformación  de  gentil  dama 
En  rustica  aldeana:,  condolíme, 

Y  encerrando  mí  espíritu  en  el  hueco 
Desta  espantosa  y  fiera  notomía, 
Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  á  dar  el  remedio,  que  conviene 

A  tamaño  doler,  jft  mal  tamafío. 

O  tú,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 

Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 

Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guia 

De  aquellos  que,  dejando  el  torpe  sueno 

Y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 
Délas  sangrientas  y  pesadas  armas: 
A  tí  digo,  ó  varón,  como  se  debe 
Por  jamás  alabado:  ¿  tí,  valiente 
Juntamente  y  discreto  Don  Quiote, 

De  la  Mancha  esplendor,  de  España  estrollal- 

Que  para  recobrar  su  estado. primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso 

Es  menester  que  Sancho,  tu  escudero, 

Se  dé  tres  mil  azotes  y  trescientos 

En  ambas  sus  valientes  posaderas, 

Al  aire  descubierta?,  y  de  modo 

Que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  enfaden: 

Y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 
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De  su  desgracia  han  sido  los  autores. 
Y  ó  esto  es  mi  venida,  mis  señores. 


Voto  á  tal.  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  no  digo  yo  tres  mí| 
azotes;  pero  así  me  daré  yo  Ircs,  como  tres  puñaladas:  |vá(alo 
el  diablo  por  modo  de  desencantar:  yo  po  sé  que .  tienen  quo 
ver  mis  posas  coa  los  encantos:  par  Dios  que,  si  el  señor  Mer. 
lin  no  ha  hallado  otra  manera  como  desencantar  á  la  señora 
Dulcinea  del  Tohoso,  encantada  se  podrá  ir  á  la 'sepultura.  To- 
maros he  yo,  dijo  D.  Quijote,  Don  villano  hartoderijos,  y  amar<^ 
raros  he  ¿  tiD  árbol  desnudo  como  vuestra  madre  os  parió,  y 
DO  digo  yo  tres  mil  y  trescientos,  sino  ^els  mil  y  seiscientos 
azotes  os  daré,  tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  m  il 
y  trescientos  tirones;  y  no  me  repliquéis  palabra,  que  os  ar- 
rancaré el  alma.  Oyendo  lo  cual  Meilia  dijo:  no  ha  de  ser  así, 
porque  los  azotes,  que  ha  de  recibir  el  buen  Sancho,  han  do  ser 
por  su  voluntad  y  no  por  fuerza,  y  en  el  tiempo  que  éj  qui- 
siere, que  no  se  le  pone  término  señalado;  pero  permítesele  que, 
si  él  quisiere  redimir  su  vejación  por  la  mitad  dcste  vapula- 
miento, puede  dejar  que  se  los  dé  agena  mano,  aunque  sea  al- 
^0  pesada.  Ni  agena,  ni  propia,  ni  pesada,  ni  por  pesar,  repli- 
có Sancho,  á  mi  no  me  ha  de  tocar  alguna  mano:  ¿parí  yo  por 
ventura  ála  señora  Dulcinea  del  Toboso,  paraque  paguen  mis 
posas  lo  que  pecaron  sus  ojos?  el  señor  mi  amo  sí  (que  es  par- 
te suya,  pues  la  llama  á  cada  paso  mi  vida,  mi  alma,  sustento 
y  arrimo  suyo)  se  puede  y  debo  azotar  por  ella,  y  hacer«todas 
las  diligencias  necesarias  para  su- desencanto;  pero  azotarme  yo? 
abernuncio.  Apenas  acabó  do  decir  esto  Saacho,  coande  levan- 
tándose en  pie  la  argentada  Ninfa,  que  junto  al  espíritu  de  Mer- 
lin  venia,  quitándose  el  súlii  velo  del  rostro,  le  descubrió,  (ai, 
que  á  iodos  pareció  mas  que  demasiadamente  hermoso,  y  con 
un  desenfado  varonil,  y  cqn  una  voz  no  miiy  adamada,  hablando 
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derechamente  con  Sancho  Panza,  dijo:  6  mal  aventurado  esca- 
dcro,  atroa  de  cántaro,  corazón  de  alcornoqae,  do  entrañas  gut- 
jenas  y  apedernaladas!  site  mandaran,  ladrón,  desueilacaras,  que 
to  arrojaras  de  una  alta  torre  al  suelo;  si  te  pjdieran,  enemigo 
dol  género  humano,  que  le  comieras  una  docena  de  sapos,  dos 
de  lagartos  y  tres  de  culebras;  si  te  persuadieran  á  que  mataras 
¿  tu  muger  y  ¿  tus  hijos  coa  álgdn  truculento  y  agudo  alfange^ 
no  fuera  maravilla  que  te  mostraras  meHndroso  y  esquivo;  pe- 
ro hacer  caso  de  tres  mil  y  trescientos  azotes,  que  no  haif  Nir.o 
de  la  Doctrina,  por  ruin  que  sea,  que  no  se  los  lleve  cadames, 
admira,  adarva,  espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que 
lo  escuchan,  y  aun. las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  sa- 
ber con  el  discurso  del  tiempo:  pon,  6  miserable  y  endurecido 
animal,  pon,  digo,  esos  tus  ojos  de  machuelo  espantadizo  en  lag 
niñas  destos  mios,  comparados  á  rutilantes  estrellas,  y  veraslos 
llorar  hilo  6  hilo,  y  madeja  á  madeja,  haciendo  surcos,  carreras 
y  sendas  por  los  hermosos  campos  de  mis  mejiila&:  muévate^ 
socarrón  y  mal  intencionadu  monstruo,  que  la  edad  tan  florida 
mía,  que  aun  se  está  todavía  en  el  diez  y....  do  los  años  (pues 
tengo  diez  y  nueve  y  no  llego  á  veinte)  se  consume  y  marchita 
debajo  de  la  corteza  de  una  rústica  labradora;  y  si  ahora  no  lo 
parezco  es  merced  particular  que  me  ba  hecho  el  señor  Merlin, 
que  está  presente,  solo  porque  te  enternezca  mi  beUeza:  que  las 
lágrimas  de  una  afljida  hermosura  vuelven  en  a4godon  Tos  rís- 
.eos,  y  los  tigres  en  ovejas.  Date,  date  en  esas  carnazns,  bestión 
indómito,  y  saca  de  harón  {%)  ese  brio,  que  á  solo  comer  y  maB 
comer  te  Inclina,  y  pon  en  libertad  la  Usura  de  mis  carnes,  la 
mansedumbre  de  mi  condición,  y  la  belleza  de  mi' faz:  y  si  por 
mí  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  ¿  algún  razonable  tér- 
mino,- hazlo  por  ese  pobre  caballero,  que  á  tu  lado  tienes:  por 
tu  amo  digo,  de  quien  estoy  viendo  el  alma,  que  la  tiene  atra- 
vesada en  la  garganta  no  diez  dedos  de  los  labios,  que  no  espera 
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«ino  la  rígMa  ó  blanda  respuesta  para  salirse  por  la  boca,  ó  pa* 
ra  volverse  al  estómago. 

Tentóse,  oyendo  esto,  la  garganta  Don  Quijote,  y  dijo,  vol* 
viéndose  al  Duque:  por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la 
verdad,  que  aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta,  co- 
mo una  nuez  de  ballesta.  Qué  decís  vos  á  esto,  Sancho?  pre- 
guntó la  Duquesa.  Digo,  señora,  respondió  Sancho,  lo  que  ten- 
go dicho,,  que  de  los  azotes  abcrnuncio.  Abrenuncio  hat>eis  de 
decir,  Sancho,*  y  no  como  decís,  dijo  el  Duque.  Déjeme  Vuestra 
Grandeza,  respondió  Sancho,  que  no  estoy  agora  para  mirar  en 
sotílezas,  ni  en  letras  mas  A  menos,  porque  me  tienen  tan  tur- 
bado estos  azotes,  que  me  han  do  dar,  ó  me  tengo  de  dar,  que 
Ao  sé  lo  que  me  digo,  ni  lo  que  me .  hago.  Pero  querría  yo  sa- 
ber de  la  señora  mi  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso,  adonde 
aprendió  e!  modo  de  rogar  que  tiene:  viene  ¿  pedirme  que  mo 
abra  las  carnes  á  azotes,  y  llámame  alma  de  cántaro  y  bestión 
Indómito,  con  una  tiramira  de  malos  nombres,  que  el  diablo  los 
sufr^.  Por  ventara  son  mis  carnes  do  brance?  ó  vame  á  mí  al- 
go en  que  se  desencante,  ó  no?  ¿qué  canasta  do  ropa  blanca, 
de  camisas,  de  tocadores,  y  de  escarpines,  aunque  no  los  gas- 
to, trae  delante  de  sí  para  ablandarme,  sino  un  vituperio  y  otro, 
sabiendo  aquel  refrán  que  dicen  por  ahí:  que  un  asno  cargado 
de  oro  sube  ligero  por  una  montaña:  y  que  dádivas  quebran- 
tan peñas:  y  á  Dios  ro'gando  y  con  el  mazo  dando:  y  que  mas 
vale  un  toma,  qu6  dos  te  daré?  Pues  el  señor  mi  amo,  que  ha- 
bla de  traerme  la  mano  por  el  cerro,  y  halagarme  para  que 
yo  me  hiciese  de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice  que  si  me 
coge  me  amarrará  desnudo  á  un  árbol,  y  me  doblará  la  parada 
de  los  azotes:  y  hablan  de  considerar  estos  lastimados  señores 
que  no  solamente  piden  que  se  azote  ua  escudero,  sino  un  Go- 
bernador, como  quien  dice:  bebed  (3)  con  guindas:  aprendan, 
aprendan  mucho  de  enhoramala  á  saber  rogar,  y  á  saber  pedir, 
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y  ¿  tenor  crianza,  q^e  no  son  todos  loé  tiempos  u^s,  ni  están 
los  hombres  siempro  de  un  buen  humur.  Estoy  yo  ohora  reven- 
tando de  pena  por  ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vienen  4  pedir- 
me que  me  azote  de  mi  voluntad,  estando  el\a  tan  agena  deilo, 
como  de  volverme  cacique.  Pues  en  verdad,  amigo  Sancho,  di- 
jo-el  Duque,  que  si  no  os  ablandáis  mas  que  una  breva  madura, 
qqe  no  habéis  de  empuñar  el  Gobierno:  bueno  sería  que  yo  en- 
víase á  mis  insulanos  un  Gobernador  cruel,  de  entrañas  peder- 
nalinas, que  lío  se  doblega  á  las  lágrimas  de  las  afligidas  don- 
cellas, ni'á  los  ruegos  de  discretos,  Imperiosos,  y  antiguos  en- 
cantadores y  sabios.  En  resolución  Sancho,  ó  vos  habéis  de  ser 
azotado,  ó  os  han  de  azotar,  ó  no  habéis  de  ser  Gobernador. 
Señor,  respondió  Sancho,  ¿no  se  me  darian  dos  dias  de  término 
para  pensar  lo  que  me  está  mejor?  No,  en  ninguna  manera,  di- 
jo Merlin:  aqui  en  este  instante  y  en  este  lugar  ha  de  quedar 
asentado  lo  que  ha  de,  ser  dcsto  negocio:  ó  Dulcinea  vulvcrá  6 
la  cueva  de  Montesinos  y  á  su  prislirio  estado  de  labradora:  6 
ya  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los  Elíseos  campos,  don- 
do  estará  esperando  se  cumpla  el  numero  del  vápulo.  Ea,  buen 
Sancho,'  dijo  la  Duquesa,  buen  ánimo,  y  buena  correspondencia 
al  pan  que  habéis  cumido  del  señor  Don  Quijote,  á  quien  todos 
debemos  servir  y  agradar  por  su  buena  condición  y  por  sus  al- 
tas caballerías:  dad  el  sí,  hijo,  desta  azotaina,  y  vayase  el  dia- 
blo para  diablo,  y  el  temor  para  mezquino,  qué  un  buen  co- 
razón quebranta  mala  ventura,  como  vos  bien  sabéis.  A  estas 
razones  respondió  con  estas  disparatadas  Sancho,  que  hablando 
con  Merlin  le  preguntó:  dígame  vuesa  merced,  señor  MerlIn^  cuan- 
do llegó  aquí  el  diablo  correo,  dí6  á  mi  amo  un  recado  del  se- 
ñor Montesinos,  mandándole  de  su  parte  que  le  esperase  aquí, 
porque  venia  á  dar  orden  de  que  la  señora  Doña  Dulcinea  del 
Toboso  se  desencantase;  y  hasta  agora  no  hemos  visto  á  Mon- 
iesinos  ni  á  sus  semejas.  A  le  cual  respondió  Merlin:   el  diablo; 
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amigo  Sancho,  es  an  ignorante  y  un  grandísimo  bellaco:  yo  le 
envié  en  busca  de  vuestro  amo,  pero  no  con  recado  de  Mon- 
tesinos, sino  mío,  porque  Montesinos  se  está  ^n  su  cueva,  en- 
tendiendo, ó  pur  mejor  decir  esperando,  su  desencanto  (4),  que 
aun  le  falta  la  cola  por  desollar:  si  os  debe  algo,  O  tenéis  alguna  cosa 
que  negociar  con  él,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde  vos  mas  qulsié- 
redes:  y  por  agora  acabad  de  dar  el  st  desta  diciplina,  y  creedme  que 
08  será.de  mucho  provecho,  asi  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo: 
(Tara  el  alma,  por  la  caridad  con  que  la  haréis:  para  el  cuerpo,porque 
yo  sé  que  sois  de  complexión  sanguínea,  y  no  os  podrá  hacer 
dañó  sacaros  un  poco  de  sangre.  Muchos  médicos  hay  en  el 
mundo:  hasta  los  encantadores  son  médicos,  replicó  Sancho:  pe- 
ro pues  todos  "me  lo  dicen,  aunque  yo  no  me  lo  veo,  digo  que 
soy  contento  de  darme  los  tres  mil  y  trescientos  azotes,  con  con- 
dición que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  cuando  que  yo  quisie- 
re,, sinque  se  rae  ponga  tasa  en  los  dias,  ni  en  el  tiempo:  y  yo 
procuraré  salir  de  la  deuda  lo  mas  presto  que  sea  posible,  por- 
que goce  el  mundo  de  la  hermosura  de  la  señora  Dona  Dulci- 
nea del  Toboso,  pues  según  parece,  alrevés  de  lo  que  yo  pen- 
saba, en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser  también  condición  que 
.no  he  de  estar  obligado  é  sacarme  sangre  con  la  diciplina,  y 
que  si  algunos  azotes  fueren  de  mosqueo,  se  rae  han  do  tomar 
én  cuenta:  ilcm,  que,  si  me  errare  en  el  número,  el  señor  Mer- 
lin,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de  tener  cuidado  de  contarlos  y  de 
avisarme  los  que  me  faltan,  ó  los.  que  me  sobran.  De  las  sobras 
no  habrá  que  avisar,  respondió  Merlin,  porque  llcgandu  ai  ca- 
bal número,  luego  quedará  de  improviso  desencantada  la  sefio- 
ra  Dulcinea,  y  vendrá  á  buscar,  como  agradecida,  al  buen  San- 
cho, .y  á  darle  gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra:  asi 
que  00  hay  de  qué  tener  escrúpulo  de  tas  sobras,  ni  de  las  fal- 
tas, ni  el  cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie,  aunque  sea  en 
un  pelo  de  la  cabera.  Ea  pues,  á  la  mano  de  Dios,  dijo  San- 
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cho:  yo  consiento  en  mi  mala  ventara,  digo  qae  yo  acepto  la 
penitencia  con  las  condiciones  opunladas.  Apenas  dijo  estas  úl- 
timas palabras  Sanclio  cuando  volvió  á  sonar  la  música  de  lat 
chirimías,  y  se  volvieron  &  disparar  infinitos  arcabuces,  y  Don 
Qugote  se  colgó  del  cuello  de  Sancho,  dándole  mil  besos  en  la 
frente  y  en  las  mejillas.  La  Duquesa,  y  el  Duque,  y  todos  loa 
circunstantes  dieron  muestras  de  haber  recibido  grandísimo  con- 
tento; y  el  carro  comenzó  á  caminar,  y  al  pasar  la  hermosa 
Dulcinea  inclinó  la  cabeza  ó  los  Duques,  y  hizo  una  gran  re- 
verencia ó  Sancho.  T  yá  en  esto  se  venia  ó  mas  andar  el  alba 
alegre  y  risueña:  las  florcciilas  de  los  campos  se  descollaban  y 
erguían,  y  los  líquidos  cristales  do  los  arroyuelos,  murmurando 
por  entre  blancas  y  pardas  guijas,  iban  ó  dar  tributo  ¿  los  ríos 
que  los  esperaban:  la  tierra  alegre,  el  cielo  claro,  el  airf^  lim- 
pio, la  luz  serena,  cada  uno  por  sí  y  lodos  juntos  daban  ma- 
Díflestas  señales  que  el  día,  que  al  aurora  venia  pisando  las  fal- 
das, habia  de  ser  sereno  y  claro.  T  sali.oícchos  los  Duques  de  la 
caza,  y  de  haber  conseguido  su  intención  tan  discreta  y  feliz- 
mente, se  volvieron  ú  su  castillo  con  presupuesto  de  segundar 
en  sus  burlas,  que  para  ellos  no  habia  veras  que  mas  gusto  les 
4iesea. 


.^^^¡^¿i^^rT^y^ 


CAPITULO  XXXVI 


DtKDE  SE  CUENTA   LA   ESTRANA  1  JAMAS    1MAJINADA  AVEN- 
TURA DE  LA  DUEÑA    DOLORIDA,  ALIAS  DE   LA    CONDESA  TRI- 
FALDI,    CON   UNA    CARTA  QUE  SANCHO   PANZA   ESCRIBIÓ  A   SU 
MüGER  TERESA  PANZA. 


enia  un  mayordomo  el  Duqae 
de  muy  burlesco  y  desenfada- 
do ingenio,  el  cual   hizo  la  O- 
.  gura  de  Merlin,  y  acomodó  to- 
do el  aparato  de  la   aventura 
pasada,  compuso  ios  versos,  y 
hizo  que  un  page  hiciese  á  Dul- 
cinea. Finalmente  con  inter- 
vención de  sus  señores  ordenó/ 
■rr_^r     ^-^-      Tc        ^^-'      otra  del  mas  gracioso  y  estra- 
fio  artificio  que  puede  imaginarse.  Preguntó  la  Duquesa  6  San- 
cho otro  día  si  habia  comenzado  la  tarea  de  la  penitencia ,  que 
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había  de  hacer  por  el  de3encanto  de  Dulcinea.  Dijo  que  sí,  y 
que  aquella  noche  se  había  dado  cinco  azotes.  Preguntóte  la  DO'^ 
qucsa  que  con  qué  se  los  había  dado.  Respondió  que  con  la  ma- 
no. Eso,  replicó  la  Duquesa,  mas  es  darse  de  palmíidas,  quede 
a¿otes:  yo  tengo  para  mí  que  el  sabio  Merlin  no  estará  conten- 
to con  tanta  blandura:  menester  será  que  el  buen  Sailuho  haga 
alguna  dibípiina  de  abrojos,  ó  de  las  de  canelones,  que  se  dejen 
sentir,  porque  la  letra  con  sangre  entra,  y  no  se  ha  de  dar  tan 
barata  la  libertad  de  una  tan  gran  señora,  como  lo  es  Dulciueai 
por  tan  poco  precio.  A  lo  que  respondió  Sancho:  déme  Vuestra 
Señoría  alguna  díciplina  ó  ramal  conveniente,  que  yo  me  daré 
con  él«  como  no  me  dueU  demasiado,  porque  hago  saber  á  vue- 
sa  merced  que,  aunque  soy  rústico,  mi/  carnes  tienen  mas  de 
algodón,  que  de  esparto,  y  no  será  bien  que  yo  rae  descrie  por' 
el  provecho  agcno.  Sea  en  buena  hora,  respondió  la  Duquesa: 
yo'  os  daré  mañana  una  diciplína,  que  os  venga  muy  al  justo, 
y  so  acomode  con  la  lT)rnura  do  vuestras  carnes,  como  si  fue- 
ran sus  hermanas  propias.  A  lo  que  dijo  Sancho:  sepa  Vuestra 
Alteza,  señora  mía  de  mí  ánima,  que  yo  tengo  escrita  una  car- 
ta á  mi  mager  Teresa  Panza,  dándolo  cuenta  do  todo  lo  que 
me  ha  sucedido  después  que  me  aparté  deíla:  aquí  la  tengo  en 
el  seno,  que  no  le  falta  mas  de  ponerle  el  sobrescrito:  querría 
que  vuestra  discreción  la  leyese,  porque  me  parece  que  va  con- 
forme á  lo  de  Gobernador,  digo  al  modo  x[ue  deben  de  escribir 
los  Gobernadores.  Y  qbien  la  notó?  preguntó  la  Duquesa.  Quian 
Ja  había  de  notar  sino  yo,  pecador  de  mí,  respondió  Sancho.  Y 
escribístesla  vos?  dijo  la  Duquesa.  Ni  por  piensa,  respondió  San- 
cho, porque  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  puesto  que  sé  firiñar.  Veá- 
mosla,  dijo  la  Duquesa,  que  á  buen  seguro  que  vos  mostréis  en 
ella  la  calidad  y  suficiencia  de  vuestro  ingenio.  Sacó  Sancho  una* 
carta  abierta  del  seno,  y  tomándola  la  Duquesa,  vio  que  'decía 
desta  manera. 
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CARTA  DE  SANCHO  PANZA  A  TERESA  PANZA  SU  MUGER. 

«Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba:  si  baen 
•Gobierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta.'  Esto  no  lo  'en- 
•lenderds  tú,  Teresa  mia,  por  ahora,  otra  vez  lo  sabrás.  Has  dd 
«saber,  Teresa,  quo  tengo  determinado  que  andes  en  cocho«  que 
»es  lo  que  [hace  al  caso,  porque  todo  otro  andar  es  andar  á  ga- 
»tas  (4).  Muger  de  un  Gobernador  eres,  mira  si  te  roerá  nadie 
»)os  zancajos.  Ahí  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador,  que  me 
»dió  mi  señora  la  Duquesa;  acomódale  en  modo  que  sirva  de  sa- 
»ya  y  cuerpos  á"  nuestra  hija.  Don  Quijote  mi  amo,  según  he 
ttoido  decir  en  esta  tierra,  es  un  loco  cuerdo,  y  un  mentecato 
«gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  en  la  cue- 
rva de  Montesinos,  y  el  sabio  Merlin  ha  echado  mano  de  mí 
»para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  Toboso,  que  por  allá  se  lia- 
»ma  Aldonza  Lorenzo.  Con  tres  mil  y  trecientos  azotes,  menos 
«cinco,  que  me  he  de  dar,  quedará  desencantada  como  la  ma- 
»dre  que  la  parió.  No  dirás  desto  nada  á  nadie,  porque  pon  lo 
«tuyo  en  concejo,  y  unos  dirán  qi^e  es  blanco,  y  otros  que  es 
«negro.  De  aquí  á  pocos^dias  me  partiré  al  Gobierno,  adonde 
«voy  con  grandísimo  deseo  de  hacer  dineros,  porque  me  han 
«dicho  que  todos  los  Gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo 
«deseo:  tomaréle  el  pulso,  y  avisaréte  si  has  de  venir  á  estar 
«conmigo,  ó  no.  El  Roció  está  bueno,  y  se  te  encomienda  mu- 
«cho,  y  no  le  pienso  dejar  aunque  me  llevaran  á  ser  Gran  Tur- 
«co.  La  Duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  manos»  vuél  - 
«vele  el  retorno  con  dos  mil,  que  no  hay  cosa  que  menos  cues- 
«te  ni  varga  mas  barata,  según  dice  mi  amo',  quo  los  buenos  ox)- 
«mccÜmieotos.  No  ha  sido  Dios  servido  de  depararme  otra  ma- 
«Icta  con  otros  cien  escudos,  como  la  de  marras  {%);  pero  no 
«te  dó  pena,  Teresa  mia,  que  en  salvo  está  el  qno  repica,  y  to- 
ado saldrá  en  la  colada  del  Gobierno;  sino  que  me  ha  dado  gran 
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«pena  que  me  dicen  que  sí  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo 
«de  comer  las  manos -Iras  él,  y  si  así  fuese,  no  me  costaria  muy 
«barato,  aunque  los  estropeados  y  mancos  ya  se  tienen  su  '¿a- 
«iongla  en  la  limosna  que  piden  (3):  asique  por  una  vía  ó  por  otra 
»tú  has  de  ser  rica  y  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé,  como 
•puede,  y  á  m[  me  guarde  para  servirte.  Deste  castillo  á  20  de 
«Julio  de  4614.» 

TU  MARIDO 

EL  GOBERNADOR  SANCHO  PANZA. 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta,  dijo  á  Sancho:  en 
dos  cosas  flñda  un  poco  descaminado  el  buen  Gobernador:  la  una, 
en  decir,  ó  dar  ¿  entender,  que  este  Gobierno  se  le  han  dado 
por  los  azotes  que  se  ha  de  dar,  sabiendo  él  (que  no  lo  puede 
negar]  que  cuando  el  Duque  mi  señor  se  le  prometió  no  se  so- 
ñaba haber  azotes  en  el  mundo:  la  otra  es,  que  se  muestra  en 
ella  muy  codicioso,  y  no  querría  que  orégano  fuese  (4),  p(|rque 
la  codicia  rompo  el  saco,  y  el  Gobernador  codicioso  hace  la  jus- 
ticia desgobernada.  Yo  no  lo  digo  por  tanto,  señora,  respondió 
Sancho,  y  si  ú  vuesa  merced  le  parece  que  la  tal  carta  no  vá 
como  ha  do  ir,  no  hay  sino  rasgarla,  y  hacer  otra  nueva,  y 
podría  ser  que  fuese  peor,  si  me  lo  dejan  á  mí  caletre.  No  no, 
replicó  la  Duquesa,  buena  está  esta,  y  quiero  que  el  Duque  la 
vea.  Con  esto  se  fueron  á  un  jardín,  donde  habían  de  comer 
oquel  día.  Mostró  la  Duquesa  la  carta  de  Sancho  al  Duque,  de 
que  recibió  grandísimo  contento. 

Comieron,  y  después  de  alzados  los  manteles,  y  después  de 
haberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sabrosa  conversa^ 
clon  de  Sancho,  adeshora  se  oyó  el  son  tristísimo  de  un  pifa- 
re, y  el  Je  un  ronco  y  destemplado  tambor.  Todos  mostraron 
alborotarse  con  la  confusa,  marcial  y  triste  armonía,  especial- 
mente Don  Quijote  que  no  cabía  en  su   asiento  4e  puro  albo- 


—  321  — 

rotado:  de  Sancho  no  hay  qne  decir  sino  qne  el  miedo  leHevó 
é  80  acostambrado  refagio,  qoe  era  el  lado,  6  faldas,  de  la  Du- 
quesa, porque  real  y  verdaderamente  el  son  que  se  escachaba 
era  tristísimo  y  malencólioo.  Y  estando  todos  asi  suspensos,  vie- 
ron entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hombres  vestidos  de  lutOi 
tanr  luengo  y  tendido,  que  les  arrastraba  por  el  suelo:  estos  ve* 
nian  tocando  dos  grandes  tambores,  animismo  cubiertos  de  ne- 
gro. A  su  lado  venia  el  pifare  negro  y  pizmiento  como  los  de>- 
más.  Seguía  á  los  tres  un  personage  de  cuerpo  agigantado,  aman- 
tado, no  que  vestido,  con    una  negrísima  loba,  cuya  falda  era 
asimismo  desaforada  de  grande:  por  encima  de  la  loba  le  cenia 
y  atravesaba  un  ancho  tahalí,  también  negro,  de  quien  pendía 
QQ  desmesurado  alfange  de  guarniciones  y  vaina   negra:    venía 
cubierto  el  rostro  con  un  trasparente  velo  negro,    por  quien  se 
eolreparecia  una  longísima  barba,  blanca  como  la  nieve:  movia 
el  paso  al  son  de  los  tambores  con  mucha  gravedad  y  reposo: 
enfln  su   grandeza,  su  contoneo,  su  negrura,  y  su  acompaña» 
miento  pudiera  y  pudo  suspender  á  todos  aquellos  que  sin  cono- 
cerle le  miraron.  Llegó  pues  con  el  espacio  y  prosopopeya  re- 
ferida á  hincarse  de  rodillas  ante  el  Duque  que,  en  píe  con  los 
demás  que. allí  estaban,    le  atendía.  Pero  el  Duque  en  ninguna 
manera  le  consintió  hablar  hasta  que  se  levantase.    Hizolo  así 
el  espantajo,  prodigioso,  y  puesto  en  píe  alz6  el  antifaz  del  ros- 
tro,  y  hizo  patente  la  mas  horrenda,  la  mas  larga,  la  mas  blan- 
ca y  mas  poblada  barba,  que  hasta  entonces  humanos  ojos  ha- 
biah  visto,  y  luego  desencajó  y  arranca  del  ancho   y  dilatado 
pecho  una  voz  grave  y  sonora,  y  poniendo  los  ojotf  en «1  Duque, 
dyo:    aUfsimo   y    poderoso  sefior,   á  mi    me  llaman    Trifaldin 
el    de    la    barba   blanca:    soy  escudero   de   la   condesa   Tri- 
faldi,    por   itrq  nombre  llamada  la  Dueña  Dolorida,  de  par- 
le de  la  cual  traigo  á  Vuestra  Grandeza  "una   embajada,    y  es 
que  la  Vuestra  Magniflcencia  sea  servida  de  darla  (acuitad  y  1i- 
ToMOÍ.®'-  «I        .    ' 
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cencía  parft  «Airar  ó  decirle  su  cuita,  que  es  una  de  las  ma^ 
nuevas  y  mvs  admirables,  que  el  roas  cuitado  peosamiento  del 
orbe  pueda  haber  pensado:  y  primero  quiere  saber  si  esté  en  este 
vuestro  castillo  el  valeroso  y  jamas  vencido  caballero  Don  Quir 
jote  de  la  Mancha,  en  cuya  busca  viene  6  pie  y  sin  desayu- 
narse desde  el  reino  de  Gandaya  hasta  este  vuestro  Estado,  cosa 
que  se  puede  y  debe  tener  ¿  milagro,  ó  ¿  fuerza  de  encanta- 
mento: ella  queda  ¿  la  puerta  desta  fortaleza,  ó  casa  de  campo, 
y  no  aguarda  para  entrar  sino  vuestro  beneplácito. 'Dije.  Y  to- 
sió luego,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  abajo  con  entrambas 
manos,  y  con  mucho  sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta  del 
Duque,  que  fué:  ya,  buen  escudero  Trifaldiii  de  le  blanca  bar- 
ba, hé  muchos  dias  que  tenemos  noticia  de  la  desgracia  de  mi 
señora  la  condesa  Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  lla- 
mar la  Dueña  Dolorida:  bien  podéis,  estupendo  escudero,  decir- 
le que  entre,  y  que  aqui  está  el  valiente  Caballero  Don  Quijo- 
te de  la  Mancha,  de  cuya  condición  generosa  puede  prometer- 
se con  seguridad  todo  amparo  y  toda  ayuda:  y  asimismo  le  po- 
dréis decir  de  mi  parte  que  sí  mi  favor  le  fuere  necesario,  no 
le  ^a  de  fallar,  pues  ya  qpe  tiene  obligado  á  dársele  el  ser  ca- 
ballero, á  quien  es  anejo  y  concerniente  favorecer  á  toda  suer- 
te de  mogeres,  en  especial  á  las  dueñas  viudas,  menoscabadas 
y  dolpriHas,  cual  lo  debe  estar  su  scnoria.  Oyendo,  lo  cualTri- 
faldin,  inclinó  la  rodilla  hasta  el  suelo,  y  haciendo  al  pffaro  y 
tambores  señal  que  tocasen,  al  mismo  son  y  al  mismo  paso  que 
habla  entrado  se  volvió  á  salir  del  jardin,  dejando  á  todos  ad- 
miradof  de  su  presencia  y  compostura.  Y  volviéndose  el  Duque 
á  Don  Quijote,  le  dijo:  enfin,  famoso  caballero,^  no  pueden  las 
tinieblas  de  la  malicia  ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  escure- 
cér  la  luz.  del  valor  y  de  la  virtud:  digo^^^^fl^  apenas 
ha  seis  dias  que  la  vuestra  bondad  oslárSn  este  casNIlo.  cuan- 
do ya  os  vienen  d  buscar  de  lueñes  y    apartadas  tierras,  y  no 
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en  carrozas,  ni  en  dromedarios,  sino  á  pie  y  en  ayunas,  los 
tristes,  ^s  afligidos,  confiados  que  han  de  hallar  en  ese  forlísi- 
roo  brazo  el  remedio  de  sas  caitas  y  trabajos:  merced  á  vues- 
tras grandes  hazañas,  que  corren  y  rodean  todo  lo  descubierto 
de  la  tierra.  Quisiera  yo,  señor  Duque»  respondió*  Don  Quijote^ 
que  estuviera  aqui  presente  aquel  bendito  Religioso,  que  á  la  me- 
sa el  otro  día  mostró  tener  tan  mal  talante  y  tan  mala  ojeriza 
contra  los  caballeros  andantes,  paraque  viera  por  vista  de  ojos  8¡ 
los  tales  caballeros  son  necesarios  en  el  mundo;  tocara  por  Id 
menos  con  la  mano  que  los  estraordinariamente  afligidos  y  des- 
consolados, en  casos  grandes  y  en  desdichas  inormes,  no  van  á 
buscar  su  remedio  á  las  cusas  de  los  letrados,  ni  á  la  de  los  sa- 
cristanes de  Jas  aldeas,  ni  al  caballero  que  nunca  ha  acertado  á 
salir  de  los  términos  de  su  Lugar,  ni*  al  perezoso  cortesano,  que 
antes  basca  nuevas  para  referirlas  y  cootarlas,  que  procura  ha- 
cer obras  y  hazañas  paraque  otros  las  cuei^ten  y  las  escriban: 
el  remedio  de  las  cuitas,  el  socorro  de  las  necesidades,  el  am- 
paro de  las  doncellas,  el  consuelo  de  las  viudas,  en  ninguna  suer- 
te de  personas  se  halla  mejor,  que  en  los  caballeros  andantes;  y 
de  serlo  yo  doy  infinitas  gracias  al  cielo,  y  dQy  por  muy  bien 
empleado  cualquier  desmán  y  trabajo,  que  en  este  tan  honro- 
so ejercicio  pueda  sucederme:  venga  esta  dueñj  y  pida  lo  que 
quisiere,  que  yo  le  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  bra- 
zo, y  en  la  intrépida  resolución  de  mi  animoso  espíritu. 


.  / 


CAPÍTULO  XXXVH. 


DOÍVDB    SE    rROSTGlE    L^    PAMOgA    AVEINTGBi  HE    LA 
DUEÑA      DOL(>niPA. 


ñ  estremo  ae  holgaron  el  Du- 
que y  la  Duquesa  tJe  ver  cuan 
bjen  iba  respondiendo  á  su 
inlencioQ  D.  Quijote,  y  á  es- 
ta saEon  dijo  Sancho:  do 
querría  yo  qtie  esta  señora 
dueña  pusiese  algún  tropie- 
zo a  la  promesa  de  mi  Go- 
bierno, porqae  yo  he  oido 
_  _  decir  á  un  beticario  toleda- 

no, que  hablaba  como  an  siligaero,  que  donde  interviniesen  due- 
ñas no  podía  suceder  cosa  buena:  -válame  Dios,  y  quémales- 
.taba  con  'ellas  el  (al  t>o4icarioI  De  lo  que  yo  saco  qpe  puesto- 
das  las  dueñas  son  enfadosas  é  impertinentes,  de  cualquiera  ca- 
lidad y  condición  que-  sepn,  ¿qué  serán  las  que  son  doloridas? 
como  han  dibho  quedes  esta  condesa  tres  faldas,  ó  tres  colas. 


—  325  — 

qoe  eD  mi  tierra  faldas  y  colas,  colas  y  faldas  todo  es  uno.  Ca- 
Ua,  Sancho  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  pui9S  esta  señora  daeña 
de  tan  laeñes  tierras  viene  á  buscarma,  no  debe  ser  de  aque- 
llas que  el  boticario  lenia  en  su  número;  cuanto  mas  que  esta 
es  "Condesa,  y  cuando  fas  condesas  sirven  de  dueñas,  será  sir- 
viendo á  Reinas  y  á  Emperatrices,  que  én  sus  casas  son  seño- 
rísimas, que  se  Sirven  'le  otras  dueñas,  k  esto  respondió   doña 
Rodríguez,  que  sa  halló  presente:  dueñas,  tiene  mi  señora  la  Du- 
quesa en  su  servicio  que   pudieran  ser  condesas,  s\  la   forlupa 
quisiera;  pero  allá  van  leyes  do  quieren    Re^es,  y   nadie  diga 
mal  de  las  duelas,  y  mas  de   las    antiguas  y  doncellas,   que, 
aunque  yo  no  Id  aoy,  bien  se  me  alcanza  y  se  me  trasluce  la 
ventaja  que  hace  una  dueña  doncella  á  una  dueña  viuda,  y  quien 
¿  nosotras  trasquiló  las  iberas  le  quedaron  en  la  mano.  Con  to- 
do eso,  replicó  Sancho,  hay  -tanto  que  trasquilar  en  las  dueñas, 
según  mi  barl>ero,  cuanto  será  mejor  no  monear  el  arroz,  aun- 
que se  peg»e.  Siempre  los  escuderos,  respondió  doña  Rodríguez, 
son  enemigos  nuestros,  que  como  son  duendes  de  las  antesalas, 
y  nos  ven  á  cada  paso,  los  ratos  que  no  rozan  (que  son  muchos) 
los  gastan  qq   murmurar  de  nosotras,  desenterrándonos  los  hue- 
sos y  enterrándonos  la  fama:  pues  mándeles  yo  á  los  léñós  mo- 
vibles, que  mal  que  tes  pese  hemos  de  vivir  en  ef  mundo  y  en 
las  casas  principales,  aunque  muramos  do  hambre,  y  cubramos 
con  un  negro  mongil  nuestras  delicadas,  ó  no  delicadas  carnes, 
como  quien  cubre  ó'  tapa  un  muladar  con  un  tapiz  en  dia  de 
procesión:  afo  que  si  me  fuera  dado,  y  el  tiempo  lo  pidiera,  que 
yo  diera  á  entender,  no  solo  ¿  los  presentes  sino  á  todo  el  mun- 
do, como  no  hay  virtud  que  no  ae  encierre  en  una  dueña.  Yo 
creo,  dijo  la  Duquesa,  que  mi  buena  doña  Rodríguez  tiene  ra- 
zón, y  muy  grande;  pero  conviene  que  aguarde  tiempo   para 
volver  por  si  y  por  las  demás  dueñas,  para  confundir  la  mala 
opinión  de  aquel  mal  boticario,  y  des&rraigar  la  que  tiene  eu  su 
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pecho  el  grao  Sancho  Panza.  A  lo  que  Sancho  respondió:  des- 
pués que  tengo  humos  de  Gobernador  se  me  han  quitado  los 
vaguidos  de  escuderos,  y  no  se  me  da  por  cuantas  dueñas  hay 
un  cabrahigo.  Adelante  pasaran  con  el  coloquio  dueñesco,  si  no 
oyeran  que  el  pífaro  y  los  tambores  volvían  á  sonar,  por  donde 
entendieron  que- la  Dueña  Dolorida  entraba.  Preguntó  la  Duque- 
sa al  Duque  si  seria  bien  ir  ¿  recibirla,  pues  era  condesa  y  per- 
sona principal.  Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respondió  Sancho 
antes  que  el  Duque  respondiese,  bien  estoy  en  que  Vuestras 
Grandezas  salgan  á  recibirla;  pero  por  lo  de  dueña,  soy  de  pa- 
recer que  no  se  ^muevan  un  paso.  Quién  te  mete  á  tí  en  esto, 
Sancho?  dijo  Don  Quijote.  Quién,  señor?  respondió  Sancho,  yo 
me  meto,  que  puedo  meterme,  como  escudero  que  ha  apren- 
dido los  términos  de  la  cortesía  en  la  escuela  de  vuesa  merced, 
que  es  el  mas  cortés  y  bien  criado  caballero  que  hay  en  toda 
la  cortesanía;  y  en  estas  cosas,  según  he  oido  decir  ¿  vuesa 
merced»  tanto  se  pierde  por  carta  de  mas,  como  por  carta  de 
menos:  y  al  buen  entendedor  pocas  palabras.  Asi  es  como  San- 
cho dice,  dijo  el  Duque:  veremos  el  talle  de  ia  condesa  y  por 
él  tantearemos  la  cortesía  que  Si  le  debe.  En  esto  entraron  los 
tambores  y  el  pífaro,  como  la  vez  primera.  Y  aquí  con  este 
breve  capítulo  dió  fln  el  autor,  y  comenzó  el  otro,  siguiendo 
la  mesma  aventura,  que  es  una  de  las  mas  notables  de  la  his- 
toria. 


CAPITUEO  xxxvm. 

DONDE  SE  CIENTA  LA    QrK    DiÓ    DK    SI     MALA     ANDANZA    LA 
DLEÑA    DOLORIDA. 


'clrds  de  los  Irislos  músicos  comen - 
zaion  a  enlrnr  |)or  el  jardín  otle- 
!anle  h-isla  raiilidad  de  doce  due- 
uas,  repartidas  en  dos  hileras,  todas 
vestidas  de   unos  mongiles  unclios. 

Jal  (larccr  de  añascóte  b^laMa- 
do.  con   unas   tocas  l>Iancas  de  del- 

I  gado    canequi,    tan    luengos,    que 

I  Solo  el  ribete  del  mongil  descubrían. 
Tras  ella  venia  la  condesa  Trifaldi, 

'  á  quien  traía  de  la  mano  el  escu- 
dero Trifaldin  de  la  blanca  barba,  vestida  de  finísimo  y  negra 
bayeta  por  fírisar,  que  6  venir  frisada,  descubriera  cada    grano 


—  3^8  — 

del  grandor  de  an  garbanzo  de  los  buenos  de  Marios:  la  cola, 
ó  falda,  ó  como  llama'rla  quisieren,  era  de  tres  puntas,  las  cua- 
les se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  pages,  asimesmo  vesti- 
dos de  luto,  haciendo  una  vistosa  y  matemática  figura  con  aque- 
llos tres  ángulos  acutos,  que  las  tees  puntas  formaban,  por  lo 
cual  cayeron  todos  los  que  la  felda  puntiaguda  miraron,  que  por 
ella  se  debía  llamar  la  condesa  Trlfaldl.  como  si  diésemos,  la 
condesa  de  las  Tres  Faldas:  y  asi  dice  Bea  Eogelf  qu«  fué  ver- 
dad, y  que  de  su  propio  «peludo  m  llama  la  condesa  Lobuna, 
á  causa  que  se  criaban  en  su  condado  muchos  lobos,  y  que# 
si  como  oran  lobos  fueran  zorras,  la  llamaran  la  condesa  Zor- 
runa, por  ser  costumbre  en  aquellas  partes  tomar  los  señores 
la  denominación  de  sus  nombres  de  la  cosa,  6  cosas,  en  que 
mas  sus  Estados  abundan;  empero  esta  condesa  por  favorecer 
la  novedad  de  su  falda,  dejó  el  Lobuna  y  tomó  el  de  Trifaldi. 
Venían  las  doce  dueñas  y  la  señora  á  paso  de  procesión,  cu- 
biertos los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no  trasparentes  co- 
mo el  de  Trifaldin,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa  se  tras- 
lucia.  Asi  como  acabó  de  parecer  ei  dueñesco  escuadrón,  el  Du- 
que, la  Duquesa  y  Don  Quijote  se  pusieron  en  pie,  y  todos  aque- 
llos que  la  espaciosa  procesión  miraban.  Pararon  las  doce  due- 
ñas, y  hicieron  calle,  por  medio  de  la  cual  la  Dolorida  se.ade- 
lantó,  sin  dejarla  de  la  mano  Trifaldin.  Viendo  lo  cual  el  Duque' 
la  Duquesa  y  Don  Quijote,  se  adelantaron  obra  de  doce  pasos 
á  recebirla.  Ella,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  con  voz,  antes 
basta  y  ronca  que  sutil  y  deficada,  dyo:  Vuestras  Grandezas 
sean  servidas  de  no  hacer  tanta  cortesía  á  este  su  criado,  digo 
á  esta  su  criada,  porque  según  soy  dolorida  no  acertaré  á  res- 
ponder á  lo  que  debo,  á  causa  que  mi  estraña  y  Jamás  vista 
desdicha  me  ha  llevado  el  entendimiento  no  sé  adonde,  y  debe 
de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  mas  le  busco  menos  le  hallo.*  Sin 
él  estaría,  respondió  el  Duque»  señora  Ck)nde8a,  el  que  no  des^ 
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cubriese  por  yuestra  persona  vuestro  valor,  el  cual  sin  mas  ver 
es  merecedor  de  toda  la  nata  de  la  cortesía,  y  de  toda  la  flor 
de  las  bien  criadas  ceremonias:  y   levantándola  de  la  mano  la 
llevó  á  asentar  en  una  silla  junto  ¿  la  Duquesa,  la  cual  la  re- 
cibió asimismo  con  mucho  comedimiento.  Don  Qugote  callaba, 
y  Sancho^  andaba    muerto  por  ver  el  rostro  de  la   Trifaldi,  y 
de  alguna  de  sus  muchas  duefias;  pero  no  fue  posible,  hasta  que 
ellas  de  su  grado  y  voluntad  se  descubrieron.    Sosegados  todos 
y  puestos  en  silencio,  estaban  esperando  quien  le  habla  de  rom*- 
per, .  y  fué  la  Dueña  Dolorida  con  estas  palabras:  confiada  estoy, 
señor  poderosísimo,  hermosísima  señora,  y  discretísimos  circuns- 
tantes, que  ha  de  hallar  mi  cultísima  en  vuestros  valerosísimos 
pechos  acogimiento,  no  menos  plácido,  que  generoso  y  doloroso^ 
porque,  ella  es  tal,  que  es  bastante  á  enternecer  los  mármoles, 
y  á  ablandar  los  diamantes,  y  á  molificar  los  aceros  de  los  mas 
endurecidos  corazones  del  mundo;  pero  antes  que  salga  á  la  pla- 
za de  vuestros  oídos,  por  no  decir  orejas,  quisiera  que  me  hi- 
i^ieran  sabidora  si  está  en  este  gremio,  corro  'y  compañía  el 
acendradísimo  Caballero  Don  Quijote  de  la  Manehíjíma  y  su  es- 
cuderísimo  Panza.  El  Panza,    antes  que  otro  respondiese,    dijo 
Sancho,  aquí  está,  y  el  Don  Quijotísimo  asimismo,  y  así  podréis, 
dolorosísima  dueñísima,  decir  lo  que  quisieredfsimis,  que  todos 
estamos  prontos,  y  aparejadísimos  á  ser  vuestros  servidorísimos. 
En  esto  se  levantó  Don  Quijote,  y  encaminando  sus  razones  á 
la  Dolorida  Dueíiai  dijo:  si  vuestras  cuitas,  angustiada  señora,  se 
pueden  prometer  alguna  esperanza  de  remedio  por  algún   valor 
ó  fuerzas  de  algún  andante  caballero,  aquí  están  las  mias,  que, 
aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en  vuestro  servicio. 
Yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto'es  acudir  á  toda 
suerte  de  menesterosos:  y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  no  ha- 
béis menester,  señora,  captar  benevolencias,  ni  buscar  preám- 
bulos, sino  á  la  llana  y  sin   rodeos  decir  vuestros   males,  que 
oídos  os  escuchan  que  sabrán,  si  no  remediarlos,  dolerse  dellos. 
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Oyendo  lo  caal  la  Dolorida  Dueña,  hizo  sef.al  de  querer  arrojar- 
se á  los  píes  de  Don  Quijote,  y  aun*  se  arrojó,  y  pugnando  por 
abrazárselos  decía:  ante  estos  pies  y  piernas  npe  arrojo,  ó  ca- 
ballero invicto,  por  ser  los  qué  son  basas  y  colunas  dü  la  an- 
dante caballería:  estos  pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende 
y  cuelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia,  ó  valeroso  andante, 
cuyas  verdaderas  fazañas  dejan  atrás  y  escurecen  las  fabulosas 
de  los  Amadises,  Esplandianes  y  Btlianises!  Y  dejando  á  Don 
Quijote,  se  volvió  á  Sancho  Panza,  y  asiéndole  de  las  manos  le 
dijo:  ó  tu,  el  mas  leal  escudero  que  jamás  Sirvió  ¿caballero an- 
dante en  los  presentes  ni  en  los  pasados  siglos,  mas  luengo  en 
bondad  que  la  barba  de  Trifaldin.  mi  acompañador  que  está  pre- 
sente! bien  puedes  preciarte  que  en  servir  al  gran  Don  Quijote 
sirves  en  cifra  á  toda  la  caterva  de  caballeros,  que  han  tratado 
las  armas  en  el  mundo:  conjúrete,  por  lo  que  debes  á  tu  l)on« 
dad  fidelísima  me  seas  buen  intercesor  con  l^tu  dueño,  paraque 
luego  favorezca  á  est^  humilísima  y  desdichadísima  condesa..  A 
lo  que  respondió  Sancho:  de  que  sea  mi  bondad,  señora  mia 
tan  larga  y  grande,  como  la  barba  de  vuestro  escudero,  á  m[ 
me  hace  muy  poco  al  caso:  bardada  y  con  vigotes  tenga  yo 
mi  alma  cuando  dcst.i  vida  vaya,  que  es  lo  que  importa,  que 
de  las  barbas  de  acá  poco,  ó  nada,  me  curo;  pero  sin  esas  so- 
caliñas, ni  plegarias  yo  rogaré  é  mi  amo  (que  sé  que  me  quie- 
re bien,  y  mas  agora  que  me  ha  menester  para  cierto  nego- 
ciOyl  que  favorezca  y  ayude  á  yuesa  merced  en  todo  lo  que 
pudiere:  vuesa  merced  desembaule  su  cuita,  y  cuéntenosia,  y 
deje  hacer,  que  todos  nos  entenderemos.  Heventaban  de  risa 
con  estas  cosas  los  Duques,  como  aquellos  que  habían  tomado 
el  pulso  á  la  tal  aventura,  y  alababan  entre  sí  la  agudeza  y  di- 
simulación de  la  Trifaldi. 

La  cual,  volviéndose  A  sentar,  dijo:  del  famoso  reino  de  Gan- 
daya,  que  cae  entre  la  gran  Trapobana  y  el  mar  del  Sur,  dos 
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leguas  mas  allá  del  Cabo  Comorio,  fué  sefiora  la  reina  <k>fia  Ma- 
guncia, viuda  del  Rey  Archipiela,  su  señor  y  marido,  de  cuyo 
matrimonio  tuvieron  y  procrearon  á  la  infanta  Antonomasia,  he- 
redera del  Reino,  la  cual  dicha  infanta  Antonomasia  se  cri6  y 
creció  debajo  de  mi  tutela  y  doctrina,  por  ser  yo  la  mas  an- 
tigua y  la  mas  principal  dueña  de  su  madre.  Sucedió  pues  que, 
yendo  dias  y  viniendo  dias,  la  nifia  Antonomasia  llegó  ¿  edad 
de  catorce  años,  con  tan  gran  perfección  de  hermosura,  que  no 
la  pudo  subir  mas  de  punto  la  naturaleza'.  Pues  digamos  agora 
que'la  discreción  era  mocosa:  asi  era  discreta  como  bella,  y  era 
la  mas  bella  del  mundo;  y  lo  es,  si  ya  los  hados  invidiosos  y 
las  parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  la  estambre  de  la  vi- 
da; pero  no  habrán,  que  no  han  de  permitir  los  cielos  que  se 
haga  tanto  mal  á  la  tierra,  como  seria  llevarse  en  agraz  el  ra- 
cimo del  mas  hermoso  veduño  del  suelo.  Desta  hermosura,  y  no 
como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe  lengua,  se  enamoró  ^ un 
número  inQoito  de  Príncipes,  así  naturales,  como  estrangeros, 
entre  los  cuales  osó  levantar  los  pensamientos  al  cielo  de  tanta 
belleza  un  caballero  particular,  que  en  la  corte  estaba,  confiado 
en  su  mocedad  y  en  au  bizarría,  y  en  sus  muchas  habilidades, 
y  gracias,  y  facilidad  y  felicidad  de  ingenio;  porque  hago  sa- 
ber á  Vuestras  Grandezas,  si  no  lo  tienen  por  enojo,  que  toca- 
ba una  guitarra  que  \f  hacía  hablar,  y  mas,  que  era  poeta  y 
gran  bailarín,  y  sabia  hacer  una  jaula  de  pájaros,  que  solamen- 
te á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida,  cuando  se  viera  en  estre- 
ma necesidad;  que  todas  estas  partes  y  gracias  son  bastantes*á 
derribar  una  montaña,  no  que  una  delicada  doncella.  Pero  toda 
su  gentileza  y  buen  donaire,  y  todas  sus  gracias  y  habilida- 
des fueran  poca  O  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mi 
niña,  si  el  ladrón  desuellacaras  no  usara  del  remedio  de  rendir- 
me á  mí  primero:  primero  quiso  el  malandrín  y  desalmado  va- 
gamundo grangearme  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para 
que  yo  mal  alcaide  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que 
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guardaba.  Bo  reooluoion  élineadal6  el  entendimieiito,  7  me  rin- 
dió te  TolODtad  coD  no  sé  qué  d^es  y  brincos  que  medió;  pe- 
ro lo  qse  mas  me  hizo  iiostrar  y  dar  conmigo  por  ef  suelo  fae- 
tón unas  copfes,  que  le  oí  cantar  una  noche  desde  una  reja, 
que  cafa  á  una  callejuela  donde  él  estaba,  qno,  si  mal  no  me 
tfcroerdo,  diocian: 

De  la  dulce  mi  enemiga 
Nace  UQ  mal,  que  al  alma  hiere, 
Y  por  m98  tormento  quiere 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  (4). 

Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  vpz  de  almíbar,  y  después 
acá,  digo  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caí  por  estos  y 
otros  semejantes  versos,  he  considerado  que  de  las  buenas  y  con- 
certadas Repúblicas  se  hablan  de  desterrar  los  poetas,  como  acon- 
sejaba Platón,  alómenos  los  lascivos,  porque  escriben  unas  co- 
plas, no'  como  las  del  Marqués  del  Mantua,  que  entretienen  y 
hacen  llorar  los  niños  y  6  las  mugares,  sino  unas  agudezas,  que 
á  modo  de  blandas  espinas  os  atraviesan  el  alma,  y  como  ra- 
yos os  hieren  en  ella,  dejando  sano  eí  vestido.  Y  otra  vez  cantó: 

Ven,  muerte,  tan  escondida, 
Que  no  te  sienta  venir,    • 
Porque  ei  placer  del  mcrir 
No  me  torne  á  dar  la  vida  (%. 

Y  deste  Jaez  otras  coplitas  y  estrambotes,  que  cantados  en- 
cantan y  escritos  suspenden.  Pues  qué,  cuándo  se  humillan  á 
componer  on  género  de  verso,  que  en  Gandaya  se  usaba  enton- 
ces, á  quien  ellos  llamaban  seguidillas?  allí  era  el  brincar  de  las 
almas,  el  retozar  de  la  risa,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y  fi- 
nalmente el  azogue  de  todos  los  sentidos:  y  asi  digo,  señores  míos, 
que  los  tales  trovadores  con  justo  titulo  los  debían  desterrar  á 
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las  islas  de  los  Lagartos  (3);  pero  no  iiepea  ellos  la  colpa,  síao 
los  simples  que  los  alaban  y  las  bobaa  que  les  creen:  y  si  70 
faera  la  buena  dueña  que  debía  (4),  no  me  hablan  da  mover  ana 
trasnochados  conceptos,  ni  había  de  creer  ser  verdad  aquel  de- 
cir: vivo  muriendo,  ardo  en  el  yelo,  tiemblo  en  el  fuego,  espe- 
ro sin  esperanza,  ptetome  y  quedóme,  con  otros  imposibles  des* 
ta  ralea,  da  que  están  sus  escritos  Henos:  ¿pues  q«é,  cuando  pro» 
meten  el  Feoix  de  AraÍNa,la  corona  de  Ariadna,  los  eabaHosdel 
Sol,  del  Sur  las  perlas,  de  Tibar  el  oro  y  de  Pancaya  el  bálsa- 
mo? aquí  es  donde  ellos  alargan  mas  la  pluma,  como  les  cuesta 
poco  prometer  lo  que  jamás  piensan  ni  pueden  cumplir.  Pera 
dónde  me  divierto?  a  y  de  mí  desdichada  I  qué  locura,  ó  qué  de- 
satino me  lleva  á  contar  las  agenas  faltas,  teniendo  tanto  que 
decir  de  las  mias?  ay  de  mi  otra  vez  sin  ventura!  que  no  me 
rindieron  los  versos,  sino  mi  simplicidad:  no  me  ablandaron  las 
músicas,  sino  mi  liviandad:  mi  mucha  ignorancia'  y  mi  poco 
adverlimiento  abrieron  el  camino  y  desembarazaron  la  senda  á 
los  pasos  de  D.  Clavijo  (que  este  es  el  nombre  del  referido  ca- 
ballero): y  así,  siendo  yo  la  medianera,  él  se  bailó  una  y  muy 
muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  mí,  y  no  por  él,  enga- 
fiada  Antonomasia  debajo  del  título  de  verdadero  esposo,  que, 
aunque  pecadora,  no  consintiera  que  sin  ser  su  marido  la  lle- 
gara á  la  vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas:  no  no,  eso  no:  el 
matrimonio  ha  de  ir  adelante  en  cualquier  negocio  destos  que 
por  mi  se  tratare.  Solamente  hubo  un  dafio  en  este  negocio,  que 
fué  el  de  la  desigualdad,  por  ser  D.  Clavyo  un  caballero  par- 
ticular, y  la  infanta  Antonomasia  heredera,  como  ya  he  dicho, 
del  Reino.  Algunos  días  estuvo  encubierta  y  solapada  en  la  sa- 
gacidad de  mi  recato  esta  maraña,  hasta  que  me  pareció  que 
la  iba  descubriendo  á  mas  andar  no  sé  que  hinchazón  del  vien- 
tre de  Antonomasia,  cuyo  temor  no^  hizo  entrar  en  bureo  á  los 
tres,  y  salió  del  que  antes  que  se  saliese  á  luz  el  mal  recado, 
D.   Clavijo  pidiese  ante  el  vicario  por  su  muger  á  Antonomasia 
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en  fó  úfi  una  cédala,  que  de  ser  su  esposa  la  Infanta  le  habla 
hecho,  notada  por  mi  ingenio  con  tanta  fuerza,  que  las  de  San- 
són no  pudieran  romperla.  Hiciéronse  las  diligencias,  vio  el  vi- 
cario la  cédula,  tomó  el  tal  vicario  la  confesión  ¿  la  señora:  con- 
leso  de  plano,  mandola  depositar  en  casa  de  un  alguacil  de  cor- 
te muy  honrado.  A  esta  sazón  d^o  Sancho-  ¿también  en  Gan- 
daya hay  alguaciles  de  corte,  poetas  y  seguidillas?  por  lo  que 
ptte.do  jurar  que  imagino  que  todo  el  mundo  es  uno,  pero  dése 
vuesa  merced  priesa,  señora  Trifaldi.  que  es  tarde,  y  ya  me 
muero  por  saber  el  fin  desCa  tan  larga  historia.  Sf  haré,  res- 
pondió la  Condesa. 


CAPITULO  XXXIX 


DONDE    LA    TUIFALDI    PROSIGUE    SU    BSTUPENDA    Y  MEMORA- 
BLE  HISTORIA. 


fe  cualquiera  palabra  que  Sancho 
^^^decia,  lu  Duquesa  gustaba  tanto  co- 
mo se  desesperaba  Don  Quijote,  y 
mandándole  que  callase,  la  Dolori- 
f  da  prosiguió,  diciendo.  Enfin  al  ca- 
libo de  muchas  demandas  y  respues- 
I  tas,  como  la  Infanta  se  estaba  siem- 
¿prc  en  sus  trece,  sin  salir  ni  variar 
^^-  ^de  la  primera  declaración,  el  vica- 
rio sentenció  en  favor  de  D.  Clavi- 
jo  y  se  la  entregó  por  su  legítima  esposa,  de  lo  que  recibió  tan- 
to enojo  la  Reina  doña  Maguncia,  madre  de  la  infanta  Antono- 
masia, qué  dentro  de  tres  dias  la  enterramos.  Debió  de  morir 
sin  duda,  dijo  Sancho.  Claro  está,  respondió  TrUaldin,  que  en 
Gandaya  no  se  entierran  las  personas   vivas,  sino  las  muertas. 
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Ya  se  ba  vteCp,  sefior  escnddro,  replicó  Sancho,  enterrac  á  no 
desmayado  creyendo  ser  muerto,  y  parecíame  á  mí  qtie  estaba 
la  Reina  llaguncia  obligada  á  desmayarse  antes  qije  a  morirse, 
qae  con  la  vida  machas  cosas  se  remedian,  y  no  fué  tan  gran- 
de el  disparate  de  la  Infanta,  que  obligase  á  sentirle  tanto:  cuan- 
do se  hubiera  casado  esa  señora  con  algún  page  sayo,  6  con 
otro  criado  de  sa  casa,  como  han  hecho  otras  muchas  según  he 
Qido  decir,  foera  el  dafio  sin  remedio,  pero  el  haberse  casado  con 
an  oabaUero  tan  gentil  hombre  y  tan  entendido,  como  aqui  nos 
le  han  pintado,  en  verdad  en  verdad  que  aunque  fue  necedad, 
no  fae  tan  grande  como  se  piensa,  porque  según  las  reglas  de  mi  se- 
ñor, que  está  presente  y  no  me  dejará  mentir,  asi  como  se  hacen 
de  los  hombres  letrados  los  Obispos,  se  pueden  hacer  de  los  caba- 
lleros, y  mas  si  son  andantes,  los  Reyes  y  los  Emperadores.  Razón 
tiene  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  porqoe  un  caballero  andante,  como 
tenga  dos  dedos  de  ventara,  está  en  potencia  propincua  de  ser  el 
mayor  señor  del  mundo;  pero  pase  adelante  la  señora  Dolorida, 
que  á  mí  se  me  traslace  que  le  falta  por  contar  lo  amargo  des- 
ta,  |)asta  aqui  dulce,  historia.  Y  cómo  si  queda  lo  amargo,  res- 
pondió la  Condesa,  y  tan  amargo,  que  en  su  comparación  son 
dulces  las  tueras  y  sabrosas  las  adelfas.  Muerta  pues  la  Reina, 
y  no  desmayada,  la  enterramos,  y  apenas  la  cubrimos  con  la 
tierra  y  apenas  le  dimos  el  último  vale,  cuando 

( Qms  lalia  fando 

Tempefei  á  lacrymi^  (4). 


puesto  sobre  un  caballo  de  madera  pareció  encima  de  la  sepol- 
tura  de  ia  Reina  el  gigante  Malambruno,  primo  corma  no  de  Aia- 
guncia,  que  junto  con  ser  cruel  era  encantador,  el  cual  con  sus 
artes  en  venganza  de  la  muerte  de  su  cormana,  y  por  castigo 
del  atrevimiento  de  D.  Glavljo,  y  por  despecho  de  la  demasía  de 


—  387  — 

Antonomasia  ios  dej6  encantados  sobre  ia  mesma  sepoitara:  á 
ella  convertida  en  una  jimia  de  bronce:  y  6  él  en  un  espantoso 
cocodrilo  de  un  metal  no  conocido.  Y  entre  ios  dos  est$  un  padrón, 
asimismo  de  metal,  y  en  él  escritas  en  lenguasiiiaca  anas  letras,  que 
habiéndose  declarado  en  la  canda  yesca,  y  ahora  en  la  castellana, 
encierran  esta  sentencia:  «No  cobrar^  su  primera  forma  estos 
dos  atrevidos  amantes,  hasta  que  el  valeroso  Manchego  venga 
conmigu  á  las  manos  en  singular  batalla,  que  para  solo  su  gran 
valor  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aventura.»  Hecho  es- 
to, sacó  de  la  vaina  un  ancho  y  desmesurado  alfange,  y  asién- 
dome á  mi  por  los  cabellos  hizo  finta  (2)  de  querer  segarme  la 
gola  (3)  y  cortarme  acercen  la  cabeza.  Túrbeme,  pegóseme  la 
voz  á  la  garganta,  quedé  mohína  en  todo  estremó;  pero  con  todo 
me  esforcé  lo  mas  que  pude,  y  con  voz  tembladora  y  doliente 
le  dije  tantas  y  tales  cosas,  que  le  hicieron  suspender  la  (^ecu- 
cion  de  tan  riguroso  castigo.  Finalmente  hizo  traer  ante  sí  to- 
das las  dueñas  de  palacio,  que  fueron  estas  que  «stán  presentes, 
y  después  de  haber  exagerado  nuestra  culpa  y  vituperado  las 
condiciones  de  las  dueñas,  sus  malas  mañas  y  peores  trazas,  y 
cargando  á  todas  la  culpa  que  yo  sola  tenia,  dijo  que  no  quería 
con  pena  capital  castigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas,  que 
nos  diesen  una  muerte  civil  y  continua:  y  en  aquel  mismo  mo- 
mento y  punto  que  acabó  de  decir  esto,  sentimos  todas  qué  se 
nos  abrían  los  poros  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punza- 
ba como  con  puntas  de  agujas:  acudimos  luego  con  las  manos 
6  los  rostros,  y  hállamenos  de  la  manera  que  ahora  veréis.  Y 
luego  la  Dolorida  y  las  demás  dueñas  alzaron  los  antifaces  con 
que  cubiertas  venían,  y  descubrieron  los  rostros  todos  poblados 
Ce  barbas,  cuales  rubias,  cuales  negras,  cuales  blancas,  y  cuales 
alburrazadas,  de  cuya  vista  mostraron  quedar  admirados  el  Du- 
que y  la  Duquesa,  pasmados  Don  Quijote  y  Sancho,  y  atónitos 
todos  los  presentes:  y  la  Trifaidí  prosiguió.  Desta  manera  nos 
'    Tomo  í.  o  22 
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castigé  aqoel  follón  y  mal  intencionado  de  Malambruno,  cabríen- 
do  la  blandura  y  morbides  de  nuestros  rostros  con  la  aspereza 
destas  cerdas,  que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su  desme- 
surado alfange  nos  hubiera  derribado  tas  testas,  que  no,  que  nos 
asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cu- 
bre: porque  si  entramos  %!  cuenta,  señores  mios  (y  esto  que 
voy  á  decir  agora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos  fuentes;  pe- 
ro la  consideración  de  nuestra  desgracia  y  los  mares,  que  has- 
ta aquí  han  llorido,  los  tienen  sin  humor  y  secos  como  aristas, 
y  asi  io  diré  sin  lágrimas):  digo  pues  que  adonde  podra  ir  una 
duefia  con  barbas?  qué  padre,  ó  qué  madre  se  dolerá  de  ella? 
quién  la  dará  ayuda?  pues  aun  cuando  (4)  tiene  la  tez  lisa  y 
el  rostro  martirizado  con  mil  suertes  de  menjurges  y  mudas, 
apenas  halla  quien  bien  la  quiera,  qué  hará  cuando  descubra 
hecho  un  bosque  su  rostro?  O  dueñas  y  compañeras  miasl  en 
desdichado  punto  nacimos,  en  hora  menguada  nuestros  padres 
nos  engendraron:  y  diciendo  esto  di6  muestras  de  desmayarse. 


.*HO^.o 


CAPITULO  XL. 

DB  COSAS  QOB  ATAÑEN  T  TOCAN  A  ESTA  AVENTURA  ¥  A  ESTA 
MEHORABLE  HISTORIA. 


Í^B 


eal  y  verdaderamente  todos  los 
que  gastan  de  semejantes  historia^ 
como  esta,  deben  de  mostrarse 
agradecidos  ¿  Cíde  Hamete  su  auto^ 
primero,  por  la  curiosidad  que  tu- 
vo en  contarnos  las  seminimas  de" 
,^'|i  Ha,  sin  dejar  cosa,  por  menuda 
Í_  que  fuese,  que  no  la  sacase  ¿  luz 
distintamente.  Pinta  los  pensamien- 
tos, descubre  las  imaginaciones, 
responde  á  las  tácitas,  aclara  las  dudas,  resqelve  los  argumentos, 
finalmente  los  átomos  del  mas  curioso  deseo  manifiesta.  O  autor 
celebérrimo!  ó  Don  Quijote  dichoso!  ó  Dulcinea  famosa!  ó  San- 
cho Panza  gracioso!  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  s(  viváis 
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sigFos   inGnllos    para  gusto  y    general  pasatiempo    de   los   vi- 
vientes. 

Dice  pues  la  historia  que  asi  como  Sancho  vio  desmayada  á 
la  Dolorida,  dijo:  por  la  fé  de  hombre  de  bien  juro  y  por  el 
siglo  de  todos  mis  pasados  los  Panzas  que  jamás  be  oido,  'ni 
visto,  ni  mi  amo  me  Im  cor>lado,  ni  en  su  pensamiento  ha  ca- 
bido semejante  aventura  como  esta:  válgate  mil  satanases  (por 
no  maldecirte)  por  encantador  y  gigante  Malambrunof  ¿y  no  ha- 
llaste otro  genero  de  castigo  qua  dar  á  estas  pecadoras,  sino  el 
de  barbarlas?  cómo?  ¿y  no  fuera  mejof,  y  á  ellas  les  estuviera 
mas  á  cuento,  quitarles  la  mitad  de  las  narices  de  medio  arriba, 
aunque  hablaran  gangoso,  que  no  ponerlas  barbas!?  apostaré  yo 
que  no  tienen  hacienda  para  pagar  á  quien  las  rape.  Asi  es  la  verdad, 
señor,  respondió  una  de  las  doce,  que  no  tenemos  hacienda  para 
mondarnos,  y  asi  hemos  tomado  algunas  de  nosotras  por  reme- 
dio ahorrativo  de  usar  de  unos  pegotes  ó  parches  pegajosos,  y 
aplicándolos  á  los  rostros,  y  tirando  de  golpe,  quedamos  rasas 
y  lisas,  como  fondo  do  mortero  de  piedra;  que  puesto  que  hay 
en  Candaya«mugcres  que  andan  de  casa  en  casa  ¿quitar  el  ve> 
Ho,  y  d  pulir  las  cejas,  y  hacer  otros  mengurjes  tocantes  á  mu- 
geres,  nosotras  las  dueñas  de  mí  señora  por  jamás  quisimos  ad- 
mitirlas, porque  las  mas  ¿liscan  6  terceras,  habiendo  dejado  de 
^er  primas: 'y  si  por  el  jsefior  Don  Quijote  no  somos  remediadas, 
con  barbas  nos  llevarán  á  la  sepultura.  Yo  me  pelarla  lasmiasi 
dijo  Don  Qogote,  en  tie^ra  de  moros,  si  no  remediase  las  vues- 
tras. A'  este  puiUo  volvió  de*  su  desmayo  la  Trifaldi,  y  djjo:.  el 
retintín  desa  promesai.  valeroso  caballero,  en  medio.de  mi  des- 
mayo-llegó  ¿  mis  oídos,  y  ha  sido  parto  para  que  yo  del  vuel- 
va y  cobre  todos  *mis  sentidos,  y  asi  de  nuevo  os  suplico,  an- 
dante Ínclito,  y  «eñpr  indomable,  vuestra  graciosa  promesa  se 
convierta  en  obra.  Por  mi  no  quedará,  respondió  Don  Quijote: 
ved,  señera,  qué  es  lo  que  tengo  de  hacer,  que    el  ánimo  está 
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muy  pronto  para  serviros.  Es  el  caso,  restKnrdió  la  Dolorida,  que 
desde  aquí  al  reino  de  Canduyu,  si  se  va  por  tierra,  hay  cinco 
mil  leguas,  dos  mas  á  menos^  pero  sí  se  va  por  el  aire  y  por 
la  línea  recta,  hoy  tres  mil  y  doscientas  y  veüite  y  ^ete.  Es  tam- 
bién de  saber  quo  Malambruno  me  dijo 'que  cuando  la  suerte  roe 
deparase  al  caballero  nuestro  libertador,  que  él  le  enviaría .  una 
cabalgadura  harto  mejor  y  con  menos  malicias  que  las  que  s6h 
da  retorno,  porque  ba  de  ser  aquel  mesmo-  cabaljo  de  madera, 
sobre  quien  llevó  el  valeroso  Fierres  robada  ú  la  linda  Magalona,* 
el  cual  eaballo  se  rige  por  una  clavija  que  tiene  en  la  -frente, 
que  le  sirve  de  freno,  y  vuela  por  el  aire  con  tanta  ligereza, 
que  parece  que -los  mesmos  diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo, 
según- e§  iradicioa  aatigua,  fue  compuesto  por  aquel  sabio  Mor- 
Iffi:  preslósele  á  Fierres,  que  era  su  amigo,  con  el  cual  bizo 
grandes  viajes/ y  robó  como  se  ba  dicho  á  la  linda  Magalona, 
ilevándola  á  la»  ancas  por  el  aire,  dejando  embobados  á. cuantos 
desde  la  tierra  los  n^ir^iban,  y  uo  le  prestaba  sino  á  quien  él 
qaeria,  ó  mejoc  se  lo  pagaba,  y  desdedí  grao  Fierres  hasta  ahora 
no  sabemos  que  haya  subido  alguno  en  él.  De  allí  le  ha  sacado 
llalambruno  con  sus  arles,  y  le  tiene  en  su  poder,  y  se  sirve 
del  en  sus  viages,  que  los  hace  por  momentos  por  diversas  par- 
tos deJ  mando,  y  hoy  esté  aquí  y  mañana  en  Francia,  y  otro  día 
eo  P6to6Í:  y  es  lo  bueno  que  el  tal  cabaUo  ni  come,  ni  duer- 
me, ni  gasta  herraduras,  y  lleva  uo  portante  por  los  aires,  sin 
tener  aki^,  qua  el  que  lleva  encima  puede  Ucvar  una  taza  Ijena 
de  agua  en  la  mano,  sinque  se  le  derrame  gota,  segu;i  camipa 
llano  y  reposado,  por  lo  cual  la  linda  Magalona  se.holgal)a  mu- 
cho de  andar  caballera  en  él  (4).  A  esto  dijo  Sat^cho:  para  andar 
/eposado  y  llano  mi  Rucio,,  puesto  que  no  anda  por  los  aires;  pero 
por  la  tierra  yo  le  catire  (2)  con  cuantos  ¡torta n les  hay  en  el 
mundo.  Riéronse  todos,  y  la  Dolorida  prosiguió:  y  este*  tal  ca* 
bailo,  si  es  que  Malambruno  quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia, 
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antes  que  sea  medía  hora  entrada  la  noche  estará  en  nuestra  pre- 
sencia, porque  él  me  sígníBcó  que  la  seña^  que  me  daría  por  donde  yo 
entendiese  que  había  hallado  el  cabaflero  que  buscaba,  seria  enviar- 
me  el  caballo,  donde  fuese  con  comodidad  y  presteza.  Y  cuántos  ca- 
ben en  esecaballo**  preguntó  Sancho.  La  Dolorida  respondió:  dos  per- 
sonas, la  una  en  la  silla  y  la  olra  en  las  ancas,  y  por  la  mayor  parte 
estas  tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero,  cuando  falta 
alguna  robada  doncella.  Querria  yo  saber,  señora  Dador  ida,  di- 
jo Sancho,  qué  nombre  tiene  ese  caballo.  El  nombre,  rcspoo- 
dio  la  Dolorida,  no  es  como  el  oeballo  de  Belerofonte,  que  sélla- 
me Pegaso,  ni  como  el  del  Magno  Almendro,  llamado  Bucéfalo, 
ni  como  el  del  Furioso  Orlando,  cuyo  nombre  f aé  Brilladoro,  ni 
menos  Bayarte,  que  fué  el  de  Reynaldos  de  Montalvan.  ni  Fron- 
tino, como  el  de  Rugero,  ni  Bootes,  ni  Periioa  (3),  como  dicen 
que  se  llaman  los  del  Sol,  ni  tampoco  se  llama  Orelia,  como  ti 
caballo  en  que  el  desdichado  Rodrigo,  último  Rey  de  los  Godos, 
entró  en  la  batalla,  donde  perdió  la  vida  y  el  reino.  Yo  aposta- 
ré, dijo  Sancho,  que  puQ3  no  le  han  dado  ninguno  desoa  famo- 
sos nombres  de  caballos  tan  conocidos,  que  tampoco  le  habrán 
dado  el  de  mi  amo  Rocinante,  que  en  ser  propio  escede  á  todos 
los  que  se  han  nombrado.  Asi  es,  respondió  la  barbada  Conde- 
sa; pero  todavía  le  cuadra  mucho,  porque  se  llama  Clavileño  al 
Aligero,  cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  leño,  y  con  la  cla- 
vija que  trae  en  la  frente,  y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y 
así  en  cuanto  al  nombre  bien  puede  competir  con  el  famoso 
Rocinante*  No  me  descontenta  el  nombre,  replicó  Sancho;  pero 
con  qué  freno,  ó  con  qué  jáquima  se  gobierna?  Ya  he  dicho, 
respondió  la  Trifaldi,  que  con  la  clavija,  que,  volviéndola  á  una 
parte  ó  á  otra  el  caballero  que  va  encima,  le  hace  caminar  co- 
mo quiere,  ó  ya  por  los  a  y  res,  ó  ya  rastreando  y  casi,  bar- 
riendo la  tierra,  ó  por  el  medio,  que  es  el  que  se  busca  y  se 
ha  de  teoer  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas.  Ya  lo  quer- 
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ria  ver,  respondió  Sancho;  pero  pensar  que  tengo  de  subir  en 
él.  ni  en  lá  silla,  nlen  las  ancas,  es  pedir  peras  aUlmo:  bueno 
es  que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  Rucio  y  sobre  una  aibarda 
mas  blanda  que  la  mesma  seda,  y  querrían  ahora  que  me  tu- 
biese  en  unas  ancas  de  tabla,  sin  cojín,  ni  almohada  alguna:  par- 
diez  yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á  nadie,  cada 
cual  se  rape  como  mas  le  viniere  á  cuento,  que  yo  no  pienso 
acompafiar  á  mi  señor  en  tan  largo  viaje:  cuanto  mas,  que  yo  no 
debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento  deslas  barbas,  como 
lo  soy  para  el  desencanto  de  mi  señora  Dulcinea.  Sí  sois,  amigo, 
respondió  la  Trifaldi,  y  tanlo.  que  sin  vuestra  presencia  entiendo 
que  no  haremos  nada.  Aquí  del  Rey,  dijo  Sancho:  qué  tienen 
q«e  ver  ios  escuderos  con  las  aventuras  de  sus  señores?  ¿hánse 
de  llevar  ellos  la  fama  de  tas  que  acaban,  y  hemos  de  llevar 
Doaotros  el  trabajo?  cuerpo  de  mil  aun  si  dijesen  los  historiadores: 
el  tal  caballero  acabó  la  (al,  y  tal  aventura,  pero  con  aguda  de  fu- 
lano »u  escudero,  sin  el  cual  fuera  imposible  el  acabarla;  pero  que 
escriban  á  secas:  Don  Paralipomenon  de  las  tres  estrellas  acabó 
la  aventura  de  los  seis  vestiglos,  sin  nombrar  la  persona  de  su  es- 
cudero, que  se  halló  presente  á  todo,  como  si  no  fuera  en  el  mundol 
•hora,  señores,  vuelvo  á  decir  que  mi  señor  se  puede  ir  solo,  y 
ba<m  provecho  le  haga,  que  yo  me  quedaré  aqui  en  compañía 
,de  la  Duquesa  mi  señora,  y  podría  ser  que  cuando  volviese  ha- 
llase mejorada  la  causa  de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quin- 
to, porque  pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme  una 
tanda  de  azotes,  que  no  me  la  cubra  pelo.  Con  todo  eso  le  ha- 
béis de  acompafiar,  si  fuere  necesario,  buen  Sancho,  porque  os 
k)  rogarán  buenos,  que  no  han  de  quedar  por  vuestro  inútil  te- 
mor tan  poblados  los  rostros  destas  señoras,  que  cierto  seria  mal 
caso.  Aqui  del  Rey  otra  vez,  replicó  Sancho,  cuando  esta  ca- 
ridad se  hiciera  por  algunas  doncellas  recogidas,  ó  por  algunas 
Niñas  de  la  Doctrina,  pudiera  el  hombre  aventurarse  á  cualquie- 
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ra  trabaja;  pero  qae  lo  sufra  por  quitar  las.  barbas  á  duefias» 
mal  añol  mas  que  las  viese  yo  á  todas  con  barbas  desde  la 
mayor  hasta  la  'menor,  y  de  la  mas  melindrosa  ha^ta  la  mas 
repulgada.  Mal  estáis  coo  las  dueñas,  Sancho  amigo,  dijo  la  Du- 
quesa, mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  boticario  toledano, 
pues  afé  que  no  tenéis  razón,  que  duefias  hay  en  mi  casa,  que 
pueden  ser  ejemplo  de  dueñas,  que  aquí  está  mi  Do&a  Rodrí- 
guez, que  no  me  dejará  decir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga  Vues- 
tra Excelencia,  dijo  Rodríguez:  que  Dios  sabe  la  verdad  de  io- 
do, y  buenas  ó  malas,  barbadas  ó  lampiñas  que  seamos  las 
dueñas,  también  nos  parieron  nuestras  madres,  como  d  las  otras 
mugares,  y  pues  Dios  nos  echó  en  el  mundo,  él  sabe  para  qué, 
y  ¿  su  misericordia  me  atengo  y  no  6  les  barbas  4e  nadie. 
Ahora  bien,  señora  Rodríguez,  dijo  Don  Quijote,  y  señora  Tri- 
faldi  y  compañ{a,  yo  espero  en  el  cielo  (que  mh'ará  coa  bue- 
nos ojos  vuestras  cuitas)  que  Sancho  hará  lo  que  yo  le  mao- 
daré.  Ya  viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese  con  Malambruool  que 
yo  sé  que  nolhabria  navaja  que  con  mas  facilidad  rapase  é 
vuestras  mercedes,  como  mi  espada  raparla  de  los  hombro*  la 
cabeza  de  Malambruno:  que  Dios  sufre  á  los  malos,  pero  no 
para  siempre.  Ayl  dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benignos 
ojos  miren  á  Vuestra  Grandeza,  valeroso  caballero,  todas  laa  es* 
trallas  de  las  regiones  celestes,  d  infundan  en  vuestro  ÓDiroo 
toda  prosperidad  y  valentía  para  ser  escudo  y  amparo  del  vi- 
tuperoso y  abatido  género  dueñesco,  abominado  de  botlcarioi, 
mormurado  de  escuderos,  y  socaliliado  de  pages:  qu^  mal  baya 
la  bellaca  que  en  la  flor  de  su  edad  no  se  metió  primero  ó  ser 
monja  que  á  dueña*.  Desdichadas  de  nosotras  las  dueñas,  que 
aunque  vengamos  por  línea  recta  de  varón  en  varón  del  mismo 
Héctor  el  Troyano,  no  dejarán  de  echarnos  un  v0$,  (4)  nuestras 
sefioras,  si  l[>ensasen  por  ello  ser  Reinas.  O  gigante  Malambruno, 
que  aunque  eres  encantador,  eres  certísimo  en  tus   protoesas, 
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envíanos  ya  al  sin  par  Clavileño  para  que  nuestra  desdicha  se 
acabe:  que  si  entra  el  calor,  y  estas  nuestras  barbas  duran  guay 
de  nuestra  ventura!  Dijo  esto  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi, 
que  sacó  las  lágrimas  de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y 
aun  arrasó  los  de  Suncho,  y  propuso  en  su  corazón  de  acompa- 
r.ar  á  su  señor  basta  las  ultimas  partes  del  mundo,  si  es  que 
en  ello  consistiese  quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  rus* 
(ros. 


CAPITULO  XLI. 

DE  LA  VENIDA  DE  GLAVILEÑO,  CON  EL  FIN  DE8TA  DILATADA 
AVENTURA. 


^legó  en  esto  la  noche,  y  con  eila 
el  punto  determinado  en  que  e| 
famoso  caballo  Clavileño  viniese, 
caya  tardanza  fatigaba  ya,¿  Don 
Quijote,  pareciéodole  que  pues  Ma- 
lambruno  se  detenia  en  enviarle, 
ó  que  él  no  era  el  caballero  para 
quien  estaba  guardada  aquella  aven* 
tura,  6  que  Malambruno  no  osaba 
"^'*^^^'"^'^~^"  '         venir  con  él  á  singular  batalla.  Pero 

veis  aqni  cuando  á  deshora  entraron  por  el  jardín  cuatro  sal- 
vajes vestidos  todos  de  verde  yedra,  que  sobre  Sus  hombros  traían 
un  gran  caballo  de  madera:  pusiéronle  de  pies  en  el  suelo,  y 
uno  de  los  salvajes  dijo:  suba  sobreestá  máquina  el (4}  que  tu- 
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viere  ónimo  para  ello.  Aquí,  dijo  Sancho,  yo  no  suho,  porque 
ni  tengo  ánimo,  ni  soy  caballero.  Y  el  salvaje  prosiguió  diciendo: 
y  ocupe  las  ancas  el  escudero,  si  es  que  lo  tiene,  y  fíese  del 
valeroso  Malambruno  que,  si  no  fuere  de  su  espada,  de  ninguna 
otra,  ni  de  otra  malicia,  seró  ofendido;  y  no  hay  roas  que  tor- 
.  cer  esta  clavija,  que  sobre  el  cuello  trae  puesta,  que  él  los  lle- 
vará por  los  aires  adonde  los  atiende  Malambruno:  pero,  porque 
la  alteza  y  sublimidad  del  camino  no  les  cause  vaguidos,  se  han 
de  cubrir  los  ojos  hasta  que  el  caballo  relinche,  quesera  senai 
de  haber  dado  fln  á  su  viaje.  Esto  dicho,  dejando  é  Clavileño, 
con  genlil  continente  se  volvieron  por  donde  hablan  venido.  La 
Dolorida  así  como  vio  al  caballo,  casi  con  lágrimas  dijo  á  Don 
Quijote:  valeroso  caballero,  las  promesas  de  Malambruno  han  sido 
ciertas,  el  caballo  está  encasa,  nuestras  barbas  crecen,  y  cada 
una  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas  te  suplicamos  nos  rapes 
y  tundas,  pues  no  está  en  mas  sino  en  que  subas  en  él  con 
tu  escudero:  y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo  viaje.  Eso 
haré  yo,  señora  condesa  Trifaldi,  de  muy  buen  grado  y  de  me- 
jor talante,  sin  ponerme  á  tomar  cojin,  ni  calzarme  espuelas  por 
DO  detenerme:  tanta  es  lagaña  que  tengo  de  veros  á  vos,  señora, 
y  á  todas  estas  dueñas  rasas  y  mondas.  Eso  no  haré  yo,  dijo 
Sancho,  ni  de  malo,  ni  de  buen  talante  en  ninguna  manera;  y 
si  es  qoe  este  rapamiento  no  se  puede  hacer  sinque  yo  suba 
á  las  ancas,  bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le 
acompañe  y. estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros,  que 
yo  DO  soy  brujo  para  gustar  de  andar  por  los  aires:. y  ^ué  di- 
rán mis  íDtoJaoos,  cuando  sepan  que  su  Gobernador  se  anda 
paseando  por  loa  vientos?  y  otra  cosa  mas,  qae  habiendo  tres 
mil  y  tantas  leguas  de  aqoi  á  Gandaya,  si  el  caballo  se  cansa, 
6  «I  gigante  se  enoja,  tardaremos  en  da^  la  vuelta  media  do- 
cena de  años,  y  ya  ni  bebrA  insola,  ni  fósalos  en  el  mundo,  que 
me  oonozceD,  y  pues  j»  dice  comQDmeikte  que:  en  la  tardaosa 
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va  el  peligro,  y  que:  cebando  te  dieren  la  vaqaUla,  acndas  con 
la  soguilla,  perdónenme  las  barbas  destas  señoras,  qae  bien  se 
esi6'San  Pedro  en  Roma:  quiero  decir  que  bien  me  estoy  en 
esta  casa,  donde  tanta  merced  se  me  hace  y  de  cuyo  dueño 
tan  gran  bien  espero,  como  es  verme  Gobernador.  A  loque  el 
Duque  dijo:  Sancho  amigo,  la  ínsula,  que  yo  os  be  prometido, 
no  es  movible  ni  fujitiva:  raices  tiene  tan  hondas  echadas  en 
los  abismos  de  la  tierra,  que  no  la  arrancarán  ni  mudarán,  de 
donde  está  á  tres  tirones;  y  pues  vos  sabéis  que  sé  yo  que  no 
hay  ningún  gé^nero  de .  oflcio,  destos  de  mayor  cuantía,  que  no 
se  granjee  con  alguna  suerte  de  cohecho,  cual  mas,  cual  me- 
nos (2),  el  que  yo  quiero  llevar  por  este  Gobierno  es  que  vals  con 
vuestro  señor  Don  Quijote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  memorable 
aventura;  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño  con  la  brevedad,  que 
su  lijereza  promete;  ora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuelva 
á  pie,  hecho  romero,  de  mesón  en  mesón  y  de  venta  en  venta, 
siempre  que  volvióredes  hallareis  vuestra  ínsula  donde  la  de- 
jais  y  á  vuestros  insulanos  con  el  mesmo  deseo  de  recebiros  por 
su  Gobernador,  que  siempre  han  tenido;  y  mi  voluntad  .«eré  la 
mesma;  y  no  pongáis  duda  en  esta  verdad,  sefior  Sancho,  que  serla 
hacer  notorio  agravio  al  deseo  que  de  serviros  tengo.  No  mas* 
sefior,  dijo  Sancho:  yo  soy  un  pobre  escudero,  y  no  puedo  lle- 
var acuestas  tantas  cortesías:  suba  mi  amo,  tápenme  estos  ojos, 
y  encomiéndenme  4  Dios,  y  avísenme  si  cuando  vamos  por  esas 
altanerfas  podré  encomendarme  á  nuestro  Sefior,  ó  lavocar  los 
ángeles  que  rae  favorezcan.  A  lo  qae  respondió'  TrUaldi:  San- 
oho,  bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  (t  á  quien  qaisiéredes,  qae 
Malambruoo,  aoiiqae  es  encantador,  es  cristiano,  y  liace  sus  en*- 
.cantamentús  con  macha  sagacidad  y  con  mucho  tiento,  sin  me*- 
terse  con  madie.  Ea  pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayade  y  la  San» 
iisiuM  Trinidad  de  Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de  loa 
bátenos,  dijo  Don  Quijote,  nanea  he  visto  á  Sancho  oon  tanto 
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•  temor  como  ahora,  y,  si  yo  fuera  tan  agorero  como  otros,  su 
pusilanimidad  me  hiciera  algunas  cosquillas  en  el  ánimo;  pero 
llegaos  aquí,  Sancho,  que  con  licencia  destos  señores  os  quiero 
bablaf  aparte  dos  palabras.  Y  apartando  á  Sancho  entre  unos 
árboles  del  jardín,  y  asiéndole  ambas  roanos,  le  dijo:  ya  ves, 
Sancho  hermano,  el  larga  viago  qoe  nos  espera,  y  que  sabe 
Dios  cuando  volveremos  del,  ni  la  comodidad  y  espacio  que  nos 
darán  los  negocios;  y  así  querría  que  ahora  te  retirases  en  tu 
aposento,  como  que  vas  á  buscar  alguna  cosa  necesaria  para  e' 
camino,  y  en  un  dacalaspajas  le  dieses  á  buena  cuenta  de  los 
tres  mil  y  trecientos  azotes,  á  que-  estás  obligado,  siquiera  qui- 
nientos, que  dados  te  los  tendrás,  que  el  comenzar  las  cosas,  es 
tenerlas  medio  acabadas.  Per  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  mer- 
ced debe  xte  ser  menguado,  esto  es  como  aquello  que  dicen:  en 
priesa  me  ves  y  doocelloz  me  demandas:  ahora  que  tengo  de  ir 
sentado  en  una  tabla  rasa,  ¿quiere  vuesa  merced  que  me  las- 
time las  posas?  En  verdad,  en  verdad,  que  no  tiene  VHOsa  mer- 
ced razón:  vamos  ahora  á  rapar  estas  dueñas,  que  á  la  vuelta 
yo  le  prometo  á  vuesa  merced,  cpmo  quien  soy,  de  darme  tan- 
ta priesa  á  salir  de  mi  obligación,  que  vuesa  merced  se  con- 
tente, y  no  le  digo  nías.  Y  Don  Quijote  respondió:  pues  con  esa 
promesa,  buen  Sanoho,  voy  consolado,. y  creo  que  la  cumplirás, 
porque  en  efecto,  aunque  tonto,  eres  hombre  verídico.  No  soy 
verde,  sino  moreno,  dijo  Sancho;  pero  aunqoo  fuera  de  meada 
cumpliera  mi  palabra.  Y  oon  esto  se  volvieron  á  subir  en  Cía- 
vileño,  y  al  subir  dijo  Don  Quijote:  tapaos^  Sancho,  y  subid,  San- 
cho, que  qu'iBB  de  tan  laefies  tierras  envia  por  nosotros  no  se- 
rá para  engañarno»,  por  la  poca  gk>rt«  que  lo  paede  redundar 
de  engañar  á  quien  dál  se  fia:  y  puesto  que  todo  aocediese  at- 
reva de  lo  que  imagino,  la  gloria  de  baber  emprendido  esta  Jia* 
zafia  no  la  podrá  escvrecer  malicia  alguna.  Vamos,  señor, <dijo 
Sancho,  que  las  barbas  y  lágrimos  4Mas  señoras  las  tengo  ola- 
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▼adas  en  el  corazón,  y  no  comeré  bocado,  que  bien  me  sepa, 
basta  verlas  en  su  primera  lisura:  suba  vuesa  merced  y  tápese 
primero,  que  si  yo  tengo  de  ir  ¿  las  ancas,  claro  está  que  pri* 
mero  sube  el  de  la  silla.  Así  es  la  verdad,  repHoó  Don  Quijote, 
y  sacando  un  pañuelo  de  la  faldriquera  pidió  á  la  Dolorida  que 
le  cubriese  muy  bien  los  ojos,  y  habiéndoselos  cubierto,  se  vol- 
vió á  descubrir  y  dijo:  si  mal  no  me  acuerdo,  yo  be  leído  en 
Virgilio  aquello  del  Paladión  de  Troya,  que  fué  un  caballo  de  ma- 
dera, que  los  Griegos  presentaron  á  la  Diosa  Palas,  el  cual  iba 
preñado  de  caballeros  armados,  que  después  fueron  la  total  rui- 
na de  Troya;  y  así  será  bien  ver  primero  lo  que  Clavileño  trae 
en  8U  estómago.  No  hay  para  qué,  dijo  la  Dolorida,  que  yo  le 
fio,  y  sé  que  Malambruno  no  tiene  nada  de  malicioso,  ni  de 
traidor:  vuesa  merced,  señor  Don  Quijote,  suba  sin  pavor  algu- 
no, y  á  mi  daño,  si  alguno  le  sucediere.  P.ireclóle  á  Don  Qui- 
jote que  cualquiera  cosa,  que  replicase  acerca  de  su  seguridad 
seria  poner  en  detrimento  su  valentía,  y  así  sin  mas  altercar  su- 
l)ió  sobre  Clavileño  y  le  tentó  la  Clavija,  que  fácilmente  se  ro- 
deaba; y  como  no  tenia  estribos  y  le  colgaban  las  piernas,  no 
parecía  sino  flguca  de  tapii  flamenco,  pintada  ó  tegida  en  al- 
gún romano  triunfo.  De  mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  á  su- 
bir Sancho,  y  acomodándose  lo  mejor  que  pudo  eo  las  ancas, 
las  halló  algo  duras  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al  Duque  que  sf 
fuese  posible  ie  acomodasen  de  algún  cojín,  ó  de  alguna  almoha- 
da, aunque  fuese  del  estrado  da  su  sefSora  la  Duquesa,  ó  del  le- 
cho de  algún  page,  porque  las  ancas  de  aquel  caballo  mas  pa- 
recían de  mármol,  que  de  lefio.  A  esto  dijo  ia  Trifaldi  que  nfn- 
gUD  jaez,  ni  ningún  género  de  adorno  sufría  sobre  sí  Clavileño, 
que  lo  que  podía  hacer  era  ponerse  fi  mugeriegas,  y  que  así  no 
sentina  tanto  la  dureía.  Hfzolo  asi  Sancho,  y  diciendo:  A  Dios, 
89  dejó  vendar  los  ojos,  y  ya  después  de  vendados  se  volvió  á 
descubrir,  y  miaando  á  téAs  ios  del  :|ardin  tiernamente   y  (on 
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lágrimas,  dijo  qae  le  ayadasen  en  aquel  trance  con  sendos  pa- 
iernoetres  y  sendas  avemarias,  porque  Dios  deparase  quien  por 
ellos  los  dijese  cuando  en  semejantes  trances  se  viesen.  A  lo  que 
dijo  Don  Quijote:  ladrón,  ¿estás  puesto  en  la  horca  por  ventu- 
ra, ó  en  el  último  término  de  la  vida,  para  .usar  de  semejantes 
plegarías?  ¿no  estás,  desalmada  y  cobarde  criatura,  en  el  mis< 
mo  luglhr  que  ocupó  la  linda  Magalona,  del  cual  descendió  no  á 
la  sepultura,  sino  6  ser  Reina  de  Francia,  si  no  mienten  las  his- 
torias? ¿y  yo,  que  voy  1&  tu  lado,  no  puedo  ponerme  al  del  va- 
leroso Fierres,  que  oprimió  este  mismo  lugar,  que  yo  ahora  opri- 
mo? cúbrete,  cúbrete,  animal  descorazonado,  y  no  te  salga  á  la 
boca  el  temor  que  tienes,  alómenos  en  presencia  mia.  Tápenme, 
respondió  Sancho;  y  pues  no  quieren  que  me  encomiende  á  Dios, 
ni  que  sea  encomendado,  ¿qué  mucho  que  tema  no  ande  por  aqu( 
alguna  reglón  de  diablos,  que  den  con  nosotros»n  Peralbillo  (3)?  Cu- 
briéronse, y  sintiendo  Don  Quijote  que  estaba  como  habia  de  estar, 
tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los  dedos  en  ella,  cuandS  todas 
las  dueñas  y  cuantos  estaban  presentes  .le ventaron  las  voces,  dl« 
ciendo:  Dios  te  guie,  valeroso  caballero;  Dios  sea  contigo,  es- 
cudero iatrépido:  ya,  ya  vais  por  esos  aires  rompiéndolos  con 
mas  velocidad  que  una  saeta:  ya  comenzáis  á  suspender  y  ad^ 
mirar  á  cuantos  desde  la  tierra  09  están  mirando:  tente,  vale- 
'roso  Sancho,  que  te  bamboleas:  mira  no  cayas,  que  será  peor 
tu  oaida  que  la  del  atrevido  moio  que  quiso  regir  el  carro  del 
sol  su  padre.  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretándose  con  su  amo 
y  cifiéndole  oon  los  brazos,  le  dijo:  seflor,  ¿cómo  dicen  estos  que 
vemos  tan  altos,  si  alcanzan  acá  «os  voces,  y  no  parece  sino 
que  est^n  aqui  hablando  junto  á  nosotros?  No  repares  en  eso, 
Sancho,  que  como  estas  cosas  y  estas  volaterías  van  fuera  de  loe 
cursos  ordinarios,  de  mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quisieres; 
y  no  me  aprietes  tanto,  qoe  me  derribas.  Y  ^n  verdad  qne«no 
sé  de  qué  te  turbas  ni  le  espantas,  que  osaré  jurar  que  en  todos 
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los  dias  de  mi  vida  ho  sabido  en  cabalgadura  de  paso  mps  Hano; 
no  parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un  lagar:  destierra, 
amigo,  el  miedo,  que  en  efecto  la  cosa  va  como  ba  de  ir,  y  él 
viento  llevamos  en  popa.    Asi  es  la  verdad,   respondió  Sancho,  ¡ 

que  por  este  lado  me  dá  un  viento  tan  recio,  que  parece  que 
con  mil  faeües  me  están  soplando;  y  asi  era  ello,  que. unos  gran- 
des fuelles  le  estaban  haciendo  aire.  Tan  bien  brazada  ellaba'la 
tal  avenlura  por  el  Duque,  y  la  Duquesa  y  su  mayordomo,  que 
no  le  falló  requisito  que  la  dejase  de  hacer  perfecta.  Slntién^ 
dose  pues  soplar  Don  Quijote,  dijo:  sin  duda  alguna,  Sancho, 
que  ya  debemos  de  llegar  á  la  segunda  reglón  del  aire,  adonde 
se  enjeodra  el  granizo  y  las  nieves:  los  truenos,  los  relámpagos 
y  los  rayos  se  enjendran  en  la  tercera  reglón;  y  si  es  que  desta 
manera  vamos  subiendo,  presto  daremos  en  la  región  del  fuego, 
y  no  sé  yo  como  templar  esta  clavija  paraqoe  no  subamos  donde 
nos  abrasemos.  En  esto  con  unas  estopas,  lijerasde  encenderse 
y  apagarse,  desde  lejos,  pendientes  de  una  caña,  les  calentaban 
los  rostros.  Sancho,  que  sintió  el  calor,  dijo:  que  me  maten,  si 
no  estamos  ya  en  el  lugar  del  fuego,  ó  bien  cerca,  porgue  una 
gi^n  parte  de  mi  barba  se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  seílor» 
por  descubrirme  y  ver  en  qué  parte  estamos. 

No  hagas  tal,  respondió  Don. Quijote,  y  acuérdate  del  verdadero 
cuento  del  licenciado  Torralba,  á  quien  llevaron  los  diablos  en ' 
volandas  por  el  aire,  caballero  «n  una  oa&a,  cerrados  ios  ojos, 
y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se  apeó  en  Torre  de  Nona,  que 
es  una  calle  de  la  ciudad;  y  vio  todo  el  fracaso,  y  acallo  y  muer- 
te de  Borbon,  y  por.  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid' 
(ionde  dio  cuenta  de  todo  loque  había  visto,  el  cual  asimismo 
d^o  que  cuando  iba  por  el  aire  le  mandé  el  diablo  que  abriese 
los  cjos.  y  los  abrió,  y  se  vio  tan-  cerca  á  su  parecer  del  cuerpo 
de,  la  luna,  que  ^  pudiera  asir  con  la  mano,  y  que  no  osó  mil- 
iar á  la  tierra  por  oo  desvanectfk^e  (4):  asi  que,  Sancho,  no  hay 
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para  qué  descnbrirnos,  que  el  que  nos  UeVa  á  cargo  él  daré  cuenta 
de  aosoiros:  y  quizá  vamos  tomaodo  puatas^  y  subiendo  en  alto 
parsL  dejarnos  caer  de  una  sobre  el  reino  de  Gandaya,  como  hace 
el  sacre,  ó  neblí,  sobre  la  garza  para  cojerla,  por  roas  que  ae 
renionte;  y  aunque  nos  parece  que  no  bá  medí?  bora  que  nos 
pariimos  jdel  jarüio,  créeme  que  debemos  de  baber  hecho  gran 
camino.  -No  sé  lo  que  es,  respondió  Sancho  Panza,  solo  sé  decir 
qtt&  si  la  señora  Magallanes,  ó  Magalona,  se  contentó  destas  an- 
cas, que  no  debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  estas  plá- 
ticas de  los  dos  valientes  oían  el  Duque,  y  la  Duquesa  y  los  del 
jardio,  de  que  recibían  estraordinario  contento:  y  queriendo  dar 
remate  á  la  estrena  y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de 
CHavilefio  le- pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto,  pop 
estar  el  caballo  Heno  de  cohetes  tronadores,  voló  por  los  aires 
cen  estrafio  mido,  y  dio  con  Don  Quijote  y  con  Sancho  Panza 
en  el  suelo  medio  chamuscados.  En  este  tiempo  ya  se  había  des- 
parecido del  jardín  todo  el  barbado  escuadrón  de  las  due&as,  y 
la  Trifaldi  y  todo,  y  los  del  jardín  quedaron  como  desmayados, 
tendidos  por  el  suelo.  Don  Quijote  y  Sandio  se  levantaran  mal- 
trechos, y  mirando  á  todas  partes,  quedaron  atónitos  de  verse 
en  el  mesmo  jardín  de  donde  habían  partido,  y  de  ver  tendido 
por  tierra  tanlo  número  de  gente,  y  creció  mas  su  admiración 
cuando  á  un  lado  del  jardio  vieron  hincada  una^gran  lanza  en 
el'»suelo,  y  pendiente  della  y  de  dos  cordones  de  seda  verde  un 
pergamino  liso  y  blanco,  en  el  cual  con  grandes  letras  de  oro 
estaba  escrito  lo  siguiente: 

«El  ínclito  Caballúro  DOn  Quijote  de  la  Mancha  feneció  y  aca- 
chó la  aventura  de  la  condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada 
ttla  Dueña  Dolorida  y  compañía  con  sob  intentarla.  Malam- 
«bruno  se  da  por  contentó  y  satisfecho  á  toda  su  voluntad,  y  las 
«barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lisas  y  mondas,  y  los  Reyes 
cD.  Glavijo  y  Antonomasia  en  su  prístino  estado.  Y  cuando  se 
T0M0Í.<5  '  23 
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«CDiDpliere  el  escuderil  vápulo,  1«  blanca  paloma  se  verá  Ubre 
«de  los  pestíferos  girifaltes  que  la  persiguen,  y  en  brazos  de  su 
«querido  arru Hedor:  que  a^i  está  ordenado  por  el  sabio  Merliu, 
«protoencanlador  de  los  encantadores.» 

Habiendo  pues  Don  Quijote  leído  las  leí  ras  del  pergamino, 
claro  entendió  que  del  desencanto  de  Dulcinea  hablaban,  y  dando  . 
muchas  gracias  al  ciclo  de  que  con  tan  poco  peligfD  hubiese  aca- 
bado tan  gran  feche,  reduciendo  A  su  pasada  tez  loa  rostros  de 
las  venerables  dueñas,  que  ya  no  parecían,  se  fue  adonde ei  Du- 
que y  la  Duquesa  aun  no  habian  vuelto  en  sí,  y  trabando  déla 
mano  al  Duque,  le  dijo:  ea,  buen  señor,  buen  ánimo  buen  áni. . 
mo,  que  to  lo  es  nada,  la  aventura  es  ya  acabada  sin  daño  de 
barras,  como  lo  muestra  claro  el  escrito  que  en  aquel  padrón 
está  puesto.  El  Duque  poco  á  poco,  y  como  quien  de  un  pesado 
sueño  recuerda,  fué  volviendo  en  sí,  y  por  el  iñismo  tenor  ^la 
Duquesa  y  todos  los  que  por  el  jardin  estaban  caldos,  con  tales 
muestras  de  marabilla  y  espanfo,  que  casi  se  podían  dar  á  en- 
tender haberles  acontecido  de  veras  lo  que  tan  bien  Sabían  fin- 
gir de  burlas.  Leyó  el  Duque  el  cartel  con  los  ojos  medie  cer- 
rados, y  luego  con  los  brazos  abiertos  fuóáahrazqr  á  Don  Qui- 
jote, diciéndole  ser  el  mas  buen  caballero  que  ei|  ningún  siglo 
se  hubiese  visto.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida,  por 
ver  qué  rostro  tenia  sin  las  barbas,  y  si  era  tan  hermosa  sgi 
ellas  como  su  gallarda  disposición  prometía;  pero  dijéroole  qTie 
asi  como  Clavileño  bajó  ardiendo  por  los  aires  y  dio  gi  el  suelo, 
todo  el  escuadrón  de  Jas  dueñas  con  la  Trifaldi  había-desapare- 
cido, y  que  ya  iban  .  rapadas  y  sin  cañones.  Preguntó  la  Du--^ 
quesa  á  Sancho  que  como  le  había  ido  en  aquel  largo  viage. 
A  lo  cual  Sancho  respondió:  yo,  señora,  sentí  que  íbamos,  según 
mi  sefior  me  dijo,  volando  por  la  región  del  fuego,  y  quise  des- 
cubrirme un  poco  los  ojos;  pero  mt  amo,  á  quien  pedí  licencia 
para   descubrirme,  no  lo  consintió;  mas  yo,  que  tepgo  no  sé  que 
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briznas  de  curioso  y  de  desear  saberlo  que  se  luc  estorba  y  im- 
pide, bonitamente  y  sinque  nadie  lo  viese,  pgj  junto  á  las  na- 
rices aparté  tanto  cuanto  el  fiaflizupiia  que  me  tapaba  los  ojos,  y 
pocalli  miré  dcia  la  tierra,  y  pareíúámc  que  toda  ella  no  era 
mayor  que  un  grano  de  mostaza,  y  los  hombres  que  andaban 
sobre  eHa  Qj^fip  mayores  que  avellanas,  OQrgyia  so  vea  cuan  alto, 
debíamos  de  ir  entonces.  A  esto  dijo  la  Duquesa:  Sancho  amigo, 
mirad  lo  que  decís,  que  á  lo  que  p^r^ce  vos  no  vistes  la  tierras 
sino  los  hombres  que  andaban  sobre  ella,  y  está  claro,  que  si 
la  tierra  os  f^yp^íft  como  un  grano  de  mostaza  y  cada  hombre 
como  una  avellana,  un  hombre  solo  babia  de  cubrir  toda  la 
tierra.  Asi  es  verdad,  respondió  Sancho;  pero  con  todo  eso  la 
descubrí  por  un  ladilo,  y  la  vi  toda.  Mirad,  Sancho,  dijo  la  Du- 
quesa, que  Dor  un  ladito  no  se  ve  el  todo  de  lo  que  se  mira. 
Yo  no  sé  esas  miradas,  replicó  Sancho,  solo  sé  que  será  bien 
que  Vuestra  Señoría  entienda  que  pjifis.  volábamos  por  encanta  - 
mentó,  ^  encantamento  podia  yo  ver  toda  la  tierra  y  todos 
los  hombres  oog  doquiera  que  los  mirara:  y  si  esto  no  se  me 
cree,  tampoco  creerá  vuesa  merced  como,  descubriéndome  pof 
junto  á  las  cejas,  me  vi  tan  junto  al  cielo,  que  no  babia  de  mi 
A  él  palmo  y  medio,  y  p^  lo  que  puedo  jurar,  señora  mia,que 
es  muy  grande  además.  Y  sucedió  que  íbamos  gor  parte  donde 
están  'las  aiete  cabrillas,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima,  que  como 
yo  en  mi  niñez  fui  en  mi  tierra  cabrerizo,  que  asi  como  las 
vi,  me  dio  una  gana  de  entretenerme  con  ellas  un  rato,  y  si  no 
la  cumpliera  me  parece  que  reventara:  vengo  pj^.  y  tomo,  y 
qué  hago,  sin  decir  nada  á  nadie,  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y 
pasitamente  me  apeé  doCIavileño,  y  me  entretuve  con  las  cabrillas, 
que  son  como  unos  alhelíes  y  como  unas  flores,  casi  tres  cuartos  de 
hora,  y  Clavileño  no  se  movió  de  un  lugar,  ni  pasó  adelanto.  Y  en 
tanto  que  el  buen  Sancho  se  entretenia  con  las  cabras,  preguntó  el 
Duque,  en  qué  se  entretenia  el  señor  Don  Quijote?    A  lo  que 
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1  Don  Qaíjoto  respondió:  como  todas  oslas  cosas 'y  estos  tales  su- 

2  cesos  van  Taera  del  orden  natural,  no  es  mucho  que  Sancho 
J  diga  lo  que  dice;  do  mi  sé  decir  que  ni  me  descubrí  g^  alto  ni 
^  por  bajo,  ni  ví  el  cielo,  ni  la  tierra,  ni  la  mar,  ni  las  greñas; 
S  bien  es  verdad  que  sentí  que  gj^galist  por,  la  región  "del  aire,  y 
¿  aun  que  tocaba  a  la  del  fuego;  pero  que  pasásemos  de  allí  no  lo 
^jyjgjlo  creer,  pug^  estando  la  región  del  fuego  entre  el  cielo  de  la 
i  luna  y  la  última  región  del  aire,  no  poij^mos  llegar  al  cielo 
<f  donde  están  las  siete  cabrillas,  que  Sancho  dice,  sin  abrasarnos: 
i  ¿y  mifi9  no  nos  asuramos,  ó  Sancho  miente,  6  Sancho  sueña.  Ni 
/.miento,  ni  suef.o,  respondió  Sancho,  si  no  jgregúnJguBAias M> 
\  ñas  de  las  tales  cabras,  y  co£  ellas  verán  si  digo  verdad,  ó  do  . 
/^^Dígalas  pue^  Sancho,  dijo  la';Duquesa.   Son,  respondió  Sancho, 

las  dos  verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azules,  y  la  una  de 
, , mezcla.  Nueva  manera  de  cabras  es  esa,  dijo  el  Duque,  y 
/^esta  nuestra  región  del  suelo  no  se  usan  tales  colores,  digo  ca- 
¿>hra8  de  tales  colores.  Bien  claro  está  eso,  dijo  Sancho:  si,  que 
' » diferencia  ha  de  haber  de  las   cabras  del  cielo  á  las   del  suelo. 
Decidme,  Sancho,  preguntó  el  Duque,  vistes  allá  entre  esas  ca- 
'^    bras    algún  cabrón?  No  señor,    respondió  Sancho;  pero  oí  decir 
que  ninguno  pagaba  de  los  cuermis  de  la  luna  (I).    No  quisie- 
ron preguntarle  mas  de  su  viage,  porque  les  parecjó  que  lleva- 
;  vba  Sancho  hilo  de  pasearae  por  todos  los  cielos,    y  dar  nuevas 
de  cuanto  allá  BAUltfi  sin  haberse  movido  del  jardín.  En  reso- 
t^cion  este  fue  el  fin  de  la  aventura  de  la  Dueña  Dolorida,  que 
^^ió  que  reir  a  los  Duques  no  solo  aquel  tiempo,  sino  el  de  toda 
C^u  vida,  y  que  contará  Sancho  siglos,  si  los  viviera.  Yllegán- 
l  j^dose  Don  Quijote  a  Sancho  al  oido,  le  dijo:  Sancho,    £gfi3  vos 
'queréis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cielo,  yo  quie- 
ro que  vos  me  creáis  a  mí  lo  que  vf  en  la  cueva  de  Moatesioos, 
y  no  iDs  digo  mas. 


CAPITULO  XÍJÍ. 

M    LOS  60I9SGJ08  QDE  DIO    DON    QUIJOTE  A  SANGRO  PINZA* 

ANTES  QIÜE  FUESE  A  (íOBERNAH  LA  ÍNSULA,  CON  OTRAS  COSAS 

BIEN  CONSIDERADAS. 


Lo 


on  el  felice  y  gracioso  suceso. 
^32:-^  de  la  aventura  de  la  Dolorida 
.---^-—  quedaron  tan  coiUen;os  los- 
Duques,  que  determinaron  pa^ 
sar  con  las  burlas  adelante, 
viendo  el  acomodado  sugelo 
que  teniaa  _gara  que  se  tur 
viesen  por  veras;  y  asi  ha- 
biendo dado  la  traza  y  ór- 
denes que  sus  criados  y  sus 
lusallos  hablan  de  guardar  con  Sancho  en  el  Gobierno  de  la  ín- 
sula prometida,  otro  dia,  que  fué  el  que  sucedió  al  vuelo  de  Cía- 
vile&o,  dijo  el  Duqae  a  Sancho  que  se  adeliñasé  y  compusiese 
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t    para  ir  á  ser  Gobernador;  que  ya  sus  insulanos  le  estaban  es- 
Ir  perando  como  el  agua  de  mayo.  Saocbo  se  le  humilló  y  \^  dijo: 
j  después  que  bajé  del  cielo,  y  después  que  desde  su  alta  cumbre 
<^  miró  k  tierra  y  la  vi  tan  pequeña,  se  templó  en  parte  en  mi 
V  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  ser-  Gobernador,  porque,  ¿qué 
<:)  grandeza  es  mandar  en  un  grano  de  mostaza,  ó  qué  dignidad 
^  ó  imperio  el  gobernar  á  media  docena  de  hombres,    tamaños 
>    como  avellanas,  que  6  mi  parecer  no  babia  mas  en  toda  la  tierra? 
•  Si  Vuestra  Señoría  fuese  servido  de  darme   una  tan  tica  parte  Ide 
.'  /Cíelo,  aunque  no  fuese  mas  de  media  legua,  la  tomaría  de  me- 
//  jor  gana,  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.    Mirad,  amigo  San- 
/2  cho,  respondió  el  Duque,  yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  na- 
/  /  die,  aunque  no  sea  mayor  que  una   uña,  que  6  solo  Dios  están 
'  f  reservadas  esas  mercedes  y  gracias:   k)  que  puedo  dar  os  doy, 
'^quo  es  una  ínsula,  hecha  y  derecha,  redonda  y  bien  proporcio- 
/ ;;  nada,  y  sobremanera  fértil  y  abundosa,  donde,  si  vos  os  sabéis 
/  y'dar  maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  granjear  las  dei 
/i) cíelo.  Ahora  bien,  respondió  Sancho,   venga  esa  ínsula,  que  yo 
//pugnaré  por  ser  tal  Gobernador,    que  á  pesar  de   bellacos   me 
,  c'vaya  al  cielo:  y  esto  no  es  por  codicia  que  yo  tenga  do  salir 
de  mis  casillas,  ni  de  levantarme  ú  mayores,  sino  por  el  deseo 
tlíie  tengo  de  probar  á  qué  sabe  el  ser  Gobernador.  Si  una  vez 
lo  probáis,  Sancho,  dijo  el  Duque,  comeros  heis  las  manos  tras 
fi\  gobierno,  por  ser  dulcísima  cosa  el  mandar,  y  ser  abedecido: 
,é  buen  seguro  que  cuando  vuestro  dueño  llegue  á  ser  Empera- 
dor, que  lo  será  sin  duda  según  van  encaminadas  sus  casas,  que 
,  no  se  lo  arranquen  comoquiera,  y  que  le  duela  y  h  pese  en  la 
^    mitad  del  alma  del  tiempo  que  hubiere  dejado  de  serlo.  Señor, 
replicó  Sancho,  yo  imajíno  que  es  bueno  mandar,  aunque  sea 
á  un  hato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren,  Sancho,  que  sa- 
béis de  todo,  respondió  el  Duque:  y  yo  espero  que  seréis  tal  Go- 
bernador, como  vuestro  juicio  promete,  y  quédese  esto  «aquí,  y 
^  ^advertid  que  mañana  en  ese  mesmo   día    habéis   de  ir  al   Go- 
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-   bierao  de  la  InSDlaf  y  esta  tarde  os  acomodarán  del  traje  con- 

*  veniente  que  haimis  de  llevar,  y  de  todas  las  cosns  necesarias  á 

9  vuestra  ||]ytii^^    Vístanme,  dijo  Sancho,  como  quisieren,  que  de 

V  cualquier  manera  qoevaya  vestido  seré  Sancho  Panza.    Asi  es 

S' verdad,  dijo  el  Duque;  pero  los  trajes  se  han  de  acomodar  con 

<iel  oficio,  ó -dignidad  que  se  profesa ,  que  no  sería  bien  que  un 

^  jurisperito  se  vistiese  como  soldado,  ni  un  soldado  como  un  sa- 

I  cerdote.  Vos,  Sancho,  iréis  vestido  parte  de  letrado,  y  ^ari?  de 

9  capitán,  pprqiH^  en  la  ínsula  que   os  doy,    tanto  son    menester 

;9las  armas  como  las  letras,  y  las  letras  como  las  armas.  Letras, 

¡i  respondió  Sancho,  g^g^  tengo,   porgue  aun    no  sé  el  A.  B.  C. 

/¿í^j:o  bástame  tener,  el  Christus  en   la   memoria  para  ser  buen 

/^Gobernador:  de  las  armas  manejaré  las  que  me  dieren  h<)sta  caer, 

j¡¡  y  Dios  adelante.    Con  tan  buena  memoria,  dijo  el  Duque,    no 

/^godrá  Sancho  errar  en  nada.  En  esto  llegó  Don  Quijote,  y  sa-* 

'6  hiendo  lo  que  pasaba,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se   habia 

t  '^de  partir  á  su  Gobierno,  con  licencia   del  Duque  lo  tomó   pgr  la 

tamaño,  y  se  fué  con  élá  su  estancia,   con  intención  de  acense- 

jC'^arle  cómo  se  íiabla  de  haber  en  su  oficio.   Entrados  pues    en 

^.^n  aposento  cerró  tras  sf  la  ^yg^a,  y  hizo  casi  gor  fuerza  que 

^^  Sancho  se  sentase  junto  á  él,  y  con  reposada  voz  le  dijo: 

^  ^Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes  y 

1  o  pdmero  que  yo  haya   encontrado  con  alguna   buena  dicha,  te 

i  <^haya  salidotl  ti  á  recebir  y  á  encontrar  la   buena  ventora*  yo, 

•  ^*que  en  mi  buena  suerte  te  tenia  librada  lUl^S^  ^^  ^"^  serví- 

^>,  cios,  me  veo  en  los  pnnr'p'^  de  aventajarme,  y   tú  antes  de 

l^'l  tiempo,  contra  la  ley  del  razonable  discurso,  te  ves  Premiado  de 

t\lns  deseos.    Otros  cohechan,  importunan,  solicitan,   madrugan, 

iHruegan,  porfiaa  y  no  alcanzan  lo  que  pf^teniii>n;    y  liega  otro, 

"^y  sin  saber  como,  ni  como  no.  se  halla  con  el  cargo  y  oficio. 

que  otros  muchos  yctcndieron:   y  aquí  entra  y  encaja  bien  el 

c  ^  decir,  que  hay  bueua  y  mala  fortuna  en  las-  pretensiones.   Tú, 
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i  qae  para  mí  sin  duda  alguna  eres  un  porrfl^  shi  madrugar,  ni 
t  trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  alguna,  con  solo  el  aliento  que 
^  te  ha  tocado  de  la  andante  caballería,  sin  mas  ni  mas  te  ves  \ 
i^  Gobernador  de  una  ínsula,  como  quien  no  dicenada.  Todo  esto 
j^digo,  ó  Sancho,  paca- que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  la 
(?  merced  recebida,  sino  que  des  gracias  al  cielo,  que  dispone  sua- 
^  vemente  las  cosas,  y  después  tas  darás  á  la  grandeza  que  en 
j  sí  encierra  la  profesión  de  la  caballería  andante.  Dispuesto ^2SSi> 
^  el  corazón  á  creer  lo  que  te  be  dicho,  estft,  ó  hijo,  atento  á  este 
/(^>tu  Calón,  que  quiere  aconsejarte,  y  ser  norte  y  guia,  que  to 
\\  encamine  v  saone  á  seguro  puerto  deste  mar  proceloso  donde  ves 
/ 1  á  engolfarte:  que  los  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra  cosa 
/,;sino  un  golfo  profundo  de  confusiones  (4). 

,  PrifiAfiJUUQOfiak,  ó  hijo,  has  de  temer  fi  Dios,  porque  en  el  te- 
ymerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio,  no  poj|c¿s  errar  en  nada. 
¡"•i    Lo  segundo,  has  de  pon^  los  ojos  en  quien  eres,  procuran- 

1  7  cío  conocerte  á  tí  mismo,  que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que 
..puede  imaginarse:  del  conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como  la 
. :,  rana,  que  quiso  igualarse  con  el  buey:  que  si  esto  haces  vendrá 
;  á  ser  feos  j>ies  de  la  rueda  de  tu  locura  (2)  la  consideración  de 
^haber  guardado  puercos  en  tu  tierra.  Asi  es  la  verdad,  respon- 
( ;  dio  Sancho,  p£i:p  fué  cuando  muchacho;  j>ero  después  algo  hom* 
i'^brecillo  gansos  fueron  los  que  guardé,  que  no  puercos;  pero  esto 

*  ,  paréceme  á  mí  que  no  hace  al  caso,  que  no  tediólos  quego- 

2  >"  biernan  vienen  de  casta  de  Reyes.  Asi  es  verdad;  replicó  Don 
)     Qugote,  por  lo  cual  los  no  de  principios  nobles   deben  acom- 

\  pañar  la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan*con  una  blanda  suavi- 
.      dad,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre  de  la  murmuración 
maliciosa,  do  quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala,  Sancho,  déla  humildad  de  tu  Jinage,  y  no  te  des- 
precies de  decir  que  vienes  de  labradores,   porque   viendo  que 
-  no  te  corres,  ninguno  se  ponjiM  a  correrte;  y  préciato  masdS 
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í  ser  humilde  virtuoso,  que  peci^of  soberbio.  Innumerables  son 
^  aquellos  que  de  baja  estirpe  nacidos  han  subido  a  la  suma  dig- 
J  nidad  PontiOcia,  é  Imperatoria,  y  desta  verdad  te  jgjjjüfira  traer 
>^  tantos  ejemplos  que  te  cansaran.  Mira,  Sancho:  si  tomas  jor 
J  medio  a  la  virtud  y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuosos,  no 
iy  hay  gara  que  tener  envidia  a  los  que  los  tienen  Principes  y 
1  Señores  (3),  porgue  la  sangre  se  hereda,  y  la  virtud  se  aquista, 
S[  y  la  virtud  vale  por  sf  sola  lo  que  la  sangre  no  vale.  Siendo 
^  esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  viniere  a  verte  tunando  estés  en 
»cta  ínsula  alguno  de  tud  £a[(ifia(es,  no  le  deseches  ni  le  afren- 
I '  tes,  antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  regalar,  qae  con  esto 
/^'^atisfaras  al  cielo,  que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que 
/O  él  hizo,  y  corresponderás  a  lo  que  debes  a  la  naturaleza  bien 
^/^  concertada. 

I  r  Si  trujares  a  tu  muger  contigo  (porque  no  es  bien  que  los 
I '6 que  asisten  a  Gobiernos  de  mucho  tiempo  estén  sin  las  pjro- 
lupias)  enséñala,  doctrínala  y  desb  staladesu  natural  rudeza, ^r- 
f^^que  todo  loque  suele  adquirir  un  gobernador  discreto,  suele  per- 
i  jáer  y  derramar  una  muger  rústica  y  tonta. 

I  j  Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder)  y  con  el  car- 

j  go  mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal,  que  le  sirva  de  an- 
I  ^zueto  y  de  caña  de  QfiSfiAfi,  y  del  no  quiero  de  tu   capilla    (4): 
7  ^porque  en  verdad  te  digo  que  de  todo  aquello  que  la  muger. del 
'^uez  recibiere  ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia  uní- 
V     versal,  donde. pagara  con  el  cuatrotanto  en  la  muerte  las  parti- 
das de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo  en  la  vida. 

''  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje  que  suele  tener  mucha  ca- 
I  •  bida  con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 

.   ,    Hallen  on  tí   mas    compasión  las  lagrimas  del    pobre;  pero 
DO  mas  Justicia,  que  las  informaciones  del  rico. 

Ccaom  descubrir  la  verdad  por  entre  las  (joq^as  y  dádivas 

-del  rico,  como  por  éntrelos  sollozóse  importunidades  del  pobre. 
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^       Caaodo  gjjy|¡g£e  y  debiere  tener  lagar  la  equidad,  no  cargues 
?  todo  el  rigor  de  la  ley,  al  delincuente:  que  no  es  mejor  la  faraa  del 
^  juez  riguroso,  que  la  del  compasivo. 
^^     Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  eon  el  peso  de  Ib 

dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia, 
-i     Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pIoy^o  de  algún  tu  enemr 
I  go,  aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  en  la  verdad  del 
^  caso. 

^  No  te  ciegue  la  pasjon  propia  en  la  causa  agena:  que  los 
'  yerros  que  en  ella  hicieres,  las  mas  veces  serán  sin  remedio* 
/  y  si  le  lubieren,  será  á  costa  de  tu  crédito  y  aun  de  tu  ha- 
/  cienda. 

Sí  alguna  muger  hermosa  viniere  á  jydiriA  justicia,  quita 
j4  los  ojos  de  sus  lágrimas  y  tus  oidos  de  sus  gemidos,  y  conside- 
')  \dL  despacio  la  sustancia  de   lo   que  pide,  si  no  quieres  que  se 

anegue  tu  razón  en  su  llanto,  y  tu  bondad  en  sus  suspiros. 
.'  y    Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  maleen  nglahr^g, 

>  ^  £i¡Sg  le  basta  al  desdichado  la  pena   del  suplicio  sin   la  añadí- 
';  dura  délas  malas  razones^* 

;,  Al  culpado ,  que  cayere  debajo  de  tu  juridícioo,  considérale 
') !  hombre  miserable,  sujeto  á  las  condiciones  de  la  depravada  natu- 
c  'raleza  nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte,  sin  hacer 
/  , agravio  á  la  contraria,  muéstratele  piadoso  y  clemente:  ^prqi^ft. 
'^aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales,  mas  resplande- 
ce y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  misericordia,  que  el  de  la 

>  justicia. 

;  Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán  luen- 
> .  gos  tus  dias.  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  colmados,  tu  fe- 
licidad indecible:  casarás  tus  hijos  como  quisieres.  Títulos  ten- 
drán ellos  y  tus  nietos:  vivirás  en  jtA&y  beneplácito  de  las  gen- 
tes, y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  ía  muer- 
Je  en  vejez  suave  y  madura,  y  cercarán,  tus  ojos  las  tiernas  y 
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^delicadas    manos   de   tus    terceros    netezuelos. 

Z  Esto  que  hasta  aquí  te  he  dicho  son  documentos  que  han  de 
J  adornar  lu  alma:  escucha  ahora  lus  que  han  de  servir  para  ador- 
y  no  del  cuerpo. 


CAPÍTULO  XLIU. 

DE    LOS    CONSEJOS    SEGCINDOS    QIE    DiÓ    DON     QUIJOTE 
A    SANCHO    PANZA. 


%¿uién  oyera  el  pasago  razonamieoto  ' 


^_-   de  Don  Quijote  que  do  le  tuviera 


2 


por  persona  muy  cuerda  y  mejor  ^ 
intencionada?  Pero,  como  muchas  ¿f 
Teces  en  el  progreso  desta  grande  JT 
historia  queda  dicho,  solamente  dis-  ^ 
paraba  en  tocándole  en  la  caballo-  7 
|l[)'il-li'^'  ría,  y  en  los  demás  discursos  mos-  J 
traba  tener  claro  y  desenfadado  en~  ^ 
tendimiento,  de  manera  que  á  cada  i  O 
paso  desacreditaban  sus  obras  su  juicio,  y  su  juicio  sus  obras;  1( 
pero  en  esta  destos  segundos  documentos,  que  dio  á  Sancho,  (nos-  f  i 
tro  tener  gran  donaire,  y  puso  su  discreción  y  su  locura  en  un  l^ 
levantado  punto.  Atentísimamente  le  escuchaba  Sancho,  Yjjt^  /  / 
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(migaba  conservar  en  la  memoria  sus  consejos,  como  qtilen  yen- 
saba  guardarlos  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de 
su  Gobierno.  Prosiguió  jpues  Don  Quijolo,  y  dijo. 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  persona  y  casa, 
Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que  te 
cortes  las  unas  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen,  a  quien 
su  ignorancia  les  ha  dado  á  entender  que  las  unas  largas  les  her- 
mosean las  manos,  como  sí  aquel  escremento  y  añadidura  que 
se  dejan  de  corlar,  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de  cernícalo 
lagartijero:  p^^rco  y  estraordinario  abuso. 

No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que  el  vestido  descom- 
puesto da  indicios  de  ánimo  desmazalado;  sí  ya  la  descompos- 
tura y  flojedad  no  cae  debajo  de  socarronería,  como  se  juzgó 
en  la  de  Julio  César  (4). 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer  tu  oficio; 
y  si-sufriere  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y  pro- 
vechosa, mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  ^ntre  tus  cria- 
dos y  los  Pfibcej^^uiero  decir,  que  si  has  de  vestir  seis  pajes, 
Tiste  tres,  y  otros  tres  jj^b^es,  y  asi  tendrás  pajes  para  el  cielo 
y  paya  el  suelo:  yeste  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzao 
los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por  el  olor  tu 
villanería.  Anda  despacio.  Habla  con  reposo;  pero  no  de  manera 
que  parezca  que  te  escuchas  á  tí  mismo,  que  toda  afectación 
es.  mala. 

Come  JOCO,  y  cena  mas  i^oco:  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo 
se  fragu^  en   la  oficina  dol  estómago. 

Só .  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino  demasiado 
ni  guarda  secreto,  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascara  dos  carrillos,  ni'deeru- 
tar  delante  de  nadie.  Eso  de  erutar  no  entiendo,  dijo  Sanoho. 
Y  Don  Quijote  le  dijo:  erutar,  Sancho,  quiere  decir,  regoldar:  y 
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este  es  uno  do  los  mas  (ftcfifis  vocablos  que  tiene  la  lengua  cas- 
tellana, aunque  es  muy  sinifícatívo,  y  asi  la  gente  curiosa  se  ha 
acojido  al  latín,  y  al  regoldar  dice  erutar,  yá  los  regüeldos  eru- 
taciones; y  cuando  algunos  no  entiendan  estos  términos,  importa 
poco,  que  el  uso  los  irá  introduciendo  con  el'  tiempo,  que  con 
facilidad  se  entiendan,  y  esto  es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien 
tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso.  En  verdad,  señor,  dijo  Sancho,  que 
uno  de  los  consejos  y  avisos,  que  pienso  llevar  en  lA  memoria, 
ha  de  ser  el  de  no  regoldar,  porque  lo  suelo  hacer  muy  ame- 
nudo.  Erutar,  Sancho,  que  no  regoldar,  dijo  Don  Quijote.  Erutar 
diré  de  aqui  adelante,  respondió  Sancho,  y  aíé  que  no  se  me 
olvide. 

También,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas  \a  mu- 
chedumbre de  refranes  que  sueles:  que  puesto  que  los  refranes 
son  sentencias  breves,  machas  veces  los  traes  tan  por  los  ca- 
bellos, que  mas  parecen  disparates,  que  sentencias.  Eso  Dfos  lo 
puede  remediar,  respondió  Sancho,  porque  sé  mas  refranes  que 
un  libro,  y  viénenseme  tantos  juntos  á  la  boca  cuando  hablo, 
que  riñen  por  salir  unos  con  otros;  pero  la  lengua  va  arrojan- 
do los  primeros  que  encuentra,  aunque  no  vengan  A  pelo;  mas 
yo  tendré  cuenta  de  aqui  adelante  de  decir  los  que  conven- 
gan á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que  en  casa  llena  presto  se  gui- 
sa la  cena,  y:  quien  destaja  no  baraja,  y:  á  buen  salvo  está 
el  que  repica,  y:  el  dar  y  el  tener  seso  ha  menester.  Eso  síi 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  encaja,  ensarta,  enhila  refranes,  que 
nadie  te  va  á  la  mano:  castígame  mi  madre  y  yo  trompogelas. 
Estóite  diciendo  que  escuses  refranes,  y  en  un  instante  has 
echado  aqui  una  letanía  dellos,  que  asi  cuadran  con  lo  que  vamos 
tratando,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira,  Sancho:  no  te 
digo  yo  que  parece  mal  un  refrán  traído  apropósito;  pero  car- 
gar y  ensartar  refranes  ¿  (roche  moche  hace  la  plática  desma- 
yada y  baja. 
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Cnando  subieres  á  caballO;  no  vayas  echando  el  cuerpo  so- 
bre el  arzón  postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas,  y  tiradas,  y 
desviadas  de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  flojo, 
que  parezca  que  vas  sobre  el  Rucio:  que  el  andar  á  caballo  á 
unos  hace  caballeros,  é  otros  caballerizas. 

Sea  moderado  (u  sueño,  qae  el  que  no  madruga  con  el  sol 
no  goza  del  dia:  y  advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre 
de  la  buena  ventura  y  la  pereza  su  contraria  jamás  llegó  al  tér- 
mino que  pide  un  buen   deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto  que  no 
sirva  para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  le  lleves  muy  en  la 
memoria,  que  creo  que  no  te  será  de  menos  provecho,  que  los 
que  hasta  aqui  te  he  dado,  y  es':  que  jamás  te  pongas  á  disputar 
de  linajes,  alómenos  compar¿ndolos  entre  sí,  pues  por  fuerza  en 
los  que  se  comparan  uno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  aba- 
tieres serás  aborrecido,  y  del  que  lüvantaros  en  ninguna  manera 
premiado. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un  po- 
co mas  largo:  gregüescos  ni  por  pienso,  que  no  les  están  bien» 
ni  á  -los  caballeros,  ni  á  los  Gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte: 
andará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  asi  serán  mis  docu- 
mentos, como  tá  tengas  cuidado  de  avisarme  eí  estado  en  que 
te  hallares.  Señor,  respondió  Sancho,  bien  veo  que  todo  cuanto 
vuesa  merced  me  ha  diche  son  cosas  buenas,  santas  y  prove- 
chosas: pero  de  quó  han  do  servir,  si  de  ninguna  me  acuerdo? 
Verdad  sea,  que  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  uñas,  y  de 
casarme  otra  vez  si  se  ofreciere,  no  se  me  pasará  del  magin; 
pero  ^esotros  badulaques,  y  enredos,  y  revoltillos  no  se  me  acuer- 
da, ni  acordará  mas  dellos,  que  de  las  nubes  de  antaño;  y  asi 
será  menester  que  se  mo  den  por  escrito,  que  puesto  que  no  sé 
leer  ni  escribir,  yo  se  los  daré  á  mi  confesor  para  que  me  los 
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eacaje  y  recapacite  cuando  fuere  meoester.  Ah  pecador  de  mfl 
respondió  Don  Quijote,   y  que  mal  parece  en  los  Gobernadores 
el  no  saber  leer  ni  escribirl  Porque  has  de  saber,  6 Sancho,  que 
no  saber  un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo,  arguye  una  de  dos  co- 
sas; ó  que  fue  hijo  de  padres  demasiador'^de  Ihomildes  y  baJos; 
ó  él  tan    travieso  y  malo,  que    no  podo  entrar  en   él  el  buen 
uso  ni  la  buena  dotrina:  gran  falta  es  la  que  llevas  contigo,  y>8i 
querría  que  aprendieses]  á  firmar  siquiera.  Bien  sé  firmar  mi  nom- 
bre, respondió   Sancho,    que  cuando  fuí  prioste   en    mi    Lugar 
aprendí  a  hacer  unas  letras  como  de  marca   de  fardo,  que  de- 
cían que  decian  mi  nombre;  cuanto  mas  que  fingiré  que  tengo 
tullida  la  mano  derecha  y  haré   que    firme    otro^  por    mi,  que 
para  todo  hay  remedio,  sino  es  para  la  muerte,  y  teniendo  yo 
el  mando  y  el   palo,  haré  lo  que   quisiere;  cuando    mas,    que 
al  que  tiene  el  padre  alcalde....  y  siendo  yo  gobernador,  que  os 
mas  que  ser  alcalde....    llegaos,  que  la  dejan   ver:  no,  sino   po- 
pen  y  calóñenme,  que:  vendrán  por  lana  y  volverán  trasquilados, 
y:  ¿  quien  Dios  quiere  bien,  la    casa  le  sabe,    y:    las  neceda- 
des del  rico  por  sentencias  pasan  en  el   mundo;  y  siéndolo   yo 
siendo  Gobernador,  y  juntamente  liberal  como  lo  pienso  ser,  no 
habrá  falta  que  se  me  parezca:  no,  sino  haceos  miel,  y  papa  roS 
han  .moscas:  tanto  vales  cuanto    tienes,    decia  una    mi   agüela' 
y:  del  hombre  arraigado,  no  te  verás  vengado.   O  maldito  seas 
de  Dios,  Sanchol    dijo    a  esta  sazón    Don    Quijote:  sesenta   m\ 
satanases  te  lleven  á  tí  y  á  tus  refranes:    una  hora  há  que  ios 
estás  ensartando  y  dándome  con  cada  uno  tragos  de  tormento.- 
yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar  un  dia  á  la 
horca,  por  ellos  le  han  de  quitar  el  Gobierno  tus  vasallos,  ó  ha 
de  haber  entre  ellos  Comunidades  {%).    Dime  donde  los  hallas, 
ignorante?  6  cómo   los  aplicas,  mentesato?  que  para  decir    yo 
uno  y  aplicarle  bien,  sudo  y*  trabajo  como  si  cavase.  Por  Dios, 
señor  nuestro  amo,  replicó  Sancho,  que  vuesa  merced  se  queja 
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de  bien  pocas  cosas:  é  qiié  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sir 
va  de  mi  hacienda,  que  ninguna  otra   ten^o  ni  otro  canda  I  al>- 
guno,  sino  refranes  y*  nas  refranes;  y  ahora  se  me  ofrecen  cua- 
tro» que  venían  aquí  pintiparados,  ó  como  peras  en  tabaque;  pe- 
ro no  los  diré,  porque:  al  buen  callar  llaman  Sancho.  Ese  San- 
cho no  eres  tú,  dijo  Don  Quijote,  porque  no  solo  no  eres  -buen 
callar,  sino  mal  hablar  y  mal  porfiar;  y  con  todo  eso  querría  sa- 
ber qué  cuatro  refranes  te  ocurrían  ahora  á  la  memoria  que  ve- 
nían aquí  apropósito,  que  yo  ando  recorriendo  la  mía,    que '  la 
tengo  buena,  y  ninguno  se  me  ofrece.  Qué  mejores,   dijo  San- 
chb,  que:  entre  dos  muelas  cordales  nunca  pongas  tus  pulgares, 
y:  á  idos  de  mí  casa  y  qué  queréis  con  mi  muger  no  ha  y  que 
responder,  y:  si  da  el  cántaro  en  la  piedra  ó  la  piedra  en  el  cán- 
taro, mal  para  el  cántaro?  todos'  los  cuales  vienen    á  pelo  que 
nadie  so  tome  con  su  Gobernador,  ni  con  el  que  le  manda,  por- 
que Saldrá  lastimado,  como  el  que  pone  el  dedo  entre  dos  mue- 
los cordales,  y  aunque  no  sean  cordales,  como  sean  muelas  no- 
importa;  y  á  lo  que  dijere  el  Gobernador  no  hay  que  replicar, 
como  al  salios  de  mi  casa  y.  qué  queréis  con    mi  muger:  pues 
lo  de  la  piedra  en  el  cántaro  un  ciego  lo  verá.  Asique  es  me- 
nester que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ageno  vea  la  viga  en  el 
suyo»  porque  no  se  diga  por  él:  espantóse  la  muerta  de^  la  de- 
gollada, y  vuesa  merced  sube  bien  que:  mas   sabe  el  necio  en 
su  casa  que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no,  Sancho,  respondió 
Don  Quijote,  que  el  necio  en  su  casa  ni  en  la  agena  sabe  na- 
da, á  causa  que  sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta  nin- 
gún discreto  edificio.  Y  dejemos  esto  aquí,   Sancho,  que  si    mal 
gobernares,  tuya  será  la  culpa,  y  mía  la  vergüenza;  mascoa- 
suélome  que  he  hecho  lo  que  debía  en  aconsejarte  con.  las  ve- 
ras y  con  la. discreción  á  mí  posible:  con  esto  salgo  de  mi  obli- 
gación y  de  mi  promesa:  Dios  te  guie,  Sancho,  y  te-  gobierne 
en  tu  Gobierno;  y  á  mi  me  saque  del  escrúpulo  que  me  que- 
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da,  que  has  dd  dar  con  toda  la  ínsula  patas  arriba:  cosa  que  pu- 
diera y«  escusar  con  descubrir  al  Üoque  quien  eres,  diciéndole 
que  toda. esa  gordura  y  esa  personilla  <pe  tienes,  no  es  otra  co- 
sa que  un  costal  lleno  de  refranes  y  de»  malicias.  Señor,  replicó 
Sancho,  si  A  vuesa  merced  le  parece  que  no  soy  de  pro  para 
este  Gobierno,  desde  aqui  le  suelto,  que  mas  quiero  un  solo  ne- . 
gro  de  la  uña  de  mi  alma,  que  á  todo  mí  cuerpo,  y  asi  me  susr 
tentaré  Sancho  6  secas  con  pan  y  cebolla,  como  Gobernador  con 
perdices  y  capones,  y  mas,  que  mientras  se  duerme  todos  son 
iguales,  los  grandes  y  los  menores,  los  pobres  y  los  ricos;  y  si 
vuesa  merced  mira  en  ello,  vero  que  solo  vuesa  merced  me  ha 
puesto  «en  estofe  gobernar,  que  yo  no  sé  mas  de  gobiernos  de 
ínsulus,  que  un  buitre;  y  si  se  imagina  que  por  ser  Gobernador 
me  ha  de  llevar  el  diablo,  roas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo,  que 
Gobernador  al  inGerno.  Por  Dios,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que 
por  solas  estas  ultimas  razones  que^  bas  dicho,  juzgo  que  mere- 
ces ser  Gobernador  de  mil  ínsulas:  buen  natural  tienes,  sin  el 
cual  no  hay  ciencia  que  valga:  encomiéndate  á  Dios,  y  procu- 
ra no  errar  en  la  primera  intención:  quiero  decir,  que  siempre 
tengas  intento  y  firmo'  propósito  de  acertar  en  cuantos  negocios 
te  ocurrieren,  porque  siempre  favorece  el  cielo  los  buenos  deseos: 
y  vamonos  á  comer,  que  creo  que  ya  estos  señores  nos  aguardan. 


CAPITULO  JLLIV 

COMO    SANCHO  PANZA  FUÉ  LLEVADO  AL   iJOBIERNO,    Y    DE    LA 

ESTRAÑA     AVENTÜIIA     QUE     EN     EL    CASTILLO    SUCEDIÓ 

A  DON  QUIJOTE. 


icen  que  en  el  propio  original  des- 

i,v  ta  historia  se  lee  que  llegando  Ci- 

'  I 
!lide  Hamete  6  escribir^esle  capítu- 

^^lo,  no  le  tradujo  su  intérprete  co- 
'/_^  mo  él  le  habla  escrito,  que  fué  un 
modo  de  queja  que  tuvo  el  moro 
I  üc  sí  mismo,  por  haber  tomado  en- 
'  tre  manos  una  hisloria  tan  seca  y 
tun  limitada,  como  esta  de'Don  Qui- 
jule,  por  pareccrle  que  siempre  ha- 
bla de  hablar  del  y  de  Sancho,  sin  osar  estendcrse  ^  otras  di- 
gresiones y  episodios  mas  graves  y  mas  entretenidos;  y-  tf^cia 
que  el  ir  siempre  atenido  al  entendimiento,  Ja  mano  y  la  plu" 
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ma  á  escribir  de  un  solo  sugeto,.  y  hablar  por  las  bocas  de  po- 
cas personas  era  nn  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  re- 
dundaba en  el  de  su  autor;  y  que  por  huir  deste  ¡ncoovenien- 
te^  habla  usado  en  la  priknera  parte  del  artificio  de  algunas  no  - 
velas,  como  fueron  la  del  Curioso  impertinente  y  la  del  Capitán 
Cautho,'  que  estén  como  separadas  de  la  historia,  puesto  que 
las  demás  que  allí  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismo  Don 
Quijote,  que  no^podian  dejar  de  escribirse.  También  pensó,  co- 
mo .él  dice,  que  muchos,  llevados  de  la  atención  que  piden  las 

«■ 
hazañas  de  Don  Quijote,  no  la  darían  é  las  novelas,  y  pasarían 

por  ellas«  Ó  con  priesa,  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  y  gaU  ar- 
tificio, que  en  sí  contienen,  el  cuallse  mostrara  bien  al  desou- 
bierto  cuando  por  si  solas,  sin  arrimarse  á  las  locuras  de  Don 
Quijote,  ni  á  las  sandeces  de  Sancho,  salieran  á  luz.  y  asi  en 
esta  segunda  Parte  no  quiso  ingerir  novelas  sueftas  ni  pegadizas, 
sino  algunos  episodios  ^ue  lo  pareciesen,  nacidos  de  los  mesmos 
i  sucesos  que  la  verdad  ofrece,  y  aun  estos  limitadamente  y  con 

solas  las  palabras  que  bastan  ¿  declararlos:  y  pues  se  contiene  y 
cierra  en  los  estrechos  límites  de  la  narración,  teniendo  habili- 
dad, suficiencia  y  entendimiento  para  tratar  del  universo  todo, 
pide  no  sé  desprecié  su  trabajo,  y  se  le  den  alabanzas  no  por 
lo  que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir.  Y  lut^o 
prosigue  la  birria,  diciendo  que  en  acatando  de  comer  Don 
Quijote  el  día  que  dio  los  consejos  á  Sancho, .  aquella  tarde  se 
los  dio  escritos,  pura  que  é{  buscase  quien  so  los  leyese;  pero 
apenas  se  los  hubo  dado,  cuando  se  le  cayeron  y  vinieron  á  ma- 
nos del  Duque,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa,  y -los  dos  se 
admiraron  denuevo  de  la  locura  y  del  ingenio  de  Don  Qi^jotef 
y  asi  llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  tarde  enviaron  á  San- 
cho con  mucho  acompañamiento  al  Lugar,  que  para  él  había  de 
ser  ínsula.  Acaeció  pues  que  el  que  le  llevaba  á  cargo  era  un 
mayordomo  del  Duque,  muy  discreío  y  muy  gracioso  (que  no 
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puede  haber  gracia  donde  no  hay  discreción)  el  cual  había  he- 
cho- la  persona  de  la  condesa-  f  rífaldi  con  el  donaire  que  queda 
referido,  y  con  esto  y  con  ir  induslrlado  de  sus  señores  de  có- 
mo se  titbia  de  haber  con  Sancho,  salió  con  su  intención  ma- 
ravillosamente.  Digo  pues  que  acaeció,  que  asi  como  Sancho  vio 
a]  ial  mayordomo,  se  le  figuró  en  su  rostro  el  mesmo ,  de  la  Trí- 
fdldi,  y  volviéndose  á  su  seQor,  le  dijo:  señor,  6  A  mf  me  ha  de 
llevar  el  diablo  de  aqut  de  donde  estoy  en  justo  y  en  creyente* 
ó  vuesa  mer<:ed  me  ha  de  confesar  que  el  rostro  deste  mayor- 
domo del  Duque,  que  aquí  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida.  Mi- 
ró Don  Quijote  atentamente  al  mayordomo,  y  habiéndole  mira- 
do, dijo  á  Sancho:  no  hay  para  que  te  lleve  el  diablo,  Sancho, 
ni  en  justo  ni  en  creyente  ("que  no.  sé  lo  que  quiere  decir)  que 
el  rostro  de  la  Dolorida  es  el  del  mayordomo;  pero  no  por  eso 
el  mayordomo  es  la  Dolorida,  que  á  serlo  implicaría  conlradicion 
muy  grande,  y  no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguacio- 
nes, que  sería  entrarnos  en  intrincados  laberintos:  créeme,  ami- 
go, que  es  menester  rogar  á  nuestro  Señor  muy  de  veras  que 
nos  libre  ¿  los  dos  de  matos  hechiceros  y  de  malqS  encantado^ 
res.  No  es  burla,  señor,  replicó  Sancho,  sino  que  donantes  le  oi 
hablar,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  rae  sonaba 
en  los  oídos:  ahora  %ien,  yo  callaré*,  pero  no  dejaré 'de  andar 
advertido  de  aqui  adelante  ¿  ver  si  descubre  otra  señal,  que  con- 
-  firme,  ó  desfaga  mi  sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer  Sancho,  dijo 
Don  Quijote,  y  darésme  aviso*  de  todo  lo  que  en  este  caso  des- 
cubrieres, y  de  todo  aquello  que  en  el  Gobierna  te  sucediere.  Sa> 
lió  enfin  Sancho  acompañado  de  mucha  gente,  vestido  á  lo  Le- 
trado, y  encima  un  gabán  muy  ancho  de  chamelote  de  aguas 
leonado,  con  una  montera  de  lo  mesmo,  sobre  un  macho  A  la 
glnela;  y  detrás  del,  por  orden  del  Duque,  iba  el  Rucio  con  jae- 
ces y  ornamentos  jumentiles  de  seda  y  flamantes.  Volvia  San- 
cho la  cabeza^  de'  cuando  en  cuando  á  mirar  á.  su  asno,  con  cu- 
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ya  compañia  iba  tah  contento,^ que  no  se  trocara  con  el  Em- 
perador de  Alemana.  Al  despedirse  de  los  Duques  les  besó  las 
manos,  y  tomó  la  bendición  de  su  señor  que  se  la  dio  con  lá- 
grimas» y  Sancho  la  recibió  con  pucheritos.  Deja,  lector,  ama- 
ble,, ir  en  paz  y  enhorabuena  al  buen  Sancho,  y  espera  dos  fa- 
negas de  risa  que  jle  ha.  de  causar  el  saber  cómo  se  portó  en 
6u  cargo;  y  entanto  atiende  á*  saber  lo  que  le  pasóá  su  amo' 
aquella  noche,  que  si  con  ello  no  rieres,  por  lo  menos  desple- 
garás los  labios  con  risa  de  jitnia:  porque  los.  sucesos  de  Don 
puijote,  ó  se  han  de  celebrar  con  admiración,  ó  con  risa. 

Cuéntase  pues  que  apenas  se  hubo  p&rtido  Sancho,  cuando 
Don  Quijote  sintió  su  soledad,  y  si  le  fuera  posible  revocarle  la 
comisión  y  quitarle  el  Gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa 
su  melancolfd,  y  preguntóle  que  de  qué  estaba  triste,  que  si  era 
por  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos,  dueñas  y  donceDos 
había  en  su  casa,  qme  le  servirían  muy  á  satisfacción  de  su 
deseo.  Verdad  es,  señora  mía,  respondió  Don  Qnijote,  que  siento 
la  ^usencia  de  Sancho;  pero  no  es  esa  la  causa  principal  que 
n^e  hace  parecer  que  estoy  triste.  Y  de  los  muchos  ofrecimiea- 
tos,  que  Vuestra  Escelencia  me  hace,  solamente  aceptó" y  escojo 
el  de  la  vohintad  con  que  se  me  hacen;  y  en  lo  demos  suplico 
á  Vuestra  Escelencia  que  dentro  de  mi  apcSento  consienta  y  per- 
mita que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  En  verdad,  dijo  la  Du- 
quesa, 9Bñor  Don  Quijote,  que  no  ha  de  ser  asi,  que  le  han  de 
servir  cuatro  doncellas  de  las  mies,  hermosas  como  unas  flores. 
Para  mí»  respondió  Don  Quijote,  no  serán  ellas  como  flores,  sino 
como  espinas,  que  me  puncen  el  alma:  asi  entrarán  ellas  en  mi 
aposento,  ni  cosa  que  lo  parezca,  como  volar.  Si  es  que  Vuestra 
Grandeza  quiere  llevar  adelante  el  hacerme  merced,  sin  yo  me- 
recerla, déjeme  que  yo  me  las  haya  conmigo  y  que  yo  me  sirva 
de  mis  puertas  adentro,  que  yo  ponga  una  muralla  en  medio 
de  mis  Héseos  y  de  mi  houestidad,  y  no  quiero  perder  esta  cos^ 
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tambre  por  la  liberalidad  qae  Vuestra  Alteza  qaiere  mostrar  con- 
migo: y  en  resolucioo,  antes  dormiré  vestido  que  consentir  qiíe 
nadicL  me  desnude.  No  mas,   no  mas,  señor  Don  Qoij6td,  replicó 
la  Duquesa:  por  mí  cíiga  que  daré  orden  que  ni  aun  una  mosca 
entre    en  su  estancia,     no  que  una  doncella:  po  soy  yo  per- 
sona que  por  mí  se  hade  descabalar  la  decencia  del  señor  Don 
Quijote,  que  según  se  me  ha  traslucido,  la  que  mas  campea  en- 
tre sus  muchas  virtudes  es  la  de  la  honestidad:  desnúdese  vucsa 
mereedy  vístase  é  sus  sMas  y  ¿  su   modo  c6qQ0  y  cuando «qui- 
siere,  que  no  habrá    qat^n  lo  impida,  pues   dentro  de  su  apo- 
sento hallará  los  vasos  necesarios  al  menester  del   que  duerme 
á  puerta  cerrada»  porque  ninguna  nataral  necesidad  le  obligno 
á  que  la  abra.  Viva  mil  siglos  la  gran  Dulcinea  del  Toboso,  y 
sea  su  nombre  estendido  por  toda  la  "redondez  de  lá  tierra,  pues 
mereció  ser  amada  de  tan  valiente  y  tan    honesto  caballero;  y 
los  benignos  cielos  'infundan'  en  el    corazón    de  Sancho  Panza, 
nuestro  Gobernador,   un  deseo  de  acabar  presto  sus  diciplfnas, 
para  que  vuelva  á  gozar  el    mundo  de    la  belleza  de  tan  gran 
señora.  A  lo  cual  dijo  Don  Quijote:   vuestra  altitud  ha  hablado 
como  quien  es«  que  en  la  boca  de  las  buenas  señoras  no  ha  de 
haber  ninguna  que  sea  mala:  y  mas  venturosa  y  mas  conocida  , 
será  en  el  mundo -Dulcinea  por  haberla  alabado  Vuestra  Gran- 
deza, que'  por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle  los  mas  elo- 
cuentes de  la  tierra.  Agora  bien,  señor  Don  Quijote,  replicó  la 
Duquesa,  la  hora  de  cenar  se  llega  y  el  Duque  debe  de  esperar: 
venga  vuesa  merced  y  cenemos,  y  acostaráse  temprano,  que  el 
viaje ,que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  fué  tan  corto,  que  no  haya 
causado  algún  molimiento.  No  siento  ninguno,  sefiota,  respondió 
Don  Quijote,  porque  osaré  jurar  á  Vuestra  Escelencia  que  en  mí 
vida  he  subido  sobre  bestia  mas  reposada,  ni  de  mejor  paso  que 
Ciaviieño;  y  no  sé  yo  qué  le  pudo   mover  á  Malambruno   para 
deshacerse  de  tan  lijcra  y  tan  gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  asi 
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sin  roas  ni  mas.  A  eso  se  puede  ¡roajiner,  respondió  la  Da« 
qO€S9,  que  arrepentido  del  mal  que  haláa  hecho  6  la  Trifpidí  .y 
compañía,  y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades  que  como  be- 

^cbicero  y  encantador  debía  de  haber  cometrdo,  quiso  concluir  con 
todos^bs  instrumentos  de  su  ofício,  y  como  ¿  principal,  y  que 
mas  le  traía  desasosegado,  vagando  de  tierra  en  tierra^  abrasó 
á  Clavüeño.  que  con  sus  abrasadas  cenizas  y  con  el  trofeo  del 
cartel  queda  eterno  el  valor  del  gran  Don  Quijote  de  la  Mane  ha- 
Denuevo  nuevas  gracias  dio  Don  Quijote  &  la  Duquesa,  y  en  ce- 

*nando,  Don  Quijote  ^e  retiró  en  su  aposento  solo,  sin  consentir 
quo  nadie  entrase  con  él  ¿  servirle:  tanto  se  Icmia  de  encontrar 
ocasiones  que  le  moviesen,  ó  forzasen  á  perder  el  hoi^sto  de« 
coro  que  6  su  sefiora  Dulcinea  guardaba,  siempre  puesta  en  la* 
imaginación  ia  bondad  de  Amadís,  flor  y  espejo  de  los  andan- 
tes caballeros.  Cerró  tras  sí  la -puerta,  y  á.  la  luz  de  dos  velas 
de  cera  se  desnudó;  y  al  descalzarse  (ó  desgracia  indigna  de  ta^ 
personal)  se  te  soltaron,  no  suspiros  ni  otra  cosa  que  desacredi- 
tasen U  limpieza  de  su  policía,  sino  hasta  dos  docenas  de  puntos 

*de  una  media,  que  quedó  hecha  celesta.  Afiígióse  en  estremo  el 
buen  sefior,  y  diera  él  por  tener  allí  un  adarme  de  seda  verde 
una  onza  do  plata,  digo  seda  verde  porque  las  medias  eran  ver- 
des. Áqui  esclamó  Bjn  Engeli,  y  escribiendo  dijo:  ó  pobreaa,  po. 
brezal  no  sé  yo  con  qué  razón  se  movió  aquel  gran  *poeta  cor- 
dobés (1)¿  llamarte  dddiva  santa  desagradecida:  yo  aunque  moro 
bien  sé,  por  la  comanicacion  quo  he  tenido  con  cristianos,  que 
la  santidad  consiste  en  la  caridad,  humildad,  fé,  obediencia  y 
pobreza,'  pero  con  todo  eso  digo  que  ha  de  tener  mucho  d^  Dios 
®i  qu^  se  viniere  á  contentar  con  ser  pobre,  sino  es  do  aquel  modo 
de  pobreza  de  quien  dice  u^o  de  sus  mayores  santos:  tened  to^ 
das  las  cosas  como  si  no  las  tuviésedeSt  {%)  y  ó  esto  llaman  po^ 
breza  de  espíritu;  pero  tú,  segunda  pobreza,  que  eres  de  la  que 
yo  hablo,  ¿por  qué  quieres  estrellarte  con  los   hidalgos  y  bten^ 
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nacidos  maá  qae  con  Jd  otra  gei^le?  (3)  ¿porqué  los  obíigas  fl 
dar  pántatia  a  los  zapatos,  y  a  que  los  botopes  de  sus  ropiUas, 
unos  sean  de  seda,  oíros  de  cerd<is,  y  otros  de  vidrot  ¿porqué 
sus  cuellos  por  la  mayor  purte  han  de  ser  siempre  escarolados^ 
y  no  abierto^  con  molde?  (^  en  esto  se  echará  de.  ?er  que  es 
antiguo  el. oso  del  almidou  y  de  los  cuellos  abiertos).  Y  prosiguió: 
miserable  del  bien  nacido,  que  va  dando  pistos  á  su  bonra,  co-» 
miendo  mal  y  6  puerta  cerrada»  baciendi^  hipócrita  al  palillo  de 
dientes»  con  que  sale  ú  la  ca(le  después  de  no  haber  comido  co^ 
sa  que  lo  obügue  ¿  limpiárselos!  miserable  de  aquel,  digo,  que 
tiene  la  honra  espantadiza,  y  picosa  que  desde  una  legua  se  le 
descubre  el  remiendo  del  zapato,  el  trasudor  dol  som jurero,  la 
bikza  del  herreruelo -y  la  hambre  de  su  estómago!  Todo  estose 
le  renovó  ¿  Don  Quijote  en  la  soltura  de  sus  puptos;  pero  con- 
solóse con  ver  que  Sancho  le  había  dejado  unas  botas  de  camino 
que  pensó  ponerse  otro  dta.  Finalmente  él  se  recosió  pensativo  y 
pesaroso  asi  deja  falta  que  Sancho  le  hacia,  como  de  la  inrepara^ 
ble  desgracia  de  sus  medias,  á  quien  tomara  los  puntos,  auoc^ue 
fuera  con  seda  de  otro  color,  que  es  una  de  las  mayores  señales 
de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  él  discurso  dQ  su  prón 
lija  estrecheza.  Mató  las  velas,  haoia  calor,  y  no  podía  dormjrr 
levantóse  del  lecho,  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja,  qua 
daba  sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sintió  y  oyó  que  an~ 
*daba  y  hablaba  geilte  en  el  jardín:  púsose  á  escuchar  atentamente, 
levantaron  la  voz  los  de  abajo  Unto,  que  pudo  oír  estas  razones. 
No  me  porftes,  6  Emerencia,  que  cante,  pues  sabes  que  des- 
de el  punto  qné  este  forastero  entró  en  aste  castillo,  y  mis  ojo^ 
le  miraron,  yo  no  sé  cantar,  sino  llorar:  cuanto  mas  que  eJ 
sueño  de  mi  señora  tiene  mas  de  ligero  que  de  pesado,  y  no 
querría  que  nos  hallaso  aqui  por  todo  el  tesoro  del  mundo;  y 
puesto  casd  que  durmiese  y  ño  desgertaae,  en  vano  serla  mi  can- 
to, si  duerme  y  no  despierta  para  oirle  esto  nuevo  Eneas,  que 
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ba  llegado  á  mis  regiones  ^ra  dejarme  esoarDída.  No  des  en 
eso,  Altisidora  amiga,  respondieron,  que  sin  duda  la  Duquesa  y 
cuantos  hay  en  esta  casa  duermen,  sino  es  el  señor  de  tu  co- 
razón y  el  despertador  de  tu  alma,  porque  ahora  sentí  que  abría 
la  ventana  de  la  reja>  de  su  estancA,  y  sin  duda  debe  de  estar 
despierto:  canta,  lastimada  mía,  en  tono  bajo  y  suave  ñV  son  de 
ta  arpa,  y  cuando  la  Duquesa  nos  sienta,  le  echaremos  la  coi« 
pa  al  calor  que  haoe^  No  estA  en  eso  el  punto,  ^ó  Bmerencia, 
respondió  la  Altisidora,  sino  en  que  no  querría  que  ihi  canto 
descubriese  mi  corazón,  y  fuese  juzgada  de  los  que  no  tienen 
noticia  de  las  fuerzas  poderosas  de  amor  por  doncella  antojadi- 
za y  liviana;  pero  venga  lo  que  viniere,  que:  mas  vale  vergüen- 
za en  cara,  que  mancilla  en  corazón:  y  en  esto  comenzó  A  to- 
car una  arpa  «navísimamente.  Qyeodo  lo  cual  quedó  Don  Qui- 
jote pasmado,  porque  aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memo- 
ría  las  Inflaitas  aventuras,  semejantes  á  aquella,  de  ventanas, 
refas  y  jardines,  músicas,  requiebros  y  desvanecimientos,  que 
en.  los  sus  desvanecidos  Ubros  de  caballo rias  habla  leido:  luego 
imaginó  que  alguna  doncella  de  la  Duquesa  estaba  del  enamora- 
da, y  que  la  honestidad  le  forzaba  á  t^er  seareta  su  voluntad: 
temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamiento  el  no  de- 
jarse vencer,  y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo 
y  buen  tetante  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  deter- 
minó de  escuchar  la  música,  y  para  dar  á  entender  que  alH* 
estaba,  dio  un  fingido  estornudo,  de  que  no  poco  se  alegraron 
las  doncellas,  que  otra  cosa  nb  deseaban,  sino  que  Don  Quijote 
las  oyese.  Recorrida  pues  y  afinada  la  arpa,  Altisidora  dio  prin- 
cipio áeste  romance. 

O  itt,  que  estés  en  tu  lecho 
Entre  sábanas  de  holanda 
Durmiendo  á  pierna  tendida 
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Oe  la  noche  á  la  maCaDa^ 

Caballero  el  mas  valiente 

Qae  ba  pr«lu&ido  la  filancba. 

Mas  honesto»  y  mas  bendito 

Que  el  oro  fino  de  Arabia: 

Oye  á  ana  triste  doncella, 

Bien  crecida  y  mal  lograda, 

Qae  ^n  la  taz  de  tos  dos  soies 

Se  siente  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  tus  aventuras. 

Y  agenas  desdichas  hallas; 

Das  las  feridas,  y  niegas 

El  remedio  da  «anarlaa. 

*  Dime,  valeroso  jdven,  . 

(Que  Dios  prospere  tus  ansias) 

% 

¿Si  te  criaste  en  la  Ubia, 
0  en  tas  Montañas  de  Jaca? 
Si  sierpes  te  Rieron  leche? 
SI  adicha  fueroQ  tus  amas 
La  aspereza  de  las  selvas 

Y  el  horror  de  las  montafia^ 
Muy  bien  puede  Dulcinea/ 

Doncella  rolliza  y  sana, 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A,iiaa  tigre  y  fiera  brava: 

Por  esto  ser*  lamosa 
D^e  Henares  á  Jarama, 
Desde  el  Tajo  á  Manzanares, 
.Desde  Pisuerga  hasta  Arlanza. 

Trocárameyo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  saya 
De  las  más  gayadas  mías, 

m^ 
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Que  de  oro  la  adornan  franjas. 
|0  quien  se  viera   en  tus  brazos, 
O  si  no  junto  á  'tuipama. 
Rascándote  la  gabe^ 

Y  matándote  la  caspa  I 

Mucho  pido,  y  no  soy  digna 
De  merced  tan  señalada: 
Los  pjes  quisiera  traerte* 
Qoe  li  una  humilde  esto  le  basta. 

¡O  qué  de  cofias  te  diera, 
Qué  de  escarpines  de  plata, 
Qué  de  calzas  de  damasco. 
Qué  de  herreruelos  de  holandal 

iQné  de  finísimas  perlas, 
Cada  cuttt  como  una  agalla, 
Que  &  no  te&er  compaRera& 
Las  solas  fueran  llamadasl  (6) 

No  mires  de  ta  Tarpeya 

Este  incendio  que  me  abrasa, 
^     Nerón  manchego  del  mundo. 
Ni  le  avives  con  tu  «aña  (5). 

Niña  soy,  pulcela  tierna, 
Mi  edad  de  quince  no  pasa. 
Catorce  tengo  y  tres  meses. 
Te  juco  en  Dios  y  en  mi  ánima. 

No  soy  renca,  ni  soy  coja, 
Ni  tengo  nada  de  manca, 
Los  cabellos  como  lirios. 
Que  en  pie  por  el'suelo  arrastran, 

Y  aunque  es  mi  boca  aguiteña, 

Y  la  nariz  algo  chata, 

Ser  mis  dientes  de  topacios 
Mi  belleza  al  cielo  ensalza. 
Mí  voz  ya  ves,  si  me  escuchas. 
Que  6'  la  que  es  mas  dulce  ¡guala, 

Y  soy  de  disposición 
Algo  menos* que  mediana: 
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Estas  y  otras  graoiad  mías, 
Son  despojos  de  ti^  aljaba. 
Desta  casa  soy  doncella, 
Y  Aliisidora  me  Uamaa. 

Aqaí  dio  fin  el  canto  de  la  mal  ferída  Aliisidora,  y  comenzó 
el  asombro  del  requerido  Don  Quijote.  El  cual  dando  un  gran 
suspiro,*  dijo  entre  sí:  {que  tengo  desertan  desdichado  andante, 
que  no  ha  de  haber  doncella  que  me  mire  que  de  mí  no  se 
enamorel  ique  tenga  de  ser'tan  corta  de  ventura  la  sin  par  Dul* 
cijnea  del  Toboso,  que  no  la  han  de  dejar  a  solas  go^ar  do  la 
incomparable  firmeza  mial  Qué  Id  queréis,  Reinas?  aquólaper<r. 
seguís,  Emperatrices?  para  qué  la  acosáis,  doncellas  de  catorce 
a  quince  años?  dejad,  dejad  a  la  miserable  que  triunfe,  se  goce 
y  ufane  con  la  suerte;  que  amor  quiso  darle  en  rendirle  mi  co- 
raron y  entregarle  mi  alma:  mirad,  caterva  enamorada,  que 
para  sola  Dulcinea  soy  de  masa  y  de  alfeñique,  y  para  todas  las 
demás  soy  de  pedernal:  para  ella  soy  miel,  y  para  vosotras  aci- 
bar:  para  mí  sola  Dulcinea  es  la  hermosa,  la  discreta.  la  ho- 
nesta, lá  gallarda  y  la  bien  nacida:  y  las  demás  las  feas,  las  ne- 
cias, los  livianas  y  las  de  peor  linage:  para  ser  yo  suyo,  y  no 
de  otra  alguna,  me  arrojó  la  naturaleza  al  mrundo:  flore,  ó  cante 
Aliisidora,  desespérese  Madama,  por  quien  me  aporrearon  en  ei 
castillo  del  moro  encantado,  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea 
cocido,  6  asado,  limpio,  bien  criado  y  honesto,  apesar  de  todas 
las  potestades  hechiceras  de  la  tierra.  Y  con  esto  cerró  de  gol- 
pe la  ventana,  y  despechado  y  pesaroso,  como  si  le  hubiera 
acontecido  alguna  desgracia  se  -acostó  en  su  Jecho,  donde  le 
dejaremos  por  ahora,  porque  nos  está  llamando  el  gran  Sancho 
Panza,  que  quiere  dar  principio  ft  su  famoso  Gobierno. 


■^mm 


CAPITULO  I.XV. 

DB  COMO  EL  «RAN    SANCHO  PANZA  TOMÓ  LA  POSESIÓN  DE  SU 
ínsula,  T  del  MODO  «UB  COMENZÓ  A  CWBEBNAB. 


O 


perpétpo  deacUbrldor  de  los  an- 
rccípodas,  bacba  del  mando,  ojo 
[  del  cielo,  mendo  dulce  de  las 
cantimploras  (1),  Timbrio  aquí, 
Fcbq  alli,  tirador  acó,  médico 
'  acullá,  padre  dé  la  poesía,  in- 
ventor de  la  música:  tú,  que 
I  siempre  sales,  y  aunque  lo  pa- 
rece nunca  te  pones  (2):  á  tf 
digo,  ó  Sol.  con  cuya  ayuda  ei 
hombre  enjendra  al  hombre:  6  tí  digo  ^uc  me  favorezcas. -y  alum- 
bres la  escuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por 
sus  puntos  en  la  narración  del  Gobierno  del  gran  Sancho  Panza, 
que  sin  ti,  yo  me  siento  tibio,  desmazalado  y  confuso. 
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Digo  pues  que  con  todo  so  acompañamiento  Hegó  Sancho  6^ 
un  Logar  de  hasta  mil  vecinos,  qtfé  era  de  los  mejoren  que  el 
Duque  tenia:  diéronle  á  entender  que  se  llamaba  la  ínsula  Ba- 
raiarla,  6  ya  porque  el  kigar  se  llamaba  Baratado,  6  ya  por  el 
barato  con  que  se  le  babia  dado  el  Gobierno.  Al  llegar  a  las 
puertas  de  la  villa,  que  era  censada,  salió  el  Regimiento  del  pue- 
blo a  recibirle:  tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron 
muestras  de  general  alegría  y  cou  mucha  pompa  le  llevaron  a 
la  iglesia  mayor  a  dar  gracias  a  Dios,  y  luego  con  algonas  ridí'- 
culas  ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del  pueblo,  y  le  admi- 
tieron por  perpetuo  Gobernador  de  la  Ínsula  Parataria.  El  troje, 
las  barbas,  la  gordura  y  pequenez  del  nuevo  Gobernador  tenia 
admirada  a  toda  la  gente,  que  el  busilis  del  cuento  no. sabia,  y 
aun  a  todos  Jos  que  lo  sabían,  que  eran  muchos.  Finalmente  eo 
sacándole  de  la  iglesia,  le  llevaron  a  la  silla  del  Juzgado,  y  le 
.  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del  Duque  le  dijot  es  cos- 
tumbre antigua  en  esta  ínsula,  señor  Gobernador,  que  el  que 
viene  á  tomar  posesión  desta  fayposa  Insola,  está  obligado  a  res- 
ponder a  una  pregunta  que  se  le  hiciere,  qu«  sea  algo  intrincada 
y  dificultosa,  de  cuya  respuesta  el  pueblo  toma  y  toóa  el  pulso 
del  ingenio  de  su  nuevo  Gobernador,  y  asió  se  alegra,  óseenr 
tristece  con  so  venida.  Entauto  que  el  mayordomo  decía  esto  a 
Sancho,  estaba  ól  mirando  unas  grandes  y  muchas  letras,  queeu 
la  pared  frontera  de  su  silla  estaban  escritas,  y  como  él  no  sabia 
leer  preguntó  que  qué  eran  aquellas  píDtur|is,  que  en  aquella  pared 
estaban,  Puele  respondido:  señor,  alli  está  escrito  y  notado  el  dia 
en  que  V.  S.  tomó  posesión  desta  ínsula,  y  dice  el  epitaflo:  hot 

DÍA  A  TANTOS  UE  TAL  MBS,  T  DB  TAL  ARo  TOVÓ  LA  POSESIÓN  OBSTA 
ÍNSULA    BL    SBSIOa    DON    SAITOHÓ   PANZA,  QtJM  MüCBOS  AflOS  LA  60CB.  ¿Y 

á  quién  llaman  D.  Sancho  Panza?  pregunten  Sancho.  A  V.  S. 
respondió  el  mayordomo,  que  en  esta  ínsula  no  ha  entrado  otro 
lianza,  sino  el  üue  está  sentado  en  esa  silla.  Pues  advertid,  her- 
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mano,  dijo  Sancho,  qae  yo  no  tengo  Don,  «i  en  todo  sal  Knage 
le  ha  habido:  Sancho  Panza  me  llaman  á  secas,  y  Sancho  se  Ua- 
m6  mi  padre;  y  Sancho  mi  agüelo,  y  todos  fueran  Panzas^  sin 
afiadidara  de  Dones,  ni  dona»,  y  yo  imagino  que  en  esta  ínsu- 
la debo  de  haber  mas  Dones  que  piedras;  pero  basta:  Dios  me, 
entiende»  y  podrá  ser  que,  si  el  Gobierno  me  dura  cuatro  días 
yo  escardaré  estos  Dones,  que  por  la  muchedumbre  deben  de 
enfadar  como  lus  mosquitos  (3).  Pose  adelante  con  sü  pregunta 
el  sefior  mayordomo,  que  yo  responderé  lo  mejor  que  supiere, 
ora  se  entristezca,  ó  no  89  entristezca  el  pueblo. 
.  A  este  instante  entraron  en  el  Juzgado  dos  bombrus,  el  voo 
vestido  de  tabrador,  y  el  otro  de  sastre  porque  traía  unas  ti- 
jeras «en  la  mano,  y  el  sastre  dijo:  señor  Gobernador,  yo  y  es^ 
te  hombre  labrador  venimos  ante  vuesa  merced  en  razón  qu^ 
este  buen  hombro  llegó  á  mi  tienda  ayer,  que  yo  con  perdón 
de  los  presentes  soy  sastre  examinado,  que  Dios  sea  bendito,  y 
poniéndome  un  pedazo  de  paño  ei>  las  manos,  me  preguntó:  se- 
ñor habría  en  este  pafic  harto  para  hacerme  mía  caperuza?  Yo 
tanteando  el^  parlo,  le  respondí  que,  sí:  él  debióse  de  imaginar,  á 
)o  qqe  yo  imagino,  é  imaginé  bien,  qiw  sin  duda  yo  le  quería 
hurtar  alguna  parte  del  paño,  fundándose  en  stt  uMlicia  y  en  b 
mala  opinión  de  loa  sastres,  y  replicóme  que  nurase  -  si  habría 
para  dos:  adivínele  el  pensamiento,  y  dijele  que  sí;  y  él  caba-* 
Uero  en  su  dañada  y  primera  intención  (4),  fué.  añadieado  cape- 
ruzas, y  yo  añadiendo  síes,  hasta  que  llegamos  ^  cinco  capera-* 
zas;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellaa,  y  yo  ae 
las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura,  -  aiUes  me  pide  que 
le  pague,  ó  vuelva  su  paño.  Es  todo  esto  así,  hermano?  pregun- 
tó Sancho.  Sí  señor,  respondió  el  hombre;  pero  hágale  vuesa  mer-' 
ced  que  maestre  las  cinco  caperuzas,  que  me  ha  hecho.  De  bue-- 
na  gana,  respondió  el  sastre,  y  sacanilo  eiTcont|n6nti  la  mano  de" 
bajo  del  herreruelo,  mostró  en  ella  cinco  caperuzas  puestas  en 
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las  cinco  cabezas  de  loa  dedos  de  la  maDO.  y  dijo:  bé  aqai  las 
cIdco  caperuzas  qae  este  buen  hombre  me  pide,  y  en  Dios  y  en 
mi  conciencia  que  no  me  ha  quedado  nada  de  paño,  y  yoda- 
ré la  obra  á  vista  de  veedores  del  oficio.  Todos  los  presentes  se 
rieron  de  la  maltitud  de  las  caperuzas  y  del  nuevo  pleito.  San- 
cho se  puso  á  considerar  un  poco,  y  dijo:  pa réceme  que  en  es- 
te pleito  no  ha  de  haber  largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  á 
juicio  de  buen  varón,  y  asi  yo  doy  por  sentencia:  que  el  sas- 
tre pierda  las  hechuras,  y  el  labrador  el  paño,  y  las  caperuzas 
se  lleven  A  los  presos  de  la  cárcel,  y  no  haya  mas. 

Si  la  sentencia  pasada  (5)  áe  la  bolsa  del  ganadero  movió  á 
admiración  &  los  circunstantes,  esta  les  provocó  á  risa;  pero  en 
fin  se  hizo  lo  que  mandó  el  Gobernador.  Ante  el  cual  se  pre- 
sentaron dos  hombres  ancianos,  el  uno  traia  una  Ca&aheja  por 
báculo,  y  el  sin  báculo  dijo^  señor,  á  este  buen  hombre  le  pres- 
té dias  ba  diez  escudos  de  oro  en  oro,  por  hacerle  placer  y  bue- 
na oT»a^  con  condición  que  me  los  volviese  cuando  se  los  pi- 
diese: pasáronse  muchos  dias  sin  pedírselos,  por  no  ponerle  en 
mayor  necesidad  de  volvérmelos,  que  la  que  él  tenia  cuando  yo 
se  los  presté;  pero  por  pareoerme  que  se  descuidaba  en  la  pa- 
ga, se  los  be  pedido  una  y  muchas  veces,  y  no  solamente  no 
me  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice  que  nunca  tales  diez 
escudos  le  presté,  y  que  si  se  los  presté,  que  ya  me  los  ha  vuel- 
to: yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado,  ni  de  la  vuelta,  por- 
que no  me  los  ba  vuelto:  querría  qua  vuesa  merced  le  tomase 
juramento,  y  si  jurare  que  me  los  ha  vuelto^  yo  se  los  perdo- 
no para  aquí  y  para  delante  de  Dios.  Qué  decís  vos  á  esto,  buen 
viejo  del  báculo?  dijo  Sancho.  A  lo  que  dijo  el  viejo:  yo  señor, 
confieso  que  me  los  prestó,  y  baje  vuesa  merced  esa  vara,  y 
pues  él  lo  deja  en  mi  juramento,  yo  juraré  como  se  los  he  vuel- 
to, y  pagado  real  y  verdaderamente.  Bajó  el  Gobernador  la  va- 
ra, y  entanto  el  viejo  dd  báculo  dio  el  báculo  al  otro  viejo  que 
Tomo  2.®  *5    . 
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se  le  tuviese  entonto  q|ie Juraba,  como  si  le  embarazara  mucho,. 
y  luego  puso  la  mano  en  Ta  cruz  de  la  vai^a,  diciendo*  que  era 
verdad  qué  se  le  hhbian  prestado  aquellos  diez  escudos  que  se 
le  pedian,  pero  que  él  se  los  había  vuelto  de  su  mano  ft  la  su-, 
ya,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvía  é  pedir  por  momen- 
tos. Viéndolo  cual  el  gran  Gobernador,  preguntó  al  acreedor  qué 
respondía  á  lo  que  decía  su  contrarío-  y  dijo  que  sin  duda  al- 
guna su  deudor  debía  de  decir  verdad,  porque  te  tenia  por  hom- 
bre de  bien  y  buen  cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  de  hQ- 
ber  olvidado  el  como  y  cuando  se  los  habia  vuelto,  y  que  des- 
de alli  en  adelante  jamás  le  pediría  nada.  Tornó  ó  tomar  su  bá- 
culo el  deudor,  y  bajando  la  cabeza  se  salió  del  Juzgado.  Visto 
lo  cual  por  Sancho  (6},  y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba,  y  vien- 
do también  la  paciencia  del  demandante,  inclinó  la  cabeza  so- 
bre el  pecho,  y  poniéndose  el  índice  de  la  mano  derecha  sobre 
las  cejas  y  las  narices,  estuvo  como  pensativo  un  pequeño  es- 
pacio, y  lueg%  alzó  la  cabeza  y  mandó  que  le  llamasen  al  viejo 
del  báculo,  que  ya  se  babia  ido.  Trujéronsele,  y  en  viéndole  lan- 
cho le  dijo:  dadme,  buen  hombre,  ese  báculo;  que  le  he  menes- 
ieVi  De  muy  buena  gana,  respondió  el  viejo:  hele  aquf,  señor, 
y  púsosele  en  la  mano.  Tomóle  Sancho,  y  dándosele  al  otro  vie- 
jo,  le  dijo:  andad  con  Dios,  que  ya  vais  pagado.  Yo,  señor?  res-* 
pendió  el  viejo,  pues  vale  esta  caQaheja  diez  escudos  de  oro?  Sf, 
dijo  eLGobernador,  ó  sí  no,  yo-soy  el  mayor  porro  del  mundo; 
y  ahora  se  verá  si  tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo  uu  rei« 
no,  y  mandó  que  allí  delante  do  todos  se.  rompiese  y  abriese  la 
caña.  Hízose  así,  y  en  el  corazón  della  hallaron  diez  escudos  en 
oro.  Quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  á  su  Gobernador  por 
un  nuevo  Salomón.  Preguntáronle  de  donde  había  colegido  que 
en  aquella  cañaheja  estaban  aquellos  diez  escudos;  y  respoodió^ 
que.  de  haberle  visto  dar.  el  viejo  que  juraba  á  su  contrario  aquel 
báculo  entanto  que  hacia  el  juramento,  y  jurar  que  se  los  ha- 
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bia  dado  real  y  verdaderamente,  y  qae  en  acaÜanda  de  jarar 
le  tornó  á  pedir  el  bácu)o,  le  vino  á  la  imaginación  que  dentro 
del  estaba  la  paga  de  lo  que  pedia n:  de  donde  se  podia  colegir 
que  los  que  gobiernan,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  en- 
camina Dios  en  sus  juicios;  y  mas  que  él  habia  oido  contar  otro 
caso  como  aquel  al  Cura  de  su  Lugar,  y  que  él  tenia  tan  gran 
memoria,  que  á  no  olvidársete  todo  aquello  de  que  quería  acor- 
darse, DO  hubiera  tal  memoria  en  toda  la  ínsula.  Finalmente  el 
an  viejo' corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presentes  que- 
daron admirados;  y  el  que  escribía  las  palabras,  hechos  y  mo- 
vimientos de  Sancho,  no  acababa  de  determinarse  si  le  tendría 
y  pondría  por  tooto,  ó  por  discreto  (7). 

Luego  acabado  este  pleito,  entró  en  el  Juzgado  una  mnger 
asida  fuertemente  de  un  hombre,  vestido  de  ganadero  rico,  la 
cual  venia  dando  grandes  voces,  diciendo:  justicia,  señor  Gober- 
nador, justicia,  y  si  no  la  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  busca c  al 
cielo.  Señor  Gobernador  de  mi  ánima,  este  mal  honibre  me  ha 
cogido  en  la  mitad  dése  campo  y  se  ba  aprovechado  de  mi  cuer- 
po, como  si  fuera  trapo  mal  lavado,  y  desdichada  *de  mil  me 
ha  llevado  lo  que  yo  tenia  guardado  mas  de  veinte  y  tres  años 
ha,  defendiéndolo  de  moros  y  cristianos,  de  naturales  y  estran- 
geros;  y  yo  siempre  dura  como  an  alcornoque,  conservándome 
entera,  como  la  salamanquesa  en  el  fuego,  ó  como  la  lana  en- 
tre las  zarzas,  para  que  este  buen  hombre  llegase  ahora  con-sus 
manos  limpias  á  manosearme.  Aun  eso  está  por  averiguar,  si 
tiene  limpias,  ó  no.  las  manos  este  galán,  dijo  Sancho;  y  vol- 
viéndose al  hombre,  le  dijo  qué  decía  y  respondía  á  la  querella 
de  aquella  mnger?  Bl  cual  todo  turbado  riespondíó:  señores,  yo 
soy  un  pobre  Ganadero  de  ganado  de  cerda,  y  esta  mañana  sa- 
lía deste  Lugar  de  vender  (con  perdón  sea  dicho)  cuatro  puer- 
cos, que  me  llevaron  de  alcabalas  y  socaliñas  poco  menos  de  lo 
que  ellos  valían:  volvíame  á  mi  aldea,  topé  en  el  camino  á  es- 
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ta  buena  daeña,  y  el  diablo,  que  todo  lo  añasca  y  todo  lo  cae> 
ce,  hizo  que  yogásemos  juntos:  pagúelo  lo  soficienie,  y  ella  mal 
contenta  asió  de  mf«  y  no  me  ha  dejado  hasta  traerme  á  este 
puesto:  dice  que  la  forcé,  y  miente  para  el  juramento  que  ha- 
go, ó  pienso  hacer,  y  esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja. 
Entonces  el  Gobernador  le  preguntó  si  traía  consigo  algún  dine- 
ro en  plata:  él  dijo  que  hasta  veinte  ducados  tenia  en  el  seoo 
en  una  bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sacase  y  se  la  entregase 
asi  como  estaba  á  la  querellante:  él  lo  hizo  temblindo;  tomóla 
la  muger,  y  haciendo  mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por 
la  vida  y  salud  del  sefior  Gobernador,  que  asi  miralM  por  la^ 
huérfanas  menesterosas  y  doacellas,  con  esto  se  salió  del  Joiga^ 
do,  llevando  la  bolsa  asida  con  entrambas  manos,  aunque  pri- 
mero miró  si  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba  dentro*  Ape-* 
ñas  salió,  caanlo  Sancho  dijo  al  Ganadero,  que  ya  sale  salta- 
ban las  lágrimas,  y  los  cy os  y  el  corazón  se  iban  tras  su  bol- 
sa: buen  homSre,  id  tras  aquella  muger,  y  quitadle  la  bolsa  aun- 
que no  quiera,  y  volved  aqui  con  ella:  y  no  lo  dijo  á  tonto  ni 
á  sordo,  porque  luego  partió  como  un  rayo,  y  fué  6  lo  que  se 
le  mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  suspensos,  esperando 
el  fin  de  aquel  pleito,  y  de  alli  á  poco  volvieron  el  hombre  y 
Ja  muger,  mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera,  cUa  la 
saya  levantada,  y  en  el  regazo  pueatala  bolsa,  y  el  hombre  pug- 
nando por  quitársela,  mas  no  era  posible,  sogun  la  muger  la 
defendía,  la  cual  daba  voces,  diciendo:  justicia  de  Dios  y  del 
mundo:  mire  vuesa  merced,  señor  Gobernador,  la  poca  vergüen- 
za y  el  poco  temor  des  te  desalmado,  que  en  mitad  de  poblado 
y  en  mitad  de  la  calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsa  que  vue- 
sa merced  mandó  darme.  Y  háosla  quitado?  preguntó  el  Gober- 
nador. Cómo  quitar?  respondió  la  muger,  antes  me  dejara  yo 
quitar  la  vida,  que  me  quiten  la  bolsa:  bonita  es  la  nl5a,  otros 
gatos  me  han  de  echar  A  las  barbas,  que  no  este  desventurado 
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y  asqueroso:  tenazas  y  martillos^  mazos  y  escoplos  .no  serán 
bastantes  á  sacérooela  de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leones»  an- 
tes el  ánima  de  en  mitad  en  mitad  de  las  carnes.  Ella  tiene  ra- 
zón, dijo  el  hombre,  y  yo  me  doy  por  rendido  y  sin  fuerzas, 
y  confleso  que  las  mías  no  son  bastantes  para  quitársela,  y  dé- 
jola.  Entonces  el  Gobernador  dijo  á  la  muger:  mostrad,  honrada 
y  valiente,  esa  bolsa.  Ella  so  la  dio  luego,  y  el  Gobernador  se 
la  volvió  al  hombre,  y  dijo  á  la  esforzada  y  no  forzado:  her- 
mana mía,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mostrado  pa- 
ra defender  esta  bolsa,  le  moslrárades,  y  aun  la- mitad  menos, 
para  defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de  Hércules  no  os  hi- 
cieran fuerza:  andad  con  Oíos  y  mucho  de  enhoramala,  y  no 
paréis  en  toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  alaredonda,  sopeña 
de  docientos  azotes:  andad  luego,  digo,  churríllera  (8),  desver* 
gonzada  y  embaidora.  Espantóse  &»  mug^,  y  fuese  cabizbaja  y 
mal  cooteiUa,  y  el  Gobernador  dijo  al  hombre:  buen  hombre, 
andad  con^  Dios  á  vuestra  Lugar  eon  vuestro  dinero,  y  de  aqat 
adelante,  sino  le  qoereie  perder,,  procurad  que  nS  oe  venga  en- 
voluntad  de  yogar  oon^^  nadie:  El  hombre  fo  dt6  las-  gracias  lo 
peor  qua  sopo,,  y  fuese;-  y  los^  circiioslante»  quedaron  admira- 
dos denuevo  de  los  juicios  y  sentencia»-  de  su*  nuevo  Goberna- 
dor (9).  Todo  lo  cual,  notado-  de  sit^  coronista^  fué  luego  escri- 
to al  Duque,  que  con  gran  deseo  lo  estaba  esperando:  y  qué- 
dese aquí  el  buen  Sancho,  que  es  mocha  la  priesa  que  nos  d4 
au  amo  alborozado  con  la  música  de  AlUsidora^ 
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CAPITULO  XLVÍ. 


DEL    TEMEROSO    ESPANTO,    CENCERRIL    Y    GATUNO,  QUE  RE- 
CIBIÓ   DON    QUIJOTE    EN    EL    DISCURSO    DE    LOS   AMORES  DE 
LA  ENAMORADA    ALTISIDORA. 


D 


ejamos  al  gran  Don  Quijote 
-^-    envuelto  en  los  pensamien- 
-^     tos,  que' le  habia  causado  la 
música  de  la  enamorada  don- 
cella Altisidora.  Acostóse  con 


,  ellos,  y  como  si  fueran  pul- 
gas, no  le  dejaron  dormir,  ni 
sosegar  un  punto,  y  junta- 
bansele  los  que  le  faltaban  de 
sus  medias;  pero  como  es  li- 
gero el  tiempo  y  no  hay  barranco  que  le  detenga,  corrió  ca- 
ballera en  las  horas,  y  con  mucha  presteza  llegó  la  de  la  ma- 
ñana. Lo  cual  visto  por  Don  Quijote,  dejó  las  blandas  plumas, 
y  no  nada  perezoso  se  vistió  ^u  acamuzado  vestido,  y  se  calzó 
808  botas  de  camino  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  iftedias. 
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Arrojóse  eboiíAa  su  mantpn  de  escarlata,  y  púsose  en  la  cabe^ 
za  ana  montera  de  terciopelo  ^verde,    guarnecida  de  pasamanos 
da  plata:  colgó  el  tahalí  de  sus  hombros  con  su  buena    y  laja- 
dora  espada:  asió  un  gran  rosario,  que  consigo  contino  traía,  y 
con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salió  á  la  antesala     donde  el 
Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  vestidos  y  como  esperándole: 
y  al  pasar   por  .una   galería  estaban  aposta  esperándole  Altisrdo- 
ra  y  la  otra  doncella  sli  amiga,  y  asi  como  Aliísidora  vio  á  Don 
Quijote,  flngió  desmayarse,  y  su  amiga  la  recogió  en  sus  faldas, 
y  con  gran  presteza  la  iba  á   desabrochar  el  pecho.  Don  Qui- 
jote que  lo  vio,   llegando  á  ellas,  dijo:    ya  sé  yo  de  qué  proce- 
den estos  accidentes.  No  sé  yo  de  qué,  respondió  la  amiga,  por- 
que iltisldora  es  la  doncella  mas  sana  de  toda  esta  casa,  y  yo- 
nunca  la  he  sentido  un  ay  en  cuanto  ha  que  la  conozco:   que 
mal  hayan  cuantos  caballeros  andantes  hay  en  el  mundo,  si  es 
que  todos  son  desagradecidos:   vayase  voesa  mcrcetl,  señor  Don 
Quijote,  que  no  volverá  en  sí  esta   pobre  niña  eátanto  que  vue- 
9a  merced  aquí  estuviere.  A  lo  que  respondió  Don  Quiote:  b»- 
ga  vaesa  merced,  señora,  que  so  me  ponga  un  laúd  esta  noche 
en  mi  aposento,  que  yo  consolaré  To  mejor  que  pudiere  é   esta 
lastimada  doncella,  que  en  los  principios  amorosos  los  desenga- 
ños prestos  suelen  ser  remedios  caliGcados:  y    con  esto  se  fué, 
porque  no  fuese  notado  de  los  que  afli  lo  viesen.    No  se    hubo 
bien  apartado,  cuando  volviendo  en  sí  la  desmayada  Aitisidora, 
idijo  á  su  compañera:  menester  será  que  se  le  ponga    el   laúd, 
que  sin  duda  Don  Quijote  quiere  darnos  música,  y  n9  ser^  ma- 
la, siendo  suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de-  lo 
que  pasaba  y  del  laúd  que  pedia  Don  Quijote,  y  ella  alegre  so- 
bremodo concertó  con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle 
una  burla,  que  fuese  mas  risueña  que  dañosa,  y  con  mucho  con- 
tento esperaban  la  noche,  que  se  vino  tan  apriesa,  como  ae  ha- 
bía venido  el  día;  el  cual  pasaron  los  Duques  en  sabroees  plá- 
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ticas  con  Don  Qiiijole:  y  la  Duquesa  aqael  día  real  y  Terdade* 
ramente  despachó  á  un  page  suyo,  que  había  hecho  en  la  sel- 
va la  figura  encantada  de  Dulcinea,  á  Teresa  Pan¿a,  con  la  car- 
ta de  su  marido  Sancho  Panza  y  con  el  lio  de  ropa,  queb'dbia 
dejado  para  que  se  le  enviase,  encargándole  le  trújese  buena  re- 
lación de  todo  lo  que  con  ella  pasase. 

Hecho  esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche,  halló  Doo 
Quijote  una  vihuela  en  su  aposento:  templóla,  abrió  la  reja,  y 
sintió  que  andaba  gente  en  el  jardín,  y  habiendo  recorrido  ios 
trastes  de  la  vihuela,  y  afinándola  lo  mejor  que  supo,  escupió  y 
remondóse  el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquilla,  aunque  en- 
tonada, cantó  el  siguiente  Romance,  que  él  mismo  aquel  día  ha* 
bia  compuesto. 

Suelen  las  fuerzas  de  amor 

Sacar  de  quicio  á  las  almas, 

Tomando  por  instrumento 

La  ociosidad  descuidada. 
Suele  el  coser,  y  el  labrar 

Y  el  estar  siempre  ocupada 
Ser  antidoto  al  veneno 

de  las  amorosas  ansias. 
Las  doncellas  recogidas, 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sos  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  las  Cortes  andan, 
Requiebran  se  con  las  libres. 
Con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  Levante 
Que  entre  huéspedes  se  tratan^ 
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Qae  llegan  presto  ai  Poniente, 

Porque  en  el  partir  se  acaban. 
£1  Amor  recien  venido, 

Que  hoy  \\Qg(k  y  se  va  maAana, 

Laa  imagines  no  d^a 

^en  impresas,  ef  el  alma. 
Pintura  sobre  pintura     ^ 

Ni  se  muestra  ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleza 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso 
*-  Del  alma  an  la  tat>la  rasa 

Tengo  pintada  de  modo. 
Que  es  imposible  borrarla. 
La  firmeza  en  los  amantes 
Es  la  parte  mas  preciada, 
Por  quien  hace  amor  milagros, 

Y  asimesmo  los  levanta. 

A^l  Nagaba  Don  Quijote  de  su  canto,  6  quien  estaban  ea* 
ouehando  el  Duque  y  la  Duquesa,  AHiaidora  y  caaltoda  la  ge»» 
te  del  oastiUo.  euando  de  improviso  desde  encima  de  un  corr*^ 
der,  que  sobre  la  risja  de  Don  Quijote  á  plomo  caia,  descolgen 
ron  un  cordel,  donde  venian  mas  áe  cien  cenoerroa  asidos,  y 
luago  tras  ellos  derramaron  un  gran  saco  de  gatq^  qoa  asimla- 
mo  traían  ceacerros  menores  atados  á  las  colas.  Fué  tan  graiif^ 
de  el  ruido  de  loa  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos^  que  aun- 
que* k»  «Duques  hablan  sido  inventores  de  la  burla»  todavía  las 
sobresalió,  y  temeroso  Don  Quíiale  quad6»  pasmada:  y  quiso  Im 
suerte  que  dos  ó  tres  gatos  se  eatraroa  por  la  reja  de  au  ealan*^ 
cía,  y  dandis  (i)  de  v^a  parta  á  otra,  j^eaia  qna  opa  tegioa 
da  diablos  andaba  en  ella.  Apagaron  las  velasv  que  en  el  apo*< , 
santo  ardto»  y  andaban  bosoanda  por  do  escaparMi.  El  dascolr 
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gar  y  subir  del  cordel  de  los  grandes  cencerros  no  cesaba:  ,1a 
mayor  parte  do  la  gente  del  castillo,  c(ue  no  sabía  la  verdad  del 
caso,  estaba  suspensa  y  admirada.  Levantóse  Don  Quijote  ea  pie, 
y  poniendo  mano  á  la  espada,  comenzó  ó  tirar  estocRdas  por  la 
reja;  y  d  decir  á  grandes  voces:  afuera,  malignos  encantadores, 
afuera,  canalla  hechiceresca,  que  yo  soy  Don  Quijote  déla  Man- 
cha, contra  quien  no  valen  ni  tienen  fuerza  vuestras  malas  in- 
tenciones; y  volviéndose  á  los  gatos,  que  andaban  por  el  apo- 
sentó,  les  tiró  muchas  cuchilladas:  ellos  acudieron  á  la  reja,  y 
por  allí  se  salieron,  aunque  uno,  viéndose  tan  acosado  de  las  cu- 
chiKadás  de  Don  Quijote,  le  saltó  al  rostro,  y  le  asi<)  de  las  na> 
rices  con  las  uñas  y  los  dientes,  por  cuyo  dolor  Don  Quijote  co- 
menzó  á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cuai  el 
Duque  y  la  Duquesa,  y  considerándolo  que  podía  ser,  con  mu- 
cha presteza  acudieron  á  su  estancia,  y  abriendo  con  llave  maes- 
tra, vieron  al  pobre  caballero  pugnando  con  todas  sus  fuerzas 
por  arrancar -el  gato  de  su  rostro.  Entraron  con  luces,  y  vie- 
ron la  desigual  pelea:  acudió  el  Duque  á  despartirla,  yDonQui- 
joto  dijo  á  vooes:  do  me  le  quite  nadie,  déjenme  mano  ¿  mano 
con  este  demonio,  con  este  hechicero,  con  este  encantador,  que 
yo  (e  dirá  á  entender  de  mi  A  61  quien  es  Don  Quijoto  de  la 
Mancha.  Pero  el  gato  no  curándose  destas  amenazas,  gruñía  y 
apretaba.  Mas  enfin  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le  echó  por  la 
reja:  quedó  D^  Quijote  acribado  A  rostro  y  no  muy  sanas  las 
narices,  aunque  muy  despechado  poique  .no  le  habían  dejado  fe- 
necer ta  batalla,  que  tan  trabada  tenia  con  aquel  malandrín  en- 
cantador. Hicieron  traer  aceite  de  Aparicio,  y  la  mismar  Altisi-' 
dora  coa  sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  vendas  por  toda 
lo  herido,  y  al  ponérselas  con  voz  baja  le  dijo:  todas  estas  ma- 
landanzas to  suceden,  empedernido  cabaUero,  poi*  el  pecado  <le 
tu  dureza  y  pertinacia,  y  plega  á  Dio»  que  se  le  ^ide  á  San- 
cho tu  esoudero  el  azotarse,  porque  nanea  salga  de  su  encanto 
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esta  tan  amada  taya  Djitlcinea,  ni  iá  la  goces,  ni  llegues  á  tá- 
lamo con  eUa,  afomenos  viviendo  yo  que  te  adoro.  A  todo  esto 
DO  respondió  Don  Quijote  otra  palabra,  sino  fué  dar  un  profun- 
do suspiro,  y  luego  se  tendió  en  su  lecho,  agradeciendo  á  I09 
Duques  la  merced,  no  porque  él  tenia  temor  de  aquella  canalla 
gatesca  encantadora  y  cencerruna^  sino  porque  habia  conocido 
la  buena  intención  con  que  hablan  venido  á  socorrerle.  Los  Du- 
ques le  dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del  mal  suceso  de 
la  burla,  que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa  le  saliera* 
á  Don  Quijote  aquella  aventura,  que  le  costó  cinco  dias  de  en- 
cerramiento y  de  cama,  donde  te  sucedió  otra  aventura  mas  gus- 
tosa que  la  pasada,  la  cual  no  quiere  su  historiador  contar  aho- 
ra» por  acudir  á  Sancho  Panza,  que  andaba  muy  solicito  y  muy 
gracioso  en  su  Gobierno. 


t^'t      -r*    t  I 


CAPITULO  XLVII. 

DONDE  se  PROSIGUE  COMO  SE  PORTABA  SANCHO   PAIíZA  EN  8ü 
GOBIERNO. 


ucfila  la  historia  que  desde  el  Juz- 
^-^  gflíío  llevaron  á  Sancho  Panza  á  un 
suntuoso  palacio,  adonde  en  una 
^tt^u  sala  estaha  puesta  una  Real  y 
|j  limpísima  mesa,  y  así  como  San- 
cho entró  en  la  sala,  sonaron  chi- 
I  nmias,  y  salieron  cuatro  pages  á 
Ul'darlc  aguamanos»  que  Sancho  recí- 
bm  con  mucha  gravedad.  Casó  la 
música;  sentóse  Sancho  á  la  cabe- 
cera de  la  mesa,  porque  no  habla  mas  de  aquel  asiento,  y  no 
otro  servicio  en  toda  eUa.  Púsose  á  sa  Jado  en  pie-  un  persona- 
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ge,  qoe  despaee  mostró  ser  médico,  con  ana  yartlla  de  ballena 
en  la  mano.  Levantaron  una  riquísima  y  blanca  toballa,  con  qae 
estaba  a  cubiertas  las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos  de  di- 
Tersos  manjares.  Dno  que  parecía  estndiante  echó  la  bendición, 
y  ou  pago  puso  un  babador  randado  á  Sancho:  otro  que  ha- 
cia el  oficio  de  maestresala  llegó  un  plato  de  fruta  delante;  pe- 
ro apenas  hubo  comido  ud  bocado,  cuando,  el  de  la  varilla  to^ 
cando  con  ella  en  el  plato,  se  le  quitaron  de  delante  con  gran* 
dísíma  celeridad;  pero  el  maestresala  le  llegó  otro  de  otro  man- 
jar: iba  á  probarte  Sancho;  pero  antes  que  ¡legase  á  él  ni  le 
gustase,  ya  la  varilla  habia'  tocado  en  él,  y  un  page  alzAdole 
con  tanta  presteza,  como  el  de  la  frota.  Visto  lo  cual  por  San- 
cho, quedó  suspenso,  y  mirando  ft  todos,  preguntó  si  se  habia 
de  comer  aquella  comida  como  juego  de  maese  Coral  (4).  A  lo 
cual  respondió  el  de  la  vara:  no  se  ha  de  comer,  sefior  Gober- 
nador, sino  como  es  oso  y  costumbre  en  las  otras  ínsulas  don- 
de  hay  Gobernadores:  yo,  señor,  soy  médico,  y  estoy  asalaria- 
do en  esta  Insola  para  serlo  de  los  Gobernadores  della,  y  miro 
por  su  sahid  macho  mas  que  por  la  mia,  estudiando  de  noche 
y  de  día,  y  tanteando  la  complexión  del  Gobernador  para  acer* 
tar  &  curarle  cuando  cayere  enfermo, y  lo  principal  que  hago  es  arsis- 
tlr á  sas  comidas  y  cenas,  y  á  dejarle  comer  de  loque  me  pareceque 
le  conviene,  y  é  quitarle  lo  que  imdgino  qoe  le  ha  de  hacer  datio  y 
ser  nocivo  al  estómago,  y  asi  mandé  quHar  el  plato  de  la  frata  por 
ser  demasiadamente  húmeda,  y  el  plato  del  otro  manjar  también  le 
mandé  quitar  por  ser  demasiadamente  caliente,  y  tener  mo- 
chas especias  que  acrecientan  la  sed:  y  el  que  mucho  bebe,  mata 
y  consume  el  bómedo  radical,  donde  consiste  la  vida.  Desa  ma- 
nera aquel  plato  de  perdices  que  están  allí  asadas,  y  á  mi  pa- 
recer bien  sazonadas,  no  me  harén  algún  daño.  A  lo  que  el 
médico  respondió:  es«s  no  comerá  el  señor  Gobernador  entanto 
que  yo  tuviere  vida.    Pues  porqué?  d^o  Sancho.    Y  el  ntédlco 
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respondió:  porque  nuestro  maestro  Hipócacres,  norte  y  loz  de 
la  Medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice:  omnis  saturalio  mata, 
perdicis  auíem  pessitna.  Quiere  decir:  iodá  harlazga  es  mala, 
pero  la  de  las  perdices  malísima  {%).  Si  eso  es  así,  dijo  Sancho, 
yea  el  señor  Doctor  de  cuantos  manjares  hay  en  esta  mesa 
cuál  me  hará  mas  provecho,  y  cuál  menos  daño,  y  déjeme  comer 
del  sin  que  me  le  apalee,  porque  por  vida  del  Gobernador  (3), 
(y  asi  Dios  me  le  deje  gozar)  que  me  muero  de  hambre,  y  el 
negarme  la  comida,  aunque  le  pese  al  señor  Doctor  y  él  inas 
me  diga,  antes  será  quitarme  la  vida,  que  aumentármela.  Vuesa 
merced  tiene  razón,  señor  Gobernador,  respondió  el  médico,  y 
asi  es  mi  parecer  que  vuesa  merced  no  coma  de  aquellos  co- 
nejos guisados  que  allí  están,  porque  es  manjar  peliagudo:  de 
..aquella  ternera,  si  no  fuera  asada  y  en  adobo,  aun  se  pudiera 
probar,  pero  no  hay  para  qué.  Y  Sancho  dijo:  aquel  platon«zo,^ 
que  está  mas  adelante  vahando,  me  parece  que  es  olla  podrida, 
que  por  la  diversidad  de  cosas,  que  en  las  tales  ollas  podridas 
hay,  no  podré*  dejar  de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gasto 
y  de  provecho.  Absit,  dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros 
tan  mal  pensamiento:  no  hay  cosa  en  el  mando  de  peor  man- 
tenimiento que  una  olla  podrida:  allá  las  ollas  podridas  para  los 
Canónigos,  ó  para  los  Rectores  de  colegiosr  ó  para  las  bodas  la- 
bradorescas, y  déjennos  libres  las  mesas  de  los  Gobernadores,  dan- 
de  ha  de  asistir  todo  primor  y  toda  atildadura:  y  la  razón  es, 
porque  siempre  y  adoquiera  y  de  quienquiera*  son  mas  estimadas 
las  medicmas  simples,  que  las  compuestas,  porque  en  las  simples 
no  se  puede  errar,  y  en  las  compuestas  sí,  alterando  la  canti- 
dad de  las  cosas  de  que  son  compuestas:  roas  lo  que  yo  8é  que 
ha  de  comer  el  señor  Gobernador  ahora  para  conservar  su  salud 
y  corroborarla,  es  un  ciento  de  cañutillos  de  suplicaciones  y  unas 
tajadicas  subtíles  de  carne  de  membrillo,  que  le  asienten  el  es- 
tómago y  le  ayuden  é  la  digestión  (4).  Oyendo  esto  Sancho;  se 
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arrimó  sobre,  el  espaldar  de  la  silla,  y  miró  de  bito  en  hito. a] 
tal  médico»  y  con  voz  grave  le  pregunl6  cómo  se  llamaba  y  dón- 
de había  estudiado.  A  lo  que  él  respondió:  yo»  señor  Gobernador, 
me  llamo  el  doctor  Pedro  Hecio  de  Agüero»  y  soy  natural  da  un 
lugar  llamado  Tirteafuera,  que  está  entre  Caraqüel  y  Almodobar 
del  Campo  á  la  m^po  dereeha,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por 
la*  universidad  de  Osuna  A  lo  que  respondió  Sancho,  todo  en- 
cendido en  cólera:  pues,  señor  doctor  Pedro  Recio  de  nuil  Agüe- 
ro, natural  de  Tirteafuera,  lugar  que  está  á  la  derecha  mano  co- 
mo vamos  de  Caraqüel  á  Almodobar  del  Campo,  graduado  en  Osu- 
na (5),  quíteseme  luego  de  delante;  si  no,  voto  a)  sol,  que  tome 
un  garrote,  y  que  á  garrotazos,  comenzando  por  él,  no  me  ha 
de  quedar  médico  en  toda  la  ínsula,  alómenos  de  aquellos  que  yo 
entienda  que  son  ignorantes;  que  á  los  médicos  sabios,  pruden- 
tes y  discretos  los  pondré  sobre  mi  cabeza,  y  los  honraré  como 
¿  personas  divinas:  y  vuelvo  á  decir  que  se  me  vaya  Pedro  Ae- 
cio  de  aqui,  si  no,  tomaré  esta  silla,  donde  estoy  SMsntado,  y  se  la 
estrellaré  en  la  cabeza;  y  pídanmelo  en  residencia,  que  yo  me 
descargaré  con  decir  que  hice  servicio  á  Dios  en  matar  á  un  mal* 
médico,  verdugo  de  la  República.  Y  denme  de  comer,  ó  si  nó, 
tómense  su  Gobierno,  que  oücio  que  no  dá  de  comer  á  su  due* 
fio,  no  vale  dos  babas.  Alborotóse  el  doctor  viendo  tan  colérico 
al  Gobernador,  y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la  sala  (6);  sino  que 
en  aquel  instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la  calle,  y. aso- 
mándose el  maestresala  á  la  ventana,  volvió  diciendo:  correo  vie- 
ne del  Duque  mi  señor,  algún  despacho  debe  de  traer  de  im- 
portancia. Entró  el  correo  sudando  y  asustado,  y  sacando  un 
pliego  del  seno  le  puso  en  las  manos  del  Gobernador,  y  Sancho 
le  puso  en  las  del  mayordomo,  á  quien  mandó  leyese  el  sobres- 
crito, que  decia  así: 

«A  Don  Sancho  Panza,  Gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  en 
»su  propia  mano,  ó  en  las  de  su  Secretario.» 
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Oyendo  lo  cnftl  Sancho,  dijo:  qnién  es  aqui  mi  sacrotariot 
Y  uno  de  los  qtte  presentes  estaban,  respondió:  yo,  seftor,  por- 
que sé  leer  y  escribir,  y  soy  viscaioo.  Con  esa  afiadldora,  dijo 
Sancho,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  Emperador  (7): 
abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizolo  asi  el  recien  na- 
cido secretario,  y  habiendo  leído  lo  que  decia,  dijo  que  era  ne- 
gocio para  tratarle  á  solas.  Mandó  Sancho  despejar  la  sala,  y  qoe 
no  quedasen  en  elia  sino  el  mayordomo  y  el  maestresala,  y  ios 
demás  y  el  médico  se  fueron;  y  luego  el  secretario  leyó  la  carta, 
que  asi  decía: 

«A  mi  noticia  ha  llegado,  señor  Dop  Sancho  Panza,  que  unos 
«enemigos  míos  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso  no 
»aé  que  noche:  conviene  [vetar  y  estari  alerta,  porque  no  teto- 
»men  desapercebido.  Sé  también  por  espías  verdaderas  que  han 
•entrado  en  ese  Lugar  cuatro  personas  disfrazadas  para  quita- 
•ros  la  vida,  porque  se  temen  de  vuestro  ingenio;  abrid  el^  ojo, 
»y  mirad  quiln  llega  á  hablaros,  y  no  comáis  de  cosa  que  os 
«presentaren.*  Yo  tendré  cuidado  de  socorreros,  si  os  viéredes  en 
*  «trabajo,  y  en  todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  enteodt- 
•míento.  Deste  Lugar  é  diez  y  seis  de  agosto,  á  las  cuatro  de 
»la  mañana  (8)    Vuestro  amigo  el  Duque.» 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los 
circunstantes,  y  volviéndose  al  mayordomo  le  dijo:  lo  que  ago- 
ra se  ha  de  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es  meter  en  un  calabo- 
zo al  doctor  Recio,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser 
é),  y  de  muerte  adminicula  y  pésima,  como  es  la  de  la  haml»re. 
También,  dijo  el  maestresala,  me  parece  á  mf  que  vuesa  merced 
no  coma  de  todo  lo  que  e$t&  en  esta  mesa,  porque  lo  han  pre- 
sentado unas  monjas,  y  como  suele  decirse:  detrás  de  la  cruz 
está  el  diablo.  No  lo  niego,  respondió  Sancho,  y  por  ahora  den- 
me un  pedazo  de  pan  y  obra  de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en 
no  podrá  venir  veneno,  porque  en  efecto  ao  puedo  pasar 
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áa  comor:  y  si  es  qoe  hemos  de  «star  proQtos  pArs  estas  ba^ 
tallas  qtra  dos  amenazao,  meoesler  será  eslar  bleo  manleDkkMt 
porqoe:  tripas  Uevao  ooraion,  qao  ao  oorazoo  tripas:  y  vos.  «e* 
cretario»  nospunded  al  Duque  mi  seuor,  y  deckUe  qoe  se  cum- 
plirá lo  que. «anda  como  Jk>  m^da,.  ^m  faltar  panto;  y  daréis 
d&  mi  parte  uq  besamanos  á  mi  seC^ra  la  Doqaesa,  y  que  lo 
sapiioo  00  se  le  olvide  de  envia/r  coo  aa  propio  mi  carta  y  wA 
tío  á  mi  mugar  Teresa  Panza,  que  en  elJo. recibiré  mucba  mer- 
ced, y  tendré  onidade  de  serviría  (40)  con  todo  lo  que  mis  fuer- 
zas alcanzaren;  y  de  camino  podéis  encajar  un  besamanos  á  mi 
señor  Doif  Quijote  de  la  Mancha,  porque  vea  que  soy  pan  agra- 
decido; y  ^,  cerno  buen  secretario  y  como  buen  vizcaino,  po- 
déis aftadir  todo  lo  que  qulsíéredes  y  mas  viniere  á  cuento:  y 
álcense  estos  manteles,  y  denme  á  mi  de  comer,  que  yo  me  aven- 
dré con  cuantas  espías,  y  matadores  y  encantadores  vinieren  so. 
bre  mí  y  sobre  mi  ínsula. 

En  esto  entró  un  pago,  y  dijo:  aqai  está  un  Labrador  nego- 
ciante, que  quiere  hablar  á  Vuestra  Señoría  en  un  negocio,  se- 
gún él  dice,  de  mucha  .importancia.  Estreno  caso  es  este,  dijo 
Sancho,  destos  negociantes:  ¿es  posible  que  sean  tan  necios,  que 
nó  echen  de  ver  que  semejantes  horaá  como  estas  no  son  en 
las  que  han  de  venir  á  negociar?  ¿por  ventura  los' que  goberna- 
mos, les  que  somos  jueces,  no  somos  hombres  de  carne  y  de  hue- 
so, y  que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el  Uempo  que 
la  necesidad  pide,  sino  que  quieren  que  seamos  hechos  de  pie- 
dra  mármol?  por  Dios  y  en  mi  conciencia,  que  si  me  dura  e^ 
Gobierno  (que  no  durará  según  se  me  trasluce)  que  yo  ponga 
en  pretina  á  mas  de  un  negociante:  agora  decid  á  ese  buen  hom- 
bre que  entre;  pero  adviértase  primero  no  sea  alguno  de  los  es- 
pías, ó  matador  mió.  No  señor,  respondió  el  pago,  porque  pa- 
rece una  alma  de  cántaro,  y  yo  sé  poco,  ó  él  es  tan  bueno, 
como  el  buen  pan.  No  hay  que  temer,  á\¡p  el  mayordomo,  que 
Tomo?,  o  26 
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aquí  estamos  todos.  ¿Seria  posible,  dijo  Sancho,  maestresala,  que 
a^ora  que  no  está  aqoi  el  doctor  Pedro  Recio,  que  comiese  yo 
alguna  cosa  de  peso  y  de  sustancia,  aunque  fuese  un  pedazo  de 
pan,  y  una  cebollat  Esta  noche  á  la  cena  se  satisfará  la  falta 
de  la  comida,  y  quedará  Vuestra  Sefioria  Satisfecho  y  pagado* 
dijo  el  toaestresftla.  Dios  lo  haga,  respondía  Sancho.  Y  en  esto 
entró  el  La'brador,  que  era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mÜ 
leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo 
primero  que  dijo  fué:  quién  es  aqui  el  señor  Gobernador?  Quién 
ha  de  sor,  r^^spondíó  el  secretario,  «ino  el  que  está  sentado  en 
la  siila.  Humillóme  pues  á  su  presencia,  dijo  el  Labrador,  y  po- 
niéndose de  rodillas,  le  pidió  la  mano  para  besársela.  Negósela 
Sancho,  y  mandó  que  se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese.  Ri- 
zólo asi  el  Labrador,  y  luego  dijo:  yo,  sefíor,  soy  labrador,  na- 
tural de  Miguel  Turra,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de  Ciudad 
Real.  Otro  Tirteafuera  tenemos?  dijo  Sancho;  decid,  hermano,  que 
|ú  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé  muy  bien  á  Miguel  Turra,,  y 
que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es  pues  el  caso,  señor,  pro- 
siguió el  Labrador,  que  yo  por  la  misericordia  de  Dios  soy  ca- 
sado en  paz  y  en  haz  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana:  ten- 
go dos  hijos  estudiantes,  que  el  menor  estudia  para  Bachiller,  y 
el  mayor  para  Licenciado:  soy  viudo,  porque  se  murió  mi  mu- 
ger,  ó,  por  mejor  decir,  me  la  mató  un  mal  médica,  que  la  pur- 
gó estando  preñada,  y  si  Dios  fuera  servido  que  saliera  á  luz  e' 
parto  y  fuera  hijo,  yo  le  pusiera  á  estudiar  para  Doctor,  porque 
DO  tuviera  invidia  á  sus  hermanos  el  Bachiller  y  el  Licenciado* 
De  modo^  dijo  Sancho,  que  si  vuestra  muger  no  se  hubiera  muer- 
to, ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  fuérades  agora  viudo.  No  se- 
ñor, en  ninguna  manera,  respondió  el  Labrador.  Medrados  es- 
tamos, rejplicó  Sancho:  adelante,  hermano,  que  es  hora  de  dor- 
mir, mas  que  de  negociar  Digo  pues,  dijo  el  Labrador,  que  es- 
te mi  hijo,  que  ha  de  ser  Bachiller,  se  enamoró  en  el  mesmo 
pueblo  de  una  doncella,  llamada  Clara  Perlcrina,  hija  de  Andrés 
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^lerioo,  labrador  riquísimo:  y  e»te  aombre  de  P^rlerioes  no  les 
viene  de  abolengo,  pi  otra  alcurnia,  sino  porque  todos  los  des- 
Ce  linage  son  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los  llaman  Per- 
lerines;  aunque  si  va  ¿  decir  la  verdad,  la  doncella  es  como  una 
perla  oriental,  y  mirada  por  el  fado  derecho  parece*  una  flor  de| 
campo,  por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falla  aquel  ojo,  que 
se  le  saltó  de  viruelas,  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  ibu- 
cbos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que  ac[uellus  no 
son  boyos  sino  sepulturas,  donde  se  sepultan  las  almas  dh  sus 
amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no  ensuciar  la  cara  trae  las  na- 
rices, como  dicen,  arremangadas,  que  no  parece  sino  que  van  hii> 
yendo  de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por  estremo,  por- 
qué tiene  ta  boca  grande,  y  á  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y 
moelas.  pudieran  pasar  y  echar  raya  entre  las  mas  bien  for» 
madaj:  de  los  labros  no  tengo  que  decir,  porque  son  tan  suti- 
les y  delicados,  -qae  si  se  osaran  aspar  labios,  padleren  bacer 
dellos  una  madeja;  pero  como  tienen  diferente  colpr  de  la  que 
en  los  labios  se  usa  comunmente,  parecen  milagrosos,,  porque 
son  jaspeados  de  azul,  y  verde,  y  aberengenado:  y  perdóneme 
el  señor  Gebertiador,  si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  par. 
tes.  de  la  que  al$n  alün  ha  do  ser  mi  iMja,  que  U  quiero  bien 
y,  Qo  me  parece  mal.  Pintad  lo  que  quisiéredes,  dijo  Sancho,  que 
yo  me  voy  k^eoreando  en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido,  no 
hubiera  mejor  postre  para  mí  que  vuestro  retrato.  Eso  teng^  yo 
por  seryir,  respondió  el  Labrador;  pero  tiempo-  vendrá  en-  que 
seamos,  si  ahora  no  eomos:  y  digo,  señor,  que  si  pudiera  pin- 
tar su  gentileza  y  la  altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de  ad- 
miración; pero  no  puede  ser  á  causa  de  que  ella  está  agovia- 
da  y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca,  y  con  todo  eso 
se  echa  bien  de  ver  que  si  se  pudiera  levantar,  diera  con  la 
cabeza  en  el  techo;  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa 
á  mi  Bachiller,  sino  que  no  la  puede  estender,  que  está  aíluda- 


da,  y  con  todo  en  laá  uñas  largas  y  acanatadaa  96  miiestra  sd 
bondad  y  buena  hechura.  Está  bien,  dijo  Sancho,  y  haced  cuen- 
ta, hermano,  que  ya  la  habéis  pingado  de  lo»  piéis  á  U  cabexa* 
qué  es  k)  que  queréis  ahora?  y  venid  al.  punto  8|n  rodeos,  n' 
callejuelas,  ni  retazos,  ni  añadiduras.  Qoerria^  señvr,  respondi6 
el  Labrador,  que  vuesa  merced  me  hiciese  merced  de  darme  una 
caria  de  favor  para  mi  consuegro,  suplicándole  sea  servido  de 
que  este  casamiento  se  baga,  pues  no  somos  desiguales  en  los 
bienes  de  fortuna,  ni  en  lo»  de  la  naturaleza;  porqi^  pera  de- 
cir la  verdad,  seflior  Gobernador,  mi  hijo  ea  endemoniado,  y  no 
bey  día  que  tres,  6  cuatro  vece»  no  Jé  atormenten  lo»  maligno» 
espíritus;  y  de  beber  caid»  «na  vez  en  el  fit^o  .tieoe  el  rpstro 
arrugado  como  pargamlao,  y  ios  otjo»  algo  Uoroso»  y  onnanlia* 
lesf  per»  tiene  «na  eoodictoii  de  un  6ngei|.  y  sin»  ea  qw  sa  aporrea 
y  se  da  de  pnAadasél  mesmoást  masmo^  faeraan  bendito.  Qu»^ 
réis  otra  cosa,  buen  hombrea  replio6  Sancho.  Otra  cosa  querría 
dijo  el  Labrador^  sino  que  no  me  atrevo  6  deeirio;  pero  vaysr 
que  enfln  m»  se  roe  ba  de  podrir  en  el  pecho,  pegaa  ^  n^  pe^ 
gue.  Digo,  señor,  que  querria  que  vuesa  mercad  láe  dreae.Ira* 
cientos,  ó  SeüBcienlos  duca(9DS  para  ayuda  de  la  dcMfe  de  t»i  BIh- 
chiller:  digo  para  ayuda  ds  poner  su  casa,  porq«eefi6o  han  de 
vivir  por  si,  sin  estar J  sc^etos  6  las  impertinencias  de  lorsaegros* 
Mirad,  si  queréis  otra  cosa,  dijo,  Sancho,  y  no  la  dejéis  de  de^ 
cite  por  empacho  ni  por  vergUenza.  No  por  «lerto^  respondió  el 
Labrador.  Y  apenas  dijo  esto,  cuando  lei^antándosa  en  pie  el  Go- 
bernador, asió  de  la  silla  en  que  estaba  sentado,  y  di|o:  yeta  a 
tal,  Don  patán,  rústico  y  malmirado,  qiie  s^  no  os  apartáis  y  aa* 
condeis  laego  de  mi  presencia,  que  con  esta  sflla  os  rompa  y  abra 
la  cabeza.  Hidep uta,  bellaca,  pintor  del  meamo  TdeaMMlio,  y  A 
catas  horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos  ducados?  y  dónde  los 
tengo  yo,  hediondo?  y  por  qué  te  bs  había  de  dar,  aunque  lo» 
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tuviera,  socarrón  y  mentecafco?  y  qaé  se  me  da  a  mí  de  Migtiel 
Torra,  ni  de  tedo  el^linage  de  los  PerlerinedT  Va  de  mí,  digo; 
si  no,  por  vida  del  Duque  mi  señor,  que  haga  lo  que  tengo  di- 
«fao:  iix  fao  debes  de  ser  de  Miguel  T^rra,  sino  algún  socarro», 
<|ue  pata  tentarme  te  lia  enviado  'aquí  el  infierno.  lUme,  desal- 
mado, aun  no  ha  dia  y  medio  que  tengo  el  Gobierno,  y  ya  quie- 
res qu»  toBga  seiscientotHltféadoi;?  Hizo  do  señas  el  maestresala 
4kl  Labrador  qaese  saliese  de  la  sala,  elcual  lo  hizo  cabizbajo,  y 
al  pareoer  temeroso  de  que  él  Gobernador  no  ejecutase  su  cóle- 
ra, que  el  bellacon  supo  hacer  muy  bien  su  «ficio.  Pero  dejemes 
oon  so  c6lera  á  Sancho,  y  ándese  la  paz  en  el  corro,  y  volva- 
mos á^  Don  Quijote,  que  le  dejamos  vendado  el  rostro  y  cura- 
•do  de  las  gatescas  heridas,  de  las  cuales  no  sanó  en  ocho  días: 
en  uno  de  los  cuales  le  sacedlo  Jo  que  Gide  Hamete  promate  do 
contar  con  la  puntualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas 
«detesta  historia,  per  mínimas  que  tiean. 


^iiU  v'.  i« 


CAPITULO  XLVIII. 

DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  A  DON  QUUOTE  CON  DOÑA  RO- 
DRÍGUEZ LA  DUEÑA  DE  LA  DUQUESA,  CON  OTROS  ACONTE- 
CIMIENTOS DIGNOS  DE  ESCRITURA  Y  DE  MEMORIA  ETERNA. 


i  demás  estaba  mobino  y  mafencólíc» 
el  rnol  feríelo  Don  Quijote,  vendado 
el   rostro,  y  señalado  no  por  la  ma- 
!  ni>  (te  Dios,    sino  por  las  uña»  ó% 
Un  gato:  desdichas  anexas  á  la  an- 
NaiUe  caballería.  Seis    días   estuvo 
I  sin  salir  en  público,  en  una  noche 
[Ha  Itis  cuales,  estando  despierto  y 
[JcsveLado^  pensando  en  susdesgra- 
(-Í15  y  en  el  perseguimiento  de  Al- 
^iL^iíJora,  srntió  que  con  una  llave  ^ 
abrían  la   puerta  de  su  aposento,  y  luego  imaginó  que  la  ena- 
morada doncella  venia  para  sobresaltar  su  honestidad,  y  ponerle 
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en  condición  de  faUar  á  la  fó  qne  guardar  debía  á  s»  señora  Dul- 
cinea del  Toboso.  No,  dijo,  creyendo  ft  Su  imaginación,  (y  esto 
con  voz  qiié  padiara  ser  oída)  no'  hade  ser  parte  la  mayor  her- 
mosura de  la  tierra  paraque  ya  dej«-  de  adorar*  la  que  tengo 
grabada  y  estampada  en  la  mitad  de  nü  corazón  y  en  lo  roas 
escondido  de  mis  estoafias:  ora  estés,  sefiora  mis,  transformada* 
en  cebolluda  labradera;  ora  en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo, 
telas,  de  pro.  y  sirgo  compuestas;  ora  te  tenga  Merlln,  6  Mon- 
tesinos donde  eilos  qnisieren,  q^e  adondequiera  eresmia,  y  ado- 
quiera  he  sido  yo  y  he  de  ser  tuyo.  El  acabar  estas  razones  y 
e(  abrir  de  la  puerta  fue  todo  uno.  Púsose  en  pie  sobre  la  ca- 
ma, envuelto  de  arriba  abajo  en  una  colcha  de  raso  amarUlo, 
una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los  vigotes  vendados, 
el  rostro  por  los  aruAos,  los  vigotes  porque  no  sale  desmaya-- 
sen  y  cayesen:  en  el  cual  trage  parecía  1»  mas  estraordinaria 
fantasma  qoe  se  pudiera  pensar.  Clavó  les  ojos>  en  la  puerta,  y 
cuando  esperatw  ver  entjrar  por  ellov  á  la-  rendida-  y  lasUVnada 
AlUsidora,  vi6  entrar  ft  una  reverendísima  dueña  con  unas  tocas 
blancas,  repulgadas,  y  luengas  tanto,  que  la  cubriany  enmanta* 
ban  desde  los  pies  á  laxábase,  fiatrelos.  dedos  de  la  mano  iz- 
quierda trata  una  media  vela- encendida,  y  con  la  derecha  se  ha* 
cia  sombra,  porque-no  la  diese*  la  inz  en  los  ojos,  á  quien  cubican 
unos  muy  grandes  antojos:  venia  pisando  quedito,  ymavialios 
pies  blandamente.  Miróla  Don  Quijote  desde  so  atalaya^  y  taando 
vio  su  adeliño,  y  notó^u  silencio,  pensó  qiie  alguna.broja  ó  maga 
venia  en  aqpel  trage  á.  hacer,  en.  él  alguna  mala,  fechuría,  yoo-^ 
menzó  á  santiguarse,  con  muclia  j)riesa.  Fuese  lljegando  la  visión^ 
y  cuando  llegó  ¿  la  mitad  del  aposento ,  alzó  los  ojps,  y  vio  la 
priesa  con  qpe  se  estaba  haciendo  cruces  Don  Quijptei  y  si  él 
quedó  medroso  en  ver  tal  flgura,  ella  quedó  espaptada  en  ver 
la  suya,  porque,  asi  como  le  vio  tan  alto  y  tan  amarillo,  con  la 
colcha  y  con  las  vendas  que  le  desfiguraban,  dio  una  gran  vo^* 
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aéifrlft «M  ¥M*í  y  toa  e¡^  iotatoaMo  Mi»  eay6 
h  Teta  de  laaaMDOs;  y  viéiidoM  á  eaoimt,  volfié  Ite  capakia» 
para  v«k5t,  y  ea»  el  miedo  Uropeaó  en  aus  Mtaa  y  dióooosígo 
«oik'grao  calda.  Don  Quieto  temeroea  coneoxd  á  debir.  oom^ 
juróle  feolaspaa»  ó  lo  que  eres,  qae  medigaa  qnMn  eree,  y  4**^ 
ma  digaa  qué  es  lo  qoe  de  m(  (foieres:  si  orea  alma  eiv  pena, 
difnelo,  qiie  yo  haré  por  U  todo  cuanto  mis  fuei^salcanxai^D, 
ponine  soy  oatólioo  cristiano  y  amigo  de  ^aoer  inett  ¿  lo.  lo  el 
mttodo,  que  para  esto  tomé  la  orden  de  la  caballeria  andante 
%ue  profeso,  cayo  ejercLúio.  ann  hasta  hacer  blea  á  las  áoimaa 
del  pwgatorio  se  esttende.  La  bruttiada  duefia,  que  o^é  óonia- 
verse,  por  sa  temor  coligió  el  de  E)on  Qo\lote^  y  con  voz  afti- 
iiday  baja  le  respondió:  sefloc  Don  Quijote,  (si  és>9ieaca80  vne* 
sa  merced  es  Don  Quiote)  yo  do.  soy  Cantásma,  ni  rision»  ni  al- 
ma del'  pBj:galoffio,  como  voesa-mereedi  debe  de  haber  pensador- 
sino  Dofia  Eodcigaez,  la  dueCa  de  honor  de  mi  señora  la  Da- 
qoeaa»  qae  con  una  necesidad»  de  aqaellasque  vBeaa  merced  s«e- 
I»  remediar,  Á  vuesa  merced  vengo.  Dígame,  aefiora  DoHa  RddrU 
gttoz»  dyo  Don  Quijote,  por  veolara  viene  viiasa  merced  á  haeer 
alguna  lerceríá?  porque  le  hago  saber  qué  no  sqy  de  provecho 
pasa  nadie:  teerced  ó  la  siá  par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  del 
Toboso»  Digo  enfln,  señora  Doña  Rodríguez,  que  como  vuesa  mer^' 
eedsal?e  ydeje  áufta  ^rte  lodo  re^aáo  amoroso,  puede  volver  á 
ebcendev  su  vela,  y  vuelva  y  departifomdsde  todclo  que  mas^Tuen-^ 
daré  y^aaas  én  g«ato  le  viniere,  salvando,  como  digo,  todo  inci- 
taiivo  melindre.  Vo  recado  db  nbdie,  señor  milot  respondió»  la  due» 
fia,  mal  me  conooe  vuesa  merced:  sf,  que  aun  no  estoy  en  edad 
lan  prolongada,  que  me  acoJ,a  á  semejantes  niñerías,  pues,  Dioa 
loado,  mi  alma  me  tengo  en  las  carnes  y  todos  mis  dienles:  y  mueb& 
eu  la  boca,  amen  de  unoe  pocos,  que  me  han  usurpado,  unos  catar- 
ros, que  en  esta  tierra  de  Aragón  son  tbn  ordinarldS:  peto  espere-^ 
me  vuesa  merced  Un  poco,  saldré  á  encender  mi  veta,  y  vol-. 
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veré  en  oa  insUnte  áconUr  mis  caitas,  como  á  remediador  de 
todas  las  del  mundo.  Y  sin  esperar  respuesta  se  salió  del  apo- 
sento, donde,  quedó  Don  Quijote  sosegado  y  pensativo  esperán- 
dola; )>ero  luego  le  sobrevinieron  mil  pensamientos  acerca  de  aque- 
lla nueva  aventura:  y  parecíale  ser  mal  hecho  y  peor  pensado 
ponerse  en  peligro  do  romper  ¿  su  señora  la  fé  prometida,  y  de- 
cíase á  sí  mismo:  ¿quién  sabe  sí  el  diablo,  que  es  sutil  y  ma- 
ñoso, querrá  engañarme  agora  con  una  due5a,'loque  no  ba  po- 
dido con  Emperatrices,  Reinas,  duquesas,  marquesas,  ni  conde- 
sas? que  yo  be  oido  decir  muchas  veces  y  á  muchos  discretos 
que,  si  él  puede,  antes  os  la  darA  roma,  que  agüileiSa:  ¿y  quién 
sabe  si  esta  soledad,  esta  ocasión  ó  este  silencio  despertará  mis 
deseos  que  duermen,  y  harán  que  al  cabo  de  mis  afios  venga  á 
caer  donde  nunca  he  tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor  es 
huir  que  esperar  la  batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  m^ 
juicio,  pues  Ules  disparates  digo  y  jpienso',  que'  no  es  posible  qué 
uoa  dueña  toqút<blanca,  larga  y  antojuna  pueda  mover  ni  levan- 
tar pensamiento  lascivo  en  el  mas  cfos&lmado  pecho  del  mundo: 
por  ventura  hay  dueña  en  la  tierra,  que  tenga  buenas 'c  arnés? 
¿por  ventura,  hay  dueña  en  el  orbe,  que  deje  de  ser  Imperti- 
nente, fruncida  y  melindrosa?  afuera  pues,  caterva  dúeñesca,  inú- 
til para  ningún  humano  fe^alo.  |0  cuan  bien  hacia  aquella  se- 
ñora, de  ¡(juién  se  dice  que  tenia  dos  dnehás  dé  buUo  con  sus 
antojos  y  almohadttlas  al  cabo  de  six  estrado,  com.o4ueestabaiil 
labrando,  y  tanto  le  servían  para  fa  aotorídad  de  la  saTa  aqüo^' 
Ras  estatuas,  como  las  dueñas  verdaderas!  Y  diciendo  enloso  a r- 
rojA  del  lecho  con  inteocion  de  cerrar  la  puerta  y  no  áícjar  en- 
trar á  la  señora  Rodríguez;  mas  coando  la  llegó  'á  cerrar,  ya 
fea  señora  Rodríguez  volvía,  encendida  una  vela  do  cera  blanca, 
y  cuaMk)  ella  vio  á  Don  Quijote  de  mas'  cerca  envuelto  en  la 
colcha,  con  las  vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió  denuevo,  y 
retirándose  atrás  como  dos  pasos,  dijo:  estañaos  seguras,  señor  ca- 
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ballero?  porque  no  tengo  ¿  muy  honesta  seoal  haberse  vuesa  mer- 
ced levantado  de  sa  lecho.  Eso  mesmo  es  bien  que  yo  pregun- 
te, señora,  respondió  Don  Quijote:  y  asi*  pregunto  si  estaré  yo 
seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  De  quién,  ó  á  quién  pedís, 
señor  caballero,  esa  seguridad?  respondió  la  dueña.  A  vos  y  de 
vos  la  pido,  replicó  Don  Quijote,  porque  ni  yo  soy  de  mármol 
ni  vos  de  bronde,  ni  ahora  son  ías  diez  deí  dia,  sino  media  no- 
che, y  aun  un  poóo  mas  según  imaginó,  y  én  una  estancia  mas 
cerrada  y  secreta,  que  lo  debió  de  ser  la  cueva,  donde  el  trai- 
dor y  atrevido  Eneas  gozó  á  la  hermosa  y  piados^  Dido;  pero 
dadme,  señora,  la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad  ma- 
yor, que  la  de  mí  continencia  y  recato,  y  la  que  ofrecen  esas 
reverendísimas  tocas.  Y  diciendo  esto,  besó  su  derecha  mano,  y 
la  asió  de  la  suya,  que  ella  la  dio  con  las  mesmas  ceremonias. 
Aquí  hace  Cide  Hamete  un  [>aréntpsis,  y  dice  que  por  Mahoma 
que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  asi  asidos  y  trabados  desde  la 
puerta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenia.  Entróse  enQn 
Don  Quijote  en  su  le(5ho,  y  (|uedóse  doña  Rodríguez  sentada  en 
qna  silla  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitándose  los  antojos  ni 
la  vela.  Don  Quijote  se  acorrucó  .y  se  cubrió  todo,  no  dejando 
mas  del  rostro  descubierto:  y  habiéndose  los,  dos  6osegad9,  el 
primero  que  rompió  el  silencio  fué  Don  QuijotOi  diciendo:  pue- 
de vuesa  merced,  ahora,  mi  señora  doña  Rodríguez,  descoserse 
y  desbuchar  todo  aquello  <me  tiene  dentro  de  su  cuitado  cora- 
zón y  lastimadas  entrañas,  que  será  de  mi  escuchada  con  cas- 
tos oidos,  y  socorrida  con  .piadosas  obras.  Asilo  creo  yo,  res- 
pondió la  dueña,  que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vue- 
sa merced  no  se~  podía  esperar  sino  tan  cristiana  respuesta. 

Es  pues  el  caso,  señor  Don  Quijote,  que  aunque  vuesa  mer- 
ced me  ve  sentada  en  esta  silla,  y  en  la  mitad  del  reyno  de  Ara- 
gon,  y  en  hábito,  de  dueña  aniquilada  [y  asendereada,  soy  natu- 
ral de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linage   que   atraviesan  por 
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él  muckoB  de  los .  mcjjores  de  a^aetta  provincia^  pero  mi  corta 
aoerte  y  el  deacDjdo  de  mis  padres,  qae  empobreoieroo  «alee 
de  tiempo,  sin  safaíer  como  ni  comcDO  me  Irajeroa  a  la  có^to  de  lia* 
drid,  dcftido  per  bien  de  par  y  por  (Bscosar  mayoras  deavenloras  mía 
padres  aae  acomodarMí  a  servir  dedoacdla  de.  labor 'á  ana  principal 
sonora:  y qnlero bacar  sabidor i  vuesa merced qne ea  haoervainUla 
y  labdr  blanca  ntoguaa  mo  ba  ecbado  el  pie  adelante  en  ioda  la  vi- 
!da.<liis  padres  me  dejaron  sirv^odo  y  se  volvieron  &  su  tterna« 
.y  de  aVi  a  pocos 'afios  se  doblero»  de.  ir  al  oielo,  -.  porqjue^  erao 
ademas  basaos  y  .oatolicos  «cristianos.  Qo^dé  iiaerfaoa,  y^atenl- 
da  al  miSDrableí  salarlo  y.  a  Jas  apgnstiadi»  .mercedes»  que  i|  ¡las 
t^les  eriadas-  so  suele  dar  en  paiacio:  y  «n  este  tiempo,  si^  «que 
di^sa  yo  oca^ipa  a  eilot  se,  enamoró  de  mi  un  .escudero  de  pasa 
bombre  ya  en  días,,  barbudo  y  ^personado,  y  sobre  todo  bifjalr 
go  coma  el  Rey^  porc^ae  eca  montañés..  No  tr^atamos  tan  secre^ 
tamente  nuestros,  amores,  que  no  viniesea  a  noticia  de  mi  se- 
fiora,  la  cual  por  escusar  dimes  y  diretes,  nos  casó  en  paz  y 
en  haz  de  la  Saot{|  Madre  Iglesia  Católica  Romana,  de  cuyo  ma- 
trimonio nació  una  bija  para  rematar  con  mi  ventura,  sialgur 
na  ^nia,  no  porque  ya  muriese  del:  pacto,  q.ue.le  tuve.dQcecho 
y  en  sazon^  sino  por:me  desde  allí  ¿  poco  mi^rió  mi  Qspo^  de 
un  cierto  espantó  que  tuvo,  (pie.  t  tener  ahora  Jugar  para  con- 
tarle, yo  sé  que  vuesa  merced  |e  admifara,  Y  qq  esto  comen- 
zó á  llorar  tiernamente,  y  dijo:  perdóneme  vuesa  merped.^^ñor 
Don  Quijote,  que  no  va  mas  en  mi  manp,  porque  todas  las  ve- 
ces que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado,  se  rae  arrasan  loso jps 
de  lágrimas:  vélame  Dios,  y  con  qué  autoridad  llevaba  a  mise- 
ñora  a  tas  ancas  de  unfi  poderosa  roula,  negra  como  ,  el  mismo 
azabachel  que  entonces  no  se  usaban  coches,  ni  sillas,  como  ago- 
ra dífen  (|[ue  se  usan»  y  .las  senaras  iban  a  las  ancas  de  sus  es- 
cuderos: esto  alómenos  no  puedo  dejar  de  cantarlo,  porque  se  no- 
te la  crianza  y  puntualidad  de  mi  bunn  marido.  Al  entrar  déla 
calle  de  Santiago  en  Madrid,  que  es  algo  estrecha,  venía  á  sa- 
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lir  por  «lia  xm  alealcíe  dé  Cerlt^céh  do6  alguiicites  déla«ilé,'y  así 
cotaio  tñt  bMii  eseadato  le  vM,  volvió  las  riendas  a  ia  onAa. 
daMo  aeftal  dé  toItot'  a  wtom^  arir  oh  sefions,  que  iba  a  las 
ancaftieim  voá  bafa  le  deoia:  qaé  haoaia,  «daavdoUitadof  do  vdla 
tiaé'  voy  aqnt?  E\  aldaMa  de  comedido  delava  la  lieoda  alear 
Mío,  y  dyolec  aegaid,  eeñerv  vaeatfo  cdmiae,  que  yo  >oy  el^w 
debo  adMUpañair  a  mi  señora'  dófia  Casilda^  if«e  esi  eraei  Aem- 
bfe  de  mi  ama.  todavía  porfiaba  mi  marido  'Coa  lia  goñVeali^ 
OMOo  a  qaerer  Ir  aoompaQattdo  el  aloaMe  (4).  Viendo lecoal  mi 
aefiora,'ll0Da  de  oólera^  y  «acjo  eao^  ua  alfiler  garda, -é  ersoqwe 
mék  paaaon,  del  ecíloehé,  y  clavósele  por  les  lomos  de  macera, 
'^tóib  mi  maride  dl6  ana  gran  vei,  y  lorclé  el  oaerpe  da  aaéi^ 
le,  que  dtO  con  sa  saAora  ea  elsdele.  Acudieren  dea  lacayóe^aa- 
yes  )á  levantarla,  y  lo  mismo  biza  til  alcalde  y  los  atg«acilM."At- 
"borolósera  Puerta  de  Guadalajatra,  digo  la  gente  valdlá  qué  en 
elfa  Mába  [f]:  Viaóse  a  pie  mi  «raa,  y  mi  marido  acudió'  en 
ca9a  de  un  barbero,  dibiebdo'  ^ue  llevaba  pasadas  de  paite  á  pa^ 
ib  Its  entrafiaS.  Divulgase  la  cortesía  de  mi  esposo  tantói'  qiie 
)os  inuohaches  le  corrían  por  las  calles,  y  por  esto,'  y  porque 
di  era  alguñ  tanta  corto  de  viáta,  mi  sefiora  la  Duquesa  lédea* 
pidió,  de  (iúyo  pesar  sin  duda  alguna  iengo  para  mí  que  se  le 
•causó  el  mal  déla  muerte.  Quedé  yo  viudal  y  desamparada,  y 
con  bija  acuestas,  que  Iba  creciendo  en  bermostra,  cooio  la  es- 
fuma de  la  mar.  Finalmente,  como  yo  tuviese  faltado grab  la- 
brandera, mi  señorada  Duquesa  i  que  estaba  reCÍeb  ca^aéa  con 
el  Duque  mí  seíor,  quiso  traerme  consigo  a  este  reino  áé  Ara- 
gón i  y  a  mi  hija  ni- mas  ni  menas  (3),  adonde  yendo- días  y  vi- 
/nieodo  días  creció  mi  bija  y  con  ella  iodo  el  donaire  del  mun- 
,ido:  cai^  como  una  calandria,  danza  coroooi  pensittotenlo,  baU 
ta  (i)  como  ii lia  perdida,  lee  y  escribe  como  uri  maestro  de  es- 
Ciuelá,  y  cuenta  como  un  avariento:  de  su  limpieza'  rio  di¿0  ba- 
,4a,  que  el  .agua  qué  corre  no  es  mas  íimptaV  y  d¿be  ¿é  'tener 


agDi^,  ¿ínial  iK^'nMíAéoftrdo;  dles  y  aetocIlM,  oTtoco  íDese»  j  (iw 
dlw;tipo  máva ménosJBn  resoluciODvdMta  mí  maebaoha  m ^ena»*- 
moróün  liijó  deiikr  labrador  riqaiaitti^,  qae  Mtft  «ti  ima  aldea  det 
Dá()tie  mi'  aeíSctr  no  obay  lejos  da  aqaf.  Etk  afecta  00  ^  cdbio,  ni  06*^ 
inDbo, ellos 90 jttirtaran,  y'debajo  déla  palabra  de  W aa  aapoao 
bnríO^á  mi  hijo,  y  ifo^se  la  quiere  cumpifr;  y  auiicfOe  ol  Doqué  mi 
sefior  lo  aabo,  porqué'  yo  me  be  quejado  6  él,  no  una  Sioo  müchaai 
vodéa,  y  pedfdote  mande  que  eHal  labrador  se  eaaé  con  Mi  li^jaí  ba^ 
gO  DitjasidemeiyMd^f,  y'ápeiiflS^criérebirmo;  y  éff  la  etoñi,  qno 
cdéhó  ék'padiíe  M  borlado^  éataO'rlcd/y  le  'préataf  diheros.'y 
le  sale  porffador  icie  ao^traiMpas'  -poi^  momentos/  iW>  le  qtitero 
descooténlar,  ni  dar  peéidombre  en  niñgtrñ  modo.  Q^ierrla  pQ<4,- 
aeflor  mio/qtte  vu^eáiáinétoed  lomase  á  éargoe)  desbeber  esto 
á^rarVffo/'ó  ya  f^or  rnego^,  ó  yú  por  tfrtnas;  pnes  según  tóOóej 
mttñdb  dfóe  vuesa  merced  nació  en  él  para  deshacerlo^,  y  para 
enderezar  tos  tuertos  y  amparar  los  miserables;  y  póngasele  ¿ 
▼Oesáf' merced  por  delante  la  boitandad  de  mi  hija,  su  {gentileza, 
SO'  tíióeodad,  con  todas  las  buenas  partea  que  bO  dtcboqae  lie* 
no,  qiie  eú  INos  y  eo  mí  conciencia, 'qbe  de  ctianiaa'doheellaa 
ttéhé  Mi  idñora,  qde  no  hay  ninguna  que  Regué  é  hr  sUétadó 
sil 'Zapato;  y' <que  oñfa^qüe  llaman  Altisldora/que  es  Táqnotie^ 
non  póé  mki  deienvuélla  y  'gallarda,'  puesta  en  oom^vaeión  dé 
tú\  hija,  'nO  la-  Mega  con  dbs  leguas;  porque  qatéró<q|kioéépátuesa 
diefoed,  sCAor  mió,  que  no  es  todo  oro  loque  reluee,  porque 
«ato  Attisidorilla  tiene  mas  de  pvesUñclon,  que  de  berflMsura,  y 
mao  do  deaenvoelta,  qoo.de  recogida:  ademas  quo  no  está  muy 
aatta^  que  tieiio  uA  oierto  aliento  cansado,  quo  no  hily  sufrir  e^ 
•star  junto  á  olla  %n  momento.  Y  ^wá  «il  soSora  la  Duques*....' 
quiero  •  oaHar,  que  9e  suele  decir  que  taa  paredes  tienen  oidoá. 
Qué  tiene  mi  seliora  lo  Duquesa  por  vida  mia,  seflofa  Daña  Ko- 
drieuez?  pregunté  Don  Quijote.  Cop  eao  coajoro^  respondió  M 
duada,  DO  puedo  dejar  de  respondoi'  »"  lo  qué  «a  me  iprégiiitá 
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000  toda  verdad,  ^é  vueta  merced,  señor  Opn  Quijote,  *iaherr 
moeura  de  mi  sefiora.  la  Duquesa,  aquella 'tea  de  roetn»,  qoeoo 
parece  sino  de  una  espada  acioalada  y  tersa»  aquellas  dos  meji- 
llas de  leche,  y  de  carpDi.o,  que  eo  la  una  tiene  el  sol  y  en  la. 
otra  te  luna,  y  aquella  gallardía  con  que  v^  pisando,  y  aun  dea- 
preciando,  el  suelo,  que  no  parece  aij»o^  que  va  derramando  sa- 
lud donde  pasa?  pues  sepa,  vuesa  merced,  que  lo  puede  agrade- 
cer>  primero  A  Dios,  y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos 
piernas,  por  donde  se  desagua  todp  el  m^l  humvr,  de  quien  di- 
cen tos  médicos  qo^  está  llena.  Santa  Maiíal  d|jo  Don  Quijote, 
¿y  es  posible  que  m^  señora  la  Duquesa  tenga  tales  desaguadero^ 
no  lo  creyera,  si  me  lo  dijeran  frailes  Descalzos;  pero,  pues  Ja 
señora  Doña  Rodríguez  k)  dice,  debe  de  ser  asi;  pero  ta^s  fuen- 
tes y  en  tales  Iji^gares  oo  debjan  de  manar  humor,  sino  ámbar 
líquido:  verdaderamente  que  ahora  acabo  de  creer  que  esto  de 
hacerse  fuentes  debe  de  ser  cosa  importante  para  la  salud  (4)* 
Apenas  acabó. Don  Quijote  de  decir  osta  razón,  cuando  con  un 
gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  appseato,  y  del  sobresalto  del 
golpe  se  le  oay^  4  Dofía  .Rodrigqez  la  vela  de  Ja  mfuio,  y  quedó 
la  estancia  como  boca  de  lobo,  como  suele  decirse.  Luego  sia* 
tió  te  pobre  dueña  que  la  ^sian  de  la  gargaotta  con  dos  manoa 
tan .  fuertemente,  que  no  la  dejaban  gañir,  y  que  otra  persona 
coa  iDuoha  presteza  sin  habter  palabra  te  alzaba  las  faldas,  y 
con  una  al  parecer  chínete  le  comenzó  á  dar  azotea,  que  era  una 
compasiou;  y  aunque  Doa  Quijote  se  la  tenia*  no  se  meneaba 
del  lechor  y  no  sabia  qué  podía  ser  aquello,  y  estábase  quedo  y 
calteudo,  y  aun  temiendo  no  viniese  por  61  te  tanda  y  tunda  azo- 
tesoa.  Y  no  fue  vano  su  temor,  porque  en  dejando  molida  á  la 
dueña  loa  callados  verdugos,  la  cual  no  osaba  quejarse,  aoudie- 
roí»  á  Don  Quiote,  y  desenvdviÓDdole  de  te  sábana  y  de  la  colcha, 
te  pellizcaron  tan  amenudo  y  tan  reciamente,  que  no  pudo.d^r 
de  defenderse  á  puñadas:  y  todo  esto  en  silencio  admirable.  Duró 
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la  batalla  casi  media  hora:  saliéronse  las  fantasmas,  recogió  Do- 
ña Rodriguez  sus  faldas,  y  gimiendo  sa  desgracia  se  salió  por  la 
puerta  afuera  sin  decir  palabra  ¿  Don  Quijote,  el  cual  doloroso 
y  pellizcado,  cpnfuso  y  pensatiro,  se  quedó  solo,  donde  le  de- 
jaremos deseoso  de  saber  quién  había  sido  el  perverso  encanta- 
dor que  tal  le  habia  puesto:  pero  ello  se  dirá  ¿  su  tiempo,  que 
Sancho  Panza  nos  llama,  y  el  buen  concierto  de  la  historia  lo  pide. 


CAPITULO  XLIX. 

BE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  A  SANCHO  PANZA  RONDANDO 

SI)  ínsula. 


rejamos  al  gran  Gobernador  enojado 
^'^  y  mohíno  con  el  labrador  pintor  y 
socarrón,  el  cual  industriado  del  ma- 
yordomo, y  el  mayordomo  del  Du- 
que, se  burlaban  de  Sancho;  pero  * 
¡¡¡  él  se  las  tenia  tiesas  A  todos,  ma- 
guera (4)  tonto,  bronco  y  rollizo: 
\^i\W  y  dijo  A  los  que  con  él  estaban  y 
If  al  doctor  Pedro  Recio  (que.  como 
se  acabó  el  secreto  de  la  carta  del 
Duque,  habia  vuelto  A  entrar  en  la  sala):  ahora  verdaderamen- 
ie  que  entiendo  que  los  jueces  y  gobernadores  deben  de  ser,  ó 
tian  de  ser,  de  bronce  para  no  sentir  las  importunidades  de  los 
negociantes,  que  á  (odas  horas  y  á  todos  tiempos  quieren  que 
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)o6  edcnohen  Y  despaohen,  atendiendo,  solo  á  stttiegdciO.  venga 
b  que  viniere,  y  si  ei  pobre  del  jiiez  no  los  escucha  y  despa- 
cha, ó  porqae  no- puede,  ó  porque  n^  es  aquel  el  tiempo  dipu- 
tado .para-  darles  audiencia ,  luego  les  maldicen  f  murmurao/y 
^  les  roen  ios  huesos,  y  aua  les  deslindan  los  linages.  Negociante 
necio,  negociante  mentecato,  no'  te  apresures,  espera  sazón  y 
coyuntura  para  negociar:  no  vengas  á  la  hora  del  comer,  nt  á 
la  del  dormir,  que  los  jueces  son  de  carne  y  hueso;  y  han  dé 
dar  á  'la  naturaMa  la  que  naturalmente  les- pide,  sino  es  yo  que 
BO  le  doy  de  comer  á  la  mía,  marcial  señor  doctor  Pedro  Re- 
cio Tirteafuera,  que  está  delante,  que  quiere  que  muera  de  ham- 
hre,  y  afirma  que  esta  muerte  es  vida,  que  asi  se  la  dé.' Dios 
4  él  y  á  todos  bs  4e  su  ralea,  digo  á  I»  de  4os  malos  médicos, 
que  la  de^  los  buenos  paiolas  y  lauros  mBrecen.  todos  los  qué 
GOiioctan  é  gancho  Fianza  se  admiraban,  oyéndole  hablar  tan  ele- 
§anteiD«Bie,-  y.  no  sabían  á  qué  atribuirlo,  sino  d  que  los  oficios 
y  oargoa  graves;  -6  adobad,.  O  entorpecen  los  entendimientos.  Fi-^ 
naloiente  el  doctor  I^edro  Recio.  Agüero  de  Tirteafuera  prometió 
dtf -darte- de' cenar  aquelb  noche,  aunque  escedtese  de  todos  los 
tforísmds  do  Hipócrates.  Con  esto  quedó  contento  el  Goberna- 
dor, y  espiraba  con' grande  ansia  llegase  la  noche  y  la  hora  de 
cenar;  y  aunque  el  tiempo,*  al  parecer  suyo  se  estaba  quedo  sin 
moverse  de  un  lugar',  toduvia  se  llegó,  por  él  tanto  deseado,  don- 
óh  fe  dieron  de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebolla,  y  unas 
fcnanos  cocidas  de  ternera  algo  entrada  en  dias.  Entregóse  en  to- 
do con  mas  gusto;  que  sí  le  hubieran  dedo  francolines  de  Milán, 
faiasnes  de  Roma,  ternera  deSorrento^  perdices  dé  Bloron,  ó  gan- 
sos de  Labajos;  y  entre  la  cena,  volviéndose  :al  Doctor,  le  dijo, 
mirad,  sefior  Doctor,  de  aquí  adelante  no  os  ciireh  de  darme  á 
comer  cosas  regaladas,  ni  manjares  esquisitos,  porque  será  sacar 
á  mi  estómago  dtf  sus  quicios,  el  cual  está  acostumbrado  á  ca- 
bra,, á  vaca,  6  tocino,  á  cecina,  á  nabos  y  á  Cebollas,  ysfaea^ 
Tomo  5.  ®  27  • 
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so  le  daa  otro»  manjares  ^  palacio,  los  recilie  con  matiadre,  y 
algunas  veces  con  asco:  lo  que  el  maestresala  puede  hacer  es 
traerme  estas  que  llaman  ollas  podridas,  que  mientras  mas  po- 
dridas son  mejor  huelen,  y  en  eHas  pueden  embdofar  y  encer- 
rar todo  lo  que  él  quisiere,  como  sea  de  comer,  que  yo  se  lo 
agradeceré  y  se  lo  pagaré  algún  día:  y  no  se  burle  nadie  con- 
migo, porque,  ó  somos,  ó  no  somos:  vivamos  todos,  y  coma- 
mos en  huena  paz  y  compaAa,  pues  cuando  Dios  amanece  pa- 
ra todos  amanece:  yo  gobernaré  esta^Insula  sin  perdonar  dere- 
cho, ni  llevar  cohecho,  y  todo  el  mondo  traiga  el  «ojo  alerta  y 
mire  por  ei  viróle,  porque  les  hago  saber  q«ie  el  diablo  está  en 
Cantlllana,  y  que,  si  me  dan- ocasión,  han  de  ver  maravillas:  ao, 
sino  haceos  miel/ y  comeros  han  moscas.  Por  ciaito,  saQorCo-  I 

bernador,  dijo  el  maestresala,  que  vuesa  merced  tiene  macha  ra- 
zón en  cnanto  ba  dicho;  y  quo  yo  ofrezco  c|i  nombre  de  todoa 
los  insulanos  dcsta  Ínsula  que  han  de  servirá  vuesa  mereedcop 
toda' puntualidad,  amor  y  benevolencia,  porque  el  saave  modo 
de  gobernar,  que  en  estos  principios  vuesa  merced  hadado,  so 
les  da  lugar  de  hacer  ni  pensar  cosa  que  en  deservicio  de  ^ 
sa  merced  redunde.  Yo  Jo  creo,  respondió  Sancho,  y  sari 
unos  necios,  si  otra  cosa  hiciesen,  ó  pensasen;  y  vjuelvo  á  de- 
cir que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el  de  mi  Roclo* 
que  es  lo  quo  en  este  negocio  importa  y  hace  mas  al  caso,  y 
en  siendo  hora  vamos  ^  rondar,  quo  es  mi  intención  limpiar  a^ 
ta  ínsula  de  todo  género  de  inmundicia  y  -de  gente  vagsmaa- 
da,  holgazana  y  mal  entretenida:  porque  quiero  que  sepáis,  aoú- 
gos,  que  la  gente  valdíd  y  perezosa  es  en  la  República  lo  maa- 
mo  que  los  zánganos  en  las  colmenas,  que  se  comen  la  miel  qoa 
las  trabajadoras  abejas  hacen:  pienso  favorecer  á  los  labradores, 
guardar  sus  preeminencias  ¿  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos, 
y  sobre  todo  tener  respeto  á  la  Religión,  y  á  la  honra  de  loa 
Religiosos.  Qué  os  parece  de  esto,  amigos?  digo  algo,  ó  quiebro- 
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ae  la  oabeta?  Dice  tanto  vuesa  merced,  señor  Gobernador,  dijo 
el  mayordomo,  qae  estoy  admirado  de  ver  que  un  hombre  tan 
síb  letras  como  vuesa  merced,  que  á  lo  que  creo-  no  tiene  nin- 
gttna,  diga  tales  y  tantea  cosas  llenas  de  sentencias  y  de  avisos 
tan  fuera  de  tedo  aquello,  que  del  ingenio  de  vuesa  mercedes- 
paraban  los  que  nos  enviaron  y  los  que  aqui  venimos:  oada  día 
se  ven  cosas  nuevas  en  el  mundo:  Íes  burlas  se  vuelven  en  veras, 
y  loa  burladores  se  bailan  burlados. 

Uagd  la  nocbe,  y  cenó  el  Gobernador  con  licencia  tlel  señor 
áector  Recio:  aderezáronse  de  ronda,  salló  con  el  mayordomo,  se- 
cretario y  maestresala,  y  el  corooista  que  tenia  cuidado  de  po- 
ner en  memoria  sus  hecbos,  y  alguaciles  y   escribanos  tantos* 
que  podían  Ibrmar  un  mediano  escuadren.  Iba  Sancbo  en  medio 
oen  81  vara,  qae  no  babia  mas  que  ver;  y  pocas  calles  anda- 
das del  Lugar,  sintieron  ruido  de  cuchilladas:  acudieron  allá,  y 
baUaroB  que  eran  dos  solos   hombres  los  que  reAian,  loscoules 
Hendo  venir  á  )a  Justicia,  se  estuvieron  quedos,  y  el  unodellus 
d^ó:  aquí  de  Dios  y  del  Rey,  cómo?  ¿y  qué,  se  ha  de  sufrir  que 
roben  en  poblado  en  este  pueblo,  y  que  salgan  á  saltear  en  la 
Bltad  de  las  eallefli?  Sosegaos,  hombre  de  bien,  dijo  Sancho,  y 
eontadme  quó  es  la  causa  desta  pendencia,   que  yo  soy  el  Go- 
beroador.  El  otro  contrario  dijo:  señor  Gobernador,    yo  la  diré 
con  toda  brevedad:  vuesa  merced  sabrá  que  este  gentilhombre 
acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de  juego,  que  está  aquí  fron- 
tero, mas  de  mil  reales,  y  sabe  Dios   como;   y   hallándome    yo 
presente,  juzgué  mas  de  una  suerte  dudosa  en  su  favor  conCra 
todo  aquello  que  me  dictaba  la  conciencia:  alzóse  con  la  ganan- 
ola,  y  cuando  esperaba  que  me  b^bia  de  dar  algún  escudo  por 
h»  mrenos  de  barato,  como  es  aso  y  costumbre  darle  á  los  hom- 
bres principales  como  yo,    que  estamos  asistentes  para  bien   y 
mal  pasar,' y  para  apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias,  él  em- 
bobó su  dinero  y  se  salió  de  la  casa,  yo  vine  despechado  tras 
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é\,  y  con  bnenas  y  cortescd  palabra»  le  he  pedido  qtfa  me  d1#- 
se  siquiera  ocho  realeSt  pue3  sabe  qae  yo  soy  hombre  honrada 
y  que  np  teogo  oficio  ni  benoGcio,  porque  mis  padres  no  me 
ie  enseñaron,  ni  me  ie  clepron;  y  el  socarrón,  que  no  es  mas 
ladrón  que  {i)  Caco^  ni  mas  fullero-  que  Aadradi|la,  no  querí» 
darme  mas  de  cuatro  reales,  porque  vea  vuesa  merced,  se&or  Go*» 
bernador,  qué  poca  vergüenza  y  qué  poca  concienoia;  pero  aM 
Que  si  vuesa  merced  no  llegara,  que  yo  le  hiciera  vomiúr  la  ga- 
nancia, y  que  había  de  saber  con  cuantas  entraba  la  romana. 
Qué  decís  vos  á  est»>9  preguntó  Sancho.  Y  el  otro  respondie  que 
era  verdad  cuanto  su  contrario  decía,  y  no  Kabia  queridodar-x 
le  mas  de  cuatro  reaips,  porqae.se  los  daba  mucha»  vebea^  y  le» 
que  esperan  barato  han  de  ser  comedidos,  y  tomat  cod  costrg 
alegre  lo  que  les  dieren^  sinr  ponerse  en  cuentas «on  loa  ganan- 
ciosos, si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  sonfutleiros^  y. qae  loqiia 
Imanan  es. mal  gdrtado;  y  que.pard  señal  que  él  era  hombre  d«. 
bien,  y  no  ladrón,  como  decia,  ninguna  habta  mayor  qoe  M 
no  haborle  qu^ido  dar  nada,  qoe  siempre  los.  fulleros-  son  tribir- 
larios  de  Jos  mirones  que  los  coooeen.  Asi  es,  dijo  el  ,mw^9Pé»^ 
mo:  vea  vuesa  merced,  señor  (>obernedor,  qué  ealo  qjue  se  bar 
de  hacer  (destos  hombres..  Lo  que  se  b'-  de  bQcer  es  esto;  res- 
pondía Sanche:  vas,  ganancioso,  bueno,  6  mato,-  ó  Indiferente^ 
dad  Ittego  a'este  vuestro  acuchillador  cien  reales,  y  mas  habei» 
de  desembelsar  treinta  para  los  pobres  de  la  ciroet)  y  vos,  qua 
no  tenéis  oficio  ni^  beneficio,  y  andáis  de  nenes  en  esta  hisa--- 
la,  tomad  1  llego  esos  cien  reales,  y  mañana  en  todo  el  dia  -sa- 
lid dcsta  ínsula  desterrado  por  diez  años,  sopeña,  si  lo  quebrsAM 
táredes,  los.cumplais^  en  la  otra  vida,  coigéndoos  yade  o  na  pi- 
cola, 6  alómenos  el  verdugo  por  mi  mandado:  y  ningano  me 
replique,  que  le  asentaré  la  mano.  Desembolsó  el  uno,  recibitf 
el  otro,  este  se  salió  dé  la  ínsula,  y  aquel  so  fué  6.  5Q  casa,  y 
al  Gobernador  quedó  diciendo:  ahora,  yo  podré  poco,  ó  quitaré 
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estas  casa«  de  juego,-  que  fi  mí  se  me  trasluce  que  son  muy  per* 
judiciales.  Esta,  alómenos,  dijo  un  escribano,  no  la  podrá  vac$« 
merced  quitar,  porque  fa  tiene  un  ^ran  personage,  y  mas  és  aia 
comparación  Id  que  él  pierde  al  ano,  que  lo  que  saca  de  los  nai- 
(Ses:  «ontra  otros  garitos  de  menor  t^antfa  podrá  vuesa  merced 
mostrar  su  poder,  que  son  los^  que  mas  daño  hac.en  y  mas  in- 
solencias encubren,  que  en  las  casas  de  los  caballeros  principa- 
les y  de  los  señores  no  se  a  I  reven  Jos  famosos  fulleros  á  usar  de 
sus  tretas:  y  pues  el  vicio  deJ  juego  se  ha  vuelto  en  ejercicio  con 
mon,  mejor  es  que  sé  juegue  en  cpsas  principales,  que  no  en 
la  de  algún  oficial,  donde  cogen  é  un  desdichado  do  mci|la  no- 
che abajo,  y  le  deshuellan  vivo.  Agora,  escribano,  dijo  Sancho, 
yo  sé  que  hay 'mucho  que  decir  en  eso  (3). 

Y  en  esto  llegó  yn  corchete,  que  traia  aSido  á  un  mozo,  y 
dijo:  señor  GobernQdor,.este  mancebo  vepia  hacia  nosotros,  y  asi 
como  columbró  la  Justicia  volvió  las  espaldas,  y  comenzó  á  cor* 
rer  como  un  gamo,  seual  que  debe  de  ser  algún  delincuente: 
yo  partí  tras  él,  y  si  no  fuera  porque  tropezó  y  cayó  no  le 
alcanzara  jarnos.  Porqué  huías,  hombre?  preguntó  Sancho.  A  lo 
que  el  mozo  respondió;  señor,  por  escusar  de  responder  á  jas 
muchas  preguntas  que  las  Justicias  hacen.  Qué  oficio  tienes?  Te- 
jedor. Y  que  tejes?  Hierros  de  lanzas  con  licencia  buena  de  vue- 
sa merced.  Graciosico  me  sois?  de  chocarrero  os  picáis?  está 
bien.  Y  adonde  ibades  ahora?  Señor,  á  tomar  el  aire.  Y  adonde 
se  toma  el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla.  Bueno,  res[)ony 
deis  muy  apropósito,.  discreto  sois,  mancebo;  pero  haced  cuenta 
que  yo  soy  el  aire,  y  que  os  soplo  en  popa,  y  os  encamino  á 
la  cárcel:  asiide,  hola  (4),  y  llevadle,  que  yo  haré  que  duerma 
ajii  sin  aire- esta  noche.  Par  Dios,  dijo  .el  mozo,  asi  me  haga, 
vuesa  mjerced  dormir  en  Ja  cárcel,  como  hacerme  (Vey.  Pues 
porqué,  no  te  haré  yo  .dormir  en  la  cárcel?  respondió  Sancho; 
¿no  tengo  yo  poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y  cuando. que 


—  42?  — 
quisiere?  Por  mas  poder  que  vuesa  roerced  tenga,  dijo  el  mozo, 
no  será  bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  Cómo  que 
no?  repfícó  Sancho:  llevalde   luego  donde  verá    fot  sus  ojos  ef 
desengaño,  aunque  mas  el  alcaide  quiera  usar  con  él  de  su  in- 
teresal liberalidad,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados, 
8i  te  deja  salir  un  paso  de  la  eárcel.  Todo  eso  es  cosa  de  risa, 
respondió  el  mozo*,  et  caso  es,  que  no  me  harán  dormir  en  ía 
cárcel  cuantos  boy  viven.  Dime,  demonio,  dijo  Sancho,  ¿tienes 
atgun  ángel  que  té  saque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pien^- 
so  mandar  echar?  Ahora,  seflor  Gobernador,  respondió  el  moza 
con    muy  buen  donaire,  estemos  á  razón  y  vengamos  al  punto»* 
Presuponga  vuesa  merced   que  me  manda  llevar  á  la  cárcel,  y 
que  en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  queme  meten  en uii^ 
calabozo,  y  se  le  ponen  al  alcaide  graves  penas,  si  me  dejasa" 
lir,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  manda:  con  todo  esto,  sí  yo 
ne  quiero  dormir,  y  estarme  ¿[espierto  toda  la  noche  sin  pegar 
pestaña,  ¿será  vuesa  merced  bastante  con  todo  su   poder  para 
bacernie  dormir,  si  yo  no  quiero?  No  por  cierto,  dijo  el  secre^ 
tario,  y  el  hombre  ha  salido,  con  su  intención.   De   modo,  dijo- 
Sancho,  ¿que  no  dejareis  de  dormir  por  otra  cosa,  qué  por  vues- 
tra  voluntad,  y  no  por  contravenir  á  la  raía?  No,   señor,  díja 
el  mozo,  ni  por  pienso.  Pues  andad  con  Dios,  dijo  Sancho,  idos 
á  dormir  á  vuestra  casa,  y  Di(»  os  dé  buen  sueño,  que  yo  no 
quiero  quitárosle;  pero  aconsejóos  que  de  aquí  adeldote  no   os 
burléis  con  la  Justicia,  porque  topareis  con  alguna    que  os  dó 
con  la  burla  en  los  cascos. 

Fuese  el  mozo,  y  el  Gobernador  prosiguió  con  su  ronda,  y 
de  alU  á  poco  vinieron  dos  corchetes,  que  traían  á  un  hombre 
asido,  y  dijeron:  señor  Gobernador,  este  que  parece  hombre, 
no  lo  es,  sino  muger,  y  no  fea,  que  viene  vestida  en  hábito  de- 
hombre.  Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó  tres  lanternas,  á  cuyas  luce& 
descubrieron  un  rostro  de  una  muger,  al  parecer  de  diez  y  seis» 
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6  pocos   mas  año8>  rocogidos  los  cabetlo»  cod  una  redecilla  do  ; 

oro  y  seda  verde,  hermosa  como  mil  perlas:  miráronla  de  arriba  ¡ 

abajo,  y  vieron  qae  venia  con  unas  medías  de  seda  encarnada,  ! 

cjn  ligas  de  tafetán  blanco  y  rapacejos  de  oro  y  aijorar:  los  gre-  • 

güescos  eran  verdes  de  tela  de  oro,  y  una  saltaembarca,  6  ro-  j 

pilla,  de  lü.  mcsmo  suelta,  deb^o  de  la  cual  traía  un  jubón  de 
tela  finísima  de  oro  y  blanco,   y  los  zapatos  eran  blancos  y  de  ¡ 

hombre:  no  traia  espada  ceñida,  sino  una  riquísima  daga,  y  en  '  | 
los  dedos  muchos  y  muy  buenos  anillos.  Finalmente  la  moza  i  I 
parecía  bien  6  todos,  y  ninguno  fa  conoció  de  cuantos  la  vie-  :  i 
ron,  y  los  naturales  del.  Lugar  dijeron  que  no  podían,  pensar  quien  i  • 
fuese,  y  los  consabidores  de  las  burlas  que  se  habían  de  hacer  ¡  i 
á  Sancho,  fueron  los  que  mas  so  admiraron,  porque  aquel  sa-  |  | 
ceso  y  hallazgo  no  venia  ordenado  por  ellos,  y  asi  estaban  du*  I  I 
dosos  esperando  on  qué  pararía  el  caso.  Sancho  quedó  pasmado  | 

de  la  hermosura  de  la  moza,  y  preguntólo  ¿quién  epa,  adonde 
iba,  y  qué  ocasión  le  había  movido  para,  vestirse  en  aquel  há- 
bito? Ella,  puestos  los  ojos  en  tierra,  con  honeslísima  vergüenza 
respondió:  no  puedo,  señor,  decir  tan  en  público  ló  que  tanto 
me  importaba  fuera  secreto:  una  cosa  quiero  que  se  entienda, 
que  no  soy  ladrón,  ni  persona  facinerosa,  sino  una  doncella  des- 
dichada* á  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  romper  el 
decoro  que  á  la  honestidad  se  debo.  Oyendo  esto  el  mayordomo, 
dijo  á  Sancho:  haga,  sefibr  Gobernador,  apartar  la  gente,  porque 
esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo  que  quisiere. 
Mandólo  asi  el  Gobernador,  apartáTonse  todos,  sino  fueron  el  ma~ 
yordomo,  maestrcsHla  y  el  secretarlo.  Viéndose  pues  solos,  la 
doncella  prosiguió  diciendo:  yo,  señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez 
Mazoíca,  arrendador  de  las-  lanas  dcste.  Lugar,  el  cual  suele  mu» 
chas  veces  ir  en  casa  de  mi  padre.  Eso  no  lleva  camino,  dijo 
el  mayordomo,  señora,  porque  yoconozo  muy  bien  A  Pedro  Fa- 
coz,  y  sé  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni  varón,  ni  Yembra;  y 
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mas,  c|qe  decís  que  es  Tucstro  padre,  y  luego  afiadís  qae  suelp 
ir  lúucbas  veces  en  casa  de  vuestro  padre.  Ya  yo  había  dado 
én  etlo,  dijo  Sancho.  Ahora,  señores,  yo  estoy  (urbada,  ynosó 
lo  que  me  digo,  respondió  la  doncella;  pero  la  verdad  es  que 
yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  todos  vuesas  mercedes 
deben  de  conocer.  Aun  e^o  lleva  camino,  respondió  el  mayor- 
domo, que  yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana,  y  sé  qqe  es  uq. 
.hidalgo  principal  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo  y  una  hija,  y  qqe 
después  que  enviudó  no  ha  habido  nadie  en  todo  este  Lugar  que 
pueda  decir  que  ha  visto  el  rostro.de  su  hija,  qpe  la  tjene  taq  . 
encerrada,  que  no  da  lugar  al  sol  que  la  vea,  y  con  todo  esto  la 
fama  dice  que  es  en  estremo  hermosa.  Asi  es  la  verdad,  res- 
pondió'la  doncella,  y  esa  hija  soy  yo:  ^si  la  fama  miente  6  no 
en  mi  hermosura,  ya  os  habréis,  sefiores,  desengafiado,'  pues 
pe  habéis  visto;  y  en  esto  comenzó  d  llorar  tiernamente.  Vien- 
do lo  cual  el  secretario,  se  llegó  al  oido  del  maestresala,  y  \d 
dijo  muy  paso:  sin  duda  alguna  que  á  esta  pobre  doncella  le 
debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues  en  tal  trage 
y  á  tales  horas,  y  siendo  tan  principal,  anda  fuera  de  su  casa. 
No  hay  duda  en  eso  respondió  el  maestresala,  y  mas  que  és(| 
sospecha  la  confirman  sus  lagrimas.  Sancho  la  consoló  con  la^ 
mejores  razones  que  él  supo,  y  le  pidió  qué.  sin  íemor  afgumi! 
les  dijese  lo  que  le  habia  sucedido,  que  todos  procurarían  .re- 
mediarlo con  muchas  veras  y. por  todas  Ip^  vi^s  pasibles. . Es  el 
casO;  seúores,  fiespondiú!  ella,  que  mi  padre  me  ba  tenido  en- 
cerrada diez  años  ha,  (]ue  son  los  mismos  que  á  mí  madre  ca* 
me  la  tierra:  en  ca$a  dicen  misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo 
en  todo  este  tiempo  no  he  visto  que  el  sol  del  cielo  de  día,  y  ' 
la  luna  y  las  estrellas  de  noche,  ni  sé  qu4  son  calles,  plazas, 
ni  templos,  ni  aun  hopnbres,  fuera  de  mí  padre  y  de  un  ber-  . 
mano  mjo,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador,  que  por  entrar  de 
prdfnarío  en  mi  casa  so  me  antojó  clecir  que  era  mi  padre  por 
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-po  declarar  el  mió.  Este  encerramiento  y  este -negarme  el  sa- 

lir  4e  casa,  siquier»  á  la  iglesia,  b^  machos  días  y  meses  que 
pde  trae  muy  desconsolada:  quisiera  yo  ver  c]  mundo,  ó  ^lome- 
pos  el  pueblo  donde  nací,  pareciéndomo  que  ^ste  deseo  no  iba 
Cíontra  el  buen  decoro,  que  las  doncellas  principales  deben  guar* 
dar  á  sí  poe^mas.  Cuando  oia  decir  que  corrían  toros,  y  jpga-». 
|)an  cañas,  y  se  representaban  comedias,,  preguntaba  á  mi  her- 
mano, cjue  es  un  año  meqor  que  yo,  (juo  me  dijese.  (}ué  cosas 
^ran  a(}Mellas,  y  otras  muchas  que  yo  no  be  visto:  él  me  lo  de- 
claraba por  los  mejores  modos  ()ue  sabia;  pero  todo  era  encen- 
derme mas  el  deseo  de  verlo.  Finalmente,  por  abreviar  el  cuento 
fie  mi  perdición,  digo  ()ue  yo  rogué  y  pedí  ¿  mi  hermano,  que* 
punca  tal  pidiera,  ni  tal  rogara:  y  tornó  á  repovar  el  llanto.  ^1 
piayordomp  lo  dijo:  prosiga  vpcsa  KPerced,  ^ñora,  y  ncabe  de 
decirnos  lo  que  le  ha  sucedido,  (]ue  nos  tienen  á  todos  suspen- 
sos sns  palabras  y  sps  lágrimas.  Pocas  me  quedan  por  decir, 
fospondíó  la  doncella,  aunque  muchas  lágrimas  sí  que  llorar, 
porque  los  mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consigo  otros 
descuentos,  que  los  semejantes.  Habíase  sentado  en  el  alma  del 
IDaestr^a  la  belleza  de  la  doncella,  y  llegó  otra  vez  s\\  ianter» 
pa  para  verla  denuevo,  y  parecióle  que  no  eran  lágrimas  las 
que  llorabfi,  sino  ^ijofar,  ó  fopío  de  los  pra4QS,  y  aun  las  tn- 
bia  de  punto,  y  las  llegaba  á  perlas  orientales,.y  estaba  desean- 
do que  su  desgracia  no  fuese  tanta  como  daban  á  entender  loa 
indicios  de  su  Uanto  y  de  sos  suspiros.  Desesperábase  elGuk)er- 
p^dor  de  la  tardanza  que  tenia  la  moza  en  diLtar  su  bistoríQ, 
y  díjole  que  acabase  de  tenerlos  mas  suspensos,  qoe  era-  tarc|e 
y  faltaba  macho  que  andaí  del  pueblo.  Ella  entre  interrotos  sollozos 
y  maLformados  suspiros  dijo:  no  esotra  mi  desgracia,  ni  mi  infortn- 
pÍQ  egotro,sino  que  yp  rogné  ¿  mlhermano  que  me  vistiese  en  hábi- 
tos de  hombre  con  uno  de  sns  vestidos,  y  que  me  sacase  una  nociré 
Á  ver  tocio  el  pueblo  cuando  nuestro  padre  durmiese:  ^limportanado 
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ée  mis  ruegos,  condescendió  con  mi  deseo,  y  poniéndome  este 
vestido,  f  él  visliéndose  de  otro  mió  (que  le  está  como  nacido, 
porque  él  no  tiene  pelo  de  barba,  y  no  parece  sino  una  doncella 
hermosísima)  esta  noche,  debe  de  beber  uoa  hora,  poco  p^as,  6 
menos,  nos  salimos  de  casa,  y  guiados  de  nuestro  mo2o  y  des- 
baratado discurso  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y  cuando  que- 
ríamos volver  á  casa  vimos  venir  un  graa  tropel  de  gente,  y  mi 
liermano  me  dijo:  hermana,  esta  debe  de  ser  la  ronda,  aligera 
los  pies,  y  pon  alas  en  ellos,  y  vente  tras  mí  corriendo,  porque 
DO  no  nos  conozcan,  que  nos  será  mal  contado:  y  diciendo  es- 
to volvió  las  espaldas  y  comenzó,  no  digo  á  correr,  sino  á  vo- 
lar: yo  á  menos  de  seis  pasos  caí  con  el  sobresalto,  y  enton- 
ces Ifogó  el  ministro  de  la  Justici»,  que  me  trujo  ante  vuesas 
mercedes,  adond»  por  mala  y  antojadiza  me  veo  avergonzada 
ante  tanta  gente.  En  efecto,  señora:  dijo  Sancho,  ¿no  os  ba  su- 
cedido otro  desmán  alguno-,  ni  zelos,  como  vos  al  principio  de 
vuesiro  cuento  dijistes,  no  os  sacaron  de  vuestra  casa?  No  me  ba 
sucedido  nada,  ni  me  sacaron  zelos,  sino  solo  el  deseo  de  ver  mundo» 
que  no  se  estendia  á  masque  á  ver  las  calles  deste  Lugar.  Y  aca- 
bó de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  doncella  decía  llegar  los 
corchetes  con  su  hermano  preso,  á  quien  alcanzó  uno  dellos  cusa- 
do  se  huyó  de  su  hermana.  No  traía  sino  un  faldellín  rico  y  una 
mantellina  de  damasco  azul  con  pasamanos  de  oro  fino,  la  ca- 
beza sin  toca,  ni  con  otra  cosa  adornada  que  con  sus  mesmos 
cabeHos,  que  eran  sortijas  de  oro,  según  eran  rubios  y  enriza- 
dos. Apartáronse  con  ól  el  Gobernador,  mayordomo  y  maestre^ 
Sala,  y  sin  que  lo  oyese  su  hermana,  le  preguntaron  cómo  ve- 
nia en  aquel  trage.  Y  ól  con  no  menos  vergüenza  y  empacho 
contó  lo  mesmo  que  su  hermana  había  contado,  de  que  recibió 
grao  gusto  el  enamondo  maestresala.  Pero  el  Gobernador  les 
dijo;  por  cierto,  señores,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapacería. 
y  para  contar  esta  necedad  y  atrevimiento  no  eran  menester  tan* 
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tas  largas,  ni  tantas  lágrimas  y  suspiros,  que  eon  decir:  sis- 
mos fu  la  no  y  fulana,  que  nos  salimos  ¿  espaciar  de  casa  de  núes- 
tros  padres  con  esta  invención  solo  por  curiosidad,  sin  otro 
designio  alguno,  se  acabara  el  cuento,  y  no  gemtdicos,  y  llo- 
ramicos, y  darle.  Asi  es  la  verdad,  respondió  la  donceNa;  pero 
sepan  vuesas  mercedes  que  la  turbación  que  he  tenido  ha  sido 
tanta,  que  nomo  ha  dejado  guardar  el  término  que  debia.  No  se 
ha  perdido  nada,  respondió  Sancho:  vamos  y  dejaremos  á  vuer 
sas  mercedes  en  casa  de  su  padre,  quizá  no  los  habrá  echado 
menos,  y  de  aquí  adelante  no  se  muestren  tan  niños,  ni  tan  de- 
seosos de  ver  mundo:  que  la  doncella  honrada  la  pierna  que- 
brada y  en  casa:  y  la  muger  y  la  gallina  por  andar  se  pier- 
den aina:  y  la  que  es  deseosa  de  ver  también  tiene  deseo  de  ser 
vista:  DO  digo  mas.  £1  mancebo  agradeció  al  Gobernador  la 
merced  que  quería  hacerles  de  volverlos  á  su  casa,  y  asi  se  en- 
caminaron hacia  ella,  que  no  estaba  muy  lejos  de  allí.  Llega- 
ron pues,  y  tirando  el  hermano  una  china  á  una  reja,  al  mo- 
mento bajó  una  criada  que  los  estaba  esperando,  y  les  abrió  la 
puerta,  y  ellos  se  entraron,  dejando  á  todos  admirados  asi  do 
su  gentileza  y  hermosura,  como  del  deseo  que  tenian  de  ver  mun- 
do, de  noche  y  sin  salir  del  Lugar:  pero  todo  lo  atribuyeron  á 
sa  poca  edad.  Quedó  el  maestresala  traspasado  su  corazón,  y  pro- 
puso de  luego  otro  dia  pedírsela  por  muger  á  su  padre,  tenien- 
do por  cierto  que  no  se  la  negarla  por  ser  el  criado  del  Duque: 
y  aun  á  Sancho  le  vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con 
Sanchica  su  hija,  y  determinó  de  ponerlo  en  plática  á  su  tieippo* 
dándose  á  entender  que  á  una  hija  de  un  Gobernador  ningún 
marido  se  le  podia  negar.  Con. esto  se  acabó  la  ronda  de  aque<- 
Ka  noche,  y  de  aili  á  dos  días  el  Gobierno:  conque  se  destron- 
caron Y  borraron  todos  sos  designios,  como  se  verá  adelante. 


DONDE   SE    DECLARA    QUIEN   FUERON    L0«    ENCANTADORES    T 
VEUDUGOS    QUE   AZOTARON    A    LA  DUEÑA    Y   PELLIZCARON   A 
DON  QUIJOTE,    CON    EL     SUCESO    QUE    TUVO    EL    1»AGE    QUE. 
LLEVÓ   LA   CARTA   A    TERESA    PANZA      (1)    MÜGÉR    BE    SAN- 
CHO   PANZA.      • 


|ce  Cido  Hámete,  puntualísimo  es- 
cudriñador de  ios  átomos  ciesta] ver-'* 
'  dadora  historia/  que  al  tiempo  que 
Doña  Rodríguez  salió  de  sb  apo* 
sentó  para  ¡r*á  la-  estancia  de  Don- 
^f}^  Quijote, 'otra  dueña,  quo^  cotí  elíaT 
Í\\[WH  dormia,  lo  sintió,  y  que  como 40-^ 
-^das  las  dtleTias  son  amigas  de  sá-  - 
ber.  entender  y  oler,  se  fué  ípai 
ella  Con- tá^^lo- silencio.  ÍJue  la  buena  Rodríguez  no*  to  ¿ohó  de 
ver;  y  asi  como  la  ducíia  la  vio  entrür'  en  la  estancia  de  Port 
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Quijote,  porque  no  faltase  en  ella  h  general  costumbre  que  lo> 
lias  tas  dueñas  tienen  de  ser  chismosas',  al  momento  lo  fue  á 
poner  en  pico  ¿  su  seQora  la  Duquesa' de  como 'Doña  Rodríguez 
quedaba  en  e)  aposento  de  Don  Quijote.  La  Duquesa  Se'lo-dija 
al  Duque,  y  le  pidió  licencia  paraque  ella  y  Altisidora  viniesen 
á  ver  lo  qtre  agüella  dueña  queria  con  Don  Q'uQofe.  El  Duqife 
sé  la  'did,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego  paso  ante  paso 
llegaron  é  ponerse  junto  ¿  la  puerta  del  aposento,  y  tan  cerca 
^ue  oían  todo  loque-  dentro  hablaban,  y  cuando  oy^  la  Duque- 
sa que  Rodríguez  babia  echado  en  la  calle  el  Aranjüc;^  dé  su$ 
fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Altisidora;  y'  así  llenas  dé 
cólera  y  descosas  de  venganza  entraron  de  golpe  en  el  aposen- 
tó, y  acrevillaron  á  Don*  Quijote,  y  vapularon  á*  la  dueña'  del 
rfiodo  que  queda  contado:  porque  las  afrentas,  que  Van  derechos 
contra  la  hermosura  y  presunción  do  las  mugcrcs,  despiertan 
éh  citas  en  gran  manera  la  ira.  y  encienden  el  deseo  [do  ven- 
garse. Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo  que  le  había'  pasado,  do 
lo  que  se  holgó  mucho:  y  la  Duquesa  .prosiguiendo  con  su  in- 
tención de  burlarse  y  recibir  pasatiempo  con  Don  Quijote,  des" 
pacho  al  page  qué  habla  hecho  la  figura  de  Dulcinea  en  el  con. 
cierto  dé  su  desencanto,  que  tenia  bien  olvidado  Sancho  Paozs 
con  la  ocupación  de  su  Gobierno,  á  Teresa  Panza  su  muger  con 
la  carta  de  su  marido  y  con  otra  suya,  y  con  una  gran  sarta 
de  corales  ricos,  pfesentados. 

Dice  pues  la  historia  que  el  page  era  muy  discreto  y  agudo, 
y  con  deseo  de  servir  á  sus  señores  partió  de  muy  buena  gana 
al  Lugar  de  Sancho,  y  antes  de  entrar  en  él  vio  en  un  arroyo* 
estar  fevandó  cantidad  desmugares,  á  quien  preguntó  si  fe  sabrianr 
decir  Si  en  aquel  Lugar  vivía  una  muger  llamada  Teresa  Panza, 
muger  de  un  cierto  Sancho  Panza,  escudero  de  un  caballero  lia- 
mado  Don  Quijote  de  la  Mancha.  A  cuya  pregunta  se  levantó  en 
pie*  una  mozuela,  que  estaba  Idvando,  y  dijo:  esa  Teresa  Panzar 
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ft  mi  madre,  y  ese  tal  Saoobo  mi  sefior  padre,  y  ei  taf^caba- 
ilero  nuestro  amo.  Pees  venid,  doocella,  dijo  el  page,  y  mos-> 
iradme  á  vuestra  madre,  porque  le  traigo  una  carta  y  un  pre«- 
seol^  del  tal  vuestro  padre.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana, 
sefior  mio«  respondió  la  moza,  que  mostraba  de  ser  de  edad  de 
catorce  anos,  poco  mas  á  menos,  y  dejando  la  repague  lavaba 
á  otra  compañera,  tan  tocarse,  ni  calzarse,  que  estaba  en  pier- 
nas y  desgreñada,  saltó  dolante  de  la  cabalgadura  del  page,  y  dijo: 
venga  vuesa  merced,  que  á  la  entrada  del  pueblo  está  nuestra 
casa,  y  mi  madre  en  ella  con  harta  pena  por  no  haber  sabido 
muchos  días  ha  de  mi  señor  padre.  Pues  yo  se  las  llevo  tan  bue- 
nas, dijo  el  page,  que  tiene  que  dar  bien  gracias  á  Dios  por  ellas. 
Finalmente  saltando,  corriendo  y  brinoendo  Uegó  al  pueblo  k 
muchacha,  y  antes  de  entrar  en  su  casa,  dijo  á  voces  desde  la 
puerta:  salga,  madre  Teresa,  salga,  salga,  que  viene  aqoi  un  se- 
fior, *que  trae  cartas  y  otras  cosas  de  mi  buen  padre.  A  cuyaa 
voces  salió  Teresa  Panza  su  madre,  hilando  un  copo  de  estopa , 
con  una  saya  parda  (parecía  según  era  de  corta  Que  se  la  ha- 
bian  cortado  por  vergonzoso  lugar):  con  un  corpezuelo  asimismo 
pardo  y  una  camisa  de  pechos:  no  era  muy  vieja,  aunque  mos- 
traba pasar  de  los  cuarenta;  pero  Tuerte,  tiesa,  nervuda  y  ave- 
llanada. La  cual  viendo  ¿  su  bija,  y  al  paje  á  caballo  le  dijo:  qaé 
es  esto,  niña,  qué  señor  es  este?  Es  un  servidor  de  mi  señora 
Doña  Teresa  Panza,  respondió  el  paje;  y  diciendo  y  haciendo  se 
arrojó  del  caballo,  y  se  fué  con  mucha  humildad  á  poner  de 
hinojos  ante  la  señora  Teresa,  diciendo:  déme  vuesa  merced  sus 
manos,  mi  señora  Doña  Teresa,  bien  asi  como  mujer  lejítima  y 
particular  del  señor  D.  Sancho  Panza,  Gobernador  propio  de  la 
ínsula  Barataría.  A  y  señor  miol  quítese  de  ahí,  no  haga  eso, 
respondió^  Teresa,  que  yo  no  soy  nada  palaciega,  sino  una  pobre 
labradora,  hija  de  un  eslripa terrones,  y  mujer  de  un  escudero 
andante,  y  no  de  Gobernador  alguno.  Vuesa  merced,  respondió 
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é  fio,  es  mujer  dignísimo  de  vn  Gobernador  arehidignfsimo, 
y  para  prueba  desta  verdad  reiüba  viiesa  merced  esta  carta  y 
este  presente.  Y  sacó  al  instante  de  la  fallriquera  una  sarta  de 
corales  con  est  remos  de  oro,  y  se  la  echó  al  caello,  y  dijo:  esta 
carta  es  del  señor  Gobernador,  y  otra  qoQ  traigo  y  estos  corales 
son  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  6  vuesa  merced  me  envia. 
Quedó  pasmada  Teresa,  y  su  bija  ni  mas  ni  menos,  y  la  mu- 
cbacba  dijo:  que  me  maten  si  no  anda  por  aquí  nuestro  señor 
amo  Don  Quijote,  que  debe  de  baber  dado  á  padre  el  gobierno, 
6  condado,  que  tantas  yeces*  le  babia  prometido.  Asi  es  la  ver- 
dad, respondió  el  page,  que  por  respeto  del  señor  Don  Quijote  es 
ahora  el  señor  Sancho  Gobernador  de  la  ínsula  Barataría,  como 
se  verá  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  merced,  señor  gentil  hom- 
bre, dijo  Teresa,  porque  aunque  yo  sé  bilar,  no  sé  leer  migaja. 
Ni  yo<  tampoco,  añadió  Sanchica;  pero  espérenme  aqui,  que  yo 
iré  á  llamar  quien  la  lee,  ora  sea  el  Cura  mesmo,  ó  el  bachi- 
ller Sansón  Carrasco,  que  vendrán  de  muy  buena  gana  por  sa- 
ber nuevas  de  nri  padre.  No  hay  para  qué  so  llame  á  nadie  ,  que 
yo  no  sé  hilar,  pero  sé  leer,  y  la  leeré,  y  así  se  la  leyó  toda, 
-que  por  quedar  ya  referida,  no  se  pone  aquí:  y  luego  sacó  otra 
de  la  Duquesa,  que  decía  desta  manera: 

«Amiga  Teresa:  las  buenas  partes  de  la  bondad  y  del  ingenio 
»de  vuestro  marido  Sancho  me  movieron  y  x>bligaron  á  pedir 
»á  aú  marido  el  Duque  le  diese  un  Gobierno  de  una  ínsula,  de 
•muchas  que  tiene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como  un  girifal- 
»te,  de  lo  que  yo  estoy  muy  contenta,  y  el  Duque  mi  señor  por 
»el  consiguiente,  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no 
•haberme  engañado  en  haberle  escogido  para  el  tal  Gobierno;  por- 
«que  quiero  que  sepa  la  señora  Teresa  que  con  díflcultad  se  ba- 
cila un  buen  Gobernador  en  el  mundo:  y  taime  bagaá  mfDios, 
•como  Sancho  gobierna.  Ahí  le  envío,  querida  mia,  una  sarta  de 
«carales  coa  estremos  de  oro:   yo  me  holgara  que  fuera  de  per- 
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«las  orieniatos,  péré:  qaieñ  te  da  el  huMo;  no  (e  qoerria  Ter  íoiier* 
»ta:  (t)  tiempo  vendrá  en  qae  nos  conozcamos  y  nos  comtini-¿ 
toquemos,  y  Dios  sato  lo  qae  será.  BncojdiéBdeme  á  Sanchica 
»sa  bija,  y  dígale  de.  mr parte  qae  se  apareje,  qae  la  tengo  de 
«casar  altamente  cuando  menos  lo  pfedse.  Dícenme  qae  en  e^é 
vLngar  hay  bellotas  gordas,  envíeme  hasta  dos  docenas,  que  las 
iiestimaré  en  macho,  por  ser  de  sa  mano,  y  escríbame  largo,  avi- 
asándome  de  su  salud  y  de  su  bien  estar;  y  si  hobiere  menes- 
•ter  algaba  cosa,  no  tiene  que  hacer  mas  que  boquear,  que  sü 
Kboca  será  medida.  T  Dios  me  la  guarde.-  Deste  Lugar. 

SU  AMIGA  QUe  BIEN  LA  QUÍERE 
LA  DUQUeSA.Ji 


Ayl  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta;  y  qué  buena,  y  qué  lla- 
na, y  qué  líómilüe  señora!  con  estas  tales  Señoras  me  entierren 
á  mí,  y  1)0  las  tiidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan,  que  pien- 
san que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,  y  van  ^ 
la  iglesia  con  tanta  fantasía,  como  si  fuesen  las  mesmas  Reinas' 
qiie  no  parece  sino  que  tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una  labra- 
dora (3);  y  veis  aquí  donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duque" 
BBi  me  llama  amiga,  y  me  trata  como  si  fuera  su  igual:  que  ¡gua^ 
ia  vea  yo  con  ol  mas  alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha: 
y  en  lo  que  toca  á  las  balotas,  señor  mió,  yo  le  enviaré  á  su 
señoría  un  celemín,  que  por  gordas  las  pueden  venir  ff  ver  ala 
mira  y  á  la  maravilla:  y  por  ahora,  Sanchica,  atiende  á  que  se 
regale  este  señoi^,  pon  en  orden  este  caballo,  y  saca  de  la  ca- 
balleriza huevos,  y  corla  tocino  adunia  (4J,  y  démosle  de  co- 
hier  como  á  un  Príncipe^  que  las  buenas  naevas  que  nos  ha 
traído,  y  la  buena  cara  que  él  tiene  lo  merece  todo;  y  «ntanto 
saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  ntievas  de  naestrd  contento,- 
y  al  padre  Cura  y  á  maese  Nicolás  el  Barbero,  que  tan  amigos 
son  y  han  sido  de  tu  padre.  Sí  haré,  madre,  respondió  Sanckí* 
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ca;  pero  mire  quo  me  ha  de  dar  la  mitad  de  esa  sarta,  qae  no 
tengo  yo  por  tan  boba  á  mi  señora  la  Duquesa,  que  se  la  ha- 
bia  de  enviar  d  ella  toda.  Todo  es. para  ti,  hija,  respondió  Te- 
resa; pero  déjamela  traer  algunos  dias  al  cuello,  que  verdadera- 
mente parece  que  mo  alegra  ol  corazón.  También  se  alegrarán/ 
dijo  el  page,  cuando  vean  el  fío  que  viene  en  este  portamanteo, 
que  es  un  Vestido  de  paño  finisimo,  que  el  Gobernador  solo  un 
dia  llevó  á  caza,  el  cual  todo  le  envia  para  la  señora  Sanchica. 
Que  me  viva  él  mil  años,  respondió  Sanchica,  y  el  que  lo  trae 
ni  mas  ni  menos,  y  aun  dos  mil,  sí  fuere  necesidad.  Salióse  en 
esto  Teresa  fuera  de  casa  coa  las  cartas  y  con  la  sarta  al  cue- 
llo, y  iba  tañendo  en  las  cartas,  como  si  fuera  en  ud  pandero, 
y  encontrándose  acuso  con  el  Cura  y  Sunson  Carrasco,  comenzó 
á  bailar  y  á  decir:  afé  que  agora  que  no  hay  pariente  pobre, 
gobiernilo tenemos,  no,  sino  tómese  conmigo  lamas  pintada  hi- 
dalga, que  yo  la  pondré  como  nueva.  Qué  es  esto,  Teresa  Pan- 
za? qué  locuras  son  estas,  y  qué  papeles  son  esos*^  Mo  es  otra 
la  locura,  sino  que  estas  son  cartas  de  Duquesas  y  dcóobema- 
dores,  y  estos  que  traigo,  al  cuello  son,  corales  finos  las  avema- 
rias, y  los  padresnuestros  so6  de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  Go- 
bernadora. De  Dios  en  a  y  uso  no  os  entendemos^  Teresa,  ni  sa- 
bemos lo  que  os  decís.  Ahí  lo  podran  ver  ellos,  respondió  Tere- 
sa, y  dióles  lits  cartas.  Leyólas  el  Cura  de  modo,  que  las  oyó 
Shnson  Carrasco,  y  Sansón  y  el  Cura  se  miraron  el  uno  al  otro, 
como  admirados  de -lo  que  habían  leído:  .y  preguntó  el  Bachiller 
quien  babia  traído  aquellas  cartas.  Respondió  Teresa  que  se  vi- 
níeseu  con  ella  ¿  su  casa,  y  verían  al  mensagero,  que  era  un 
mancebo  como  un  pino  do  oro,  y  que  le  traía  otro  presente,  que 
valia  mas  de  tanto.  Qaitóle  el  Cura  los  corales  del  cuello,  y  mi- 
rólos y  remirólos,  y  ceetificdodose  que  eran  Anos,  tornó  ¿  ad- 
mirarse denoevo,  y  dijo;  por  el  habito  que  tengo,  que  no  sequé 
me  diga,  ni  qué  me  piense  desta»  cartas  y  destos  presentes:  por  una 
ToMO«.«  28 
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parte  veo  y  tocó  la  fineza  destos  corales,  y  por  otra  leo  que 
una  Duquesa  envia  á  pedir  dos  docenas  ¿e  bellotas.  Aderézame 
esas  iñedidas,  dijo  entonces  Carrasco:  agora  bien,  vamos  á  ver 
al.  portador  deste  pliego,  que  del  nos  informaremos  de  las  dificul- 
tades que'  se  nos  ofrecen.  Hiciéronlo  así,  y  volvióse  Teresa  con 
ellos.  Hallaron  aJ  page  cribando  ün  poco  de  cebada  para  su  ca-* 
balgadura,  y  á  Sanchica  cortando  un  torrezno  para  empedrar- 
le con  huevos,  y  dar  de  comer  al  page,  cuya  presencia  y  buen 
adorno  contentó  mucho  á  los  dos,  y  después  de  haberle  saluda- 
do cortesménte  y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón  les  dijese  nue- 
vas asi  de  Don  Quijote,  como  de  Sancho  Panza,  que  puesto  que 
hablan  leido  las  cartas  de  Sancho  y  de* la  señora  Duquesa,  to- 
davía estaban  confusos,  y  no  acababan  de  atinar  qué  sería  aque- 
llo del  Gobierno  de  Sancho,  y  mas  de  una  ínsula,  siendo  todas, 
ó  las  mas  que  hay  en  el  mar  Mediterráneo,  de  Su  Magestad.  A 
lo  que  el  page  respondió:  de  que  el  señor  Sancho  Panza  sea  Go- 
.  bernador  no  hay  que  dudar  en  ello;  dei  que  sea  ínsula,  ó  no,  la 
que  gobierna,  en  eso  no  me  entremeto;  pero  basta  que  sea  un 
Lugar  de  mas  de  mil  vecinos.  Y  encu^nio  á  lo  de  las  bellotas^ 
digo  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y  tan  humilde,  que 
no  decia  él  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora,  pero  que  le 
acontecia  enviar  á  pedir  un  peine  prestado  á  una  vecina  suya  (^): 
porqué  quiero  que  sepan  vuesas  mercedes  que  las  señoras  de  Ara- 
gón, aunque  son  tan  principales,  no  son  tan  puntuosas  y  levan- 
tadas, como  las  señoras  Castellanas: 'con  mas  llaneza  tratan  con 
las  gentes.  Estando  en  la  mitad  destas  pláticas,  salió  (7)  Sanchi- 
ca con  un  halda  de  huevos,  y  preguntó  al  page:  dígame,  señor, 
¿mi  señor  padre  trae  porventura  calzas  atacadas  después  que  es 
Gobernadora  No  he  mirado  en  ello,  respondió  el  page;  pero  af 
debe  de  traer.  Ay  Dios  miol  replicó  Sanchica,  y  qué  será  de  ver 
é  mi  padre  con  pedorreras  (8):  ¿no  es  bueno  sino  que  desde  que 
nací  tengo  deseo  de  ver/á  mi  padre  con  calzas  atacadas?  Coma 
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coD  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced,  si  vive,  respondió  el  pa- 
ge;  par  Dios,  términos  IJeva  de  caminar  con  papahígo  con  solos 
dos  meses  que  le  dure  el  Gobturno.  Bien  echaron  de  ver  el  Ca- 
ra y  el  Bachiller,  que  el  page  hablaba  socarronamente;  pero  la 
flneza  de  los  corales,  y  el  vestido  de  oaza  que  Sancho  enviaba, 
lo  deshacía  todo  (que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  vestido) 
y  no  dejaron  de  reírse  del  deseo  de  Sanchica,  y  mas  cuando  Te- 
resa dijo:  señor  Cura,  eche  cata  por  ahi  si  hay  alguien  que  va- 
ya ¿  Madrid,  ó  á  Toledo,  paraque  me  compre  un  verdugado  re- 
dondo, hecho  y  derecho,  y  sea  ^1  uso  y  de  los  mejores  que  hu- 
biere, que  en  verdad  en  verdad  que  tengo  de  honrar  el  Gobier- 
no de  mi  marido  en  cuanto  yo  pudiere  y  aun,  que,  si  me  eno- 
jo, me  tengo  de  ir  á  esa  Corte  y  echar  un  ooQhe  como  todas, 
que  \d  que  tiene  marido  Gobernador  muy  bien  le  puede  traer  y 
sustentar.  Y  cómo,  madre?  dijo  Saochicti,  pluguiese  á  Dios  que 
fuese  antes  hoy  que  mañana,  aunque  dijesen  los  que  me  viesen 
ir  sentada  con  mi  señora  madre  en  aquel  coche:  mirad  la  tal 
por  cuaK  hija  del  hartodeajos,  y  cómo  va  sentada  y  tendida  en 
el  coche,  como. si  fuera  una  Papesaf  pero  pisen  ellos  los  lodos, 
y  ándeme  yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  suelo:  mal 
año  y  mar  mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en  el  mundo: 
y  Ándeme  yo  caliente,  y  riase  la  gente.  Oigol>íeQ,  madre  mía? 
Y  cómo  que  dices  bien,  hija,  respondió  Teresa,  y  todas  estas 
venturas,  y  aun  mayores,  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen 
Sancho;  y  verás  tú,  bija,  como  no  para  hasta  hacerme  conde- 
sa, que  todo  es  comenzar  a  ser  venturosas,  y  como  yo  he  pido 
decir  muchas  veces  ¿  tu  buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo 
lo  es  de  los  refranes):  cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la 
Soguilla:  cuandJ  Ce  dieren  a:i  gobierno,  cógelo,  cuando  te  die- 
ren un  condado,  agárrale,  y  cuando  te  hicieren  tus  tus  con  al- 
guna buena  dádiva,  embásala:  no,  sino  dormios  y  no  respondáis 
6  las  venturas  y  buenas  dichas,  que  están  llamando  á  la  puer- 
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ta  de  vuestra  casa.  ¿Y  qué  se^me  dá  á  mfrafiadió  Sanchioa» 
qae  diga  el  qae  quisiere,  cuando  me  vea  entonada  y  fantasio- 
sa: vióse  el  perro  en  bragas  da  cerra...  y  lo  demás?  (9)  Oyen* 
do  lo  cual  el  Cura,  dijo:  yo  no  puedo  creer  sino  que  todos  loa 
deste  linage  de  los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  nn  costal  de 
refranes  en  el  cuerpo:  ninguno  dellos  he  visto  que  no  los  der- 
rame A  todas  horas  y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Asi  es  la 
verdad,  dijo  el  page,  que  el  seuor  Gobernador  Sancho  á  cada  pa- 
so los  dice,  y  aunque  muchos  do  vieneo  a  propósito,  todavía  dan 
gusto,  y  mi  señora  la  Duquesa  y  el  Duque  los  celebran  mucho- 
¿Qué  todavía  se  afirma  vuesa  merced,  señor  mió,  dijo  el  Bachi» 
Uer,  ser  verdad  esto  del  Gobierno  de  Sancho,  y  de  que  hay  Da  • 
quesa  en  el  mundo,  que  le  envié  presentes  y  le  escriba?  por- 
que nosotros,  aunque  tocamos  los  presentes  y  hemos  leído  las  car- 
tas, no  lo  creemos,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas 
de  Don  Quijote  nuestro  compatrioto  (40),  que  todas  piensa -que 
•00  hechas  por  encantamento:  y  asi  e»toy  por  decir  que  quiero 
tocar  y  palpar  A  vuesa  merced  por  ver  si  es  embajador  botes- 
tico,  ó  hombre  de  carne  y  hueso.  Señores,  yo  no  sé  mas  de  mi, 
respondió  el  page,  sino  que  soy  embajador  verdadero,  y  que  e^ 
señor  Sancho  Panza  es  Gobernador  efectivo,  y  que  mis  señores 
Duque  y  Duquesa  pueden  dar  y  han  dado  el  tal  Gobierno,  y  que 
he  okio  decir  que  en  él  se  porta  valentísimamente  el  tal  Sancho 
Panza:  si  en  esto  hay  encantamento,  ó  no,  vuesas  mercedes  lo 
disputen  allA  entre  ellos,  que  yo  no  sé  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  hago,  que  es:  por  vida  de  mis  padres,  que  los  ten* 
go  vivos,  y  los  amo  y  los  quiero  mucho.  Bien  podrá  eUo  ser 
así,  replicó  el  Bachiller;  pero  dtt5»¿ati4ii^H<(tfius.  Dude  quien  da- 
dare,  respondió  el  page,  la  verdad  es  la  que  he  tiioho,  y  es  la 
que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira,  como  el  aceité  so- 
bra el  agua;  y  sino  operibu$  credUe,  et  non  verbit:  vóogase  al- 
guno de  Vuesas  meroedes  conmigo,  y  verán  con  kis  ojos  lo  que 
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'no  creeD  por  los  oidos.  Esa  ida  ft  mí  toca,  dijo  SaDchica:  Heve- 
me  vuesa  merced,  señor,  ¿  las  ancas  de  su  rocin,qQe.yo  iré  de 
muy  buena  gana  á  ver  4  mi  seSor  padre.  Las  hijas  de  los  Go- 
bernadores no  han  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino  acompaña- 
das  de  carroaas  y  literas,  y  de  gran  número  de  sirvientes.  Par 
Dios,  respondió  Sanchica,  también  me  vaya  yo  sobre  una  po- 
llina, como  sobre  un  coche:  hallado  la  habéis  la  melindrosa.  Ga- 
lla, roochacha,  dijo  Teresa,  que  no  sabes  lo  que  te  dices,  y  es- 
te señor  est6  en  lo  cierto,  quo  tal  ei  tiempo,  tal  el  tiento:  cuan> 
do  Sancho,  Sancha;  y  cuando  Gobernador^  señora,  y  no  sé  si 
digo  algo.  Mas  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el 
page:  y  denme  de  comer,  y  despáchenme  luego,  porque  pienso 
volverme  esta  tarde.  A  lo  que  dijo  el  Cura:  vuesa  merced  se 
vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo,  que  la  señora  Teresa  mas 
tiene  voluntad,  que  alhajas  para  servir  á  tan  buen  huésped.  Re- 
husólo el  page,  pero  en  efecto  lo  hubo  de  conceder  por  su  rae- 
jora,  y  el  Cura  le^  llevó  consigo  de  buena  gana  por  tener  lugar 
de  preguntarle  despacio  por  Don  Quijote  y  sus  hazañas.  El  Ba- 
chiller se  ofreció  de  escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la  resouesta; 
pero  ella  no  quiso  que  el  Bachiller  se  metiese  en  sus  cosas,  que 
íe. tenia  por  algo  burlón;  y  asi  dio  un  bollo  y  dos  huevos  á  un 
monacillo  que  sabia  escribir,  el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una 
para  su  marido,  y  otra  para  la  Duquesa ,  notadas  de  su  mismo 
caletre,  que  no  son  las  peores  que  en  esta  grande  historia  se 
ponen,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  M. 


DEL  PROGRESO  DEL  GOBIERNO  DE  SANCHO  PANZA,  CON  OTROS 
SUCESOS  TALES  GOMO  BUENOS. 


maneció  el  dia  que  se  siguió  á  la 
noche  de  la  ronda  del  Gobernador, 
la  cual  el  maestresala  pasó  sin  dor- 
mir, ocupado  el  pensamiento  en  el 
rostro,  brio  y  belleza  de  la^  disfra- 
^  ^._  zsda  doncella,  y  el  mavordomo  ocu- 
1 .1  p6  lo  que  della  faltaba  en  escribir 
|'_á  sus  señores  lo  que  Sancho  Pan- 
rza  hacia  y  decia,  tan  admirado  de 
sus  hechos  como  de  sus  dichos,  por- 
que andaban  mezcladas  sus  palabras  y  sus  acciones  con  asomos 
discretos  y  tontos.  Levantóse  cnfin  el  señor  Gobernador»  y  por 
orden  del  doctor  Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar  con  un  po- 
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co  de  conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fria,  oosa  que  la  tro- 
cara Sancho  con  un  podazo  de  pao  y  un  racImX)  de  uvas;  pe- 
.  ro  viendo  que  aquello  era  mas  fuerza  que  voluntad,  pasó  por  ello 
con  harto  dolor  de  sü  alma  y  fatiga  de  su  estómago,  haciéndo- 
•  le  creer  Pedro  Recio  que  los  mani'il*es  pocos  y  delicados  aviva- 
ban el  irtgcnio,  que  era  lo  que  mas  convenia  ó  las  personas  cons- 
tituidas en  mandos  y' en  oficios  graves,  donde  se  han  de  apro- 
vechar no  tanto  de' las  fuerzas  corporales,  como  de  las  del  en- 
tendimiento. Con  esta  Sofistería  padecía  hambre  Sancho»  y  tar 
qiie  en  su  secreto  maldecía  el  Gobierno,  y  aun  á  quien  se  le 
había  dado;  pero  con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á 
juzgar  aquel  dia,  y  lo  primero  que  se  le  ofreció  fué  una  pre- 
gunta  que  un  forastero  le  hizo,  estando  presentes  á  todo  el  ma- 
yordomo y  los  dpmás  acólitos,  que  fué:  SíJfior,  un  caudaloso  rio 
dividía  dos  términos  de  un  mismo  señorío  (y  esté  vuesa  merced 
atento,  porque  el  caso  es  de  importancia  y  algo  dificultoso):  di^ 
go  pues  que  sobre  este  rio  estaba  una  puente,  y  al  cabo  della 
,una  horca  y  una  como  casa  de  audiencia,  en  la  cual  de  ordi- 
nario había  cuatro  jueces,  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  due- 
ño del  rio,  de  la  puente  y  del  sofjorio,  que  era  en  esta  forma' 
si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte  á  otra,  ha  de  ju- 
rar primero  adonde  y  á  qué  va;  y  si  jurare  verdad,  déjenle  pa- 
sar, y  si  dijere  mentira,  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca, 
qiie  allí  se  muestra,  sin  remisión  alguna.  Sabitja  esta  ley,  y  la 
rigurosa  condición  della,  pasaban  muchos,  y  luego  en  lo  que  ju- 
raban se  echaba  de  ver  que  decían  verdad,  y  los  jueces  Iqs  de- 
jaban pasar  libremente.  Sucedió  pues  que  tomando  juramento  á 
un  hombre  juró,  y  dijo  que  para  el  juramento  que  hacia,  quo 
iba  á  morir  en  aquella  horca  que  aíU  estaba,  y  no  á  otra  co- 
sa. Repararon  los  jueces  en  el  juramento,  y  dijeron:  si  á  este 
hombre  le  dejamos  pasar  libremente,  mintió  en  su  juramento,  y 
conforme  fi  la  ley  debe  morir;  y  si  le  ahorcamos,  él  juró  que 
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iba  á  morir  en  aquella  horca,  y  habiendo  jurado  verdad,  por 
la  misma  ley  debe  ser  libré.  Pídese  á  vucsa  merced,  señor  Go- 
bernador, ¿qué  harán  los  jueces  de  tal  hombre,  que  aun  hasta 
agora  están  dudosos  y  suspensos?  y  habiendo  tenido  noticia  del 
agudo  y  elevado  entendimiento  de  vüesa  meiiced,  me  enviaron 
á  mí  á  que  suplicase  á  voesa  merced  de  su  parte  diese  su  pa^ 

■  recer  en  tan  intrincado  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  San- 
cho: por  cierto  que  esos  señores  jueces,  que  á  mí  os  envían,  lo 
pudieran  haber  escusado.  porque  yo  soy  un  hombre,  que  ten- 
go mas  de  mostrenco  que  de  agudo;  pero  con  todo  eso,  repetid- 
me otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  entienda,  quizá  po- 
dría ser  que  diese  en  el  hilo.  Volvió  otra  y  otra  vez  el  pre- 
guntante á  referir  lo  que  primero  habla  dicho.  Y  Sancho  dijo: 
d  mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  le  declararé  70,  y  es 
así:  ¿el  tal  hombre  jura  que  va  á  morir  en  la  horca,  y  si  mue- 
re en  ella  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  Ser  libre  y 
que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  juró  mentira,  y  por  la 
misma  ley  merece  que  le  ahorquen?  Asies  como  el  señor  Gober- 
nador dice,  dijo  el  mensagero,  y  cuanto  ¿  la  entereza  y  enten. 
dimiento  del  caso,  no  hay  mas  que  pedir  ni  que  dudar.  Digo  yo 
pues  agora,  feplicó  Sancho,' que  deste  hombre  aquella  parte  que 
juró  verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentira  la  ahorquen* 

.  y  desta  manera  se  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición  de. 
pasage.  Pues,  señor  Gobernador,  replicó  el  preguntador,  será  ne- 
cesario que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  en  mentirosa  y 
verdadera,  y  si  se  divide,  por  fuerza  ha  de  morir;  y  asi  no  se 
consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad 
espresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá,  señor  buen  hombre, 
respondió  Sancho,'  este  pasagero  que  decís,  ó  yo  soy  uo  porro, 
ó  él  tiene  la  misma  razón  para  morir,  que  para  vivir  y  pasar 
la  puente,  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  condena 
igualmente,  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  soy  de  parecer  que 
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digáis  á  esos  señores,  qae  ¿  mí  os  enviaron,  que  pues  están  en 
un  fil  las  razones  de  condenarte,  6  asolverle,  qae  le  dejen  pa- 
sar libremente,  paes  siempre  es  alabado  mas  el  hacer  bien,  qae 
mal,  y  esto  lo  diera  firmado  de, mi  nombre,  si  supiera  firmar: 
y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mió,  sino  que  se  me  vino^ 
á  la  memoria  un  precepto,  entre  otros  muchos,  que  me  dio  mi 
amo  Don  Quijote  la  noche  antes  que  viniese  ¿  ser  Gobernador 
dosta  ínsula  que  fué:  que  cuando  la  justicia  estuviese  en  duda, 
me  decantase  y  acogiese  á  la  misericordia,  y  ha  querido  Dios 
que  agora  se  me  acordase,  por  venir  en  este  caso  como  de  mol- 
de. Asi  es,  respondió  el  mayordomo,  y  tengo  para  mt  que  el  mis- 
mo Licurgo,  que  dio  leyes  A  los  Lacedemohios,  no  pudiera  dar 
mejor  sentencia,  que  la  que  el  gran  Panza  ha  dado:  y  aicábese 
con  esto  la  audiencia  desta  mañana,  y  yo  daré  orden,  como  el 
señor  Gobernador  coma  muy  ¿  su  gusto.  Eso  pido,  y  barras  de- 
rechas, dijo  Sancho,  denme  de  comer  y  lluevan  casos  y  dudas 
sobre  mí,  que  yo  las  despavilaró  en  el  aire.  Cumplió  su  palabra 
el  mayordomo,  pareciéndole  ser  cargo  de  conciencia  matar  de 
hambre  á  tan  discreto  Gobernador»  y  mas  que  pensaba  concluir 
con  él  aquella  misma  noche,  haciéndole  la  btirla  última,  que 
traía  en  comisión  de  hacerle. 

Sucedió  pues  que  habiendo  comido  aquel  dia  contra  las  reglas 
y  aforismos  del  doctor  Tirfeafuera,  al  levantar  de  Ips  manteles 
entró  un  correo  con  una  carta  de  Don  Quijote  para  el  Gober- 
nador. Mandó  Sancho  al  secretario  que  la  leyese  para  si,  y  que 
si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa  digna  de  secreto,  la  leyese  en 
voz  alta.  Hízolo  así  el  secretario,  y  repasándola  primero,  dijo^ 
bien  se  puQde  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  señor  Don  Quio- 
te escribe  á  vuesa  merced,  merece  estar  estampado  y  escrito  coa 
letras  de  oro,  y  dice  asi. 
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GiRTA  DE    DON  QUIJOTE    DE   LA   MANCHA    A    SANCHO  PANZA, 
GOBERNADOR  DE  LA  ÍNSULA  BARATARÍAN 

«Cuando  esperaba  oír  nuevas  de  tua  descuidos  é  impertinen* 
•cías,  Sancho  amigo,  las  oí  de  tus  discrecioaes.  de  que -di  por  ello 
Pgracias  parlicuiares  al  cielo,  ei  cual  del  estiércol  sabe  levantar 
»los  pobres  (4 ),  y  de  los  tontos  hacer  discretos.  Dicenme  que  go- 
•biernas  como  si  fueses  hombre,  y  que  eres  hombre-como  si  fueses, 
«bestia,  según  es  la  humildad  con  que  te  tratas:  y  quiero  que  ad- 
•viertas,  Sancho,  que  muchas  veces  conviene,  y  es  necesario 
»por  la  autoridad  del  oficio,  ir  contra  la  humildad  del  corazón 
vporqueel  buen  adorno  de  la  persona,  quB  está  puesta  en  gra- 
«ves  cargos,  ha  de  ser  conforme  ú  lo  que  elbs  piden,  y  no  a  la 
»mQ,dida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  iocllna.  Vístete  bieo, 
Bque  un  palo  compuesto  no  parece  palo;  no  digo  que  traigas  di- 
j»jes,  ni  galas»  ni  que  siendo  juez  te  vistas  como  soldado,  sino  . 
»que  te  adornes  con  el  hóbito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que 
»sea  limpio  y  bien  coinpuesto.  Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo 
»que  gobiernas,  entre  otras  has  de  hacer  dos  cosas:  la  una,  ser 
«bien  criado  con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  di- 
vcho:  yJa  otra,  procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos, 
»que  no  hay  cosa  que  mas  fatigue  el  corazón  de  Jos  po- 
»bre5,  que  la  hambre  y  la  carestía  No  bagas  mochas  pragmA- 
vticas,  y,  si  las  hicieres,  procura  que  sean  buenas,  y  sobretodo  que ' 
»se  gua^dcn'y  cumplan:  que  las  pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo 
«mismo  es  que  si  no  lo  fuesen;  antes  dan  á  entender  que  ei  Príncipe, 
»quetuvodiscrecíX)n  y  autoric|ad  para  bacerlas,  no  tuvovalor  para 
«hacer  que  se  guardasen:  y  las  leyes  que  atemorizan,  y  noseejécu- 
«tan,  vienen  á  ser  como  la  viga,  Rey  de  las  ranas,  que  al  principio 
«las  espantó,  y  con  el  tiempo  la  menospreciaron  y  se  subieron  sobre 
«ella  (2).  Sé  padre  de  las  virtudes,  y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas 
Msiompre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y  oscoge  el  modioisntra estos 
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sdos  estrémos:  que  en  esto  esto  el  ponto  de  la  discreción.  Visita  las 
«cárceles,  las  carniceríaSt  y  las  plazas:  que  la  presencia  del  6o- 
»bernador  en  lagares  tales  es  de  mucha  importancia;  consuela  á 
»los  presos,  que  esperan  la  brevedad  de  su  despacfaor  es  coco  á 
*» los  carniceros,  que  por -entonces  igualan  los  pesos;  y  es  españ- 
stajo  á  las  placeras  por  lu  misma  razón  (3).  No  te  muestres,  aun- 
•que  por  ventura  Jo  seas /^lo  cual  yo  no  cíeo)  codicioso,  muge- 
anego,  ni  glotón,  porque  en  sabiendo  el  pueblo  y  los  que  te 
«tratan  tu  inclinación  determinada,  por  allí  tejaran  b<itería  hasta 
«derribarte  en  el  profundo  de  la  perdición.  Mira  y  remira,  pasa 
»y  repásalos  consejos  y  documeníos,  que  te  di  por  escrito  antes 
«que  de  aquf  partieses  á  tu  Gobierno;  y  verás  como  hallas  en 
«ellos,  si  los  guardas,'  una  ayuda  de  costa,  que  te  sobrelleve  los 
•trabajos  y  dificultades,  que  á  cada  paso  á  los  Gobernadores  se 
«les  ofrecen. 

«Escribe  á  tus  señores,  y  muéstrateles  agradecido:  que  la  in- 
•gratitud  es  bija  de  la  soberbia,  y  uno  de  los  mayores  pecados 
•que  se  sabe,  y  la  persona  que  es  agradecida  á  los  que  bien  le 
«han  hecho,  da  .indicio  que  también  lo  será  -á  Dios,  que  tantos 
•bienes  le  hizo  y  decontino  le  hace.  La  señora  Duquesa  despa- 
•chó  un  propio  con  tu  vestido  y  otro  presente  á  tu  muger  Te- 
•resa  Panza:  por  momentos  esperamos  respuesta.  Yo  be  estado 
«un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  gateamiento,  que  me  sucedió' 
•no  muy  acuento  de  mis  narices;  pero  no  fué  nada:  que  si  hay 
•encantadores  que  me  maltraten,  también  los  hay  que  me  de- 
•Oendan.  Avísame  si  el  mayordomo  que  está  contigo  tuvo  que 

I  «ver  en  las  acciones  de  lu  Trifaldi,  como  tú  sospechaste,  y  de 
•todo  lo  que  te  sucediere  me  irás  dando  aviso,  pues  es  tan  cortó 
•el  camino;  cuanto  mas  qué  yo  pienso  dejar  presto  esta  vida 
«ociosa  en  que  estoy,  pues  no  naof  para  ella.  Un  negocio  se  me 
«ha  ofrecido,  que  creo  que  me  ha  de  poner  en  desgracia  destos 

,  »fleñores;  pero  aunque  se  me  da  mucho,  no  se  me  da  Dada,  pues 
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vanfin  enfío  tengo  de  cumplir  antes  con  ddí  profesión,  que  con 
»ftu  gusto,  conforme  á  lo  que  suele  decirse:  amioM  Plato  (4), 
•sed  magis  árnica  veritas.  Digote  este  latin,  porque  me  doy  á 
900 tender  que  después  que  eres  Gobernador  lo  habrás  aprendido. 
»Y  á  Dios,  el  cual  te  guarde  de  que  ninguno  te  tenga  lástima. 

TI)    AMIfiO 
DON'QCIJOTE  DE  LA  MANCHA.» 

Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y  fué  celebrada  y 
tenida  por  -discreta  de  los  que  la  oyeron,  y  luego  Sancho  se  le- 
vantó de  la  mesa,  y  llamando  al  secretario  se  encerró  con  él 
en  su  estancia,  y  sin  dilatarlo  mas  quiso  responder  luego  á  su 
se&or  Don  Quijote.  Y  dijo  al  secretario  que  sin  añadir,  ni  quitar 
cosa  alguna  fuese  escribiendo  lo^ue  él  le  dijese,  y  así  lo  hizo, 
y  la  carta  de  la  respuesta  fué  del  tenor  siguiente. 

CARTA  DE  SANCHO  PANZA  A  DON  QUIJOTB  DE  LA  MANCHA. 

«La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tenga 
«lugar  para  rascarme  la  cabeza,  ni  aun  para  cortarme  las  u&as, 
»y  asi  las  traigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto,  se- 
»fior  mió  de  mi  alma,,  porque  vuesa  merced  no  se  espante,  si 
nhasta  agora  no  he  dado  aviso  de  mi  bien  6  mal  estar  en  este 
•gobierno,  en  el  cual  tengo  mas  hambre,  que  cuando  andaba- 
amos  los  dos  por  las  selvas  y  por  los  despobladas. 

«Escribióme  el  Duque,  mi  sefior,  el  otro  dia,  dándome  aviso 
)»que  hablan  entrado  en  esta  ínsula  ciertas  espias  para  matarme» 
»y  hasta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor 
•que  está  en  este  Lugar  asalariado  para  matar  á  cuantos  gober- 
«nadores  aquí  vinieren:  llámase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  esna- 
jitural  de  Tlrteafuera,  porque  vea  vuesa  merced  qué  nombra 
•para  no  temer  que  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doctor 
•dice  él  mismo  de  sí  mi;imo   que  él  no  cura  las  entermedades 
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•cuando  las  hay,  sino  qne  las  previene  paraque  no  vengan;  y 
»las  medecinas  que  usa  son  dieta  y  mas  dieta,  hasta  poner  la 
•persona  én  los  hueso»  mondos:  como  si  no  fuese  mayor  mal  la 
•flaqueza,  que  la  calentura.  Finalmente  él  me  vá  matando  deham* 
•bre,  y  yo  me  voy  muriendo  de  despecho,  pues  cuando  pensé 
•venir  á  este  Gobierno  á  comer  caliente,  y  á  beber  frió,  y  ¿  re- 
«crear  el  cuerpo  entre  sábanas  de  oland^  sobre  colchones  de  plu- 
•ma,  be  venido  á  hacer  penitencia,  como  si  fuera  ermitaño,  y, 
•como  no  la  hago  de  mi  voluntad,  pienso  que  al  cabo  al  cabo 
•me  ba  de  Uevar  el  diablo. 

•Hasta  agora  no  he  tocado  derecho,  ni  llevado  cohecho,  y 
•no  puedo  pensar  en  qué  va  eato,  porque  aqui  me  han  dicho 
•que  los  Gobernadores,  que  ¿  esta  ínsula  suelen  venir,  antes  de 
•entrar  en  ella,  ó  les  han  dado,  ó  les  han  prestado  los  del  pue- 
•blo  muchos  dineros,  y  que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  de- 
•mas  qne  van  ¿  Gobiernos,  no  solamente  en  este. 

•Anoche  andando  de  ronda  topé  una  muy  hermosa  doncella 
•en  tfage  de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  hábito  de  muger* 
•de  la  moza  se  enamora  mi  maestresala  y  la  escogió  en  su 
•imaginación  para  su  muger  según  él  ha  dicho:  y  yo  esco- 
•gl  al  mozo  para  mi  yerno:  hoy  los  dos  pondatmos  en  plática 
.•nuestros  pensamientos  con  el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal 
•Diego  de  la  Uaná,   hidalgo  y  cristiano  viejo  cuanto   se  quiA*e. 

•Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja,  y 
•ayer  halló  una  tendera  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averi- 
•güele  que  babia  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas 
•otra  de  viejas,  vanas  y  podridas:  apliquelas  todas  para  Los  Ni- 
tños  de  la  Doctrina,  que  las  sabrían  bien  distinguir,  y  senten* 
•ciela  que  por  quince  días  no  entrase  en  la  plaza.  Hanme  di- 
>cho  que  lo  hice  valerosamente.  Lo  que  sé  decir  á  vuesa  mer- 
»ced  es,  que  es  fama  en  este  pueblo  que  no  hay  gente  mas  ma- 
sía que  las  placeras,  porque  todas  son   desvergonzadas,   desal- 


—  4W  — 

vmadas  y  atrevidas,  -  y  yo  asi  lo  creo  por  las  qae  he  vfsto  en 
«otros  paeblos. 

»De  que*  mi  señora  la  Duquesa  haya  escrito  á  mi  tnuger  Te- 
rrosa Panza,  y  enviudóle  el  presente  que  vuesa  merceU  dice,  es- 
>toy  muy  satisfecho,  y  procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su 
»liempo:  bésele  voesa  merced  I^  manos  de  mi  parte,  diciendo 
«que  digo  yo  que  no  lo  h^  echado  en  saco  rpto,  como  to  verá 
»por  la  obra.  No  querría  que  vucsa  merced  tuviese  (rabacuen- 
»kas  de  disgusto  con  esos  mis  señores,  porque  si  vuesa  merced 
»se  enoja  con  ellos,  claro  está  que  ha  de  redundar  en  mi  daño; 
»y  no  será  bien  que  pues  se  me  da  á  mí  por  consejo  que  sea 
«agradecido,  que  vuesa  merced  hu  lo  sea  con  quien  tantas  mer- 
«cedes  le  tiene  hechas  y  con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en  su 
«castillo. 

«Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero  imagino  que  debe  de 
«ser  alguna  de  las  malas  fechorías,  que  con  vuesa  merced  sue- 
«len  usar  los  malos  encantadores:  yo  lo  sabré  cuando  nos  vea- 
«mos.  Quisiera  enviarle  á  vucsa  merced  alguna  cosa;  pero  no  sé 
«qué  envíe,  sí  no  es  algunos  cañutos  de  geringas,  que  para  con 
«vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula  muy  curiosos:  aunque,  si  me 
«dura  eí  oficio,  yo  buscaré  que  enviar  de  haldas,  ó  de  mangas  (5J. 
«Si  me  escribiere  mi  muger  Teresa  Panza,  pague  vuesa  merced 
«el  porte;  y  envíeme  la  carta,  que  tengo  grandísimo  deseo  de 
«saber  del  estado  de  mi  casa,  de  mí  muger  y  de  mis  hijos.  Y 
«con  estp  Dios  libre  á  vuesa  merced  de  mal  intencionados  en- 
«cantadores,  y  á  mí  me  saque  con  bien  y  en  paz  deste  Go- 
«bierno,  que  lo  dudo,  porque  le  pienso  dejar  con  la  vida,  se- 
«gun  me  trata  el  doctor  Pedro  Recio. 

CRIADO   DE  VUESA  HEllGED 
SANCHO    PANZA    EL    GOBERNADOR.» 
Cerró  la  carta  el  secretario,  y  despachó  luego  al  óorreo,  y 
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ja  atándose  Jos  burladores  do  Sancho  dieron  orden  entre  si  como  des- 
pacharle del  Gobierno.  Y  aquelia  tarde  la  pasó  Sancho  en  baceír 
algunas  ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno  de  la  que  él  ima- 
ginaba ser  ínsula,  y  ordenó  que  no.hqbiese  regatones  de  los  bas- 
timentos en  .la  Repúbllna  (6);  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vi- 
no de  las  partes  que  quisiesen,  con  aditamento  que  declarasen 
el  Lugar  de  donde  era»  para  ponerle  el  precio  según  su  estima- 
cion,  bondad  y  fama;-y  el  que  lo  aguase,  ó  lo  mudase  el  nombre, 
perdiese  la  vida  por  ello:  moderó  el  precio  de  lodo  calzado,  princi- 
palmente el  de  los  zapatos,  por  parecerle  que  corría  con  exorbitan- 
cia (7):  puso  tasa  en  lossalariosde  los  criados,  que  caminaban  ¿  rien- 
dafiuelta  por  el  camino  del  interese  (8):  puso  gravísimas  penas  á  los 
que  cantasen  cantares  lascivos  y  descompuestos  ni  de  noche,  ni  de 
día:  ordenó  que  ningún  ciego  cantase  milagro  en  coplas,  si  no  trú- 
jese testimonio  auténtica  de  ser  verdadero,  por  parecerle  que 
los  mas,  que  los  ciegos  cantan,  son  fingidos  en  perjuicio  jde 
los  verdaderos  (9):  hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para- 
que  los  persiguiese,  sino  paraque  lo^  examinase  si  lo  eran,  por- 
que á  la  sombra  de  la  manquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa 
andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  borracha  (10).  En  resolución 
él  ordenó  cosas  tan  buenas/  que  hasta  hoy  se  guardan  en  aquel 
Lugar,  y  se  nombran:  LiS  constituciones  del  gran  gobernadob 

SANCHO   PANZ4.,  (-14).  . 


CAPITULO  Lir. 

DONDE  SB  CUENTA  LA  AVENTURA  DE  LA  SEGUNDA  DUEÑA  DO- 

L0RID4,  6  ANGUSTIADA,  LLAMADA  POR  OTRO  NOMBRE 

DONA  RODRÍGUEZ. 


adonde 
quista. 


uenta  Cide  Hamete  que  «s- 
0^1  tan  do  ya  Don  Quijote  sano 
de  sus  aruños,  le  pareció  que 
la  vida  que  en  aquel  casti- 
llo tenia  era  contra  toda  la 
■^  orden  de  caballería  que  pro- 
fesaba, y  asi  determinó  de 
pedir  licencia  á  los  Duques 
para  partirse  á  Zaragoza,  cu- 
yas flestas  llegaban  (4)  cerca, 
pensaba  ^ganar  e)  arnés,  que  en  las  tales  fiestas  se  con- 
Y  estando  un  dia  ó  la  mesa  con  ios  Duques,  y  comen- 
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Eabdo  é  poner  eQ  obra  bu  intención  y  pedir  la  licencia,  veis 
áqai  á  deshora  entrar  por  la  paerta  de  la  gran  sala  dos  mage- 
res,  como  después  pareció,  cubiertas  de  lato  de  los  pies  ¿  la  ca- 
beza, y  la  una  delías  llegándose  á  Don  Quijote,  se  le  echó  á  los 
pies  tendida  de  largo  á  largo,  la  boca  cosida  con  los  pies  de  Don 
Quijote,  y  daba  unos  gemidos  tan  tristes,  tan  profundos  y  tan 
dolorosos,  que  puso  en  confusión  ¿  todos  los  que  laoian  y  mi- 
raban: y  aunque  ios  Duques  pensaron  que  seria  alguna  burla 
que  sus  criados  querían  hacer  á  Don  Quijote,  todavía  viendo  con 
el  ahinco  que  la  mu¿er  suspiraba,  gemía  y  lloraba,  los  tuvo  du- 
dosos y  suspensos,  hasta  que  Don  Quijote  compasivo  la  levan- 
tó del  suelo,  y  hizo  que  se  descubriese  y  quitase  el  manto  de 
sobre  la  faz  llorosa.  Ella  to  hizo  así,  y  mostró  ser  lo  que  Jamás 
tt  pudiera  pensar,  porque  descubrió  el  rostro  de  doña  Rodríguez , 
h  dueña  de  casa:  y  la  otra  enlutada  era  su  hija,  la  burlada  del 
hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse  todos  aquellos  que  la  cono- 
cian,  y  mas  los  Duques  que  ninguno;  que  puesto  que  la  tenían, 
por  boba  y  de  buena  pasta,  úo  por  tanto,  que  viniese  á  hacer 
locuras.  Finalmente  dofia  Rodrigner,  volviéndose  á  los  señores  les 
dQo:  Vnesas  Excelencias  sean  servidos  de  darme  licencia  que  yo 
departa  un  poco  con  este  caballero,  porque  asi  conviene  para 
áslir  con  bien  del  negocio,  en  que  me  ha  puesto  el  atrevimiento 
da  un  mal  intencibnádo  villano.  £1  Duque  dijo  que  él  se  la  daba, 
y  que  departiese  con  él  señor  Don  Quijote  cuanto  le  viniese  en 
deseo.  Ella  enderezando  la  voz  y  el  rostro  á  Don  Quijote,  di- 
Jo:  dias  ha,  valeroso  caballero,  que .  oá  tongo  dada  cuenta  de  la 
sinrazón  y  alevosía,  que  un  mal  labrador  tiene  fecha  á  mi  muy 
querida  y  amada  Aja,  que  es  esta  desdichada  que  aquí  está  pre- 
sente, y  vos  me  habedes  prometido  de  volver  por  ella,  endere- 
láfidoto  el  tuerto  que  le  tienen  fecho;  y  agora  ha  llegado  á  mi 
noticia  que  os  qperedes  partir  deste  castillo  en  busca  de  las  bue- 
nas aventuras  que  Dios  os  depare:  y  asi  querría  que  antes  que 
ToMOÍ.®  29 
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os  escurriésedes  por  esos  caminos,  desafíásedes  é  este  rústico  in- 
dómito, y  le  hiciésedes  qae  se  casase  con  mi  hija,  en  cumpU- 
miento  de  la  palnbra  que  le  dló  de  ser  su  esposo  antes  y  pri- 
mero que  7o^ase  con  ella:  porque  pensar  gue  el  Duque  mi  se- 
ñor me  ha  de  hacer  justicia  es  pedir  peras  al  olmo,  por  lii  oca- 
sión que  ya  é  vuesa  merced  en  puridad  tengo  declarada.  Y  con 
esto  nuestro  Señor  dé  á  vuesa  merced  mucha  salud,  y  ¿  noso^ 
tras  no  nos  desamparo.  A  cuyas  razones  respomiió  Don  Quijo- 
te con  mucha  gravedad  y  prosopopeya:  buena  dueña,  templad 
vuestras  lágt-imas,  ó  por  mejor  decir,  enjugadlas,  y  ahorrad  dé 
vuestros  suspiros,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de  vues- 
tra hija,  á  la  cual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido  tan 
fácil  en  creer  promesas  de  enamorados,  las  cu^-ilcs  por  la  mayoc 
parlo  son  ligeras  de  prometer,  y  muy.  pesadas  de  cumplir;  y  asi 
con  licencia  del  Duque  mi  scííor,  yo  me  partiré  luego  en  busca 
dése  desalmado  mancebo,  y  le  hallaré,  y  le  desaGaré,  y  lo  ma- 
taré cada  y  cuando  que  se  escusare  de  cumplir  la  prometida  pa-. 
labra:  que  el  principal  asunto  de  mi  profesión  es>  perdonar,  á  los 
.humildes  y  castigar  á  los  soberbios:  quiero  decir,  acorrer  á  los 
miserables  y  destruir  á  los  rigurosos.  No  es  menester,  respondiú. 
el  Duque,  que  vuesa  merced  se  ponga  en  trabajo  de  buscar  al. 
rústico,  de  quien  esta  buena  dueña  so  queja,  ni  es  menester 
tampoco  que  vuesa  merced  hie  pida  á  mí  licencia  para  desafiar- 
le, que  yo  le  doy  por  desaGado,  y  lomo  á  mi  cargo  de  hacer- 
le saber  este  desafío,  y  que  le  acete  y  venga  á  responder  por 
sí  á  este  mi  castillo,  donde  6  entrambos  daré  campo  seguro, 
guardando  todas  las  condiciones  que  en  tales  actos  suelen  y  de- 
ben guardarse,  guardando  igualmente  su  justicia  á  cada  uno,  co- 
mo estén  Obligados  á  guardarla  todos  aquellos  Príncipes  que  dan 
campo  franco  á  los  que  se  combaten  en  los  términos  de  sus  se- 
ñoríos. Pues  con  ese  seguro  y  con  buena  licencia  de  Vuestra. 
Grandeza,  replicó  Don.  Quijote,  desde  aquí  digo  que  por  esta  ve* 
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reotfncio  mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto  coa  ia  llaneza  del 
dañador,  y  me  hago  igual  con  él,  habilitándole  para  poder  com- 
batir conmigo;  y  asi,'  aanque  ausente,  le  desafio  y  repto  en  ra- 
zón de  que  hizo  mal  en  defraudar  6í  esta  pobre,  que  fuó  don- 
cella y  ya  por  su  culpa  no  lo  es,  -y  que  le  ha  de  cumplir  la 
palabra  que  le  dio  de  ser  su  legísimo  esposo,  ó  morir  en  la  de- 
manda. Y  luego  desüalzárnd^o  un  guante,  le  arrojo  en  mitad  de 
la  sala,  y  el  Dnque  le  aÍ2ó,  diciendo  que,  como  ya  había  dicho, 
él  acetaba  el  tal  desafía  en  nombro  de  su  vasallo*  y  señalaba  et 
plazo  dé  alli  á  seis  dfas,  y  el  campo  en  la  plaza  de  aquel  cas- 
tillo; y  las  armas  las  acostumbradas  de  los  caballercs,  lanza,  y 
escudo,  ^  arnés  tranzado  con  todas  las  demás  piezas,  sin  en- 
gaño, superchería,  ó  supersliclon  alguna,  examinadas  y  vistas  por 
los  jueces  del  campo;  pero  ante  lodas  CüSas  es  raeiicáter  que  es- 
ta buena  dueña  y  esta  mala  doncella  pongan  el  derecho  de  su 
justicia  en  manos  del  señor  Don  Quijote,  que  do  otra  manera 
no  se  hará  nada,  ni  llegará  á  dubida  ejecución  el  tal  desafio, 
.Yo  sí  pon^ü,  respondió  la  dueña:  y  yo  también,  añadió  la  hijo, 
toda  llorosa,  y  toda  vergonzosa,  y  de  mal  tafante.  Tomado  pues 
este  apuntamiento,  y  .habiendo  imaginado  el  Duque  lo  que  ha< 
bia  de  hacer  en  el  caso,  las  enluta.das  se  fueron,  y.  ordenó  la 
Duquesa  que  de  alli  adelanlc  no  las  tratasen  como  á  sus  cria* 
das;  sino  como  á  serioras  aventureras,  que  venian  á  pedir  jus- 
ticia á  su  casa;  y  así  les  dieron  cuarto  apa  ríe.  y  las  sirvieron 
como  á  forasteras,  no  sin  espanto  de  las  demás  criadas,  que  no 
6abian  en  qué  había  do  parar  la  sandez  y  desenvoltura  dedo-- 
ña  Rodríguez  y  de  su  malandante  hija. 

Estando  en  esto,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen 
fin  á  la  comiA,  veis,  aquí  donde  entró  por  la  sala  el  pnge  que 
llevó,  las  cartas  y  presentes  .ó  Teresa  Panza,  muger  del  Gober- 
nador Sancho  Panza,  de  cuya  llegada. recibieron  gran  contento 
los  Puques,  deseosos  de  sabor  lo  que  le  había  sucedido  en  su  viá- 
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ge,  y  pregantábdoselo,  respondió  el  page  qae  no  lo  podía  de- 
cir ian  en  público,  ni  con  breves  palabras,  que  sos  Excelencias 
fuesen  servidos  de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  entretanto  se.en- 
Iretuviesen  con  aquellas  cartas;  y  sacando  dos  cartas  las  puso  en 
manos  de  la  Duquesa:  la  una  decía  en  el  sobr^rlto  «Carta  pa- 
ra mi  señora  la  Duquesa  de  tal,  de  no  sé  donde:»  y  la  otra  «A 
mi  marido  Sancho  Panza,  Gobernador  de  la  ínsula  Baratarla,  que 
Dios  prospere  mas  afios  que  A  mf.»  No  se  le  cocía  el  pao,  co- 
mo suele  decirse,  á  la  Duquesa  basta  leer  su  oarU,  y  abriéndo- 
la y  leido  para  sí,  y  viendo  que  la  podía  leer  en  vos  alta,  pa- 
ra que  el  Duque  y  los  circunstantes  la  oyesen  leyó  desta  ma- 
nera. 

CARTA  DB  TERESA  PANZA  A   LA  DIQI3BSA. 

cliucbo  contento  me  díó,  señora  mía,  la  carta  que  Vuesa  Gran- 
•deza  me  escribió,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  deseada.  La 
»sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi 
tmarido  no  le  va  en  zaga.  De  que  Vuestra  Señoría  haya  hecho* 
•Gobernador  ¿  Soncho,  mi  consorte,  ha  recebido  mucho  gusto 
I  todo  este  Lugar,  puesto  que  no  hay  quien  lo  crea,  principa  I- 
»men(e  el  Cura,  y  maese  Nicolás  el  barbero,  y  Sansón  Car  ras- 
veo  el  bachiller;  pero  á  mi  no  se  me  da  nada*  que  como  ello 
«sea  así,  como  lo  es,  diga  cada  uno  lo  que  quisiere;  aunque,  si 
»ya  é  decir  verdad,  A  no  venir  los  corales  y  el  vestido  tampo- 
»oo  yo  lo  creyera,  porque  en  este  pueblo  todos  tienen  ft  mi  ma- 
»rÍdo  por  un  porro,  y  que,  sacado  de  gobernar  un  hato  de  ca- 
•bras,  no  pueden  imaginar  para  qué  gobierno  pueda  ser'hueno: 
»Dlos  lo  haga,  y  lo  encamine  como  ve  que  lo  bao  menester  sus 
•hijos.  Yo,  señora  de  mi  alma,  estoy  determinada,  con  licencia 
»de  vuesa  merced,  de  meter  este  buen  dia  en  mi  casa,  yéndo- 
•me  A  la  Corte  é  tenderme  en  un  coche  para  quebrar  los  ojos 
•A  mil  envidiosos  que  ya  tengo:  y  asi  suplico  A  Vuestra  Sxce- 
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»leDcm  nModB  á.  mi  marido  me  eavle  alguD  dinerillo,  y  que  sea 
•algo  qoe,  porqoe  ea  la  Corte  son  los  gastos  grandes,  qae  el  pan 
»vale  á  real  y  la  carne  leí  libra  á  treinta  maravedís,  que  es  un 
«juicio;* y  si  quisiere  que  no  vaya,  que  me  lo  avise  con  tiem- 
vpo,  porque  me  están  bullendo  los  pies  por  ponerme  en  camí- 
•no,  que  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas,  que  si  yo  y  mi 
»bija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la  Corté,  vendrá  á  ser  co- 
vnocido  mi  marido  por  mí  mas  que  yo  por  él,  siendo  forzoso 
»que  pregunten  muchos:  quién  son  estas  señoras  deste  coche?  y 
»Qn  criado  mió  responder:  la  muger  y  la  hija  de  Sancho  Pan- 
»za,  Gobernador  de  la  ínsula  Barataría;  y  desta  manera  será  co- 
»oocido  Sancho,  y  yo  estimada,  y  á  Roma  por  todo.  Pésame^ 
«cuanto  pesarme  puedo,  que  este  año  no  se  han  cogido  bellotas 
»en  este  pueblo,  oon  todo  eso  envío  á  Vuestra  Alteza  hasta  me- 
»dio  celemín,  que  una  á  una  las  fui  yo  á  coger  y  á  escoger  al 
«monte,  y  no  las  hallé  mas  mayores:  yo  quisiera  que  fueran  co- 
»mo  huevos  de  avestruz. 

»No  se  le  olvide  á  Vuestra  Pomposidad  de  escribirme,  que  yo 
«tendré  cuidado  de*  la  respuesta,  avisando  de  mi  salud  y  de  to- 
ado lo  que  hubiere  que  avisar  deste  Lugar,  donde  quedo  rogan** 
»do  á  nuestro  Sefior  guarde  á  Vuestra  Grandeza,  y  á  mí  no  ol* 
»vide.  Sancha  mi  hija,  y  mi  hijo   besan    á  vuesa    merped  las 

»manos. 

LA  QUE  TIENE  MAS  DESEO  DE   VER  A   V.  ft. 

QUE  DE  ESCRIBIRLA 

SU  CRIADA  TERESA  PANZA.» 

Grande  fae  el  goeto  que  todos  recibieron  dé  oír  1»  carta  de 
Tereaa  Paoia,  principalmemle  loa  iKR|ttea:  y  la  Doquesa  pidió  pa- 
recer á  Den  ftoijote»  si  seria  bien  abric  la  carta  que  venia  pa* 
tB  el  Gobernador,  que  imaginaba  debía  de  sor  bonísima.  Don 
Qui>oto  dijo  que  él  la  abr4ria  por  darles  gusto,  y  asi  lo  bizo, 
y  vid  q«e  deeia  desla  manera. 


—  454  — 


CARTA  DE  TF.aESV  PANZA  A  .SANCHO   PANZA  6U   MAAIDO'. 


«Tu  carta  recibí,*  Sancho  mió  de  mi  alma,  y  yo  le  prometo 
y  juro,  como  católica  cristiana,  que  .no  fallaron  dos  dedos  para 
voN'crmí;  loca  de  conlenlo.  Mira,  hcrmatio,  Cuando  yo  llegué  á 
oír  que  eres  Gobernador^  me  pensó  allí  caer  muerta  de  puro  gozo, 
que  ya  sabes  tú  Que  dicen  que  asi  mata  la  alegría  súbita,  como 
el  dolor  grande.  A  Sancbica  tu  hija  se  le  fueron  las  aguas  sin 
sentirlo  de  puro  contento.  El  vestido  que  me  enviaste  tenia  de- 
lante, y  los  corales  que  me  envió  mi  señora  la  Duquesa  al  cue- 
llo, y  los  cartas  en  las  manos;  y  el  portador  dellasalli  presente, 
if  con  todo  eSo  crern  y  pensaba  que  era  todo  sueño  lo  que  veía 
y  lo  que  tocaba;  porqu©^  ¿quién  podía  pensar  que  un  pastor  de 
cabras  habrá  de  venir  á'ser  Gobernador  de  ínsulas?  Va  sabes 
tú.  amigo,  que  decía  mi  madre  que  era  menester  vivir  mucho 
pftraver  mucho:  dlgoló,  porque  pienso  ver  mas,  si  vivo  mas, 
porque  no  pienso  parar  hasta  verte  arrendador,  ó  alcabalero,  que 
soii  oficios  que,  aunque  lleva  el  diablo  á  quien  naal  los  osa,  enfia 
enfin  •  siempre  tienen  y  manejan  dineros.  Mi'  señora  la  Duquesa 
te  dirá  el  deseo  que  tengo  de  ir  á  )a  Corte:  mírate  en  ello,  y 
avísame  .do  tu  gusto,  que  yo  procuraré  honrarte  en  ella,  an- 
dando en.  coche. 

í*El  Cura,  el  Barbero,  el  Bachiller;  y  aun  el  Sacristán  no  pue- 
den creer  que  eres  Gobernador,  y  dicen  que  todo  es  embeleco, 
6  cosas  de  encantamento,  como  son  todas  las  do  Don.  Quijote 
tu  amo;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  buscarte  y  á.  sacarte 
el  Gobierno  de  ia  cabeza,  y  áDon  Quijote  la  locura  de  los  cascos: 
yo  00  bago  sino  reírme,  y  mirar  mi  sarta,  y  dartrazadel  ves- 
tido que  tengo  de  hacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas  beHotaá 
envió  á  mi  señora  la  Duquesa,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro. 
Envíame  tú  algunas  sartas  de  perlas,-  si  se  usan  en  esa  ínsula. 
Las  nuevas  deste  Lugar  son:  que  la  Berraeea  oasó  á  sa  hija  coa 
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un  pintor  de  mala  .  mano,  que  llegó  á  este  pueblo  d  pintar  lo 
que  saliese:  mandóle  el  Concejo  pintar  las  armas  deS.M.  sobfe 
las  puertas  del  Ayuntagniento,  pidió  dos  ducados,  diéronselos  ade- 
lantados, trabajó  ocho  dias,  alcabo  de  los  cuales  no  pintó  nada, 
y  dijo  que  no  acertaba  á  pintar  tantas  baratijas,  volvió  el'  di< 
ñero,  y  coii  todo  eso  se  casó  ¿  título  de  'buen  oOciul:  verdad 
es  que  ya  ha  dejado  el  pincel,  y  totiKido  el  azada,  ytvaalcam- 
po  óomo  gentil  hombre.  E!  hijo  de  Pedro  de  Lobo  se  ha  or- 
denado de  grados  y  corona,  con  intención  de  hacerse  clérigo; 
súpolo  Minguilfa,  la  nieta  de  Mingo  Sílvato,  y  hale  puesto  dé- 
manda  de  que  la  tiene  dada  palabra  do  casamiento:  malas  len- 
guas quieren  decir  que  Ja  estado  encinta  del;  pero  él  lo  niega 
á  pies  juntillas.  Ogaño  no  hay  aceytunas",  ni  se.  halla  una  gota 
de  Vinagre  en  todo  este  pueblo.  Por  aquí  pasó  una  compañía  de 
soldados,  lleváronse  de  camrno  tres  mozas  dtíete  pueblo:  no  te 
quiero  decir  quien  sun,  qu'tzá  volverán,  y  no  faltará  quien  las 
tome  por  mugcres  con  sus  tachas  buenas,  ó  malas.  Sanchica  hace 
puntas  de  randas,  gana*  cada  dia  ocho  maravedís  horros,  que  ios 
va  echando  en  una  alcancía  para  ayuda  á  su  ajuar;  pero  ahora 
que  es  hija  de  un  Gobernador,  tú  lo  darás  la  dote,  sinque  ella 
Jo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó.  Un  rayo  cayó  en  la 
picota:  y  allí  me  las  den  todas.  Espero  respuesta  desla  y  la  re- 
solución de  mi  ¡da  á  la  Corte.  Y  con  esto  Dios  te  rae  guarde 
mas  años  que  á  mí,  ó  tantos,  porque  no  querría  dejarte  sin  mí 
en  e.«te  mundo. 

TU  MLGER  TERESA  PANZA.» 


Las  cartas  fueron  solenizadas,  reidas,  estimadas  y  admiradas: 
y  para  acabar  de  echar  el  ^ello  Jlegó  él  correo,  el  que  traía  la 
que  Sancho  enviabii  á  Don  Quijote,  que  asimesmo  se  leyó  pú- 
blicamente, la  cual  puso  en  duda  la  sandez  deí  Gobernador.  Re- 
tiróse la  Duquesa  para  saber  del  page  lo  que  le  había  sucedido 
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en  el  Lagar  de  Sancho,  el  cnal  se  lo  contó  muy  por  estenso. 
sin  dejar  circunstancia  que  no  refiriese:  diólelas  bellotas,  y  ma3 
un  queso,  que  Teresa  le  dio  por  ser  muy  bueno,  que  se  aven- 
tajaba  á  los  de  Tronchon:  recibiólo  la  Duquesa  con  grandliUmo- 
gusto,  con  el  cual  la  dejaremos  por  contar  el  fin  que  tuvo  el 
Gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  flor  y  espejo  de  todos  los  insu- 
lanos Gobernadores. 
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CAPITULO   luí. 


DBt  FATICblDO  FIN    T 
I>£ 


BKMITK    QUE    TWO 
SA^QflO     PANZA. 


WL    «OBURNO 


ensar  que  en  esta  vida  las  cosas  de- 
/->  Ha  han  de  dorar  siempre  en  un  es- 
tado es  pensar  en  k>  escasado;  an- 
tes parece  que  eUa  anda  todo  en- 
'  redondo,  digo  alaredonda:  la  prima* 
I  vera  sigue  al  vera  A,  el>erano  al 
,  estío,  el  estío  al  otoño,  y  el  otoñov 
.al  invierno,  y  el  Inviomoála  pri- 
^  macera;  y  asi  torna  á  andane-el 
tiempo  con  esta  rueda  continua.  So- 
la la  vida  homana  corra  asa  fin  ligera  mas,  q«e  el  tiempo,  sin. 
esperar  renovarse  sino  es  en  la  otra,  qoA  no  tiene  térn^noa  que 
la  limiten.  Esto  dice  Gide  Hamete,  fllóao&>  mahomético:  ponqoe 
esto  de  entender  la  ligereía  é  instabilidad  de  la  vida  presente» 
y  la  daraqion  de  la  eterna  que  se  e^para,  muchos  aiü  loinhre-^ 
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de  fe,*  sino  con  la  Iue  natural,  lo  han  entendido;  peroaqal  nues- 
tro autor  lo, dice  por  la  presteza,  con  qoe  se  acabó,  se  consu- 
ixiió,  se  deshizo,  se  fué  como  en  sombra  y  humo  el  Gobierno 
de  Sandio.  El  cual  estando  la  séptima  noche  de  losdiasdesa 
Gobierno  en  sa  cama,  no  harto  de  pan  ni  de  vino,  sino  de  juz- 
gar, y  dar  pareceres,  y  de  hacer  estatutos  y  pragmáticas,  cuan- 
do el  sueño 'á  despecho  y  pesar  de  la  hambre  )e  comenzaba  á 
cerrar  los  párpados,  oyó  tan  gran  ruido  de  campanas  V  d^  vo- 
ces» que  no  parecía  sino  que  toda  la  ínsula  se  hundía.  Sentóse  . 
en  la  cama,  y  estuvo  atento  y  escuchando;  por'ver  ai  daba  en 
la  cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causa  de  tan  gran  alboroto; 
pero  no  solo  ao  lo  supo,  pero  añadiéndose  al  raido  de  voces. y 
campanas  el  de  infinitas  trompetas  y  alambores,  quedó  mas  con- 
fuso y  lleno  de  temor  y  espanto,  y  levantándose  en  pie,  se  puso 
unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobre* 
ropa  de  levantar,  ni  cosa  que  se  parecitísc,  salió  ala  puerta  de 
^u  aposento  á  tiempo,  cuando  .vio  venir  por  unos  corredores  mas 
de  yeiute.  per^oiu^  con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con 
las  espa/fas  deseavaioadas,  gritando,  todos  agrandes  voces:  arma, 
arpia,  señor  Goberíiador,  arma,  que  han  entrado  iníluitos  ene- 
migos en  la  ínsula,  y  somos  perdidos,  si  vuestra  industria  y  va- 
lor Bo  nos  socorre.  Con  este  ruido,  furia  y  alboroto  Ücg-iron 
donde  Sancho  Aaba  alónílo  y  embelesado  délo  que  oia  y  veía, 
y  cuando  llegaron  ó  él,  uno  le  diju:  ármese  luego  Vuestra  Se- 
ñoría, si  no  quiere  perder-ce,  y  que  toda  esta  ínsula  se  pierda. 
Qué  me  tengo  do  ermart  respondió  Sancho,  ni  qué  sé  yo  de 
armas,  y  de  socorros?  estas  cosas  mejor  Será  dejarlas  para  mi 
amo  Don  Quijote,  que  en  dos  paletas  las  despachará,  y  ponidrá 
en  cobro;  que  yo,  pecador  ful  á  Dios,  no  se  me  entiende  nad& 
deslas  priesas.  Ah,  sefSor  Gobernador,  dijo  otro,  qué  rélente'es 
ese?  ármese  vucsa  merced,  que  aquí  le  traemos  armas  ofensivas 
y  defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  eea  nuestra' guia  y  núes- 
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•  tro  capitdn,"  pues  de  derecbo  le  toi;a  el  serio,  siendo  nnestro 
Gobernador.-  Ármenme  norabuena,  replicó  Sancho;  y  al  momento 
le  trajeron  dos  paveses,  que  venían  proveídos  dellos,  y  le  pu- 
sieron encima  de  la  camisa,  sin  dejarle  tomar  olro  vestido,  un 
pavés  delante  y  otro  detrás,  y  por  unas  concavidades  que  traían 
hechas,  le  sacaron  los  braxos,  y  le  iiarun  muy  bien  con  unos 
cordeles,  dé  modo  que  quedó  emparedado  y  entablado,  derecho 
como  un  huso,  sin  poder  doblar  las  rodillas,  ni  menearse  un  so- 
lo paso  pusiéronle  en  las  manos  una  lanza,  ala  cual  se  arrimó 
para  poder  .tenerse  en  pie.  Cuando  asi  le  tuvieron,  le  dijeron 
que  caminase,  y  los  guiase  y  animase  ¿  lodos,  que  siendo  él  sa 
norte,  su  lanterna  y  su  lucrero,  tendrían  buen  íin  sus  negocios. 
¿Cómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo,  respondió  Sancho, 
que  no  puedo  jugar  las  ohóquezuelas  de  las  róilillds.  porque  me 
lo.  impiden  estas  tablas,  que  tan  rosidas  tengo  con  mis  carnes? 
lo  que  han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atra- 
vesado, ó  en  pie.' cu  alguu  postigo,  que  yo  lo  guarüaró  ó  con 
esta  lanza,  ó  con  nii  cuerpo.  Ande,  señur  Gobernador,  dijo  otro, 
que  mas  el  miedo  que  las  labias  le  impiden  el  paso:  .acabe  y 
menéese,  que  es  tarde,  y  los  enemigos  crecen,  y  Ijs  voces  se 
aumentan,  y  el  peligro  carga.  Por  cuyas  persuasiones  y  vitu- 
perios probó  el  pobre  Gobernador  á  moverse,  y  fue  dar  consigo 
en  el  suelu  tan  gr<:n  golpe,  quu  pensó  que  se  había  hecho  pe- 
dazos. Queiló  como  p;ilápago  encerrado  y  cubierto  con  sus  con- 
chas, ó  como  medio  tocino,  metido  entre  dos  artesas,  ó  bien  asi 
como  barca,  que  dá  al  ti  aves  en  la  arena:  y  no  por  verle  cala- 
do aquella  gente  burladora  le  tuvieron  coqjpasion  alguna;  antes' 
apagando  las  antorchas,  tornaron  á  reforzar  las  voces  y  á  reí-' 
terar  el  arma  con  tan  gran  priesa,  pasando  por  encima  delpo- 

.bre  Sancho,  dándole  íotiuitas  cuchilladas  sobre  los  paveses,  que 
si  él  no  se  recogiera  y  encogiera,  metiendo  la  cabeza  éntrelos 
paveses,  Jo  pasara  muy  mal  el   pobr&  Gobernador, .  el  cual  aa 
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•qiMlla  e8tr«chexa  ncogido  «adaba  y  traaiHlaba,  y  de  lodo  co- 
razón 86  oncomeodaba  á  Dios  qae  de  aquel  peligro  le  aacaaa. 
Unos  tropeiabaa  eo  él,  otros  caían;  y  tal  bobo  qoe  se  poso  en- 
cima UB  buen  espacio,  y  desde  allí,  como  desde  atalaya,  go- 
bernaba loe  ejércitos  y  á  grandes  voces  decía:  aqaidekwDaeá- 
tros,  que  por  esta  parte  cargan  mas  loe  enemigos:  aquel  porii- 
Ro  se  guarde,  aquella  puerta  se  cierre,  aquellas  escalas » ira»- 
quee»,  vengan  aicancias,  peí  y  resina  en  calderas  de  aceite  ar- 
diendo, trinebéense  las  callee  con  colcbones.  Bnfin  él  Do»braba 
con  lodo  ahinco  todas  las  baratijas,  é  iastnimeiitos  y  pertfeohoe 
de  guerra,  con  que  suele  defeoderse  el  asako  de  una  eiadaé, 
y  el  molido  Sancho,  que  lo  escuchaba  y  sufría  todo,  dtcia  en- 
tre s(:  ó  si  mi  señor  fuese  servido  que  se  acabase  ya  de  perder 
e.ita  ínsula,  y  me  viese  yo,  6  muerto,  6  fuera  desta  grande  an- 
gpsttaf  Oyó  el  cielo  su  petición,  y  cuando  menos  lo  esperaba 
oyó  voces  que  decían:  victoria,  los  enemigos  van  de  vencida? 
ea,  señor  Gobernador,  levántese  vuesa  merced,  y  venga  á  go« 
car  del  vencimiento,  y  á  repartir  los  despojos,  que  se  han 
tomado  e  los  enemigos  por  ^et  valor  dése  Invencible  brazo. 
LevAnCenmo,  dijo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayo- 
dároníe  á  levantar,  y  pnesto  en  píe  dijo:  el  enemigo  que  yo 
hubiere  vencido,  quiero  que  me  fe  claven  en  la  frente:  yo  no 
quiero  repartir  despojos  de  enemigos,  sino  pedir  y  suplicar  á 
algún  amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  dé  un  trago  de  vln<^, 
que  me  seco,  y  me  enjugue  este  sudor,  que  me  hago  agua. 
Limpiáronle,  trnjéroole  el  vino,  desliáronle  los  paveses,  sentóse 
•obre  su  lecho,  y  desmayóse  del  temor,  dd  sobresalto  y  del 
trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los  de  b  burla  de  habérsela  hecho  tan 
pesada;  pero  el  haber  vuelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena, 
que  les  babia  dado  su  desmayo. .  Preguntó  qué  hora  era:  res- 
pondiéronle que  ya  amanecía.  Calló,  y  sin  decir  otra  eoea,  co^ 
nenaé  á  vestirse,  todo  sep«ttade  en  silencio,  y  tndee  le  mir»- 
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bao,  y  esperaban  en  <|ué  bebia  de  parar  la  prfeaa  con  qne  se 
▼estia:  Tístióse  enfln,  y  poco  á  poco,  porqne  estaba  molido  y 
no  podia  ir  mocho  á  macho,  ae  fné  á  la  caballeriza,  siguién- 
dole todos  los  que  allí  se  hallaban,  y  llegándose  al  Rucio  le  abra- 
só, y  le  dio  un  beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin  lágrimas 
en  los  ojos  íe  dijo:  Teñid  vos  acá,  compaftero  mió,  y  amigo  mió, 
y  conllevador  de  mis  trabogfs  y  miserias:  cuando  yo  me  ave- 
nía con  vos,  y  no  tenia  otros  pensamientos,  que  ios  que  me 
daban  loa  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos  y  de  susten- 
tar vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas,  mis  dias  y  mis 
años;  pero  después  que  os  dejé  y  me  .subí  sobre  las  torres  de  la 
ambición  y  de  la  soberbia,  se  me  han  entrado  por  el  alma  aden- 
tro mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.  Y  en- 
tente qne  eatas  razones  iba  diciendo,  iba  astmesmo  enalbardan- 
do el  asno,  sinque  nadie  nada  le  dijese.  Enalbardado  pues  el  Rn- 
«io,  con  gran  pena  y  pesar  subi^  sobre  él*  y  encaminando  tos 
palabrea  y  razones  al  viayordomo,  al  secretario,  al  maestresala 
y  á  Pedro  Recio  el  doctor,  y  á  otros  machos  que  allí  presen- 
tes ealaban,  dijo:  abrid  camino^  señores  míos,  y  dejadme  vol- 
ver á  mi  antigua  libertad:  dctsadoae  q«e  vaya  á  buscar  la  vida 
pasada  paraqoe  me  resooite  desta  muerte  presente:  ye  no  naof 
para  Gobernador,  ni  pera  defender  insulasfki  cindAes  de  los 
enemigos  qne  qalsiereo  acometerlas:  m^jer  se jne  entiende  á  mi 
de  arar  y  cavar,  podar  y  ensarmentar  las  viflas,  que  de  dar 
leyes,  ni  de  defender  provincias,  ni  reinos:  bien  se  está  San  Pe- 
dro en  Roma:  quiero  decir,  que  bien  se  está  cada  ano  usando 
el  oficio  para  que  fué  nacido:  mejor  me  está  á  mi  una  bes  en 
ia  mano,  que  un  cetro  de  Gobernador:  mas  quiero  hartarme  de 
gaipachoa,  qne  estar  sujeto  á  la  misaría  de  un  médico  ímper» 
tinente,  quo  me  mate  de  hambre;  y  maa  quiero  recostarme  á 
la  sombra  de  ona  enoina  en  el  varano  y  arroparme  con  un  za- 
marro de  dea  pelos  en  el  invierno  en  mi  libertad,  que  acostar- 
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me  con  la  sujecipn  del.Gobicrno  entre  sábaDas  de  olanda,  y  ves- 
tirme de  martas  cebollinas.  V u esas  mercedes  se  queden  con  DioSi 
y  digan  al  Duque,  mi  seúor,  que  desnudo  nací,  desnudo  me  bar 
lio,  ni  pierdo,  ni  gano:  quiero  decir,  que  sin  blanca  entr^  en 
esle  Gobierno,  y  sin  eila  salgo;  bien  alr e\nés  de  como  suelen  sa- 
lir los  Gobernadores  de  otras  ínsulas;  y  apártense,  déjenme  ir,  que 
me  voy  á  bizmar,,  que  creo  que  (gpgo  brumadas  t(fdas  lascos^ 
tillas:  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han  paseado  so- 
bre mí.  No  ha  de  ser  asi,  ^efior  Gobernador,  dijo  el  doctor  Re- 
cio, que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una  bebida  contra  caídas 
y  molimientos,  que  luego  le  vuelvan  en  su  prislina  entereza  y 
vigor;  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  á  vuesn  meroed  de  en- 
mendarme, dejándole  comer  abundanlemenle  de  todo  aquello  que 
quisiere.  Tarde  piache,  respondió  Sancho:  asi  dejaré  de  itme, 
como  volverme  turco:  no  son  estas  burlas  para  dos  veces:  por 
Dios  que  asi  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  Gobierno,  anu» 
que  me  le  diesen  entre  dos  platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas; 
yo  soy  del  linage  de  los  Panzas,  que  todos  son  testarudos^^y  si 
una  voz  dican  nones,  nones  han.  de  ser.  aunque  sean  pares, 
apesar  de  todo  el  mundo:  quédense  en  esta  caballeriza  las  alas 
de  la  hormiga,  que  roe  levantaron  en  el  aire,  paraque  me  co* 
miesen  i^noejos  potros  pojaros,  y  volvámonos  6  andar  por  el 
suelo  con  pie  lli^o,  que  si  no.  je  adornaren  zapatos  picados  de 
cordobán,  no  le  faltarán  alpargatas  toscas  de.  cuerda:  cada  ove- 
ja con  su  pareja:  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de  cuanto  fue^ 
re  larga,  la  sábana:  y  déjenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde.  A 
lo  que  el  rúayordomo  dijo:  señor  Gobernador,  de  .  nftuy .  buena 
gana  dejaremos  ir  á  vuesa  merced,  puesto  que  nos  pesará  qiu.*- 
cho  de  perderle,  que  su  ingenio  y  su  cristiano  -proceder  obli* 
gan  á.  desearle-  pero  ya  se  sabe  que  todo  Gobernador  está 
obligado,  antes  que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  goberna- 
do, á  dar  primero  residencia,-  déla  vuesa  meroed  de  los  diez  dias 
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que  ha  que  tiene  el  Gobierno,  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.  íía- 
die  me  la  puede  pedir,  respondió  Sancho,  sino  es  quien  orde- 
nare el  Duque,  mi  señor:  yo  voy  á  verme  con  él,  y  á  él  se  la 
.daré  de  niolde:  cuanto  mas,  que  saliendo  yo  desnudo,  como  sal- 
go,' no  es  menester  otra  señal  para  dar  ü  entender  qué  he  go- 
bernado como'  un  ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  San- 
cho, dijo  el  Doctor  Recio,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos 
ir,  porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vi- 
nieron en  ello.,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole  primero  compañía* 
y  todo  aquello  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona  y  para 
la  comodidad  de  su  viaje.  Sancho  dijo  qiie  no  quería  mas  de 
un  poco  de  cebada  para  el  Rucio,  y  medio  queso  y  medio  pan 
para  él,  que,  pues  el  camino  era  tan  corto,  no  había  menes- 
ter mayor  ni  mejor  repostería.  Abrazáronle  todos,  y  él  lloran- 
do abrazó  á  todos,  y  los  dejó  admirados,  así  de  sus  razones,  co- 
mo de  sa  determinación  tan   resoluta  y  tan  discreta. 


-♦-^ 
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CAPITULO  LIV. 

QUE  TRATA  DE  COSAS  TOCANTES  A  ESTA  HISTORIA,  T  NO    A 
OTRA  ALGUNA. 


tí^olTiéronse  el  IHiqíie  y  la 
Düi^neM  d«  qoe  el  desafio, 
que  Don  Quijote  hizo  A  sa 
vasallo  por  la  causa  7a  re- 
rerMa,  pasase  adeUnte;  y 
puesto  que  el  mozo  estaba 
^n  Flaudes,  adonde  se  babia 
ido  huyendo  por  no  tener 
par  suegra  á  doña  Rodríguez, 
ordenaron  de  poner  en  su 
lugar  A  un  lacayo  gascón,  que  se  llamaba  Tosilos,  ifídustriándo- 
le  primero  muy  bien  de  todo  lo  que  babia  de  hacer.  De  allí  A 
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dos  días  dijo  el  Duqae  é  Don  Quijote  como  desde  alti  á  cnatro 
vendría  su  contrario,  y  se  presentaría  en  el  campo  armado  como 
cabatlero,  y  sustentaría  cómo  la  doncella  mentía  por  mitad  de 
la  barba,  y  aun  ppr  toda  la  barba  entera,  si  se  aOrmaba  que 
él  le  hubiese  dedo  palabra  de  casamiento.  Don  Quijote  recibió 
mucho  gusto  con  las  bles  nuevas,  y  se  prometió  á  sí  mismo 
de  hacer  mara^Kas  en  el  caso,  y  tuvo  á  gran  ventura  hnbér> 
sele  ofrecido  ocasión,  donde  aquellos  señores  pudiesen  ver  has- 
ta donde  se  estendia  el  valor  de  su  poderoso  brazo:  y  asi  con' 
alborozo  y  contento  esperaba  los  cuatro  días,  que  so  le  iban 
kaciendo  á  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  siglos.  Dejémos- 
los pasar  nosotros,  como  dejamos  pasar  otras  cosas,  y  vamos  á 
acoirpafiar  á  Sancha,  que  entre  alegre  y  triste  venia  caminan- 
do  sobre  el  Rucio  á  buscar  á  su  amo,  cuya  compañía  le  agra- 
daba mas,  que  ser  Gobernador  de  tovlas  las  ínsulas  del  mundo. 
Sucedió  pues  que,  no  habiéndose  alongado  mucho  do  la  ín- 
sula del  su  Gobierno  (que  él  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era 
ínsula,  ciudad,  villa,  ó  lugar  la  que  gobernaba),  vio  que  por  el 
camino  por  donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordo- 
nes,'destos  estrangeros  que  piden  la  limosna  cantando,  los  cua- 
les en  llegando  á  él  se  pusieron  en  ala,  y  levantando  las  voces 
todos  juntos,  comenzaron  á  cantar  en  su  lengua  lo  que  Sancho 
no  pudo  entender,  sino  fue  uiA  palabra,  que  claramente  pro- 
nunciaba limosna,  por  dondo  entendió  que  era  limusna,  la  que 
en  su  canto  pedían;  y  como  él,  según  dice  Cido  líamete,  era 
caritativo  ademas,  saoó  de  sus  alforjas  medio  pan  y  medio  queso, 
de  que  venía  proveído,  y  dióselo,  diciéndolcs  por  señas  que  no 
tenia  otra  cosa  que  dirles.  Ellos  lo  recibieron  de  muy  «buena 
gana  y  dijeron  güeltCy  guelte  (4).  No  entiendo,  respondió,  San- 
cho, qué  es  lo  que  me  pedís,  buena  genfe.  Entonces  uno  de- 
llos  sacó  una  bolsa  del  seno,  y  mostrósela  á  Sancho,  por  donde 
entendió  que  le  pedían  dineros;  y  él,  poniéndose  el  dedo  pulgar 
Tomo  2.  ®  30 
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en  la  garganta  y  estendiendo  la  mano  arriba,  les  dio  ¿  enten- 
der que  no  tenia  ostugo  de  moneda,  y  picando  al  Rucio  rompió 
por  ellos:  y  al  pasar,  habiéndole  estado  mirando  uno  dellos  coa 
Vucha  atención,  arremetió  á  él  echándole  los  brazo» por  í&  cin- 
tura, en  voz  alta  y  muy  castellana  dijo:  vélame  Dios  qué  es  (o 
que  veo!  |es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  ami- 
go, al  mi  buen  vecino  Sancho  Panza!  si  tenjb  sin  duda,  por- 
que yo  ni  duermo,  ni  estoy  ahora  borracho.  Admiróse  Sancho 
de  verse  nombrar  por  su  nombre  y  de  verse  abrazar  del  es- 
trangero  peregrino,  y  después  de  hiiberic  estado  mirando,  sin 
hablar  palabra,  con  mucha  atención,  nunca  pudo  conocerle:  pe- 
ro viendo  su  suspensión,  el  peregrino  le  dijo,  cómo?  y  es  po- 
sible, Sancho  Panza  hermano,  que  no  conoces  á  tu  vecino  Rico- 
te  el  morisco,  tendero  de  tu  Lugar?  Entonces  Sancho  le  miró 
con  mas  atención,  y  comenzó  ¿refigurarle,  y  finalmente  le  vi- 
no á  conocer  de  todo  punto,  y  sin  apearse  del  jumento  le  echó 
los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo:  quién  diabld^  te  habia  de  cono- 
cer, Ricotc,  en  ese  trage  de  moharracho  que  tr;jes?  diroe,  quién 
le  hd  hecho  Franchote?  y  cómo  tienes  aire. ¡miento  de  volrer 
á  Espüña,  donde,  8\  te  cogen  y  conocen,  tendrás  harta  mala 
ventura?  Si  tú  no  me  descubres,  Sancho,  respondió  el  peregri- 
no, seguro  estoy,  que  en  este  trage  no  habrá  nadie  que  me  co- 
nozca: y  apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda  que  allí 
parece,  donde  quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros,  y  allí 
comerás  con  ellos,  que  son  muy  apacible  gente;  yo  tenifró  la- 
gar de  contártelo  que  me  ha  suc^^iclo  después  que  me  partí  de 
nuestro  Lugar  por  obedecer  el  bando  de  S.  M.  que  con  Unto 
rigor  *á  los  desdichados  de  mi  nación  oiftnazabn.  según  oíste. 
Hizolo  asi  Sancho,  y  hablando  Ricote.á  los  demás  peregrinos, 
se  apartaron  á  la  alameda  que  se  parecía,  bien  desviados  del 
c?niino  real.  Arrojaron  los  bordones,  quitáronse  las  muzetas,  ó 
esclaviiias,  y  quedaron  en  pelota,  y  todos  ellos  eran  mozos   y 
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muy  gentiles  bombres,  escoplo  Ricote,  que  ya  era  hombre  en-- 
irado  en  años.  Todos  traían  alforjas,  y  todas  según  pareció  ve~ 
Dían  bien  proveídas,  alomenos'de  cosas  incitativas,  y  que  llaman 
á  la  sed  de  dos  leguas:  tendiéronse  en  el  suelo,  y  haciendo  man- 
teles de  las  yerbas,  pusieron  ^obre  ellas  pan,  sal,  cuchillos,  nue- 
ces, rajas  de  queso,  huesos  mondos  de  jamón,  que  si  no  se  de- 
jaban mascar,  no  defendían  el  ser  chupados:  pusieron  asimismo 
im  manjar  negro,,  que  dicen  que  se  llama  cabial,  y  es  hecho 
de  huevos  de  pescados,  gran  despertador  de  la  colambre:  no 
fallaron  aceitunas,  aunque  secas,  y  sin  adobo  alguno;  pero  sa- 
brosas y  entretenidas:  pero  lo  que  mas  campeó  en  el  campo  de 
aquel  banquete  fueron  seis  botas  de  vino,  que  cada  uno  sa^^  la 
suya  de  su  alforja:  basta  el  buen  Ricote,  que  se  habia  trans- 
formado de  morisco  en  alemán,  ó  en  tudesco,  sacó  la  suya,  que 
en  grandeza  podia  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  á  comer 
con  grandísimo  gusto  y  muy  despacio,  saboreándose  cqn  cada 
bocado,  que  le  tomaban  con  la  punta  del  cuchillo,  y  muy  po- 
quito de  cada  cosaj^y  luego  al  punto  todos  á  una  levantaron 
los  brazos  y  las  botas  en  el  aire,  puestas  las  bocas  en  su  boca, 
clavados  los  ojos  en  el  cielo,  no  parecía  sino  que  ponían  en  él 
la.  puntería,  y  desta  manera  meneando  las  cabezas  &  un  lado  y 
á  otro,  señales  que  acreditaban  el  gusto  que  recebian,  so  estu- 
vieron un  buen  espacio,  trasegando  en  sus  estómagos  las  entra- 
ñas d^^s  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho,  y  de  ninguna  cosa 
se  dolía  (2];  antes  por  cumplir  el  refrán,  que  él  muy  bien  sabia: 
de  cuando  á  Roma  fueres  haz  como  vieres,  pidió  á  Ricote  la  bota 
y  tomó  su-  puntería  como  los  demás,  y  no  con  menos  gusto  que 
ellos.  Cuatro  veces  dieron  lugar  las  botas  para  ser  «mpinadas; 
pero  la  quinta  no  fue  posible,  porque  ya  estaban  mas  enjutas 
y  secas,  que  un  esparto:  cosa  que  puso  mustia  la  alegría  gue 
hasta  allí  habían  mostrado.  De  cuando  en  cuando  juntoba  al- 
guno su  mano  derecha  con  la  de  Sancho,    y  decía:  español  y 
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tuáeiqui  lulo  uno  bon  compaño  (3);  y  Saacbo  respondía:  bon 
eompaño^  jura  Di,  y  disparaba  con  una  risa,  que  le  duraba  un 
hora,  sin  acordarse  entonces  de'  nada  de  lo  que  le  babia  suce- 
dido en  su  Gobierno;  porque  sobre  el  ralo  y  tiempo  cuando  se 
come  y  bebe,  poca  jurisdicion  suelen  tener  los  cuidados.  Final- 
mente el  acabárseles  el  vino  fue  principio  de  un  sueño  que  dio 
á  todos,  quedándose  dormidos  sobre  IdS  mismas  mesas  y  man- 
teles. Solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  aterra,  porque  habían 
comido  mas  y  bebido  menos,  y,  apartando  Ricote  á  Sancho,  se 
sentaron  al  píe  de  una  haya,  dejando  A  los  peregrinos  fepulln- 
dos  en  dulce  sueno^  y  Ricole,  sin  tropezar  nada  en  su  lengua 
m<#lsca,  en  la  pura  castellana  le  dijo  las  siguientes  razones. 

Bien  sabes,  ó  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  mío,  como  el 
Pfegon  y  bando  que  Su  Magestad  mandó  pnblicar    contra   los 
de  mi  nación  (4),  puso  terror  y  espanto  en  todos  nosotros:  alo- 
menos  en   mi  le  puso  de  suerte,  que  mo  padece  que  antes  del 
tiempo  que  se  nos  concedía  paraque  hiciésemos  ausencia  de  Es- 
paña, ya  tenia  el  rigor  de  la  pena  ejecutMo  en  mi  persona  y 
en  la  de  mis  hijos.  Ordené  pues,  á  mi  parecer  como  prudente 
(bien  asi  como  el  que^sabe  que  para  tal  tiempo  le   han  de  qui- 
tar la  casa  donde  vive,  y  se  provee  de  otra  donde  mudarse)  or- 
.dené,  digo,  de  salir  yo  solo  sin  mi  familia  de  mi  pueblo,  y  ir 
á  biiscar  donde  llevarla  con  comodidad,  y  sin  la  priesa  con  que 
los  demás  salieron;  porque  bien  vf,  y  vieron  todos  nufllros  an- 
cianos, que  aquellos  pregones  no  eran  solo  amenazas,  como  al- 
gunos decían,  sino  verdaderas  leyes,  que  se  hablan  de  poner  en 
ejecución  ¿  su  determinado  tiempo.    Y  forzábame  A   creer  esta 
verdad  saber  yo  los  ruines  y  disparatados  intentos  que  los  núes- 
tros  tenían,  y  tales,  que  me  parece  que  fué  iuspiracion  divina 
la  que  movió  á  Su  Magestad  á  poner  en  efecto  tan  gallarda  re- 
solución: no  porque  todos  fuésemos  culpados,  que   algunos  hft- 
bia  ¿ristíanos  firmes  y  verdaderos;  pero  eran  tan  pocos,  que  no 
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0e  podiBn  oponer  d  los  que  no  lo  eran,  y  no  era  bien  criar  la 
sierpe  en  el  seno,  teniendo  los  enemigos  dentro  de  casa.  Final- 
mente COR  justa  razón  fuimos  castigados  con  la  pena  del  des- 
tierro, blanda  y  suave  ai  parecer  de  algunos;  pero  al  nuestro  la 
mas  terrible  que  se  nos  podia  dar.  Doquiera  que  estamos  llo- 
ramos por  España,  que  enfín  nacimos  en  ella,  y  es  nuestra  pa- 
tria natural:  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  que  nues- 
tra desventura  desea:  y  en  Berbería,  y  en  todas  las  partes  do 
África,  dond^  esperamos  ser  recibidos,  acogidos  y  regalados,  allí 
es  donde  mas  nos  ofenden  y  maltratan.  No  bemos  conocido  el 
bien  hasta  que  le  bemos  perdido,  y  es  el  deseo  tan  grande  que 
casi  todos  tenemos  de  volver  d  España,  que  los  mas  de  aque- 
llos, y  son  muchos,  que  saben  la  lengua  como  fo,  se  vuelven 
6  eila,  y  dejan  allá  sus  mugeres  y  sus  hijos  desamparados:  tan- 
to es  el  amor  que  la  tienen;  y  agora  conozco  y  esperimento 
loque  suele  decirse:  quo  es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí, 
como  digo,  de  nuestro  pueblo,  entré  en  Francia,  y  aunque  alU 
nos  hacían  buen  acogimiento  quise  verlo  todo.  Pasé  á  Italia,  y 
llegué  á  Alemania,  y  allí  me  pareció  que  se  podia  vivir  coa 
mas  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran  en  muchas  de- 
licadezas; cada  uno  vive  como  qi^iere,  porque  en  la  mayor  parte 
della  se  vive  con  libertad  de  conciencia.  Dejé  tomada  casa  en 
un  pueblo  junto  Augusta;  juntéoio  con  estos  peregrind^i  que 
tienen  por  costumbre  do  venir  á  España  muchos  dellos  cada 
año  ik  visitar  los  santuarios  della.  que  los  tienon  por' sus  Indias 
y  por  certísima  grangcria  y  conocida  ganancia:  ¿ndanla  casi  toda 
y  no  hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comidos  y  be- 
bidos, como  suele  decirse,  y  con.  un  real  por  lo  menos  en  di- 
neros, y^alcabo  de  su  viage  salen  con  mas  de  cien  escudos  de 
sobra,  que  trocados  en  oro,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones, 
ó  entre  lo$  remiendos  de  las  esclavinas,  ó  con  la  industria  que 
ellos  pueden,  los  sacan  del  Reyno,  y  los  pasan   ú   sus   tierras. 
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apesQr  de  las  gaardas  de  los  puestos  y  paertos  doDde«»e  re- 
gistran (5).  Ahora  es  mi  intención.  Sancho,  sacar  el  tesoro  qae 
dejé  enterrado,  que  por  estar  fuera  del  pueblo  lo  podré  hacer 
sin  peligro,  y  escribir  ó  pasar  desde  Valencia,  á  mi  hija  y  á 
mi  muger,  que  sé  que  están  en  Argel,  y  dar  traza  como  traer- 
las 6  algún  puerto  de  Francia,  y  desde  allí  llevarlas  á  Alemania 
donde  esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  -de  nosotros:  que 
en  resolución,  Sancho,  yo  sé  cierto  que  la  Ricota  mi  hija,  y 
Francisca  Ricota  mi  muger,  son  católicas  cristianas,  y  aunque 
yo  no  lo  soy  tanto,  todavía  tengo  mas  de  cristiano  que  de 
moro,  y  ruego  siempre  á  Dios  me  abi^  los  ojos  del  entendi- 
miento y  me  dé  á  conocer  como  le  tengo  de  servir:  y  lo  que 
me  tiene  admirado  es  no  saber  porqué  se  fué  mi  muger  y  mi 
hija  antes  á  Derberia  que  ¿  Francia,  adonde  podía  vivir  como 
cristiana.  A  lo  que  respondió  Sancho:  mira  Ricote,  feso  no  de- 
bió estar  en  sft  mano,  porque  las  llevó  Juan  Tiopcyo,  el  her- 
mano de  tu  muger,  y  como  debe  de  ser  fino  moro,  fuese  á  lo 
mas  bien  parado:  y  sete  decir  otra  cosa,  que  creo  que  va«  en- 
balde  á  buscar  lo  que  dejaste  encerrado,  porque  tuvimos  nue- 
vas que  habían  quitado  á  tu  cuñado  y  tu  muger  muchas  per- 
las, y  mucho  dinero  en  oro  que  llevaban  por  registrar.  Bien 
puede  ser  eso,  replicó  Ricote;  pero  yo  sé.  Sancho,  que  no  to» 
carón  á  mi  encierro  (6),  porque  yo  no  los  descubrí  donde  es- 
taba, temeroso  dé  algún  desmán:  y  asi  si  tú,  Sancho,  quieres 
venir  conmigo,  y  ayudarme  ¿  sacarlo  y  á  encubrirlo,  yo  le 
daré  doscientos  escudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necesi- 
dades, que  ya  sabes  c|ue  sé  yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo  hi- 
ciera, respondió  Sancho;  perO  no  soy  nada  codicioso,  que,  á 
serlo,  un  oficio  dejé  yo  esta  mañana  de  las  manos,  donde  pu- 
diera hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y  comer  antes  de 
seis  meses  en  platos  de  plata:  y  asi  por  esto  como  por  t>arecerme 
haría  traición  6  mi  Rey  en  dar  favor  á  sus  enemigos,  no  fuera 
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contigo,  si,    como    me   prometes    doscientos    escudos,  me    die- 
ras aqui    decontado    cuatrocientos.    Y  qu6  oficio   es  el  que  has 
dejado,    Sancho?    preguntó  Ricote.     He   dejado  de   ser    Gober- 
nador de  una  Lisula,   respondió  Sancho,  y  tal,  que   á    buenafé 
que  nó  hallen  otra  como  ella  á  dos  lirones.  Y  dónde  está  esa 
ínsula?  preguntó  Ricote.   Adonde?   respondió  Sancho,  dos  leguas 
de  aqui,   y  se  llama  la   ínsula   Barataria.   Calla  Saniho,  diju  Ri- 
cote, que  las  ínsulas  están  allá  dentro  de  la  mar,  que   no  hay 
ínsulas  en  la  Tierrafirmt\    Cómo  no?    replicó    Sancho:    dígote, 
Ricote  amigó,  que  ^ta  mañana  me   partí  della,  y  ayer  estuve 
en  ella  gobernando  á  mi  placer,  como  un   sagitario;  perú    con 
todo  eso  la  he  dejado  por  parecerme  oOcio  peligroso  el  de   los 
Gobernadores.  Y  qué  has  ganado  en  el  Gobierno?  preguntó  Ri- 
cota He  ganado,  respondió  Sancho,  el  haber  conotido  que  no 
soy  bueno  para  gobernar  sino    es  un  hato   de  ganado;  y  que 
las  riquezas,  que  se  ganan*  en  los  tales  Gobiernos,  son  á  costa 
de  perder  el  descanso   y  el  sueño,  y  aun  el  sustento,  porque  en 
las  ínsulas  deben  de  comer  poco  los  Gobernadores,  especialmente 
sí  tienen  médicos  quo  mirón  por  su  salud.    Yo  no  te  entiendo, 
Sancho,  dijo  Ricote,  pero  paréceme  ^que  todo   lo    que    dices  es 
disparate:  que  quién  to  habia  [de  dar  ó  ti  ínsulas  que  gobernases? 
fallaban  hombres  en  el  mundo  mas  hábiles  para  Gobernadores, 
que  tú   eres?   calla,  Sancho,  y  vuelve  en  tí,  y   mira  si  quices 
venir  conmigo,  como  te  ho  dicho,  á   ayudarme  á  sacar  el  tesoro 
quo  dejé  escondido,  queden  verdad  que  es   tanto,  que  se  puede 
llamar  tesoro,  y  te  daré  con  que  vivas  como  te  he  dicho.  Ya 
te  he  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no    quiero:   conténtate 
que  por   mí  no  s^ás  descubierto,    y  prosigue  en    buena    hora 
tu  camino,  y  déjame  seguir  el  mió,  que  yo  sé  que:  lo  bien  ga- 
nado se  pierde,  y  lo  nialo,   ello  y  su  dueilo    No  quiero  porfiar, 
Sancho,  dijo  Ricote,   pero    dime:  ¿hallásteto   en  nuestro  lugar, 
cuando  se  partió  del  mi  muger,  mi  hija  y  mi  cunado?  Sí  haÚé,        ¡  t 
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respondió  Sancho,  y  séle  decir  qae  salió  tn  hija  tan  hermosa, 
que  salieron  á  verla  cuantos  había  en  el  pueblo,  y  todos  decían 
que  era  la  mos  bella  criatura  del  mundo:  iba  llorando,  y  abra- 
zaba á  todas  sus  amigas  y  conocidas,  y  á  cuantos  Ih'gaban  á 
verla,  y  á  todos  pedia  la  encomendasen  á  Dios  y  á  Nuestra  Se- 
ñora su  mddre:  y  esto  con  tanto  sentimiento  que  á  mí  roe  hizo 
llorar,  que  no  suelo  ser  muy  llorón.  Y  afc  que  muchos  tuvieron  de- 
seo  do  esconderla  y  salir  ¿  quitárseta  en  el  can^o;  pero  el  miedo  de 
ir  contra  el  mando  del  Rey  los  detuvo:  prmcipalmentc  se  mostró 
roas  apasionado  D.  Pedro  Gregorio  (7).  aquel  qpaocebo,  mayorazgo 
rico,  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  quería  mucho,  y  después  que 
ella  so  partió,  nunca  mas  él  ha  parecido  en  nuestro  Lugar,  y  todos 
pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla;  pero  basta  ahora  no 
se  ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospecha,  dijo  Ricota, 
de  que  ese  caballero  adamaba  á  mi  hija;  pero  fiado  en  el  va- 
lor de  mi  Ricota,  nunca  me  dio  pesadumbre  el  saber  que  la 
quería  bien:  que  ya  habrás  oido  decir,  Sancho,  que  las  mo- 
riscas, pocas  ó  ninguna  vez,se  mezclaron  por  amores  con  cristianos 
viejos;  y  mi  bija,  que,  á  lo  que  yo  creo,  atendía  é  ser  mas 
cristiana,  que  enamorada,  no  se  curaría  do  las  solicitudes  dése 
seilor  mayorazgo.  Dios  lo  haga,  replicó  Sancho,  que  á  entram- 
bos les  estarla  mal;  y  déjame  partir  de  aquí.  Ricota  amigo,  que 
quiero  llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  Don  Quijote.  Dios 
vaya  contigo,  Sancho  hermano,  que  ya  mis  compañeros  so  re- 
bullen, y  también  es  hora  que  prosigamos  nuestro  camino;  y 
luego  se  abrazaron  los  dos,  y  Sancho  subió  fn  su  Rucio,  y  Ri- 
cota so  arrimó  á  su  bordón,  y  se  apartaron. 
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CAPITULO  LV.   • 

DE  COSAS  SUCEDIDAS  A  SANCHO  EN  EL  CAMINO,  Y  OTRAS 
QUE  NO  HAY  MAS  QUE  VER. 


haberse  detenido  Sancho  con 
Ricote  no  le  dio  lugar  á  que  aquel 
día  llegase  al  castillo  del  Duque^ 
puesto  que  llegó    media    legua 


lipikrf  dél,  donde  le  lomó  la  noche  al- 

''tífij.:;-  an  oerMirA    v   pftrmrf»'    nero  co- 


go  escara  y  cerrada;  pero  co- 
mo era  verano,  no  le  dio  mu- 
!.  cha  pesadumbre,  y  asi  se  apar- 
^  tó  del  camino  con  intención  de 
'  esperar  la  mañana:  y  quiso  sa 
corta  y  desventurada  suerte  que,  buscando  lugar  donde  mejor 
acomodarse,  cayeron  él  y  el  Rucio  en  una  honda  y  escarísima 
sima,  qae  entre  unos  edificios  muy  antigaos  estaba,  y  al  tiem- 
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po  del  caer  se  encomendó  á  Dios  de  todo  corazón,  pensando  qae 
no  había  de  parar  hasta  cl  profundo  de  los  abismos;  y  no  fue 
así,  porque  á  poco  mas  de  tres  estados  dio  fondo  el  Racío,  y  é^ 
se  halló  encima  dé!,  sin  haber  recibido  lisien  ni  daño  alguno. 
Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  recogió  el  aliento  por  ver  si  estaba 
sano,  ó  agujereado  por  alguna  parte;  y  viéndose  bueno,  entero 
y  católico  de  salud,  no  se  hartaba  de  dar  gracias  6  Dios  nues- 
tro Señor  de  la  merced  que  le  babia  hecho,  porque  sin  dada 
pensó  que  estaba  hecho  mil  pedazos:  tentó  asimismo  con  las  ma- 
nos por  tas  paredes  de  la  sima,  por  ver  si  seria  posible  salir 
dclla  sin  ayuda  de  nadie,  pero  todas  ias  halló  rasas  y  sin  asi- 
dero alguno,  de  lo  que  Sanclto  se  congojó  mucho,  especialmen- 
te cuando  oyó  que'el  Rucióse  quejaba  tierna  y  dolorosamente: 
y  no  era  mucho,  ni  se  lamentaba  de  vicio,  que  d  la  verdad  no 
estaba  muy  bien  parado.  [A  y,  dijo  entonces  Sancho  Panza,  y 
cuan  no  pensados  sucesos  suelen  suceder  á  cada  paso  &  los  que 
viven  en  este  miserable  mundol  ¿quién  dijera  que  el  que*  ayer 
se  vio  entronizado  Gobernador  de  una  ínsula,  mandando  á  sus 
sirvientes  y  é  sus  vasallos,  hoy  se  había  de  ver  sepultado  en  una 
sima,  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie,  ni  criado,  ni 
vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  aquí  habremos  jde  perecer  de 
hambre  yo  y  mi  jumento,  sí  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de 
molido  y  quebrantado,  y  yo  de  pesaroso-  alómenos  no  seré  yo 
tan  venturoso,  como  lo  fue  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha 
cuando  decendió  y  bajó  d  la  cueva  de  aquel  encantado  Monte- 
sinos, donde  halló  quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa;  que 
no  parece  sino  que  se  fuoá  mesa  puesta  y  á  cama  hecha:  alii  vio  él 
visiones  hermosas  y  apacibles,  y  yo  veré  aquí,  k  lo  que  creo, 
sapos  y  culebras.  Desdichado  de  mí,  y  en  qué  han  parado  mis  jo- 
curas  y  fantasías!  de  aquí  sacarán  mis  huesos,  cuando  el  cielo 
sea  servido  que  me  descubran,  mondos,  blancos  y  raidos,  y  los 
de  mi  buen  Rucio  con  ellos,  por  donde  quizá  se  echará  de  ver 
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quien  somos,  alómenos  de  los  qae  tuvieren  *hoticla  que  nunca 
Sancho  Panza  se  ^artó  de  su  asno,  ni  su  asno  de  Sancho  Panza: 
otra  vez  digo  miserables  de  nosotros!  que  no  ha  querido  nues- 
tra corta  suerte  que  muriésemos  en  nuestra  patria  y  entre  los 
nuestros,  donde  ya  que  no  hallara  remedio  nuestra  desgracia» 
no  faltara  quien  della  se  doliera,  y  en  la  hora  última  de  nues- 
tro pensamiento  nos  cerrara  los  ojos.  {O  compañero  y  amigo 
mío.  qué  mal  pago  te  he  dado  de  tus  buenos,  serviciosl  perdó- 
name, y  pide  á  la  fortuna,  en  el  mejor  modo  que  supieres, 
que  nos  saque  deste  miserable  trabajo  en  que  estamos  puestos 
los  dos,  que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de  laurel  en 
la  cabeza,  que  no  parezcas  aino  un  laureado  poeta,  y  de  darte 
los  piensos  doblados.  Dcsta  manera  se  lamentaba  Sancho  Panza, 
y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle  palabra  alguna  M)-* 
tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  pobre  se  hallaba.  Final- 
mente, habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  miserables  que- 
jas y  lamentaciones,  vino  el  dia,  con  cuya  claridad  y  resplan- 
dor vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda  imposibilidad  de  sa- 
lir de  aquel  pozo,  sin  ser  ayudado,  y  comenzó  á  lamentarse,  y 
dar  voces  por  ver  sí  alguno  le  oia;  pero  todas  sus  voces  eran 
dadas  en  desierto,  pues  por  todos  afelios  contornos  no  había 
persona  que*  pudiese  escucharle:  y  entonces  se  acabó  de  dar 
por  muerto.  Estaba  el  Rucio  boca  arriba  y  Sancho  le  acomodó 
de  modo  que  le  puso  en  pie,  que  apenas  se  podía  tener,  y  sa-  { 
cando  de  las  nlfurjas,  que  también  habían  corrido  la  mesma  for-  j 
tuna  deja  caiil:i,  un  pedazo  de  pan,  le  dio  á  su  jumento,  que 
no  le  supo  mal,  y  díjole  Sancho,  como  si  lo  entendiera:  todos 
los  duelos  con  pan  son  buenos  (%),  En  esto  descubrió  á  un  lado 
déla  sima  un  agujero,  capaz  de  caber  por  él  una  persona^  si 
se  agoviaba  y  encogía.  Acudió^  ¿  él  Sancho  Panza,  y  agaza- 
pándose se  entró  por  él;  y  vio  que  por  de  dentro  era  espacioso 
y  largo:  y  púdolo  ver,  porque  por  lo  que  se  podía  llamar  techo 
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entraba  an  rayo  dAol,  que  ló  descubría  todo:  vio  también  que 
se  dilataba  y  alargaba  por  otra  concavidad  dlpacíosa.  Viendo  lo 
cual,  volvió  á  salir  adonde  estaba  el  jumento,  y  con  una  piedra 
comenzó  á  desmoronar  la  tierra  del  agujero,  de  modo  que  en 
poco  espacio'?  bizo  lugar  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el 
asno,  como  lo  hi¿u,  y  cogiéndole  del  cabestro  comenzó  á  cami-^ 
nar  por  aquella  gruta  adelante,  por  ver  si  hallaba  alguna  sa* 
lida  por  otra  parte:  á  veces  iba  6  escaras  y  á  veces  sin  luz; 
pero  ninguna  vez  s'in  miedo.  Válame  Dios  todo  poderoso!  de- 
cía entre  sí:  esta,  que  para  mi  es  desventura,  mejor  fuera  para 
aventara  de  mi  amo  D.  Quijote:  él  si  que  tuviera  estas  pro* 
fundidades  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y  por  palacios  de 
Galiana,  y  esperara  salir  desta  escuiidad  y  estrechezaá  algún 
florido  prado;  pero  yo  sin  ventura,  falto  de  consejo  y  menos- 
cabado de  ¿nimo,  á  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los  pies  de 
improviso  se  ba  de  abrir  otra  sima,  mas  profunda  que  la  otra, 
que  aeabc  de  tragarme:  vien  vengas  mal,  si  vienes  solo.  Desta 
manera  y  con  estos  pensamientos  le  pareció  que  habría  cami- 
nado poco  mas  de  media  legua,  alcabo  de  la  cual  descubrió  una 
confusa  claridad,  que  pareció  ser  ya  de  dia,  y  que  por  alguna 
parte  entraba,  que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto  aquel,  para 
él,  camino  de  la  otra  vida.  Aquí  le  deja  Cide  Haroéte  Ben  En- 
geli  y  vuelve  á  tratar  de  Don  Quijote,  que  alborozado  y  con- 
tento esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  habia  de  hacer  con 
el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de  Dona  Rodríguez,  á  quien 
pensaba  enderezar  el  tuerto  y  desaguisado,  que  malagneote  le 
tenian  fecho. 

Sucedió  pues  que  saliéndose  una  mañana  á  imponerse  y  en- 
sayarse en  lo  que  habia  de  hacer  en  el  trance  en  que  otro  dia 
pensaba  verse,  dando  un  repelón  ó  arremetida  6  Rocinante,  llegó 
6  poner  los  píes  tan  junto  á  una  cueva,  que  é  no  tirarle  fuerte- 
mente las  riendas,  fuera  imposible  no  caer  en  ella.  Enfinle  de- 
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tavo  y  no  cayó,  y  negándose  algo  roas  cerca^in  apearse  miró  aque- 
lla bondara,  y  oslándola  mirando  oyó  grandes  voces  dentro,  y 
escuchando  atentamente  pudo  percebir  y  entender  que  el  que 
las  daba  decía:  ha  de  arríbal  hay  algún  cristiano  quemeescu- 
che?  ó  algún  caballero  carílativo  que  se  duela  de  un  pecador 
enterrado  en  vida?  de  un  desdichado  desgobernado  Gobernldor? 
Parecióle  á  Don  Quijote  que  oía  la  voz  de  Sancho  Panza,  de  que 
quedó  suspenso  ^  asombrado,  y  levantando  la  voz  todo  lo  que 
pudo,  dijo:  quién  está  allá  abajo?  quién  se  queja?  Quién]  puede 
estar  aqui,ó  quien  &e  ha  de  quejar?  respondieron,  sino  el  asenderea- 
do de  Sancho  Panza,  Gobernador  por  sus  pecados  y  por  su  ma- 
la andanza,  de  la  ínsula  Barataría,  escudero  que  fue  del  famoso 
caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Oyendo  lo  cual  Don  Qui- 
jote, se  le  dobló  la  admiración  y  se  le  acrecentó  el  pasmo,  vi- 
niéndosele al  pensamiento  que  Sancho  Panza  debía  de  ser  muer-- 
to,  y  que  estaba  alli  penando  su  alma,  y  llevado  desta  imagi- 
nación dijo:  conjuróte,  por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte 
como  católico  cristiano,  que  me  digas  quién  eres;  y  si  eres  al- 
ma en  pena,  dime  qué  quieres  que  haga  por  tí,  que  pues  es  mi 
profesión  favorecer  y  acorrer  á  los  necesitados  deste  mundo,  tam- 
bién lo  seré  para  acorrer  y' ayudar  á  los  menesterosos  del  otro 
mundo,  que  no  pueden  ayudarse  por  si  propios.  Desa  manera, 
respondieron,  vuesa  merced,  que  me  habla,  debe  de  ser  mi  se- 
ñor Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz 
no  es  otro  sin  duda.  Don  Quijote  soy,  replicó  Don  Quijote,  el 
que  profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus  necesidades  á  los  vivos  y 
á  los  muertos:  por  eso  dime  quien  eres,  que  me  tienes  atónito; 
porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza  y  to  has  muerto,  como 
no  te  hayan  llevado  los  diablos,  y  por  la  misericordia  de  Dios  es- 
tés en  el  purgatorio,  sufragios  tiene  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia Católica  Romana  bastantes  á  sacarte  de  las  penas  en  que 
estás,  y  yo,  que  lo  solicitaré  con  ella  por  mi  parte  con  cuanta 
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mi  hicienda  alcanzare*  por  eso  acaba  de  declararte,  y  dime  qoién 
eres.  Voto  á  tal,  respondieron,  y  por  el  nacimiento  de  quien  vue- 
sa  merced  quisiere  juro,  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que 
yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza,  y  que  nunca  me  be  muerto 
en  todos  los  días  do  mi  vida;  sino  que  habiendo  dejado  mi  Go- 
bierno, por  cosas  y  causas  que  es  menester  mas  espasío  para  I 
decirlas,  anoche  caí  en  esta  sima,  donde  yago:  el  Rucio  conmi-  ! 
go  (3),  que  00  me  dejarA  mentir,  pues  por  mas  señas  está  aquí 
conmigo.  Y  hay  mas,  que  no  parece  sino  que  el  jumento  en- 
tendió lo  que  Sancho  dijo,  porque  al  momento  comenzó  i  rebuz- 
nar tan  recio,  que  toda  la  cueva  retumbaba.  Famoso  testigo, 
dijo  Don  Quijote,  el  rebuzno  conozco,  como  si  lo  pariera;  y  ta 
Vbz  oigo,  Sancho  mió:  espérame,  iré  al  castillo  del  Duque,  que 
está  aquí  cerca,  y  traeré  quien  te  saque  desta  sima,  donde  tus 
pecados  te  deben  de  haber  puesto.  Vaya  vuesa  merced,  dijo 
Sancho,  y  vuelva  presto  por  un  solo  DÍ09,  que  ya  no  lo  pue- 
do llevar  el  estar  aqui  sepultado  en  vida,  y  me  estoy  muriendo 
de  miedo.  Dejóle  Don  Quijote,  y  fue  al  castillo  á  contar  á  los 
Duques  el  suceso  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se  mara- 
villaron, aunque  bien  entendieron  que  debia_  de  haber  caído  por 
la  correspondencia  tle  aquella  gruta,  que  de  tiempos  inmemo- 
riales estaba  alü  hecha;  pero  no  podían  pensar  cómo  habia  de- 
jado el  Gobierno  sin  tener  ellos  aviso  de  so  venida.  Finalmente 
(como  dicen)  llevaron  sogas  y  maromas,  y  á  bosta  de  mucha  gen- 
te y  de  mucbo  trabajo  sacaron  al  Rucio  y  é  Sancho  Panza  .de 
aquellas  tinieblas  á  la  luz  del  sol  (4).  Viole  un  [estudiante,  y  di- 
jo; desta  manera  hablan  de  sblír  de  sus  gobiernos  todos  los  ma- 
los Gobernadores,  como  sale  este  pecador  del  profundo  del  abis^ 
mo,  muerto  de  hambre,  descolorido,  y  sin  blanca  6  lo  que  yo 
creo.  Oyólo  Sancho,  y  dijo:  ocho  dias,  ó  diez  ha,  hermano  mur- 
murador, que  entré  6  gobernar  la  ínsula  que  me  dieron,  en  los 
cuales  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  una  hora:  en  elloa  me   ' 
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han  perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han  brumado  los  hue- 
sos, ni  be  tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de  cobrar  dere- 
chos: y  siendo  esto  ast,  como  lo  es,  no  merecía  yo  á  mi  pare- 
cer salir  de  esta  manera;  pero  el  hombre  pone  y  Dios  dispone, 
y  Dios  sabe  lo  mejor,  y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno,  y  cual 
el  tiempo  tal  el  tiento,  y  nadie  diga  desta  agua  no  beberé,  que 
«donde  se  piensa  que  hay  tocinos  no  hay  estacas:  y  Dios  me 
entiende,  y  basta,  y  no  digo  mas,  aunque  pudiera.  No  te  eno- 
jes, Sancho,  ni  recibas  pesadumbre  de  lo  que  oyeres,  que  será 
nunca  acabar;  ven  tú  con  segura  conciencia,  y  digan  lo  que 
dijeren:  y  es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes^  mes- 
mo  que  querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el  Gobernador  sale 
rico  de  su  Gobierno,  dicen  dé!  que  ha  sido  un  ladrón;  y  si  sale 
pobre,  que  ha  sido  un  parapoco  y  un  mentecato.  A  buen  se- 
guro, respondió  Sancho,  que  por  esta  vez  antes  me  han  de  te- 
ner por  tonto,  que  por  ladrón. 

En  estas  pláticas  llegaron  -rodeados  do  muchachos  y  de  otra 
mucha  gente  al  castillo,  adonde  en  unos  corredores  es- 
taban ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  á  Don  Quijote  y 
¿  Sancho,  el  cual  no  quiso  subir  á  ver  al  Duque,  sinque  pri- 
mero lío  hubiese  acomodado  al  Rucio  en  la  caballeriza,  porque 
decía  que  habia  pasado  muy  maIa*noche  en  la  posada;  y  luego 
subió  á  ver  á  sus  señores,  ante  los  cuales  puesto  de  rodillas,  dijo: 
yo,  señores,  porque  lo  quiso  asi  Vuestra  Grandeza  sin  ningún 
merecimiento  mió,  fuf  á  gobernar  vuestra  ínsula  Baratarla,  en 
la  cual  ehtré  desnudo,  y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo,  ni  gano: 
si  he  gobernado  bien,  ó  mal,  testigos  he  tenido  delante,  que 
dirán  lo  que  quisieren:  be  declarado  dudas,  sentenciado  pleitos, 
y  siempre  muerto  de  hambre,  por  haberlo  querido  asi*  el  doc- 
tor Pedro  Recio  natural  de  Tirteaíuera,  médico  insulano  y  go- 
bernadoresco:  acometiéronnos  enemigos  de  noche,  y  habiéndo- 
nos puesto  en  grande  aprieto,   dicen    los    de  la  ínsula  que  salie- 
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ron  Ubres  y  con  ,vitoría  por  el  valor  de  mi  ^brazo:  qae  tal  sa- 
lud les  Úé  Dios,  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución  en  esto 
tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo  y  las  obli- 
gaciones  el  gobernar,  y  he  hallado  por  mi  cuenta  que  no  les 
podrán  llevar  mis  hombros,  ni  son  peso  de  mis  oostUlas,  ni  fle- 
chas de  mi  aljaba;  y  asi  antes  que  diese  conmigo  altraves  el 
Gobierno  be  querido  yodar  con  el  Gobierno  altraves,  y  ayer  de 
mañana  dejé  la  ínsula  como  la  hallé,  con  las  mismas  calles, 
casas  y  tejados  que  tenia  cuando  entré  en  ella:  nu  he  pedido 
prestado  ¿  nadie,  ni  metídume  en  grangerias:  y  aunque  pen- 
saba hacer  algunas  ordenanzas  provechosas,  no  hice  ninguna, 
temeroso  que  no  se  hablan  de  guardar:  que  es  lo  nfesmo  hacer- 
las que  no  hacerlas  (5).  Salí  como  digo,  de  la  ínsula  sin  otro 
acompañamiento  que  el  de  mi  Rucio,  caí  en  una  sima,  víneme 
por  ella  adelante,  iiasta  que  esta  mañana  con  la  luz  del  sol  ví 
la  salida,  pero  no  tan  fdcil,  que,  A  no  depararme  el  cielo  á  mi 
señor  Don  Quijote,  alli  me  quedaoi  hasta  la  fin  del  mundo:  asi- 
que,  mis  señores  Duque  y  Duquesa,  aquí  está  vuestio  Gober- 
nador Sancho  'anza,  que  ha  grangeado  en  solo  diez  días,  que 
ha  tenido  el  Gobiefoo,  conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  nada 
por' ser  Gobernador,  no  que  de  una  ínsula,  sino  de- todo  el 
mundo;  y  con  este  presupuesto,  besando  ú  vuesas  mercedes  los 
pies,  imitando  al  juego  de  los  muchaclios,  que  dicen  salUk  tü  y 
dámela  tú,  doy  uu  sallo  del  Gobierno,  y  me  paso  al  servicio 
de  mi  señor  Don  Quijote,  que  enñn  en  él,  aunque  como  el  pan 
con  sobresalto,  hartóme  alómenos,  y  para  mí  como  yo  esté^harto, 
eso  me  hace  que  sea  de  zanahoria,  que  de,  perdices.  Con  esto 
dio  fin  á  su  larga  plática  Sancho,  temiendo  siempre  Don  Quijote 
que  habia  de  decir  en  ella  millares  de  disparates,  y  cuando  le 
y\ó  acabar  con  tan  pocos  dio  en  su  corazón  gracias  al  cielo: 
y  el  Duque  abrazó  á  Sancho  y  le  dijo  que  le  pesaba  en  el  alma 
de  que    hubiese  dejado  tan  presto   el    Gobierno;  pero  que    él 
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bfl^ia  de  saerte,  qae  se  les  diese  en  su  Estado  otro  oficio  de  me- 
nos carga  y  de  mas  provecho:  abrazóle  la  Duquesa  asimismo  y 
maodó  que  le  regalasen,  porque  daba  señales  de  venir  mal  mo- 
lido y  peor  parado. 


Tomo  í  . « 
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DE    LA  DEHCOMCNAL  T  NUNCA  VlST,l   RATAIL^  Ql  E   PASO    EN- 

TIU:  1>0%  QlIjnTE  OE  LA  MANCHA  Y  EL    LACAYO    ToSIlOS    EN 

LA  DEFENs^A  DE  LA  HIJA  DK  LA  DUEÑA  HüÑA  noDRlGtJRZ. 


lo  quedaron  íirrepmiliiksfi  los  Düíiues 
de  la  iJiirb  hci:lia  á  Sancho  Pan- 
za diH  Üoljíernü  quo  le  dieron^  y 
mas,  que  ñq\xe\  uUsmo  día  vino  su 
mayo  rdom  ü  ,  y  tes  co  n  tú  p  u  n  io  pu  r 
{punto  casi  tudas  laí»  palabrai  y  ac- 
itiiones,  que  SanL-ho  habia  dicbo  y 
I  hecho  en  aquellos  días,  y  Üriaíoien- 
fle  Les  encareció  «i  ai^aLiode  b  Ju- 
,stiía,  y  el  miedo  de  Sant-bo  y  su 
--^— ^  —  -  -  galiílo,  du  que  no  (Jt'queíio  gusto 
recibieron.  Después  desto  euonla  U  btsloriu  que  se  Ue|4Ü  eldia 
de  la  batalla  aplaiadíi,  y  babien^lij  el  L)ui]yc  una  y  muy  mu- 
chas veces  advertido  á  su  lacayo  Td^íUíí  ^ómuse  había  de  a ve^ 
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nir  coo  Don  Quijote  par»  vencerle,  sin  ihatarle  ni  heride,  or- 
denó que -se  quitasen  k>8  hierros. á  las  lanzas,  diciendo  é  Don 
Quijote  que  no  permitía  la  cristinndaü,  de  que  él  se  preciaba, 
que  aquella  batalla  fuese  con  tanto,  riesgo  ypeligro  de  las  vidas, 
y  que  se  contentase  con  que  le  daba  campo  franca  en  su  tier- 
ra, puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  Santo  Concilio,  que  pro- 
hibe los  tales  desafíos,  y  no  quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel 
trance  tan  fuerte.  Don  Quijote  dijo  que  So  Excelencia  dispusie- 
se las  cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  servido,  que  él 
le  obedecerla  en  todo. 

Llegado  pues. el  temeroso  día,  y  habiendo  mandado  el  Duque 
que  delante,  de  la  plaza  del  castillo  so  hiciese  ua  espacioso  ca-* 
dahaiso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  campo  y  laa  dueíiaS) 
madre  y  hija  demandantes,  habla  acudido  de  todos  los  luga- 
res y  aldeas  circunvecinas  iiiüiiita  gente  6  ver  la  novedad  de 
aquella  batalla,  que  nunca  otra  tal  no  hablan  vTsto,  ni  oí** 
do  decir  en  aquella  tierra  los  que  vivían,  ni  los  que  hablan 
muerto.  El  primero,  que  entró  en  el  campo  y  estacada^  fue  ci 
maestro  de .  las  ceremonias,  que  tanteó  el  campo  y  le  paseó  todo, 
poique  en  él  na  hubiese  algún  engaño,  ni  otra  cosa  encubierta 
donde  se  tropezase  .y  cayese.  Luego  entraron  las  duefta»  y  se 
sentaron  en  sus  asientos,  cubiertas  con  los  mantos  hastSTIos  ojos 
y  aun  hasta  los  pechos,  con  muestras  do  no  pequeñosentimfen- 
to,  presente  Don  Quijote  en  te  estacada.  De  allfá  poco,  acom- 
paftado  de  mochas  trompetas,  asomo  por  una  parle  de  la  plaza 
sobre  un  poderoso  caballón  hundiéndola  toda,  el  grande  lacayo  To-^ 
sltoA,  calada  la  visera,  y  todo  encambronado  con  unas  fuertes 
y  lucieotcs  armas»  Bl.  caballo  mostraba  ser  fnson,  ancho,  y  de 
color  tordillo:  de  cada  mano  y  pie  le  peudia  una  arroba  de  lanfii " 
Venia  el  valeroso  combatiente  bien  informado  del  Duqo'»,  su  ^íer 
ñor,  de  cómo  se  habia  do  portar  con  el  valeroso  Don  Quijote 
áé  la  Mancha,  advertido  que  en  ninguna  manera  le* matase,  sino 
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que  proenrase  huir  el  primer  encuentro  por  escusar  et  peligro 
de  su  muerte,  que  estaba  cierto,  6i-  de  lleoo  en  ileno  le  encon- 
trase. Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  dueñas  estaban,  se 
puso  algún  tanto  á  mirar  ¿  la  que  por  esposo  le  pedia.  Llamó 
el  maese  de  Campo  á  Don  Quijote,  que  ya  se  iiabta  presentado 
en  la  plaza  y  junto  con  Tosilos  habló  A  las  dueftas,  preguntán- 
doles si  consentian  que  volviese  por  su  derecho  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  filias  dijeron  que  sí,  y  que  todo  lo  que  en  aquel 
caso  hiciese  lo  daban  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  vaiede- 
10.  Ya  en  este  tiempo  estaban  el  Duque  y  (a  Duquesa  puestos 
en  una  galería,  que  caía  aobre  la  estaoada,  toda  la  cual  estaba 
coronada  de  infinita  gente  que  esperaba  ver  el  riguroso  trance 
nunca  visto.  Fue  condición  de  los  combatientes  que,  si  Don  Qui- 
jote vencía,  su  contrarióse  había  de  casar  con  lahijadcDofia 
Rodríguez;  y.  si  él  fuese  vencido,  quedaba  libro  su  contendor 
de  la  palabra  que  se  lo  pedia,  sin  dar  otra  satisfacción  alguna. 
Partióles  el  maestro  de  las  ceremonias  el  sol,  y  puso  á  los  dos 
cada  uno  en  el  puesto  donde  habían  de  estar.  Sonaron  losatam- 
bores,  llenó  el  aire  el  son  de  las  trompetas,  temblaba  debido  de 
los  pies  la  tierra,  estaban  suspensos  los  corazones  de  la  mirante 
turba,  temiendo  unos  y  esperando  otros  el  bueno  óelmalsuoeso 
de  aquel  caso. 

Finalmente  Don  Quiote,  encomendándole  de  todo  su  corazón 
á  Dios  N.  S.  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguar- 
dando que  se  le  diobe  señal  precisa  de  la  arremetida;  empe» 
nuestro  lacayo  tenia  diferentes  pensamientos,  no  pensaba  misino 
en  lo  que  agora  diré.  Parece  ser  que,  cuando  estuvo  mirando 
á  su  enemiga,  le  pareció  la  mas  hermosa  muger,  que  había  vis* 
to  en  toda  su  vida;  y  el  niño  ceguezuelo,  a  quien  suelen  lla- 
.  mar  de  ordinario  amor  por  esas  calles,  no  quiso  perder  la  oca- 
sión, que  se  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna  y  po- 
nerla en  la  lista  de  sus  trofeos;  y  asi  llegándose  á  él   bonita- 
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mente,  sinque  nadie  la  viese,  ie  embasó  al  pobre  lacayo  una  fle- 
cha de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el  corazón 
de  parte  á  parto;  y  púdolo  hacer  bien  al  seguro,  porque  el  amor 
es  iovisibic,  y  entra  y  sale  por  do  quiere,  sinque  nadie  le  pida 
cuenta  de  sus  hechos.  Digo  pues,  que  cuando  dieron  la  séial 
de  la  arremetida  estaba  nuestro  lacayo  transportado,  pensando 
efi  la  hermosura  de  la  que  ya  había  hecho  sefiora  de  so  liber- 
tad, y  asi  no  atendió  al  son  de  la  trompeta,  como  hizo  Don 
Quijote,  que  apenas  la  hubo  oido  cuando  arreroelió.  y  á  todo 
el  correr,  que  permitía  Rocinante,  partió  contra  su  eaeroigo;  y 
viéndole  partir  su  buen  escudero  Sancho,  dijo  d  grandes  voces: 
Dios  te  guíe,  nata  y  flor  de  los  andantes  caballeros:  Dios  te  dé 
la  viloria,  pues  llevas  la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosil<^ 
vio  venir  contra  sí  á  Don  Quijote,  no  se  movió  un  paso  de  su 
puesto;  antes  con  grandes  voces  llamó  al  maese  de  Campo.  eF 
cual  venido  6  ver  lo  que  quería,  le  dijo;  señor,  ¿esta  batalla  no 
se  hace  porque  yo  me  case,  ó  no  me  case,  con  aquella  seQora? 
Asi  es,  le  fué  respondido.  Pues  yo,  dijo  el  lacayo,  soy  teme- 
roso de  mi  conciencia,  y  poodriala  en  gran  cargo,  si  pasase  ade* 
Inute  en  esta  batalla,  y  asi  digo  que  yo  me  doy  por  vencido 
y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  señora.  Quedó  admirado 
el  maese  de  Cjmpo  d(3  las  razones  de  Tosilos,  y,  como  era  uno 
de  los  sabi  lores  de  la  máquina  de  aquel  caso,  no  le  supo  res- 
ponder palabra.  Detúvose  Don  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera, 
viendo  que  su  enemigo  no  le  acomelia.  El  Duque  no  sabia  la 
ocasión  por  qué  no  se  pasaba  adelante  en  la  batalla;  pero  el 
maese  de  Campo  le  fué  ¿  declarar  lo  que  Tosilos  decia.  de  lo 
que  quedó  suspenso  y  colérico  en  estremo.  Entanto  que  esto  pa- 
saba. Tosilos  se  llegó  adonde  Dofia  Rodríguez  estaba,  y  dijo  é 
grandes  voces:  yo,  señora,  quiero  casarme  con  vuestra  hiJBf  y 
no  quiero  alcanzar  por  pleitos  ni  contiendas  lo  que  pinedo  al- 
canzar por  paz  y  sin  peligro  de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso 
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Don  Quijote,  y  dijo:  pues  esto  asi  es,  yo  quedo  libre    y   suelto 
de  mi  promesa:  cásense  en  hora   buena,  y  pues  Dios  N.  S.  se. 
la  dio,  S.  Pedro  se  la  bendiga.  El  Duque  habie  bajado  á  la  pla- 
za del  caslillo,  y  llegándose  á  Tosilos.,  le  dí]o:  ¿es  verdad,  caba-: 
ll#o,  que  os  dais  por  vencido,   y  que  instigado  de  vuestra  te- 
merosa conciencia  os  queréis  casar  con  esta  doncella?  Sí  señor, 
respondió  Tosilos.  El  hace  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón  Sancho 
Panza,  porque:  lo  que  has  de  dar  ai  mur.  dalo  al  gato,  y  sa- 
carle ha  de  cuidado.  Ibaso  Tosilos  desenlazando  la  celada,  y  ro- 
gaba que  apriesa  le  ayudasen,  porque  le  iban  faltando    los  es- 
píritus del  aliento,   y  no  podid  verse  encerrado  tanto  tiempo  en 
la  estrecheza  de  aquel  aposento.  Quitáronsela  apriesa,  y  quedó 
descubierto  y  patente  su  rostro  de  laciyo.  Viendo  lo  cual  doña 
Rodríguez  y  su  hija,  dando  grandes  voces,  dijeron:  este  es   en- 
gaño, engaño  es  este,  á  Tosilos  el  lacayo  del    Duque  mi  señor 
nos  han  puesto  en  lugar  d'?  mi  verdadero  esposo:  justicia    de 
Dios  y  del  Rey  de  tanta,  ra  ilicta,  por  no  decir  bellaquería.  No 
vos  acuitéis,  señoras,  dijo  Don  Quijote,  que  ni  esta  es   malicia, 
ni  es  bellaquería,  y,  si  la  es,  no  ha  sido  la  causa  el  Duque,  si- 
no los  malos  encantadores  que   me  persiguen,  los  cuales,  invi- 
diosos  de  que  yo  alcanzase  la  gloría  deste  vencimiento,  han  con- 
vertido el  rostro  de  vuestro  esposo  en  el  de  este,  que  decís  que 
es  liícayo  del  Duquo:  tomwd  mi  consejo,  y  apesarde  la  malicia 
de  mis  enemigos  casaos  con  él,  que  sin  duda  es  el    mismo  que 
vos  deseáis  «Icanzar  por  esposo.  El  Duque,  que  esto  oyó,    es- 
tuvo por  romper  en  risa  toda  su  cólera,  y  dijo:  son  tan  eslraoi'- 
dinarias  las  cosas  que  suceden  al  señor  Don  Quijote,  que  estoy 
por  creer  que  este  mi  lacayo  no  lo  es;  pero  usemos  deste  ar- 
did y  maña:  dilatemos  el  casamiento  quince  dias,  si  quieren,  y 
tengamos  encerrado  á  esto  personage,  que  nos  tiene  dadosos,  en 
los  cuales  podria  ser  que  volviese  á  su  prístina  Ggura,  qae  no 
ha  de  dtlrar  tanto  el  rancor  que  ios  encantadores  tienen  al  se- 
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nor  DoD  Quijote,  y  mas  vendóles  tan  poco  en  usar  estos  em- 
belecos y  transformaciones,  O  señor!  dijo  Sancho,  qué  ya  tienen 
estos  malandrines  por  uso  y  costumbre  do  mudar -las  cosas  de 
unas  en  otras,  que  tocan  á  mt  amo:  un  caballero,  que  venció 
los  días  pasados,  llamado  el  de  los  Espejos,  le  volvieron  en  la 
figura  del  bachiller  Smson  Carrasco,  natural  de  nuestro  pueblo 
y  grand<^  amigo  nuestro,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  la 
han  vuelto  en  una  rústica  labradora;  y  asi  imagino  que  este  Ja- 
cayo  ha  do  vivir  y  morir  lacayo  todos  los  dias  Je  su  vida.  A 
lo^que  dijo  la  hija  de  Rodríguez  (í):  séase  quien  fuere  este  que 
me  pido  por  esposa,  que  yo  se  lo  agradezco,  que  mas  quiero 
ser  muger  legítima  de  un  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  d& 
un  caballero,  puesto  que  el  que  á  mí  me  burló  no  lo  es.  En 
resolución  todos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos 
se  recogiese  hasta  ver  en  qué  paraba  su  transformación.  Acla- 
maron todos  la  Vitoria  por  Don  Quijote,  y  los  mas  quedaron  tris- 
tes y  melancólicos  de  ver  que  no  se  hablan  hecho  pedazos  los 
tan  esperados  combatientes:  bien  así  como  Ibs  mochachos  que- 
dan tristes  cuando  no  solé  el  ahorcado  que  esperan,  porque  le 
ha  perdonado,  ó  la  parte,  ó  la  Justicia.  Fuese  la  gente,  volvié- 
ronse el  Duque  y  Don  Quijote  al  castillo,  encerraron  ¿  Tosilos, 
quedaron  doña  Rodríguez  y  su  hija  contentísimas  de  ver  que 
por  una  vía,  6  por  otra,  aquel  caso  había  de  parar  en  casa- 
miento, y  Tosilos  00  esperaba   menos. 


CAPITUI.O  LVII. 

OUF  TRATA  HE  COVO  DON  QL'IJOTR  SE  DESPIDIÓ    DFL    DCQIE, 

Y  DE  LO  QIE  LK  SICCDIÓ   (ON    LA    DISCRETA  Y  DESENVUELTA 

ALTISIDOnA,    DONCELLA  DB  LA    DIIQUEjíA. 


ale  pareció  A  Don  Quijote  que  era 
'  I'  bien  salir  de  lanía  ociosidad,  co- 
"'  mo  la  que  en  aquel  castillo  tenia; 
que  86  imaginaba  ser  grande  ta 
fdlt-i  que  su  personal  hacia  en  de- 
íiSíiíi  i"*^  ^^^^^  encerrado  y  perezoso 
||¡,|[¡[ijj  entre  los  infinitos  regalos  y  delei- 
iles,  quo  como  á  caballero  andan- 
te aquellos  señores  ie  hacían,  y 
parecítt/e  que  había  de  dar  cuenta  eslreclia  al  cielo  ;de  aquella 
•cí«sidaü  y  enoerramiento  (1);  y  asi  pidió  un  dia  licencia  á  los 
Duques  para  partirse.   Dióronsela  con  muestras  de  que  en  gran 
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manera  les  pesaba  dé  que  los  dejase.  Dio  la  Duquesa  las  carias 
de  su  mu^er  á 'Sancho  Pansa,  el  cual  lloró  con  ellas,  y  dijo: 
¿quién  pensara  que  esperanzas  tan  grandes,  como  las  que  en  el 
pecho  de  mi  rouger  Teresa  Panza  engendraron  las  nuevas  de 
mi  Gobierne,  habían  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  Ins  ar- 
rastradas aventuras  Jo  mi  umo'Don  Quijote  de  la  Mancha?  con 
todo  esto  me  contento  de  ver  que  mi  Teresa  correspondió  ¿ser 
quien  es,  enviando  las  beHotas  á  la  Duquesa,  que  á  no  habér- 
selas enviado,  quedando  yo  pesaroso,  se  mostrara  ella  desagra- 
decida: lo  que  me  consuela  es,  que  á  esta  dádiva  no  se  le  pue- 
de dar  nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenia  yo  el  Gobierno  cuan- 
do ella  las  envió,  y  está  puesto  en  razón  que  los  que  reciben 
algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías  se  muestren  agradecí- 
dos:  en  efecto  yo  entré  desnudo  en  el  Gobierno  y  salgo  desnu- 
do de  él,  y  así  podré  decir  con  segura  conciencia,  que  no  es 
poco:  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo,  ni  gano.  Es- 
to pasaba  entre  sí  Sancho  el  dta  de  la  partida.  Y  saliendo  Don 
Quijote,  habiéndose  despedido  la  noche  antes  de  los  Duques,  una 
matíana,  se  presentó  armado  en  la  plaza  del  castillo.  Mirábanle 
de  los  corredores  toda  la  gente  del  castillo,  y  asimismo  los  Du- 
ques salieron  ¿  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  Rucio  con  sus  al- 
forjas, ma'fta  y  reimesto  contentísimo,  porque  el  mayordomo 
del  Duque,  el  quo  fue  la  Trifiítdi,  le  había  dado  un  bolsico  con 
doscientos  escudos  de  oro,  para  suplir  los  menesteres  del  camino, 
y  esto  aun  no  io  sabia  Don  Quijote.  Estando,  como  queda  di- 
cho, mirándole  todos,  á  deshora  entre  las  otras  dueñas  y  don- 
cellas do  la  Duquesa,  que  le  miraban,  aUó  la  voi  lii  desenvuel- 
ta ydiscrcta  Altisidora,  y  en  son  lastimero  dijo. 

Escucha,  mai  caballero, 
Deten  un  poco  las  rieodas, 
No  fatigues  las  ijadas 
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de  tu  mal  regida  bestia 

Mira,  falso,  que  no  hayas  [t) 
De  alguna  serpiente  fiera, 
Sino  de  una  corderilla. 
Que  está  muy  lejos  de  ovejéf. 

Tú  has  burlado,  monstruo  horrendo, 
La  mas  hermosa  doncella, 
Que  Diana  vio  en  sos  montes, 
Que  Venus  miró  en  sus  selvas. 

Cruel  Bireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas.  (¿) 

Tú  llevas  (llevar  impíol) 
-  En  las  garras  de  tus  cerras 

Las  entrañas  de  una  humilde. 

Como  enamorada  tierna. 
Llevaste  tres  tocadores, 

Y  4inas  ligas  de  unas  piernas. 
Que  al  mármol  puro  (4]  se  igualan 
En  lisas,  blancas  y  negras  (5). 

Llevaste  dos  mil  suspiros. 
Que  á  ser  de  fuego   pudieran 
Abrasará  dos  mil  Troyas, 
Sidos   mil  Troyas  hubiera. 

Cruel  Bireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabás  te  acompañe,  allá  te  aoengas. 

De  ese  Sancho,  ta  escudero, 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 

Y  tan  duras,  que  no  salga 
Do  su  encanto  Dulcinea. 

De  la  culpa,  que  tú  tienes, 
Lleve  la  triste  la  p«na: 
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Oqg  justos  por  pecadores 

Tal  vez  pagan  en  mi  (ierra. 
Tos  mas  finas  avehluIraB 

Ed  desventaras  sé  vuelvan^ 

Ea  sueóos  tus  pasatiempos, 

En  olvicfos  tus  firmezas. 
Cruel  Bireno,  fugitivo  Eneasr, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falso 

Desde  Sevilla  á  Marchena, 

Desde  Granada  hasta  Loja, 

De  Londres  á  Inglaterra. 
Si  jugares  ai  Reynado, 

Los  Cientos,  ó  la  Primera, 

Los  reyes  huyan  de  tí. 

Ases  ni  sietes  no  veas. 
Site  cortares  los  callos 

Sangre  las  heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raigones 

Sí  te  sacares  las  muelas. 
Cruel  Bireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

Entailto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  lasti- 
mada Altisidora.  la  estuvo  mirando  Don  Quijote,  y  sin  respon- 
dería palabra,  volviendo  el  rostro  á  Sancho,  le  dijo:  por  el  siglo 
de  tus  pasados.  Sandio  mío,  te  conjuro  que  me  digas  una  ver-, 
dad:  dime  ¿llevas  por  ventura  los  tres  tocadores  y  las  ligas,  que 
esta  enamorada  doncella  dice?  A  lo  que  Sancho  respondió:  los 
tres  tocadores  sí  llevo,  pefo  las  ligas,  como  por  los  cerros  de 
Ubeda.  Quedó  la  Duquesa  admirada  de  la  desenvoltura  de  Al- 
tisidora, que  aunque  la  tenia  por  atrevida,  graciosa  y  desenvuel- 
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ta,  no  en  grado  que  se  atreviera  ¿  semejanles  desenvolturas:  y 
.como  no  estaba  advertida  desta  burla,    creció  mas  su  admiía- 
cion.  El  Duque  quiso  reforzar  el  donayre,  y  dijo:  no  me  parece 
bien,  señor  caballero,  que  habiendo  recebido  en   este  mi  casti- 
llo el  buen  acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho,  os  hayáis  atre-  ' 
viüo  á  llevaros  tres  tocadores  por   lo'  menos,  si  por  lo  mas  las 
ligas  de  mi  doncella:  indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que 
no  corresponden  á  vuestra  fanra:  volvedlo  las  ligas,  si  no  yo  os 
desafio  á  mortal  batalla,  sin  tener  temor   que  malandrines  en- 
cantad.ores  me    vuelvan  ni  muden  el  rostro,  como  han   hecho 
en  el  de  Tosilos,  mi  lacayo,  el  que  entró  con  vos  en  batalla.  No 
quiera  Dios,  respondió  Don  Quijote,   que  yo  desenvayne  mi  es- 
pada contra  vuestra  ilustrísima  persona,  de  quien   tantas  mer- 
cedes he  recebiilo:  los  tocadores  volveré,    porque    dice  Sancho 
que  los  tiene:  las  ligas  es  imposible,  porque    ni  yo  las    he  re- 
cebido, ni  él  tampoco,  y  si  esta  vuestra  doncella  quisiere  mirar 
sus  escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle:  yo,  señor  Duque, 
jamás  he  sido  ladrón,    ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida,  como 
Dios  no  me  dejo  de  su    mano:     esta  doncella  habla,  como  ella 
dice,  como  enamorada,  de  lo  que  yo  no  le    tengo  culpa,  y  asi 
no  tengo  de  qué  pedirle   perdón,  ni    á  ella,  ni    á    Vuestra   Ex- 
celencia, á  quien  suplico  me  tenga  en  mejor  opinión,   y  me  dé- 
denuevo  licencié  para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan  .bue- 
no, dijo  la  Duquesa,    señor   Don  QuijoÜ,  que    siempre  oigamos 
buenas  nuevas  de   vuestras   fechurías;  y  andad   con    Dios,  que 
mientras  mas  os  detenéis  mas  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos 
de  las  doncellas  que  os  miran,  y  ¿  la    mia  yo  la  castigaré  de 
modo,  que  de  aqui  adelante  no  se  desmande  con  la  vista  ni  coa 
las  palabras.  Una  no  mas  quiero  que  me  escuches,  ó  valeroso 
Don  Quijote,  dijo  entonces  Altisidora,  y  es,  que  te  pido  perdbD 
dei  latrocioie  de  las  ligas,  porque  en  Dios    y  en  mi  óoima  que 
las  tengo  puestas,  y  he  caído  eo  el  descuido  del  que   yendo  fio- 
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bre  el  asno  le  bascaba.  No  lo  dije  yo,  dijo  Sancho,  bonico  soy 
yo  para  encubrir  hurtos,  pues  á  quererlos  hacer  de  paleta  me 
había  venido  la  ocasión  en  mi  Gobierno.  Abajó  la  cabeza  Don 
Quijote,  y  hizo  reverencia  á  los  Duques  y  á  todos  los  circuns- 
tantes, y  volviendo  las  riendas  á  Rocinante,  siguiéndole  Sancho 
sobre  el  Rucio,  se  salió  del  castillo,  enderezando  su  camino  á 
Zaragoza. 


-^Ji^--'<.^ 


.^j^^:^^ 


CAPITULO  LVIIi; 

QLE  TRATA  DE  COMO  MENLDKAnON  SOBUR  DON  QUIJOTE  4VEN- 
TÜRASTANTAS,  QLE  NO  SE  DABAN  VAGAR  UNAS  A  OTRAí». 


uando  Don  Quijote  se  vio  en  la 
■  campana  rasa,  libre  y  descmba- 
^'  razado  de  los  requiebros-  de  Allí- 
sidora.'le  pareció  que  estaba  en 
su  centro,  y  que  los  espíritus  se 
le  renovaban  para  prosoguir  de 
,  nuevo  el  asunto  de  sus  caballe- 
l!|(|Í¿'  rías,  y  volviéndose  á  Sancho,  le 
^  dijo:  la  libeitad,  Sancho,  es  ulio 
de  los  mas  preciosos  dones  que  á 
los  hombres  dieron  los  ciclosí:  con  ella  no  pueden  igualarse  los 
tesoros  que  encierra  la  tierra,  ni  el   mar  encubre:   por  la  líber- 
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tad,  asi  como  por  la  honra,  so  puede  y  debe  aventarar  ta  vida; 
y  por  el- contrario  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  ve- 
nii^  á  los  hombres:  digo  cslo«  Sancho,  porque  bien  has  visto  el 
regalo,  la  abundancia,  que  en  este  castillo  que  dejamos,  hemos 
tenido;  pues  en  motad  de  aquellos  banquetes  sazonadoS,^^  de 
aquellas  bebidas  de  nieve  me  parecía  ó  mí  que  estaba  metido 
entre  las  estrcchezas  de  la  hambre,  porque  no  lo  gozaba^  con  la 
libertad  que  lo  gozara,  si  fueran  mios:  que  las  obligaciones  délas 
recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes  recibidas  son  ataduras 
que  no  dejan  campear  el  ánimo  libre  ¡venturoso  aquel  á  quien 
el  cielo  dio  un  pedazo  de  pan,  sinquc  le  quede  obligación  de 
agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cielo!  Con  todo  eso,  dijo  Sancho, 
que  vuesa  merced  mt  ha  dicho,  no  es  bien  que  se  quede  sin 
agradecimiento  de  nuestra  parte  doscientos  escudos  de  oro,  que 
en  una  bolsilla  me  dló  el  mayordomo  del  Duque,  que  como 
pictima  y  confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  corazón  para  lo 
queso  ofreciere;  que  no  siempre  hemos  do  hallar  castillos  donde 
nos  regalen,  que  (al  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos 
apaleen. 

•  En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes  caballero 
y  escudero,  cuando  vieron,  habiendo  andado  poco  mas  de  una 
legua,  que  encima  de  la' yerba  de  un  pradillo  verde,  encimado 
sus  capas  estaban  comiendo  hasta  una  docena  de  hombres  ves- 
tidos de 'labradores:  junto  á  sí  tenían  unas  como  sábanas  blan- 
cas, con  que  cubrían  alguno  cosa  que  debajo  estaba,  estaban 
empinadas  y  tendidas,  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  Don 
Quijote  á  los  que  comían,  y  saludándolos  primero  cortesmenle, 
les  preguntó  que  qué  era  lo  que  aquellos'  lienzos  cubrían.  Uno 
dellos  le  respondió:  sertor,  debajo  deslos  lienzos  eslAn  unas  ¡ma- 
gines de  relieve  y  entalladura,  que  han  do  servir  en  un  reta- 
blo, que  hacemos  en  nuestra  aldea:  llevárnoslas  cubiertas  porque 
no  se  desfloren,  y  en  hombros  porque  no  se  quiebreo.  Si  sois 
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servidos,  respondió  Don  Quijote,  holgaría  de  verlas,  pues  ícdA* 
genes,  que  con  tanto  recato  se  llevan,  sin  duda  deben  de  ser 
buenas.  Y  cómo  si  lo  son,  dijo  otro,  sino,  dígalo  lo  que  cuestan, 
que  en  verdad  que  no  hay  ninguna  que  no  esté  en  menos  de 
cincuenta  ducados,  y  porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad,  es- 
pere vuesa  merced  y  verla  ha  por  vista  de  ojos:  y  levantándo- 
se dejó  de  oomer,  y  fué  6  quitar  la  cubierta  de  la  primera  imft- 
gen,  que  mostró  ser  la  do  San  Jorge,  puesto  á  caballo,  con  una 
serpiente  enroscada  á  los  jiies  y  la  lanza  atravesada  por  la  bo- 
ca, con  la  fiereza  que  suele  pintarse:  toda  la  imagen  parecía 
una  ascua  de  oro,  como  suele  decirse.  Viéndola  Don  Quijote, 
dijo:  este  caballero  fue  uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la 
milicia  divina,  llamóse  Don  San  Jorge,  y  fué  ademas  defendedor 
de  doncellas:  veamos  esta  otra.  Descubrióla  el  hombre,  y  pare- 
ció ser  la  de  San  Martin  puesto  á  caballo,  que  partía  ia  capa 
con  el  pobre,  y  apenas  ta  hubo  visto  Don  Quijote,  cuando  di- 
jo: este  caballero  también  fué  de  los  aventureros  crisiianos,  y- 
creo  que  fué  mas  liberal  que  valiente,  como  lo  puedes  echar  de 
ver,  Sancho,  en  que  está  partiendo  la  capa  con  el  pobre  y  le 
d6  la  mitad,  y  sin  duda  debía  de  ser  entoiices  invierno,  que 
si  no,  él  se  la  diera  toda  según  era  de  caritativo.  No  debió  de 
ser  eso,  dgo  Sancho,  sino  que  se  debió*  de  atener  al  refrán  que 
dicen:  que  para  dar  y  tener  seso  es  menester.  Rióse  Don  Qui- 
jote, y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo  debago  del  cual  se  descu- 
brió la  imagen  del  Patrón  de  las  Españas  6  caballo,  la  espada 
ensangrentada,  atropellando  moros  y  pisando  caberas,  y  en  vién- 
dola Don  Quijote:  c^te  si  que  es  caballero  y  de  las  escuadras  de 
Cristo,  este  se  llama  Don  San  Diego  matamoros,  uno  de  los  mas 
valientes  santos  y  caballeros  que  tuvo  el  mundo^  y  tiene  agora 
el  cielo.  Luego  descubrieron  otro  lienzo,  y  pareció  que  encabria 
la  caída  de  San  Pablo  del  caballo  abajo,  con  todas  las  circuos- 
Uncías,  que  en  el  retablo  de  su  conversión  suelen  pintarse*  CaaD- 
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do  le  vido  tdQ  al  vivo,  que  dijera q  que  Críalo  le  hablaba  y  Pa- 
blo respoDdia:  este,  dijo  Doo  Quijote^  fué  el  mayor  enemigo  que 
tuvo  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  Señor  en  su  tiempo,  y  el  mayor 
defensor  suyo  que  tendrá  jamás,  caballero  andante  por  la  vida, 
y  santo  á  pie  quedo  por  la  muerte,  trabajador  incansable  en  la 
viña  del  Señor,  doctor  de  las  Gentes,  á  quien  sirvieron  de  es- 
cuelas los  cielos,  y  de  catedrático  y  maestro  que  le  enseñase  el 
mismo  Jesucristo.  No  habia  mas  imágenes,  y  así  mandó  Don  Qui- 
jote que  las  volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las  llevaban: 
por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos,  haber  visto  lo  que  he 
visto,  porque  estos  santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo  pro- 
feso, que  es  el  ejercicio  de  las  armas;  sino  que  la  diferencia  que 
hay  entre  mí  y  ellos  es  que  ellos  fueron  santos  y  pelearon  á  lo 
divino,  y  yo  soy  pecador  y  peleo  á  lo  humano;  ellos  conquis- 
taron el  cíelo  á  fuerza  de  brazos,  porque  el  cielo  padece  fuerza, 
y  yo  hasta  agora  no  sé  lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  tra- 
bajos; pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso  saliese  de  ios  que  pade- 
ce, mejorándose  mi  ventura  y  adobándoseme  el  juicio,  podría 
ser  que  encaminase  mis  pasos  por  mejor  camino  del  que  llevo. 
Dios  lo  oiga  y  el  pecado  sea  sordo,  dijo  Sancho  á  esta  ocasión. 
Admiráronse  los  hombres  asi  de  la  figura,  como  de  las  razones 
de  Don  Quijote,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que  en  ellas  decir 
quería.  Acabaron  de  comer,  cargaron  con  sus  imagines,  y  des- 
pidiéndose de  Don  Quijote,  siguieron  su  viage.  Quedó  Sancho  de- 
nuevo,  como  si  jamas  hubiera  conocido  á  su  señor,  admirado  de 
lo  que  sabia,  parecíéndole  que  no  debía  de  haber  historia  en  el 
mundo,  ni  suceso  que  no  lo  tuviese  cifrado  en  la  ufia  y  cla- 
vado en  la  memoria,  y  díjole:  en  verdad,  señor  nuestramo,  que 
si  esto,  que  uos  ha  sucedido  hoy,  se  puede  llamar  aventura,  ella 
ha  sido  de  las  mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de 
nuestra  peregrinación  nos  ha  sucedido:  della  habernos  salido  sin 
palos  y  sobresalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  á  las  espadas, 
Tono  2.  <="  32 
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ni  ijLcinus  batido  la  tierra  cjn  los  cuerpos,  ni  quedan^os  ham- 
brientos: bendito  sea  Dios,  que  tal  úxe  ha  dejado  ver  con  mis 
propios  ojos.  Tú  dices  bien,  Sancho,  dijo  Don  Quijote;  pero  has 
de  advertir  que  no  todos  tos  tiempos  son  unos,  ni  corren  de  una 
misma  «uerte;  -y  esto  que  el  vulgo  suele  -  llamar  comunmente 
agüeros,  que  no  se  fundan  sobre  natural  razón  alguna,  del  que 
es  dis(U*clo  •  han  de  ser  tenidos  y  juz{jadus  por  buenos  acouteci- 
mtcntos.  Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  mauana,  sale  dft 
iú  casa,  encuéntrase  con  un  fraile  do  la  orden  del  bienaventu- 
rado San  Francisco,  y,  como  si  hubiera  éncoutrado  con  un  gri- 
fo, vuelve  lus  espaldas  y  vuélvese. á  su  casa.  Derrámasele  al  otro 
Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y  derrámasele  á  él  la  me- 
íancolía  por  el. corazón,  como  si 'estuviese  obligada  la  naluraJe> 
zu  A  dur  señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan  de 
puco  momento,  como  las  referidas  (4j.  .El  discreto  y  cristiano  no 
ha  (le  andar  bn  puutHlos  con .  lo  que  quiero  hacer  el  cielo.  Liega 
Ijjiion  d  África,  tropieza  en  saltando  en  tierra,  tiénenlo  por  mdi 
a^^uero  sus  soldados;  pero  ISi,  abrazándose  con  el  suelo,  dijo:  no 
te  me  podías  huir,  África,  porque  té  tungo  asida,  y  entre  mis 
brazos.  AMque,  Sancho,  el  haber  encontrado  con  estas  iiiiágíues 
ha  ¿>idu  para  mí.felicisimo  acontecimiento.  Yo  así  lu.creo,  res- 
pondió lancho,  y  querría  que  vuesa  merced  me  dijese  ¿qué  es 
la  causa  por  qué  dicen  'los  españoles,  cuando  quieren  dar  algu- 
na btitulla,  invocando  aquel  San  Diego  matamoros:  Santiago,  y 
cierra,  España?  está  por  ventura  España  abierta  y  de  modo  qué 
es  menester  cerrarla?  ¿ó  qué  ceremonia  es  esta?  Simplicisimo  eres, 
Sancho,  respondió  Don  Quijote;  y  mira  qué  este  gran  caballero 
de  la  cruz  bi-rmeja,  báselo  dado  Dios  á  España  por  patrón  y  am- 
paro suyo,  espet^ialmente  en  los.  rigurosos  jrances  que  con  los 
moros  ios  españoles  han  tenido,  y  asi  le  invocan  y  llaman ,  to- 
mo ó  defensor  suyo,  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y  mu- 
chas veces  le  han  visto  viáiblemcnte  en  ellas,  derribando,  aira- 
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pellando.  destruyendo  y  matando  los  agareno9  escuadrones;  y 
destá  verdad  te  pudiera  traer  muchos  -ejempios,  queen  las  ver- 
daderas historias  españolas  se  cuentan.  Mudó  Sancho  pidtica,  y 
dijo  á  su  amo:  maravillado  estoy,  sefjor,  de  la  desenvoltura  de 
*  Altisidora  la  doncella  de  la  Duquesa:  bravamente  la  debe  tener 
herida  y  traspasada  aquel  que  llaman  amor,  que  tucen  que  es 
un  rapaz  ceguczaelo,  que  con  estar  lagañoso,  6  por  mejor  de. 
cir  sin  vista,  si  toma  por  blanco  ui)  corazoQ,  por  pequeño' que 
sea,  le  acierta  y  traspasa  de  parte  á  parte  con  sus  flechas:  he 
oído  decir  también  que  en  la  vergüenza  y  recato  de  las  donce- 
llas so  despuntan  y  embotan  las  amorosas  saetas;  pero  en  esta 
Altisidora  mas  parece  que  se  aguzaii,  que  despuntan.  Advierte, 
Sancho,  dtjo  Don  Quijote,  que  el  amor  ni  mira  respetos,  ni  guar- 
da términos  de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma  con- 
dición que  la  muerte,  que  asi  acomete  los  altos  alcázares  de  los 
Reyes,  como  las  humildes  chozas  de  tos  pastores,  y  cuando  to- 
ma entera  posesión  de  una  alma  lu  primero  que  hnce  es  qui- 
tarle el  temor  y  Ui  vergüeoza:  y  así  sin  ella  declaró  Altisidora 
sus  deseos,  que  engendraron  en  mi  pecho  antes  confusión  que 
lástima.  Crueldad  notoria!  dijo  Sancho,  desagradecimiento  inau- 
ditol  yo  de  mí  só  decir  que  me  rindiera  y  avasallara  hi  mas 
mínima  razoñ  amorosa  suya:  hideputa  ¡y  qué  corazón  de  már- 
mol, qué  entrañas  de.  bronce,  y  qué  alma  de  argamasal  Pero 
no  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esta  doncella  en  vuesa  mer- 
ced, que  así  la  rindiese  y  avasallase:  qué  gala,  qué  brío,  qué  do- 
naire, qué  rostro,  qué  cada  cosa  por  si  destas,  ó  todas  juntas  le 
enamorasen?  que  en  verdad,  en  verdad,  que  muchas  veces  me 
paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie  hasta  el 
último  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo  mas  cosas  para  espan- 
tar, que  para  enamorar;  y  habiendo  yo  también  oido  decir  que 
la  hermosura  es  la  primera  y  principal  parte  que  enamora;  no 
teni3ndo  vuesa  merced  ninguna,  no  sé  yo  de  qué  se  enamoró  la 
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pobre.  Advierte,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  hay  dos 
maneras  de  hermosura,  una  del  alma,  y  otra  del  cuerpo:  la  del 
alma  campea  y  se  muestra  en  el  entendimiento,  en  la  honesti- 
dad, en  el  buen  proceder,  en  la  liberalidad  y  en  la  buena  crian- 
za, y  todas  estas  partes  caben  y  pueden  estar  en  un  hombre 
feo,  y,  cuando  se  pone  la  mira  en  esta  hermosura,  y  no  en  la 
del  cuerpo,  sueleo  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas: 
yo,  Sancho,  bien  y^o  que  no  soy  hermoso,  pero  también  co- 
nozco que  no  soy  disforme;  y  bástale  ¿  un  hombre  de  bien  no 
ser  monstruo  para  ser  bien  querido,  como  tenga  los  dotes  del 
alma,  que  te  he  dicho. 

En  estas  razones  y  pláticas  se  iban  entrando  por  una  selva 
que'  fuera  del  camino  estaba,  y  á  deshora,  sin  peasar  en  ello,  se 
halló  Don  Quijote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde,  que 
desde  unos  árboles  á  otros  estaban  tendidas;  y  sin  poder  ima- 
ginar qué  pudiese  ser  aquello,  dijo  á  Sancho:  paréceme,  Sancho, 
que  esto  destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas  aven- 
turas que  pueda  imaginar.  Que  me  maten,  si  los  encantadores 
que  me  persiguen  no  quieren  enredarme  en  ellas,  y  detener  mi 
camino,  como  en  venganza  de  la  riguridad  que  con  Altisidora 
he  tenido:  pues  mandóles  yo,  que  aunque  estas  redes,  si  como 
son  hechas  de  hito  verde,  fueran  de  durísimos  diamantes,  6  mas 
fuertes  que  aquella,  con  que  el  celoso  dios  de  los  Herreros  en- 
redó á  Venus  y  á  Marte,  asi  las  rompiera,  como  si  fuera  de 
juncos  marinos,  ó  de  hilachas  de  algodón:  y  queriendo  pasar  ade- 
lante y  romperlo  todo,  al  improviso  se  le  ofrecieron  adelante^ 
saliendo  de  entre  unos  árboles,  dos  hermosísimas  pastoras,  ato- 
menos  vestidas  como  pastoras,  sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran 
de  Gno  brocado;  digo  que  las  sayas  eran  riquísimos  faldellines 
de  tabi  de  oro:  traían  los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas,  que 
en  rubros  podían  competir  con  los  rayos  del  mismo  sol,  los  cua- 
les se  coronaban  con  dos  guirnaldas,  de  verde  laurel  y  de  rojo 
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amaranto  tejidas:  [a  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  de  los  quin- 
ce, nf  pasaba  de  Jos  diez  y  ocho.  Vista  faó  esta  qae  admiró  ¿ 
Sancho,  saspendió  á  Don  Quijote,  hizo  parar  al  sol  en  su  car- 
rera para  verlas,  y  tuvo  en  maravilloso  silencio  á  todos  cuatro. 
Enfln  quien  primero  habló  fué  una  de  las  dos  zagalas,  que  dyo 
á  Don  Quijote:  detened,  seRor  caballero,  el  paso,  y  no  rompáis 
las  redes  que,  no  para  daño  vuestro,  sino  para  nuestro  pasatiem- 
po ahí  estén  tendidas;  y  porque  sé  que  nos  habéis  de  pregun- 
tar para  qué  so  han  puesto  y  quién  somos,,  os  I  o.  quiero  decir 
en  breves  palabras.  En  una  aldea,  que  está  hasta  dos  leguas  de 
aquí,  donde  hay  mucha  gente  principal  y  muchos  hidalgos  y  ri- 
cos, entre  muchos  amigos  y  parientes  se  concertó  que  con  sos 
hijos,  mugeres  y  htjas,  vecinos,  amigos  y  parientes  nos  vmié- 
sernos  &  holgar  á  este  sitio,  que  es  uno  de  los  mas  agradables 
de  todos  estos  contornos,  formando  entre  todos  una  nueva  y  pas- 
toril Arcadia,  vistiéndonos  luS  doncellas  de  zagalas  y  los  man- 
cebos de  pastores:  traemos  estudiadas  dos  églogas,  una  del  fa- 
moso poeta  Garcilaso,  y  otra  del  escelensísímo  Camoes  en  su  mis- 
ma lengua  portuguesa,  las  cuales  basta  agora  no  hemos  repre- 
sentado: ayer  fue  el  primero  dia  que  aqui  llegamos:  tenemos  en 
tre  estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas,  que  dicen  se  llaman 
de  campaña,  en  el  margen  de  no  abundoso  arroyo,  que  todos 
est09  prados  f^tiliza:  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  des* 
tos  arboles,  para  engañar  los  simples  pajarillos,  que  ojeados  con 
nuestro  ruido  vinieren  ó  dar  en  elfes:  si  gustáis,  señor  de  ser 
nuestro  huésped,  seréis  agasajado  liberal  y  cortesmente,  porque 
por  agOTa  en  este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni  la  melan- 
colía. Calló,  y  no  dijo  mas,  A  lo  que  respondió  Don  Quijote;  por 
cierto,  hermosísima  señor»,  que  no  debió  de  quedar  mas  suspenso 
ni  admirado  Anteen,  cuando  vio  al  improviso  bañarse  en  las  aguas 
¿  Diana,  como  yo  he  quedado  atónito  en  ver  vuestra  belleza:  alabo 
el  asunto  de  vuestros  entretenimientos  y  el  de  vuestros  ofrecimientos 
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'        agradezco,  y  si  os  pu'erlo  servir,  con  segaridad  de  aer  obedecidas  me 

I        lo  podéis  mandar,  porqoenó  esotra  la  profesión  mía, sino  de  mos* 

>        tcarme  agradecido  y  bienhechor  con  todo  género  de  gente,  eo   es- 

i        peci&lcon  'a  principal  que  vuestras  persouas  representa:  y  si  como 

!        estas  vedes,  que  deben  de  ocupar  algún  pequeño  espacio,  ocuparan 

Coda   la  redondez  de  la  tierra,   buscara  yo  nuevos  mundos  por  do 

i        pasar  sin  romperlas;  y  porque  deis  algún  crédito  é  esta  roí  e\a- 

« 
geracion,  ved  que  os  lo  promete  por  lo  menos  Don  Quijote  de  la 

Mancha,  si  es  que  ha  llegado  á  vuestros  oidos  esté  nombre.  ¡Ay, 
I        amiga  de  mi  alma,  dijo  entonces  ta  otra' zagala,  y  qué  ventura  tan 
i        grande  nos  ha  sucedido!   ves    este    señor  que  '  tenemos  delante? 
¡        pues  bagóte  saber  que  es  el  mas  valiente,  y  el    mas  enamora* 
i        do,  y  el  mas  comedido  que  tiene  el  mundo,  si  ño  es  que  nos  mi  eo- 
I        ia  y  nos  engañe  una  hístorid,  que  de  sus  hazañas   anda,  impre- 
sa,  y  ye  he  leído:  yo  apostaré  que^  este  buen    hombre,  que  vie- 
ne consigo,  es  un    tal  Sancho  Panza  su  escudero,  á  oayas  gra- 
cias no  hay   ningunas  que  se    igualen.  Asi  es    la    verdad,    dijo 
Sancho,  que  yo  soy  ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  mer- 
ced dice,  y  este  señor  es  mi  amo,  el  mismo  Don   Quijote  de  la 
Mancha,  historiado  y  referido.  Ayl    dijo  la   otra,   su plíquem osles 
amiga,  que  se  quede,  que  nuestros  padres  y  nuestros  hermanos, 
gustarán  iníihitodello,  que  también  he  oído  yo  decir  áo  su  valor 
y  de  sus  gracias  lo  mismo  que   tú    me  h:is  dioho.  y  sobretodo 
dicen   del  que  es  el  mas  firme  y  mas  loa!  enamorado  quo  se  sabe, 
y  que  su  dam-»  es  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  d  quien  en  toda 
1  España  la  dan   la  palma  de  la  hermosura,  ven  razón  se  la  dan,  di> 

j  jo  Don  Quijote,  si  ya  no  lo  pone  en  duda    vuestra  sin  igual  bello- 

'  za,  no  os  canséis,  .señoras,  en  detenerme,  porque  las  precisas  oblíga- 

j  cienes  de  mi  profesión  no  me  dejan  reposar  en  ningún  cabo. 

Llegó  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban  un  hermano  de  una 
I  de  las  dos  pastores,  vestido  asimismo-  de  pastor,  con  la  riqueza 

¡     I        y  galas  que  á  las  de  las  zagalas  cprrespondia:    contáronle  ollas 
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que el  que  con  ellas  estaba  era  el  valeroso  Don  Quijote  do  la 
Mancha,  y  el  otro  su  escudero  Sancho,  dé  quien  tenia  ya  él 
ootioia  por  haber  leído  so  historia.  Ofrectósele  el  gallardo  pas- 
tor, pidióle  que  se.  viniese  con  él  é  sus  tiendas,  húbole  de  con- 
ceder Don  Quijote,  y  así  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el  ojeo,  llená- 
ronse las  redes  d&  puj  iríllos  diferentes,  que  engañados  de  la  co- 
lor de  las  redes  calan  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo:  Jun- 
táronse en  aquel  sitio  mas  de  treinta  personas,  todas  bízarrja- 
men/e  de  pastores  y  pastoras  vestidas,  y  en  un. instante  que- 
daron enteradas  de  quienes  eran  Don  Quijote  y  su  escudero,  de 
que.  uo  poco  contento  recibieron,  porque  'ya  tenían  del  noticia 
por  su  historia..  Acudieron  á  las  tiendas,  halláronlas  mesas  pues- 
tas, ricas. abundantes  y  limpias*  honraron  á  Don  Quijote,  dán- 
dole el  primer  lugar  cu  ellas:  mirábanle  todos,  y  admirábanse 
d^  verle.  Finulmeote  aÍ2ados  los  manteles,  con  gran  reposo  alzó 
Don  Quijote  la  voz  y  dijo:  entre  los  pecados. mayores,  qué  los 
hombres  cometen,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo 
ú\'¿o  que  es  el  des.igradecimienlo.  ateniéndome  á  lo  que  suele 
decirse:  que  do  los  desagradecidos  está  lleno  el  ínrierno:  este 
pecado  en  cuanto  me  ha  sidd  posible  he  procurado  yo  huir 
desde  el  instante  que  tubo  uso  de  razón,  y  si  no 'puedo  pagar 
'as  buenas  obras  que  me  hacen  con  otras  obras;  pongo  en  su 
lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  coando  estos  no  bastan  las  pu- 
blico; porque  quien  dice  y  publíoa  las  buenos  obras  que  recibe, 
también  las  recompensará  con  otras,  si  pudiera,  porque  por  la 
mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores  á  los  que  dun,  y  asi 
es  Dios  sobre  todos,  porque  és  dador  sobre  todos,  y  no  pueden 
corresponder  las  dádivas  del  hombre  á  las  de  Dios  con  igualdad 
por  infinita  distancia,  y  esta  estrecheza  y  cortedad  en  cierto  mo- 
do la  sople  el  agradecimiento.  Yo  pues,  agradecido  ¿  la  mer- 
ced que  aqiii  se  me*  ha  hecho,  tío  podiendo  .corresponder  á  la 
misma  medida,  conteniéndome  en    los   estrechos  lím^    de  mi 
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poderlo,  ofrezco  lo  que  paedo  y  lo  que  tengo  de  aii  cosecha;  y 
asi  digo  que  sustentaré  dos  días  uatarales  en  metad  de  ese  ca- 
mino real  que  va  á  Zaragoza,  que  estas  señoras  zagalas  cofttra- 
hechas,  que  aquí  están  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas 
corteses  que  hay  en  el  mundo,  ecetando  solo -d  la  sin  par  DoJ- 
cinea  del  Toboso,  única  seflora  de  mis  pensamientos:  con  paz 
sea  dicho  de  cuantos  y  cuantas  me  escuchan.  Oyendo  lo  cual 
Sancho,  que  con  grande  atención  le  había  estado  escuchando, 
dando  una  gran  voz,  dijo:  es  posible  que  haya  en  el  mundo 
personas  que  se  atrevan  d  d(u:ir  y  d  Jurar  que  este  mi  señores 
loco?  digan  vuesas  mercedes,  señores  pastores:  ¿hay  Gura  de 
aldea,  por  discreto  y  por  estudiante  que  sea.  que  pueda  decir 
lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ¿ni  hay  caballero  andante,  por  mas 
.fama  que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  amo 
aqui  ha  ofrecido?  Volvióse  Don  Quijote  á  Sancho,  y  encendido 
el  rostro  y  colérico,  le  dijo:  ¿es  posible,  ó  Sancho,  que  haya  en 
todo  el  orbe  alguna  persona  que  diga  pue  no  eres  tonto,  afor- 
rado de  lo  mismo,  con  no  sé  que  ribetes  de  malicioso  y  de  be- 
llaco? ¿quien  te  roete  á  ti  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy 
discreto,  ó  majadero?  calla,  y  no  me  repliques,  sino  ensilla,  ai 
está  desensillado,  Rocinante,  vamos  ¿  poner  en  efecto  mi  ofreci- 
miento, que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte  puedes  dar  por 
vencidos  é  todos  cuantos  quisieren  contradecirla:  y  con  gran  fu- 
ria y  maestras  de  enojo  se  levantó  de  la  silla,  dejando  admi 
rados  é  los  circunstantes,  haciéndoles  dudar  si  le  podían  tener 
por  loco,  ó  por  cuerdo.  Finalmente  habiéndole  persuadido  que  no 
se  pusiese  en  tai  demanda,  que  ellos  daban  por  bien  conocida 
su  agradecida  voluntad,  y  que  do  eran  ¡menester  nuevas  de- 
mostraciones para  conocer  su  animo  valeroso,  pues  bastaban  las 
que  en  la  historia  de  sus  hechos  se  referían  con  todo  esto  salió 
Don  Quijote  con  su  intención,  y  puesto  sobre  Rocinante,  em- 
brazando^u  escudo  y  tomando  su  lanza,  se  poso  en  la  mitad 
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de  no  reftl  camioo,  que  no  lejos  del  verde  prade  estaba.  Siguió- 
le Sancho  sobre  so  Rucio,  con  toda  la  gente  del  pastoral  rebaño, 
deseosos  de  ver  en  quó  paraba  sa  arrogante  y  nanea  ▼isto  ofre- 
cimiento. Puesto  pues  Don  Quijote  en  mitad  del  camino,  como 
os  he  dicho,  hirió  el  a  y  re  con  semejantes  palabras:  6  vosotros, 
pasageros  y  viandantes,  caballeros  y  escuderos,  gente  de  á  pie 
y  de  á  caballo  que  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en  estos  dos  dias 
siguientes,  sabed  que  Don  Quijote  de  la  Mancha,  caballero  an- 
dante, está  aquí  puesto  para  defender  que  á  todas  las  hermosu- 
ras y  cortesias  del  mando  esceden  las  que  se  encierran  en  las 
Ninfas  habitadoras  destos  prados  y  bosques,  dejando  á  un  lado  á 
la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso:  por  eso  el  que  fuere 
de  parecer  contrario  acuda,  que  aqui  le  espero.  Dos  veces  re- 
pitió estas  mismas  razones,  y  dos  veces  no  fueron  oidas  de  nin- 
gún aventurero. 

Pero  la  suerte,  que  sus  cosas  iba  encaminando  de  mejor  en 
mejor  ordenó  qne  de  alti  ¿  poco  se  descubriese  por  el  cami~ 
no  muchedumbre  de  hombres  de  ¿  caballo,  y  muchos  deltos  co  n 
lanzas  en  las  manos,  caminando  todos  apiñados  de  tropel  y  á 
gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  visto  ios  que  con  Don  Quijo- 
te estaban,  cuando  volviendo  las  espaldas  se  apartaron  bien  le- 
jos del  camino,  porque  conocieron  que,  si  esperaban,  les  podia 
suceder  algún  peligro:  solo  Don  Quijote  con  intrépido  corazón 
se  estubo  quedo,  y  Sancho  Panza  se  escodó  con  las  ancas  de  Ro- 
cinante. Llegó  el  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  dellos,  que  ve- 
nia mas  delante,  á  grandes  voces  comenzó  á  decir  á  Don  Quijo- 
te: apártate,  hombre  del  diablo,  del  camino,  que  te  harán  peda- 
zos estos  toros.  Ea,  canalla,  respondió  Don  Quijote,  para  mí  no 
hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  los  mas  bravos  que  cria 
Jarama  en  sus  riberas:  confesad,  malandrines,  asi  á  carga  cer- 
rada que  es  verdad  lo  que  yo  aqui  he  publicado,  si  no^  conmi- 
go sois  en  batalla.  No  tubo  lugar  de  responder  el  vaquero,    ni 
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Don  Quijote  le  tubo  de  desviarse,  aunque  quisiera;  y  asi  el  tro- 
pel de  los  toros  bravos  y  el  de  ios  mansos  cabestros,  con  la  moi- 
titud  de  los  vaqueros,  y  otras  gentes, que  á  encerrar  los  lleva- 
ban á  un  Lugar,  donde  otro  día  hablan  de  correrse,  pasaron  6o- 
bre  Don  Quijote  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  el  Rucio,  dando 
con  todo6  ellos  en  tierní .  echándolos  á  rodar  por  el  suelo.  Quedó 
molt'do  Sancho,  espantado  Don  Quijote,  aporreado  el  Rucio,  y  no 
muy  católico  Rocinante;  pero  enSn  se  levantaron  todos,  y  Don 
Quijote  á  gran  priesa,  tropezando  aquí  y  cayendo  allí,  comenzó 
á  correr  tras  la  vacada,  diciendo  á  voces:  deteneos  y  esperad, 
canalla  malandrína,  que  un  solo  caballero  os  espera,  el  cual  no 
tiene  condición  ni  es  de  parecer  de  los  que  dicen:  que  al  ene- 
n^igo  que  huye  hacerle  la  puente  de  plata.  Pero  no  por  eso  se 
detobieron  los  apresurados  corredores,  ni  hicieron  mas  caso  de 
sus  amenazas,  que  de  las  nubes  de  antaño.  Detubole  el  cansan- 
cio á  Don  Quijote,  y  mas  enojado  que  vengado  se  sentó  en  el 
camino,  esperando  á  que  Sancho.  Rocinante  y  el  Rucio  iiegaseb 
Llegaron,  volvieron  á  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver  a  despe- 
dirse de  la  Arcadia  Gngida,  ó  contrahecha,  y  con  mas  vergüenza 
que  gusto  siguieron  su  camino. 


CAPITULO  LIX. 

DONDE    8B   CUENTA    ti    ESTRAORDINARI^  SUCESO,     QUE     SE 

PUEDE    TENER    POR    AVENTIRA,    QUE    LE    SlCEDlÓ     A     DON 

QUIJOTE. 


I  polvo  y  al  cansancio,  que 
Don  Quijote  y  Sancho  saca- 
re h  del  descomedimiento  de 
M  toros,  socorrió  una  fuen- 
te clora  y  limpia,  que  entre 
una  fresca  arboleda  bailaron, 
en  el  margen  do  la  cual,  de- 
ftiido  libres  siu  jiquima  y 
fiuno  al  Rucio  y  á  Rocina n-  , 
te,  los  dos  asendereados  a*mo 
^  mozo  se  sentaron.  Acudió  Sancho  á  la  repostería  de  sus  al- 
forjas, y  dellas  sacó  de  lo  que  él  solia  lljmar  condumio;  enjua- 
góse la  boca,  lavóse  Don  Quijote  el  roslro,  con   cayo  refrigerio 
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cobraron  aliento  los  espfrituB  desalentados.  No  comia  Don  Qoí- 
Jote  de  puro  pesaroso,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  á  los  manja- 
res, qae  delante  tenia ,  de  puro  comedido,  y  esperaba  i  qae  sa 
sefior  hiciese  la  salva;  pero  viendo  qae  llevado  de  sus  imagina- 
ciones no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la  boca,  abrió  la  sa- 
ya (4),  y  atropellando  por  todo  género  de  crianza,  comenzó  á 
embaul&r  en  el  estómago  el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  Co- 
me, Sancho  amigo,  dijo  Don  Quijoto,  sustenta  la  vida,  que  mas 
que  á  mí  te  importa,  y  déjame  morir  á  mi  á  manos  de  mis 
pensamientos  y  á  fuerza  de  mis  desgracias:  yo,  Sancho,  nacf  I  ¡ 
para  vivir  muriendo,  y  tú  para  m9rir  comiendo;  y  porque  veas  i  ! 
que  te  digo  verdad  en  esto,  considérame  impreso  en  historias,  fa-  |  I 
moso  en  las  armis.  comedido  en  mis  acciones,  respetado  de  Prin- 
cipes, solicitado  de  doncellas,  al  cabo  al  cabo  cuando  esperaba 
palmas,  triunfos  y  coronas,  grangeadas  y  merecidas  por  mis  va- 
lerosas hazañas,  me  he  visto  esta  mafiana  pisado,  y  acoceado  y 
molido  de  los  pies  de  animales  inmundos  y  soeces:  esta  consi- 
deración me  embota  los  dientes,  entorpece  las  muelas,  y  ente- 
rnece las  manos,  y  quita  de  todo  en  todo  la  gana  del  comer:  de 
manera  que  pienso  dejarme  morir  de  hambre,  mucite  la  mas 
cruel  de  las  muertes.  Desa  manera,  dijo  Sancho,  sin  dejar  de  mas- 
car apriesa,  no  aprobará  vuesa  merced  aquel  refrán  que  dicen.- 
muera  Marta,  y  muera  harta:  yo  alómenos  no  pienso  matarme 
á  mí  mismo;  antes  pienso  hacer  como  el  zapatero,  que  tira  el 
cuero  con  los  dientes  hasta  que  le  hace  llegar  donde  él  quiere: 
yo  tiraré  mi  vida  comiendo  hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene 
determinado  el  cielo:  y  sepa,  señor,  que  no  hay  mayor  locura, 
qae  la  que  toca  en  querer  desesperarse  como  vuesa  merced;  y 
créame,  y  después  de  comido  échese  é  dormir  un  poco  sobre  los 
colchones  verdes  destas  yerbas,  y  verá  como  cuando  despierte 
se  halla  algo  mas  aliviado.  Hizolo  asi  Don  Quijote,  pareciéndole 
que  las  razones  de  Sancho  mas  eran  de  filósofo,  que  do  mente- 
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calo,  y  díjole:  si  tú,  ó  Sancho,  quisieses  hacer  por  mi  lo  qae  yo 
ahora  te  diré,  s&rian  mis  alivios  mas  ciertos,  y  mis  pesadum- 
bres o(x  tao  grandes;  y  es  que  mientras  yo  duermo  obedecien- 
do tus  consejos,  tú  te  desviases  un  poco  lejos  de  aqui,  y  con  ias 
riendas  de  Rocinante^  echando  al  ayre  tus  carnes,  te  dieses  tre- 
cientos, ó  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil 
y  tantos,  que  te- has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dulcinea,  que 
es  lastima  no  pequeña  que  aquella  pobre  señora  esté  encantada 
por  tu  descuido  y  negligencia.   Hay  mucho  que  decir  en  eso,  dijo 
Sancho,  durmamos  pjr  ahora  entrambos,  y  después  Dios  dijo  lo 
que  será:  sepa  vuesa  merced  que  esto  de  azotarse  un  hombre  á 
sangre  fría  es  cosa  recia,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre  un  cuer- 
po Inal  sustentado  y  peor   comido:  tenga  paciencia   mi  señora 
Dulcinea,  que  cuando  menos  se  cate  me  verá  hecho  una  criba 
de  azotes,  y  hasta  la  muerte  todo  es  vida:  quiero  decir  que  aun 
yo  la  tengo,  junto  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo  que  he  pro- 
metido. Agradeciéndoselo  Don  Quijote  comió  algo,  y  Sancho  mu- 
cho, y  echáronse  á  dormir  entrambos,  dejando  á  su  albedrío  y 
sin  orden  alguna  pacer  de  la  abundosa  yerba,  de  que  aquel  pra- 
do estaba  lleno,  á  los  dos  continuos  compañeros  y  amigos.  Ro- 
cinante y  el  Rucio.  Despertaron  algo  tarde,  volvieron  á  subir  y  á 
seguir  su  camino,  dándose  priesa   para  llegar  á  una  venta,  que 
al  parecer  una  legua  de  alli  se  descubría:  digo  que  era  venta, 
porque  Don  Quijote  la  llamó  asi,  fuera  del  uso  que  tenia  de  lla- 
mar á  todas  las  ventas  castillos.  Llegaron  puesá  ella:  pregunta- 
ron al  huésped,  si  habia  posada.  Foeles  respondido  que  si,  con 
toda  la  comodidad  y  regalo  que  pudieran    hallar  en  Zaragoza. 
Apeáronse,  y  regoció  Sancho  su  repostería  en  un  aposento,"  de 
quien  el  huésped  le  dio  la  llave.  Llevó  las  bestias  á  la  caballeri- 
za, echóles  sus  piensos,  salió  ¿  ver  lo  que  Don  Quijote,  que  es- 
taba sentado  sobre  un  poyo,  le  mandaba,  dando  particulares  gra- 
cias al  cielo  de  que  á  su  amo  no  le  hubiese  parecido  castillo  aque- 
lla venta.  Llegóse  la  hora  del*  cenar,  recogiéronse  á  su  estancia: 
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preguntó  Sancho-  al  huésped  que  qué  tenia  para  Jarles  de  ce- 
Dftr.  'A  lo  que  el  huésped  respondió  que  su  boca  seria  medida, 
y  asi  que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  de  las*  pajaricas  del  ayrei 
de  las'  aves  de  la  tierra  y  de  los  pescados  del  mar  estaba  pro- 
veida  aquella  venta.  No  es  menester  tanto,  respondió  Sancho,  que 
con  un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  siiQcientc,  poi- 
que mi  señor  es  delicado,  y  come  poco,  y  yo  no  soy  tragan- 
tón en  demasía.  Respondióle  el  huésped  que  no  tenia  pollos,  por- 
que los  milanos  los  tdnian  asolados.  Pues  i^ande  el  señor  hués- 
ped, dijo  Sancho,  asac  una  polla  que  sea  tierna.  Polla,,  mi  pa-. 
drel  respondió  el  huésped,  en  verdacl  en  verdad  que  envié  ayer 
A  la  ciudad  á  vender  mas  de  cincuenta;  pero  fuera  de  pollas,  pida 
vuesa  merced  lo  que  quisiere.  Desa  manera,  dijo  Sancho,  no  fal- 
tará ternera,  ó  cabrito.  En  casa  por  ahora,  respondió  el  hués- 
ped, no  lo  hay,  porque  so  ha  aerado;  pero  lu  semana  que  vie- 
ne lo  babrii  de  sobra.  Medrados  estamos  con  eso,  respondió  San- 
cho: yo  pondré  que  se  vientfn  á  resumir  todas  estas  faltas  en 
las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y  huovos.  Por  Dios,  res- 
pondió el  huésped,  que  es  gentil  relente  el  que  mi  huésped  (te- 
ñe: pues  hele  dicho  que  ni  tengo  pollas,  ni  gallinas,  y  quiere 
que  tenga  huevos:  discorra,  si  quisiere  por  otras  delicadezas^  y 
déjese  de  pedir  gallinas.  Resolvámonos,  cuerpo  de  mí,  dijo  San* 
cho,  y  dígame  finalmente  lo  que  tiene,  y  déjese  de  discurrí m len- 
tos. Señor  huésped,  dijo  el  ventero,  lo  que  real  y  verdaderamen- 
te tengo  son  dos  uñas  de  vaca  qué  parecen  manos  de  ternera, 
ó  dos  manos.de  ternera  que  parecen  uñas. de  vaca,  están  co- 
cidas con  sus  garbanzos,  cebollas  y  tocino,  y  la  hora  de  ahora 
están  diciendo:  .comadme,  comedme.  Por  mias  las  marco  desde 
aqui,  dijo  Sancho,  y  nadie  las  toque,  que  yo  las  pagaré  mejor 
que  otro,  porque  para  mí  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de 
mas  gusto,  y  no  se  me  daría  nada  que  fuesen  manos,  como 
fuesen  uñas.  Nadie  las  tocará,  dijo  el  \  entero,  porque  otros  hues- 


—  5<i   — 

.  pedes  que  tengo,  de  puro  prmcipales  traen  consigo  cocinero,  des- 
pensero y  rcsposteria.  Si  por  principales  vé/ dijo  Sancho,  nin^ 
guno  mas  que  mí  amo;  pero  el  oficio  que  él  trae  no  permite  des- 
pensas: ni  botilierias:  ahi  nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado, 
y  nos  hartamos  de  bellotas,  ó  de  nísperos.  Esta  fué  la  plótica 
que  Sancho  tubo  con  el  veutero,  sin  querer  Sancho  pasar  ade- 
lante en  responderle,  qiie  ya  le  habia  preguntado  qoó  oficio,  ó 
qué  ejercicio  «ra.el  de  su  amo.  Llegóse  pues  la  hora  del  cenar, 
recogióse  d  su  estancia  Don  Quijote,  trujo  el  huésped  la  olla  asi 
como  estaba,  y  sentóse  á  cenar  muy  de  propósito. 

Parece  ser  que  en  otro  aposento  que  junto  al  do  Don  Qui- 
j[ote  estaba,  que  no  le  dividía  mas  que  uu  sutil  tabique,  oyó 
decir  Don  Quijote:  por  vida  de  vuesa  merced,  sefior  D.  Geróni- 
mo, que  entanto  que  traen  la  cei^  leemos  otro  capítulo  ae  la 
Segunda  Parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Apenas  oyó  su  nom- 
bre Don  Quijote,  cuaodo  se  puso  ea  pie,  y  con  oiüo  alerto  es- 
cuchó lo  que  del  trataban,  y  oyó  que  el  tal  D.  Gerónimo  refe- 
rido respondió:  ¿paraqué  quiere  vuesa  merced,  señor  D.  Juan, 
que  leamos  estos  disparales}  y  el  que  hubiere  leído  la  Primera 
Parte  de  la  historia  de  Don  Quijote  dé  la  Mancha,  no  es  posi- 
ble que  pueda  tener  gusto  en  leef  esta  Segunda.  Con  todo  eso, 
dijo  el  D.  Juan,  será  bien  leerla,  pues  n9  hay  libro  tan  malo, 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á  mi  en  este  mas  des- 
place es,  que  pinta  t  Don  Quijote  ya  desenamorado  de  Dulci- 
nea del  Toboso,  (t)  Oyendo  lo  cual  Don  Quijote,  lleno  de  ira  y 
de  despecho  alzó  la  voz  y  dijo:  quienquiera  qutf  dijere  que  Don 
Quijote  de  la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  á  Dulcinea 
del  Toboso,  yo  le  haré  entender  con  armas  iguales  que  vá  muy 
lejos  de  la  verdad;  porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ni  pue- 
de ser  olvidada,  ni  en  Don  Quijote  puede  ca1)er  olvido:  su  bla- 
són es  la  firmeza,  y  su  profesión  el  guardarla  con  suavidad  y  sin 
hacerse  fuerza  alguna,  ¿Quién  es  el  que  nos  responde?  respon- 
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dieron  del  otro  aposento.  ¿Quién  ha  de  ser,  respondió  Sancho, 
sino  el  mismo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  hará  bueno  cuan- 
to ha  dicho,  y  aun  cuanto  dijere?  que  al  buen  pagador  no  le 
duelen  prendas.  Apenas  hubo  dicho  esto  Sancho,  cuando  entia- 
ron  por  ia  puerta  de  su  aposento  dos  caballeros,  que  tales  lo  pa- 
recían, y  uno  dallos  echando  los  brazos  al  cuello  de  Don  Quijote 
le  dijo:  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nombre, 
ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra  presencia*  s'm  du- 
da vos,  señor,  sois  el  verdadero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  norte 
y  lucero  de  la  andante  caballería,  ¿  despecho  y  pesar  del  que 
ba  querido  usurpar  vuestro  nombre  y  aniquilar  vuestras  haza- 
fias,  como  lo  ha  hecho  el  autor  deste  Hbro,  que  aqui  os  entrego- 
Y  poniéndole  un  libro  en  las  manos,  que  traía  su  compa&ero, 
le  tomó  Don  Quijote,  y  sin  responder  palabra  comenzó  ¿  hojear- 
le, y  de  alU  á  un  poco  se  le  volvió,  diciendo:  en  esto  poco  que 
he  visto  he  hallado  tres  cosas  en  este  autor  dignas  de  reprehen- 
sión. La  primera  es,  algunas  palabras  que  he  leido  en  el  pró- 
logo: la  otra,  que  el  lengnage  es  aragonés,  porque  tal  vez  escri- 
be sin  artículos:  y  la  tercera,  que  mas  le  conflrma  por  igno- 
rante, es  que  yerra  y  se  desvia'  de  la  verdad  en  lo  mas  prin- 
cipal de  la  historia,  porque  aquí  dice  que  la  muger  de  Sancho 
Panza  mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no  se  llama  tal, 
sino  Teresa  Panzp,  y  quien  en  esta  parte  tan  principal  yerra, 
bien  se  podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la  histo- 
ria. (3)  A  esto  dijo  Sancho:  donosa  cosa  de  historiador  por  eier* 
to,  bien  debe  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  llama 
á  Terewr  Panza,  mi  muger,  Mari  Gutiérrez:  torne  á  tomar  el 
libro,  sefior,  y  mire  si  ando  yo  por  ahi,  y  si  me  ha  mudado  el 
nombre.  Por  lo  que  os  he  oido  hablar,  amigo,  dijo  D.  Geróni- 
mo, sin  duda  debéis  de  ser  Sancho  Panza,  el  escudero  del  señor 
Don  Quyote.  Sí  soy,  respondió- Sancho,  y  me  precio  dello.  Pues 
afi&,  d^o  el  caballero,  que  no  os  trata  este  autor  moderno  con 
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la  limpieza  qne  en  vuestra  persona  se  muestra:  píntaos  come- 
dor.j  y  simple,  y  nonada  gracioso,  y  muy  otro  del  Sandio,,  qua 
en  la  Primera  Parte  do  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe. 
Dios  se  lo  perdone,  dijo  Sancho,-  dcjórame  en  mi  rincQn  sin  acor- 
darse de  mí.  porque:  quien  las  sabe  las  laTie,  y:  bien  se  está 
San  Pedro  en  Roma.  Los  dos  caballeros  pidieron  (i  Don  Quijote 
se  pasase  á  su  estancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien  sabían  que 
en  aquella  venta  no  habia  cosas  pertenecientes  para  su  persona. 
Don  Quijote,  que  siempre  fué  comedido,  condescendió  con  su  de- 
manda y  cenó  con  ellos.  Quedóse  Sancho  con  la  olla  con  mero- 
mistú  imperio,  sentóse  en  cabecera  de  mesa,  y  con  ól  el  vente- 
ro, que  no  menos  que  Sancho  estaba  de  sus  manos  y  de  Sus 
uñas  aficionado.  En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  D.  Juan  á 
Don  Quijote  qnó  nuevas  tenia  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso» 
si  se  habia  casado,  [si  estaba  parida,  ó  preñada,  ó  si,  estando  en 
su  entereza,  se  acordaba,  guardando  su  honestidad  y  buen  de- 
coro, do  los  amorosos  pensamientos  del  señor  Don  Quijote.  A  lo 
que  él  respondió:  Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamientos 
mas  firmes  que  nunca,  las  correspondencias  en  su  sequedad  an- 
tigua, su  hermosura  en  la  de  una  soez  labradora  transformada: 
y  luego  les  fué  contando  punto  por  panto  el  encanto  de  la  se- 
fiora  Dulcinea,  y  lo  que  le  habia  sucedido  en  la  cueva  de  Mon- 
tesinos, con  la  orden  que  el  sabio  Merlin  le  babia  dado  para  de- 
sencantarla, que  fué  la  de  los  azotes  do  Sancho.  Sunio  fué  el 
contento  que  los  dos  caballeros  recibieron  de  oir  contar  á  Don 
Quijote  los  estraños  sucesos  de  su  historia,  y  asi  quedaron  ad- 
mirados de  sus  disparates,  como  del  elegante  modo  con  que  los 
contaba:  aqui  le  tenían  por  discreto,  y  alli  se  les  deslizaba  por 
mentecato,  sin  saber  determinarse  qué  grado  le  darían  entre  la 
discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar  Sancho,  y  dejando  hecho 
X  al  ventero  ^  pasó  á  la  estancia  de  su  amo,  y  entrando  dijo: 
que  me  maten,  señores,  si  el  autor  destc  l¡br,>,  que  vuesas  mer- 
Toiioí.*'  33 
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cedes  tienen,  quiere  que  no  contiamos  buenas  mi^as  juntos:  yo 
querría  que  ya  que  me  llama  comilón,  como  vüesas  mercedes  dicen, 
no  me  llamase  también  borracho.  Sí  llama,  dijo  D.  Gerónimo:  pero 
no  me  acuerdo  en  qué  manera,  aunque  sé  que  son  mal  sonan- 
tes Jas  razones,  y  -ademas  mentirosas,  según,  yo  hectio  de  ver 
en  la  fisonomía  del  buen  Sancho,  que  está  presente.  Créanme 
vuesas  mercedes,  dijo  Sancho,  que  el  Sancho  y  el  Don  Quijote 
dcsa  historia  deben  de  ser  otros,  que  los  que  andan  en  aquella 
^  que  compuso  Cide  Hamete  Ben  Engeli,  que  somos  nosotros:  mi 
amo  valiente,  discreto  y  enamorado  y  yo  siipple,  gracioso,  y 
nQ  comedor,  ni  Íx)rracho.  Yo  así  lo  creo,  dijo  D.  Juan,  y  si 
fUera  posil>Je,  se  había  de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á 
tratar  de'  las  cosaa  del  gran  Don  Quijote,  sino  fuese  Cide  Ha- 
mete su  primer  autor;  bien  asi  como  mandó  Alejandro  que  nin- 
guno fuese  osado  6  retratarle  sino  Apeles.  Retráteme  el  que 
quisiere,  dijo  Don  Quijote;  pero  no  me  maltrate,  que  ínucbas 
veces  suele  caerse  la  paciencia,  cuando  la  cargan  de  InJuri^S' 
Ninguna,  dijo  O.  Juan,  se.  te  puede  hacer  al  señor  Don  Quijo- 
te, de  quien  él  no  se  pueda  vengar,  sí  no  la  repara  en  el  es- 
cu  do  de  su  paciencia,  que  á  mi  parecer  es  fuerte  y  grande.  En 
estas  y  otras  pláticas  se  pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  aun- 
que D.  Juan  quisiera  que  Don  Quijote  leyera  mas  del  libro  por 
ver  lo  que  discantaba,  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  diciendo 
que  el  lo  ddba  por  leído  y  lo  confirmaba  por  todo  necio;  y  que 
no  quería,  si  acaso  llegase  á  noticia  de  su  autor  que  le  habia 
tenido  en  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar  que  le  habia  leido^ 
pues  de  las  cosas  obscena^  y  torpes  los  pensamientos  se  han  de 
apartar;  cuanto  mas  los  ojos  (4).  Preguntáronle  que  adonde  lle- 
vaba determinado  su  viage,  Respondió  que  á  Zaragoza  á  hallar- 
se en  las  justas  del  Ames,  que  en  aquella  ciudad  suelen  hacer- 
se todos  los  af.os  fl)..  Dijole  D.  Juan  que  aquetl%  nueva  histo- 
ria contaba  como  Don  Quijote,    sea  quien  se  quisiere,  se  habia 
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hallado  en  ella  en  una  sortija,  falta  de  invension.  pobre  de  le- 
tras, pobrisima  de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades:  Por  el 
0i5mo  caso  respondió  Don  Quijote,  no  pondré  los  pies  en  Za- 
ragoza, y  asf  sacaré  á  la*  plaza  *  del  mundo  la  mentira  desé  his 
toriador '  moderno,  y  echarán  de  ver  las  gentes  cómo  yo  no  soy 
el  Don  Quijote  que  éi  dice.  Hará  muy  bien,  dijo  D.  Gerónimo, 
y  otras  Justas  hay  en  Barcelona,  donde  podrá  el  señor  Don 
Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso  hacer,  dijo  Don  Quijo- 
te; y  vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya  es  hora,  pa- 
ra irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  numero  de  su^ 
mayores  amigos  y  .servidores.  Y  ámí  también,  dijo  Sancho,  quizá 
seró  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despidieron^  y  Don  Quijote 
y  Sancho  se  retiraron  á  su  aposento,  dejando  á  D.  luán  y  &D . 
Gerónimo  admirados  de  ver  la  mezcla,  que  habla  hecho  de  su 
discreción  y  de  su  locura,  y  verdaderamente  creyeron  que  es- 
los  eran  los  verdaderos' Don  Quijote  y  Sancho,  y  no  los  que 
describía  syi  autor  aragonés.  Madrugó  Don  Quijote,  y  dando  gol- 
{jfs  al  tabique  del  otro  aposento  se  despidió  de  sus  huespedes. 
Pagó  Sancho  al  ventero  mayiificamente,  y  aconsejóle  que  ala- 
base menos  la  provisión  de  su  venta,  ó  la  tubiese  mas  pToveida* 


CAPITULO  LX. 

D>:    LOQUE  >lCED-.0  Á     DON    QlIJí'TK  YENDO    A     BARCELONA* 


ra  fresca  la  mañana,  y  daba  mues- 
Iras  de  serlo  asimesmo  el  dia  en  que 
I^Oon  Quijolo  salió  de  la  venta,  in- 
^formándose  primero  cual  era  el  mas 
Joiccho  camino  para  ir  á  Darcclo- 
tocar  en  Z<ira^orü:  la  I  era 
deseo  que  tenia  de  sacar  mon- 
I iroso  aquel  nuevo  lií^^loriudor,  que 
tanto  decían  que  le  vituperaba.  Su- 
cedii'i  [)u«s  que  en  mas  de  seis  días  no  le  sucedió  cosa  digna  de 
ponerse  en  escritura,  al  cabo  de  I«»s  cuales,  yendo  fuura  de  ca- 
mino le  lomó  la  noche  erilrc  unas  espesas  encinas,  ó  alcorno- 
ques, que  en  esto  no  guarda  la  puntualidad  cidc  Hamele,  que 
en  otras  cosas  suele.  Apeáronse  de  sus  bestias  amo  y  mozo,    y 
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acomodándose  ó  los  (roncos  de  los  árboles,  Sancho,  que  había 
merendado  aquel  dia,  se  dejó  entrar  de  rondón  por  las  puertas 
del  sueño;  pero  Don  Quljole,  a  quien  desvelaban  sus  imagina- 
ciones mucho  mas  que  Ij  hambre,  no  podia  pegar. sus  ojos. 
antes  iba  y  venia  con  el  penstmícnlo  por  mil  géneros  de  lu- 
gares: ya  le  parecía  halUirse  en  la  cueva  de  Montesinos,  ya  ver 
brincar  y  subir  sobre  su  poi'ina  &  la  convertida  en  labradora 
Dulcinea,  ya  que  lo  sonoban  en  los  oídos  las  palabr9s  del  sabio 
Mérito,  que  le  refeiian  las  condiciones  y  diligencias,  que  se  ha- 
bían de  hacer  y  tener  en  el  desencanto  de  Dulcinea.  Desespe- 
rábase de  ver  la  flojedad  y  caridad  poca  do  Sancho  su  escudc- 
FQ,  pues  á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se  había  dado,  nú- 
mero desigual  y  pequeño  para  los  ínQnitos  que  le  faltaban;  y 
dasto  recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  este  discurso.- 
si  nudo  Gordiano  cortó  el  M^gno  Alejandro,  diciendo:  lauto  mon- 
ta cortar  como  desatar,  y  no  por  eso  dejó  de  ser  universal  so- 
ñor  [de  toda  la  Asia,  ni  mas  ni  menos  podría  suceder  ahora  en 
d  desencanto  de  Dulcinea,  si  yo  azotase  á  Sancho  a  pesar  su- 
yo': que  si  la  condición  deste  remedio  está  en  que  sancho  reci- 
ba los  tres  mil  y  tantos  azotes,  qué  se  me  da  á  mi  <{uc  so  los 
dé  él,  ó  que  se  los  dé  otro,  pues  la  sustancia  está  en  que  él 
los  reciba,  lleguen  por  d^  Ücgaren.  Con  esta  ítnaginacion  se  lle- 
gó á  Sancho,  habiendo  primero  tomado  lis  riendas  de  Rocinan- 
te, y  acomodáilolas  en  modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas,  co- 
menzólo á  quitar  las  cintas,  que  es  optnijon  quo  do  tenia  mas 
que  la  delantera,  en  (jue  so  sustentaban  los  gregüescos,  pero 
apenas  hubo  llegado,  cuando  Sancho  despertó  en  todo  su  aotfer- 
do,  y  dijo;  qué  es  esto,  quien  mo  toca  y  desencinta?  Yo  soy, 
respondió  Don  Quijote,  quo  vengo  á  suplir  tus  faltas,  y  á  reme- 
diar mis  trabajos:  vengóle  á  azotar,  Sancho,  y  á  descargar  en 
parle  la  deuda  á  que  te  obligaste:  Dulcinea  perece,  tú  vivos  en 
descuido,  yo  muero  deseando;  y  asi  (^atácate  por  tu  voluntad, 
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qde  la  mía  es  de  darte  en  esta  soledad  por  lo  menos  dos    mil 
azotes.  Eso  no,  dijo  SaocHo,  vuesa  merced  se  esté  quedo;  si  oo^ 
por  Dios  verdadero  que  nos  han  de  oír  Tos  6ordo§:  los  azotes  á 
que  yo  me  obligué,  han  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza,  y 
ahora  no  teogo  gana  de  azotarme,  basta  que  doy  á  vuesa  mer- 
ced^ mi  palabra  de  vapularme  y  mosquearme  cuando  en  volun- 
tad me  viniere.  No  hay  dejarlo  á  tu  cortesía ,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  porque  eres  duro  de  corazón,  y  aunque  villano,  blao^ 
do  de  carnes-  y. asi  procuraba  y  pugnaba  por  desenlazarle.  Vien- 
do  lo  cual  Sancho  Panza  se  puso  en  pié    y  arremetiendo  ¿  sa 
amo  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido  y  echándole  una  sanca- 
di  Ha   dio  con  él  en  el  suelo  boca  arribar  púsole  la  rodilla  dere- 
cha sobre  el  pecho,  y  con  las  manos  le  tenia  las  manos  de  mo- 
do, qoe  ni  lo  dejaba  rodear,  ni  alentar.  .Don  Quijote    le   decía: 
cómo  traidor,   contra  tu  amo  y  señor  natural  te  desmandas?  con 
quien  te  dá  sh  pan  te  atreves?  Ni  quito  Rey,  ni  pongo  Rey,  res- 
pondió Sancho,  sino  ayudóme  ¿  mi,  que  soy  mi  señar  (1):  vue- 
sa merced  me  prometa  que  se  estará  quedo  y    no   tratará   de 
azotarme  por  agora,  que  yo  le  dejaré  lit>re   y  desembarazado/ 
donde  no: 

Aquf  morirás  traidor, 
Enemigo  de  Doña  Saneha  (i). 

Prometióselo  Don  Quijote,  y  juró  por  vida  de  sus  pensamien- 
tos no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa  y  dejaría  en  toda  su  vo- 
luntad y  albedrio  el  azotarse  cuando  quisiese.  Levantóse  San- 
ch»«.  y  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  espacio:  y  yendo  ¿Br- 
rimarse  á  otro  árbol  sintió  que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  al- 
zando las  manos  topó  con  dos  pies  de  persona  con  za.patos  y 
calzas,  tembló  de  miedo,  acudió  á  otro  árbol,  y  sucedióle  lo 
mesmo,  díó  voces  llamando  á  Don  Quijote  que  le  favoreciese. 
Hízoló  así  Don  Quijote,^  preguntándole  qué  le  babía  sucedido^ 
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y  de  qoe  tenia  miedo,  le  respondió  Sancho  que  todos  aquellos 
árboles  estaban  llenos  de  píes  y  de  piernas  humanas.  Tentólos 
Don  Quijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podía  sor 
y  dijole  ¿Sancho:  no  tienes  de  que  tener  míedo,  porque  esto* 
pies  y  piernas,  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son  de  algunos' 
foragidos  y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahorcados,  que 
por  aquí  los  suele  ahorcar  la  Justicia,  cuando  los  coge,  de  vein* 
te  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta,  por  donde  me  doy  á  en- 
tender que  debo  de  estar  cerca  de  Barcelona*  y  asi  era  la  ver- 
dad, como  él  lo  habia  imaginado.  Al  amai^ecer  (4)  aUaron  los 
ojos,  y  vieron  los  racimos  de  aquellos  árboles,  4ue  eran  cuerpos 
de  baodoleros.  Ya  en  esto  amaneció;  y  si  los  muejtos  los  ha- 
bían espantado,  no  menos  los  atribularon  mas  de  cuarenta  ban- 
doleros vivos,  que  de  improviso  les  rodearon,  diciéndoles en  len- 
gua catalana:  que  estubiesen  quedos,  y  se  deiubieseq  hasta  que 
llegase  su  capitán.  Hallóse  Don  Quijote  &  pié,  su  caballo  sin  fre- 
no, su  lanza  afrimada  6  un  árbol,  y  finalmente  sin  defensa  al- 
guna, y  asi  tubo  por  bien  de  cruzar  las  manos,  ó  inclinar  la 
C'ibcza,  guardándose  para  mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron 
lus  bandoleros  á  espulgar  al  Rucio,  y  á  no  dejarle  ningi|na  co- 
sa de  cuantas  en  las  alforjas  y  la  maleta  traía;  y  avínole  bien 
á  Sancho,  que  en  una  ventrera  (3)  que  tenia  ceñida  venían  los 
escudos  del  Duque  y  los  que  habían  sacado  de  so  tierra,  y  con 
todo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara  y  le  mirara. hasta  lo 
que  entre  el  cuero  y  la  carne  tubiera  escondido,  si  no  Hegara 
en  aquella  sazón *su  capitatF,  el  cual  mostró  ser  de  hasta  edad 
de  treinta  y  cuatro  arios,  robusto,  mas  que  de  mediana  propor- 
cíou,' de  mirar  grave  y  color  morena:  venia  sobre  un  podero- 
so caballo,'  vestida  la  acerada  cotu;  y  con  cuatro  pistoletes,  que 
en  aquella  tierra  se  llaman  pedreñales  (4),  á  los  lados.  Vio  que 
sus  escuderos  (que  asi  Haraan  A  los  que  andan  en  aquel  ejer- 
cicio) iban  6  despojar  á  Sancho  Panza:  mandóles  que  oo  lo  hi- 
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cicsen,  y  fue  luego  obedecido,  y  asi  so  escapó  la  ventrera  (5). 
Admiróle  ver  lanza  arrimada  al  árbol,  escudo  en  el  suelo,  y  á 
Don  Quijote  armado  y  pensativo,  con  ia  mas  triste  y  melan- 
cólica figura  que  pudiera  Tormar  la  misma  tristeza*  llegóse  á  él 
díciendolfi:  no  estcis  tan  triste,  buen  hombre,  porque  no  habéis 
caído  en  las  manos  de  algún  cruel  Osirís,  sino'  en  las  de  Roque 
Guinart,  que  tienen  mas  de  compasivas,  que  dé  rigurosas.  No 
as  nú  tristeza,  respondió  Don  Quijote,  haber  caído  en  tu  poder, 
ó  valeroso  Roque  cuya  fama  no  hay  limites  en  la  tierra  que  la 
encierren,  sino  por  haber  sido  tal  mi  descuido,  que  me  hayan 
cogido  tus  soldados  sin  el  freno,  estando  yo  obligado,  según  la 
orden  de  la  andante  caballeria  que  profeso,  á  vivir  contino  aler- 
ta, siendo  á  todas  horas  centinela  de  mí  mismo;  porque  te  ha- 
go saber,  ó  grao  Roque,  que  si  me  hallaran  sobre  mi  caballo 
con  mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera  muy  fácil  rendir- 
me, porque  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  que  de 
sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe.  Luego  Roque  Guirnart  co- 
noció que  la  enfermedad  de  Don  Quijote  tocaba  mas  en  locura 
que  en  valentía,  y  aunque  algunas  veces  le  habia  oído  nom- 
brar, nunca  tubo  por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo  persua- 
dir á  que  semejante  humor  reynase  en  corazón  de  hombre,  y 
holgóse  cu  estremo  de  haberle  encontrado  para  tocar  de  cerca 
lo  que  de  tejob  (iél  habia  uido;  y  asi  le  dijo:  valeroso  caballero, 
no  os  despechéis,  ni  tengáis  ¿  siniestra  fortuna  esta  en  que  os 
halláis,  que  podria  ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra  torcida 
suerte  se  cndürczase:  que.  el  cielo  por  estraños  y  nunca  vistos 
rodeos,  de  los  hombres  no  imaginados,  suele  levantar  los  caldos 
y  enriquecer  los  pobres. 

.  Ya  le  iba  fi  dar  las  gracias  Don  Quijote,  cuanáo  sintieron  á 
sus  espaldas  un  ruido  como  de  tropel  de  caballos,  y  no  era  si- 
no uno  solo,  sobre  el  cual  venia  á  toda  furia  un  mancebo,  ai 
parecer  de  hasta  veinte  anos,  vestido  de  damasco  verde,  con  pa-^ 
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sámanos  de  oro,  gregüescos  y  saltaembarca,  con  sombrero  tercia- 
do á  la  valona,  botas  enceradas  y  justas,  espuelas,  daga    y  cs> 
pada  doradas,  una  escopeta  pequeña  en  las  manos,    y  dos  pis- 
tolas &  los  lados.  .Al  ruido  volvió  Roque  la  cabeza,   y    vio    esta 
hermosa  figura,  la  cual  en  llegando  á  él  dijo:  en  tu  busca  ve- 
nia,  ó  valeroso  Roque,  para  hallar  en   ti,  si  no   remedio,    alo- 
menos  alivio  en  mi  desdicha,   y  por  no  tenerte  suspenso,  por- 
que sé  que  no  me  has  conocido,  quiero    decírto    quien  soy:  yo 
soy  Cluaudia  Geróoima,  hija  de  Simón    Forte,  tu  singular  ami- 
go y  enemigo  particular  de  Clauqnel  Torrellas,  que  asimismo  lo 
es  tuyo  por  ser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando;   y  ya  sabes 
que  esfe   Turrellas  tiene  un  hijo,  quo  Don  Vicente  Torrellas  se 
llama,  ó  á  lo  menos.se  llamaba  no  ha  dos  horas.  Este  pues,  por 
abreviar  el  cuento  de  mi  desventura,  te  diré  en  breves  palabras 
la  que  me  ha  causado.   Viome,  requebróme,  escúchele,  en^o- 
reme  á  hurlo  do  mi  padre,  porque  no  hay  muger,   por  retira- 
da que  esté  y  recatada   que  sea;  ¿  quien   no  le  sybre   tiempo 
para  poner  en  ejecución  y  efecto    sus  atropellados  deseos.    Fi- 
nalmente el  me  prometió  do  ser  mi  esposo,  y  yo  le  dí  la  pa- 
labra de  ser  suya,  sinquo  en  obras  pasásemos   adelante:   supe 
ayer  que,  olvid.ido  do  lo  que  me  debia,  se  casaba    con  otra,  y 
que  esta  mañana  iba  á  desposarse:  nueva,  que  me  turbó  oí  sen- 
tido y  acabó  la  paciencia,  y  por  no  estar  mi  padre  en  el  Lugar, 
le  tube  yo  de  pontMinu  en  el  trago  quo    ves    y   apresurando  el 
paso  á  este  caballu,   alcancé  á  D.  Vicente  obrsTde  una  legua  do 
aquí,  y  sin  ponerme  ú  dar  quejas,  ni  á  oir  disculpas,  lo  dispa- 
ré esta  escopeta,  y  por  añadidura  estas  dos  pistolas,  y  á  lo  que 
creo  le  dcl^  de  encerrar  mas  de  dos  balas  en  el  cuerpo,  abrién- 
dole puertas  por  donde  envuelta  en  su  sangro  saliese  mi  honra: 
allí  le  dejo  entre  sus  criados,  que   no  osaron  ni  pudieron  poner- 
se en  sú  defensa:  vengo  á  buscarle  paraquo  me    pases  ¡á  Fran- 
cia, donde  tengo  parientes  con  quien  viva,   y  asirnesmo    á  ro- 
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garte  defiendas  á  mi  padre,  porqae  los  machos  de  D.  Vicente  no 
se  atrevan  á  tbmar  en  él  desaforada  venganza.  Qoqae,  admirado 
de  la  gallardía  de  la  hermosa  Claudia,  le  dijo:  ven',  señorai  y  vamos  á 
ver  si  es.muerto  tu  enemigo,  que  después  veremos  lo  que  mas  te  im- 
pertare.  Don  Quijote  que  estaba  escuchando  atentamente  lo 
que  Claudia,  habia  dicho  y  lo  que  Roque  Guiña rt  respondió,  di- 
jo* no  tiene  nadie  para  que  tomar  trabajo  en  defender,  á  esta 
seQora,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo:  denme  mi  caballo  y. mis  ar- 
mas, y  espérenme  aqui,  que  yo  iré  á  buscar  á  csé  caballero 
y  muerto  ó  vivo,  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á  tanta 
belleza.  Nadie  4ude  de  esto,  dijo  Sancho,  porque  mi  señor  tiene 
muy  buena  mano  para  casamentero,  pues  uo  ha  oiuchos  días 
que  hizo  casar  é  otro  qué  también  negaba  á  otra  doncella  su 
palabra,  y,  si  no  fuera  porque  los  encantadores  que  le  persi- 
gue^ le  mudaron  su  verdadera  Ggura  en  la  de  un  lacayo,  esta 
fuera  la  hora  que  ya  ia  taUloncella  no  lo  fuera.  Roque,  que  aten- 
día mas  é  pensar  en  el  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  que  en 
las  razones  de  amo  y  mozo,  no  las  entendió,  y  mandando  á  sus 
escuderos  que  volviesen  á  Sancho  todo  cuanto  lo  hablan  qui- 
tado del  Rucio,  mandóles  asi  mesmo  qua  so  retirasen  á  la  parte 
donde  aquella  noclio  hablan  estado  alojados,  y  luego  se  partió  con 
Claudia  á  toda  priesa  ¿  buscar  al  herido  ó  muerto  D.  Vicente. 
Llegaron  al  lugar  donde  te  encontró-  Claudia,  y  no  bailaron  en 
elsino  recien  derramada  sangre;  pero  tendiendo  la  visla  por  todas 
partes,  descubriaron  por  un  recuesto  arriba  alguna  gente,  y  die- 
ronse  á  entender,  como  ora  la  verdad,  que  debia  de  ser  D.  Vicente, 
áx[uien  sus  criados,  ó  muertOió' vivo,  llevaban,  ó  para  curarle  ó  para 
enterrarle:  diéronso  priesa  á  alcanzarlos,  que  como  iban  de  es- 
pacio, con  facilidad  Jo  hicieron.  HaUaron  á  D.  VíiAnte  en  los 
brazoa  de  sus  criados,  á  quien  con  cansada  y  debilitada  voz  ro- 
gaba que  le  dejasen  alli  morir,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no 
consentía  qu9  mas  adelante  pasase.    Arrojáronse  de  los  caballos 
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Claudia  y  Roque,  llega robse  á  él,  temieron  los  criados  la  pre- 
sencia de  Roque,  y  Claudia  se  turbó  en  Ver  la  de  D.  Vicente; 
y  iisi  entre  enternecida  y  rigurosa  se  llegó  á  él,  y  asiéndole  de 
las  manos  le  dijo;  si  tü  me  dieras  estas  conforme  á  nuestro 
concierto,  nunca  tu  te  vieras  en  este  paso,  Abrió  los  casi  cer- 
rados ojos  él  herido  caballero,  y  conociendo  á  Claudia  le  dijo: 
bien  veo,  hermosa  y  engañrida  señora,  que  tú  has  sido  la  que 
me  has  muerto:  pena  no  merecida,  ni  debidti  ¿  mis  deseos,  con 
los  cuales  ni  con  mis  obras  jamas  quise  ni  supe  ofenderte.  ¿Lue- 
go no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta  mañana  6  despo- 
sarte con  Leonora,  la  hija  del  rico  Balbastro?  No  por  cierto,  res- 
pondió D.  Vicente:  mi  mata  fortunji  te  debió  de  llevar  estas  nue- 
vas paraque  zelosa  me  quitase  la  vida,  la  cual  pues  la  dejo  en 
tus  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte 'por  venturosa:  y 
para  asegurarte  d '  esta  verdad,  aprieta  la  mano  y  reci«- 
i)enit)  por  esposo,  si  quisieres,  que  no  tengo  otra  mayor  sa- 
tisfacción que  darte  del  agravio,  que  piensas  que  de  mí  has  re- 
cibido. Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apretósele  «.  ella  el  corazón 
.  de  manera,  que  sobre  la  sangre  y  pecho  de  D.  Vicente  se  que- 
dó desmayada,  y  d  él  le  tomó  un  mortal  parasisqao.  Confuso  es^ 
taba  Roque,  y  no  snbia  que  hacerse.  Acudieron  los  criados  á 
buscar  agua  que  echarles  en  los  rostros,  y  trujéronla,  con  que 
se  los  bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia,  pero  no  de  su 
parasismo  D,  Viconte,  porque  se  le  acabó  la  vida.' Visito  lo  cual 
de  Claudia,  habiéndose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no  vi- 
vía; rompió  los  o  y  res  con  suspiros,  hirió  los  cielos  con  quejas, 
maltrató  sus  cabellos,  entregándolos  al  viento,  afeó  su  rostro  con 
Sus  propias  manos,  con  todas  las  muestras  de  dolor  y  senti- 
miento,  que  de  un  lastimado  pecho  pudieran  imaginarse,  O 
cruel,  é  inconsiderada  mugerl  decía  | con  qué  facilidad  temo- 
viste  ¿  peñeren  execucion  tan  mal  pensamiento!  ó  fuerza  ra- 
biosa de  los  zelos.  á  que  desesperado  fiti  conducís  á '  quien  os 
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da  acogida  en  su  pecho!  ó  esposo  mió,  cus'a  desdichada  suerte,  por 
ser  prenda  mía,  tu  ha  llevado  del  tálamo  ája'scpultura!  Tales  y  tan 
tristes  erau  las  quejas  de  Claudia,  que  sacaron  los  lagrimas  de 
los  ojos  de  Roque,  no  acostumbrados  á  verterlas  ep]ninguna  ocasión. 
Lloraban  los  criados,  desmayábase  á  cada  paso  Claudia,  y  todo 
aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza  y  lugar  de  desgracia. 
Finalmente  Roque  Guinart  ordenó  ¿  los  criados  de  D.  Vicente  que 
llevasen  su  cuerpo  al  Lugar  de  su  padre,  que  estaba  alli  cerca,  para 
que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo  á  Ruque  que  queria  irse  aun 
monasterio,  donde  era  abadesa  una  tia  suya,  en  el  cual  pensaba 
acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y  mas  eterno  acompañada. 
Aablolo  Roque  su  buen  propósito,  ofrcciosele,  de  acompcnfiarla  hasta 
donde  quisiese,  y  de  defender  ¿  su  padre  de  los  parientes  (6),  y 
de  todo  el  mundo,  si  ofenderle  quisiesen.  No  qui«io  su  compa- 
fíía  Claudia  en  ninguna  manera,  y  agredocicndo  sus  ofrecimien- 
tos con  las  mejores  razones  que  supo,  se  despidió  del  llorando. 
Los  criados  de  D.  Vicente  llevaron  su  cuerpo,  y  Roque  se  vol- 
vió á  los  suyos:  y^  este  fin  tul)Ícron  los  amores  de  Claudia  Ge- 
rónima;  Ipcro  que  mucho,  si  tejieron  la  trama  de  su  lamenta- 
ble historia  las  fuerzas  invencibles  y  rigurosas  de  los  zelosl  Ha- 
lló Roque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la  pirte  donde  les  había 
ordenado,  y  ó  Don  Quijote  entre  ellos  sobro  Rocinante  hacién- 
doles una  plática,  en  que  los  persuadía  dejrisen  aquel  modo  do 
vivir,  tan  peligroso  asi  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo;  pe- 
ro corno  los  mas  eran  gascones,  gente  rústica  y  desbaratada,  no 
les  entraba  bren  la  plática  de  Don  Quijote.  Llegado  que  fué  Ro- 
que, preguntó  ó  Sancho  Panza,  si  le  habían  vuelto  y  restitui- 
dos las  alhajas  y  preseas  que  los  suyas  del  Rucio  le  babian  qui- 
tado. Sancho  respondió  que  sí,  sino  que  lo  faltaban  tres  toca- 
dores, que  valían  tres  ciudades.  Qué  es  lo  que  dices,  hombre? 
dijo  uno  de  fos  presentes,  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres 
reales.  Asi  es,  dijo  Don    Quijote;  pero  estímalos  mi  escudero  en 
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lo  que  ha  dicho  por  habérmelos  dado  quien  me  los  di6. 
Mandóselos  volver  al  punto  Itoque  Guinart:  y  mandando  poner 
los  suyos  en  ala,  mnndó  traer  allí  delante  todos  los  vestidos,  jo- 
yas y  dineros,  y  lodo  aquello  que  desde  la  última  repartición 
habían  robado,  y'iíaciendo  brevemente  el  tanteo,  volviendo  lo  no 
repartible,  y  reduciéndolo  á  dineros,  lo  repartió  por  toda  su  com- 
pañía con  tanta  legalidad  y  prudencia,  que  no  pasó  un  punto 
ni  defraudó  nada  de  la  justicia  distributiva.  Hecho  esto,  con  fo  cual 
todos-quedaron  contentos,  salisfechos  y  pagados,  dijo  Roque  6  Don 
Quijote:  si  no  se  guardase  esta  puutualidad  con  estos,  no  se 
podria  vivir  con  ellos.  A  lo  que  dijo  Sancho:  según  lo  que  aquf 
he  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesaria  que  se  use 
aun  entro  ios  mesmos  ladrones.  Oyólo  un  escodero,  y  en^-^rbo. 
ló  el  mocho  de  un  arcabuz,  con  el  cual  sin  duda  le  abriera 
la  cabeza  ¿  Sancho,  si  Roque  Guinart  no  le  diera  voces  que  se 
detubiese.  Pasmóse  Sancho,  y  propuso  do  no  descoser  los  labios 
entauto  que  entre  aquella  gente  estubicse. 

Llegó  en  esto  uno,  ó  algunos,  de  aquellos  escuderos,  que  es- 
taban puestos  por  centinelas  por  los  caminos  para  ver  la  gente 
que  por  ellos  venia  y  dar  aviso  á  su  mayor  de  lo  que  pasaba 
y  este  dijo:  señor,  iió  lejos  de  aqui,  por  el  camino  *que  va  é 
Barcelona,  viene  un  gran  tropel  de  gente.  A  fo  que  respondió 
Roque:  ¿has  echado  do  ver  si  son  de  los  que  nos  buscan,  ó  de 
los  que  nosotros  buscamos?  No  sino  de  los  que  buscamos,  res* 
po'^dió  el  escudero.  Pues  salid  todos,  replicó  Roque,  y  traédme- 
los aqui  luego,  ainque  se  os  escape  ninguno.  Hiciéronlo  asi,  y 
quedándose  soles  Don  Quijote,  Sancho  y  Roque,  aguardaron  á  ver 
lo  que  ios  escuderos  traían.  Y  en  este  entretanto  dijo  Hoque  á 
Don  Quijote:  nueva  manera  de  vida  Ic  debo  de  parecer  al  se- 
ñor Don  Quijote  la  nuestra,  nuevas  avcnturaS:  nuevos  sucesos, 
y  todos  peligros;  y  no  me  maravillo  que  asi  le  parezca,  posqúe 
realmente  le  confieso  que  no   hay  modo  de   vivir  mas  inquieto 
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ni  mas  sobresaltado,  que  el  nuestro:  á  mí  me  han  puesto  en  él 
DO  l^é  que  deseos  de  venganza,  quo  tienen  fuerza  de  turbar  *  los 
mas  sosegados  corazones:  yo  de  mi  natural  soy  compasivo  y  bien 
intencionado;  pero  cdmo  tengo  dicho,  el  guerer  vengarme  de 
nn  agravio  que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas  mis  buenas  incli- 
naciones en  tierra,  que  persevero  en  este  estado  é  despecho  y 
pesar  de  lo  que  entfendo:  y  como  un  abismo  llama  á  otro  y  un 
pecado  á  otro  pecado,  banse  eslabonado  las  venganzas  de  ma- 
nera, que  no  solo  las  mías,  pero  las  agenas,  |tomo  á  mi  cargo; 
pero  Dios  es  servido  de  que,  aunque  me  veo  en  la  mitad  del 
laberinto  de  mis  confusiones,  no  pierdo  la  esperanza  de  salir 
del  ¿  puerto  seguro.  Admirado  quedó  Don  Quijote  de  oir  hablar 
¿  Roque  tan  buenas  y  concertadas  razones,  porque  él  se  pen- 
saba que  entre  los  de  oficios  semejantes  de  robar,  matar  y  sal- 
tear no  podia  haber  alguno  que  tubiese  buen  discurso;  y  res- 
pondióle: señor  Roque,  el  principio  de  la  salud  está  en  conocer 
la  enfermedad,  y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas  que 
el  medico  le  ordena;  vuesa  merced  está  enfermo,  conoce  su  do- 
lencia, y  el  cielo  (ó  Dios,  por  mejor  decir,  que  es  nuestro  me- 
dico) le  aplicará  medicinas  que  le  saneo  las  cuales  suelen  sanar 
poco  á  poco,  y  no  derepente  y  por  milagro:  y  mas  que  los  pe- 
cadores discretos  están  mas  cerca  de  enmendarse,  que  los  sim- 
ples; y  pues  vuesa  merced  ha  mostrado  en  sus  razones  su  pru- 
dencia, no  hay  sino  tener  buen  animo,  y  esperar  mejoría  de  la 
enfermedad  do  su  conciencia:  y  si  vuesa  merced  quiere  ahorrar 
camino,  y  ponerse  con  facilidad  en  el  de  su  salvación,  vengase 
conmigo,  que  yo  le  enseñaré  á  ser  caballero  andante,  donde  se 
pasan  tantos  trabsgos  y  desventuras,  que  tomándolas  por  pe- 
nitencia en  dos  paletas  le  pondrán  en  el  cíelo.  Rióse  Roque  del 
consejo  de  Don  Quijote,  á  quien  mudando  plática  contó  el  trá- 
gico suceso  de  Claudia  Gorónima,  de  que  le  pesó  en  estremo  á 
Sancho,  que  no  le  habia  parecido  mal  la  belleza,  desenvoltura 
y  brío  de  la  moza. 


—  527  — 

Llegaron  eo  esto  los  escuderos  de  la  presa  trayendo  consigo 
dos  caballeros  á  caballo,  y  dos  peregrinos  á  píe,  y  un  coche 
de  mugeres  con  ha$ta  seis  criados,  que  d  pié  y  á  caballo  las  acom^ 
pallaban,  con  otro$  dos  iqozos  do  muías  que  los  caballeros  traían. 
Cogiéronlos  los  escuderos  en  medio,  guardando  vencidos  y  ven- 
cedores gran  silencio,  esperando  A  que  el  gran  Roque  Gninart 
hablase:  el  cual  preguntó  ¿  los  caballeros  que  quien  eran  y  adon- 
de iban,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos  le  respondió:  señor, 
nosotros  somos  dos  capitanes  de  Infantería  Española,  tenemos 
nuestras  compaüias  en  Ñapóles,  y  vamos  á  embarcarnos  en 
cuatro  galeras,  que  dicen  eslan  en  Barcelona  con  orden  de  pa- 
sar á  Sicilia:  llevamos  hasta  docientos.  ó  trecientos  escudos,  con 
que  ¿  nuestro  parecer  vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  estrecheza 
ordinaria  de  los  soldados  no  permito  mayores  tesoros.  Preguntó 
Koque  ¿  los  peregrinos  lo  mesmo  que  A  los  capitanes:  foeie  res* 
pendido  que  iban  A  embarcarse  para  pasar  A  Homa,  y  que  en- 
tre entrambos  podrían  llevar  hasta  sese*nta  reales.  Quiso  saber 
también  quién  iba  en  el  coche,  y  adunde,  y  el  dinero  que  lle- 
vaban^ y  uno  de  los  de  A  caballo  dijo:  mi. señora  Doña  Guio* 
mar  de  Quiñones,  muger  del  Regente  de  la  Vicaria  de  NApoles, 
con  una  bija  pequeña,  una  doncella  y  un9  dueña  son  las  que 
van  en  el  coche:  acompañAmosla  seis  criados,  y  los  dineros  son 
seiscientos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Gufnart,  que  ya  te- 
nemos aquí  novecientos  escudos  y  sesenla  reales:  mis  soldados 
deben  de  ser  hasta  sesenta,  mírese  A  como  le  cabe  A  cada  uno, 
porque  yo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto  los  salteadores, 
levantaron  la  voz  diciendo:  viva  Roque  Guínart  muchos  años, 
apesar  de  los  lladres,  que  su  perdición  procnran.  Mostraron  afli* 
girse  los  capitanes,  entristecióse  la  señora  Regenta,  y  no  se  hol- 
garon nada  ios  peregrinos,  viendo  la  confiscación  de  sus  bienes' 
Tubolos  asi  un  rato  suspensos  Roque,  pero  no  quiso  que  pasase' 
adelante  su  tristeza,  que  ya  se  podía  conocer  A  tiro  de  arcabuz, 
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y  volviéndose   6   los    capitanes,    dijo:  vacsas    mercedes,    seño- 
res  capitanes,    por    cortesía  «sean  servidos    de    prestarme    se- 
senta   escudos,     y    la    señora    Regenta    ochenta,     pard     con- 
tentar esta  escuadra  que  me  acompaña,   porque    el  abad  de  k) 
que  canta  Yanta;  y  luego  puédense  ir  su    camino    libre   y  de- 
sembara.7adamente  con  un  salvoconducto,  que  yo  les   daré  para- 
que  si  toparen  otras  de  algunas  escuadras  mías,  que  tengo  di- 
vididas por  estos  contornos,  no  les  bagan  daño,  que    no  es  raí 
intención  de  agraviar  á  soldados,  ni  é  muger  alguna,  especial- 
mente á  las  que  son  principales.  Infínitas  y  bien  dichas  fueron 
las  razones  con  que  los  capitanes  agradecieron  ó  Roque  su  cor- 
tesía y  liberalidad,  que  por  tal  la  tubieron  en  dejarles  su  mismo 
dinero.  La  señora  Doña  Guiomar   de  Quiñones   se  quiso   arrojar 
del  coche  para  besar  los  pies  y  las  manos  del  gran  Roque,  pe- 
ro él  no  lo  consintió  en  ninguna  manera;  antes  le  pidió  perdoD 
deragravio  qué  le  hacia,  (7).  forzado  de  cumplir  con  las  obliga- 
ciones precisas  de  su   mal  oficio.   Maqdó  la  señora  Regenta  á  un 
criado  suyo  diese  luego  los  ochenta    escudos  que  le  habían  re- 
partido, y  ya   los  capitanes  habían   desembolsado    los  sesenta. 
Iban  los  peregrinos  á  dar  toda  su    miseria:  pero  Roque  les  dijo 
que  se  estubíesen   quedos,    jr  volviéndose  á    los  suyos,  les  dijo: 
destos  escudos  dos  tocan  á  cada  uno,  y  sobran  veinte,  los  diez 
se  den  á  estos  peregrinos,  y  los  otros  diez  á  este  buen  escude- 
ro, porque  pueda  deck  bien  de  esta  aventura:  (8)   y  trayéndole 
aderezo  de  escribir,  de  que  siempre  andaba  proveído,  Roque  les 
dio  por  escrito  un -salvocondulo  para  los  mayorales  de  suses- 
cuadras,  y  despidiéndose  delios,  los  dejó  ir  libres  y  admirados  de 
su   nobleza,  de  su  gdllfirda  disposición  y  estraño  proceder,    tenién- 
dole mas  por  un   Alejandro  .Magno,  que  por  ladrón  conocido.  Uno 
de  los  escuderos  dijo    en  su    lengua    gascona  y    catalana:  este 
nuestro  capitán  mas  es  para  frade,    que  para   bandolero:    si  de  * 
aquí  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  sealo  con  su  hacienda, 
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y  no  con  ia  nncstra,  No  lo  dijo  tan  paso  el  desventarado,  qoe 
dejase  de  oirlo  Roqae,  el  caal  echando.manoá  la  espada  le  abrió 
la  cabeza  casi  en  dos  parles,  diciéndole:  desta  manera  castigo  ye 
6  los  deslenguados  y  atrevidos.  Pasqaáronse  todos,  y  ninguno  le 
osó  decir,  palabra:  tanta  era  la  obediencia  que  le  tenian.  Apar- 
tóse Roque  d  una  parte,  y  escribió  una  carta  á  un  su  amigo 
á  Barcelona,  dáudole  aviso  como  estaba  consigo  el  famoso  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  aqael  caballero  andante  de  quien  tantas 
cosas  se  decian;  y  que  le  hacia  saber  que  era  el  mas  gracioso 
y  el  mas  entendido  hombre  del  mundo,  y  que  de  allí  ,á  cua- 
tro días,  que  era  el  de  San  Juan  Bautista,  se  le  pondría  en  mi- 
tad de  la  playa  de  la  ciudad,  armado  de  todas  sus  armas,  so- 
bre Recíñante  su  caballo,  y  ¿  su  escudero  Sancho  sobre  ud  as- 
no, y  que  diese  noticia  desto  á  sus  amigos  los  Níarros,  paraque 
con  él  se  solazasen,  que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto 
los  Cddolls  sus  contrarios,  pero  que  esto  era  imposible,  ¿  causa 
que  las  locuras  y  discreciones  de  Don  Quijote,  y  los  donayres  de 
su  escudero  Sancho  Panza  no  podian  dejar  de  dar  gusto  gene- 
ral ó  todo  el  mundo.  Despachó  estas  cartas  con  uno  de  sus  es- 
cuderos, que  mudando  el  trago  de  bandolero  en  el  de  un  labra- 
dor, entró  en  Barcelona,  y  la  dióá  quien  iba.  (O; 
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CAPITULO  LX!. 

DE    LO   QIE    LE   SUCEDIÓ   A     DON     QUIJOTE   EN   LA    ENTRADA 

DE   DARCBLONA,    CON  OTRAS   COSAS   QUE   TIENEE   MAS    DE    LO 

VERDADERO   QUE   DE   LO  DISCRETO. 


T 

J  r 


res  dias  y  fres  noches  estu- 
vo Don  Quijote  con  Roque, 
y  si  estubiera  Irecicnlos  años 
no  le  r« liara  qué  mirar  y  ad- 
mirar en  el  modo  de  su  vi- 
da. Aquí  amanecían,  acullá 
comían:  unas  veces  tiuian  sin 
^^ saber  de  quien,  y  otras  es- 
tafe peraban  sin  saber  á  quien: 
dormían  en  pié,  inlerrom- 
piendo  e^  sueño  mudándose  de  un  lugar  5  otro:  todo  era  po- 
ner espías,  escuchar  centinelas,  soplar  las  cuerdas  de  los  arca- 
buces, aunque  i  rain  pocos,  porque  lodos  se  servían  de  pedreña- 
les. Roque  pasaba    las  noches  apartado    de    los  suyos  en  partes 
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y  Ingares,  donde  ellos  no  pudiesen  saber  donde  estaba,  porqae 
los  muchos  bandos  qae  el  visorey  de  Barcelona  había  echado 
sobre  su  vldajclraian  inquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba  fiar 
de  ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos,  ó  le  habían  do  ma- 
tar, 6  entregar  á  la  Justicia:  vida  por  cierto  miserable  y  enfa- 
dosa. ÉnOn  por  caminos  desusados,  por  atajos  y  sendas  encu- 
biertas partieron  Roque,  Don  Quijote  y  Sancho  con  otros  scü 
escuderos  ¿  Barcelona.  Llegaron  á  so  playa  la  víspera  de  San 
^an  en  la  noche,  y  abrazando  Roque  á  Don  Quijote  y  «San- 
cho *  quien  d¡6  los  diez  escudos  prometido?,  que  hasta  enton- 
ces no  se  las  habia  dado,  los  dejó  con  mil  ofrecimientos,  que  de 
la  ana  á  la  olra  parte  se  hicieron.  Volvióse  Roque,  quedóse 
Don  Quijote  esperando  eldia  asi  á  caballo  como  estaba;  y  no 
tardó  mucho  cuando  comenzó  á  descubrirse  por  los  balcones  del 
oriente  la  faz  de  la  blanca  aurora,  alegrando  las  yerbos  y  las 
flores,  en  lugar  de  alagrar  el  oído,  aunque  al  mcsmo  instante 
alegraron  también  el  oído  el  son  de  muchas  chirimías  y  alaba, 
les,  ruido  de  cascabeles,  trapa  trapa,  aparta  aparta  (1)  do  cor- 
redores,, que  al  parecer  de  la  ciudad  salinn.  Dio  lugar  la  auro- 
ra al  sol,  que  un  rostro  (2)  mayor  que  el  de  uaa  rodela  por  el 
mas  bajo  horizonte  poco  á  poco  se  iba  levantando.  Tendieron 
Don  Quijote  y  Sancho  la  visita  por  todas  partes,  vieron  el  mar 
hasta  entonces  dellos  no  visto,  parecióles  espacidiísimo  y  largo, 
harto  mas  que  las  Lagunas  de  Ruidera.  que  en  la  Mancha  ha- 
bían visto.  Vieron  las  galeras  que  estaban  en  la  playa,  las  cua- 
les, abatiendo  las  tiendas,  se  descubrieron  llenas  de  flámulas  y 
gallardetes,  que  tremolaban  al  viento,  y  besaban  y  barrirn  e 
agua:  dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimías,  que  cer 
ca  y  lejos  llenaban  el  ayre  de  suaves  y  belicosos  acentos-  co- 
menzaron ¿  moverse  y  á  hacer  un  modo  de  escara^nuza  por  las 
sosegadas  aguas,  correspoodiéndoles  casi  al  mismo  mod4>  infini- 
tos caballeras,  que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con 
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vistosas  libreas  salian.  Los  soldados  de  las  galeras  disparaban  in- 
finita artilleria,  á  quien  respondían  los  que  estaban  en  la&  mu- 
rallas y  fuertes  de  la  ciudad,  y  la  artillería  gruesa  con  espan- 
toso estruendo  rompía  las  vientos,  ¿  quien  respondían  los  ca- 
ñones de  crujía  de  las  galeras.  El  mar  alegre,  la  tierra  jocun- 
da, el  ayre  claro,  solo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería, 
parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando  gusto  súbito  en  to- 
das las  gentes.  No  podia  imaginar  Sancho  cómo  pudiesen  te- 
ner  tantos  píes  aquellos  bultos,  que  por  el  mar  se  movían.  En 
esto  llegaron  corriendo  con  grita,  lililíes  y  algazara  los  de  las  li- 
breas adonde  Don  Quijote  suspenso  y  atónito  estaba,  y  uno  de- 
llos,  que  era  el  avisado  de  Roque,  dijo  en  alta  voz  i  Don  Qui- 
jote: bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  espejo,  el  farol,  la  es- 
trella, y  el  norte  á3  toda  la  caballería  andante,  donde  mas  lar- 
gamente se  contiene,  bien  sea  venido,  digo,  el  valeroso  Don 
Quijote  de  la  Mancha:  no  el  falso,  no  el  ficticio,  no  el  apócri- 
fo, que  en' falsas  historias  estos  días  nos  han  mostrado,  sino  el 
verdadero,  el  legal  y  el  fiel,  que  nos  describió  Cide  líamete  Ben 
Engeli,  flor  do  los  historiadores.  No  respondió  Don  Quijote  pa- 
labra, ni  los  caballeros  esperaron  á  que  la  respondiese,  sino  vol- 
viéndose y  revolviéndose  con  los  demás  que  los  seguían,  co- 
menzaron 6  hacer  un  revuelto  caracol  alderredor  de  Don  Qui- 
jote. El  cual,  volviéndose  i  Sancho,  dijo:  estos  bien  nos  han  co- 
nocido, yo  apostaré  que  han  leído  nuestra  historia,  y  aun  la 
del  aragonés  recien  impresa.  Volvió  otra  vez  el  caballero  que  I  ! 
habló  ó  Don  Quijote,  y  dijóle-  vuesa  merced,  señor  Don  Quijo-  j  | 
te,  se  venga  con  nosotros,  que  todos  somos  sus  servidores  y 
grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A  \o  que*  Don  Quijote  res- 
pondió: sí  cortesías  engendran  cortesías,  la  vuestra,  señor  ca- 
ballero, es  hija,  ó  parienta  muy  eercana  de  tas  del  gran  Roque: 
llevadme  do  quisieredes,  que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que  la 
vuestra,  y  mas  sí  la  queréis  ocupar  en.  vuestro   servicio.  Con 
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palabras  no  menos  comedidas  que  estas  le  respondió  el  caballe- 
ro, y  encerrándolo  todos  en  medio  al  son  de  las  chirimías  y  de 
los  atabales  se  encañonaron  con  él  á  la  ciudad:  Al  entrar  de 
la  cual  el  malo,  que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  que 
son  mas  malos  que  el  malo,  dos  dallos  traviesos  y  atrevidos  so 
entraron  por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  do  la  cola  del 
Rucio,  y  el  otro  la  de  Rocinante,  les  pusieron  y  encajnron  sen- 
dos manojos  de  aliagas:  sintieron  los  pobres  animales  las  nuevas 
espuelas,  y  apretando  las  colas,  aumentaron  su  disgusto  de  ma- 
•ñera  que  dando  mil  corcovos  dieron  con  sus  dueños  en  tierra. 
Don  Qüijolole,  corrido  y  afrentado,  acudió  á  quitar  el  plumage 
de  la  cola  do  su  matalote,  y  Sancho  el  de  su  Rucio.  Quisieran 
los  que  guiaban  á  Don  Quijote  castigar  el  atrevimiento  de  los 
muchachos,  y  no  fue  posible,  porque  se  encerraron  entre  mas 
de  otros  mil  que  los  seguían.  Volvieron  á  subir  Don  Quijote  y 
Sancho^  y  con  el  mismo  aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa 
de  su  ^uia,  que  era  grande  y  principal,  enfln  como  de  caballero 
rico,  donde  le  dejaremos  por  agora,  porque  asi  lo  Quiere  Cide 
Hamete. 


CAPITULO  LXIL 

QUE  TRATA  DE  £AS  AYENTURAS  DE  LA  CABEZA  ENCANTA- 
DA, CON  OTRAS  NIÑERÍAS^  QUE  NO  PUEDEN  DE- 
JAR DE  CONTARSE. 


'on  Antonio  Moreno  9C  llamaba 
el  bucspeil  de  Don  Quijote,  ca- 
ballero rica  y  discrelOry  ami- 
go de  holgarse  á  Id  honesto  y 
afabfer  el  cual  viendo  en  su  ca- 
sa á  Don  Quijole,  andaba  bus- 
cando modos  como  sin  sn  per- 
juicio sacas»  A  ptaza  sus  loca- 
ras: porque  no  son  burlas  la. 
que  duelen,  ni  hay  pasatiem- 
pos que  valga,  si  son  con  daño  de  tercero.  Lo  primero  que  Ui- 
zo  fué  hacer  desarmar  á  Don  Quijote,  y  sacarle  &  vistas  coa 
aquel  su  estrecho  y  acamuza(|o  vestido  (como  ya  otras  veces 
le  hemos  descrito  y  pintado)  *á  un  balcón,  que  salía  á  uoa  ca- 
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lie  do  las  mas  principales  de  la  ciudad,  á  vista  de  las  gentes  y 
do  los  muchachos,  que  como  á  mona  le  miraban.  Corrieron  dc- 
nuevo  delante  del  los  de  las  libreas,  como  si  para  él  solo,  no  pa- 
ra alegiar  aquel  festivo,  dia,  se  las  hubieran  f)uesto;  y  Sancho 
estaba  conlenlísimo  por  parecerle  que  se  liabia  hallado,  sin  sa- 
ber  como  ni  como  no,  otras  bodas  de  Camacho,  otra  casa  co- 
mo la  do  D.  Diego  do  Miranda,  y  otro  castillo  como  el  del  Du- 
que. Comieron  aquel  dia  con  D.  Antonio  algunos  de  sus  amigos» 
honrando  todos  y  Irataudo  d  Don  Quijofe  como  ú  cubulltM'o  an- 
dante, de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabía  en  si  de  conten- 
to. Los  dona  y  res  de  Sancho  fueron  tantos,  que  de  su  boca  an- 
daban como  colgados  todos  los  criados  de  casa,  y  todos  cuan- 
tos le  oian.  Estando  á  la  mesa,  dijo  D.  Antonio  á  Sancho:  acá 
tenemos  ooticia,  buen  Sancho,  quo  sois  tan  amigo  do  manjar 
blaoco  y  de  aibondiguilias,  que  si  os  sobran  las  gu «urdáis  en  c| 
seno  para  el  otro  dia  (I).  No  señor,  no  es  jsi,  respondió  San- 
cho, porquo  tengo  mas  de  limpio  que  de  goloso;  y  mi  señor 
Don  Quijote,  que  cstu  delante,  sabo  bien  «lue  con  un  puño  de 
bellotas  ó  do  nueces  nos  solemos  pasar  entrambos  ocho  dias: 
verdad  es,  que  si  tal  vez  me  sucede  que  me  den  la  vaquilla, 
corro  coa  la  soguilla,  quiero  decir  que  como  lo  que  me  dan,  y 
uso  de  los  tiempos  como  los  bailo:  y  quienquiera  que  hubiere 
dicho  que  yo  soy  comedor  aventajado  y  no  limpio,  tengase  por 
dicho  qu3  no  acierta,  y  de  otro  manera  dijera  esto,  si  no  mi' 
rara  á  las  barbas  honradas  que  están  ó  la  mesa.  Por  cierto,  di- 
jo Don  Quijote,  que  la*  parsimonia  y  limpieza  cen>  que  Sancho 
come  se  puede  escribir  y  grabar  en  láminas  de  broce,  puraque 
quede  en  memoria  eterna  en  ios  siglos  venideros:  verdad  es  qu'e' 
cuando  .él  tiene  hambre»  parece  algo  tragón,  porque  come  aprie- 
sa y  masca  &.  dos  carrillos;  pero  la  limpieza  siempre  la  tiene 
en  su  punto,  y  en  el  tiempo  que  fue  Gobernador  aprendió  á  co- 
mer á  lo  melindroso,  tanto  que'  comia  con    tenedor  las  uvas  y 
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aun  los  granos  de  1»  granada.  Como  dijo  D.  Antooio,  Gober* 
nador  ba  sido  Sancho?  Sí,  respondió  Sancho,  y  da  una  ínsula 
llamada  la  Baratarla:  diez  diaa  la  goberné  6  pedir  de  boca:  en 
ellos  perdí  el  sosiego  y  aprendí  á  despreciar  todos  los  Gobier- 
nos del  mundo,  salí  huyendo  della»  caí  en  una  cueva,  donde 
me  tuve  por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo-  por  milagro»  Contó' 
Don  Quijote  por  menudo  todo  el  suceso  del  Gobierno  de  San- 
cho, con  que  dio  gran  gusto  á  los  oyentes. 

Levantados  los  manteles,  y  tomando  D.  Antonio  por  ta  ma- 
no é  Don  Quijote,  se  entró  con  él  ea  un  apartado  aposento,  en 
el  cual  no  habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa,  al  pare- 
cer de  jaspe,  que  sobre  un  pie  de  lo  mesmo  se  sostenía,  sobre- 
la  cual  estaba  puesta,  a>.  modo  da  las-  cabezas  de  los  Empera- 
dores Romanos  de  los  pechos  arriba,  una  que  som^aba  ser  de 
bronce.  Paseóse  D.  Antonio  con  Don  Quijote  por  todo  el  apo« 
santo,  rodeando  muchas  veees  la  mesa,  después  de  lo  cual  dijo: 
agora ^  sefior  Don  Quijote,  que  estoy  enterado  que  no  nos  oye 
y  escucha  alguno,  y  esté  cerrada  la  puerta,  quiero  confar  á 
Yuesa  merced  una  de  laa  mas  raras- aventuras»  ó  por  meior  de- 
cir novedades,  que  imaginarse  pueden,  con  condición  qtfeloque 
é  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  retre- 
tes del  secreto.  Así  lo  juro^  respondió  Don  Quijote,  y  aun  le 
echaré  una  losa  encíjna  para  mas  seguridad,  porque  quiero  que 
sepa, vuesa  merced,  señor  D.  Antonio  (que  ya  sabia  su  nom<- 
bre) -que  festé  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oidos  para  oir» 
no  tiene  lengua  pana  hablar;  asiq.ue  con  «eguridad  puede  vuesa 
merced  trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mió,  y  hacer 
euenta  que  lo  ha  arrojado  en  los  at>ismos  del  silencio.  En  fe  dé- 
se premesa,  respondió  D.  Antonio,  quiero  poner  á  vuesa  mer- 
ced en  admiración  con  lo  que  viere  y  oyere,  y  darme  é  m\  al- 
gún alivio  de  la  pena  que  me  causa  no  tener  con  quien  comu- 
nicar mis  secretos,  que  no  son  para  fiarse  de  todos.  Suspens» 
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estaba  Dod  Quijote,  esperando  en  qaé  habtan  de'  parar  tantas 
prevenciones.  En  esto  tomándole  la  mano   D.  Antonio  se  la  pa- 
scó por  la  cabera  de  bronce,  y  por  toda  la  mesa,   y  por  el  pie 
de  jaspe  sobre  que  se  sostenía,  y  laego  dijo:  esta  Cabeza,' señor 
D.  Qaijote,  ha  sido  hecha  y  fabricada  por  uno   de  tos  mayores 
encantadores  y  bocbiceros  que  ha  tenido  el  mundo,    que  creo 
era  Polaco  de  nación,  y  discípulo  del  famoso  Bscotillo,  de  quien 
tantas  maravi:las  se  cuentan  (1):  el  cual  estubo  aqui  en  mi  ca- 
sa, y  por  precio  de  mil  escudos,  que  le  df,  labró  esta  Cabeza, 
que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder  á  cuantas  cosas   a 
oído  le  preguntaren •  Guardó  rumbos,  pintó  caracteres, "observó 
astros,  miró  puntos,  y  Analmente  la  sacó  con  la  perfección  que 
veremos  mañana,  porque  tos  viernes  está  moda,  y  hoy  que  lo 
es  nos  lia  de  hacer  esperar  basta  mañana.   En  este  tiempo- po- 
dra vuesa  merced  prevenirse  de  lo  que    querrá  preguntar,  '  que 
por  esperlencia  sé  qae  dice  verdad  en  cuanto  responde.  Admi- 
rado quedó  Don  Quijote   de  la  virtud  y  propiedad  de  la  Cabe- 
za, y  estubo  por  no  creer  á    D,    Antonio;  pero    por  ver   cuan 
poco  tiempo  había  para  hacer  la  esperiencta,  no  quiso   decirte 
otra  cosa  sino  que  le  agradecía  el  haberle  descubierto  tan  graa 
secreto.  Salieron  det  aposento,  cerró  la  puerta  D.   Antonio  con 
nave,  y  fuéronse  á  la  sala,  donde  los  demás  caballeros  estaban- 
En  este  tiempo  les  había  cbntado  Sancho  muchas  délas  aven- 
taras y  sucesos  que  á  su  amo  habían  acontecido.  Aquella  tar- 
de sacaron  á  pasear  á   Don  Quijote,  no  armado,    sino  de    rúa, 
vestido  UD  balandrán  de  paño  leonado,  que  pudiera  hacer  sudar 
en  aquel  tiempo  al  mismo  yelo.  Ordenaroo   con  sus  criados  que 
entretubiesen  6  Sancha  de  modo,  que  no    le  dejasen    saKr   de 
casa.  Iba  Don  Qu¡J,oto,  no  sobre  Rocinante,  sino  sobre  un  gran 
macho  de  paso  llano,  y  muy  biei>  aderezado.  Pusiéronle  el  ba> 
landran,   y  en  las  espaldas;  sinque  lo  viese,  1    cosieron  un  per- 
gamino, donde  le  escribieron  con   letras  grandes- .  este  es  por 
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QUIJOTE  DS  L4  MÁMCHA  Eo  coiDcnzando  el  paseo  Uevaba  el  rétu- 
lo los  ojos  de  cuantos  venían  ¿  verte,  y  como  leían  este  b^ 
DOü  OuuoTB  DE  LA  MANCÚA,  admirábase  Don  Quijote  de  ver  que 
cuantos  le  miraban  le  nombraban  y  conocían,  y  volviéndose  á 
D.  Antonio,  que  iba  á  su  lado,  le  dijo:  grande  es  la  preroga- 
tiva  que  encierra  en  sí  la  andante  caballerin,  pues  hace  cono- 
cido y  famoso  al  que  la  profesa  por  todos  los  términos  de  la 
tierra:  si  no,  mire  vuesa  merced,  señor  Don  Antonio,  que  has- 
ta los  muchachos  desta  ciuda<l  sin  úunca  haberme  visto  me 
conocen.  Asi  es,  señor  Don  Quijutc,  respondió  D.  Antonio,  que 
asi  como  el  fuego  no  puedo  estar  escondido  y  encerrado,  la 
virtud  no  puede  dejar  de  ser  conocida,  y  la  que  se  alcanza  por  i  • 
la  profesión  de  las  armas  resplandece  y  campea  sobre  todas  las 
otras.  Acaeció  pues  que,  yendo  Don  Quijote  con  el  aplauso  que 
se  ha  dicho,  un  castellano,  que  leyó  el  rétulo  de  las  espaldas, 
alzó  la  voá  diciendo:  y¿lgate  el  diablo  por  Don  Quijote  de  la 
Manchal  cómo?  qué,  hasta  aquí  has  llegado  sin  haberte  muer- 
to los  infinitos  palos  que  tienes  acuestas?  tú  eres  looo,  y  sí  lo 
fueras  á  solas,  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura,  fuera  me- 
nos mal:  pero  tienes  propiedad  de  volver  locos  y  mentecatos  á 
cuantos  le  tratan  y  comunican:  sí  no,  mírenlo  por  estos  seño- 
res que  lo  aoompailan:  vuélvete,  mentecato,  á  tu  casa,  y  mira 
por  tu  hacienda,  por  tu  muger  y  tus  hijos  y  déjate  destas  va- 
ciedades, que  te  carcomen  el  seso  y  te  desnatan  el  entendimien- 
to. Hermano,  dijo  Don  Antonio,  seguid  vuestro  camino,  y  no 
deis  consejos  é  quien  no  os  los  pide:  el  señor  Don  Quijote  déla  . 
Mancha  es  muy  cuerdo,  y  npsotros  que  le  acom^pa&amos  no  so- 
mos necios:  la  virtuJ  se  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  ba- 
ilare, y  andad  en  hora  mata,  y  no  os  metáis  donde  no  os  Hu- 
man, Par  diez  vuesa  morcad  tiene  razón,  respondió  el  caste- 
llano, que  aconsejar  á  este  iMien  hombre  és  dar  coces  contra  el 
aguijón;  pero  con  todo  oso  me  da  muy  gran  lastima  que  el  buen 
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ingenio,  que  .dicen  que  tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato, 
se  te  desagite  por  la  canal  de  sv   andante    caballería:  y  la  en- 
horamala, que  vuesa  merced  Jijo,  sea  para  mf  y  para  todos  mig 
descendientes^,  si  dé  hoy  nns,  aunqoe  viviese  mas  anos  qae  Ma' 
tttsalen,  diere  consejo  á  nadie,  aunque  me  lo   ptda.  Apartóse  o^ 
consejero,  siguió  adelante  el  paseo;  pero  fue   tanta  la  priesa  que 
los  muchachos  y  toda  la  gente  tenia  leyendo  el  rétulo,  queso 
le  hubo  de  quitar  D.  Antonio,   como  que  le    quitaba  otra  cosa' 
Lleg6  la  noche,  volviéronse  á  casa,  habo  sarao    de  damas,  por' 
que  la  muger  de  D.  Antonio,  que  era  una  señora  principal  y  are* 
gre,  hermosa  y  discreta,  convidó  á*  otras  sus  amigas  á  que  vi- 
niesen ¿  honrar  á  su   haesped,  y  á  gustar  de  sus  nunca  vista 
locuras.  Vinieron  algunas, '  cenóse  espléndidamente,   y  comenzoso 
e}  sarao  casi  á'las  diez  de  la  noche.   Entro  las  damas  había  dos 
de  gusto  picaro  y  burlonas,  y  con  ser  muy  honestas,  eran  aU 
go  descompuestas  por  dar  lugar  que  las  bo  rías  alegrasen  sin  en- 
fado: estas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar  á  Don  Quijote* 
que  le  molieron  no  solo  el  cuerpo,  pero    el  anima.  Kra  cosa  de 
ver  la  figura  de  Don  Quijote,  largo,  tendido,  flaco,  amarillo,  es- 
trecho en  el  vestido,  desayrado,  y  sobretodo  no  nada  ligero.  Re- 
quebrábante como  á  hurto  las  damiselas,  y  él   también  comoá 
hurto  las  desdeñaba:  pero  viéndose  apretar  de   requiebros  alzó  la 
voz,   y  dijo:  fugite,  partes  adoersod:  dejadme  en  mi  sosiego,  pen- 
samientos mal  venidos,  alia  os  avenid,  señoras,  con  vuestros  de- 
seos, que  la  que  és  Reyna  do  los  mios,  la  sin  par  Dulcinea  de' 
Toboso,  no  consiento  que  ningunos  otros  que  los  su  y  os -me  ava- 
sallen y  rindan;  y  diciendo  esto  se  sentó  en  mitad  de  la  sata  cri 
el  suelo;  molido  y  quebrantado  de  tan  baylador  ejercicio,  Hizo 
D.  Antonio  que  le  llevasen   en  peso   A  su    lecho,  y  el  primero 
que  asió^dél  fue  Sancho,  diciéndole:  ñora  en  tal,  señor  nuestro 
amo,  lo  habéis  beylado:  ¿pensáis  que  todos  los  valientes  son  dan- 
zadores, y  todos  los  andantes  caballeros  boyiarines?  digo  que  si 
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k)  peoMis,  qoe  estáis  engauado:   hocabre  hay  que  se  atreverá  6-  \ 

matoi*  6  aa  gigaole»  antes  que  hacer  una  cabriola:  si  hubiera- 

des  de  zapatear,  yo-  supliera  vuestra  falta,  que  zapateo  coiDo¡ttiv  I 

girirálte;  pero  en  lo  de  daozar    no  doy  puntada*   Gou   eslas  y 

otras  razones  dio  que  reír  Sancho  á  los  del  sarao,   y  did  con  sw  \ 

amo  ea  la  cama,  arropándole  paraque  sudase  la  frialdad   de  su»  I 

bayle.  ^ 

I 
Otro  día  le  pareció  á  I>.  Antonio  ser  bien  hacer  la  esperien- 

cía  de  la  Cabeza  Encantada,  y  con  Don  Quijote,  Sancho  y  otros- 
dos  amigos,  con  las  dos  señoras  qve  hablan  molido  á  Don  Qui^ 
iote  en  el  bayle,  que  aquella  propia  noche  se  habían  quedado-, 
con  la  muger  de  D.  Antonio,  se  encerré)  en  la  estancia  donde- 
estaba  la  Cabeza.  Contóles  la  propiedad  que  tenia,  encargóles  el 
secreto  y  díjoles  que  aquel  era  el  primero  dia  donde  so  había  > 
de  probar  la  virtud  de  la  tal  Cabeza  Encantada,  y  si  oo  eran-.  ' 
los  dos  amigos  de  D.  Antonio,  ninguna  otra  persona  sabia  el  bu*  i 
Bilis  del  encanto;  y  aun,  sí  D.  Antonio*  no-  se  le  hubiera-  des-  j 
cubierto  primero  á  sus  amigos,  también  ello»  cayeran  en  la  ad« 
miración  en  que  los  demás  cayeron.,  sin  ser  posible  otra  cosai 
con  tal  traza  y  tal  orden  estaba  fabricada.  El  primero  que  se  lle- 
gó al  oído  de  la  Cabeza  fue  el  mismo  D.  Antonio,  y  dijole  en> 
voz  sumisa,  pero-  no  tanto  que  de  todos  no  fuese  entendida:  cli- 
me.  Cabeza,  por  la  virtud  que  en  tí  se  encierra,  qué  pensamioo'- 
tos  tengo  yo  agora?  Y  la  Cabeza  le  respondió,  sin  mover  los 
labios,  con  voz  clara  y  distinta,  de  modo  que  fue  de  todos  en- 
tendida, esta  razón:  yo  no  Juzgo  de  pensamientos.  Oyendo  lo- 
cual  todos  quedaron  atónitos,  y  mas  viendo  que  en  todoel  apo- 
sento, ni  alderredor  de  la  mesa,  no  habla  persona  humana  que 
responder  pudiese.  Quántos estamos  aquí?  tornó  á  preguntaron 
Antonio,  y  fuele  respondido  por  el  propio  tenor,  paso:  estáis  tú> 
y  tu  muger  con  dos  amigos  tuyos,  y  dos  amigas  dclla,  y  un^ 
cahallero  famoso,   llamado  Don  Quijote  de  la  Mancha,   y  on  su^ 
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escudero,  que  Sancho  Paaza  tiene  por  nombre.  Aqoi  sí  qae  Fué 
el  admirarse  denuevo:  aquí  sf  que  fue  el  erizarse  los  cabellos  á 
todos  de  paro  espante.  T  apartándose  D.  Astonie  de  la  Cabeza. 
^  dijo:  esto  me  basta  para  darme  á  entender  que  no  fn(  engaña^ 
do  del  que  te  rae  vendió,  Cabeza  sabia,  Cabeza  habladora.  Ca- 
beza respondona,  y  admirable  Cabeza.' Llegue  otro,  y  pregúnte- 
le lo  que  quisiere:  y  como  las  mugares  de  ordinario  son  presa- 
rosas  y  amigas  de  saber,  la  primera  que  se  llegó  faé  una  de 
las  dos  amigas  de  la  muger  de  D.  Antonio,  y  lo  que  le  pregun- 
tó fué:  dime  Cabeza,  qué  haré  yo  para  ser  may  hermosa?  y 
fuele  respondido:  sé  muy  honesta.  No  te  pregunto  mas,  dijo  la 
preguntante.  Llegó  luego  la  compañera,  y  dijo:  querría  saber: 
Cabeza^  ai  mi  marido  me  quiero  bien,  ó  no.  Y  respondiéronle, 
mira  las  obras  que  te  hace*  y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la 
•casada,  diciendo:  esta  respuesta  no  tenia  necesidad  de  pregunta , 
porque  en  efecto  las  obras  que  se  hacen  declaran  la  voluntad  que 
itene  el  que  las  hace.  Luego  llegó  une  de  los  dos  amigos  de  D. 
Antonio,  y  preguntóle  quién  soy  yo?  Y  fuele  respondido:  tú  lo 
sabes.  No  le  pregunto  eso,  respondió  el  cabaMero,  sino  que  me 
digas  sí  me  conoces  tú?  SI  conozco,  le  respondieron,  que  eresD. 
Pedro  Noriz.  No  quiero  saber  mas,  pues  esto  basta  para  en- 
tender, ó  Cabeza,  que  lo  sabes  todo.  Y  aparUndose,  llegó  e!  otro 
amigo  y  preguntóle:  dime.  Cabeza,  qué  deseos;  pero  con'  todo 
eso  te  sé  decir  que  los  que  tu  hijo  tiene  sor  de  enterrarte.  Eso 
es,  dijo  el  caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos  con  el  dedo  lo  se- 
ñalo, y  no  pregunto  mas.  Llegóse  la  muger  de  D.  Antonio,  y 
dijo:  yo  no  sé  Cai»eza,  quó  preguntarte,  solo  querría  saber  de 
tí  si  gozaré  muchos  años  de  mi  buen  marido.  Y  respondiéron- 
la: sf  gozarás,  porque  su  salud  y  su  templanza  en  el  vivir  pro- 
meten muchos  años  de  vida,  la  cual  muchos  suelen  acortar  por 
su  destemplanza.  Llegóse  luego  Don  Quijote  y  dijo:  dime  tú  et 
que  respondes,  ¿fué  verdad,  ó  fue  sueño,  lo  que  yo  cuento  que 
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me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos?  serán  ciertos  los  azotes  de 
Sancho  mi  escudero?  tendrá  erecto  el  desencanto  de  Dulcinea?  A 
lo  de  la   cueva,  respondieron,  hay   mucho  que  decir,  de  todo 
tiene:  los  azotes  de  Sancho  irán  despacio:  el  desencanto  de  Dul- 
cinea Ilegard  ¿  debida  ejecución.  No  quiero  saber  mas,  dijo  Don 
Quijote,  que,  como  yo  vea  á  Dulcinea  desencantada,  haré  cuen- 
ta que  vienen  de  golpe  todas  las  ventaras  que  acertare  d    de- 
sear. El  último  preguntante  fué  Sancho,  y  lo  que  pregunto  fué: 
porventura.  Cabeza,  tendré  otro  Gobierno?  saldré    de  Iü,  estre- 
cheza  de  escudero?  volveré  á  ver  á  mi  muger  y  é  mis   hijos? 
A  lo  que  le  respondieron:  gobernarás  en  tu  casa,  y  si  vuelves  I 
ella  verás  á  tu  muger,  y  á  tus  hijos,  y  dejando  de  servir  de> 
jares  de  ser  escudero.    Bueno   par  Dios,  dijo  Sancho  Panza,  es- 
to yo  me  lo  dijera    no  dijera  mas  el  profeta  Perogrullo.   Bestia, 
dijo  Don  Quijote,  qué  quieres  que  te  respondan?  no  baslj  que 
las  respuestas,  que  esta  Cabeza  ha  dado,  correspondan  á  lo  que 
se  lo  pregunta?  Si  basta,    respondió   Sancho,    pero  quisiera  yo 
que  se  declarara  mas,  y  me  dijera  mas.  Con    esto  se  acabaron 
las  preguntas  y  las  respuestas;  pero  no  se  acabó  la  admiración 
en  que  todos  quedaron,  escepto  los  dos  amigos   de  D.  Anlonio* 
que  el  caso  sabían.  El  cual  quiso  Cíde    Hnmete  Ben  Engeli  de- 
clarar luego  por  no  tener  suspenso  al  mundo,  creyendo  que  al- 
gún hechicero  y  estraordinario  misterio  en  la  tal  Calveza  se  en- 
cerraba. Y  asi  dice  que  D.  Antonio  Moreno  á  imitación  de  otra 
cabeza,  que  vio   en  Madrid  fabricada    por  un   estampero,  hizo 
esta  en  su  casa  para    entretenerse  y  suspender  á  los  ignoran- 
tes: y  la  fabrica  era  de  está  suerte.  La    tabla   de  la  mesa  era 
de  palo,  pintada  y  barnizada  como  jaspe,  y  el  pié  sobre  que  se 
sostenía,  era  de  lo  mcsmo.  con  cuatro  garras  de  águila,  que  del 
salian  para  mayor   firmeza  del  peso.  La  cabeza,  que  parecía  me- 
dalla y  figura  de  Emperador  Romano  y  de  color  de  bronco,  es- 
taba toda  hueca,  y  ni  mas  ni  menos  la    tabla  do  la  mesa,  en 
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que  so  encajaba  tan  Jastamente,  que  ninguna  señal  de  juntura 
se  parecía.  El  pie  de  la  tabla  era  ansimesmo  hueco,  que  res- 
pondía ó' la  gaiganta  y  pechos  de  la  Cabeza;  y  todo  esto  ve- 
nia &  responder  á  otro  aposento,  que  debajo  de  la  estancia  de 
la  Cabeza  estaba.  Por  todo  este  hueco  de  pie,  mesa,  garganta 
y  pechos  de  la  mediila-  y  flgura  referida  se  encaminaba  un  ca- 
non de  hojadelata  muy  justo,  que  de  nadie  podia  ser  visto.  En 
el  aposento  de  abajo,  correspondiente  ol  de  arriba,  so  ponía  e' 
que  habia  dé  responder,  pegada  la  boca  con  el  mesmo  cañón 
de  modo,  que  ¿  modo  de  cerbatana  iba  la  voz  de  arriba  aba- 
Jo  y  de  abajo  arriba  en  palabras  articuladas  y  cbrtis,  y  desta 
manera  no  era  posible  conocer  el  embuste.  Un  sobrino  de  D* 
Antonio,  estudiante  agudo  y  discretp,  fué  el  respondiente,  el  cua) 
estando  avisado  de  su  señor  tio  de  los  que  hablan  de  entrar  con 
él  en  aquel  día  en  el  aposento  de  la  Cabeza,  le  fué  fácil  res- 
ponder con  presteza  y  puntualidad  á  la  primera  pregunta:  6  las 
demás  respondió  por  conjeturas,  y  como  discreto  discretamente. 
Y  dice  mas  Cidc  Hamcte,  que  hasta  diez  ó  doce  dias  duró  es- 
ta maravillosa  máquina;  pero  que  divulgándose  por  la  ciudad  que 
D.  Anronio  tenia  en  su  casa  una  Cabeza  Encantada,  que  á  cuan- 
tos le  preguntaban  respondía,  temiendo  no  llegase  á  los  oído^ 
de  las  despiertas  centinelas  de  nuestra  Fe,  habiendo  declarado  el 
caso  á  los  señores  Inquisidores,  le  mandaron  que  la  deshiciese 
y  no  pasase  mas  adelante,  porque  el  vulgo  ignorante  no  se  es- 
candalizase. Pero  ea  la  opinión  de  D.  Quijote  y  de  Sancho  Pan- 
za la  Cabeza  quedó  por  encantada  y  por  respondona,  mas  á  sa. 
tisfacion  de  Don  Quijote,  que  de  Sancho  {%)  Los  caballeros  d^ 
la  ciudad,  por  complacer  á  D.  Antonio,  y  por  agasajar  á  Don 
Quijote,  y  dar  higar  á  que  descubriese  sus  sandeces,  ordenaron 
de  correr  sortija  de  allí  é  seis  dias,  que  no  tuvo  efecto,  por  1^ 
ocasión  que  se  dirá  adelante. 

Dióle  gana  á  Don  Quijote  de  pasear  la  ciudad    á  la  llana  y 
apíe,  temiendo  que,  sí  iba  á  cabalio,   le  habían  de  perseguir  los 
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macbachos;  y  as(  él  y  Sancho  con  otros  dos  criados,  que  D. 
D.  Antonio  le  di6.  salieron  á  pasearse.  Sacedió  pues  que  yendo 
por  una  calle  alzó  los  ojos  Don  Quijote,  y  vio  esícrito  sobre  una 
puerta  con  letras  muy  grandes:  aquí  sb  lypaiusN  libros,  de  lo 
que  se  contentó  mucho,  porque  basta  entonces  no  había  visto 
emprenta  alguna;  y  deseaba  saber  cómo  fuese.  Entró  dentfx)  coo 
todo  su  acompañamiento,  y  vio  tirar  en  una  parte,  corregir 
en  otra,  componer  en  esta,  enmendar  en  aquella,  y  finalmente 
loda  aquella  maquina  que  eo  las  emprentas  grandesjse  muestra. 
Llegábase  Don  Quijote  á  un  cajón,  y  preguntaba  qué  era  aque- 
llo que  allí  ae  hacía:  dábanle  cuenta  los  oficiales,  admirábase  y 
pasaba  adelante.  Llegó  en  otras  (3)  ¿  uno,  y  preguntóle  que  era 
lo  que  hacia.  El  oficial  le  respondió:  señor,  este  caballero  que 
aqui  está  (y  enseñóle  á  un  hombre  de  muy  buen  talle  y  pare- 
cer, y  de  alguna  gravedad)  ha  traducido  un  libro  toscano  en 
nuestra  lengua  castellana,  y  estoyle  yo  componiendo  para  darle 
á  la  estampa.  Quó  titulo  tiene  el  libro?  preguntó  Don  Quijote. 
A  lo  que  el  autor  respondió:  señor,  el  libro  en  toscano  se  lla- 
ma: L»  BagateUe,  Y  qaó  responde  Le  BagaMle  en  nuestro  cas- 
tellano? preguntó  Don  Quijote.  Le  BagateUe  dijo  el  autor,  es  .co- 
mo ai  en  castellano  dijésemos:  Los  Juguetes;  y  aunque  este  li- 
bro es  en  el  nombre  humilde,  contiene  y  encierra  en  sí  cosas 
muy  buenas  y  substanciales.  Yo,  dijo  Don  Quijote,  sé  algún 
tanto  del  toscano,  y  me  precio  de  cantar  algunas  estancias  del 
Ariosto;  pero  dígame  vuesa  merced,  señor  mió  (y  no  digo  esto 
porque  quiero  examinar  el  ingenio  de  vuesa  merced,  sino  por  cu- 
riosidad no  mas)  ¿ha  hallado  en  su  escritura  alguna  voz  nom- 
brar pignalat  Sí,  muchas  veces,  j^espondió  el  autor,  Y  cómo  la 
traduce  vuesa  merced  en  castellano?  preguntó  Ddn  Quijote.  Có- 
mo la  había  de  traducir,  replicó  el  autor,  sino  diciendo  olla^ 
Cuerpo  de  tal,  dijo  Don  Quijote,  y  que  adelante  está  vuesa  mer- 
ced en  el  toscano  idioma!  yo  apostaré  una  buena   apuesta  qaa 
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adonde  diga  en  el  toscano  piace,  dice  vuesa  merced  en  el  cas- 
tellano place,  y  adonde' diga  piu,  dice  mas,  y  el" su  declara 
con  .arriba  y  el  giu  con  abajo.  Si  declaro  por  cierto,  dijo  o\ 
autor,  porqae  esas  son  sus  propids  correspondencias.  (4)  Osaré 
yo  jurar,  dijo  Don  Quijote,  que  no  es  vuesa  merced  conoci- 
do en  el  mundo,  enemigo  siempre  de  premiar  los  floridos  in- 
genios, ni  los  loables  trabajos:  qué  de  habilidades  hiy  perdidas 
por  abd  qué  de  ingenios  arrinconados!  qué  de  virtudes  menos- 
preciadas! Pero  con  todo  esto  me  parece  que  el  traducir  de 
una  lengua  en  otra,  como  no  sea  de  las  reinas  de  las  lenguas 
griega  y  latina,  (5)  es  como  quien  mira  los  tapices  flamencos 
por  el  revés,  que  aunque  se  van  las  flguras,  son  llenas  de  hi- 
los que  las  escurecen;  y  no  se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la 
haz  ^6):  y  el  traducir  de  lenguas  fáciles  ni  arguye  ingenio  ni 
elocución,  cpmo  no  le  arguye  el  qua  traslada,  ni  el  que  copia 
un  papel  de  otro  papel;  y  no  por  esto  quiero  Inferir  que  ño 
sea  loable  este  ejercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas 
peores  se  podria  ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le 
trujcsen.  Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores:  * 
el  uno  el  doctor  Cristóbal  de  Figueroa  en  su  Pastor  Fido  [6), 
y  el  otro  don  Juan  de  Jauregui  en  su  Aminla  (7),  donde  fe- 
lizmente ponen  en  duda  cual  es  la  traducion,  ó  cual  el  origi- 
nal. Pero  dígame  vuesa  merced,  ¿este  libro  imprímese  por  su 
cuenta,  ó  tiene  ya  vendido  el  privilegio  á  algún  librero?  Por 
mi  cuenta  lo  imprimo,  respondió  el  autor,  y  pienso  ganar  mil 
ducados  por  lo  meno  con  esta  primera  impresión,  que  ha  de 
ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se  han  de  despachar  á  seis  reales 
cada  uno  en  daca  las  pajas.  Bien  está  vuesa  merced  en  la  cuen- 
ta, respondió  Don  Quijote:  bien  parece  que  no  sabo  las  entra- 
das y  salidas  de  los  impresores,  y  las  correspondencias  que  hay 
de  unos  ¿  otros:  yo  le  prometo  que,  cuando  se  vea  cargado  da 
dos  mil  cuerpos  de  libros,   vea  tan    molido  su   cuej^po.  que  se 
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espante,  y  roas  sí  el  libro  es  un  poco  avieso  y  no  nada  pican- 
te. Pues  qué?  dixo  el  autor:  ¿quiere  vuesa  merced  que  se  lo  dé 
á  un  librero,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedís,  y  aun 
piensa  que  me  hace  merced  en  dármelos  (8)?  yo  no  imprimo  i 
mis  libros  para  alcanzar  fama  en  el  mundo,  que  ya  en  el  soy  ¡ 
conocido  por  mis  obras:  provecho  quiero,  que  sin  él  no  vale 
un  cuatrín  la  buena  fama.  Dios  le  dé  a  vuesa  meroed  buena 
manderecha,  respondió  Don  Quijote;  y  pasé  adelante  á  otr-o 
cajón,  donde  vio  que  estaban  corrigiendo  un  pliego  de  un  libro, 
que  se  intitulaba:  Luí  del  Alma  (9);  y  en  viéndole,  dijo:  estos 
tales  libros,  aunque  hay  muchos  deste  género,  son  los  que  se 
deben  imprimir,  porque  son  muchos  los  pecadores  que  se  usan,  i 
y  son  menester  infinitas  luces  para  tantos  desaluDftbrados.  Pasó  I 
adelante,  y  vio  que  asimesmo  estaban  corrigiendo  otro  hbro.  y 
preguntando  su  título,  le  respondieron  que  se  llamaba:  La  Se^ 
gunda  parte  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
compuesta  por  un  lal,  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo  tengo  no- 
Licia  deste  libro,  dijo  Don  Quijote,  y  en  verdad  y  en  mi  con- 
xiencia  que  pensé  que  ya  estaba  quemado  y  hecho  polros  por 
impertinente;  pero  su  San  Martin  se  le  llegc^ré,  como  á  cada 
puerco:  que  los  historias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de 
deleitables,  cuanto  se  llegan  6  la  verdad,  ó  á  la  semejanza  deHa, 
y  las  verdaderas  tanto  son  mejores,  cuanto  son  mas  verdaderas: 
y  diciendo  esto,  con  muestras  de  algún  despecho  se  salló  de  la 
emprenta.  Y  aquel  mesmo  dia  ordenó  D.  Antonio  de  llevarle  á 
ver  las  galeras,  que  en  la  playa  estaban,  de  que  Sancho  se  re- 
gocijó mucho  á  causa  que  en  su  vida  las  había  \isto.  Avisó  D. 
Antonio  al  Quatralvo  de  las  galeras  como  aquella  tarde  habla 
de  llevar  á  verlas  á  su  huésped  el  famoso  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  de  quien  ya  el  Quatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la 
ciudad  tenían  noticia,  y  lo  que  le  sucedió  «r  ella  se  dirá  en  el 
siguiente  .capítulo. 


CAPITULO  LXIII. 

DE  LO  MAL  QUE   LE  AVINO  i  SANCHO    PANZA  CON  LA    VISITA 
DE  LAS  GALERAs/t  LA  NUEVA   AVENTURA    DE  LA  HER- 
MOSA MORISCA. 


--.   ® 


Grandes  eran  los  discursos  que  Don 
Quijote   hacia  sobre  la  respuesta 
de  la  Encantada  Cabeza,   sinque 
ninguno  dellos  diese  enelefnbus- 
y    todos  paraban  con  la  pro- 
mesa,  que  él  tuvo  por  cierto,  del 
desencanto  de    Dulcinea:  allí' iba 
y  venia,    y  se  alegraba   entre  sí 
mismo,    creyendo  que   habia  de 
ver  presto  su    cumplimiento,    y 
Sancho,  aunque  aborrecía  el  ser 
Gobernador,  como  queda    dicho, 
todavía  deseaba  volver  á  mandar 
y  á  ser  obedecido,  que  esta  mala  ventura  trae  consigo  el  mon- 
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do,  aanqae  sea  de  burlas.  En  resolacion  aquella  tarde  D.  An- 
tonio Moreno,  su  huésped  y  sus  dos  amigos,  con  Don  Quijote  y 
Sancho,  fueron  ¿  las  galeras.  El  Quatralvo,  que  estaba  avisado 
de  su  buena  venida  por  ver  á  los  dos  tan  famosos  Quijote  y 
Sancho,  apenas  llegaron  á  la  marina,  cuando  todas  las  galeras 
abatieron  tienda  y  sonaron  las  chirimías:  arrojaron  luego  el  es- 
quife al  agua,  cubierto  de  ricos  tapetes  y  de  almohadas  de  ter- 
ciopelo carmesí,  y  en  poniendo  que  puso  los  pies  en  él  Don 
Quijote,  disparó  la  capitana  el  cañón  de  crujia,  y  las  otras 
galeras  hicieron  lo  mesmo,  y  al  subir  Don  Quijote  por  la  es- 
cala derecha,  toda  la  chusma  le  saludó,  como  es  usanza,  ovan- 
do una  persona  principal  entra  en  la  galera,  diciendo:  hu,  hu, 
hu,  tres  veces.  Dióle  la  mano  el  General,  que  con  este  nombre 
le  llamaremos,  que  era  un  principal  caballero  Valenciano  (4); 
abrazó  á  Don  Quijote,  diciéndole:  este  día  señalaré  yo  con  pie- 
dra blanca,  por  ser  uno  de  los  mejores  que  pienso  llevar  en 
mi  vida,  habiendo  visto  al  señor  Dota  Quijote  de  la  Mancha: 
tiempo  y  señal,  que  nos  muestra  que  en  el  se  encierra  y  ci- 
fra todo  el  valor  de  la  andante  caballería.  Con  otras  no  menos 
corteses  razones  ie  respondió  Don  Quijote,  alegre  sobremanera 
de  verse  tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron,  todos  en  la  popa, 
que  estaba  muy  bien  aderezada,  y  sentáronse  por  los  bandi- 
nes' pasóse  ci  comitre  en]  crujia,  y  dio  señal  con  ol  pito  que 
la  chusma  hiciese  fueraropa,  que  se  hizo  en  un  Instante,  San- 
cho, que  vio  tanta  gente  en  cueros,  quedó  pasmado,  y  mas 
cuando  vio  hacer  tienda  con  tanta  priesa,  que  á  él  le  pareció 
que  todos  los^  diablos  andaban  aili  trabajando,  pero  esto  todo 
fueron  tortas  y  pan  pintado  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba 
Sancho  sentado  sobre  el  estanlerol  junto  al  espalder  (2)  de  la 
mano  derecha,  el  cual,  ya  avisado  de  lo  que  había  de  hacer, 
asió  de  Sancho,  y  levantándole  en  los  brazos,  toda-  la  chusma 
puesta  en  pie  y  alerta,  comenzando  de  la  derecha  banda,  le  fué 
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dando  y  volleando  sobre  los  brazos  de  la  chusma  do  banco  en 
banco  con  tanta  priesa,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista 
de  los  ojos,  y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  le  lle- 
vaban, y  no  pararon  con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra 
banda  y  poner  en  la  popa.  Quedó  el  pobre  molido,  ¡jadeando 
y  trasudando,  sin  poder  imaginar  qué  fue  lo  que  sucedido  le 
habla.  Don  Quijote  que  vio  el  vuelo  sin  alas  de  Sancho,  pre- 
guntó al  General  si  eran  ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con 
los  primeros  que  entraban  en  las  galeras,  porque,  si  acaso  lo 
fuese,  él,  que  no  tenia  intención  de  profesar  en  ellas,  no  que- 
ría hacer  semejantes  e;ercicLos,  y  que  votaba  á  Dios  que  si  al- 
guno llegaba  á  asirle  para,  voltearle,  que  le  había  de  sacar  el 
alma  á  puntillazos*  y  diciendo  esto,  se  levantó  en  pie,  y  em* 
puño  la  espada.  A  este  instante  abatieron  tienda,  y  con  gran- 
dísimo ruido  dejaron  caer  la  entena  do  alto  abajo.  Pensó  Sancho 
que  el  cielo  se  desencaxaba  de  sus  quicios  y  venia  ¿  dar  so- 
bro su  cabeza,  y  agoviándola,  lleno  de  miedo,  la  puso  entre 
las  piernas.  No  las  tuvo  todas  consigo  Don  Quijote,  que  tam- 
bién se  estremeció  y  encogió  de  hombros,  y  perdió  la  color 
del  rostro.  La  chusma  izó  la  entena  con  la  misma  priesa  y 
ruido  que  la  habían  amainado,  y  todo  esto  callando,  como  si 
DO  tubieran  voz  ni  aliento.  Hizo  señal  el  comitre  que  zarpase 
el  ferro,  y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el  corbacho,  ó 
rebenque,  comenzó  á  nrasqucar  las  espaldas  dé  la  chusma,  y  á 
alargarse  poco  á  poco  á  la  mar.  Quando  Sancho  vio  auna  mo- 
verse tantos  pies  colorados  (que  tales  pensó  él  que  eran  los  re- 
mos) dijo  entr&  sí,  estas  sí  son  verdaderamente  cosas  encan- 
tadas, y  no  las  que  mi  amo  dice:  qué  han  hecho  estos  desdi- 
chados, que  ansí  los  azotan?  y  como  este  hombre  solo,  que 
anda  por  aquí  silvando,  tiene  atrevimiento  para  azotar  á  tanta- 
gente?:  ahora  yo  digo  que  este  es  infierno,  ó  por  lo  menos  pur> 
gatorio.   Don    Quijote,  que    vio    la   atención  con    que    Sancho 
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miraba  lo  que  pasaba,  le  dixo:  ¡ah,  Sancho  amigo,  y  con  qué 
brevedad,  y  cuan  á  poca  costa  os  podíais  vos,  si  qurstesedes, 
desnudar  de  medio  cuerpo  arriba  y  poneros' entre  estos  seño- 
res, y  acabar  con  el  desencanto  de  Duicineaf  pues  con  la  mi- 
seria y  jpena  de  tantos  no  sentiriades  vos  roucbo  ta  vuestra:  y 
mas,  que  podría  ser  que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  ca- 
da azote  destos,  por  ser  dados  de  buena  mano,  por  diez  de 
los  que  voz  finalmente  os  habéis  de  dar. 

Preguntar  queria  el  General  qué  azotes  eran  aquellos,  ó  qué 
desencanto  de  Dulcinea,  cuando  dijo  el  marinero:  señal  hace 
Monjuich  de  que  hay  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  ban- 
da del  poniente.  Esto  oido  saltó  el  General  en  la  crujia,  y  di- 
jo: ea,  hijos,  no  se  nos  vaya:  algún  bergantín  de  corsarios  de 
Argel  debe  de  ser  este,  que  la  atalaya  nos  señala.  Llegáronse 
luego  las  otras  tres  galeras  á  la  capitana  á  saber  lo  que  se  les 
ordenaba.  Mandó  el  General  que  las  dos  saliesen  á  la  mar,  y 
él  con  la  otra  iría  tierra  á  tierra,  porque  ansi  el  bajel  no  se 
les  escaparla.  Apretó  la  chusma  los  remos,  impeliendo  las  ga- 
leras con  tanta  furia,  que  parecía  que  volaban.,  L41S  que  salie- 
ron ¿  la  mar,  á  obra  de  dos  millas  descubrieron  un  bajel,  que 
con  la  vista  le  marcaron  por  de  hasta  catorce  ó  quince  ban- 
cos: y  asi  era  la  verdad.  El  cual  bajel  cuando  descubrió  tas 
galeras  se  puso  en  caza,  con  intención  y  esperanza  de  esca- 
parse por  su  ligereza;  pero  avínole  mal,  porque  la  galera  ca^ 
pitaña  era  de  los  mas  ligeros  bajeles  que  en  la  mar  navegaban; 
y  asi  le  fué  entrando,  que  claramente  los  del  bergantín  cono- 
cieron que  no  podian  escaparse,  y  asi  el  arráez  quisiera  que 
dejaran  los  remos,  y  se  entregaran  por  no  irritar  ¿  enojo  al 
capitán  que  nuestras  gateras  regia;  pero  la  suerte,  que  de  otra 
manera  lo  guiaba,  ordenó  que  ya  que  la  capitana  llegaba  tan 
cerca,  que  podian  los  del  )}ajel  oir  las  voces  que  desde  ella  les 
decían  que  se  rindiesen,  dos  toraquis  (que  es  como  decir,' dos 
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turcos  borrachos,  que  en  el  bcrgantin^^YeDían 'con  oíros  doce) 
dispararon  do»  escopetas,  con  que  dieron  muerte  á   dus  solda- 
doSf  que  sobre  nuestras  arrumbadas  venían.  Viendo  lo  cual,  ju- 
ró el  General  de  no  dejar  con  vida  á  todos  cuantos  en  cV  bnjel 
tomase,  y. llegando  á  embestir  con   toda  furia,  se  le  escapó  por 
debajo'  de  la  palamenta.  Pasó  la]  galera  adelante   un    buen   es^ 
trecho:  los  del  bajel  se  vieron    perdidos:  hicieron  ^vela   entanlo 
que  la  galera  Tolvia,  y  denuovo  ¿  vela  y  á  remo  se  pusieron 
en  cazo;  pero  no  les  aprovechó  su    diligencia    tanto,  como    les 
dañó  su  atrevimiento,  porque  alcanzándoles  la  capitana  ¿  po- 
co mas  de  media  milla,   les  echó  la    palamenta  encima,  y  los 
cogió  vivos  á  todos.  Llegaron  en  esto   las  otras  dos  galeras,  y 
todas  cuatro  con  la  presa  volvieron  ¿  la  playa,  donde    infinita 
gente  los  estaba  esperando,  deseosos  de  ver  lo  que  traían.  Dio 
fondo- el  General  cerca  de  tierra,  y  conoció  que    estaba    en   la 
marina  el  Vire  y  de  la  ciudad  (3).  Mandó  echar  el  esquife  para 
traerle,  y  mandó  amaynar  la    entena    para    ahorcar   luego   al 
arráez  yak»  demás   turcos,  que  en   el    bajel    había   cogido, 
que  serian  basta  treinta  y  seis  personas:   lodos  gallardos,  y  los 
mas  escopeteros,  turcos.  Preguntó  el  General  quién  era  el    ar- 
ráez del  bergantín;  y  fuele  respondido  por  uno    de  los   cauti- 
vos en  lengua  castellana  (que  después  pareció  ser   renegado  es- 
pañol): este  mancebo,  señor,  que  aquí  ves,  es  nuestro  arráez;  y 
mostróle  uno  de  los  mas  bellos  y  gallardos  mozos  que  pudiera 
pintar  la  humana  imaginación:    fa   edad  al  parecer  no  llegaba 
á  veinte   año».    Preguntóle    el  General:    drme,    mal    aconsejado 
porro,,  ¿quién  te  movió  á  matarme  mis  soldados,  pues  veías  ser 
imposible  el  escaparte?^  este  respeto  se  guarda  ¿  las  capitanas? 
po  sabes  t6  que  no  es  valentía  fa  temeridad?  las  esperanzas  du- 
dosas han  de  hacer  á  los  hombres  atrevidos,  pero  no   ternera* 
ríos.  Responder  quería  el  arráez;  pero  no  pudo  el  General  por 
entonces  oír  la  respuesta  pQr  acudir  á  reoebir.  al  Víroy  qpeya 
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entraba  cola  galera,  con  ei  cua^  entraron  algunos  dosDscria- 
líos,  y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza, 
señor  General,  dijo  e|  Vírey.  Y  tan  buena,  respondió  el  Gene- 
ral, cual  la  verá  Vuestra  Excelencia  agora  colgada  de  esta  en- 
tena. Cómo  ansí?  replicó  el  Virey.  Porque  me  han  muerto, 
respondió  el  General,  contra  toda  ley,  y  contra  toda  razón  y 
usanza  de  guerra,  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas 
galeras  veoian,  y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  cau- 
tivado, principalmente  á  esto  mozo,  que  es  el  arráez  del  ber- 
gantín: y  ensenóle  al  que  ya  tenia  atadas  las  maAOS  y  echado 
ei  cordel  ¿  la  garganta,  esperando  la  muerte.  Miróle  el  Virey,  y 
viéndole  tan  hermoso,  y  tan  gallardo,  y  tan  humilde,  dándole 
en  aquel  instante  una  carta  de  recomendación  su  hermosura. 
le  vino  deseo  de  escusar  su  muerte,  y  asi  le  preguntó:  dime, 
arráez,  ¿eres  turco  de  iiacion,  ó  moro,  ó  renegado?  A  Jo  cual 
el  mozo  respondió  en  lengua  asimesmo  castellana:  ni  soy  tur- 
co do  nación,  ni  moro,  ni  renegado.  Pues  qué  eres?  replicó  el 
Virey.  Muger  cristiana,  respondió  el  mancebo.  Muger  cristiana, 
y  en  tal  trage,  y  en  tales  pasos?  mas  es  cosa  para  admirarla 
que  para  creerla.  Suspended,  dijo  el  mozo,  ó  señores,  la  ejecu- 
ción de  mi  muerte,  que  no  se  perderá  mucho  en  que  se  dila- 
to vuestra  venganza  entanto  que  yo  os  cuente  mi  vida,  ¿Quién 
fuera  el  de  corazón  tan  duro,  que  con  estas  razones  no  se 
ablandar9?  ó  alómenos,  hasta  oir  las  que  el  triste  y  lastimado 
mancebo  decir  quería  (i)?  El  General  le  dijo  que  dyese  lo  que 
quisiese;  pero  que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su  conocida 
culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzó  á  decir  desta  manera* 
De  aquella  nación  mas  desdichada  que  prudente,  sobre  quien 
ha  llovido  estos  días  un  mar  d^  desgracias,  nací  yo,  de  moris^ 
eos  padres  engendrada,  En  la  corriente  de  su  desventura  fui 
yo  por  dos  tíos  mios  llevada  á  Berberia,  stnque  me  aprovecha- 
se decir  que  era  cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de  las 
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fingidas  ni  aparentes,  sino  de  las  verdaderas  y  católicas.  No  me 
valió  con  los  que  tenían  á  cargo  nuestro  miserable  destierro 
decir  esta  verdad,  ni  mis  tíos  quisieron  creerla,  antes  la  tubie- 
ron  por  mentira  y  por  invención  para  quedarme  en  la  tierra 
donde  babia  nacido,  y  asi  por  fuerza  mas  que  por  grado  me 
trujeron  consigo.  Tube  una  madre  cristiana,  y  un  padre,  dis- 
creto y  cristiano  ni  mas  ni  menos:  mamó  la  fé  católi- 
ca en  la  leche,  críeme  con  buenas  costumbres,  ni  en  la  len- 
gua, ni  en  ellas  jamas  á  mi  parecer  di  señales  de  ser  morisca. 
Al  par  y  al  paso  destas  virtudes,  que  yo  creo  que  lo  son.  ere- 
sio  mi  hermosura,  si  es  que  tengo  alguna,  y  aunque  mi  reca- 
to y  mi  encerramiento  fue  mucho,  no  debió  de  ser  tanto,  que 
no  tubiese  lugar  de  verme  un  mancebo  caballero,  llamado  D. 
Gaspar.  (5)  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  un  caballero,  que  jun- 
to á  nuestro  Lugar  otro  suyo  tiene.  Cómo  me  vio,  cómo  nos 
hablamos,  cómo  se  vfó  perdido  por  mi,  y  cómo  yo  no  muy  ga- 
nada por  el,  seria  largo  de  contar,  y  mas  en  tiempo  que  es- 
toy temiendo  que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha  de  atra- 
vesar el  riguroso  cordel,  que  me  amenaza:  y  asi  solo  diré  co- 
mo en  nuestro  destierro  quiso  acompañarme  D.  Gregorio;  mez- 
clóse con  los  moriscos,  que  de  otros  Lugares  salieron,  porque 
sabia  muy  bien  la  lengua,  y  en  el  viage  se  hizo  amigo  dedos 
tíos  míos,  que  consigo  me  traían;  porque  mi  padre  prudente  y 
prevenido,  asi  como  oyó  el  primer  bando  de  nuestro  destierro 
se  salió  del  Lugar,  y  se  fué  á  buscar  alguno  en  los  reinos  es- 
trenos, que  nos  acogiese.  Dejó  encerradas  y  enterradas  en  una 
parte,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas  y  piedras 
de  gran  valor,  con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  de 
oro:  mandóme  que  no  tocase  al  tesoro  qoe  dejaba  en  ninguna 
manera,  si  acaso  antes  que  él  volviese  nos  desterraban:  hicelo 
asi,  y  con  mis  tíos,  como  tengo  dicho,  y  otros  parientes  y  a II  - 
gados  pasamos  á  Berbería:   y   el  Lugar  donde  hicimos   asiento 


—  554  — 

fue  en  Argel,  como  si  la  hiciéramos  en  el  mismo  lufieroo.  TaTO- 
noticia  el  Rey  de  mi  hermosara,    y  la  fama  se  la  dio  de  mis 
riquezas,   qae  en  parte  fue  ventura  mía:  llamóme  anta  sí,  pre- 
guntóme de  que  parte  de  España  era,   y  qué    dineros,  y  qué 
joyas  traía.   Déjele  el  Lugar,   y  que  las  joyas  y  dineros  queda- 
ban en  él  enterrados:  Pero  que  con  facilidad  se  podrían  cobrar, 
si  yo  misma  volviese  por  ellos:  todo  esto  le  dije  temerosa  db  que 
no  le  cegase  mi  hermosura,  sino  su  codicia.    Estando  conmigo 
en  e;ttas  plActicas,  le  llegaron  á  decir  cómo  venia  conmigo  uno 
de  los  mas  gallardos  y  hermosos  mancebos    que    se  podía  ima- 
ginar. Luego  entendí  que  ló  decían'  por  D.  Gaspar  Gregorio,  cu- 
ya belleza  se  deja  atrás  las  mayores  que    encarecerse  pueden: 
túrbeme,  considerando  el  peligro  que  D.  Gregorio  corría;  porque 
entre  aquellos  bárbaros   turcos   en   mas  se  tiene  y  estima  un 
mochacho,  ó  mancelx)  hermoso,  que  una  muger,  por  bellísima 
que  sea.  Mandó  luego  el  Rey  que  se  le  trujesen  aUf  delante  pa- 
ra verle;  y  preguntóme  si  era  vardad  lo  que  de  aquel  mozo  le 
decían.  Entonces  yo»  casi  como  prevenida  del  cielo,  le  dij^  que 
sí  era;  pero  que  le  hacia  saber  que  no  era  varón,'  sino  muger 
como  yo,  y  que  le  suplicaba    me    la  dejare  ir  á  vestir  en  su 
natural   trage   paraque  de   todo   en    todo    mostrase   su  belle- 
za, y  con  menos  empacho  pareciese  ante  su  presencia.  Dijpme 
que  fnese  en  buena   hora,    y  que  otro  dia  hablaríamos   en  e 
modo  que  se  podía   tener  paraque  yo   volviese  á  Espafia  á  sa- 
car el  escondido  tesoro.   Hablé  con  D.  Gaspar,  contele  el  petí*- 
gro  que  corría  el  mostrar  ser  hombre:  vestile  de  mora,  y  aque- 
lla mesma  tarde  le  truje  á  la  presencia  del  Rey,  el  cualenvieQ'- 
dole  quedó  admirado,  y  hizo  designio  dd  guardarla  para  hacer 
présenle  della  al  Gran  Sefior;  y  por  huir  del  peligro,  que  en  et 
serrallo  de  sus  mugeres  podía    tener  y  temer  de  >í  mismo,  la 
mandó  poner  en  casa  de  unas  principales  moras,  que  la  goat'- 
dasen  y  la  sirviesen,  adonde  le  llevaron   luego.  Lo  que  los   dos 
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sentimos  (qae  no  puedo  negar  qae  le  quiero)  se  deje  á  ta  con- 
sideración de  los  que  se   apartan,  sí  bien  se  quieren.  Dio   Inego 
traza  el  Rey  de  que*  yo  volviese  ¿  España  en  este  bergantín, 
y  que  me  acompañasen  dos  turcos  de  nación,  que    fueron   los 
que  mataron  vuestros  soldados:  vino  también  conmigo  este  re- 
negado espalloí  (señalando  a!  que  había  hablado  primero)  del  cual 
sé  yo  bien  que  es  cristiano  encubierto,  y  que  viene   con  mas 
deseo  de  quedarse  en  España,  que  de    volver  ¿  Berbería:  la  de- 
mas  chusma  del  bergantín  son  moros  y    turcos,  que  no  sirven 
do  mas  que  de  bogar  al  remo.  Los  dos  turcos   codiciosos  é  in- 
solentes, sin  guardar  el  orden  que  traíamos  de  que  á  mi  y   á 
este  renegado  en  la  primer  parte  de  Españr.  en  habito  de  cris- 
tianos, de  que  venimos  proveídos,  nos  echasen  en    tierra,   pri- 
meio  quisieron  barrer  esta   costa,  y  hacer  alguna  presa,  si  pu- 
diesen, temiendo  que  sí  primero  nos  echaban  en  tierra  por  al- 
gún accidente  que  á  los  dos   nos   sucediese,   podríamos  descu- 
brir que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar,   y    si  acaso  hubiese 
galeraa  por  esta  costa  los  tomasen.  Anoche  descubrimos  esta  pla- 
ya, y  sin  tener  noticia  destas  cuatro  galeras,    fuimos  descubier- 
tos, y  nos  ha   sucedido  lo  que  habeíj  visto:  en  resolución   D. 
Gregorio  queda  en  habito  de  muger  entre  mugeres,  con  mani- 
fiesto peligro  de  perderse,  y  yo  me  veo  atadas  las  manos  esperan- 
do, 6  por  mejor  decir,  temiendo  perder  la  vida  que  ya  me  can- 
sa. Este  es.  señores,  el  fin  de  mí  lamentable  historia,  tan  ver- 
dadera como  desdichada:  lo  que  os  ruego  es  que  me  dejets  mo- 
rir como  cristiana,  pues,  como  ya  be  dicho,    en  ninguna   cosa 
he  sido  culpante  de  la  colpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caí- 
do. Y  luego  calló,  preñjdós  los  ojos  de  tiernas  lágrimas,  á  quien 
acompañaron  muchos  de  los  que  presentes  estaban.  £1  Virey, 
tierno  y  compasivo,    sin    hablarle  palabra  se    llegó  á  ella  y  le 
quitó  con  sus  manos  el  cordel,  que  las  hermosas  de  la  mora  li- 
gaba. Entanto  pues  que  la  morisca  cristiana   su  peregrina  bis- 
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toria  trataba,  tavo  clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano  pere- 
grino, que  entró  en  la  galera  cuando  entró  el  Virey,  y  apenas 
díó  fin  á  su  pláctica  la  morisca,  cuando  él  se  arrojó  ¿  sus  pies, 
y  abrazado  dellos,  con  interrumpidas  palabras  de  mif  sollozos  y 
suspiros,  le  dijo:  ó  Ana  Félix,  desdichada  hija  mial  yo  soy  tu 
padre  Rico<e,  que  volvia  á  buscarte  por  no  poder  vivir  sin  tí, 
que  eres  mi  alma.  A  cuyas  palabras  abrió  los. ojos  Sancho,  y 
alzó  la  cabeza,' que  inclinada  tenia  pensando  en  la  desgracia  de 
su  paseo,  y  mirando  al  peregrino  conoció  ser  el  mismo  Ri- 
cote,  que  topó  el  dia  que  salió  de  su  Gobierno,  y  confirmóse 
que  aquella  era  su  bija,  la  cual  ya  desatada  abrazó  á  su  padre 
mesclando  sus  lágrimas  con  las  suyas.  El  cual  dijo  al  General 
y  al  Vírey:  esta,  señores,  es  mi  bija,  mas  desdichada  en  sus 
sucesos,  que  en  su  nombre*  Ana  Félix  se  llama  con  el  sebrenom- 
bre  de  Ricote,  famosa  tanto  por  su  hermosura,  como  por  mi 
riqueza:  yo  salí  de  mi  patria  á  buscar  en  reynos  estraños  quien 
nos  albergase  y  recogiese,  y  habiéndolo  hallado  en  Alemania, 
volví  en  este  hábito  de  peregrino  en  compafiia  de  otros  alema- 
nes á  buscar  mi  hija,  y  á  desenterrar  muchas  riqnezas  que  de- 
jé escondidas:  no  hallé  á  mi  hija,  hallé  el  tesoro  que  conmigo 
traigo,  y  agora  por  el  entraño  rodeo  que  habéis  visto  he  ha- 
llado el  tesoro  que  mas  me  enriquece,  que  esa  mí  querida  bija: 
si  nuestra  poca  culpa,  y  sus  lágrimas  y  las  mias,  .por  la  inte- 
gridad de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  á  la  misericor- 
dia, usadla  con  nosotros,  que  jamas  tuvimos  pensamiento  de  ¡ 
ofenderos,  ni  coBvenimos  en  ningún  modo  con  la  intención  de 
los  nuestros,  que  justamente  han  sido  desterrados.  Entonces  di- 
jo Sancho:  bien  conozco  á  Ricote,  y  sé  que  es  verdad  lo  quo 
dice  en  cuanto  ser  Ana  Félix  su  hija  que  en  esotras  zacanda- 
jas  de  ir  y  venir,  tener  buena  ó  mala  intensión,  no  me  enlrc- 
meto.  Admirados  del  estreno  caso  todos  los  presentes,  el  Ge- 
neral dijo:  una  por    una  uestras  lágrimas  no  me  dejarán  cum- 


W 
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plir  mi  juramento:  vivid,  hermosa  Ana  Félix,  los  años  de  vida 
que  os  liene  determinados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa 
los  insolentes  y  atrevidos  que  la  cometieron,  y  mandó  luego 
ahorcar  de  la  entena  á  los  dos  turcos  que  á  sus  dos  soldados 
•habían  muerto:  pero  el  Virey  le  pidió  encarecidamente  no  los 
ahorcase,  pues  mas  locura  que  valentía  había  sido  la  suya.  Hizo 
el  General  lo  que  el  Virey  le  pedia:  porque  no  se  ejecutan  bien 
las  venjanzas  á  sangre  helada.  Procuraron  luego  dar  traza  de 
sacar  ¿  D.  Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba,  Ofre- 
ció Ricote  para  ello  mas  de  dos  mil  ducados,  que  en  peclas  y 
joyas  tenia.  Diéronse  mochos  medios;  pero  ninguno  fué  tal, 
como  el  que  dio  el  renegado  español  que  se  ha  dicho,  el  cual 
se  ofreció  de  volver  á  Argel  en  algún  barco  pequeño  de  basta  seis 
bancos  armado  de  remeros  cristianos,  porque  él  sabia  donde,  co- 
mo, y  cuándo  podia  y  debía  desembarcar;  y  asimismo  no  igno- 
raba la  casa  donde  D.  Gaspar  quedaba.  Dudaron  el  General  y, 
el  Virey  el  flarse  del  renegado,  ni  conflar  dól  los  cristianos  que 
hablan  de  bogar  el. remo.  Fióle  Ana  Feliz:  y  Ricote  su  padre 
dijo  qup  salía  á  dar  el  rescate  de  los  cristianos,  si  acaso  se  per- 
diesen. Firmados  pues  en  este  parecer,  se  desembarcó  el  Virey, 
y  D.  Antonio  Moreno  so  llevó  consigo  6  la  morisca  y  á  su  padre, 
encargándole  el  Virey  que  los  regalase  y  acariciase  cuanto  le  fue- 
se posible;  que  de  su  parte  le  ofrecía  lo  que  en  su  casa  hu- 
biese para  su  regalo,  tanta  fue  la  benevolencia  y  caridad  que 
Ja  hermosura  de  Ana  Félix  tti fundió  en  su  pecho. 


CAPITULO  LXIV. 

w 

QUE  TRATA  DE  LA  AVENTURA  QUE   MAS   PESADUMBRE  DIO    A 

DON  QUIJOTE  DE  GUANTAS  HASTA   ENTONCES  LE  HABÍAN 

SUCEDIDO. 


La 


muger  de  Don  Anlonío  Moreno 
cuenta  la  Historia  qae  recibió  gran- 
dísimo contento  de  ver  i  Ana  Fé- 
lix en  su  casa:  recibióla  con  mu- 

¿'h-r  cbo  agrado,  así  enamorada    de  su 
I 'i  i' 
|i¡|  belleza  como  de  so  discreción,  por- 

[  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  es- 
tremada  la  morisca,  y  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad,  como  á  campana 
tañida,  venían  A  verla.  D^o  Don 
Quijote  ¿  don  Antonio  que  el  pa- 
recer, que  babian  tomado  en  la  libertad  de  don  Gregorio,  no 
era  bueno,  porque  tenia  mas  de  peligroso  que  de  conveniente* 
y  que  seria  mejor  que  le  pusiesen  ¿  él  en  Berbería  con  sus 
armas  y  caballo,  que  él  le  sacaría  apesar  de  toda  la  morisma, 
como  había  hecho *D.  Gayferos  á  su  esposa  Melísendra.  Advierta 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  oyendo  esto,  que  el  señor  D.  Gay- 
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ferossacó  á  su  esposa  de  Tíerrafirme,  y  la  llevó  tf  Francia  por 
TierraQrme;  pero  aquf,  si  acaso  sacamos   ¿  don  Gregorio,  no 
tenemos  por  donde  traerle  ¿  España,  paes  está  la  ¡mar  en  me- 
dio. Para  todo  hay  remedio,  sino  es   para  la    muerte,  respon- 
dió Don  Qaíjote;  pues  llegando  el    barco  á    la  marina,  nos  po- 
dremos embarcar  en  él,  aunque  todo  el  mundo  lo  impida.  Muy 
bien  lo  pinta  y  facilita    vuesa  merced,,  dijo  Sancho;  pero   de| 
dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  y  yo  me  atengo  al  renegado, 
que  me  parece  muy  hombre    de  bien  y  de   muy  buenas  en- 
trañas. Don  Antonio  dijo  que  si  el  renegado  no  saliese   hiende 
caso,  se  tomaría  el  espediente  de  que  el  gran  Don  Quijote  pa- 
sase en  Berbería,  De  allí  á  dos  dias  partió   el   renegado  en  un 
ligero  barco  de  seis  remos  por    banda,  armado  de    valeniísíma 
chusma,  y  de  allí  ¿  otros  dos   se  partieron  jas  galeras    ft    Le- 
vante,  habiendo  pedido  cl  general  al  Visorey  fuese    servido  do 
avisarle  de  lo  que  sucediese  en  la  libertad  de  .Don    Gregorio  y 
en  el  caso  de  Ana  Félix.  Quedó  el  Visorey  de  hacerlo   asi  co- 
mo se  lo  |>edia. 

Y  una  manando,  saliendo  Don  Quijote  ¿  pasearse  por  la  pla- 
ya, armado  de  todas  sus  armas  (porque,  contó  muchas  vece^ 
deoia.  ellas  eran  sus  arreos,  y  su  descanso  el  pelear,  y  no  se 
hallaba  sin  ellas  un  punto)  vio  venir  hécia  él  un  caballero  arma- 
do asimismo  de  punta  en  blanco,  que  en  el  escudo  traía  pin- 
tada una  luna  resplandeciente:  el  cual  llegándose  á  trecho  que 
podía  ser  oído,  en  altas  voces,  encaminando  sus  razones  á  Don 
Quijote,  dijo:  insigne  -caballero,  y  james  como  se  debe  alabado, 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  ^o  soy  El  Caballero  ás.  ta  blanca 
Luna,  cuyas  inauditas  hazañas  quizá  te  le  habrán  traído  á  la 
memoria:  vengo  á  contender  contigo,  y  á  probar  la  fuerza  de 
tus  brazos  en  razón  de  hacerte  conocer  y  confesar  que  mi  dama, 
sea  quien  fuere,  es  sin  comparacione  mas  hermosa  que  tu  Dul- 
cinea del  Toboso,  la  cual  verdad  si  tu  la  confiesas  de  llano  en 
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llano,  escasaras  tu  maerte  y  el  trabajo  qne  yo  he  de  tomar  en 
dártela;  y  si  tá  peleares,  y  yo  te  vendiere,  no  quiero  otra  ..sa- 
i        ttsfacion,  sino  que,  dejando  las  armas  y. absteniéndolo   de  faos- 
¡     I        car  aventaras,  te  recojas  y  retires  4  tu  Lugar  por   tiempo    «le 
un  ano,  donde    has  de  vivir  sin  echar  naano  á  la  espada,  en 
paz  tranquila  y  en  provechoso  sosiego,  porque  asi  conviene  a 
aumento  de  tu  hacienda  y  á  la  salvación  de  tu  alma;   y   si  tú 
me  vencieres,  quedará  ¿  tu    discreción  mi  cabeza,  y  serán  ta- 
yos  los  despojos  de  mis  armas  y  caballo,   y  pasará  á  la  taya  la 
fama  de  mis  tíazañas.  mira  lo  que  te  está  mejor,  y  respóndeme 
luego,  porque  hoy  todo  el  dia  traigo  de  término  para  despachar  este 
negoció.  Don  Quijote  quedó  suspenso  y  atónito,  asi  de  la  arroigao- 
cía  del   Caballero  de   la  Dianca   Luna,  como  de  la   causa  fior- 
que  le  desafiaba  y  con  reposo  y  ademan  severo  le  respondió* 
Caballero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas   hazañas  hasta  ahora    no 
han  llegado  á  mi  noticia,  yo  os  hará    jurar  que   jamás  haber 
visto  ala  ilustre  Dulcinea,  que,  si    visto  la  bubierades,   yo  sé 
que  procura rades  no  poneros  en  esta  demanda,  porque  sa  vis- 
ta os  desengañara  de  que  no  ha  habido,  nt  puede  haber  belle- 
za que  con  la  suya  compararse  pueda:  y  asi, no  diciendoos  que 
mentis.  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesto,  con  las  condicio- 
nes que  habéis  referido  acoto  vuestro  desafio,  y  luego,  porque  no 
se  pase  el  dia  que  treeis  determinado,  y  solo  escoto  de  las  con. 
diciones  la  de  que  se  pase  á  mlla  fama  de   vuestras  hazafias 
porque  no  sé  cuales  ni  que  tales  sean:  con  las  mías    me  con- 
tento, tales  cuales  ellas  son.    Tomad   pues  la  parte  del  campo 
que  quisiéredes,  que  yo  haré  lo  mesmo:  y  á  quien    Dios  se  la 
diere  San  Pedro  se  la  bendiga.  Habían  descubierto   de  la  ciudad 
al  Caballero  de  la  Blanca  Lona,  y  dichoselo  al  Visorey  que  es- 
taba hablando  con  Don  Quijcto.do  Ta  Mancha.  El  Visorey.  cre- 
yendo seria  alguna  nueva  aventara,  fobricada  por  D.   Antonio 
Morého,  ó  por  otro  algún  caballero   de   la    ciudad    salió   luego 
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ala  playa  con  D.  Antonio  y  con  otros  muchos  caballeros,  que 
le  acompañaban,  á  thJmpo  cuando  Don  Quijote  volvía  las  rien- 
das á  Rocinante  para  tomar  del  campo  lo  necesario,  Viendo 
pues  el  Visorey  quo  daban  los  dos  señales  de  volverse  á  encon- 
trar, se  puso  en  medio,  preguntándoles  qué  era  la  causa  quo 
les  movía  á  hacer  tan  de  improviso  batalla.  El  Caballero  de  la 
Blanca  Luna  respondió  que  era  precedencia  de  hermosura,  y 
en  breves  razones  le  dijo  las  mismas  que  habla  dicho  á  Don  Qui- 
jote, con  la  acotación  de  las  condiciones  del  desafio,  hechas  por 
entrambas  partes.  Llegóse  el  Visorey  á  don  Antonio,  y  pregun- 
tóle paso  si  sabia  quien  era  el  tal  Caballero  de  la  Blanca  Luna, 
ó  sí  era  alguna  burla  que  querían  hacer  á  Don  Quijote.  D.  An- 
tonio le  respondió  qUe  ni  sabia  quién  era,  ni  sí  era  de  burlas  ni 
de  veras  el  tal  desafío.  Esta  respuesta  tuvo  perplejo  al  Visorey 
en  si  lea  dejaría,  ó  no,  pasar  adelante  en  la  batalla;  pero  no  pu- 
diéndose persuadir  á  que  fuese  sino  burla,  se[*apartó  diciendo: 
señores  caballeros,  si  aquí  no  hay  otro  remedio,  sino  confosar  ó 
morir,  y  el  señor  Don  Quijote  está  en  sus  trece,  y  vuesa  mer- 
ced el  de  la  Blanca  Luna  en  sus  catorce,  á  la  mano  do  Píos, 
y  dense.  Agradeció  el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discre- 
tas razones  al  Visorey  la  lioenciajl^que  se  les  daba,  y  Don  Qui- 
jote hizo  lo  mesmo.  El  cual  encomendándose  al  cielo  de  todo 
<;orazon,  y  ¿  su  Dulcinea;  como  tenia  de  costumbre  al  comen- 
zar de  las  batallusque  5e  lo  ofrecían,  tornó  ¿  tomar  otro  poco  mas 
del  campo,  porque  vio  que  su  contrario  hacia  lo  mesmo,  y  sin 
tocar  trompeta,  ni  otro  instrumento  bélico  que  les  diese  señal  do 
arremeter,  volvieron  entrambos  á  un  mesmo  punto  las,  riendas 
á  sus  caballos,  y  como  era  mas  ligero  el  déla  Blanca  Luna,  lle- 
gó á  don  Quijote  á  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y  allí  le 
encontró  con  tan  poderosa  fuerza,  sin  tocarle  con  la  lanza  [que 
la  levantó  al  parecer  de  propósito)  quo  dio  con  Rocinante  y  con 
Don  Quijote  por  el  suelo  una  peligrosa   caída.  Fué  luego    sobre 

él,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera  le  dijo  vencido  sois  ca- 
ToMO  2.  ®  36 
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ballero,  y  aun  muerfo,  si  no  confesáis  las  condicioneft  de  nues- 
tro desafio.  Don  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera, 
como  si  hablara  d<)ntro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada  y  en- 
ferma dijo:  Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  del 
mundo,  y  yo  el  mas  desdichado  caballero  de  la  tierra,  y  no  es 
bien  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad:  aprieta,  caballero,  la 
lan^a  y  qutlamo  la  vida,  pues  fne  has  quitado  la  honra.  Eso  no 
haré  yo  por  cierto,  dijo  el  de  la  Blanca  Luna:  viva,  viva  en  su 
entereza  la  fama  de  la  hermosura  de  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, que  solo  me  contento  con  que  el  gran  Don  Quijote  se  re- 
tire á  su  lugar  un  af.o,  ó  hasta  el  tiempo  que  por  fni  le  fuere 
mando,  como  concertamos  antes  da  entrar  en  esta  baila.  Todo 
esto  oyeron  el  Visorey  y  Don  Antonio,  con  otros  muchos  que 
alli  estaban,  y  oyeron  asimismo  que  Don  Quijote  respondió  qae, 
como  no  le  pidiese  cosa  que  fuese  en  perjuicio  de  Dulcinea,  to- 
do  lo  den^fis  campliria,  como  caballero  puntual  y  verdadero. 
Hecha  esta  confesión,  volvió  las  riendas  el  de  la  Blanca  Luna, 
y  haciendo  mesura  con  la  cabeza  al  Visorey,  á  ^medio  galope 
se  entró  en  la  ciudad.  Mandó  e^  Visorey  á  Don  Antonio  que  fue- 
so  tras  él,  y  que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Levanta- 
ron á  don  Quijote,  descubriéronle  el  rostro,  y  halláronle  sin  co- 
lor y  trasudando.  Rocinante  de  puro  mal  parado  no  se  pudo  mo- 
ver por  entonces.  Sancho,  todo  triste,  todo  apesarado,  no  sa- 
bia qué  decirse,  ni  qué  hacerse:  parecíale  que  todo  aquel  su- 
ceso pasaba  ensueños,  y  que  toda  aquella  maquina  era  cosa  de 
encantamento:  veía  á  du  señor  redendido  y  obligado  á  no  to'' 
mar  armas  en  un  año:  imaginaba  la  luc  déla  gloría  desús  ha- 
zañas escurecida,  las  esoeransas  de  sus  nueva:;  promesas  des- 
hechas, come  se  deshace  el  humo  con  el  viento:  temia  si  que- 
darla, ó  no,  contrecho  Rocinante,  ó  deslocado  su  amo:  ^qoe  no 
fuera  poca  ventura  si  destocado  quedara).  Finaln^ente  con  una 
silla  de  manos,  que  mandó  traer  el  -^'jsorey,  le  llevaron  ¿la  ciu- 
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dad,  y  el  Visorey  se  volvió  también  á  ella  con  deseo  de  saber 
quién  fuese  el  Caballero  de  la  Blanca  Luna«  que  de  tan  mal  ta- 
lante habia  dejado  á  Don  Quijote. 


CAPILLLOLXV. 

DONDE  SE  DA  NOTICIA    QUIEN  ERA  EL   DE  LA    BLANCA    LUNA, 
CON  LA  LIBERTAD   DE  DON  GREGORIO,  Y  DE   OTROS 

SICESOS. 


.  Jj^iguió  don  Anlonio  Moreno  al  Ca- 
:.^  ballcro  de  la  Blanca  Luna,  y  sigaié- 
ronle  tambieo,  y  aun  persiguié- 
ronlo, muchos  muchachos  hasta 
que  le  cerraron  en  un  mesen  den- 
tro de  la  ciudad.  Entró  en  él  don 
¡  Antonio  con  deseo  de  conocerle, 
salió  un  escudero  a  recibirle  y  á 
desarmarle:  encerróse  en  una  sala 
^aja.  y  con  él  don  Anlonio,  que 
no  se  le  cocia  el  pan  hasta  saber  quié  fuese.  Viendo  pues  el  de 
la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo:  bien  sé, 
señor,  á  lo  que  venís,  que  es  á  saber  quién  soy,  y  porque  no 
hay  para  que  negároslo,  enlanlo^que  este  mi  criado  me  desarma 
os  los  diré,  sin  fallar  un  punto  á  la  verdad  del  caso.  Sabed,  se- 
ñor, que  ó  mí  me  llaman  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  soy   del 
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raesmo  lugar  de  Don  Quijote  do  la  Mancha,  cuya  locura  y  san- 
dez mueve  á  que  le  tengamos  lástima  todos  cuantos  le  conoce- 
mos, y  entre  los  que  mas  se  la  han  tenido  be  sido  yo,  y  cre- 
yendo que  está  su  salud  en  su  reposo,  y  en  que  se  eslé  en  su 
tierra  y  en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar  en  ella,  y  asi 
liabrá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  caballero  andante 
Ñamándome  el  Caballero  de  los  Espejos,  con  intención  de  pe- 
lear con  él  y  vencerle  sin  hacerle  daño,  poniendo  por  condi- 
ción de  nuestra  p'eica  que  el  vencido  quedase  á  discreción  del 
veoccdor:  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle,  porque  ya  le  juzgaba 
por  vencido,  era  que  se  volviese  á  su  Lugar  y  que  no  saliese 
del  en  todo  un  año,  en  el  cual  tiempo  podría  ser  curado;  pero 
la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  porque  él  me  venció  á  mi, 
y  me  derribó  del  caballo,  y  así  no  tuvo  efecto  mí  pensamiento: 
él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  vencido,  corrido  y  mo- 
lido de  la  caída,  que  fué  además  peligrosa;  pero  no  por  esto  se 
me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  y  ¿  vencerle,  como  hoy 
se  ha  visto,  y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las  órdenes 
de  la  andante  caballería,  sin  duda  alguna  guardará  la  que  le  he 
dado  en  cumplimiento  dd  su  palabra.  Esto  es,  señor,  lo  que  pasa 
sínque  tenga  que  deciros  olra  cosa  alguna:  suplicóos  no  me  des- 
cubráis, ni  le  digáis  á  Don  Quijote  quién  soy,  porque  tengan  efec- 
to los  buenos  pensamientos  míos,  y  vuelva  á  cobrar  su  juicio 
un  hombre  que  le  líeno  bonísimo,  como  le  dejen  las. sandeces 
de  la  caballería.  O  señor!  dijo  Don  Aníouio,  Dios  os  perdone  el 
agravio  que  habéis  hecbo  á  lodo  el  muudo  en  querer  volver  cuer- 
do al  mas  gracioso  loco  que  hay  en  él  (t):  no  veis,  señor,  que 
no  podrá  llegar  el  provecho  que  cauce  la  cordura  do  Don  Qui- 
jote, ^á  lo  que  llega  el  gasto  que  dá  con  sus  desvarios?  pero  yo 
imagino  que  toda  la  industria  del  señor  Bachiller  no  ha  de  ser 
parte  para  Volver  cuerdo  á  un  hombre  tan  rematadamente  loco; 
y,  sí  no  fuese  contra  caridad  diría  que  nunca  sano  Don  Quijote, 
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las  de  Sancho  Panza  su  escudero,  que  cualquiera  dellas  puede 
volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía:  con  todo  esto  callaré,  y- 
no  le  diré  nada,  por  ver  si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no 
ha  detener  efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor  Carrasco.  El. 
cual  respondió  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen  punto  aquef 
negocio,  de  quien  esperaba  feliz  suceso;  y  habiéndose  ofrecido 
D.  Antonio  de  hacer  lo  que  mas  lo  mandase,  se  despidió  del,  y 
hacho  liar  sus  armas  sobre  un  macho,  luego  al  mismo  punta 
sobre  el  caballo,  con  que  cnlró  en  la  batalla,  se  salió  de  ia  cio^ 
dad  aquel  mismo  dia,  y  se  volvió  ¿  su  patria  sin  sucedería  cosa 
que  obligue  á  contarla  en  esta  verdadera  historia.  Contó  Don 
Antonio  al  Visorey  todo  lo  que  Carrasco>  le  había  contado,  de 
lo  que  el  Visorey  no  recibió  mucho  gusto,  porquo  en  el  recogi- 
rsienlo  de  Don  Quijote  se  perdía  el  que  podian  tener  todos  aqce- 
líos  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia.  Seis  días  estubo  Don 
Quijote  en  el  lecho,  marrido,  triste,  pensativo  y  mal  acondicio- 
nado, yendo  y  viniendo  con  la  imaginación  eA  el  desdichado  su- 
ceso de  su  vencimiento.  Consolábale  Sanche,  y  eDtre  otras  ra- 
zones le  dijo:  señor  mió,  alce  vuesa  merced  la  cabeta,  y  alé- 
grese, si  puede,  y  dé  gracias  al  cielo  que,  ya  que  le  derribó  eo* 
la  tierra,  no  salló  con  alguna  costilla  quebrada;  y  pues  sabe  que 
donjle  las  dan  las  toman,  y  que  no  siempre  hay  tocinos  donde- 
bay  estacas,  dé  una  higa  al  médico,  pues  no  le  ha  menester 
paraque  le  cure  en  esta  enfermedad,  volvámonos  a  nuestra  ca- 
sa, y  dejémonos  de  andar  buscando  aventuras  por  tierras  y  lu- 
gares qoe  no  sabemos;  y  si  bien  se  considera  yo  soy  aquí  el 
mas  perdidoso,  aunque  es  voesa  merced  el  mas  mal  parado:  yo, 
que  dejé  con  el  Gobierno  los  deseos  de  ser  mas  Gobernador,  no- 
dejé  la  gana  de  ser  conde,  que  james  tendrá  efecto,  si  vuasft 
merced  deja  de  ser  Rey  dejando  el  ejereiclo  de  su  caballería,  y 
asi  vienen  á  volverse  en  humo  mis  espcranras.  Calla,*.  Sancho, 
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pues  ves  que  mi  reclusión  y  retirada 'do  hade  pasar  de  un  afio; 
que  luago  volveré  á  mis  honrados  ejercicios,  y  no  me  ha  de 
faltar  reino  que  gane  y  algún  condado  que  darte.  Dios  lo  oiga, 
dijo  Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo,  que  siempre  he  oido  decir 
que  mas  vale  buena  esperanza  que  ruin  posesión.  • 

En  esto  estaba  cuando  entró  D.  Antonio,  diciendo  con  mues- 
tras de  grandísimo  contento:  albricias,  señor  Don  Quijote,  que 
D.  Gregorio,  y  el  renegadu  que  fué  por  él,  cslá  en  la  playa: 
qué  digo  en  la  playa?  ya  está  en  casa  del  Vísorey,  yseróaqui 
al  momento.  Alegróse  algún  tanto  Don  Quijote,  y  dijo:  en  ver- 
dad que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que  hubiera  sucedido 
todo  alreves,  porque  me  obligara  á  pasar  en  Berbcriü,  donde 
con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad,  no  áoto  á  D.  Grego- 
rio, sino  á  cuantos  cristianos  cautivos  hay  en  Berbería:  pero 
qué  digo,  miserablt?  no  soy  yo  el  vencido?  no  soy  '  yo 
cl  derribado?  no  soy  yo  el  que  no  puedo  tomar  armas  en 
un  aúo?  pues  qu^  prometo?  de  qué  m  e  alabo,  si  antes 
me  conviene  usar  de  la  meca,  que  de  la  espada?  Déje.se 
deso,  señor  dijo  Sancho:  viva  la  gallina,  aunque  cun  su  pe> 
pita,  que  boy  por  tí  y  mañana  por  mí,  y  en  estas  cosas  de 
encuentros  y  porrazos  no  hay  tomarles  tiento  alguno,  pues  el 
que  hoy  cae  puede  levantarle  mañana,  sino  es  que  so  quiera 
estar  en  la  cama,  quiero  decir  que  so  deje  desmayar,  sJn  co- 
brar  nuevos  bríos  para  nuevas  pendencias:  y  levántese  vucsa 
merced  agora  para  recebir  á  D.  Gregorio,  que  me  parece  que 
anda  la  gente  alborotada,  y  ya  debe  de  estar,  en  casa.  Y  asi 
era  la  verdad,  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  D.  Gregorio  y 
el  renegado  al  Tisorey  de  su  ida  y  vuelta,  diSeosoD.  Qregorio 
de  ver  á  Ana  Pclix  vino  con  el  renegado  é  casa  de  D.  Antonio, 
y  aunque  D.  Gregorio,  cuando  le  sacaron  de  Argel,  fue  con  há- 
bitos de  muger,  en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo 
que  salió  consigo;  pero  en  cualquiera  que  viniera  mostrara  ser 
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persona  para  ser  codiciada,  servida  y  eslimada,  porque  era  her- 
moso sobremanera,  y  la  edad  a!  parecer  de  diez  y  siete.  6  d.ez 
y  ocho  anos.    Ricote  y   su  hija  salieron  á  recebirfe.    el  padre 
con  lagrimas,  y  la  hija  con  honestidad.  No  se  abrazaron  unos 
ó  otros,  porque  donde   hay  mucho  amor  no  suele   haber  de- 
masiada  dccnvollura.  I.as  dos  bellezas  juntas  de  D.  Gregorio  y 
Ana  Félix  admiraron  en  particular  é  todos   juntos  los  que  pre- 
sentes estaban.  E!  silencio  fue  alli  el  que  habló  por  los  dos  aman- 
tes, y  los  ojos  fueron  las  lenguas,  que  descubrieron  sus  alegres 
y  honestos  pensamientos.  Contó  el  "renegado  la  industria  y  me- 
dio que  tubo  para  sacar  6  D.  Gregorio.  Contó  D.    Gregorio  los 
peligros  y  aprietos  en  que  se  había  visto  con  las  mugares  con 
quien  habla  quedado,  no  con  largo  razonamiento,  sino  con  bro- 
•  ves  palabras,  donde  mostró  que  su  discreción  se  adelantaba  á 
sus  años.    Finalmente  Ricote    pagó  y  satisfizo    libcralraente  asi 
al  renegado,  como  á  los  que  habían    bogado  al  remo.  Reincor- 
poróse y  redujese  el  renegado  con  la  Iglesia,  y  de  miembro  po- 
drido volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arrepentimien- 
to.  De  alli  á  dos  días  trató  el  Vísorey   con  D.  Antonio  qué  mo- 
do tendrían  paraque  Ana   Félix  y  su  padre  quedasen  en  Espa- 
ña, pareciéndoles  no  ser   de  inconveniente  alguno  que    queda- 
sen en  ella  hija  tan  cristiana,  y  padre  al  parecer  tan    bien  in- 
tencionado. D.   Antonio  se  ofreció  venir  á  la  Corto  á  negociar- 
lo, donde  había  do  venir  forzosamente  á   otros   negocios,  dan- 
do á   entender  que  en  ell.i  por  medio  del  favor  y  de  las  dádi- 
vas muchas  cosas  dificultosas  so  acaban.  No,  dijo  Ricote  (que  se 
halló  presente  é  esta    platica)  hay  que  esperar    en  favores,  ni 
en  dadivas,  porque  con  el  gran  1>.  Bernardino  de  Velasco,  con- 
de de  Salazar.  é  quien  dio  Su  Magostad   cargo  de  nuestra  ex- 
pulsión,  no  valen  ruegos,  no  promesas,    no    dfldivas.   no   lasti- 
mas,  porque  aunque  es   verdad    que  él  mezcla  la  misericordia 
con  la  justicia,  como  él  ve  que  lodo  el  cuerpo  de  pueslra  na- 
ción está  contaminado  y  podfido,  usa  con   él  antes  del  cauto- 
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rio  qae  abrasa,  que  del  ungüento  que  molifica;  y  asi  con  pru- 
dencia, con  sagacidad,  con  diligencia  y  con  miedos  que  pone, 
ba  llevado  sobre  sus  fuertes  bombros  ¿  debida  ejecución  elpe* 

so  desta  gran  máquina,  ainque  nuestras  industrias,  estratage- 
mas, solicitudes  y  fraudes  bayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  de 
Argos,  que  contino  tiene  alerta,  porque  no  se  le  quede,  ni  en^- 
cobra  ninguno  de  los  nuestros  que,  como  raíz  escondida,  con 
el  tiempo  venga  después  á  brotar  y  ¿  echar  frutos  venenosos 
en  España,  ya  limpia,  ya  desembarazada  de  los  temores,  en 
que  nuestra  muchedumbre  la  tenia:  heroyca  resolución  del  gran 
Filípo  Tercero,  y  inaudita  prudencia  en  haberla  encargado  al 
tal  D.  Bernardino  de  Volasco  (2).  Una  por  una  yo  haré,  pues- 
to allá,  las  diligencias  posibles,  y  haga  el  cielo  lo  que  mas  fuero 
servido,  dijo  D.  Antonio:  D.  Gregorio  se  irá  conmigo  á  consolar 
h  pena  que  sus  padres  deben  tener  por  su  ausencia:  Ana  Félix 
so  quedará  con  ftol  muger  en  mi  casa,  6  en  un  monasterio,  y 
yo  só  que  el  señor  Visorey  gustará  se  quede  en  la  suya  el  buen 
Ricote  hasta  ver  cómo  yo  negqcio.  El  Visorey  consintió  en  todo 
lo  propuesto;  pero  D.  Gregorio,  sabiendo  lo  que  pasaba,  dijo  que 
en  ninguna  manera  podij,  ni  queria,  dejar  á  Doña  Ana  Félix; 
pero,  teniendo  intención  do  ver  á  sus  padres  y  de  dar  traza  de 
volver  por  ella,  vino  ea  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana  Fé- 
lix con  la  muger  de  D.  Antonio^  y  Ricote  en  casa  del  Visorey. 
Llegóse  el  día  de  la  partida  de  D.  Antonio,  y  el  de  Don  Quijote 
y  Sancho,  que  fué  de  allí  6  otros  dos:  qué  la  caida  no  le  con- 
cedió que  mas  presto  se  pusiese  en  camino.  Hubo  lágrimas,  hubo 
suspiros,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  D.  Gregorio  de  Ana 
Félix.  Ofreciólo  Ricote  á  D.  Gregorio  mil  escudos,  si  los  queria; 
pero  él  no  tomó  ninguno,  sino  solos  cinco  que  le  prestó  D.  An- 
tonio, prometiendo  la  paga  dellos  en  la  Corte.  Con  esto  se  par- 
tieron los  dos,  y  Don  Quijote  y  Sancho  después,  como  se  ha 
dicho:  Don  Quijote  desarmado  y  de  camino:  Sancho  á  pie  por  ir 
el  Rucio  cargado  con  las  armas. 


\>  ----- 


CAPITULO  LXVI. 


QUE  TRATA  DE  LO  QUE  VEDA  EL  QUE  10  LEYERE,  Ó  LO 
OIRÁ  EL  QUE  LO  BSCUCHARE  LEER. 


n  I  sal 


alir  de  Barcelona  volvió  Don 
Quijote  6  mirar  el  sitio  donde 
había  caido,  y  dijo:  aquí  fue 
Troya:  aquí  ral  desdicha,  y  no 
mi  cobardía.  <%e  llevó  mis  alcan- 
zadas glorías:  aquí  usó  la  for- 
tuna conmigo  de  sus  vueltas  y 
revueltas:  aquí  se  escurecieron 
mis  hazañas:  aquí  finalmente 
—  v''-'  cayó  mi  ventura  para  jamas  le- 
vantarse. Oyendo  Jo  cual  Sancho,  dijo  tan  de  valientes  corazo- 
nes eSf  señor  mío,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias,  como  ale- 
gría en  las  prosperidades:  y  esto  lo  juzgo  por  mí  mismo,  que 
si  cuando  era  Gobernador  estaba  alegre,  agora,  que  soy  escu- 
dero dü  ¿  pie,  no  estoy  triste-   porque  he   oído  decir  jque,  esta 
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que  llaman  por  ahí  fortuna,  es  una  muger  borracha  y  antojadiza: 
y  sobretodo  ciega,  y  asi  no  ve  lo  que  hace,  ni  sabe  ¿  quien  derriba 
ni  ¿  quien  ensalza.  Muy  filosofo  estás,  Sancho,  respondió  Don  Qui- 
jote, DQuy  á  lo  discreto  hablas,  no  sé  quien  te  lo  enseña:  lo  que 
te  sé  decires  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que  en 
él  suceden  f  buenas  órnalas  quesean,  vienen  acaso,  sino  por  par « 
ticular  providencia  de  los  cíelos,  y  de  aquf  viene  lo   que  snela 
decirse  que:  cada  uno  es  artífice  de  su    ventura:  yo  lo  he  sido 
de  la  mia;  pero  no  ton  la  prudencia  necesaria,  y   así   me  han 
salido  al  gallarín  mis  presunciones),  pues  debiera  pensar  que  al 
poderoso  grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca  Luna  no  podía  re- 
sistir la  flaqueza    de  Rocinante:  atrevime  enfin,  hice  lo  que  pu- 
de derribáronme,  y  aunque  perdí  la  honra,  no  perdí,  ni  puedo 
perder  la    virtud  de   cumplir  mi  palabra:  cuando  era  caballero 
andante,  atrevido  y  valiente,  con  mis  obras  y  con  mis  manos 
acreditaba  mis  hechos,  y  agora  cuanto  soy   escudero    pedestre 
acreditare    mis  palabras  cumpliendo  la  que  di  de  mi    promesa: 
camina  pues,  amigo  Sancho,   y  vamos  á  tener  en  nuestra   tier- 
ra el  ano  del  noviciado,  con   cuyo   encerramiento   cobraremos 
virtud  nueva  para  volver  al,  nunca  de  mí  olvidado,  ejercicio  de 
las  armas.  Señor,  rerpondió  Sancho:  no   es  cosa  tan  gustosa  el 
caminar  á  píe,    que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes  jor- 
nadas: dejemos  estas  armas  colgadas  de  algún  árbol   en   lugar 
de  un  ahorcado;  y  ocupando  yo  las  espaldas  del  Rucio,  levan- 
tados los  pies  del  suelo,  haremos  las  jornadas  como  vuesa  mer-> 
ced  las  pidiere  y  midiere:  que  pensar  que  tengo  de  caminará 
pie,  y  hacerlas  grandes,  es  pensar  en  lo  escusado.   Bien  has  di- 
cho, Sancho,   respondió  Don  Quijote:  cuélguense  mis  armas  por 
trofeo,  y  al  pie  dellas,   ó  alrededor  dellas,  grabaremos  en  los  ar- 
boles lo  que  en  el  trofeo  de    las  armas   do  Roldan  estaba   es- 
crito: 

^ Nadie  las  mueva 
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Que  estar  no  pueda  con  Roldan  ¿  prueba  (1). 
Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondió  Sancho,  y,  si  nor^e- 
ra  por  la  falla  que  para  el  camino  nos    habia    de    hacer  Roci- 
nante, también  fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  él,  ni  las  ar- 
mas, replicó  Don  Quijote,  quiero  que  se    ahorquen,  porque  no 
se  diga  que:  á  buen  servicio  mal  galardón.  Muy   bien  dice  vue- 
sa  merced,   respondió  Sancho,  porque  según  opinión    do  discre- 
tos la  culpa  del  asno  no  so  ha  de  echar  á  la    albarda,  y  pues 
deste  suceso   vuesa  merced  iiene  la  culpa,  castigúese  á  sí  mes- 
mo,   y  no  revienten    sus  iras  por    las  ya    rotas   y  sangrientas 
armas,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante,  ni  por  la  blan- 
dura de  mis   píes,  queriendo  que  caminen  mas  de  lo  justo.  En 
estas  razones*  y  pláticas  se  les  pasó  todo  aquel  día,  y  aun  otros 
cuatro,  sin  sucederles  cosa  que  estorbase  su  camino:  y  al  quin- 
to dia,á  la  entrada  de  un  Lugar,  hallaron  á  la    puerta  de  un 
mesón  mucha  gente,  que  por  ser  fiesta  se   estaba  alli  solazan- 
do. Cuando  llegaba  ¿  ellos  Don  Quijote,  un  labrador  alzó  la  voz 
diciendo:  alguno    destos  dos  señores   que  aquí  vienen,  que    no 
conocen  las  parles,  dirá  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuestra  apues- 
ta. Sí  diré   por  cierto,   respondió  Don  Quijote,  con   toda    recti- 
tud, si  es  que  alcanzo  á  cnlcnderla.  Es  pues  el  caso,  dijo  el  la- 
brador, señor  bueno,  que  un  vecino  deste  lugar,  tan  gordo  quo 
pesa  once  arrobas,  desafió  á  correr  á  otro  su  vecino,   que  no 
pesa  mas  que  cinco,  fué  la    condición,  que  habían   de    correr 
una  carrera  de  cien  pasos  con  pesos  ¡guales;  y  habiéndole  pre- 
guntado al  desafiador  cómo  se  habia  de  igualar  el  peso,  dijo  que  . 
el  desafiado,  que  pesa  cinco   arrobas,  so  pusiese  seis  de    hierro 
acuestas,   y  así  se  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las 
once  del  gordo.  Eso  no,  dijo  ¿  esta  sazón  Sancho,    antes  que 
Don  Quijcte  respondiese,  y  á  mí,  que  ha  pocos  dias  que  salí  de 
ser  gobernador  y  juez,  como  todo  el  mundo  sabe,   toca  averi- 
guar estas  dudas,    y  dar  parecer  en  todo   pleito.  Responde  en 
buen  hora,  dijo  Don    Quijote,  Sancho  amigo,  que    yo  no  estoy 
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para  dar  migas  á  un  gato  según  traigo  alt>orotado  y  trastor- 
nado el  juicio.  Con  esta  Ucencia,  diio  Sancho  á  los  labradores 
(que  estaban  machos  alrededor  del,  ia  boca  abierta,  esperando 
la  sentencia  de  la  suya),  hermanos,  lo  que  el  gordo  pido  no  lleva 
camino,  ni  tiene  sombra  de  justicia  alguna,  porque  si  es  ver- 
dad lo  que  se  dice  que  el  desafiado  puede  escoger  las  armas,  no 
es  bien  que  este  las  escoja  tales,  que  le  impidan,  ni  estorben  el 
salir  vencedor:  y  asi  es  mi  parecer,  que  el  gordo  desafiador  se 
escamonde,  monde,  entresaque,  pula  y  atilde,  y  saque  seis  ar^ 
robas  de  sus  carnes,  do  aquí  ó  de  allí  de  su  cuerpo,  como  me- 
jor le  pareciese  y  estuviere,  y  desta  manera,  quedando  en  cin- 
co arrobas  de  peso,  se  igualará  y  ajustará]  con  las  cinco  de 
'  su  contrarío,  y  asi  poJrín  correr  igualmente.  Voto  á  tal,  dijo 
un  labrador,  que  escuchó  In  sontenoi.)  do;^Sancho,  que  este  se- 
ñor ha  liablíuiv)  como  un  bendito,  y  iSentenciadOj  como  un  ca- 
nónigo; pero  d  buen  soguro  que  no  ha  de  querer  quitarse  el  gordo 
una  onza  de  sus  carnes,  cuanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es 
que  no  corran,  respondió  otro,  porque  el  flaco  no  so  muela 
con  el  peso,  ni  el  gordo  se  descarne;  y|  échese  la  mitad  de  la 
apuesta  en  vino,  y  llevemos  estos  señores  á  la  taberna  de  lo 
caro  (?),  y  sobro  mí  laj  capa  .cuando  llueva.  Yo,  señores  respon- 
dió Don  Quijote,  os  lo  agradezco;  pero  no  puedo  detenerme  un 
punto,  porquo  pensamientos  y  sucesos  tristes  me  hacen  pare- 
cer descortés  y  caminar  mas  quo^  de^  paso:  y  asi  dando  de  las 
espuelas  á  Rocinante  pasó  adelante,  dejándolos  admirado  do 
haber  visfo  y  notado,  asi  su  estraña  figura,  como  la  discreción 
de  su  criado,  que  por  tal  juzgaron  á  Stincho  (3).  Y  otro  de  los 
labradores  dijo:  si  el  criado  es  tan  discreto,  cuál  debe  de  ser 
el  amo?  yo  apostaré  que  sí  van  á  estudiar  á  Salamanca  que 
á  un  tris  han  de  venir  á  ser  alcaldes  de  Corto:  que  todo  es 
burla,  sino  estudiar  y  mas  estudiar,  y  tener  favor  y  ventura 
y  cuando  menos  se  piensa  el  hombre  se  halla  con  una  vara  en 
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la  roano,  ó  con  una  mitra  jen   la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mitad  del  campo 
al  cielo  raso  y  descubierto,  y  otro  día  siguiendo  su  camino  vie- 
ron que  hacia  ellos  venia  un  hombre  de  á  pie,  con  unas  al- 
forjas al  cuello  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano,  propio  talle 
de  correo  de  ó  pié:  el  cual  como  llegó  junto  á  Don  Quijote, 
adelantó  el  paso,  y  medio  corriendo  llegó  á  él,  y  abrazándole 
por  el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba  á  mas,  le  dijo  con 
muestras  de  mucha  alegría:  |ó  mi  señor  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  y  qué  gran  contento  ha  de  llegar  al  corazón  de  mi 
señor  el  Duque,  cuando  sepa  que  vaesa  merced  vuelve  á  su 
castillo,  que  todavía  se  está  en  él  con  mi  señora  la  Duquesa! 
No  os  conozco,  amigo,  respondió  don  Quijote,  ni  sé  quién  sois 
si  vos  no  me  lo  decís.  Yo,  señor  Don  Quijote,  respondió  el  cor- 
reo, soy  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor,  que  no  quise 
pelear  con  vuesa  merced  sobre  el  casamienío  de  la  hija  de  do- 
ña Rodríguez.  Valame  Dios!  dijo  Don  Quijote,  ¿es  posible  que 
sois  vos  el  que  los  encantadores  mis  enemigos  transformaron  en 
eso  lacayo  que  decís,  por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella 
batalla?  Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero,  que  no  hubo 
encanto  alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna:  tan  lacayo  To- 
silos entré  en  la  estacada,  como  Tosilos  lacayo  salí  della:  yo 
pensé  casarme  sin  pelear  por  haberme  parecido  biejí  la  moza: 
pero  sucedióme  alreves  mi  pensamiento,  pues  así  como  vnasa 
merced  se  partió  de  nuestro  castillo,  el  Duque  mi  señor  me 
hizo  dar  cien  palos  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas 
que  me  tenia  dadas  antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha 
parado  en  que  la  muchacha  es  ya  monja,  y  doña  Rodríguez  se 
ha  vuelto  6  Castilla,  y  yo  voy  ahora  á^  Barcelona  á  llevar  un 
pliego  de  cartas  al  Virey,  que  le  envía  mi  amo:  si  vuesa  mer- 
ced quiere  un  traguito,  aunque  caliente,  puro,  aquí  llevo  una 
calabaza  llena  délo  caro,  con  no  sé  cuantas  rajitas  de  queso  de 
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Tronchon,  que  servirán  de  llamativo  y  despertador  de  la  sed, 
si  acaso  está  durmiendo.  Quiero  el  embite,  dijo  Sancho,  y  éche- 
se el  resto  de  la  cortesía,  y  escancie  el  buen  Tosilos  6  despe- 
cho y  pesar  de  cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias.  En  fin, 
dijo  Don  Quijote,  tu  3rcs,  Sancho,  el  mayor  glotón  del  mundo 
y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra,  pues  no  tB  persuades  que 
este  correo  es  encantado  y  este  Tosilos  contrahecho:  quédate 
con  él,  y  hártate,  que  yo  me  iré  adelante  poco  á  poco,  espe- 
rándote á  que  vengas.  Rióse  el  lacayo,  desenvainó  su  calaba- 
za, desalforjó  sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo,  él  y  Sancho  se 
sentaron  sobre  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz  y  compaña  des- 
pabilaron y  dieron  fondo  con  todo  el  repuesto  de  las  alforjas,  con 
tan  buenos  alientos,  que  lamieron  el  pliego  de  las  cartas,  solo 
porque  olía  á  queso.  DQo  Tosilos  á  Sancho:  sin  duda  este  tu  amo, 
Sancho  amigo,  debe  de  ser  un  loco.  Cómo  debe?  respondió  San- 
cho, no  debe  nada  á  nadie,  que  todo  lo  paga,  y  mas  cuando  la 
moneda  es  locura:  bien  lo  veo  yo,  y  bien  se  lo  digo  á  él;  pero 
qué  aprovecha?  y  mas  agora  que  va  rematado,  porque  va  ven- 
cido del  Cabalíero  do  la  Blanca  Luna.  Rogóle  Tosilos  le  contase 
lo  que  le  había  sucedido;  pero. Sancho  le  respondió  que  era  des- 
cortesía dejar  que  su  amo  le  esperase,  que  otro  dia,  si  se  en- 
contrasen, habría  lugar  para  ello:  y  levantándose,  después  de 
haberse  sacudido  el  sayo  y  las  migajas  de  las  barbas,  antecogió 
al  Rucio,  y  diciendo  d  Dios,  dejó  á  Tosilos,  y  alcanzó  á  su  amo 
qae  á  la  sombra  de  un  árbol  le  estaba  esperando. 


CAPITULO  LXVII. 


DB    LA     RESOLUCIÓN    QL'E '  TOMO    DOIS    QUIJOTE    DE    OACKRSC 

PASTOa    T    SEGIIB     LA    VIDA  DEL    CAMPO    ENTANTO    QIE    >e 

PASARA    I:L   año   de    SU   VUOMESA,  CON    OTROS    SUCESOS    EN 

VERDAD  GUSTOSOS    Y    BUENOS. 


muv'lios  pensamiealos  fati- 
gaban á  Don  (fijóte  antes  de 
ser  derribado,  muchos  mas  le 
fatigaron  después  decaído.  A 
ta  sombra  del  árbol  cataba, 
como  se  ha  dicho,  y  allí  comO 
moscas  d  In  miel  le  acudían  y 
{picaban  pensamientos:  unoS 
¿M  iban  al  desencanto  de  Dulci- 
nea, y  otros  á  la  vida  que  ha- 
bía de  hacer  en  su  forzosa  retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la 
|íberal  condición  del  lacayo  Tosilos.  ¿Es  posible,  le  dijo  D.  Qui- 
jote, que  todavía,  ó  Sancho,  pienses  que  aquel  sea  verdadero  la- 
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cayo?  parece  qae  se  te  ba  ido  de  las  miente^  haber  visto  á  Dul- 
cinea convertida  y  transformada   en  labradora,  y  al  Caballero 
de  los  Espejos  en  el  bachiller  Carrasco:  obras  todas  de.  los  en- 
cantadores, que  me  persiguen.  Fero  di  me  agora:  ¿preguntaste  ¿ 
ese  Tosiios,  que  dices,  qué  ha  hecho  Dios    de  Altisidora?   si  ba 
llorado  mi  ausencia,  ó  si  ba  dejado  ya  en  las  manos  del  olvi- 
do los  enamorados  pensamientos  que  en  mi  presencia    la   fati- 
gaban? No  eran  respondía  Sancho,  los    que  yo  tenía  tales,  que 
me  diesen  lugar  ¿  preguntar  beberías:    cuerpo  Je   m¡!    sefior, 
¿está  vuesa  merced  ahora  en  términos    de  inquirir  pensamien* 
tos  ágenos, '  especialmente  amorosos?  Mira,    Sancho,   dijo   Don 
Quijote,  mucha  diferencia  hay  de  las  obras,  que  se  hacen  por 
amor,  á  las  que  se  hacen  por    agradecimiento:    bien  puede  ser 
que  un  caballero  sea  desamorado;  pero  no  puede  ser,    hablan- 
do en  todo  rigor,  que  sea  desagradecido:  quísome  bien    al   pa- 
recer Altisidora,  dióme  los  tres  tocadores  que    sabes,   lloró  en 
mi  partida,  mnldijoroe,    vituperóme,  quejóse  á   despecho   de  la 
vergüenza  públicamente:  señales  todas  de  que  me  >  adoraba,  que 
las  iras  de  los  amantes  suelen  para  en  maldiciones.    Yo  no  tu- 
ve esperanzas  que  darle,  ni  tesoros  que    ofrecerle,  porque    las 
mías  las  tengo  entregadas  á  Dulcinea,  y  los  teroros  de  los  ca- 
balleros andantes  son  como  los  de  los  duendes,  aparentes  y  fal- 
sos; y  solo  puedo  darle  estos  acuerdos  que  dclla  tengo,  sin  per- 
juicio empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  &  quien  tú   agra- 
vias con  la  remisión  que  tienes  en  azotarte  y  en  castigar  esas 
carnes,  que  vea  yo  comidas   de  lobos,  que    quieren  guardarse 
antes  para  los  gusanos,  que  para  el  remedio  do   aquella  pobre 
señora.  Señor,  respondió  Sancho,  si   va  á  decir  la    verdad,   yo 
no  me  puedo   persuadir  que  los  azotes  de  mis  posaderas  ten- 
gan que  ver  con  los  desencantos  de  ios  encantados,  que  es  co- 
mo   si  dijésemos,    si   os   duele  la   cabeza,    untaos    las    rodi- 
llas: alómenos  yo   osaré  jurar    que  en  cuantas  historias  vue- 
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sa  merced  ha  leído,  que  traían  de  la  andante  caballería,  no 
ha  visto  algún  desencantado  por  azotes;  pero  por  sí  ó  por  nó, 
yonae  los  dar0  cuando  tenga  gana,  y  el  tiempo  itie  dé  como- 
didad para  castigarme.  Dios  lo  baga,  respondió  Don  Quijote, 
y  lus  cíelos  te  den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta  y  en 
la  obligación  que  te  corre  de  ayudar  á  mi  señora,  que  lo  es 
tuya,  pues  tú  eres  mío.  En  estas  pláticas  iban  siguiendo  áu  ca- 
mino, cuando  llegaron  al  mesmo  sitio  y  lugar  donde  Tueron 
atropellados  de  los  toros.  Reconocióle  Don  Quijote,  y  dijo  ó 
Sancho:  este  es  el  prado  donde  topamps  6  las  bizarras  pasto- 
ras y  gallardos  pastores,  qué  en  él  querían  renovar  é  emitar 
á  la  pastoral  Arcadia,  pensamiento  tan  nuevo  como  discreto,  á 
cuya  imitación,  si  es  que  á  tí  te  parece  bien,  querría,  ó  Sancho, 
que  nos  convirtiésemos  en  pasforcs,  siquiera  el  tiempo  que 
tengo  do  estar  recogido;  yo  compraré  algunas  ovejas,  y  Xoán^ 
las  demás  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  son  necesarias  (1^,  y 
llamóndorae  yo  el  pastor  Quijotiz,  y  tú  el  pastor  Pancino,  nos 
andaiémos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  prados, 
canlando^aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  líquidos  cris- 
tales de  las  fuentes,  ó  ya  de  jos  limpios  arroyuclos,  ó  de  los 
caudalosos  ríos:  darannos  con  abundantísima  mano  de  su  dat- 
ci&imo  fnilo  las  encinas,  asientos  los  troncos  de  los  durísimos 
alcoruoqu  s,  sombra  los  sauces,  olor  las  rosas,  alfombras  de 
mil  colores  matizadas  los  estendidos  prados,  aliento  el  aire  claro « 
y  puro,  luz  laJuna  y  las  estrellas  apesar  de  la  oscuridad  déla 
noche,  gusto  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el  amor 
conceptos,  con  que  podremos  hacernos  eternos  «y  famosos  no 
solo  en  los  presentes,  sino  en  los  venideros  siglos.  Pardiez,  di- 
jo Sancho,  que  me  Ka  c\iadrado,  y  aun  esquinado,  tal  género 
de  vida,  y  mas  que  no  la  ha  de  haber  aun  bien  yislo  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  y  maesc  Nicolás  el  Barbero,  cuando  la 
han  (Ic  querer  seguir  y  hacerse  pastores  con    nosotros:   y   aun 
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quiera  Dios  no  le  venga  en  volantad  al  Cara  de  entrar  también 
en  el  aprisco,  segnn  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse.  Tú  has 
dicho- muy  bien,  dijo  Don  Quijote,  y  podrá  llamarse  el  bachi- 
ller Sansón  Carrasco:   si  entra  en  el  pastoral  gremio  (como  en- 
trará sin  duda)  el   pastor  Sansonino,  ó  ya  el  pastor  Carrascon: 
el  barbero  Nicolás  so  podrá  llamar  Niculbso  (4)  como  ya  el  an- 
tiguo Boscan  se  llamó  Nemoroso:  {%)  al  Cura  no  s6  que  nombre 
le  pongamos,  sino  es  olgun  derivativo  de  sa  nombre,    llamán- 
dole el  pastor  Curiambro.  Las  pastoras,  de  quien  hemos  de  ser 
amantes,  como  entre  peras  podremos   escoger  sus  nombres,  y 
pues  el  de  mi  sefiora  cuadra  asi  al  de  pastora,  como  al  de  Prin- 
cesa, no  hay  paraque  cansarme   en  buscar    otro   que  mejor  le 
venga:  ta  Sancho,  pondrás  á  la  tuya  cl  que  quisieres.  No  píen- 
so,  respondió  Sancho,  ponerle  otro  alguno,  sino  el  de  Teresona, 
que  le  vendrá  bien  con  su  gordura  y  con  cl  propio  que  tiene, 
pues  se  llama  Teresa,   y  mas  que  celebrándola  yo  en  mis  ver- 
sos, vengo  á  descubrir  mis  castos  deseos,  pues  oo  ando  á  bus- 
car pan  de  trastrigo  por  las  casas  agenas.  El  Cura  no  será  bien 
que  tenga  pastora,  por  da«  buen  ejemplo,  y  si  quisiere  el  Ba- 
chiller tenerla,  su  alma  en  su  palma.  Vaiame  Dios,  dijo  Don  Qui- 
jote, y  que  vida  nos  hemos,  de  dar,  Sancho  amigo!  qué  de  chu- 
rumbelas ban  de  llegar  á  nuestros  oidos.   qué  de  gaitas  zamo- 
ronas,  qué  de  tamborines,   y  qué  de  sonajas,  y  qué   de  rabe- 
les: pues  qué,  si  destas  (3)    direrencias  de  músicas  resuena  la  de 
|os  albogues?  AHi  se  verán  casi  todos  los  instruiientos  pastora- 
les. Qué  son  albogues?  preguntó  Sancho,  que  ni  los  be  oido  nom- 
brar. Til  los  he  visto  en  toda  mi  vida.  Albogues  son,  respondió 
Don  Quijote,  unas  chapas  á  modo  de  candeleros  de  azófar,  que 
dando  una  con  otra  por  lo  vacio  y  hueco,  hace  un  son,  sino 
muy   agradable  ni  armónico,  no  descontenta,  y  viene  bien  con 
la  rusticidad  do  la  gaita  y  del  tamborín:  y  esfe  nombre  albo- 
gues es  morisco,  como    lo  son  todos  aquellos    que    en   nuestra 
lengua  castellana  comienzan  en  al:  conviene  á  saber  almohfiza. 
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almorzar,  (4)  ahhombra,  alguacil,  aihuxema,  almacén,  alcancía 
y  oíros  semejanles,  que  dehen  ser  pocos  mas,  y  solos  tres  lie-  ^ 
nicae  nuestra  lengua,  que  sojí  moriscos,  y  acaban  en,  <  y  son 
borceguí,  zaquizamí,  y  maravedí:  alhelí  y  alfaqui,  tanto  por  ei 
al  primero  como  por  el  i  en  que  acaban,  son  conocidos  por  ará- 
bigos. Esto  te  he  dicho  de  paso  por  habérmelo  reducido  ¿  la 
memoria  la  ocasión  de  haber  nombrado  albogues:  y  baños  de 
.  ayudar  mocho  á  poner  (5)  en  perfección  este  ejercicio  el  ser  yo 
algún  tanto  poeta,  como  tú  sabss,  y  el  serlo  también  en  estre- 
mo el  bachiller,  Sansón  Carrasco.  Del  Cura  no  digo  nada,  pero 
yo  apostaré  que  debe  de  tener  sus  puntas  y  collares  de  poe- 
ta; y  que  las  tenga  también  maese  Nicolás,  no  dudo  en  ello/ 
porque  todos,  (6)  ó  los  mas.  son  guitarristas  y  copleros.  Yo  me 
quejaré  de  ausencia:  tú  te  alabarás  de  firme  enamorado:  eí  pas- 
tor Carrascon  de  desdeñado  y  el  Cura  Curiambro  de  loqueéj 
mas  puede  servirse,  y  asi  andará 'la  cosa  que  no  haya  mas 
que  desear.  ,A  lo  que  respondió  Sancho:  yo  soy,  sefior,  tan  des- 
graciado; que  temo  no  ha  de  llngar  el  día  en  que  en  tal  ejer- 
cicio m«  vea,  O  qué  polidás  cucharas  tengo  de  hacer  cuando 
pastor  me  veal  qué  de  migas,  quede  natas,  que  de  guirnaldas,  y 
que  de  zarandajas  pastoriles!  que  puesto  que  no  me  grangeen 
fama  de  discre4o,  no  dejarán  de  grangearme  la  de  ingenioso. 
Sanchica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  hato;  pero  guar- 
dal  quo  es  de  buen  parecer,  y  hay  pastores  mas  maliciosos  que 
simples,  y  no  querría  que  fuese  por  lana  y  Volviese  trasquila- 
da; y  también  suelen  andar  los  amores  y  los  no  buenos  de- 
seos por  los  campos,  como  por  las  ciudades,  y  por  las 
pastorales  chozas,  como  por  los  Reales  palacios:  y  ;quitada  la 
causa  se  quita  el  pecado:  y  ojos  que  no  ven  corazón 
que  no  quiebra:  y  mas  vale  salto  de  mala,  quo  ruego  de 
hombres  buenos.  No  mas  refranes,  Sancho,  dijo  Ton 
Quijote,  pues  cualquiera  dé  los  que  has  dicl)o  basta    para  dar 
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á  entender  tu  pensamiento;  y  muohas  veces  te  he  aconsejado 
qae  no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  y  qae  te  vayas  á  la  ma- 
no en  desirves,  pero  paréceme  que  es:  predicar  en  desierto,  y: 
castígame  mi  madre,  y  yo  (rompogelas,  Parece,  respondió  San- 
cho, que  vaesa  merced  es  como  lo  que  dicen:  dijo  la  sartén  á 
la  caldera,  quítate  allá  ojinegra:  estame  reprehendiendo  que  no 
diga  yo  refranes,  y  ensártalos  vuesa  merced  do  dos  en  dos.  Mi- 
ra, Sancho,  respondió  Don  Quijote,  yo  traigo  los, refranes  apro- 
pósito,  y  vienen  cuando  ios  digo,  como  anillo  eíi  el  dedo;  pero 
traeslos  tu  tan  por  los  cabellos,  que  los  arrastras  y  no  los  guias: 
y,  si  no  me  acuerdo  mal,  otra  vez  te  he  dichoque  los  refra- 
nes son  sentencias  breves  sacadas  de  la  esperiencia  y  especu- 
lación de  nuestros  antiguos  sabios,  y  el  refrán,  que  no  viene ' 
apropósito,  antes  es  disparate  que  sentencia;  pero  dejémonos 
desto,  y  pues  ya  viene  la  noche  retirémonos  del  camino  real 
algún  trecho,  donde  pasaremos  esta  noche,  y  Dios  sabe  lo  que 
será  mañana.  Retiráronse,  cenaron  tarde  y  mal,  bien  contra  la 
voluntad  de  Sancho,  ¿  quien  se  le  representaban  las  estreche- 
zas  de  la  andante  caballería  usadas  en  las  selvas  y  en  los  mon« 
tes,  si  bien  tal  vez  la  abundancia  se  ooostraba  en  los  castilllos:' y 
casas  asi  de  Don  Diego  de  Miranda,  como  en  las  bodas  del  Rico  Ca- 
macho,  y  de  D.  Antonio  Moreno;  pero  consideraba  no  ser  posi- 
ble ser  siempre  de  día,  ni  siempre  de  noche,  y  asi  pasó  aquella 
durmiendo,  y  su  amo  velando. 


CAPITULO  LXVIll 

DE    LA     CEIlDOSi    AVENTURA     QUE    LE    ACONTECIÓ  Á  DON 
QUIJOTE. 


''''"";iS»S?JkE 


ra  la  noche  algo  escura,  puesto 
que  la  luna  estaba  en  el  cielo, 
|i  perú  no  en  parte  que  pudiese  ser 
^  vista:  que  tal  vez  la  s<^ñora  Dia- 
na se  va  á  pasear  á  los  antipo- 
diis,  y  deja  los  montes  negros  y 
W  los  valles  escuros.  Cumplió  Don 
Quijote  con  la  naturaleza,  dur- 
miendo el  primer  sueno  sin  dar 
lugar  al  segundo;  bien  atreves  de 
Sancho,  que  nunca  tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el  sueño  des- 
de la  noche  basta  la  mafiana:  en  que  se  mostraba  su  buena 
complexión  y  'pocos  cuidados.  Los  de  Don  Quijote  le  desvelaron 
áe  manera,  que^.despertó  á  Sancho,  y  le  dijo:  maravillado  estoy. 


—  583  — 
Sancho,  de  la  libertad  do  tu  condición:  yo  imagino  que  eres  he- 
cho do  m&rmol,  ó  de  duro  bronce,  en  qyíen  no  cabe  movimien- 
to, ni  sentimiento  alguno:  yo  velo  cuando  tii  duermes,  yo  lloro 
cuando  cantas,  yo  me  desmayo  de  ayuno  cuando  tú  es(ás  pe- 
rezoso y  desatalentado  de  puro  harto:  de  buenos  criados  es  con- 
llevar las  penas  de  sus  señores,  y  sentir  sus  sentimientos  por  el 
bien  parecer  siquiera:  mira  la  serenidad  dcsta  noche,  la  soledad 
en  que  estamos,  que  nos  convida  á  entremeter  alguna  vigilia  en- 
tro nuestro  sueño:  levántale  por  tu  vida,  y  desvíate  algún  trecho 
de  aquí, , y  con  buen  ániítio,  y  denuedo  agradecido  date  trecien- 
tos, ó  cuatrocientos  azotes  &  buena  cuenta  de  los  del  desencanto 
de  Dulcinea:  y  esto,  rogando  te  lo  suplico,  que  no  quiero  venir 
contigo  á  los  brazos  comp  la  otra  vez,  porque  sé  que  los  tienes 
pesados:  después  quQ  te  hayas  dado,  pasaremos  lo  que  resta  de 
la  noche,  cantando  yo  mi  ausencia,  y  tú  tu  firmeza,  dando  desde 
agora  principio  al  ejercicio  pastoral,  que  hemos  de  tener  en  nues- 
tra aldea.  Señor,  respondió  Sancho,  no  soy  yo  Religioso,  para- 
que  düsde  la  mitad  do  mi  sueño  me  levanto  y  me  discipline,  ni 
menos  me  parece  que  del  estremo  del  dolor  de  los  azotes  se  pue- 
da pasar  al  de  la  música:  vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no 
me  apriete  en  lo  del  azotarme,  qué  me  hará  hacer  juramento  de 
no  tocarme  jamás  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnes.  O 
alma  endurecida!  ó  escudero  sin  piedadl  ó  pan  mal  empleado,. 
y  mercedes  mal  consideradas  las  que  te  he  hecho  y  pienso  do 
bacertel  Por  mí  te  has  visto  Gul;>ernador,  y  por  mí  te  ves  con 
esperanzas  propínquas  de  ser  conde,  ó  tener  otro  título  equiva- 
lente, y  DO  tardará  el  cumplimiento  dellas  mas  de  cuanto  tarde 
en  pasar  este  año,  que  yo  post  tenebras  spero  lucem.  No  en- 
tiendo esa  replicó  Sancho;  solo  entiendo  que  entonto  que  duer- 
mo, ni  tengo  temor,  ni  esperanza,  ni  trabajo,  ni  gloria:  y  bien 
haya  el  que  inventó  el  sueño,  capa  que  cobre  todos  lo^  huma- 
nos nonsamientos,  manjar  que  quita  la  hambre,  agua  que  ahu- 
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yenta  ¡a  sed,  fuego  que  calienta  el  frío,  frío  que  templa  el  ardor, 
y  finalmente  moneda  general  con  que  todas  las  cosas  se  com- 
pran, balanza  y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el  Rey,  y  a)  sim- 
ple con  el  discreto:  sola  una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según  he 
oído  decir,  y  es  que  so  parece  á  la  muerte,  pues  de  un  dormi- 
do ft  un  muerto  hay  muy  poca  diferencia.  Nunca  te  be  oído 
bablar,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  tan  elegantemente  como  ahora, 
por  donde  vengo  ¿  conocer  ser  verdad  el  refrán  que  tú  algunas 
veces  sueles  decir,  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces. 
Ah  pesia  tal!  replicó  Sancho:  señor  nuestro  amo,  no  soy  yo  aho- 
ra el  que  ensarta  refranes,  que  también  á  vuesa  merced  se  le 
caen  de  la  boca  do  dos  en  dos  mejor  que  á  mí,  sino  que  debe 
de  haber  entre  los  míos  y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los  de 
voesa  merced  vendrán  á  tiempo,  y  los  míos  á  deshora;  pero  en 
efecto  todos  son  refranes.  En  eslo  estaban,  cuando  siotíeroa  un 
sordo  estruendo  y  un  áspero  ruido,  que  por  todos  aquellos  valles 
se  estendia.  Levantóse  en  pie  Don  Quijote  y  puso  mano  ¿  la  es- 
pada, y  Sancho  se  agnzapó  debajo  del  Rucio,  poniéndose  á  los 
lados  el  lio  de  las  armas  y  la  albarda  do  su  jumento,  tan  tem- 
blando de  miedo,  como  alborotado  Don  Quijote.  De  punto  en  pun- 
to iba  creciendo  el  ruido,  y  llegándose  cerca  á  los  dos  temerosos, 
alómenos  al  uno,  que  ai  otro, ya  se  sabe  su  valentía .  Es  pues 
el  caso,  que  llevaban  unos  hombres  á  vender  á  una  feria  mas  de 
seiscientos  puercos,  coa  los  ¿uales  caminaban  á  aquellas  horas, 
y  era  tanto  el  ruido  que  llevaban,  y  el  gruTiir  y  el  bufar,  que 
ensordeciéronlos  oídos  de  Don  Quijote  y  de  Sancho,  que  no  ad- 
virtieron lo  que  ser  podía.  Llegó  de  tropel  la  estendída  y  gru- 
ñidora piara,  y  sin  tener  respeto  ¿  la  autoridad  de  Don  Quijote, 
ni  á  la  de  Sancho,  pasaron  por  cima  de  los  dos,  deshaciéndolas 
trincheas  de  Sancho,  y  derribando  no  solo  á  Don  Quijote,  sino 
llevando  por  añadidura  á  Rocinante.  El  tropel,  el  gruñir,  la  pres- 
teza con  que  llegaron  los  animales  inmundos,  puso  en  confusión 
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y  por  el  suelo  á  la  albarda,  ¿  las  armas»  al  Rucio,  á  Rocinante, 
a  Sancho  y  6  Don  Quijote.  Levantóse  Sancho  como  mejor  pudo, 
y  pidió  á  su  amo  le  espada,  diciéndole  que  quería  matar  me- 
día docena  de  aquellos  sef.ores  y  descomedidos  puercos:  que 
ya  bahía  conocido  que  lo  eran.  Don  Quijote  le  dijo:  déjalos  es- 
tar» amigo,  que  esta. afrenta  es  pena  de  mi  pecado,  y  justo 
castigo  del  cielo  es  que  ¿  un  caballero  andante  vencido  le  co- 
man adtv^s,  y  le  piquen  avispas,  y  le  bollen  puercos.  También 
debo  de  ser  castigo  del  cielo,  respondió  Sancho,  que  á  los  es- 
cuderos de  los  caballeros  vencidos  los  puncen  moscas,  los  co- 
man piojos,  y  les  embista  la  hambre:  si  los  escuderos  fuéra- 
mos hijos  de  los  caballeros  á  quien  servimos,  ó  parientes  suyos 
muy  cercanos,  no  fuera  mucho  que  nos  alcanzara'  la  pena  de 
sus  culpas  hasta  la  cuarta  generdcion;  pero  qué  tienen  que  ver 
los  Panzas  con  ios  Quijotes?  ahora  bien  tornémonos  ¿  acomodar 
y  durmtimos  lo  poco  que  queda  de  la  noche,  y  amanecerá  Dios 
y  medraremos.  Duerme  tü,  Sancho,  respondió  don  Quijote,  que 
naciste  para  dormir,  que  yo,  que  naci  para  velar,  en  el  tiem- 
po que  falta  de  aquí  al  día,  daré  rienda'  á  mis  pensamientos,  y 
los  desfogaré  en  un  madrigalete  que,  sinque  tú  lo  sepas,  á  no- 
che compuse  en  la  memoria.  A  mí  me  parece,  respondió  San- 
cho, que  los  pensamientos,  que  dan  lugar  á  hacer  coplas,  no 
deben  de  ser  muchos:  vuesa  merced  coplee  cuanto  quisiere,  que 
yo  dormiré  cuanto  pudiere,  y  luego  tomando  en  el  suelo  cuan- 
to quiso,  se  acurrucó  y  durmió  á  sueño  suelto,  sinque  fianzas, 
ni  deudas,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  Don  Quijote,  arri- 
mado á  un  tronco  de  una  haya,  ó  de  un  alcornoque  (que  Cide 
Hamete  Ben  Engeii  no  distingue  el  árbol  que  era)  al  son  de  sus 
mesmos  suspiros  cantó  desta  suerte. 

Amor,  cuando  yo  pienso 

En  ei  mal,  que  me  das  terrible  y  fuerte, 

Voy  corriendo  á  la  muerte, 
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Pensando  a^i  acabar  mi  mal  inmesso: 
Mas  en  llegando  al  paso, 

Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento. 

Tanta  alegría  siento, 

Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso. 
Asi  el  vivir  me  mata, 

Quo  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida. 

¡O  condición  no  oida 

La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata! 
Cada  verso  destos  acompañaba  con  mucliüs  suspiros  y  no  po- 
cas lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenia  traspasado 
con  el  dulor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia  de  Dulcinea 
Llegóse  en  esto  el  dia,  dio  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojus  á 
Sancho,  despertó  y  espere;5Óse,  sacudiéndose  y  estirándose  los 
perezosos  miembros:  miró  el  destrozo  que  hablan  hecho  los 
puercos  en  su  repostería,  y  maldijo  la  piara,  y  aun  mas  ade- 
lante. 

Finalmente  volvieron  los  dos  ¿  su  comenzado  camino,  y  al 
declinar  de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  hasta  diez 
hombres  de  á  caballo,  y  cuatro  ó  cinco  de  ¿  pié.  Sobresaltóse 
el  corazón  de  Don  Quijote,  y  azoróse  el  de  Sancho,  porque  la 
gente,  que  se  les  llegaba,  traía  lanzas  y  adargas,  y  venia  muy 
apunto  de  guerra.  Volvióse  Don  Quijote  á  Sancho,  y  díjole*  si  yo 
pudiera,  Sancho,  ejercitar  mis  armas,  y  mi  promesa  no  me 
hubiera  atado  los  brazos,  esta  Tnaquina,  que  sobre  nosotros  viet- 
ne,  la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pintado;  pero  podria  ser 
fuese  otra  cosa  de  la  que  tememos.  Llegaron  en  esto  los  de  6 
caballo,  y  arbolando  las  lanzas,  sin  hablar  palabra  alguna  ro- 
dearon á  Don  Quijote,  y^so  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pe- 
chos, amenazándole  de  muerte.  Uno  <le  los  de  é  pié.  puesto  ua 
dedo  en  la  boca,  en  señal  de  que  callase,  asió  del  freno  deRo-, 
cíñante  y  le  sacó  del  camino,  y   los  demás  de    á  pié,  anteco- 
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giendo  á  Sancho  y  al  Rucio,  guardando  todos  maravilloso  silen* 
cío,  siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á  Don  Quijote,  el  cual 
dos  ó  tres  veces  guiso  preguntar  adonde  le  llevaban,  ó  qué 
querían;  pero  apenas  comenzaba  á  mover  los  labios,  cuando 
so  los  iban  á  cerrar  con  lus  yerros  de  las  Idnzas;  y  á  Sancho 
le  aconfecia  lo  mismo,  porque  apenas  daba  muestras  de  hablar 
cuando  uno  délos  de  á  pié  con  un  aguijón  le  punzaba,  y  al 
Rucio  ni  mas  ni  menos,  como  si  hablar  quisiera.  Cerró  la  no- 
che, apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos  presos  el  miedo,  y 
mas  cuando  oyeron  que  de  cuando  en  cuando  les  decían:  ca- 
minad, trogloditas,  callad,  bárbaros,  pagad,  antropófagos,  no  os  , 
quejéis,  sellas,  ni  abráis  los  ojos,  polifemos  matadores,  leones 
carniceros;  y  otros  nombres  semejantes  á  estos,  con  que  ator- 
mentaban los  oídos  de  los  miserables  amo  y  mozo.  Sancho  iba 
diciendo  entre  sf:  ¡nosotros  tortolitas,  nosotros  barberos,  ni  es- 
tropajos, nosotros  perritas  ¿  quien  áicen  cita,  cítal  no  me  con- 
tentan nada  estos  nombres,  á  mal  viento  va  esta  parva,  todo 
el  mal  nos  viene  junto  como  al  perro  tos  palos;  y  ojalá  parase 
en  ellos  lo  que  amenaza  esta  aventura  tan  desventurada!  Iba 
Don  Quijote  embelesado,  sin  poder  atinar  con  cuantos  dis<;nrsos 
hacia  qué  serian  aquellos  nombres  llenos  de  vituperios  que  les 
ponian,  de  los  cuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún  bien 
y  temer  mucho  mal.  Llegarofl  en  esto  un  hora  casi  de  la  no- 
che á  un  castillo,  que  bien  conoció  Don  Quijote  que  era  el  del 
duque,  donde  había  poco  que  habían  estado.  Valame  Dios!  di- 
jo asi  como  conoció  la  estancia,  y  qué  será  esto?  sí,  que  en 
esta  casa  todo  es  cortesía  y  buen  comedimiento;  pero  para  los 
vencidos  el  bien  se  vuelve  en  mal  y  el  mar  en  peor.  Entraron 
al  patio  principal  del  caltillo,  y  viéronle  aderezado  y  puesto  de 
manera,  que  ^es  acrecentó  la  admiración  y  les  dobló  el  miedo 
como  se  verá  en  el  siguiente  capitulo. 


CAPITULO  LXIX. 


DEL  HAS  RARO  T  HAS  NUEVO  SUCESO,  QUE  EN  TODO    EL  DIS- 
CURSO DE8TA  GRANDE  HI8T0IUA   AVINO  A   DON  QUIJOTE. 


i  peáronse  los  de  Á  caballo  y  jante- 
con  los  de  á  pié,  tomando  en  pe- 
so y  arrebatadamente  á  Sancho  y 
á  Don  Qnijote,  los  entraron  en  el 
[patio,  alrededor  del  caá  I  ardían  ca- 
I  si  cien  hachas  puestas  en  sos  blan- 
I  dones,  y  por  los  corredores  del  pa- 
I  lio  mas  de  quinientas  luminaries,  de 
modo  que  apesar  ée  la  noche,  qae 
,  se  mostraba  algo  escura,  no  se  echa- 
ba de  ver  la  falta  del  día.  En  me» 
dio  del  patio  se  levantaba  un  túmulo  como  dos  varas  del  saelo 
cobierto  todo  con  un  grandísimo  dosel  de  terciopelo  negro,  al- 
rededor del  cual  por  sus  gradas  ardían  velas  de  cera  blanca  so- 
bre mas  de  cien  candeleros  de  plata,,  encima  del  cual  túmulo' 
se  mostraba  ua  cuerpo  moerto  de  una  tan  hermosa  doncella, 
q  ue  hacia  parecer  con  su  hermosura  hermosa  ¿  la  misma  maer- 
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te:  tdnia  la  cabeza  sebre  una  almohada  de  brocado,  coronada 
con  una  gairnalda,  de  diversas  y  odoríferas  flores  tejida,  ¡ásma- 
nos cruzadas  sobre  el  pecho,  y  entro'  ellas  un  ramo  de  amari- 
lla y  vencedora  palma.  A  un  lado  del  palio  estaba  puesto  un 
teatro  y  dos  sillas,  sentados  dos  personages,  que  por  tener  co- 
ronas en  la  cabeza  y  cetros  en  las  manos  daban  sefiales  de  ser 
algiyios  Reyes,  ya  verdaderos  ó  ya  fingidos.  Al  lado  deste  tea- 
tro, adonde  se  subia  por  algunas  gradas,  estaban  otras  dos  si- 
llas, sobre  tas  cuales  los  que  trujeron  los  presos  sentaron  á  Don 
Quijote  y  I  Sancho:  todo  esto  callando,  y  dándoles  á  entender 
con  señales  á  los  dos  que  asimismo  callasen:  pero,  sinque  se 
lo  señalaran,  callaran  ellos,  porque  la  admiración .  de  lo  que  es- 
taban* mirando  les  tenia  atadas  las  lenguas.  Subieron  en  esto  a( 
teatro  con'  mucho  acomf)a  ña  miento  dos  principales  personages 
que  luego  rueron  conocidos  de  Don  Quijote  ser  el  Duque  y  la 
Duquesa  sus  huéspedes,  los  cuales  se  sentaron  en  dos  riquísi- 
mas sillas  junto  ¿  los  dos  que  pareciai^  Reyes,  ¿Quién  no  se 
había  de  admirar  con  esto,  añadiéndose  á  ello  haber  conocido 
Don  Quijote  que  el  cuerpo  muerto,  que  estaba  sobre  el  túmu- 
lo, era  el  de  la  hermosa  Aílisidora?  Al  subir  el  Duque  y  la  Du- 
<)uesa  en  el  teatro  se  levantaron  Don  Quijote  y  Sancho,  y  los 
hicieron  una  profunda  humillación,  y  los  Duques  hicieron  lo 
mesmo,  inclinando  algún  tanto  las  cabezas.  Salió  en  esto  de- 
través un  miuístro,  y  llegándose  á  Sancho,  le  echó  una  ropa  de 
bocací  negro  encima,  toda  pintada  con  llamas  de  fuego,  y  qui- 
tándole la  caperuza  le  puso  en  la  cabeza  una  coroza,  al  roo- 
do  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por  el  Santo  Oficio,  y 
díjole  al  oído  que  no  descosiese  los  labios,  porque  le  echarían 
una  mordaza  ó  le  quitarían  la  vida.  Mirábase  Sancho  do  arri- 
ba abajo,  velase  ardiendo  .en  llamas;  pero  como  no  le  quema*- 
ban  no  las  estimaba  en  dos  ardites:  quitóse  la  coroza,  viola 
pintada  de  diablos,  volviósela  á  poner,  diciendo  entre  sf:     aun 
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bien,  que  ni  ellas  roe  abrazan,  ni  ellos  me  llevan.  Mirá- 
bale también  Don  Quijote,  y  aunque  el  temor  le  tenia  sus- 
pensos los  sentidos,  no  dejó  de  reírse  de  ver  la  Ggura  de 
Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer  debajo  del 
túmulo,  un  son  sumiso  y  agradable  de  flautas,  que  por  no  ser 
impedido  de  alguna  humana  voz,  porque  en  aquel  sitio' el  mes- 
mo  silencio  guardaba  silencio,  asimismo  se  mostraba  blando  y 
amoroso.  Luego  hizo  de  sí  improvisa  muestra,  junto  á  la  almo- 
hada de  el  al  parecer  cadáver,  un  hermoso  mancebo,  vestido 
6  lo  Romano,  que  al  son  de^na  arpa,  que  ól  mismo  tocaba, 
cantó  con  suavisima  y  clara  voz  estas  dos  estancias. 
En  tanto  que  en  sí  vuelve  Altísidora 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quijote, 

Y  entantó  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren   \as  damas  de  picote, 

Y  en  tanto  que  á  sus  dueñas  mí  señora 
Vistiere  de  bayeta  y  de   añascóte, 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia 

Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 
Y  aun  no  se  me  ñgura  que  me  toca 

Aqueste  oficio  [solamente  en  vida; 

Mas  con  la  lengua  muerta  y  fria  en  la  boca 

Pienso  mover  la   voz.  á  tí  debida- 
Libro  mi  alma  de  su  estrecha  roca, 

Por  e)  Estigio  lago  conducida 

Celebrándole  irá,  y  aquel  sonido 

Hará  parar  las  aguas  del  olvido.  (4) 
No  mas,  dijo  á  esta  sazón  uno  de  tos  dos  que  parecían  Reyes, 
no  mas  cantor  divino,  que  seria  proceder  en  infinito  represen- 
tarnos ahora  la  muerte  y  las  gracias  de  la  sin  per  Altísidora, 
no  muerta,  como  el  mundo  ignorante  piensa,  sino  vivo  en  las 
lenguas  de  la  fama,  y  en  la  pena  que  para  volverla  á  la  perdida 
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iuz  ho  de  pasar  Sancho  Panza,  que  está  presente,  y  asi,  ó  tú  Ra- 
damanto,  que  conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de  Ditel 
pues  sabes  todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados  está  de- 
terminado acerca  de  volver  en  si  esta  doncella,  dílo  y  decláralo 
luego,  porque  no  se  nos  dilate  el  bien  que  con  su  nueva  vuelta 
esperamos.  Apenas  hubo  dicho  esto  Minos,  juez  y  compañero  de 
Radamanto,  cuando  levantándose  en  pie  Radamanto,  dijo:  ea,  mi- 
nistros desta  casa,  altos  y  bajos,  grandes  y  chicos,  acudid  unos 
tras  otros,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con  veinte  y  cuatro  ma~ 
monas,  y  doce  pellizcos,  y  seis  alfilerazos  en  brazos  y  lomos,  que 
en  esta  ceremonia  consiste  la  salud  do  Altisidora.  Oyendo  lo  cual 
Sancho  Panza,  rompió  el  silencio  y  dijo:  voto  á  tal,  asi  me  deje 
yo  sellar  el  rostro,  ni  manosearme  la  dará,  como  volverme  mo- 
ro: cuerpo  de  mi!  qué  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro  con 
la  resurrección  dcsta  doncella?  Regostóse  la  vieja  á  los  bledos:  en- 
cantar, á  Dulcínej,  y  azótanmc  paraque  se  desencante:  moéreso 
Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle,  y  hanla  de  resucitar 
hacerme  á  mf  veinte  y  cuatro  mamonas,  y  acribarme  el  cuerpo 
á  alQIeíazos,  y  acardenalarme  los  brazos  á  pellizcos:  esas  burlas 
á  un  cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tus, 
tus.  Morirás,  dijo  en  alta  voz  Radamanto:  ablándate,  tigre,  hu- 
míllate, Nembrot  soberbio,  y  sufre  y  calla,  pues  no  )e  piden  im- 
posibles, y  no  te  metas  en  averiguar  las  dificultades  deste  nego- 
cio: mamonado  hás  de  ser,  acrebíllado  te  has  de  ver,  pellizcado 
has  de  gemir.  Ea,  digo,  ministros,  cumplid  mi  mandamiento;  Si 
nó,  por  la  fé  do  hombre  de  bien,  que  habéis  de  ver  para  lo  que 
nacisteis.  Parecieron  en  esto,  que  por  el  patio  venían,  hasta  seis 
dueñas  en  procesión  una  tras  otra,  las  cuatro  con  antojos,  y  to- 
das levantadas  las  manos  derechas  en  alto,  con  cuatro  dedos  de 
muñecas  de  fuera  para  hacer  las  manos  mas  largas,  como  ahora 
se  usa.  (^)  No  las  hubo  visto  Sancho,  cuando  bramando  como 
un  toro  dijo:  bien  podré  dejarme  manosear  de  todo  el  mundo, 
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pero  consentir  que  me  toquen  daeñas,  eso  no;  gatéenoie  d  ros- 
tro, como  hicieron  á  mi  amo  en  este  roesmo  castillo:  traspásen- 
me ei  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas:  atenacéenme  los  bra- 
zos con  tenazas  de  fuego,  que  yo  lo  llevaré  en  paciencia,  ó  ser- 
viré á  estos  señores;  pero  que  me  toquen  dueñas,  no  lo  con- 
sentiré, si  me  llevase  el  diablo.  Rompió  también  el  silencio  Don 
Quijote,  diciendo  á  Sancho:  ten  paciencia,  hijo  y  dá  ^ustoá  es- 
tos sefiores,  y  ronchas  gracias  al  cielo  por  haber  puesto  tal  vir- 
tud en  tu  persone,  que  con  el  martirio  della  desencuntes los  en- 
cantados, y  resucites  ios  muertos.  Ya  estaban  las  dueñas  cerca 
de  Sancho,  cuando  él.  mas  blando  y  mas  persuadido,  poniéndose 
bien  en  la  silla,  dio  rostro  y  barba  ft  la  primera,  la  cual  le  hizo 
una  mamona  muy  bien  sellada,  y  luego  una  gran  reverencia, 
llenos  cortesía,  menos  mudas,  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que 
por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á  vinagrillo.  Finalmente 
todas  las  dueñas  le  sellaron .  y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pe- 
llizcaron; pero  lo  que  él  no  pudo  sufrir  fué  el  punzamiento  de 
los  alfileres,  y  asi  se  levantó  de  la  silla,  al  parecer  mohíno,  y 
asiendo  de  una  hacha  encendida,  que  junto  á  él  estaba,  dio  tras 
las  dueñas  y  tras  todos  sus  verdugos,  diciendo:  afuera,  ministros 
infernales,  que  no  soy  yo  de  bronce,  para  no  sentir  tan  estraor- 
dinarios  martirios.  En  esto  Altisidora,  que  dcbia  de  estir  cansada 
po/  haber  estado  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  un  lado:  visto 
lo  cual  por  los  circunstantes,  casi  todos  á  una  voz  dijeron:  viva 
es  Altisidora,  Altisidora  vive.  Mandó  Radamanto  6  Sancho  que 
depusiese  la  ira,  pues  ya  se  habla  alcanzado  el  intento  'que  se 
procuraba.  Asi  como  Don  Quijote  vio  rebullir  ¿  Altisidora,  se  fué 
¿  poner  de  rodillas  déla  ate  de  Sancho,  diciéndole:  agora  es  tiem- 
po, hijo  de  mis  entrañas,  no  que  escudero  mio,  que  te  des  algu- 
nos de  los  azotes,  que  estás  obligado  á  darte  por  el  desencanto 
de  Dulcinea,  ahora,  digo,  que  es  el  tiempo  donde  tienes  sazo- 
nada la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de   tí  se 
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bre argado,  (3;  y  no:  miel  sobre  hojaelasr  bueno  seria  que  tras 
pellizcos,  mamonas  y  alfilerazos  viniesen  ahora  los  azotes:  no  tie- 
nen mas  que  hacer  sino  tomar  una  gran  piedra,  y  atármela  al 
cuello,  y  dar  conmigo  en  un  pozo,  de  )o  que  á  mí  no  pesaría 
mucho,  si  es  que  para  curar  los  males  ágenos  tengo  yo  de  ser 
la  vaca  de  la  boda:  déjenme,  si  no  por  Dios  que  lo  arroje  y  lo 
eche  todo  á  trece,  aunque  no  se  venda.  Ya  en  esto  sehabia  sen- 
tado en  el  túmulo  AUisidora,  y  al  mismo  instante  sonaron  las 
chirimías,  á  quien  acompañaron  las  flautas  y  las  voces  de  todos, 
que  aclamaban:  viva  Áltlsidora,  AUisidora  viva.  Levantáronse  los 
Duques,  y  los  Reyes  Minos  y  Radamanto,  y  todos  juntos  con 
Don  Quijote  y  Sancho  fueron  á  recebir  á  AUisidora,  y  á  bajarla 
del  túmulo,  la  cual  haciendo  de  la  desmayada  se  inclinó  á  les 
Duques  y  á  los  Reyes,  y  mirando  detravés  á  Don  Quijote,  le 
dijo:  Dios  le  lo  perdone,  desamorado  caballero,  pues  por  tu  cruel- 
dad he  estado  en  el  otro  mundo,  á  mi  parecer  mas  de  mil  añoa.- 
y  á  tí,  ó  el  mas  compasivo  escudero  que  contiene  el  orbe,  te 
agradezco  la  vida  que  poseo:  dispon]  desde  boy  mas,  amigo  San- 
cho, de  seis  camisas  miaf>,  que  te  mando  pa raque  hagas  otras 
seis  para  tí,  y  sí  no  son  todas  sanas,  alómenos  son  todas  lim- 
pias. Besóle  por  ello  las  manos  Sancho  con  la  coroza  en  la  mano 
y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  Duque,  que  se  la  quitasen, 
y  le  volviesen  su  caperuza,  y  le  pusiesen  el  sayo,, y  le  quitasen 
la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le  dejasen 
la  ropa  y  mitra,  que  las  quería  llevar  ú  su  tierra  por  señal  y 
memoria  de  aquel  nunca  visto  sucoso.  La  Duquesa  respondió  que 
sí  dejarían^  que  ya  sabia  él  cuan  grande  amiga  suya  era.  Man- 
dó el  Duque  despejar  el  patio,  y  que  todos  se  recogiesen  á  sus 
estancias,  y  que  á  Don  Quijote  y  ¿Sancho  los  llevasen  á  las  que  ellos 
ya  se  sabían. 


Tomo  2. » 
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CAPITULO  LXX. 

QUE   SIGUE  AL  DE  SESENTA   Y  NUEVE,   Y  TPATA  DE  COSAS  NO 
ESCÜSADAS  PAUA   L\  CLARIDAD  ÜKSTA  HISTORIA. 


I     I 


l/urmíó  Sancho  aqaclla  noche  en  una 
carriola,  en  el  mcsmo  aposento  de 
}'  Don  Quijote:  cosa  que  él  quisiera 
cscusarla,  si  pudiera,  porque  bíeo 
Sabia  que  su  amo  no  le  había  de 
t¡;  dejor  dormir  6  preguntas  y  á  res- 
I  puestas,  y  no  se  hallaba  en  dispo- 
sición de  hablar  mocho,  porque  fos 
^^'  dolores  de  los  martirios  pasados  los 
tenia  presentes,  y  no  le  dejaban  li- 
bre la  lengua,  y  viniérale  mas  ¿  cuento  dormir  en  una  choza 
solo,  que  no  en  aquella  rica  estancia  acompañado.  Salióle  sa  te- 
mor tan  verdadero  y  su  sospecha  tan  cierta,  que  apenas  hubo 
entrado  su  señor  en  el  lecho,  cuando  dijo,  qué  te  parece.  Sancho,  de| 
suceso  desta  noche?  grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del  desden  desa- 
morado, como  por  tos  mismos  ojos  has  visto  muerta  á  Altisidora,  &• 
con  otras  saetas,  ni  coa  otra  espada,  n)  con  otro  instrumento  béh'^o, 
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ni  con  venenos  mortíferos,  sino  con  la  consiieracion  del  rigor  y  el 
desden  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  Muriérase  ella  en  hora 
buena  cuando  quisiera    y  como    quisiera «  respondió  S^incho,   y 
dejarame    á    mi  en  mi    casn,    pues  ni  yo    la    enamoré,  ni   la 
desdeñé  en  mi  vida:  yo  no  sé,  ni  puedo  pensar  como  sea  que  la  sa- 
lud de  Allisidora,  doncella  masa  ntoj.uiiza  que  discreta,  tenga  que 
ver,  como  otra  vez  hedicho.  con  los  marliriosde  Sancho  Panza;  ago- 
ra sí  que  vengo  á  conocer  clara  y  dislintamcntequo  hay  encantado- 
res y  encantos  en  el  mundo,  de  quien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  me 
sé  librar:  con  todo  esto  suplico  á  vuesa  merced  me  deje  dor- 
mir, y  no  me  pregunte  mas.  si  no  quiere  que  me  arrojo  por  una 
ventana  abajo.  Duerme,  Sancho  amigo,  respondió  Don  Quijote,  sí 
es  que  te  dan  lugar  los  allilerazos  y  pellizcos  recebidos,   y  las 
mamonas  heclias.  Ningún  dolor,  replicó  Sancho,  llegó  d  la  afrenta 
de  las  mamonns,  no  por  otra  cosa,  que  por  habérmelas  hecho 
dueOas,  que  confundidas  sean:   y  torno  ¿  suplicar  á  vuesa  mer- 
ced me  deje  dormir,  porque  el  suefio  es  alivio  de  las  miserias 
délos  que  las  tienen  despiertas  (!].  Sea  asi,    dijo    Don  Quijote, 
y  Dios  te  acompañe.   Durmiéronse  los  dos.    Y  en    este    tiempo 
quiso  escribir  y   dar  cuenta  Cide  líamele,   autor  desta  grande 
historia,  que  les  movió  á  \os  Duques  á  levantar  el   edlGcio  do 
la  máquina  referida:   y  dice   que    no    habiéndosele    olvidado  al 
bachiller  Sansón   Carrasco  cuando  el  caballero    de    los  Espejos 
fué  vencido  y  derribado  por  Ton  Quijote,  cuyo  vencimiento  y 
calda  borró  y  deshizo  todos  sus  designios,  quiso  volver   á  pro- 
bar la  mano,  esperando  mejor  suceso  que  el  pasado:  y  asi,  in- 
formándose del   page  que   llevó  la  carta  y  presente    A    Teresa 
Panza,  mugcr  de  Sancho,  adonde  Don   Quijote   quedaba,  buscó 
Aoevas  armas  y  caballo,  y  puso  en  el  escudo  la  Blanca  Luna, 
llevándolo  todo  sobre  un  macho,  á  quien  guiaba'  un    labrador, 
y  no  Tomé  Cecial,  su  antiguo  escudero;  porque    no  fuese  co- 
nocid  oS' ancho    dn  i   deuD  oeQuijole.  Llegó  pues  al  castillo  del 
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Daque.  que  le  informó  el  camino  y  derrota    que    Don    Quijote 
llevaba  con  intento  de  bailarse  en  las  Justas  de    Zaragoza:    dí> 
jóle  asimismo  las  burlas  que    le  habla  hecho  con    ia    traza  del        . 
desencanto  de  Dulcinea,  que  había  de  ser  á  costa    de  las  posa- 
deras de  Sancho:  cnü  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  ha-        \ 
bia  hecho  á  su  amo,  dándole  á  entender  que    Dulcinea    estaba  - 
encantada  y  transformada  en  labradora/  y   cómo  la  Duquesa  su 
muger  había  dado  4  entender  á  Sancho  que  él  era   el   que  se 
engañaba,  porque  verdaderamente  estaba    encantada    Dulcinea:        j 
de  que  no  poco  se  tío  y  admiró  el    Bachiller   considerando    la 
agudeza  y  simplicidad  de  Sancho,  como  del   estremo  (9}  de  la        I 
locura  de  Don  Quijote.  Pidióle  el  Duque  que  si   le  hallase,  y   le        > 
venciese  ó  no,  se  volviese  por  allí  á    darle  cuenta   del  suceso.         • 
Hlzolo  así  el  Bachiller:  partióse  en  su  busca,  no  le  halló  en  Zara- 
goza, pasó  adelante,  y  sucedióle  lo  que  queda  referido:  volvióse 
por  el  castillo  del  Duque,  y  contósdo  todo  con  las  condiciones 
do  la  batalla,  y  que  ya  Don  Quijote  volvía  á  cumplir,  como  buen 
caballero  andante,  la  palabra  de  retirarse  un  año  en  su  aldea:  en 
el  cual  tiempo  podía  ser,  dijo  el  Bachiller,  que  sanase  de  su  lo- 
cura, que  esta  era    la  intención  que  le  había    movido  á   hacer 
aquellas  transformaciones,  por  ser  cosa  de  lástima  que  un  hidalgo 
tan  bien  entendido,  como  Don  Quijote,  fuese  loco.  Con  esto  se         i 
despidió  del  Duque  y  se  volvió  ft  su  Lugar,  esperando  en  él  á 
Don  Quijote,  que  tras  él  venia.  De  aquí  tomó  ocasión  el  Duque 
de  hacerle  aquella  burla:  ^tanto  era  lo  que  gustaba  de  las  cosas        ; 
de  Sancho  y  de  Don  Quijotel.y  haciendo  tomar  los  caminos  cer- 
ca y  lejos  del  castillo,  por  todas  las  partes  que  imaginó  que  po- 
dría, volver*.  Don  Quijote,  con  muchos  criados  ¡suyos  de.^ft  pie  y        | 
de  á  caballo,  pa raque  por  fuerza  ó  de  grado  le  trujesen  al  cas-        > 
tillo.  si.le.hallascB,  hallSronle,  dieron  aviso  al  D^que.  el  cual  y«         , 
prevenido  de  todo  lo  que  había  de  hacer,  asi  como  tubo  noticia         | 
de  su  llegada,  mandó  encender  las  hachas  y  las  laminarias  dcf         • 
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patio,  y  poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo,  con  todos  los  apa- 
ratos, que  se  han  contado,  tan  alvivo  y  tan  bien  hechos,  que  de 
la  verdad  á  ellos  habla  1>ien  poca  diferencia:  y  dice  mas  Cído 
Hamete  que  tiene  para  si  ser  tan  locos  los  burladores,  como  los 
burlados,  y  que  no  estaban  los  Duques  dos  dedos  de  parecer  ton- 
to?, pues  tanto  ahinco  ponian  en  burlarse  de  dos  tontos;  los  cua-  - 
les  el  uno  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  el  otro  velan  lo  á  pen- 
samientos desatados,  les  tomó  el  día  y  la  gana  de  levantarse:  que 
las  ociosas  plumas,  ni  vencido  ni  vencedor,  jaj;pós  dieron  gusto 
á  Don  Quijote. 

Altisidora.  en  la  opinión  de  Don  Quijote  vuelta  'do  muerte  á 
vida,  siguiendo  el  humor  de  sus  señores,  coronada  con  la  misma 
guirnalda  que  en  el  túmulo  tenia,  y  vestida  una  tuniccla  do  ta- 
fetán blanco,  sembrada  de  flores  de  oro,  y  sueltos  los  cabellos 
por  las  espaldas,  arrimada  ¿  un  bácujp  de  negro  y  finísimo  éba- 
no, entró  en  el  aposento  de  Don  Quijote,  con  cuya  presencia  tur- 
bado y  copfuso  se  encogió  V  cubrió  casi  lodo  con  las  sábanas, 
y  colchas  de  la  cama,  muda  la  lengua,  sinque  acertase  á  hacerle 
cortesía  ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla  junto  á  su  ca- 
becera, y  después  de  haber  dado  un  gran  suspiro,  con  voz  tier- 
na y  debilitada  lo  dijo:  cuando  las  mugeres  principales,  y  las 
recatadas  doncellas  atropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la 
lengua  que  rompa  por  todo  inconveniente,  dando  noticia  en  pú- 
blico de  los  secretos  que  su  corazón  encierra,  en  estrecho  ter- 
mino se  hallan:  yo,  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  soy  una 
destas,  apretada,  vencida  y  enamorada;  pero  con  todo  esto  su- 
frida y  honesta  tanto,  que  por  serlo  tanto  reventó  mi  alma  por 
mi  silencio  y  perdí  la  vida.  Dos  días  ha  que  la  consideración  (3) 
del  rigor  con  que  me  has  tratado  (ó  mas  duro  que  mármol  ú  mis 
quejasl  (4)  empedernido  caballero)  he  estado  muerta,  ó  alómenos 
juzgada  por  tal  de  los  que  me  han  visto:  y  si  no  fuera  porque 
el  amor,  condoliéndose  de  mí,  depositó  mí  remedio  en  los  mar- 
tirios desde  buen  escudero,  allá  me  quedara  en  el  otro  mando. 
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no,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  dígame,  señora,  asi  el  cielo 
la  acomode  con  otro  mas  blando  amante  que  mi  amo,  qué  es 
lo  que  vio  en  el  otro  mundo?  que  hay  en  el  infierno?  porque 
quien  muere  desesperado  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero. 
La  verdad  que  os  diga,  respondi(>  Allisidora,  yo  nodcbí  de  morir  ¡ 

del  todo,   pues  no  entró  eu  el  inSerno,  que  si  allá  entrara  una 
por  una,  no  pudiera    salir  del,  aunque  quisiera:   la    verdad  es 
que  llegué  á  la  puerta,  adonde  estaban  jugando  hasta  ana  do- 
cena  de  diablos  á  la  pelota,   todos  en  calzas  y  en    jabón,  con 
valonas  guarnecidas  con    puntas  de    randas   flamencas,    y  con 
unas  vueltas  de  lo  mismo,  que  les  servían  da  puuos,  coo  cua- 
tro dedos  de  brazo  de  fuera,  porque  pareciesen  las  manos  mas 
largas,  (5)  en  las  cuales  teitian  unas   palas  de   fuego:    y  lo  qae 
mas  me  admiró  fué  que  les  servían  en  lugar  de  pelotas   libros, 
al  parecer  llenos  de  viento  y  de  borra    cosa  maravillosa  y  nue- 
va; pero  esto  no  me  admiró  tanto,  como  el  ver  que  siendo  na- 
tural de  los  jugadores  el  alegrarse  ¡tos  gananciosos    y   entriste- 
cerse los  que  [lierden,  ellí  en  aqu«jt  juego  todos  grufíian,  todos 
regañaban,  y   todos  so  maldecían.  Eso  no  es  maravilla,  raspón ^ 
dio  Sancho,  porque  los  diiihlos,   jueguen    ó    no  juegueíi,   nunca 
pueden  estar  contentos,  ganen  ó  no    ganen.   Así    debe  '  dé  ser 
respondio  AUisidora;  mas  hay  otra  cosa,  que   también    me  ad- 
mira (quiero  decir  me  admiró   entonces)    y  fué  que  ai    primer 
boleo  no  quedaba  pelota    en    pié,   ni  de    provecho   para    servir 
otra  vez;  y  asi  menudeaban   libros  nuevos  y    viejos,   que    era 
una  maravilla.  A  uno  delios,  nuevo,  flamante,   y   bien   encua- 
dernado, le  dieron  un  papirotazo,  que  le   sacaron  las    tripas  y 
le  esparcieron  las  hojas.  Dijo  un  diablo  6   otro:  mirad    qué  Ib- 
bro  es  ese;  y  el  diablo  le  respondió:  esla  es  la  Segunda    Parle 
de  la  Historia  de  Don  Quijote]  da]  la  Mancha,  no  {compuesta    por 
Cide  Hamete  su   primer  autor,  'sino  por  un    aragonés,    que  él 


—  599  — 

d(ce  ser  natural  de   Torrlesillas.  Quitádmelo    de   ahi,   rc^ondió 
el  otro  diablo,  y  matedla  en  los  abismos  doÍ  iníierno,  nole  vean 
mas  mis  ojos.  Tan  malo  es?  respondió  el  otro.  Tdn  malo/rcplí- 
j  -  c6  el  primero,  que,  si  de  propósito  yo  mismo  me  pusiera  ¿  ha- 

cerle peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego,  peloteando  otros 
Hbrosi  y  yo  por  liaber  oído  nombrar  á  Don  Quijote,  ü  quien  tan- 
to odanH)  y  quiero,  procuró  qu«  se  me  quedase  en  la  memoria 
esta  visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda,  dijo  Don  Quijote,  por- 
que no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  ya  esa  liistorla  anda  por 
acá  de  moAO  en  mano,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos 
la-  dan  del  pie:  yo  no  me  he  alterado  en  oir  que  ando  como 
cuerpo  fantástico  por  las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad 
de  la  tierra,  porque  no  soy  aquel  de  quien  esta  hi>toria  (rata:  si 
ella  fuere  buena,  fiel  y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vida; peros.  j  I 
fuere  loab,  de  su  parto  á  la  sepultura  no  serú  muy  largo  el  ca- 
mino. 

Iba  Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  Don  Quijote,  cuan- 
do le  dijo  don  Quijote:  muchas  voces  os  ho  dicho,  señora,  que 
á  mí  me  pesa  de  que    h»yais  <cotocado  en  mí  vuestros   pensa- 
mientos, pues  de  los  mios  autos  pueden  ser  agradecidos  que  re- 
mediados: yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso,   y  los  ha-        ' 
dos,  si  los  hubicr.i,  me  dedicaron  para  ella,   y  pensar  quo  otra        | 
alguna    hermosura  ha  de  ocupar  el-  lugar  que  en  mi  alma  tie- 
ne, es  pensar  lo  imposible:  suficiento  desenguno  e^  este  paraque 
os  retiréis  en  los  límites  de  vuestra  honestidad,  pues  nadie  so 
puede  obligar  á  lo  imposible.  Oyendo    lo  cual  Altisidora,    roo»-        | 
trando  enojarse  y  alterarse,  lo  dijo:  vive    c)  Señor,    Don  baca- 
llao, alma  de  almirez,  cuesco   de  ddtit,  mas  terco  y  duro  que  ¡ 
villano  rogado  cuando  tiene  la  suya  sobre  el  hito,  que  si  ar-             I 
remeto  ¿  voz,  que  os  tengo   de    sacar  los   ojos.    ¿<^ensais   por        ¡     ! 
ventura,  Don  vencido  y   Don  molido  á  palos,  que    yo    me  be        |     , 
muerto  por  vos?  todo  lo  que  habéis  visto   «sta  noclio  ha    sido        I     ¡ 

■    ¡  I 


!   i 


—  600  — 

flngido;  que  no  8oy  yo  muger  que  por  semejantes  camellos  be- 
bía de  dejar  que  me  doliese  un  negroide  la  ufia,  cuanto  mas 
morirmo.  Eso  creo  yo    muy  bien,  dijo  Sancho,    que   esto    del  ' 

morirse  los  enamorados  es'  cosa  de  risa:  [bien  lo    pueden  ellos       I     i 
decir,  pero  hacer,  créalo  Judas.  Estando  en   estas  pláticas  en-        |     > 
tro  el  músico  cantor  y  poeta,  que  habia  [cantado  las   dos   ya        |     ' 
referidas  estancias,  el  cual,  haciendo  una  gran  reverencia  á  Don        ! 
Quijote,  dijo:  vucsa  merced,  señor  caballero,  mo  cuente  y  ten-        I     i 
ga  en  el  numero  de   sus  mayores  servidores,   porque    ba  mu-        I     I 
chos  días  que  le  soy  muy  aficionado,    osi  por  su   fama,   como        I 
por  sus  hazañas.  Don  OuU<>lo  ^^  respondió:    vuesa   merced   roe 
diga  quiéti  es,  porque  mi  cortesía  responda  á  sus    merecimien- 
tos. El  mozo  respondió  quesera  el  músico  y    panegírico   de  la        ; 

t  i 
noche  antes.  Por  cierto,  replicó  Don  Quijote,  que  vuesa  mer- 
ced tiene  estrcmada^  razón;  'pero  lo  que  cantó  no  me  parece 
que  fué  muy  apropósito,  porque  qué  tienen  que  ver  las  estan- 
cias de  Garcilaso  con  la  muerte  ^desta  señora  (4)?  No  se  mara- 
ville vucsa  merced  deso,  respondió  el  músico  que  ya  entre  los 
intonsos  poetas  do  nuestra  edad  se  usa  que  ca'^a  uno  escriba 
como  quisiere,  y  hurle  de  quien  quisiere,  venga  ó  no  venga  & 
pelo  de  su  intento,  y  ya  no  hay  necedad  que  canten  ó  escri- 
ban, que  no  se  atribuya  á  licencia  [poólica.  Responder  quisiera 
Don  Quijote;  pero  estorbáronlo  el  Duque  y  la  Duquesa  que  en- 
traron á  verle,  entre  los  cuales  pasaron  una  larga  y  dulce  plá- 
tica, en  la  cual  dijo  Sancho  tnntos  donaires  y  tantas  malicias, 
que  dejaron  denuevo  admirados  á  los  Duques,  asi  con  su  sim- 
plicidad, como  con  su  agudeza.  Don  ¡Quijote  le  suplicó  le  diesen  li- 
cencia para  partirse  aquel  mismo  dia,  pues  á  los  vencidos^ca- 
balleros,  como  él,  mas  Je  convenia  habitar^  una  ^zahúrda,  que  no 
Reales  palacios.  Diéronsela  de  muy  buena  gana,  y  la  Duquesa 
le  preguntó  si  quedaba  en  su  gracia  Aitisidora.  El  le  respon- 
dió: señora  mía,  sepa   Vuestra   Señoría  que  todo    el  mal    desta 


I 
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doncella  nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupación  -bo- 
-nesta  y  continua:  ella  me  lia  dicho  aquí  que  se  usan  randas 
en  el  infierno,  y  pues  ella  las  debe  de  saber  hacer  no  las  de- 
je de  la  mano:  que  ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  me- 
nearán en  su  imaginación  la  imagen  ó  imágenes  de  lo  que  bien 
quiere:  y  esta  es  la  verdad,  este  mi  parecer,  y  este  es  mi  con- 
sejo. Y  el  mió,  añadió  Sancho,  pues  no  he  visto  en  toda  mi 
vida  randera  que  por  amor  se  haya  muerto:  que  las  docetlas 
ocupadas  mas  ponen  sus  pensamientos  en  acabar  sus  tareas 
que  en  pensar  en  sus  amores:  por  mí  lo  digo,  pues  mientras 
estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oislo  [I},  digo  de  mi  Te- 
resa Panza,  á  quien  quiero  mas  que  á  las^pestañas  de  mis  ojos. 
Vos  decis  muy  bien^  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  y  yo  haré  que 
mi  Altisidora  se  ocupe  do  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor 
blanca,  que  la  sabo  hacer  por  estremo.  No  hay  paraque,  se- 
ñora, respondió  Altisidora,  usar  dése  remedio,  pues  la  consi- 
deración de  las  crueldades,  que  conmigo  ha  usado  este  malan- 
drín mostrenco,  me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artifl- 
cio  alguno,  y  con  licencia  de  Vuestra  Grandeza  me  quiero  qui- 
tar de  aquí,  por  no  ver  delante  de  mis  ojos,  ya  no  Sa  triste 
figura,  sino  su  fea  y  abominable  catadura.  Eso  me  parece,  di- 
jo el  Duque,  á  lo  que  suele  decirse: 

Porque  aquel  que  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar. 
Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las  Lagrimas  con  un  pa- 
ñuelo, y  haciendo  reverencia  á  sus  señores  se  salió  del  apo- 
sento. Mándate  yo,  dijo  Sancho,  pobre  doncella,  mandóte,  digo, 
mala  ventura,  pues  las  has  habido  con  una  alma  de  esparto  y 
con  un  corazón  de  encina;  afe  que-si  las  hubieras  conmigo,  que 
otro  gallo  te  cantara.  Acabóse  la  plática,  vistióse  Don  Quijote, 
comió  con  los  Duques,  y  partióse  aquella  tarde. 


CAPITULO  LXXI. 

DE   LO   QUE   A   DON   QUIJOTE    LE  SUCEDIÓ    CON    SU    ESCtlDR^ 
RO   SANCHO  YENDO   Á   SU   ALDEA. 


!      I 


1      I 


Iba 


e.  vencido  y  asendereado 
Don    Quijote  pensativo  ade- 
mas por  una   parte,    y   muy 
aicgi*e  por  otra:    ciasnha  su 
tristeza  el  vencimiento,  y  /a 
alegría  el  considerar  en  ¡a  vir- 
tud de  Sancho,  como  ¡o  ha- 
bla mostrado  en  la  resurrec- 
ción do  Allisidora,  aunque  con 
algún  escrúpulo   se    persua- 
día á  quo  la  enamorada  doncella  ruóse  muerta  de  veras.   Na  iba 
nada  Sancho  alegre,  porque  lo  entristecía  ver  que  Allisidora  no 
le  había  cumplido  la  paUíbra  de  darle   las  camisas,  y  yendo    y 
viniendo  en  esto  dijo  ó  su  amo:  en  verdad,  sefior,  que  soy  el  mas 
desgraciado  médico  que  se  debo  de  hallar  en  el  mundo,  ea  el 
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caal  hay  fisicos  que,  con  matar  al  eofermo,  qoe  coran,  qoie- 
ren  ser  pagados  de  sa  irabnjo,  quo  no  es  otro  sino  Armar  ana 
¡         cedalilla  de  algunas  medicinas,  que  no  l»s  ha^e  61,  sino  ei  bo- 
ticarío,  y  cátalo  cantusado;    y  ¿  mí,    que  la  salud    agena   me 
I         cuesta  gotas  de  Sdngre,  mamonas,  pellizcos,  alQIerazos  y  azotes 
no  me  dan  un  ardite:  pues  y6  les  voto  á  tal:  que  si  me   traen 
á  las  roanos  otro  algún  enfermo,  que  antes  que  fecurejiie  han 
de  untar  las  mias.  que:  el  abad  de  donde  canta  yanta;   y  no 
\         quiero  creer  que  me  baya  dado  el   cielo  la  virtud    que  tengo, 
I        paraque  yo  la  comunique  con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tu  tie- 
I        oes  razón,  Sancho  amigo,  respondió  Don    Qu'jote,  y  htilo    he- 
cho muy  mal  Allisidora  en  no  haberte  dado  las  prometidas  ca- 
misas; y  put>sto  que  tu  virtud  os  gralis  dala,  que  no  te  ha  cos- 
tado estudio  alguno,  mas  que  estudio  es  recibir  martirios  en  tu 
persona:  de  mí  te  sé  decir,  que  si  quisieras  p'iga  por  los  azo- 
tes del  desencanto  da  Dulcinea,  ya  te  la  hubiera  dado  ial  co- 
mo buena;  pero  no  só  si  vendrá  bien  con  la  cura  la  paga,  y 
DO  querría  quo  impidiese  el  premio  á    la  mjdiciita.    Con    todo 
eso  me  parece  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo:  mira,  San- 
cho, el  que  quieres,  y  azótate   luego,  y  págate  de    contado  y 
de  tu  piopla  mnno,  pues  tienes  dineros   mios.  A    cuyo  orreci- 
mientes  abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de  un  palmo,  y  d¡6 
consentimiento  en  su  corazón  á  azotarse  de  buena  gana,  y  di- 
jo 6  su  amo:  agora  bien,  señor,    yo  quiero   disponerme    á    dar 
gusto  á  vuesa  merced  en  lo  que  desea  con   provecho  niio:   que 
el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  muger  me  hace  que   me  mues- 
tre interesado  digamc  vuesa  merced  cuanto  ma  dará   por    ca- 
da azote  que  me  diere.  S(    yo    te  hubiera  do  pagar,  Sancho, 
respondió  Don  Quijote,  conforme  lo  quo  men^co  In  grandeza  y 
calidad  desle  remedio,  el  tesoro  de   Venecia,  las  minas  del  Po- 
tosí fueran  poco  para  pagarte:    toma  (ú  el  tiento  á  lo  que  lle- 
vas mió,  y  pon  el  precio  á  cada  azote.  Ellos,  respondió  Sancho, 
son  tres  mil  y   trescientos   y  tantos:  dellós  me  he   dado  hasta 
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cinco,  qaedaD  los  demás:  entren  entre  los  tantos  estos  cinco,  y 
vengamos  á  los  tres  rail  y  trecienlos,  que  á  cuartillo  cada  uno,  - 
que  no  llevaré  menos  si  todo  el  mundo  me  lo  mandase,  mon- 
tan tres  mil  y  trecientos  cuirtillos,  que  son  los  tres  mil,  mil  y 
quinientos  medios  reales,  que  hacen  setecientos  y  cincuenta  rea- 
les, y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cincuenta  medios  reales, 
que  vienen  d  hacer  setenta  y  cinco  reales,  que  juntándose  á  los 
setecientcs  y  cincuenta  son  por  lodos  ochocientos  -y  veinte  y 
cinco  reales:  éstos  defalcaré  yo  de  los  que  tengo  da  vuesa  mer- 
ced, y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  aunque  bien  azo- 
tado, porque  no  se  toman  truchas...,  y  no  digo  mas.  O  San- 
cho bendito!  ó  Sancho  nmablel  respondió  Don  Quijote,  y  cuáo 
obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  servirle  todos  los 
dias,  que  el  cielo  nos  diere  de  vida.  St  ella  vuelve  al  ser  per- 
dido (que  no  es  posible  sino  que  vuelva)  su  desdicha  habrá  si- 
do dicha,  y  mi  vencimiento  felicísimo  triunfo:  y  mira,  San- 
cho, coando  quieres  comenzar  la  diciíJlina,  que  porque  fa  abre- 
vies te  añado  cien  reales.  Cuando?  replicó  Sancho,  esta  noche 
sin  falta:  procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  en  el  campo 
al  cielo  abierto,  quo  yo  me- abriré  mis  carnes.  Llegó  la  noche, 
esperada  de  Don  Quijote  con  la  mayor  ansia  del  mundo,  pa- 
reciendole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se  hablan  que- 
brado, y  que  el  díase  alargaba  nnas  de  lo  acostúmbralo,  bien 
asi  como  acontece  á  los  enamorados,  que  jamas  ajustan  lacuen-, 
ta  desús  deseos.  Finalmente  se  entraron  entre  unos  amenos  ar- 
boles, que  poco  desviados  del  camino  estaban,  donde,  dejando 
vacias  la  silla  y  albarda  de  Rocinante  y  el  Rucio,  se  tendieron 
sobre  la  verde  yerba  y  cenaron  del  repuesto  de  Sancho,  el  cual 
haciendo  del  cabestro  y  de  la  jáquima  del  Rucio  un  poderoso  y 
flexible  azote,  se  retiró  hasta  veinte  pasos  (Je  su  amo  entre  unas 
hayas.  Don  Quijote^  que  le  vio  ir  con  denuedo  y  con  brio.  le 
dijo:  mira,  amigo  que  no  te  bagas  pedazos,  da  lugar  que  anos 


—  605  — 
azotes  aguarden  á  otros,  no*  quieras   apresurarte  tanto  en  la  car- 
rera, que  en   la  mitad  della  te  falto  el  aliento,  quiero  decir  que 
no  te  des  tan  recio,  que  te  falte  la  vida  antes  de  llegar  al  nu- 
mero deseado;    y  porque  no  pierdas  por  carta    de  mas,    ni   de 
menos,  yo  estaré  desde  aparte  contando  por  este  mi  rosario  los 
azotes  que  te  dieres:   favorézcate  el  ciclo  conforme  tu  buena  in- 
tención merece.  Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  respon- 
dió Sancho,  yo  pienso  darme  de  manera,  que  sin  matarme  me 
duela,  que  en  esto  debe  do  consistir  la  sustancia  deste  milagro. 
Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cor- 
del comenzó  á  darse  y  connenzó  Don  Quijote  á  contar  los  azo- 
,tes.    Hasta  seis,  ó  ocho,  se  habria  dado  Sancho,  cuando  le  pa- 
reció ser  pesada  la  burla  y  muy  barato  el  precio  della;  y  de- 
teniéndose  uu  poco,  dijo  á  su  amo  que  se  llamaba    á   engaño, 
porque  merecía  cada  azote  de  aquellos  ser  pagado  d  medio  real, 
no    que  á  cuarlillo.  Prosigue,  Sancho  amigo,  y   no    desmayes, 
¡e  dijo  Don  Quijote,  que  yo  doblo  la    parada   del  precio.  Dése 
modo,  dijo  Sancho,  A  la  piano  de  t)ios,  y  lluevan  azotes;  pero 
el  socarrón  dejó  de  dárselos  en  las  espaldas,   y  daba  en  los  ar- 
boles, con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuando,  que  parecía  que 
con    cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  Don 
Quijote,  temeroso  de  que  no  se  le  acabase  la  vida,   y  no  con- 
sigpicse  su  deseo  por  la-  imprudencia  de  Sancho,  le    dijo:  por 
tu  vida,  amigOi  que  sé  quede  en    este  punto   este  negocio,  que 
me  parece  muy  áspera  esta  medicina,  y  será  bien   dar  tiempo 
ai  tiempo,  que  no  se  ganó.  Zamora  en  un  hora:  mas  de  mil  ezo'- 
tes,  si  yo  no  he  contado  mal,  te  has  dado,  bastan   por  agora: 
que  el   asno,  hablando  á  lo  grosero,  sufre  la  carga,   mas  no  la 
sobrecarga.  No,  no,  señor„  rcsi>ondió  Sancho,  no  se  ha  de  de- 
cir por  mi:  á  dineros  pagados  brazos  quebrados;  apártese  vue- 
sa  merced  otro  poco,  y  déjeme  dar    otros  mil   azotes  siquiera, 
que  á  dos  levadas  destos  habremos  cumplido  con  esta   partida, 
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y  auD  nos  sobrará  ropa.  Pues  tú  te  hallas  con  tan  buena  dis- 
posición, dijo  Don  Quijote,  el  cielo  te  ayude,  y  pégate,  que  yo 
me  aparto.  Volvió  Sancho  ó  su  tarea  con  tanto  denuedo,  que 
ya  habla  quitado  IdS  cortezas  á  muchos  árboles:  tal  era  la  riguridad 
con -que  se  azotaba!  y  alzando  una  vez  la  voz,  y  dando  un  dcsafora- 
do  azote  en  una  haya,  dijo:  aquí  morirás,  Sansón,  y  cuántos  con  él 
son.  Acudió  Don  Quijote  luego  al  son  déla  lastimada  voz  y  del  golpe 
del  riguroso  azote,  y  asiendo  del  torcido  cabestro,  que  le  servia 
do  corbacho  (I)  á  Sancho,  le  dijo:  no  permita  la  suerte,  Sancho 
amigo,  que  por  el  gusto  mío  pierdas  tú  la  vida,  que  ha  deser- 
vir para  sustentar  á  tu  muger  y  á  tus  hijos:  espere  Dulcidea 
mejor  coyuntura,  que  yo  me  contendré  en  los  limites  de  la  es- 
peranza propínqua,  y  espetaré  quo  cobres  fuerzas  nuevas,  para- 
que  se  coucluya  este  negocio  ¿  gusto  de  todos.  Pues  vu&ja  mer- 
cad, señor  mió,  lo  quiere  asi,  respondió  Sancho,  sea  en  buena 
hora,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  estas  espaldas,  que  estoy  sa- 
dundo,  y  no  qucrria  resfriarme,  que  lo?  nuevos  dícíplinantes  cor- 
ren este  peligro.  Hízolo  así  Don  Quijote,  y  quedándose  en  pelota 
abrigó  á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que  le  despertó  el  sol, 
y  luegd  volvieron  á  proseguir  su  camino,  á  quien  dieron  fin  per 
entonces  en  un  Lugar  que  tres  leguas  de  allí  estaba. 

ApeJrouse  en  un  mesón,  que  por  tal  le  reconoció  Don  Qui- 
jote, y  no  por  castillo  de  cava  honda,  torres,  rastrillos  y  puenie 
levadiza:  que  después  que  le  vencieron,  con  mas  juicio  en  todas 
las  cosas  discurría,  como  agora  se  dírá.  Alojáronle  en  ooa  sala 
baja,  á  quien  ser\ian  de  guadameciles  unas  sargas  viejas  pinta-- 
das,  como  se  usa  en  las  aldeas.  £n  ana  dellas  estaba  pintado  de 
roalisima  mano  el  robo  de  Helena,  cuando  el  atrevido  huésped 
se  la  llevó  á  Uenelao,  y  en  otra  estaba  la  historia  de  Dido  y 
de  Eneas,  ella  sobre  una  alta  torre,  como,  que  bacía  do  señas  coa 
Qna  media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que  por  el  mar  sobre  una 
fragata,  ó  bergantín,  se  iba  huyendo.   Notó  en  las  dos  historias 
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que  Helena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porqae  se  reia  A  socapa 
y  á  lo  socarren;  pero  la  hermosa  Dido  mostraba  verter  Idgriroas 
del  (amafio  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  Don  Quijote, 
dijo*  estas  dos  suAuras  'fueron  desdichadísimas  por  no  haber  na- 
cido  en  esta  edad,  y  yo  sobre  todos  desdichado  en  no  haber  na- 
cido en  la  suya,  pues  si  yo  encontrara  aquestos  señorea,  ni  fuera 
abrasada  Troya,  ni  Cnrliigo  destruida,  pues  con  solo  que  yo" 
matara  á  Póris,  se  cscusaran  tantas  desgracias.  Yo  apostató, 
dijo  Sancho,  que  antes  'de  mucho  tiempo  no  ha  do  haber  bo- 
degón (2),  venta,  ni  mesen,  ó  tienda  de  barbero,  donde  no  an- 
de pintada  la  historia  de  nuestras  hazañas;  pero  querría  yo  quo 
la  pintasen  manos  de  otro  mejor  pintor  que  el  que  ha  pinta- 
do á  est<is.  Tienes  razón,  Sancho,  dijo  Dan  Quijote,  porque  es- 
te pintor  es  como  Orbanejn^  un  pintor  que  estnba  en  Ubeda, 
que  cnando  le  preguntaban  qué  pintaba,  respondía:  lo  qu9  sa- 
liere; y  si  por  ventora  pintaba  un  gallo,  escribía  debajo:  Este 
es  gallOy  porque  no  pensasen  quo  era  zorra  (3).  Desta  manera 
me  parece  6  mi,  Sancho,  que  debe  de  ser.ei  pintor,  ó  escritor 
(que  todo  es  uno)  que  sacó  ¿  luz  la  Historia  deste  nuevo  Don 
Quijote  que  ha  salido  (4),  que  pintó  ó  escribió  lo  que  saliere;  6 
habrá  sido  como  un  poeta,  que  andaba  los  años  pasados  en 
la  corte  llamado  Mauleon,  el  cual  respondia  derepente  á  cuanto 
le  preguntaban,  y  preguntándole  uno  qué  queria  decir  Deum 
de  DeoJ  respondió:  dé  donde  diere  (5).  Pero  dejando  esto  á  par- 
te, dime,  si  piensas,  Sancho,  darte  otra  tanda  esta  noche,  y  si 
quieres  que  sea  debajo  de  techado,  ó  al  cielo  abierto.  Pardiez« 
cefior,  respondió  Sancho,  que  para  lo  que  yo  pienso  darme,  eso 
se  me  dá  en  casa,  que  en  el  campo;  pero  con  todo  eso  quer- 
ría que  fuese  entre  arboles,  que  parece  que  me  acompañan  y 
me  advyan  á  llevar  mi  trabajo  maravillosamente.  Pues  do  ba 
de  ser  asi,  Sancho  amigo,  respondió  Don  Quijote,  sino  qpe  pa- 
raque  tomes  fuerzas  b  hemos  de  guardar  para    nuestra    aldea. 


—  Bos- 
que á  lo  mas  tarde  llegaremos  allá  después  de  mañ&na.  Saucho 
respondió  que  hiciese  su  gusto;  pero  que  él  quisiera  concluir  coa 
brevedad  aquel  negocio  ¿  sangre  caliente,  y  cuando  estaba  pi- 
cado el  molino,  porque  en  la  tardanza  suele  estar  muchas  veces 
el  peligro,  y:  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que:  mas 
valia  un  toma  que  dos  te  daré,  y:  el  pájaro  en  la  mano  que 
el  buitre  volando.  Ko  mas  refranes,  Sancho,  por  un  solo  Dios, 
dijo  Don  QuijotOi  que  parece  que  te  vuelves  al  sicut  eral:  ha- 
bla A  lo  llano,  á  lo  liso,  á  lo  no  intricado,  como  muchas  veces  te  he  di- 
cho, y  verás  como  te  vale  un  pan  por  ojento.  No  sé  que  mala 
ventura  es  esta  mia,  respondió  Sancho,  que  no  sé  decir  razón 
sin  refrán,  ni  refrán  que  no  me  parezca  razón,  pe  yo  me 
enmedaré,  si  pudiere,  y  con  esto  cesó  por  entonces  su    pUtica- 


CAPITULO  LXXII. 

DE   COAiO    DON    Ql'UOTE   Y   SANCHO   LLEGARON    A   SU    ALDEA. 


odo  aquel  dia.  esperando  la  noche, 
estubieron  en  aqacl  Lngar  y  me- 
són Don  Quijote  y  Sancho,  el  uno 
para  acabar  en. la  campaña  rasa 
la  tanda  de  su  disciplina,  y  el  olro 
para  ver  ei  fln  della,  en  el  cual 
consistía  el  de  su  deseo.  Llegó  en 
esto  al  mesón  un  caminantrá  ca- 
ballo con  tres  ó  cuatro  criados,  uno 
de  lüs  cuales  dijo,  al  que  el  señor 
dellos  parecía:*  aqui  puede  vuesa  merced,  sefior  D.  Alvaro  Tar- 
fe,  pasar  hoy  la  siesta:  la  posada  parece  limpia  y  fresca.  Oyen- 
do esto  Don  Quijote,  le  dijo  á  Sancho:  mira,  Sancho,  cuando 
yo  hojee  aquel  libro  de  la  Segunda  Parte  do  mi  Historia,  lAe 
parece  que  do  pasada  topé  nili  este  nombro  de  D.  Alvaro  Tar- 
fe.  Bien  podrá  ser,  respondió  Sancho,  dejémoslo  apear, quedes 
Tomo  2.»  39 
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pues  se  lo  preguntaremos.  El  caballero  se  apeó,  y  frontero  del 
aposento  de  Don  Qoijote,  la  huéspeda  le  dio  una  sala  baja,  en- 
jaezada con  otras  pintadas  sargas,  como  las  que  tenia  la  estancia' 
de  Don  Quijote.  Pásese  el  recien  venido  caballero á  lo  de  verano, 
y  saliéndose  al  portal  del  mesón,  que  era  espacioso  y  fresco,  por 
el  cual  se  paseaba  Don  Quijote,  le  preguntó:  adonde  bueno  ca- 
mina vuesa  merced,  señor  gentil  hombre?  Y  Don  Quijote  le  res- 
pondió: ft  una  aldea  que  esti  aquí  cerca,  de  donde  soy  natural. 
Y  vuesa  merced  dónde  camina?  Yo,  señor,  respondió  el  caba- 
llero, voy  é  Granada,  que  es  mi  patria.  Y  buena  patria,  repli- 
có Don  Quijote:  pero  dígame  vuesa  merced  por  cortesía  su  oom« 
bre,  porque  me  parece  que  me  ha  de  importar  saberlo  mas  de 
lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nombre  es  D.  Alvaro  Tarfe 
respondió  el  huésped.  A  lo  que  replicó  Don  Quijote:  sin  duda  al- 
guna pienso  que  vuesa  merced  debe  de  ser  aquel  D.  Alvaro  Tar- 
fe, que  anda  impreso  en  la  Segunda  Parte  de  la  Historia  de  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  recién  impresa  y  dada  á  la  luz  del  mundo 
por  un  autor  moderno.  El  miflmo  soy,  respondió  el  caballero,  y 
el  tal  Don  Quijote,  sugeto  principal  de  la  tal  historia,  fué  gran ^ 
dísinoo  amigo  mío,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de  su  tierra,  ó  alo* 
menos  le  moví  ó  que  viniese  i  unas  Justas  que  se  hacían  en 
Zaragoza,  adonde  yo  iba:  y  en  verdad  en  verdad  que  le  hice 
muchas  amistades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  palmease  las  es- 
paldas el  verdugo,  por  ser  demasiadiamente  atrevido.  ^)  Y  dí- 
game vuesa  merced,  señor  Don  Alvaro:  parezco  yo  en  algo  A 
ese  tal  Don  Quijote  que  vuesa  merced  dice?  No  por  cierto,  res- 
pondió el  huésped,  en  ninguna  manera.  Y  ese  Don  Quijote,  dijo 
el  nuestro,  traía  consigo  á  un  escudero  llamado  Sancho  Panza? 
Sí  traía,  respondió  D.  Alvaro,  y  aunque  tenia  fama  de  muy  gra- 
cioso, nunca  le  oí  decir  gracia  que  la  tubiese.  Eso  creo  yo  muy 
J3ien,  dijo  A  esta  sazón  Sancho,  porque  eí  decir  gracias  no  es  { 

para  todos,  y  ese  Sancho,  que  vuesa  merced  dice,  señor  gentil 
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hombre,  debe  de  ser  algan  graadistmo  bsliaeo,  frión  y  ladrón 
jantamenfe,  qne  el  verdadero  Saocho  Panza,  soy  yo,  qae  tengo 
maa  gracias  que  llovidas;  y  si  nó,  haga  vaesa  merced  la  espe- 
rieacia,  y  ándese  tras  de  mí  por  lo  menos  un  auot  y  verá  que 
se  me  caen  á  cada  paso,  y  tales  y  tantas,  que  sin  saber  yolas 
tnas  veces  lo  que  me  digo,  hago  reir  á  cuantos  roe  escuchan:  y 
el  verdadero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  el  famoso,  el  valiente  y 
el  discreto,  el  enamorado^  el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de 
pupilos  y  huérfanos,  el  amparo  de  las  viudas,  el  matador  (2)  de 
las  doncellas^  el  que  tiene  por  única  seOora  ala  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso,  es  este  sefior  que  está  presente,  que  es  mi  amo:  todo 
cualquier  otro  Don  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza  es 
burlería  y  cosa  de  sueño.  Por  Dios  que  lo  creo,  respondió  Don 
Alvaro,  porque  mas  gracias  habéis  dicho  vos,  amigo,  en  cuatro 
razones  que  habéis  hablado,  que  el  otro  Sancho  Pauza  en  cuan- 
tas yo  le  oi  hablar,  qüa  fueron  muchas:  mas  tenia  de  comilón 
que  de  bien  hablado,  y  mas  de  tonto  que  de  gracioso,  y  ten- 
go por  sin  duda  que  los  encantadores»  que  persiguen  á  Don 
Quqote  el  bueno,  han  querido  perseguirme  á  mí  con  Don  Qui- 
jote el  malo;  pero  no  sé  que  me  diga,  que  osaré  yo  jurar  que 
le  dejo  metido  en  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo  paraque  le  cu- 
ren, y  agora .  remanece  aquí  otro  Don  Quijote,  aunque  bien  di- 
ferente del  mió.  Yo.  dijo  Don  Quyote,  no  sé  si  soy  bueno;  pero 
sé  decir  que  no  soy  el  malo:  para  prueba  de  lo  cual  quiero  que 
sepa  vuesa  merced,  mi  señor  D.  Alvaro  Tarfe,  que  en  todos  los 
dia«  de  mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza,  antes  por  haberme 
dicho  que  ese  Don  Quiote  fatftftstico  se  babia  hallado  en  las  Jus^ 
tas  desa  ciudad,  no  quise  yo  entrar  en  ella  por  sacar  á  las  bar- 
bas del  mundo  su  mentira;  y  asi  me  pasé  de  claro  á  Barcelona, 
archivo  de  la  cortesía,  albergue  de  los  estrangeros,  hospital  de 
los  pobres,  patria  de  los  valientes*  venganza  de  los  ofendidos,  y 
correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en  be-» 
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Itoza  única;  y  aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  socedldo 
no  son  de  mucho  gusto,  sino  de  mucha  pesadumbre,  los  llevo 
sin  ella,  solo  por  haberla  visto;  Gnalmente,  scfiorD.  Alvaro  Tarfe, 
yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  el  mismo  que  dice  la  fama, 
y  no  ese  desventurado,  que  ha  querido  usurpar  mi  nombre  y 
honrarse  con  mis  pensamientos:  á  vuesa  merced  suplico,  por  lo 
que  debe  á  ser  caballero,  sea  servido  de  hacer  una  declaración 
ante  el  alcalde  dcste  Lugnr  dé  que  vuesa  merced  nomehavis(o 
en  todos  los  días  de  su  vida  hasta  agora,  y  de  que  yo  no  soy 
el  Don  Quijote  Impreso  en  la  Segunda  Parlen  ni  esto  Sancho 
Panza  mi  escudero  es  aquel  que  vuesa  merced  coooci(>.  Eso  haré 
yo  do  muy  buena,  gana,  respondió  D.  Alvaro,  puesto  que  causo 
admiración  ver  dos  Don  Quijotes  y  dos  Sanchos  á  un  mismo 
tiempo,  tan  conformes  en  los  nombres,  como  diferentes  en  Paa 
acciones:  y  vuelvo  á  decir,  y  me  aGrmo,  que '  no  he  visto  Jo 
que  he  visto,  ni  ha  pasado  por  m(  lo  que  ha  pasado.  Sin  duda , 
dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  debe*  de  estar  encantado,  como 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  pluguiera  al  cielo  que  esta- 
blera su  desencanto  de  vuesa  merced  ea  darme  otros  tres  mil 
y  tantos  azotes,  como  me  doy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  8ii> 
interés  alguno.  No  entiendo  eso  do  azotes,  dijo  D.  Alvaro.  Y  San- 
cho le  respondió  que  era  largo  de  contar,  pero  que  él  so  lo  con- 
tarla, si  acaso  iban  un  mcsmo  camino.  Llegóse  en  estola  hora 
de  comer,  comieron  juntos  Don  Quyote  y  D.  Alvaro.  Entró  acaso 
el  alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  con  un  escribano,  ante  el  cua^ 
alcaldo  pidió  Don  Quijote  por  una  petición  de  que  fl  su  derecho 
convenía  de  que  D.  Alvaro  Tarto,  aquel  caballero  que  allí  estaba 
presente,  declarase  ante  su  merced  como  no  conocía  ¿  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí  presento,  y  que  no 
era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia  intitulada  Segun^ 
da  Parle  do  Don  Quijote  de  la  Mancha,  compuesta  por  un  tal  de 
Avellaneda,  natural  de  Tordesillas.    Finalmente  el  alcalde  pro- 
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veyó  jacfdicaineDle:  la  declaración  se  hizo  con  todas  las  fuerza 
que  en  tales  casos  debían  hacerse,  con  lo  que  quedaron  Don  Qui- 
jote y  Sancho  muy  alegres,  como  si  les  importara  mucho  se. 
mojante  declaración,  y  no  mostraran  claro  la  diferencia  de  log 
dos  Don  Quijotes  y  la  de  los  dos  Sanchos  sus  obras  y  sus  pala- 
bras. Muchas  de  cortesías  y  ofrecimientos  plisaron  entre  D.  Al- 
varo y  Don  Quijote,  en  las  cuales  mostró  el  gran  Manchego  su 
discreción  de  modo,  que  desengañó  á  D.  Alvaro  Tarfe  del  error 
en  que  estaba,  el  cual  se  dio  d  entender  que  dcbia  de  estar  en  ' 
cantado,  pues  tocaba  con  la  mano  dos  tan  contraiios  Don  Qui- 
jotes. Llegó  la  tarde,  partiéronse  de  aquel  Lugar,  y  á  obra  de 
media  legua  se  apartaban  dt)s.  caminos  diferentes:  el  uno,  qaa 
guiaba  á  la  aldea  de  Don  Quijote,  y  el  otro,  el  que  había  de  lle- 
var D.  Alvaro.  En  este  poco  espacio  lo  contó  Don  Quijote  la  des- 
gracia de  su  vencimiento,  y  el  encanto  y  el  remedio  deDulcinea^ 
que  todo  puso  en  nueva  admiración  á  D.  Alvaro,  el  cual  abra- 
zando á  Don  Quijote  y  á  Sancho  siguió  su  camino,  y  D^n  Qui- 
jote el  suyo,  que  aquella  noche  la  pasó  entre  otros  árboles  por 
dar  lugar  á  Sancho  de  cumplir  su  penitencia,  que  la  cumplió  del 
mismo  modo  quo  la  pasada  noche,  á  costa  de  las  cortezas  de  las 
bayas  harto,  mas  que  de  sus  espaldas,  quo  tas  guardó  tanto,  que 
.  no  pudieran  quitar  los  acotes  itna  mosca,  aunque  la  tublera  en- 
cima. No  perdió  el  engañado  Don  Quijote  un  solo  golpo  de  la 
cuenta,  y  halló  que  con  los  de  la  noche  pasada  eran  tres  mil 
y  veinte  y  nuevo.  Parece  que  había  madrugado  el  sol  á  ver  o 
sacriflcio,  con  cuya  luz  volvieron  á  proseguir  so  camino,  tratan- 
do entro  los  dos  del  engaño  del  D.  Alvaro  y  de  cuan  bien  acor- 
dado había  sido  tomar  su  declaración  ante  la  Justicia  y  tan  au- 
ténticamente. Aquel  día  y  aquella  noche  caminaron  sin  succderles 
cosa  digna  de  contarse,  sino  fué  que  en  ella  acabó  Sancho  su 
tarea,  de  que  quedó  Don  Quijote  contento  sobremodo,  y  esperaba 
el  dia  por  ver  si  en  el  camino  topaba  ya  desencantada  á  Dul- 
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ctaiea  su  señora;  y  sigaiendo  su  camino  no  topaba  mugar  nio- 
gana,  que  no  iba  é  reconocer  si  era  Dulcinea  del  Tobotto.  te- 
niendo por  infelible  no  poder  mentir  las  promesas  de  Merllo.  Goo 
estos  pensamientos  y  deseos  subieron  una  cuesta  arriba,  dosde 
la  cual  descubrieron  su  aldea,  la  cual  vista  de  Sancho,  se  biocó 
de  rodillas  y  dijo:  abre  los  ojos,  deseada  patria,  y  mira  que  vuel- 
ve á  11  Sancho  Panza  tu  hijo,  si  no  muy  rico,  muy  bien  azo- 
tado: abre  los  bratos.  y  recibe  también  tu  hijo  Don  Quijote,  qoe 
si  viene  vencido  de  los  brazos  ágenos,  viene  vencedor  de  sí  mis- 
mo, que  según  él  me  ha  dicho  es  el  mayor  vencimiento  qoe  de- 
searse puede:  dineros  llevo;  porque  si  buenos  azotes  me  daban, 
bien  caballero  roe  iba.  Déjate  desas  sandeces,  dijo  Don  Quijote, 
y  vamos  con  pie  derecho  é  entrar  en  nuestro  Lugar,  donde  da- 
remos vado  a  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la  pas- 
toral vida  pensamos  ejercitar.  Con  esto  bajaron  de  la  cuesla  y  se 
fueron  á  su  pueblo. 


CAPULLO  LXXIIL 

DE   LOS   AGÜEROS  QUK:  TIBO    hOÑ  QUIJOTE   ALR^TR\R    DE   SU 

ALDEA,  CON  OTROS  SUí.ESOS  QUE  ADORNAN  Y  ACRKDIT AN  KMA 

GRANDE    HISTORIA. 


i  i 


!     I 


la  entrada  dei  cual,  (I)  según  dice 
Cide  Hamele,  vi6  Don  Quijote  que 
i'n  las  eras  del  Lugar  estubaii^Vi- 
fit^ndü  dos  muchachos,  y  el  Ui)o 
Ldijü  al  otro:  no  te  canses.  Pcri- 
■¡uillo,  que  no  la  has  de  ver  en  to- 
ldos los  días  do  tu  vida.  OyóluDon 
[Quijote,  y  dijo  á  Sancho  ¿no  ad- 
viertes, amigo,  lo  que  aquel  mo- 
cliacho  ha  dicho:  no  la  has  de  ver 
^^^**^^*^^^^  en  toáoslos  dias  de  tu  vida*l  PueS 
bien,  qué  importa,  respondió  Sancho,  que  haya  dicho  eso  el  mo. 
chacho?  Qué?  replicó  Don  Quijote  ¿no  ves  tu  que  aplicando  aque- 
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lia  palabra  á  mi  íotencíon  quiere  significar  que  no  tengo  de  ver 
mas  ¿  Dulcinea?  Queríale  responder  Sancho,  cuandose  lo  estorbó 
ver  que  por  aquella  campaña  venía  huyendo  una  liebre  seguida 
do  muchos  galgos  y  cazadores,  la  cual  temerosa  se  vino  á  reco- 
ger y  6  agazapar  debajo  de  los  pies  del  Rucio.  Cogióla  Sancho 
á  mano  salva,  y  presenlósela  ¿  Don  Quijote,  el  cual  estaba  di- 
cicnd9  malum  signum,  malum  signum:  liebre  hu y Ci  galgos  la  si- 
guen, Dulcinea  no  parece.  Eslrano  es  vuesa  merced,  dijo  San- 
cho: presupongamos  que  esta  liebre  es  Dulcinea  dul  Toboso,  y 
cbtos  galgos  quo  la  persiguen  son  los  malandrines  encantado- 
res que  la  transformaron  en  }a  labradora:  ella  huye,  yo  la  co- 
jo y  la  pongo  en  poder  de  vuesa  merced,  que  la  tiene  en  'sus 
brazos  y  la  regala,  ¿qué  mala  señal  es  esta,  ni  que  mal  agüe* 
ro  se  puede  tomar  de  aquí?  Los  dos  mochachos  de  la  penden- 
cia se  llegaron  A  ver  la  liebre,  y  a^  uno  dúllos  preguntó  San- 
cho que  porquó  reñiao«  Y  fuclo  respondido  por  el  quo  faabJa  di- 
cho: no  la  veras  mas  en  toda  tu  vida,  quo  él  habia  tomado  al 
otro  mochacho  una  jaula  do  grillos,  la  cual  no  pensaba  volvér- 
sela en  toda  su* vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  do  la  faltri- 
quera, y  dieseles  al  mochacho  por  la  j;iula,  y  pusosela  en  las 
manos  6  Don  Quijote  diciendo*  he  aquí,  señor,  rompidos  y  des- 
baratados estos  agüeros,  que  no  tienen  que  ver  mas  coa  nues- 
tros sucesos,  seguí  quo  yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con  tas 
nubes  de  antaño;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  he  oído  decir  ai  Ca- 
ra de  nuestro  pueblo  que  no  es  de  personas- cristianas  ni  dis- 
cretas mirar  en  estas  niñerías;  y  aun  vuesa  merced  mismo  me 
lo  dijo  los  días  pasados,  dándome  á  entender  que  eran  tontos 
aquellos  cristianos  quo  miraban  en  agüeros;  y  no  es  menester 
hacer  hincapié  en  esto,  sino  pasemos  adelante  y  entremos  ea 
nuestra  aldea.  Llegaron  los  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  día- 
sela Don  Quijote.  Pasaron  adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo 
toparon  en  un  praflecillo  rezando  al  Cura,  y   al  bachiller   Car. 
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rasco.  Y  eS  de  saber  que  Sancho  Panza  había  echado  sobre  ei 
Rucio  y  sobre  el  lio  de  Us  armas,  paraque  sirviese  de  repos- 
tero la  túnica  de  bocací  pintada  de  llamas  de  fuego,  que  icvis- 
tieroD  en  el  castilla  del  Duque  la  noche  que  volvi()  en  sí  Alti- 
sidora:  acomodóle  también  la  coroza  ^n  la  cabeza,  que  fue  la 
mas  nueva  transformación  y  4)dorno  con  que  se  vio  jamas  ju- 
mento en  el  mundo.  Fueron  luego  conocidos  los  dos  del  Cura 
y  del  Bachiller,  que  se  vinieron  á  ellos  con  los  brazos  abiertos. 
Apeóse  Don  Quijote  y  abrazólos  estrechamente,  y  los  mochachos, 
que  son  linces  no  escusados;  divisaron  la  coroza  del  jumento  y 
a«;udieron  á  verle,  y  decían  unoi  á  otros:  venid,  mochachos,  y 
veréis  el  asno  üe  Sancho  Panza  mas  galán  que  Mingo,  y  la  bes- 
lia  de  Don  Quijote  mas  naca  boy  que  el  primer  dia.  Finalmen- 
te, rodeados  de  mochachos,  y  acompañados  del  Cura  y  del  Ba- 
chiller, entraron  en  el  pueblo,  y  se  fueron  ¿  casa  de  Don  Qui- 
jote, y  hallaron  á  la  puerta  della  al  Ama  y  á  su  Sobrina,  £ 
quieu  ya  habían  llegado  las  nuevas  de  eu  venida.  Ni  mas  nr 
menos  se  las  habían  dado  á  Teresa  Panza,  muger  do  San- 
cho, la  cual  desgreñada  y  medio  desnuda,  trayendo  de  la 
mano  á  Sanchíca  su  hya,  acudió  ¿  ser  á  su  marido,  y  vién- 
dole no  tan  bien  adeliñado,  como  ella  se  pensaba  que  había  Ue 
estar  un  Gobernador,  lo  dijo:  ¿como  venís  asi,  marido  mío,  que 
me  parece  que  venís  á  pie  y  despeado,  y  mas  traéis  semejanza 
de  desgobarnado,  que  de  Gobernador?  Calla^  Teresa,  respondió 
Sancho,  que  muchas  veces:  donde  hay  estacas,  no  hay  toci- 
nos, y  vamonos  4  nuestra  casa,  que  alia  oirás  maravillas:  dine- 
ros traigo,  que  es  lo  que  importa,  ganados  por  mi  industria  y 
sin  dafio  de  nadie.  Traed  vos  dineros,  mi  buen  marido,  dijo  Te- 
resa, y  sean  ganados  por  aquí,  ó  por  allí,  que  como  quiera 
que  los  hayáis  ganado,  no  habréis  hecho  usanza  nueva  en  el 
mundo.  Abrazó  Sanchíca  ¿  su  padre,  y  preguntóle  si  traía  algo, 
que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de  mayo,  y  asienndole 
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de  un  lado  del  cinto,  y  su  moger  de  U  mano,  tirando  su  hija 
al  Rucio  se  fueron  á  su  casa,  dejando  á  Don  Qui;ote  en  la  su- 
ya en  poder  de  su  Sobrina  y  de  su  Ama,  y  en  compañía  de 
Cura  y  del  Bachiller.  ¡    t 

Don  Quijote,  sin  guardar  términos  ni.  horas,  en  aquel  mismo 
punto  se  apartó  á  solas  con  el  Bachiller  y  el  Gura,  y  en  bre-       '    | 
ves  raiones  les  contó  su   yenclmiento,  y  U  obligación    en   que  ' 

habia  quedado  de  no  salir  de  su  aldea  en  un  año,  la  cual  pen- 
saba guardar  al  píe  de  la  letra,  sin  traspasarla  en  un  átomo,  bien 
asi  como  caballero  andante,  obligado  por  la   puntualidad  y  or-  j 

den  de  la  andante  caballería*  y  que  tenia  pensado  de  hacerse 
aquel  año  pastor,  v  entretenerse  en  la  soledad   de   los  campos.  I 

donde  á  rienda  suelta  podia  dar  vado  i  sos  amorosos  pensamien-  i 

tos,  ejercitándose  en  el  pastoral  y  virtuoso  ejercicio;  y  que  les 
suplicaba,  si  no  tenian  mucho  que  hacer,  y  no  estaban  impe-  i  , 
didos  on  negocios  mas  importantes,  quisiesen  ser  sus  eompañe-  | 
ros.  que  él  compraria  ovejas,  y  ganado  suficiente  que  I  es  diese 
nombro  de  pastores:  y  que  les  hacia  saber  que  lo  mas  princi- 
pal de  aquel  negocio  estaba  hecho,  porque  les  tenia  puestos  tos 
nombres  que  les  vendrían  como  d3  molde.  Dijole  el  Gura  que 
'os  dijese.  Respondió  Don  Quijote  que  él  se  había  de  llamar  el 
pastor  Quíjotiz,  y  el  Bachiller  el  pastor  Carrascon,  y  el  Gura  el 
pastor  Curiambro,  y  Sancho  Pansa  el  pastor  Pancino  Pasmá- 
ronse todos  dé  ver  la  nueva  locura  de  IJon  Quijote;  pero,  por- 
que no  se  les  fuese  otra  vez  del  pueblo  á  sus  caballerías,  espe- 
rando que  en  aquel  año  podría  ser  curado  concedieron  con  su 
nueva  intención  y  aprobaron  por  discreta  su  locura,  ofrecién- 
dosele por  compañeros  en  su  ejercicio;  y  hias,  dgo  Sansón  Car- 
rasco, que  como  y^  todo  «I  mundo  sabe,  yo  soy  celebérrimo 
poeta,  y  é  cada  paso  compondré  versos  pastoriles,  ó  cortesanos, 
ó  como  mas  me  viniere  á  cuento,  paraque  nos  entretengamos 
por  esos  andurriales,  donde  habernos  de  andar;  y  lo  que  mas  es 
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menester,  señores  míos,  es  qae  cada  uno  escoja  eí  nombre  de 
¡a  pastora*  que  piensa  celebrar  en  sos  versos:  y  qae  no  déje- 
nlos árbol,  por  duro  qoe  sea,  donde  no  la  retúie,  y  grabe  su 
nombre:  como  es  oso  y  üostambre  do  los  enamorados  pastores. 
Qso  está  de  molde,  respondió  Don  Quijote,  puesto  que  yo  estoy 
.ibre  de  bascar  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  gloria  de  estas  riberas,  adorno  de  es- 
tos prados,  sustento  de  la  hermosura,  nata  de  los  donayres,  y 
finalmente  sugeto  sobre  quien^  puede  asentar  bien  toda  alaban- 
za, por  hipérbole  que  sea.  Asi  es  verdad,  dijo  el  Cura;  pero  no- 
sotros buscaremos  por  ahí  pastoras  mañernelas,  que,  si  no, nos 
cuadraren,  nos  esquinen.  A  lo  que  añadió  Sansón  Carrasco:  y 
cuando  faltaren,  darémosles  los  nombres  de  las  estampadas  6 
impresas,  de  quién  está  lleno  el  mundo:  Filidas.  Amarilis,  Dia~ 
ñas.  Fleridos,  Calateas  y  Belisardas,  que  pues  las  venden  en  las 
plazas  bien  las  podemos  comprar  nosotros  y  ten  erlas  por  nues- 
tras: si  mi  dama,  ó  4K>r  mejor  decir  mi  pastora,  por  ventura 
so  llamare  Ana,  la  celebraré  debajo  del  nombre  de  Anarda,  y 
si  Francisca,  la  llamaré  yo  Franceóia,  y  si  Lucia,  Lucinda,  que 
todo  se  salo  allá:  y  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar  en 
~  esta  cofradia,  podrá  celebrar  á  su  muger  Teresa  Panza  con  nom- 
bre de  Teresayna.  Rióse  Don  Quijote  de  la  aplicación  del  nom- 
bre, y  el  Cura  le  alat>ó  infinito  su  boae&ta  y  honrada  resolu- 
ción, y  se  ofreció  denuevoá  hacerle  compañía  todo  el  tiempo  que 
lo  vacase  de  atender  á  sus  forzosas  obligaciones.  Con  esto  se 
despidieron  del,  y  le  rogaron  y  aconsejaron  tubiese  cuenta  con 
su  salud  con  regalarse  lo  quie  fuese  bueno.  Quiso  la  suerte  que 
su  Sobrina  y  el  Ama  oyeron  la  plática  de  los  tres,  y  asi  como 
se  fueron,  se  entraron  entrambas  con  Don  Quijote,  y  la  Sobrina 
le  dijo:  qué  es  esto,  señor  tío?  ¿ahora  que  pensábamoa  nosotras 
que  vuesa  merced  volvía  á  reducirse  en  su  casa,  y  pasa  en  ella 
una  vida  quieta  y  honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos  laberintos, 
haciéndose 
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Pastorcillo,  ta  que  vienes, 

Pastorcico,  (a  que  vas?  (I) 
pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacer  para  zampoSas.  A 
lo  que  aúadló  el  Ama:  ¿y  polrá  vuesa' merced  pasar  en  el  cam- 
po las  siestas  del  verano,  lod  serenos  del  invierno,  y  elahullído 
de  los  lobos?  no  por  cierto,  que  este  es  el  ejercicio  y  oficio  de 
hombres  robustos,  curtidos  y  criados  pari  tal  ministerio  casi  des- 
de las  fajas  y  mantillas:  «un  mal  por  mal  mejor  es  ser  caballe- 
ro andante  que  pastor:  mire,  señor,  tome  mi  consejo,  que  no 
se  le  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  vino,  sino  en  ayunas,  y 
sobre  cincuenta  años  que  tengo  de  edad,  estese  en  su  casa,  atien- 
da á  su  hacienda,  conflese  amenudo,  favorezca  á  los  pobres,  y 
sobre  mi  anima  si  mal  le  fuere.  Callad,  hijas  les  respondió  Don 
Quijote,  que  yo  sé  bien  lo  que  me  cumple:  llevadme  al  techo, 
que  me  parece  que  no  estoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto 
que,  ahora  sea  caballero  andante,  6  pastor  por  a  ndar  no  dejaré 
siempre  de  acudir  ¿  lo  que  hubleredes  menester,  cómo  lo  ve- 
réis por  la  obra:  y  las  buenas  liijas  (que  lo  eran  sin  duda]  Ama 
y  Sobrina  le  llevaron  á  la  cama,  donde  le  dierondecomer  y  re- 
galaron lo  posible. 


•; 


DON   QLIJOTE   ENFERMO. 


9dí 
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CAPITULO  LXXIV. 

DE  GOMa  DON  QUIJOTE  CATÓ  HALO,  T  DEL    TESTAMENTO  QCE 
HIZO,    Y   SU   MUERTE. 


orno  las  cos&s  humanas  no  sean 
eternas,  yendo  siempre  en  de- 
clinación de  sus  principios  has- 
ta  llegará  suúUimo  6n,  espe- 
cialmente las  vidas  de.  los  hom- 
bres; y  como,  la  de  Don  Qui- 
jote no  tubiese  privilegio  del 
cielo  para  detener  el  curso  de 
la  suya,  llegó  su  fin  y  aca- 
bamiento cuando  él  menos  lo 
pensaba;  porque,  ó  ya  fuese  de  la  melancolia  que  le  causaba  el 
verse  vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del  cielo  que  así  lo  or- 
denaba, se  le  arraigó  una  calentura  que  le  tubo  seis  dias  en  la 
cama,  en  los  cuales  fue  visitado  muchas  veces  del  Cura  del  Ba- 
chiller y  del  Barbero  sus  amigos,  sin  quitársele  déla  cabecera  Sau- 
cho  Panza  su  buen  escudero.  Estos,  creyendo  que  la  pesadumbre  de 
verse  vencido,  y  de  no. ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad    y 


d«9eneanko  de  Dúlciaea,  le  tenia  de  aqiteHá  séerle  por  todas 
las  vías,  posibles  proeurabaa  alegrarle,  diciéiidole  el  Bacbiller 
qoe  se  aniniase  y  levaiitase  para  comenzar  sa  pastoral  ejer- 
cicio, para  el  cual  tenia  ya  compaesta  una  écloga,  qoe  mal 
año  para  cuantas  dannazAro  (f)  habia  compuesto,  y  qoe 
ya  tenia  comprados  de  so  propio  dinero  dos  famosos  per- 
ros para  guardar  el  ganado,  el  o  no  llamado  Barcino,  y  el  otro 
Batron,  qae  se  tos  habia  vendido  un  ganadero  del  Qaiolaoar- 
Pero  no  por  esto  dejaba  Don  Quijote  sus  tristezas.  Llamaroo  sos 
amigos  al  médico,  tomóle  el  pulso,  y  no  le  contentó  mocho,  y 
dyo  que  por  sf,  ó  por  nó,  atendiese  A  la  salud  de  so  aJma,  por- 
que la  del  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo  don  Quijote  con  ánimo 
sosegado;  pero  no  lo  oyeron  así  su  Ama,  su  Sobrina  y  su  es- 
cudero, loa  cuales  comenzaron  é  llorar  tiernamente,  como  si  ya 
le  tubíeran  muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  módico  que  me- 
lancolías y  desabrimientos  le  acababan.  Rogó  Don  Quijote  qoe  le 
dejasen  solo,  f^orque  quería  dormir  un  poco.  Hiciéronlo  asi,  y 
durmió  de  un  tirón,  conru  dicen,  mas  de  sois  horas,  tanto,  que 
peosaruii  el  Ama  y  la  Sobriifa  que  se  habia  de  quedar  en  el  sue- 
ño. Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y  dando  una  grao  voz, 
dijo:  l>endito  sea  el  Poderoso  Dios  que  tanto  bien  me  ha  hecho: 
enfln  sus  misericordias  no  tienen  límite,  ni  las  abrevian  ni  im- 
piden los  pecados  de  los  hombres.  Estobo  atenta  la  Sobrina  á 
las  razones  del  tío,  y  pareciéronle  mas  concertadas  que  él  solía 
decirlas,  alómenos  en  aquella  enfermedad,  y  preguntóle:  qué  es 
lo  que  vuesa  merced  dice,  señor?  tenemos  algo  denuevof  qué 
misericordias  son  estas,  ó  qué  pecados  do  los  hombrea  Las  mi- 
sericordias, respondió  Don  Quijote,  Sobrina,  son  las  quo  en  este 
instante  ha  osado  Dios  conmigo,  á  quien,  como  dije,  no  las  im- 
piden mis  pecados:  yo  tengo  Juicio  ya  libre  y  claro,  sin  las  som- 
bras caliginosas  de  la  ignorancia,  que  sobre  él  me  pusieron  mt 
amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables Jibros  de   las  ca- 
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balleHas:  ya  conozco  sus  dispárales  y  sus  embelecos,  .y  no  me 
pesa  sino  qoe  este  desengañe  ha.  llegado  lan  tarde,  qoe  no  me 
deja  tiempo  para  hacer  algana  recompensa,  leyendo  otros,  que 
sean  Inz  del  alma:  yo  me  siento,  Sobrina,  á  punto  de  muerte» 
qherria  hacerla  de  tal  modo,  que  diese  á  entender  que  no  habia 
sido  mi  Yida  tan  mala,  que  dejase  renombre  de  loco:  que  puesto 
que  k)  he  sido,  no  querría  confirmar  esta  verdad  en  mi  muerte, 
llámame,  amiga,  á  mis  buenos  amigos  el  Gura,  al  bachiller  San- 
son.  Carrasco,  y  á  maese  Nicolás  el  barbero,  que  quiero  confe- 
sarme y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo  se  escusó  la 
Sobrina  con  la  entraca  de  los  tre<t.  Apenas  los  vi6  Don  Quyo- 
te  cuando  dijo:  dadme  albricias,  buenos  sefiores,  de  que  ya  yo 
no  soy  Don  QuUote  de  la  Mancha,  sino  Alonsv)  Quijano,  á  quien 
'  mis  costumbres  me  dieron  renombre  de  Bueno:  ya  soy  enemi- 
go de  Amadis  de  Gaula  y  de  toda  la  infinita*  caterva  de  su  lina- 
ge:  ya  me  son  odiosas  tadas  las  histories  pro  lanas  de  la  andan- 
te caballería:  ya  conozco  mi  necedad,  y  el  pellgco  en  qua  me 
pusieron  haberlas  leído:  ya  por  misericordia  de  Dios,  escarmena 
tando  en  cabeza  propia^  las  abomino.  Guando  esto  le  oyeron  de- 
cir los  tres,  creyeron  sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le  ha- 
bia tomado.  Y  Sansón  le  dijo:  ¿hora  sefior  Don  Quyote,  que  te- 
nemos nueva  que  está  desencantada  la  sefiora  Dulcinea,  sale  vue- 
sa  merced  con  esto?  ¿y  agora  que  estamos  tan  á  pique  de  ser 
pastores  para  pasar  cantando  la  vida  como  unos  Principes,  quie- 
re voesa  merced  hacerse  ermitaño?  calle  por  su  vida,  vuelva  en 
si  y  dejóse  de  cuentos.  Los  de  hasta  aquí,  replicó  Don  Quyote, 
que  han  sido  verdaderos  en  mi  daño,  los  ha  de  volver  mi  muer- 
te con  ayuda  del  cielo  en  mi  provecho:  yo,  señores,  siento  que 
me  voy  muriendo  á  toda  priesa,  déjense  burlas  aparte,  y  trái- 
ganme un  confesor  que  me  confiese,  y  un  escribano  que  haga 
mi  testamento,  que  en  tales  trances,  como  este,  no  se  ha  de 
burlar  el  hombre  con  el  alma:  y  asi  suplico  que,  eatanto    que 


—  68i  — 

el  saflor  Cara  me  confiesa,  vayan  por    el  escriba  do.    Miráronse 
unos  é  oíros,   admirados  de  laá  razones  de  Don  Quijote,  y  aon> 
que  en  duda  te  quisieron  creer,  y  ana  de  ]as  señales,  por  don- 
de conjeturaron  se  moría,  fue  el  haber   voe!to   con  tanta  facl- 
idad  de  loco  ¿  cuerdo:  porque  á  las  ya   dichas  razones  añadió 
otras  muchas,  tan  bien  dichas,  tan  cristianas  y  con  tanto  coa- 
cierto, que  ddl  lodo  los   vino  4  quitar  la  duda,    y    é  creer  qoe 
estaba  cuerda.  Hr2o  salir  la  gente  el  Cura,   y  quedóse  solo  con 
él,  y  confesóle.  El  Bachiller  fue  por  el  escribano,  y  de  aM  apo- 
co volvió  con  él  y  con  Sancho  Panza,  el   cual  Sancho  (qae  ya 
sabia  por  nuevas  del  Bachiller  en  qué  estado  estaba  su  sefior 
hallando  A  la  Ama   y  á    la  Sobrina  llorosas,  comenzó  i  htcef 
pucheros  y  á  derramar  lagrimas.  Acabóse  la   confesión,  y  salió 
el  Cora  diciendo;  verdjderaraente  ae  muere,  y    verdaderamente 
eslA  cuerdo  Alonso  Qutjano  el  Bueno:  bien  podemos  entrar  pa- 
raque  haga  su  testamento.  Estas  nuevas  dieron  un  terrible  em- 
pujón á  los  ojos  probados  do  Ama,  Sobrina  y  de  Sancho  Panza  su 
buen  escudero,  de  tal  manera,  que  los  hizo  reventar  ¡as  Ingrimas  de 
losojos,  y  mil  profundos  suspiros  del  pecho  porque  verdaderamente, 
como  alguna  vez  so  ha  dicho,  entinto  que  Don  Quijote  fué  Alonso 
Quljano  el  Bueno  A  secas,  y  en  tanto  que  fué  Don  Quijote  de  la 
Mancha  fué  siempre  de  apacible  condición  y  de  agradable  (rato, 
y  por  esto  no  solo  era  bien  querido  de  los  de  su  casa,  aino  da 
todos  cuantos  le  conocían.  Entró  el  escribano  con  los  demás,  y 
después  de  haber  hecho  la  cabeza  del  testamento,  y  ordenado 
su  alma  Don  Quijote  con  todas  aquellas  circunstancias  crístiBO**     \ 

que  se  requieren,  llegando  A  le^  mandas,  dijo. 

Iten:  es  mí  voluntad  que  de  ciertos  dineros  que  Sancho  PaD<> 
(A  quien  on  mi  locura  hice  mi  escudero)  tiene,  que.  porqoebt 
habido  entre  él  y  mí  ciertas  cuentas,  y  dares  y  lo©»'**' 
quiero  que  no  se  le  haga  cargo  dallos,  ni  se  le  pida  cueala  «' 
guna,  sino  4ue  ai  sobrare   alguno,  después  de  haberse  paS*^ 
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de  lo  qoe  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será^  bien  poco,  y  * 
buen  provecho  le  baga:  y  si  como,  estando    yo  loco  fui  parle 
para  darle  el  Gobierno  de  la  ínsula,  pudiera  agora,  estando  cuer> 
do.   darle  el  de  un  rey  no,  se  le  diera,  perqué  la  sencillez  de  su 
condición  y  fidelidad  de  su  trato  lo  merece. 

Y  volviéndose  á  Sancho  le  dijo:  perdóname,  dmigo,  de  la  oca- 
sión que  te  he  da«1o  de  parecer  loco  como  yo,  haciéndote  caer 
en  el  error,  en  que  yo  he  raido,  de  que  hubo  y  hay  caballeros 
andantes  en  el  monde.  Ayl  respondió  Sancho  lloiando,  no  se 
muera  vuesa  merced,  señor  mío,  sino  tome  mi  consejo,  y  viva 
muchos  años,  porque  la  mayor  locura,  que  puede  hacer  un  hom- 
bre en  esta  vida  es  dejaise  morir  sin  mas  ni  mas,  sinque  nadie 
'e  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolía:  mire 
no  sea  perezoso,  sino  levántese  desacama,  y  vémonos  al  cumpo, 
vestidos  de  pastores,  como- tenemos  concertado,  quizA  tras  de 
alguna  mata  hallaremos  á  la  eerora  doña  Dulcinea  desencantada, 
que  no  haya  masque  ver:  si  es  que  se  muere  de  pesar  de  verse 
vencido,  écheme*  á  mi  la  culpa,  diciendo  que  por  haber  yo  ctn- 
cbado  mal  á  Rocinante  le  derribaron:  cuanto  mas  que  vuesa  mer- 
ced habrá  visto  en  sus  libros  de  caballeiías  »er  cosa  ordinaria 
derribarse  unos  caballeros  6  oíros,  y  el  que  es  vencido  hoy  ser 
vencedor  mañana.  Asi  es,  dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Panza 
esta  muy  en  la  verdad  desloa  cufos.  Señores,  diio  Don  Quijote, 
vamonos  poco  A  poco,  pues  ya:  en  los  nidos  de  antaño  no  hay 
pojaros  ogaño:  yo  ful  loco,  y  ya  soy  cuerdo:  fui  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  y  soy  agora,  ccmo  he  dicho,  Alonso  Quijano  ej 
Bueno:  pueda  con  vuesas  mercedes  mi  arrepentimiento /y  mi 
verdad  volverme  á  la  estimación  que  de  mí  se  tenia:  y  prosiga 
adelante  el  señor  escribano. 

Iten:  mando  toda  mi  hacienda  é  puerta  cerrada  á  Antonia 
Quijana  mi  sobrina,  que  está  presente,  habiendo  sacado  primero 
de  lo  mas  bien  parado  dalla  lo  que  fuere  menester  para  cumplir 
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tas  mandas  qne  dejo  hechas;  y  la  primera  satisAcion,  qae  s¿ 
haga,  quiero  qae  sea  pagar  el  salario  qae  debo  del  tiempo  qae 
mi  Ama  me  ha  servido,  y  mas  veitite  ducados  para  no  Vestido. 
Dejo  por  mis  albaceas  al  sefior  Cora  y  al  seuor  bachiller  Sanaon 
Carrasco,  que  estáo  presentes. 

Iten:  es  mi  volontad  qae,  si  Antoaia  Qaljana  mi  sobrlaá  qui- 
siere casarse,  se  case  coa  hombre  de  quien  primero  se  haya  he- 
cho información  que  no  sabe  qué  cosa  sean  libros  de  caballaríaa; 
y  en  caso  que  se  averiguare  que  lo  sabe,  y  con  todoeaomiSo«> 
brina  quisiere  casarse  con  él,  y  se  casare,  pierda  (pdo  lo  que  la 
he  mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pías  á 
su  voluntad. 

lien:  suplico  ó  los  dichos  sefiores  mis  albaceas  que.  si  la  boe* 
na  suerte  les  trigere  á  conocer  al  autor  que  dicen  que  compuso 
una  historial  que  anda  por  ahí  con  el  título  de  Segunda  Parte 
de  las  HaMoñas  de  Don  Quijote  de  la  'Mancha,'  de  mi  parte  le  pi- 
dan cuan  encarecidamente  ser  pueda  perdone  la  ocasión  que, 
sin  yo  pensarlo,  le  di  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  dis- 
parates, comeen  ella  escribe,  porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo 
de  haberie  dado  motivo  para  escribirlos. 

Cerró  oon  ésto  el  testamento,  y  tomándole  un  desmadro,  se 
tendió  de  largo  ó  largo  en  la  cdiui.  Alborotáronse  todos,  y  acu- 
dieron á  su  remedio,  y  en  tres  dias  que  vivió  después  deste. 
donde  hizo  el  testamento,  se  desmayaba  muy  amenudo.  Andalw 
la  casa  alborotada;  pero  con  todo  eso  comía  la  Sobrina,  tirtodaba 
el  Ama,  y  se  regocüaba  Sancho  Panza:  que  esto  del  heredar  a^go 
borra  ó  templa  en  el  heredero  la  memoria  de  la  pena,  que  es 
razón  que  deje  él  muerto.  Bnfin  llegó  el  41  timo  de  Don  Quijote 
después  de  recebidos  todos  los  sacramentos,  y  después  de  haber 
abominado  con  muchas  y  eficaces  razones  de  los  libros  de  ca- 
ballerías. Hallóse  el  escribano  presente,  y  dijo  que  nunca  había 
laido  en  ningún  lihro  de  cahalierías  que  algún  caballero  andante 
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hubiese  muerto  eu  so  laobo  tan  sosegadamente,  y  tan  orlstiáno 
como  Don  Quijote,  el  cual,  entre  compasiones  y  lágrimas  de  los 
que  allí  se  hallaron,  di6  sü  espíritu,  quiero  decir  que  se  murió. 
Viendo  lo  cual  el  Cura,  pidió  ai  escribano  le  diese  por  testimonio 
como  Alonso  Quijano  el  Bueno,  llamado  comunmente  Don  Qui- 
jote de  la  Manóha,  había  pasado  desta  presente  f  ida  y  muerto 
naturalmente,  y  que  el  tal  testimonio  pedia  para  quitar  la  ooa- 
sion  de  que  afgun  otro  autor,  que  Cide  Ha  mete  Ben  Bngeií,  le 
resucitase  bisementé,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus  ha- 

Este  fin  tubo  el  nraiaioso  hidalgo  db  la  mancha»  cuyo  Lugar 
no  quiso  poner  Cide  fíamele  puntualmente,  por  dejar  que  todas 
las  villas  y  lugares  de  la  Mancha  contendiesen  entre  sí  por  ahi- 
jársele y  tenérsele  por  suyo,  como  contendieron  las  siute  ciu- 
dades de  Grecia  por  Homero.  Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos 
de  Sancho.  Sobrina  y  Ama  do  Don  Quijote,  los  nuevos  epitafios 
de  su  sepultura,  aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  este: 

Yace  aquí  el  Hidalgo  fuerte. 

Que  á  tanto  estremo  llegó 

De  valiente,  que  se  advierte 

Que  la  Muerte  no  triunfó 

De  su  vida  con.su  muerte: 

Tobo  á  todo  el  mundo  en  poco, 

Fué  el  espantajo  y  el  coco 

Del  mundo  en  tai  coyuntura, 

Que  acreditó  su  ventura 

Morir  cuerdo  y  vivir  loco. 
Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á  su  pluma:  aquí  que- 
darás colgada  desta  espetera  y  deste  hilo  de  alambre,  ni  só  si 
bien  cortada,  ó  mal  tajada,  péñola  mía,  adonde  vivirás  luengos 
siglos,  si  presuntuosos  y  malandrines  historiadores  no  te  descuel- 
gan para  profanarte;  pero  antes  que  á  tí  lleguen  les  puedes  ad- 
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vertir  y  deciries  eo  el  mejor  modo  qae  pudiares: 

Tata,  tate,  folloncicos, 

De  DiDgano  sea  tocada: 

Porque  esta  empresa,  baen  Rey, 

Para  mí  estaba  guardada.  (3) 
Para  mi  sola  nació  Don  Quijote,  y  yo  para  él:  61  supo  obrar 
y  yo  escribir:  solos  los  dos  somos  para  en  uno  á  despecho  y 
pesar  del  escritor  fingido  y  tordesillesoo,  que  se  atrevió,  ó  se  ha 
de  atrever,  á  escribir  con  pluma  de  ebestrüz  grosera  y  mal  de- 
lifiada  (4)  las  hazañas  de  mi  valeroso  Caballero,  porque  no  es 
carga  de  sus  hombros,  ni  asunto  de  su  resfriado  ingenio;  á  quien 
advertirás,  si  acaso  llegas  ó  conocerle,  que  dejé  reposar  en  la 
sepultura  los  cansados  y  ya  podridos  huesos  de. Don  QoQote,  y 
no  le  quiera  llevar  contra  todos  los  fueros  de  la  muerte  S  Castilla 
la  Vieja,  haciéndole  salir  de  lafuesa»  donde  real  y  verdaderamente 
yace  tendido  de  largo  á  largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera 
jornada  y  salida  nueva:  que  para  hacer  burla  de  tantas  como 
hicieron  tantos  anda'iiles  caballeros  bastan  las  dos,  que  él  hizo 
tan  á  gusto  y  beneplácito  de  las  gentes,  á  cuya  noticia  llegaron 
asi  en  estos,  como  en  los  estraños  reinos:  (6)  y  con  esto  cum^ 
plírás  con  tu  cristiana  profesión,  aconsejando  bien  á  quien  mal 
te  quiere,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  d  pri- 
mero que  gozó  el  fruto  de  sus  escritos  enteramente,  como  deseaba; 
pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo,,  que  poner  en  aborrecimiento  de 
los  hombres  las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de 
caballerías,  que  por  las  de  mi  verdadero  Don  Quyote^van  ya  tro- 
pezando, y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.    VALE. 


FIN. 
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